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La  geografía  física  es  toda  obra  del  autor :  solamente  para 
^    la  clasificación  de  los  vegetales  ha  consultado  la  estimable  obra 
.   de  D.  Ramón  de  la  Sagra  y  las  noticias  suministradas  por  al- 
^  gunas  otras  personas ,  que  están  nombradas  en  su  lugar.  Por 
<d    lo  que  toca  á  la  clasificación  de  los  animales,,  ba  sido  en  parte 
z     dirigido  por  los  señores  Roulin  y  Berthelot  y  por  el  Museo 
r     Mejicano,  de  donde  ha  sacado  la  descripción  de  casi  todos  ellos. 
V.    Los  escritos  de  Depons  y  las  apuntaciones  del  autor  han  sido 
."  s\i  guia  en  las  noticias  que  da  sobre  los  vegetales  que  se  culti- 
van en  el  país.  Las  descTlpciones  de  las  costas  se  han  tomado 
^,     del  derrotero  español. 

£n  la  geografía  política  se  ha  ausiliado  con  las  obras  de 
¿  Humboldt  y  Depons ,  para  lo  antiguo ;  con  la  de  Balbí ,  para 
-  la  etnografía,  y  con  los  documentos  oficiales,  para  la  organisa- 
¿    cion  actual. 

■^        En  la  geografía  descriptiva  de  las  provincias  solo  ha  cónsul- 
^  tado  para  los  hechos  históricos  la  obra  del  señor  Feliciano 
v^^  Montenegro  de  Colon  y  alguna  vez  la  geografía  de  Colombia ; 
i    para  las  costas  el.  derrotero  español. 
^        En  fin  toda  le  obra  ha  sido  revisada  por  los  señores  Rafael 
oj    María  Baralt  y  Ramón  Diaz ;  y  el  plan  general  de  ella  aprobado 
J^  por  el  señor  comandante  de  ingenieros  Juan  Manuel  Cagigal, 
profesor  de  matemáticas  en  la  academia  militar  de  Caracas ,  á# 
quien  le  fué  consultado  de  antemano. 
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«KOCtmjLVIA  VI»ICA. 


SITUACIÓN. 

Teoeznela,  sitaada  en  ef  estremo  seteuliioDal  de  la  América  del 
Sur,  está  cerno  á  la  vanguardia  de  eúa.  rerienece  á  la  zona  tórrida 
por  bailarse  comprendida  entre  V  S^  7-12*  4f  de  latitud  bo- 
real. Su  longitud  y  coa  respecto  al  meridiano  de  Caracas  es  de  8<» 
W  al  e^te  y  de  ñ"»  W  al  oeste.  Caracas  está  Of^^"  2b^  al  oeste  del 
meridiano  dé  París  y  67*  4^  45''  oesfe  de  Green\vich. 


FRONTERAS  NATURALES. 


^  Las  fnmteías  que  la  naturales»  pareee  haber  destinado  á  Vene- 
tmüay  no  8«Q  las  que  le  ha  trazado  lá  peliüco«  Una  serie  de  mon- 
laiíaa  que  oorren  desde  el  rio  del  Hacba  se  unen  á  las  de  Ocaña  y 
FonipUmai  y  vau  á  enlazarse  con:  la  oordillera  oriental  de  los  Ándei^ 
gnatíUmm.  La  eimlinuaimii  ée  est«  cordillera  báoía  el  sur,  hasta 


r.  «aoa* 
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el  páramo  de  Aponte  y  el  de  Seja  ^n  las  eabezeras  del  Gtiayavero  > 
separa  las  ^gnas  que  van  al  rio  Ifagd^Iena  de  las  que  bajan  al  Ori- 
noco y  lago  de  Maracaibo.  Las  crestas  de  estps  montaflas  parecen 
indicadas  por  la  naturaleza  jjara  paflÜr  limiles  entre  Venezuela  y  la 
Nueva-Granada ;  así  como  el  corsp  total  del  Esdquibo  firmaría 
por  la  parte  opuesOí  tma  *f  islon  mifl  mlUNl  con  la  €luayai\a  ^ 
glesa.  Cerrafíase  eñ%-  espaoio  4el  lade^íá  S.  por  los  montes  que 
separando  la  boya  def  Amazonas  de  la  del  Orinoear,  y  corriendo 
hasta  unirse  con  el  páramo  d^  k^íe,  pareced  llamadas  á  fijar  las^ 
fronteras.de  Venezuela  y  del  Brasil. 

i  . 

Si  se  ratitica  el  tratado  sobre  límite^f  d^  14  de  diciembre  de 
\  855 ,  pendiente  aun  con  te  Nueva-Granada ,  las  íronteías  oc- 
cidentales de  Venezuela  quedarán  fijadas  por  una  línea  que  se 
imagina  pasar  por  los  puntos*  siguientes.  El  cabo  dfe  Chichibacoa  á 
los  1 2M  5'  1 V'  latit.  J^. ,  4M  7M  V  long..  Oc.  de  Caracas ,  es  el 
punto  de^pto^üfia  :  cin-ta-por  la  mitad  la  pewíamla  d^la  Goajira, 
atravesando  la  sierra  Aceité  y  el  cerro  conocido  con  el  nombre  de 
Teta  de  la  Goajira  :  sigue  por  los  montes  de  Oca  á  buscar  las  cim- 
bres de  las  sierras  de  Perijá,  tast^  el  origen  del  rio  del  Oro  :  por 
sus  corriaites  b^jaal  Catalumbo:  atravesando  este,  sigue  por  el  pié 
de  las  serranías,  cortando  los  rios  Tara  y  Sardinate  hasta  el  desem- 
bocadero  del  rio  de  la  Grita  sobre  el  Zolia  :  allí  por  una  pequeña 
curva  ^  á  ^coBtrar  d  rio  Gttarufiwla,  y  naeoíando  poc«  corso 
hasta  la  quebrada  de  la  China,  sube  por  eslA  y  va  á  toa  cabewra»  de 
la  de  Do«-P«dni.  Per  sus  apias  abt¡o  Ik^a  al  río  Táchfca  qtte  slr- 
▼ede  linea  hasta  m  ocí«eai,  y  por  la  cima  déla  serranía  e»cu«it« 
la  cd>eRera  del  Nula^  cuyo  carao  es  el  lindero  hasta  f reirte^^del  úfi^ 
parramaderoM  Same.  Envjwlva  á  esta^ior  toda  sufarito»,  di- 
rigiéndose al  rio  Arauca,  cuyas  aguas  continúan  siendo  la  frontera 
hasta  el  paso  del  Viento  que  queda  á  %^  W  20"  latít.  N.,  j  &  29 
9'  long.  Oc.  Aquí  se  imagina  una  recta  al  S.  que  pasa  cerca  de  la 
iMma  Ünrino  en  ^m  bordes  ooeidaitatea,  «tra^isa  d  «o  Metí 
«»«l  4post»deio,  eartt  el  Vichada,  pasa  el  «nafta»  f*^* 
hotí^  del  eaiU>  euaunqne,  al  lotódaan  «1  raudal  ^mmmm, 
el  fioaiaía  mas  arriba,  de  la  boea  Naptafl  t  t«r»i*a  «•  lea  «*«sa- 
^delvio  MfflBfcM,  «ta*»todí  e«tala4«D^epa.  «it» 


punto  (iaüt.  V  W  N.,  loiig.  29  9'  Oc.)»  acaba  la  linea  coa  la 
república  de  la  Na^ea-CíraBada,  .fue  consta  de  54  6  leguas,  «goiea^ 
do  las  sinuosidades  y  contornos  principales  que  demrcan  el  lia- 
4kmhétí pnnliintff  ibJn  iigüilirn 

i»  firoñtora  eaa  el  Imperio  M  JBlnitl  «■pisnn«iiifMl  puto  y 
««aaEfe  por  un  teeremi  pandg]|do  «fue  foilla  la  nffyiiMÉni  4a.  las 
.^igois  que  eaen-en  noestro  ierritorio  hasta ia  píedM  i  glorinla  del 
i^uottii,  aobre  el  ftlo-N^gDO.  De  esie  cerro  ra  á  bnanur  la  aytad  -del 
nsBo  Matuiaca  que  queda  en  la  laiHod  4*"  8^,  Inng.  4^  41/  ZV^  y 
'  eujas  -aguas  ea  las  ore<neutes  ^ofrecen  una  eemnuibnQipn  Mtre  les 
jios  Gahabori  y  Baiáa  :  dAde  aquí  sigue  la  línea  per  los  grupos  de 
los  oerros  Cupi ,  imeri^  Gnai  y  üeiirúsiie;  atriiwsendo  d  camino 
que  comunica  por  tierra  *les  rios  Iteaii  y  Cntaílo ;  y  per  la  síwia 
Tapira-pecñ  ó  Tapira-pecó  loma  las  crestas  de  las  serranías  de  Pa* 
rinsa :  en  seguida  los  cerros  Putnibiri,.  Varíma,  Mashiati,  Mereva- 
ri  y  4fÍTaDa;  que  se  unen  ú  latsierra  de  Pacaraima,  y  por  esta  cor«- 
diliera  hasta  enconrtrar  el  Rupununi  en  su  desembocadero  en  el 
Esequibo,  siguiendo  por  tos  cerros  de  A^itcarapans ;  así  es  que  las 
.4iguas  que  vierten  hacia  los  dos  tertimrios  quedan  naturalmente 
divididas  por  las  cumbres  de  ías  aTtt(,ras  ya  indicadas.  Las  fronte- 
ras con  el  Brasil ,  siguiendo  los  mas  pronunciados  contornos  de  las 
sierras ,  fecorren  üb  espacio  de  547  leguas  que  fcnnan  el  lindero 
del  sur. 

'  En  la  boca  del  Rupununi  (latit.  5<»  55^  30'^  y  long.  8^2^  E.)  cer- 
ca de  los  cerros  de  Macarapans  empieza  la  línea  que  separa  á  Vene- 
mela  de  la  Guayana  inglesa.  Sigue  por  la  margen  izquierda  del 
Eseqoibo  hasta  su  confluenda  con  el  Guyuní :  por  el  curso  de  este 
encuentra  la  boca  del  rio  Tupuru ,  coyas  aguas  remonta :  llega  por 
allí  á  las  cabezeras  del  Moroco  ^  y  bajándole  va  á  terminar  en  el 
Océano  Atlántico  frente  al  cabo  Nuau  ( latit.  7^  55'  N.|  long.  8^ 
V  k^'  E. ) ,  teniendo  esta  línea  un  espacio  de  96  leguas  si  se  con- 
sideran las  sinuosidades  principales.  Esta  es  la  frontera  oriental  de 
la  república. 

Por  el  norte  lodas  las  corvaduras  de  la  costa  basta  el  cabo  Chi- 
Albacoa ,  que  es  un  espado  de  260  leguas,  distancia  absoluta ,  es 
decir,  sin  considerar  las  ensenadaa^poco  notables,  fooMn  la  fron- 
tera setentricmal ,  ba&ada  por  las  aguas  del  Océano  Atlántico  y  del 
Mw  de  las  Antillas. 


DIMENSIONES  T  SUPERFICIE. 


Con  los  limites  indicados  Venezuela  tiene  oua  figura  muí  ilrre- 
gular,  y  stis  contoraos  son  de  ^  ,0A9  leguas :  su  parte  mas  ancha  es 
desde  la  boea  del  CuyiTní  ( laiit.  6«  24^  long.  ^o  56^  E. ) ,  hasta 
las  cabezeras  del  Tácbíra  ( latit.  7^  ^  A\  loog.  S<»  59^  O. ),  siendo 
esta  liaéa  de  Wf  leguas.  Su  mayor  largo  es  225  desde  el  cabo  de 
Sanr  Román  en  la  península  de  Paraguaná  ( laiit.  ^2*4  T  N.,  long. 
5®  7^  O. ),  basla  la  piedra  del  Gucui  sobre  el  Rio-Negro  ( latlt.  V 
50^  N.,  long.  0^  50^  O. ).  Calculadas  sus  leguas  cuadradas  resultan 
35^951;  comprendidos  los  lagos  y  las  islas^  (Vonteri2as  de  la  costa , 
cuya  ostensión  se  puede  dividbr  del  modo  sigtitente. 

Leguas  cuaáradai» 

Páramos. .  .  .  • .  •  -155 

Serranías.    .  .  ,  .  , .  .  8,955  { 

Mesas.    • M,52a 

Llanuras ^ 22,019  { 

Lagos. ,....•  722 

Lagunas  y  ciénagas 224 

Terreno»  anegadizos.  .  •  .' •      2,522  i 

Isltó.  * 50  i 

%  — — ^ 

Total •  .  .    55,951 
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te  <IMéi'0Uvlii  él  09l6U!itoif  qtsfí  hñS  éttCIñe  0sQi  y  1k  caTcnladá  por  6l 
Bisiron  de  Bumboldt,  proviene  de  qn^  el  limtte  con  li  Nueva-Gra* 
nada  lo  tensaba  aquel  sabio  desde  el  Meta.,  por  toda  la  orilla  ix- 
qpierda  de£  Orinoco  j  Atabapo,  y  de  alguna  variaciou  ea  los  YBi\e& 
df  Cuenta  y  el  estremo  *sobre  Rio-Negro. 

MABBS. 

El  fna^  qae  baüa^l  territorio  de  la  repibliea  desde  la  peoínmla 
dé  la  tioii|lfa  hasta  la  isla  de  Trísidad,  faé  llamado  antiguamente 
mar  Car&e^  por  los  indios  de  este  hombre  qtie  habitaban  algunas 
de  las  isbs  de  su  arcbiptéiago.  También  se  le  llamó  mar  de  Colen, 
en  honor  de  su  ilustre  deseobridor.  Hoiefrcoitoddopep  Qier  de  las 
Antillas  j  y  h¿  aqni  con  qu^  motivo.  Antilla  era  usa  tierra  fabulesa 
que  Vm  nelaciones  anteriores  al  descubrimiento  de  la  Americ»  seoa-^ 
latoi  en  el  mar  del  Japón»  y  que  cieptciB  geógrafos  eoofunéían  coa 
loi  Atlántida.  Toscanelii  creyó  que  la  An tilia  (que  los  portuguesesr 
llamaban  isla  de  las  Siete  Ciudades)  estaba  separada  del  Jap6a  foc 
uea  distancia  de  2,500  mttias.  El  nombre  de  Antilia  ó  Antilla.  se 
d|ó  desde  luego  ár  utaa  isla  que  se  suponía  en  el  Océano  Atlcnitieo ,. 
y  probablemente  después  ée  los  viaje»  lie  Cólbn  el  mismo  nombre 
fi^  aricado  á  alguna  de  las  grandes  islas  des^tblertai  p9^  él.  fiar- 
tqiomé  de  las  Cá^s  dice  que  los  portugueses  daban  con  preíeren* 
ckt  el^  nombre  de  Anti¥la  á  la  fshi  Sapi^ela  y  que  k)  misdíio  Biza 
Ataérico  Yespucci  en  la  relación  de  su  secundo  visó^ ;  pero  cI  nom-^ 
bre  de  Afitillas,  ^do  oolectivaimente  á  todas  las  isüs  del  archipiéla^ 
ge  amerüeano ;  perecean  ereaeÍDnmuehamasi^ecfiente.  A  los  tienii- 
pes  modiernos  perten&e  también  la  división  de  las  i^s  de  este  ar- 
chipiélago y  en  grandes  y  pequeñas  Antillas.  El  mm*  que  está  fuera 
di  loe  Umftes  arriba  índics^s,  se  llamó  Oecano^laniico  desde 
tiempos  mui  remalos  ^^  porque  los  anügjiioS^  suponia^  que  fuera  del 
Mediterráneo  y  mnclH)  mas  allá  de  las  Cc>lutnnas  de  Hércutes  ó  Es- 
lincho  de  Qibraltar,  ex^üa  una  ^Nitnde  isla ,  á  la  que  habian  dudo 
A  nombie  4e  Allántida.  La  estension  tolal  dé  las  costai  de  Yaie- 
ztela  es  de  2610  tegpas ;  pero  siguiendo  aproximadámesile  l^  sinuo- 
sidades de  los  golfos,  cabos  y  penínsulas,  subirla  asta  vainadon 
b522.  .  ' 

TiOs  vientos  AHsms^áA  flerdeste  sellan  de  $a,"aUecnatido  de  no- 
che con  los  terrales^  les  p^jmero^  son  los  vientos  generales  de  los 


•   •    - 

eofioeieiid»  «ilft  Tas  iiMmat  oamii  qUets/^.  ikiilas  AfisíM*  Ei  eéte^ 
b¿e  ttmntwMi  fee  :  «  Us^ngvas  eorre»  «a  estos  paüi^  b^  dk 
c  Mfitaeo»  «a»  Eiiiiy«ft  tfottb  á  la  coaitar  pafte  de  la  d«  le»  fc«K 
c  des  fl»  Ae  Ewi^pa*  Bi  laoiÉiiíeaift  M€«j«Bos  o|piMsl(at|i  di  te 
« loladpft^M  globo ;  no  eslá  velNMÍttíiiBtiite  Ugftdo  á  este  úküa» 
«  kmtmo»y.áÉ»eamétk  b  votamon  mudaEi  en  Tientos  Alisios  )m  f»^ 
.«  kares^  qiiQ  ea  las  si^giKNaifó  bi^  d»  la aUiaésfera,  alnm  el  msm 
#•  feesciK  de  la»  altas  Uáitaáe^  laé^st  elecsepi^.  4  la  boimlMii 
m  mná¡  gm-ealos  wirto&  áHsíos  dan  a  Jasoforiiiáe  de  lo» 
«  debealmboirse  la  comente  eqwioeeial  eiryas  varáóoaes  locaües 
«  na  lo»modifimnvS0Bábl0Eni«ato  ni  es  mmdez  m  «fi  ñteifia. »  For 
sos  propias  observaciones  y  las  de  los  mejores  navegantes^  enecmlfá 
que  la  rapidez  de  la  corriente  general  de  lo»  trópicos  varia  de  5  i 
8  millas  en  24  boras  ó  de  0,5  á  4 ,2  pies  por  segundo.  En  la  costa, 
según  eVderrotero  de  las  Antillas ,  desde  Itlnidád  hasta  el  cabo  de 
la  Vela,  veteleá  la  corriente  las  islas  tronteiiizas,  inclinándose  algua 
lantQial  sur  según  \osfreus  que  forman,  \  corriendo  coala  velozl- 
ckd  dé  míiDa^ y  media  á  «orta  diferencia ,  per  bora%  En  las  costas  de ' 
Guapna>  bai  dos  corrientes ,  una  general  7  otra  de  las  mareas.  La 
pcímera  tiene  por  límite  \  2  leguas  de  la  costa  ó  las  9  brazas  de  fon- 
dOy  desdreuyo  pimto  para  tierra  seVsperimcnta  1^  de  la  marea  que 
en  la  vaciante*  corte  como  al  nordeste  y  en  la  creciente  va  para 
tierra.  Las  mareas  no  son  nrai  considerables  ,  escepto  gX\  el  golfo 
dePasia  ó  Tri«te  ;  donde  se  elevan  las  aguas  á  causa  del  obstáculo 
que  eneuADtraa  para  salir  por  ks  bocas  de  Dragos.  Las  cosías  de  es- 
te mar  están  infestadas  de  la  broma ,  esp^ie  de  gusano  que  roe  Io$ 
buques ,  y  pot  esta  j^zon  conviene  embrear  cada  tres  ó  cuatro  me-  , 
ses  los  que  no  estén  fiírrados  en  cobre  ^  sin  cuya  precaución  quedaa 
bien  pronto  inútiles  para  navegar; 

GOLFOS. 

* 

0ilM»gollbsse*feflii«iO]i bíseos^ de kirepáblka.  Efpriiie^ 
«Mi  é&}¿fe9mvt^é^pmwítík^%  IImmhío  gelfe  do  TemMMi»  é  %wm 
de  MUra^^afto ;  estáAroMdo  por  Msítiettfasvüs  Goajir a  7  BwspMHii 
ypor'las  mimé^'^im^^  Wmw^% ^ mmfttxO^  te tsleawwa éí» 


i40 1.  c.  El  segundo  oq  mag^tud  es  el  de  Paria  en  la  ]^otiiicia.c|er 
Camaná,  llamado  por  algunos  golfo  Triste.  Las  costas  occidentales 
de  la  bla  de  Trinidad ,  las  meridíoiiales  de  la  península  de  Paria  y 
las  orientales  de  la  provincia  de  Cimuiná  con  las  ultimas  bocas  áe\ 
gran  Delta  del  Orinoco  forman  su  circunferencia ,  ocupando  una  os- 
tensión de  500 1.  c.  Este  golfo  tiene  una  salida  al  naciente ,  siguien- 
do á  lo  largo  la  costa-meridional  de  la  Trinidad  hasta  el  cabo  Gal- 
lea,  y  otra  al  norte  por  las  bocas  de  Dragos.  El  tercero  en  tamaño 
es-elgolfete  abierto  de  Coro,  formado  por  las  costas  de  aquella  pro- 
vincia y  por  la  península  de  paraguauá.  Esie  golfo  se  comunica  con  .. 
¿I  de  Maracaibo  y  ocapa  60  1.  c.  £1  cuarto  golfo  $s  el  de  Cariaco :  '^ 
está  en  la  provincia  de  Cumaná,  encerrado  entre  las  costas  de  esta 
y  las  de  la  península  de  Araya :  tien^  22 1.  c.  El  qutnio  es  el  peque-, 
ño  de  Santafé ,  formado  en  las  costas  de  la  provincia  de  Cuman^?  y 
soló  cuenta  dos  l.c. 


ESTRIBOS. 

Tiene  siete.  El  de  la  boca  de  Dragos  entre  la  Trinidad  y  el  pro- 
montorio de  Paria  y  el  que  se  forma  entre  el  Delta  del  Orinoco  y  la 
pmita  de  Ica«os  de  la  misma  isla  Trinidad ,  que  son  las  dos  entra- 
das al  golfo  de  Paria.  Losaos  canales  que  hai  entre  las  islas  de  la         • 
Margarita ,  Coche  y  Cubagua ,  y  entre  Coche  y  la  península  de  Cliá- 
copala,  sobre  la  costa.de  Araya,  forman  dos  e^treqjios  entre  las 
tierras  de  Margarita  y  Cumaná.  Otro  canal  se  encuejpitra  entre  la  * 
costa  de  Barcelona  y  las  islas  Chimanas  en  el  espacio  que  separa  á 
Barcelona  de  Cumaná.  El  canal  entre  la  isla  de  Oruba  y  el  cabo  S.  • 
Román  ;  y  últimamente  la  Barra  de  Maracaibo,  por  la  cual  se  co- 
munican el  golfo  y  el  lago  de  este  nombre. 

.    CABOS. 

Siete  también  se  cuentan ,  y  los  tomaremos  de  naciente  á  ponien- 
te :  el  promontorio  de  Paria ,  el  cabo  Tres-Puntas  y  el  de  Mala- 
Pascua,  todos  tres  en  la  península  de  Paria,  provincia  de  Cupana. 
Los  cabos  Codera  y  Blanco ,  en  la  deCaráeas.  El  cabo  de  S.  Roma» 
en  la  penínsuMe  Paraguaná ,  provincia  de  Qh'o,  T  el  de  ChicUir  , 
b|K;oa  en  Ja  península  Guajira,  provincia  de  Maracaibo¡ 


.* 
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PÉKÍBISULAS. 


Siete  igualmente  se  encuentran  sobre  fas  costas  :  la  peninsala  de 
la  Goajiro  j  cuya  mitad,  según  la  nueva  división ;  pertenece  i  la 
Nueva-Granada :  la  península  de  Paraguaná  y  otras  dos  pequeñas 
arenosas  en  el-golfete  de  Coro»  llamadas  Punta-Caiman  y  Punta- 
Maragüei  y  singulares  por  su  flgura  que  imita  h  de  Paraguaná.  £1 
morro  de  Barcelona  y  oirás  dos  penínsulas  en  la  provincia  de  Cuma- 
ná  ,  una  llamada  Punla-Gorda ,  que  encierra  el  ^olfo  de  Santafé  f 
Jotra  morro  de  Chacopata  que  origiua  la  laguna  de  este  nombre, 
intimamente  las  dos  grandes  penínsulas  de  Araya  y  Paria. 
*  ''  <  •    • 

COSTAS,  .       \- 

*  ■'  - 

Desde  el  rio  Moroco  cerca  d^  dabo  Nasan «  en  la  anboáidora  del 
rio  Pumaron ,  que  se  consid^a  actaalmenle  como  el  límite  «oriental 
de  nuestra- Guayana ,  hasta  la  PeoMisula  de  Araya  en  el  golfc»  de 
Paria,  espacio  de  120  leguas,  toda  k  eosta'es  baja  y  la  mayor  parto 
anegada  y  cubierta  dé  arboleda ,  á  vezes  pequeña ,  a  yezes  aliat ,  en 
grandes  espacios  ocupada^  por  intrincados  manglares ,  los  cuales^ 
dan  paso  por  distintos  canales, áf  las  i^uas  del  río  mas  grande  de  la 
república ,  el  Orínom,  Slgui  la  ccTsta  meridioaal  y  setenlrioaal  áe 
la.  península  de  Haría ,  cubierta  de  serranías  altas  y  rota  frecuen* 
tómente  por  un  gran  número  de  ensenada^  que  forman  distintos 
yallecitos  regadqs  y  ferliiizados  por  los  ríos  j  arroyos  que  se  des- 
prenden de  jos  cerros.  La  costa  selentrtónal  de  la  península  de 
Araya  que  se  une  á  la  otra  ,.es,  sin  %nHi)árgo,  desigual  y  presenta 
Otro  aspecto.  Sus  cerros  más  bajos  y  desprovistos  ^e  vegetación ,  á 
vezes  se  alejan ,  á  vezéS;  se  interrumpen,  se  pierden  óse^'avanzan  coa 
puntas. e^rpadas  que  bate  la  mar,  miikitras  que  playas  andas  se- 
interponen  en  varias  partes.  Las  costas  meridionales  de  esta  misma 
pemnsiila ,  olrecen  varías  hermi^  ensenadas  que  sirven  de  puer- 
tos escelentes  dentro  del  ^Ifo  de  Cariaco.  Las  de  CumaBi  que  sir- 
ven de  barrera  meridional  á  este  golfo  son  e^rarpadas,  y  las  faldas 
de  los  cercos  vienen  á  perderse  en  las  aggas,  que  siempre  bonan- 
€Íbleji.*jeB  aquel  giMo^  pueden  -«eonsiderarse  eomo  las  do  un  gran 
puertd.  Toda  esta  cq^a  tiene  una  estension  4e  105  leguas.  Desde 
Cpmaué  hasta  Barcejona^  etpscio  de  21  lega^,  bal  algunas  playas 
arenosas  c^ca  de  aqudlfts^  dos  «eiudades ;  y  lo  de  mas  j  es  una  costa 


destrozada,  preseftland^  varias  .entradas,  mi  las '(^  se  fórmaB  . 
puertos  magníficos;  bermosaa  efi8«ii&<£n  y  el  golfa  de  Santafé.  Por- 
ción de  islars altas  y  peñascosas  avecinan  las  costas,  formando  mal- 
Iftod  de  cajQATes  de  bastante  fondo.  Desde  el  morro  avanzado  de^ 
Barcdona  basta  el  cabo  Codera^  que  es  una  distancia  de  57  leguas^ 
Ih  costa  es  de  tierra  baja  arenosa  ¡  ribeteada  de  salinas,  aguazales  q 
Ifirrenos  pantanosos.  Los  ccrritos  de  Píritu  y  morro  de  Uñare  se  vea. 
prominentes  sobre'tiquella  costa ,  y  en  lejana  perspectiva  la  cordí- 
Uera  que  sirve  de  límites  á  las  dilatadas  Ranuras.  Desde  el  caba 
CSodera  basta  Puerto-Cabello ,  estension  de  45  leguas /4a  costa  es 
alta,  escarpada;  los  mas  elevados  cerros  se  ven  confundidos  en  laa»' 
nubes  y  sus  bases  en^pinada^  se  pierden  en  el  mar,  formando  i||a- 
chas  radas,  psenadas  y  puertos  abrígad(^.  De  Puj^rto-Cabello  hasta 
la  Vela  de  Coro,  espacio  <^  48x]eguiis,  lajcosta  se  aleja  de  la  sei> 
tmáfk  y  j  yltowHB  i^ua^grupos  d»  moaMIas^  se^  pq^eota»  eemo, 
dUbáoB  tócúdé  al  mmr  en  vario»  pustoa.  £1  rest(]k.es  terre^  bajo^ 
annofift,  á<?e<a  anegado  y  euMerto  de  espesos  ma^gkres^  a  va»»' 
páatímmQ  can  peqoeia  «>b^da  y  entremediado  de  ba|fts  c^naff 
andas  y  eseárpmlaa  que  dejaA^ver  i  H»  lejos  la  serranía  de  Cortr. 
Una  cadena  de  meónos  une  despees  á  la  costa  k  paunsnfo  ¿e  Pa<« 
lagsani,  m  coyo  centra  se  levanta  el  cerrüo  de  Sánta^Ana.  En  ét 
etjíH^  $^  Roama  la  easia  se  i^^,  depi^míéndioBe  luego  como  una 
eéümsL ,  que  awaq«e¿  bsfa ,  sirve  d» abcigo'- a  las  em^areaeioQetf * 
fiMBHi^  varios  puertos  f  enejadas  :  toées  los  eentoroosy  pv^mt^- 
gacnadeesta  pcniasula  Umimta  «i  espoeío  de  $2  Istias.  Gáfl^iaiki^ 
dsapm»  la  liam  barja  y  égtia  de  la  eoeta  de  Coro,  sobre  la  eual  se 
TO  á  l#il^os  «Bftcadens  de  eerros  na^  muí  elevados.  Únese  esla  eosift 
a  1^  «áigltties.  y  médaaoa  de  la  isl^  dé  Zapara,  en  cuyo  pusfo^ 
CMÜeatf  des^uboe» el  h^ da üaiasalbe.^Sligne^ Ip  eosta  baja^j 
«MDM.de-fe  ishi  de  S.  Cáelos  y  de  Ja'  pes^asb  de  la  6óaíjiña ,  y^ 
satamM  Mí  és  €^m  seetiva  egfgraia  de  eqptewada  cortaidtt  vei^- 
tíeaiflMirte.  Lo»  papos-  de  laf iem^éa  Chinsasa  «Bíter  algMaa  dh^. 
8»:  ranafitMÍMes  fai«  Punte^&pttia  y  eabo^  de»  €Mád¡ím9i»  «» 
dárie  immm  ei  tnvHoBio  -ée  1»  ri^páyíe».  IMs  -áiliim  froM 
cn»líaJe»Ml0g«a»f  l«d»JteeslM»0ian  da  la  ¿oal»  férraa  «ir  total  d& 
5^;:anMnMttee»  ell»ls#eB8BMMfau»y  i&;^isevte,  ^  eonitrmí' 
náiago  aawiJtoifiMe  ée  imdeaéiroay  to»fae|fis  qnoeslÉi diM» 
d»  Isa  ftnd»  deng(iM»7  ^  no  Ornoi«  f  lasa^^e^^  SaiiiéMti^  M» 
paÍiríwirtíge»eto>a»twaMi  In  si#M»l»^rtlft> 
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ISLAS* 


Sai^éa  Mune»  de  71  si»  eotttar  nmltílai  deMslM»  foe  rodfiMr 
tos  BwmM  i9te»  T  la  eésta,  L»  príne^  y  oías  9^6  (le  todas^» 
to  ii&<  de^  MMgarite,  q«t  Joma  mm  é^  Im  provisetos  de  toiTapé«> 
bliou  G»v«ft  de  dlalifti  lurm  gr^f^A^da  iatates  f«te  pareeearrvsit» 
dft^M  «rtabooi»  p«nlela»i'  te,sef9aii<aL  éfr'Caaáeas,  tmgadae^  p«r  tos: 
agw».  Laa  islas  dé-la.  eaala  de  GívmfwoA  mtmak  todt»  Mir«airilaA9> 
da  i«rrbiaa  aamaMladas  par  tal»  aRMi  dtl  OfíaacQíL  fia  las  castas 
da  Covúrná  aat  i^kia  daflialaft  q«e  ia&  paiiéiioa  de  tsaroaos  i—sf 
gílaa:  I»  «isaie  «aaada  aiMakiadela  coate  da  fiaiealaiHu  Flmrfa  i 
b da  Casácasr^  laitladiaJaTorlosa;  Taries  ci^0ii|«ela  rodeas^ 
el  íaraítam  Ganliaalay  ftence  fwt  ea  olraa  tínapaa  petteaaiiwaa 
'  «Bft  paateMcan  á  ima -caéM»  siilimaBiBa-yiia  toda  Itegartaa aaii 


piataiiia  káda  tatasiatiao  daCorac  Se yadria- ^ 

dMeaa  AhtamáBA  pasaMa  á  la  da  la  casia  da  Cafiess,  j  H»  istaM 
usa  salei^iettadeafva  están  ea  la  aaíma  Ssea  de  las  totandesaa 
BaaHBa/€wEagia»y^Éntba,  hÉKas  pastee éHíiB^,  asataaado  <■  # 
<^  f tawhihwna-  taa tala^ |i hiiBii  á  gaaafca  €tbMn  y  aa 
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ebsemdas,  no  wn  sliio  itfemmrDnaiDieatos  ocashiimdos  por  las 
aguas,  así  conA)  las  que  aTccioan  4a  costa  de  Coro.  Las  islas  de  la 
entrada  del  lago  de  Maracaibo  deben  su  origen  i  la  acumulacioiv 
de  las  arenas  traídas  p;)r  el  lago  y  por  la  mar. 

Cuadro  de  las  islas. 

.Gaayana 42 

Cumaiiá -14 

Margarita.  .  * 7 

Barcelona.'.    •    .'    • 4 i 

Caracas •.•....7 

Carabobo.  .     •    • 4 

.    Coro .-lO 

Maracaibo.  ••;'.•- 6 


Total        7 1 

4 

MONTABAS. 

Merecen  compararse  entre  £Í  tres  grandes  sistemas  de  montanas 
que  existen  en  Venezuela ;  y^amos  á  hacerlo. 

El  primero  es  una  ramifí^cion  de  Jos  Andes  granadinos  que  en 
Panrplona  se  separan  y  toman  rumbos  distintos.  Un  ramO'Corre  al 
norte  próximamente  y  se  dirige^  á  Ocana,  formando  en  gran  parte 
sus  cumbres  el  límite  occidental  de  (a  república  y  disminuyéndose 
poco  á  poco,  se  pierde  con  el  nombre  de  sierra  de  Perijá  y  montes 
de  Oca  en  la  península  Goajira.  Ot^.  (es  el  principal)  corre  en  ia 
dirección  del  este  nordeste.  Es  la  parte  alpina  de  la  república  y 
forma  una  masa  compacta  y  ancha  que  en  sus  diferentes  alturas 
ivasenta  una  serie  de  páramos  escesivamente  fríos  y  cimas  cubier» 
tas  de  nieves  perpetuas.  Distante  está  de  ta  marina  esla  cadena  de 
móntalas  y  se  escanden  á  igual  distancia  de  la  cumbre  sus  basas 
cubiertas  de  espesas  y  desiertas  selvas ,  donde  crece  espontánea- 
mente  el  theobroma  celebrado  que  produce  el  cacao.  Desde  el  pié 
de  la  serranía  el  terreno  se  esiieode  con  un  declive  suave  y  prolon* 
gado  hacia  el  norte  hasta  las  orillas  del  lago  de  Maracaibo.  Por  ^ 
sur  se  pierde  en  las  orillas  del  rio  Apure ,  formando  los  bosques  y 
ha  sabanas  de  la  provincia  de  Bariaas.  Macen  e^  la  cumbre  de  esta 
lavada  serranía  rios  caudalosos  qae  descienden  paralelamente  has^ 
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toan  fié..  kWí  esQ|tea&  á  ser  m!U%M&&^  f«gin  ptmukUSr  iMUas 
m  so  corso,  los  irnos  van  á  perderse  ea  el  Apare,  csyas  agaiis  caen 
^  iOtrmoco,  laléiitras  qse  los  otros  IJeTan  las  sayas  al  lago  de  Ma- 
racaibo.  Toda  e^üt  graa  masa  se  eleva  en  anfiteatro,  formaiido  en- 
(rellanos  y  mesas  que  e]  hombre  podría  aproyechar  y  que  por  des- 
gracia se  hallao  aoB  mcnltas.  Solo  en  los  yailes  coitrales  de  este 
eleyado  sistema  se  ve  el  país  poblado ;  y  allí  se  cnllivan  el  café , 
las  papas,  la'cebada,  el  trigo,  la  mayor  parte,  en  fin,  de  los  ce- 
reales y  legumbres  de  las  zonas  templadas.  La  anohora  media  de 
este  sistema  de  montsAas  es  de  48  legaas ,  sn  largo  de  05  y  ocupa 
una  estensioB  de  -1 .765  1.  c.  de  20  al  grado  ecuatorial  sobre  una 
superficie  de  2.000  de  igual  dase. 

El  segundo  sistenaa  es  el  de  la  sierra  costanera  de  Venezuela , 
que  <^rea  de  Barqulsimeto  y  en  la  montdía  del  AJtarparece  que 
se  confunde  con  el  de  los  Andes.  En  este'  puntd  de  intersección 
en  que  los  dos  sistemas,  pbr  decirlo  así,  se  penetran,  aparecen 
en  un  completo  estado  <te  trastorno  las  capas  estratificadas  que 
'fonnan  el  terreno  de  la  provincia  de  Barquisimeto ,  visibles  so- 
bre  todo  en  las  cercanías  de  Aguaobispo  en  el  Tocuyo  y  Carache, 
en  Carora  y  en  Duaea. 

Con  todo,  este  sisteina  se  puede  tener  por  absokitaniente  dis- 
líalo,,  pues  se  rompmie  de  cad«>nas  que  son  paralelas  á  la  costa 
del  mar  de  las  Antillas  y  que  corren  en  la  direoeion  de  este  á  oeale. 
La  mas  mertdio^  de  ellas  limHa  la  región  de  los  pastos  ó  los 
Ihirtos]  que  se  estienden  faa^  las  barrancas  del  Apuro  y  del  Orí* 
Boea.^u  largo  es  de  i^  leguas.sobre  una  anchura  media  de  seis, 
isla  eadeaa  se  pierde  sobre  el  liaste  en  pequeñas  coHoas ,  y  si- 
guieiido>  la  misma  dirección ,  cerca  del  mar  y  íra^te  á  Baceelooa 
deja  una  aueha  abra  para  elanrarse  easi  de  repente  y  formar  la  ser- 
ituia  dd  Bergoutitt,  sepiidamoole  la  d^Cumaná,  y  perderse  por 
éltíwo  sofa«».el  ^fo  de  hiria*  La  nuKssdeotrJoaal  facma  la.cosla 
y  sirve  de  barrera  al  mar,  méoos  ^ade  el  cabo  Codera  liasta  frente 
i  Cnmaiiá,  trecho  en  el  cual  pareoe  tragaib  per  las  aguas.  Des- 
pués vuelve  á  levmitarae  en  las  peainsulaa  de  Aiaya  y  Palia  y  cmmi* 
elnyo  en  la  beca  de  los  Dtágos;  Su  lain;*  viaiJilo  es  de  IM  laguna , 
tu.  anchmra  m^ta  <»mo  la  aateríiar.  Eacíeisan  calas  dos,  cad«ns 
ioi  tteHlas  vaUes  dei  Tui  y.  de  Ario^iiar^  t\  hutmom  lago  do  Yaleniía 
y  los  leissfios  maa  piofdet  da  JBaiÉaldaa.y^  CjUBiaoá..SM[  estos  Iu« 
gnes  Jfltfait&iuas. lafafadadat^flftaaaÉNtT  émé^ te  oultiva  al  café, 
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'  f  la  fttoa.  Lt9  panto  pioinliieides  úe  im  d«i^cad0DaB  BBh^SiBffm  i 
ia  altoiaide  Ja  región  de  loa  péraiBoa  y  maétm  ménoaála  ideta» 
jueaes  pei^Una.  Valias  homosos  fertUizadoa  por  lftíii4Qali«4ieS 
.boiDl«e  y  bañadas  por  riacltoalos,  ocupiai  los  llames  de  toa  o«f- 
noa ,  cuyas  eadams  enmerran  la  masa  prinoipaíl  da  la  paMací»»  f 
.  &  los  prodectos  da  Ja  zcma  t#rida,  «n  uiia  esteeaiaii  ée  ^  .Mi  L  e» 
7  sobre  m^  sl^ilarficie  de  otras  2.000  de  k  mkBia  espeeie« 

•Una  tercara  cadena  j  subjaafi&a  y  pai«leht  a  la  costa  da  Caracas^ 
«mpiesa  ea  la  isla  A»  Ifoi^adla  pata  aparader  después  en  la  qae 
.  decMHOs  de  Ja  foatvga ;  Isega  ea  la  paoviiioia  de  Goro^  littfBianseMe 
en  el  lago  de  jMaracaibo^  doada  eaiiel«f«'  7ia»e  uit  largo  absaliito 
da  ^00  lagaaá  y  uaa  aactara  niadifií  de  ei&eo  :  la  ealeanon  de  sus 
liartea  Ttsyol^  os  de  7S^61«iniadEadassttb«a«asapesÍcia  de  2.900 
^igaalelasa. 

.  Paralela  á  las  otraa  podeinos  ana  seguir  inas  al  oorte  ufia  cabr- 
ia ^dana  también mlimariiia,  etiyos  puntas  pronii&estas  salen  á  la 
superficie  de  laa  aguas  an  forma  de  islas  é  isk>i€s  inusadas  con  fio- 
naire^  Curazao  y  Oruba  :  partee  concluir  en  cabe  CUclókaeoa  de 
la  península  Goajira.  '       '  * 

Indepeadieaie  de  los  ya  descriios  se  fresen  ta  el  sisietna  -de  la 
.  rarima,  que  es  el  terearo  de  las  noeslros.  i^siinto  de  alias  por  su 
feskion  y  ciHisüiueioa.^eolágHa^  domina  fm  risal  ea  kt  teayana 
.patria.  La  vasta  regkm  <peK)eafa  se  puede  aansi^enr  oamo  uta 
mesa  convesxa  prolongada  6b  este  á  oeste  en  gaBanil  y  paco  eleva- 
.da*  En  la  cual  se  levantan  de  ir^efao  en  trecho  a^oi^attás  mai  es- 
lensas,  otras  «ortas  y  estrec^^  tedas  ellas  separadas  aaira  ú  par 
Jlanoras  cubiertas  de  basque  ¿  pi^ .;  itípinas  lioftaa-y  dasoao^r 
das,  cuales  sembradas  de  pateia.de  mmeh».  Sabré  astodiferanias 
smclzos  se  elevan  á  vezas  grupos  de  roaaaigigaftlaicu.,  ofa  aaisn- 
tonados^  ova  aislados  y  dasacdenadamaüe  esparcidos.  .Ms  dmaa  no 
llagan  &  los  tímües  de  las  nieves  pecpetaras,  ni  atañan  d  da  la 
Sü^ion  feia  y  bowiscosa-da  isa  piráfflH»  :  ^paeas  asIán.cpbiBrtas  ie 
ptmínaas,  )ainay0rpartedeqpfavislasd6^eg0tw»on.fáadaadll|s 
gnetosamenle  criadas  se  presenlan  .ba|o  k  forma  de  piaéflaidea , 
flMÍKOSvtoms  arrubMdas  ó  fisrtifiaaeionBS  destnndss,  Itedhaiia 
masía  las  raes  na  ttannii  sua^aaSaiiaBlas  «n  astas  <»mto  caearpaF- 
4as  :  aal«i4e  JasAkhSvda  Jos  .aiaB«i;ói#tt^  fi^4riltoa  an 
4Mik>  4»  Aasipia ¿ta^paa*  líaiaate;«BBir<&  Ja 


neate  foe  forma  la  convexidad  de  la  gnoi  iae%  looiaado  diferen* 
tes  direcciones  ^cie  determinan  los  obstáculos  qne  encnentran'Y 
im  tapr  i  dfeKtiaifii  403ik!«»  Muidos  al  ira^onao  f«ter«a  €e  «te 
saelo  leiíantado.  De  manera  que  todos  los  río^de  esta  regUm  sin- 
gular están  llenos  de  raudales  ó  saltos  de  agua  que  hacen  difícil  y 
peligrosa  su  importante  «avepcíoa. 

£1  Orinoco  recibe  la  mayor  parte  de  estas  agoit^  y  las  arcasira 
eosmgo  al  aoar  :  «Iras  van  á  aumentar  el  curso  del  Jgfaquybo !  cuih 
las  «gimido  otra  direcdcm  ae  pierden  en  el  Rio-Negrofr  tan  cob 
Ü  al  Amazonas.  Y  como  el  primero  de  estos  fres  grandes  canales 
Batarales  dasmbe  un  grande  arco  de  cfeauto.  an-  doitcdor  de  la 
masa,  mui  bien  puiede  decirse  que^  vasto  territo|[io  que  abraza  el 
usteraa  de  h  Parima;  comprendiendo  también  las  Guayanas  estran- 
jeras ,  es  una  isla  iflanensa  que  limita  por  nn  lado  durar ,  y  por 
los  otros  el  Orinoco  f  el  Xmazónks ,  entre  ^  ligadas  per  el  Cas^ 
quiá^  y  al  Blo-Negrb.  . 

La  estension  de  este  sistema  en  el  fenilMo  venezolano,  por  lo 
que  actualmente  se  conoce ,  es  de  S.-lOi  I.  c.  sobre  una^superflcie 
de  20^00.  Sus  principales  sierras  son  la  de  Pacaraima ,  Merevarí, 
Paríma  y  Tapirapecú  que  íbnnan  la  barrara  merídion&l  del  país  en 
una  estension  de  280  leguas.  En  el  interior  está  la  «erca-ftinoeale 
'fue  se  uao  á  Roraíma ,  Jas  de  Usupamo  y  Carapo  que^  ligan  á  la 
de  yaríma  y  MaigmHda;  corriendo  casi  en  la  medmnía  de  la  pro» 
irinda  en  -una  esten.sion  de  4  80  leguas.  Esiste  ademas  la  sierra  de 
Imatacd;  casi  paralela  á  la  costa^  y  en  el  interior ks  de  Maraguaca, 
Yucamari,  Yadipú,  Guchivero  y  Cerbatana ,  con  una  moltíliid  de 
Diasas  enormes  separadas  entre  sí.  Casi  todo  este  espacio  oanalt» 
laye  una  región  de  bosques  vírgenes.  Allí  la  v^etacion  ae  presenta 
«I  su  estado  f»4mítivo  :  el  indígena  es  aun  semi-salvaje  y  no  bai 
caminos  qod  d  aurso  da  los  rios. 


*     < 


TABLA  DE  LOS  PUNTOS  MAS  ELEVADOS 

DE  LOS  DIFERENTES  SUTEIfAS  DE  CORDILLERAS  DE  VEKEZDBLA** 


SISTEMA  DE  LOS  AHDES. 


Es  la  parte  alpiíia  de  Venezuela :  se  compone  de  las  sierras  de  Mértda ,  Trujillo  y 
gran  parte  de  la  provincia  de  Barquisimelo :  se  puede  llamar  la  región  de  los  pára- 
mos: principia  en  las  cabezeras  del  rio  Táchira  y  termina  en  la  montaña  del  Altar 
sobre  el  rio  Cojede :  su  estension  es  de  1,765  leguas  cuadradas. 


Sierra  NbTada;. 
ÜDcucbiei..... 
Pan  de  Azáear. 
Santo  Domingo 
Salado*.  #...:.. 


Vearas. 
8470 

S060 

4850 

4790 

5060 


Metros, 
45S0 

4¿30 

4138 

40Q4 

AfBO 


Varas, 
5000 


4800 


Conejos 

Culau 

Granate |    47i5 

Cuchilla '    4700 


Metros. 
4460 

404S 

8041 


SISIBHÍA  DE  IJk  CADENA  GOSTASERA  DE  VENEZUELA. 


Cordillera  de  la  costa  y  del 
interior  »  ó  cordillera 
meriéional  desde  el  Co- 
jede hasta  el  cabo  Co- 
dera y  boca  del  Uñare: 
su  estension  es  de  981  le- 
guas cnadradas. 


Raignati 

Silla 

Gar^i 

Gaculo 

Capaya 

PUUlla 

Guaragoaraima. 

I    Picacho  de  Nirgna 
Pao  de  Zarate.. 


varas, 
3380 

8146 


S7I0 
9000 


I 

I 


IS06 
49tO 
lOtO 


metr, 

3800 

soso 

1466 


167S 
iS86 
i670 
1606 
1507 


Cadena  de  los  dos  golfos 
Cariaco  y  Paría  6  cordi- 
llera de  Barcelona  y  Cn- 
maná,  desde  el  Uñare 
basta  el  promontorio  de 
Paria  t  su  estension  es 
de  473  leguas  cuadradas. 


Turumfquiri... 

MaraviUa. 

Arreropoja 

Bergantin 

CachiTano. . . .  • 

Triste» »■ 

Tocuyucuai.... 

Guaeai 

Trea  Picachos.. 


x*aras, 

9000 

9079 

1965 

1666^ 

IS50 

1S0O 

ISOO 

1800 


metr. 

90«9 
i679 
1738 
1656 
ISCO 
15tt 
1505 
1505 
1505 


Grupos  é  islas  de*  la  cade- 
na submarina  ó  cordille- 
ra de  Bfaracaibo,  Coro  y 
Margarita ,  desde  esta  Is- 
la ba¿ta  la  sierra  de  Po- 
rijá :  su  estension  es  deu 
750  leguas  cuadradas* 


T 


Vacaoao. ...... 

Copey 

Pcrijá.. 

Aceite... 

San  Luis 

Misión.  ••••««•. 
Empalado...... 

AgnaTiva 

Pedregal 


varas, 
1634. 

1516 

1500 

1685 

1800 

860 

850 

600 

879 

flBBB 


iii«(r. 
1866 

49CO 

«954  a 

i9SS 

719 
710 


751 


TABLA  DE  LOS  PUNTOS  MAS  ELEVADOS 

BEL  SISTEMA  DE  LA  PARL>IA , 

<iüE  OCUPA  TODA  1.4  PBOTfNCIA  D£  GUATAHA  EN  IJNA  BSTBN9I0H  DE  5104  UE6UA9  CDlDKABAI. 


i«*i 


PRlBfEnA   DIRECCIÓN 


DEL  ORINOCO 


l'J 


y  separación  del  CasiquMre. 


SIERBA  PARIMA 

Y 

aiÍftA0UAGA. 


S=9fe 


PfaMERA  INFLEXIÓN 

DEL  ORINOCO  , 
después  de  su  unión  al  Guaviare. 


SIERRAS  MÍtél^AtlDA  /  CVGBI- 
TERO,  OüACHUIACARI  ,  CU- 
NETA, GVAYAPÚ,  SIPAPO  , 
CERBATANA  T  SITAPURB. 


SEGUNDA    INFLESION 

DEL  ORINOCO,*; 

después  de  su  unión  con 


el  Apure. 'I 


SIERRAS  PACARAIHA,  RIÑO* 
COTE  ,  CARAPO ,  niATACA  , 
-DPATA. 


P.  «I0«« 


»rl^*»- 


rjm^' 


La  porción  del  .teirUorio.  v^A^ptopo  qve'jDias  abunda  en  bellas 
mesas  es  la  de  los  llanos  de  Barcelona  y  una  parte  de  los  de  Gu« 
maná.  La.pmc¡pal>aiela  jBifM  i§  G«mái^^.áísiJtííÍ9^SiS3ák\tím  $9lue 
el  nivel  del  mar  y ^50  sobre  el  snelo  de  las  sabanas.  Un  río  nace 
y  corre  en  medio  d9  ^la  en  -direooiflB  al  nordeste,  llevando  el 
mi^o,  ftombre  de  Guanipa.  £1  ^ncbode  la  mesa,  es  de  cuaJtraá 
cinco  leguas  y  su  largo  de  mas  de  30 :  en  algunas  partes  tiene  nmi 
poca  ancbura;  pero  se  estiende  tocando  con  otras  mesas  laterales. 
De  sus  escarpados  flancos  salen  40  rios  que  se  dirigen  por  dife- 
rentes rumbos,  ileyando  «us  tgaas  tlisar  de  terántiHas,  ni  Orí- 
jtf^,  al  J>filta.  á^  0tía  jM  mUfhé$  fim*  .Esta  masa  .e$tá  ^poyada 
|M)r  46.inwftiiecBndftnas  y  adya-oentes,  que  toman  los  nofobresde 
ios  rios  que  4Rrpjente4n  en  $u$  b^s.  Algunas  se  pienden.  .suare- 
,I¡ie&tej^^JaJ[anQra,jm¿atrasotras  terminan  con  bordes  bienprd* 
iiiinciados.  Las  niQ«<k$^4^  Ikin^,  Amana,  ToQora  ;  (#|i^.{lebén  con- 
sideráis eoDo  parte»  integcaiiles.de.Ja4sMPM-BMii.de  .Gnaai^  ^ 
Siis  4il^urA8.8eft  derüMi  á  464..uimjHllbre  el  Mvel  46l:aw>  j.^de 
4oS  hajita.209/iobre  el  de.|a8.Uanur;ap^lii%%yecii|aii,  j;^^^^^  gcaa 
sistema  de  mesas  opginando  rios  de  i);iUQba  agn/i*  íuéisaosa  de  que 
.  en  un  tiempo  se  crejese  qae  existía  en  el  fieniro  de  estos  llanos 
.  uua  cordillera  de. montanas  que  se  unia  á  los  cerros  de  AKagracia 
y  Bérgantin,  cuando  no  había  en  realidad  sino  un  gran  llano  sobre- 
puesto a  otro  mayor,  y  que  áébe  ser  considerado  en  general  como  - 
el  manantial  y  depé^o  de  aguas- que-t^imenta  el  gra&)sislentt  de 
los  rios-delltlfeliiira.  9a - eenatitueion-  geológica |  que. difiere  en 
cierto  modo  de  la  de  losiMiHios>fTfopiameirfo4tchos,  contribuye  á  la 
iCQQservaeijOtt  y.filtcarion.dia  lasjftgaftsJji6«4erreno.s  de  las  mesas  en 
.-geoísjrAl  se  ecHOponen  de  u^a  .arena  grpii^a  de  color  ceqiziento  que 
reposa  sobre  la  greda  que  forma  C9si  ^.totalidad  del  ^uelo  de  \m 
llano».  Sobrepuestos  en  capas  horijíontal^,  j»on  probablemente  re- 
siduos de  aluvión  que  en  una  época  antigua  se  encontraban  unidos* 
Las  aguas  pluviales  tan  abundantes  en  la  estación  lluviosa  ^  pene- 
tnan  prontamente  esta  masa  de  arena,  y  allí  se  conservan,  en  la  esta- 
c^n  de  sequedad.  Esla  acumulación  de  aguas  ^subterráneas  es  la 
que  permite  esplicar,  cói^  un-manaá^l,  Uamado  fnoüiüAaZ/apé- 
;)as  visible^  saliendo  de  iin^^^|ge  de  palinas;  j^^ai  medida  q^e 


corre  por  aquel  terreno  arenoso,  nn  votúmen  cada  vez  mas  consi- 
derable. Y  cómo  cuando  se  creería  ver  desaparecer  este  arroyuelOi 
ora  por  defecto  de  la  evapdfadóa  en  un  clima  que  constantemenla 
tiene  una  temperatura  de  2S''  del  centígrado,  ora  por  la  absorción  de 
V  lam^ena,  se  ye  tí  e^ntrado^  que  ¿medida  quese  alcya  de  ios  «Hisca- 
^.'éfse^rY  temedyes/ se  aumenta  de  tal  nianeca/qiieiuQade  aqpie- 
Uosmanaatiales  que  apénas>  merece  el  nombre  de  móríehal^á  las42 
/Jegttas  se  iiaee  un  río  oavegáMe  para  pequen»  embarcaeíones^^- 
r^f^náio'eicttrsoídé  uuo'de  estos^arroyos/ se  reconoce  que  el  tar- 
rfmo  anonosn  en  que  recorre  le  sun^nisüra  censtañtiuietité  el  agua 
-que  iltra  con  mas  ó  menos  abundanda    U^añda  con  nmc^  ar- 
rtiila  caliza  muí  dividida  y  «nave  ál  tacto  y  q«e  tía  á  estas  agiías  tn 
cdlor  blanqueeÍBO. 

En  las  HaBurn  altas  d^  la  provincia  deCiUráeaS;  séelevaun  gmpo 
de  carritos,  que  tienen  los  nombres  de  Titiríjí,  Macho,  Magdál^a 
;  y  TneusifkiQO.  Este  es  el  mas  elevado  y  mío  tiene  540 izaras  ¿obre 
élnífel  del  nnir,  y 200  sóbrelas  sabanas  :  de  aUíseorigtma  varias 
tnesas  que  se  dirigen  bada  el  OrinacD  con  los  nombres  de[  Réquenaj 
tAiAcaá,  Banueses  ,,Mereyal,  Palmana  y. Chivata,  eada  una  de  mas 
^de.  45  leguas  de  lai^o  con  un  an«&o  de-u&a  ó  dos;  Sus  costadas  as- 
ían geoeraiaiente  én  forma  de  barranca  ?  que  nombran- /am/Amet  y 
60  elevaií.70^  varas  sobre  la  llamira;  que  ti«iie  -18^  sobtet  el  nivel 
ddjoiar. 

En  la  provincia  de  Guayaaa  hai  una' gran  isesa  qáe  oaapa^^- 
.cisaniente  las  sabanas  en  donde  hs  eapuefakoseataiaiMs  tsAíi 
easi  todas  sus  SOmMwies'llamadás'delGaroní.  EstáiencanradraiF' 
Iré  el  declive  merldionitl  de  la  sierra  Imatacaf  y  un  taneto  eseár- 
,  -ip^do ,  del  eual  nace  el  rio  Yuruari,  que  después  reearraioda^la 
mesa  por  su  medianía.  Este  >  tef raao  eMá  elevadO'«5£>2  vara» sobre 
el  nivel  Sel  mar  y  acaban  de  cimindar  la  mesa  por  el  iMsiekite  los 
grupos  de  Avechíea ,  Guasipati  y  Nuria,  y  por  el-pdnjenti§  Jos  ceirí- 
.  tos  que  se  estienden  desde  Santa  Clara  hasta?^.  Antonio,  dividieado 
las  aguas  del  Caroní  de  las  del  Yuruari .  >  En  este  e^xaciosa  tefemo , 
qne  tiene  mas  de  20  leguas  de  ancho  y  otro  tanto  de  largo ^  se  ele- 
van multitud  de  cerros  que  hermosean  el  paisaje. 

Hai.  ademas  42  mesas  en  ptros  parajes  de  la  república,  cuyos  de- 
talles se  encontrarán  en  la  descripdon  de  las  diferentes  provincias 
•  á  que  pertenecen, . 
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METÉOROS. 
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No  tiene  volcanes  el  territorio  de  Venezuela.  Impropiamente  se 
bfa  dado  por  algunos  misioneros  el  nombre  de  volcan  de  la  Esme- 
:  raldá  á  unas  llamas  que  á  la  entrada  ó  salida  de  la  estación  de  las 
iaguas  se  suelen  ver  sobre  el  cerro  del  Duida.  Esta  luz  cambia  de 
lugar,  viéndose  ya  en  uno  ya  en  otro  punto  de  la  cima  de  la  mon- 
taña. Humboldt  cree  que  este  fenómeno  puede  provenir  de  emana- 
ciones gaseosas  é  inflamables  que  desde  una  gran  profundidad  sa- 
,  jen  á'Ia  atmósfera  per  entre  las  hendeduras  de  las  peñas.  Iguales 
llamas  salen  de  la  roca  Guaraco^  que  está  frente  al  Duida  sobre  la 
margen  izquierda  del  OrinocO;  cerca  de  la  separación  del  Casi- 
quiare. 

£q  la  gruta  del  cerro  Cuchivano  ,  en  la  provincia  de  Gumaná, 
se  lia  observado  el  mismo  fenómeno  y  también  en  las  llanuras  de 
aquella  provincia  y  las  de  Barinas,  donde  una  llama  que  corre  por 
sobre  k  paja  de  la  sabana  sin  quemarla ,  es  conocida  con  elnombre 
de  luz  del  tirano  Aguirre,  y  supone  la  gente  ignorante  qué  es  el 
alma  de  aquel  mal  hombre ,  que  vaga  por  allí  sin  descanso. 

Otro  fenómeno  luminoso  conocido  con  el  nombre  de  farol  de 
MaracaibOyes  una  luz  que  todas  las  noches  se  ve  del  lado  del  mar, 
oomo  en  el  interior  del  país ,  á  mas  de  40  leguas  dé  distancia.  El 
ñtio  en  que  este  fenómeno  se  presenta  es  un  terreno  cubierto  de 
bosques  9  pantanoso  é  inhabitado  en  las  orillas  del  Zulia  y  cerca 
de  su  boca.  Es  como  un  relámpago  continuado ,  y  su  posición  tal , 
(|ijie  situado  casi  en  él  meridiano  de  la  boca  del  lago  de  Maracaibo , 
diríge  á  los  navegantes  como  un  faro. 

.    Últimamente,  en  la  cueva  del  cerrito  de  Monai  en  In  provincia 
í  de  Trujillo ,  h^i  tpfos  inflamables  que  espantfin  á  los  que  no  los 
conocen ,  poniendo  fuego  á  una  mezcla  gaseosa  que  está  constante- 
jDE^nle  acumulada  en  la  parte  superior  de  la  caverna. 


HOVAS   HIDROGRÁFICAS  Y   RÍOS     PRINCIPALES. 

't'     .   ■     ■ 

La  estructura  de  los  Andes  de  la  Nueva  Granada,  su  ramifica- 
cion  en  Venezuela,  la  cordillera  meridional  deisisbejpa  de  la  costa 
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de  Caracas  y  la  conflgaracion  ^el  dilaUdo  xíe  la  Parhna ,  formaiE : 
una  inmensa  hoya  que  ocupa  la  mayor  parte  del  territorio  ,  eslen- 
díéndose  dentro  del  de  la  república  vecina  de  la  Naeva  Granada.' 
£1  máximnn  de  depresión  de  Ja  boya  está  en  Venezuela  y  lo  recor-*' 
re  su  principal  río ,  el  Orinoco.  Este  es  el  canal  natnral  pata  eo*> 
municarse  de  un  estrerao  á  otro  áel  país,  y  sus  grandes  tributa^ • 
ríos  facilífan  á  largas  distancias  otros  canales  no  menos  intiaresan*  • 
teS;  mientras  que  el  brazo  del  Casiquiare^  arrojándose  hada  Rto-i 
Negro,  abre  aquella  yia  famosa  que  conduce  al  Amazonas  y  propor^' 
dona  una  dilatada  navegación  hasta  el  pié  de  los  Andes  de  trasto  ,> 
de  Quito ,  del  Perú  y  de  Bolivia.  ! 

Por  todas  pai'tes  desciende  de  los  cerros  y  cordilleras  mticfae- . 
dumbre  de  rios  que  riegan  los  valles,  refrescan  los  IMnos ,  hume-' 
deeen  las  selvas ,  y  rami6cándose  de  diversos  modos,  fertilizan  un 
suelo  favorecido  por  la  naturaleza.  Nacen  y  corren  ^  047  rios  en  ét 
estenso  territorio  de  Venezuela ;  sin  contar  con  doce  muí  .cauda- 
losos que  bajan  de  la  Nueva  Granada  y  caen  al  Orinoco.  Este  re-, 
cibe  456  :  desembocan  directamente  al  mar  250  :  caen  al  golfo  y 
lago  de  Maracúbo  ^20  :  alimentan  el  lago  de  Valencia  22 :  desa-^' 
guau  al  golfo  de  Paria  90  ,  al  de  Cariaco  5íp :  lleva  el  rio  Cuyuni  al 
Esequibo  94  ,  y  conduce  el  Rio-Negro  al  Amazonas  56.  Por  lo  es-^ 
puesto  se  percibe  que  la  geografía  física  debe  dividir  el  terrena eni 
ocho  hoyas  hidrográficas  con  los  mismos  nombres  de  los  recipien- 
tes respectivos.  ' 

* 

^  HOYA  DEL   QJlINtrcO.  ( 

La  descripción  de  esta  grande  hoya  á  la  qCfe  pertenecen  otras  nmi 
considerables ,  no  puede  hacerse  con  precisión  y  claridad  sino  print 
cipiando  desde  el  origen  del  Orinoco,  y^'siguiéndolo  en  su  curso  por 
este  gran  valle.  Solo  así  podia  darse  una  idea  general  de  la  conft't 
guradon  hidrográficas  de  un  suelo  virgen  y  salvaje ,  en  su  mayoór 
parte  desierto  y  desconocido.  ! 

Por  los  recientes  viajes  de  M.  Schomburgck ,  se  sabe  positivas 
mente  que  las  cabezeras  del  Orinoco  no  están  dondf  se  habia  aoosf- 
tumbrado  situarlas.  El  nofiíbre  de  un  rio  Varima  que  cae  á  ofv» 
llamado  Parima  con  el  cual  le  confundían ,  ha  sido  tal  vez  la  cauto 
de  aquel  errc^.  Estos  rios  van  ambos  á  formar  el  rio  Branco ,  y  S€ÍR 
su  brazo  mas  occidptal  y  mas  grande,^  Cerca,  pues,  de  Jas  (mb^^r 
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gM  eft^l^e  Is  aí«mMriiiuii6i»iM'á  lado  I«ptapieédTtpii«fieeá^ 
Segtuiite  aUiüM^de  las  oiíaa  siern»  inedidaB  ea  el  8ttAeoia.de,mQiiH> 
talas  do  J^PtrjiíMif  la  delpanto  ea  que  nace-el  Oríiiecaiio  poede^ 
eiMdefftide  «1 906  varas  «obre,el  níTel  del  mar.  ELOiincM^apemia^r* 
mpüdaaüNMeido  desde  sanAcinieftto.hasta  el  raadal  de  G«aba£br« 
boirr  sPerip«^' Ic^  ^Bibatoaeíeiiea  na  paeden.paaar  de  este  úlümdi 
{MWilP  )  i»^  «tendl^ido  á  k  poca  agua  que  se  evonaotea  ¿ates  deli 
rftiidaliy  eB<.el  raudal  misiDO^.oa  debe sopiwémi^  haeU.al)í  uir 
cpiia>de^aa»^deJ2$  leguas «  cempcendieiido  las  v«ellasdel  ría.  £^ 
primero  que  llegó  á  aquel  punto  fué  el  CapitaivDoa  Francisco  Bo»^ 
v^üHa,  oQOMmdaato  <p^  fué  del  CasiiUo.de  S.  Carlos,  {uróxima- 
m^Aie4jnedlades4els¡gIc|XYUL  Masábalo  del  raudal  y  sigiúeada« 
el  curso  del  Orinoco  tiene  este  menos  esc(dlos  y  sigue  su  ¿rimem, 
4ireeciáHii  del  oeste  noroeste  basta  la  Esmeralda,  reeorrlendO(4l. 
U|0l#s*v  ^í  eaderezaal  poniente  por  espado  de  7  leguas.,  hasta  el 
punta  en  que  despide^  un  braao  liám  Rio-Negro.  Los  docU^res  quei 
vienen  de  la.sieFra  Parin^^y  de  la  de  Tapirapicó  y  Unluranson  la, 
ca^sa»  verdadera  de  que,  el  Orinoco  siga  esta  dirección  queiesia» 
njsma^metrae  de^:SU  origen.  £n  medio  de  dos  declives  bidror. 
gri&sof^.que  se.baliaa  en  sentido  opuesto ,  se^ve  que  esta  la  mayoi 
.  j^H)fiindidad  /eucidonde  coree  .el  recipiente  común,  el  Orinoco.  £1 
unoide  estos  declives  -se  dirige  donarte  á  sur,  y  está  rormádo.poc 
ias  sierras  Parima  ^  Mei  ,.Curicbana  y  Maravaca,  ocupando  6a0  U 
X.  por  las  cuales  corren  diez  ríos ,  dos  principales  que  son  el  Ocamo 
y  el  Padamo.  Ef  otro  do6liffe*d^  swt,Á  norte  está  formado  por  las 
sierras  Parima,  Tapirapicó ,  Uiituran  y  una  débil  altura  que  arroja 
ésto  líHIma siecra y  ceiduye  sebee  elOrinoeo eonel ceno  Pava  y 
roca  Goaraoo.  La  estflvsíooi  de  esto  decüIreiesde^SO  L  c  CorrM 
puMT  él  otros  diez  nes^  el  principal,  de  los^cuaiea  es  elMbvaea*  £ü 
apunto,  pues,  déla  cékérebi&preaesonidel Orinoco,  este  ti^M 
d».curse  TSleguas  y  va  enriquecida  can  el  eandaldeagua^queJe 
han  tributado  20  ríos  principales ,  ó  mcjordiebOycontodaLel'agtta 
^qat  cam  «auabnente  enjima.estcpm>Bide:4050 1.  c. :  una  tercera 
f«cte»de:estftsfigw  va  álM<HNegHi^p«r«l  brazo.  Casíquiare*  Eslft 
«t^raeian  > se  efe0ltta.enua;  terreno  e^mdo  solo  557  varas  soten 
^uivel  del  mar^endatiti  3^  6<y  loog.  O""  5^>al  estedeé  meiidiaae 
^Gálicas.  Eliancbo  del  Orinoco  esde^dd;varas^  el  del  Casb* 
qqíaredelSO  :  la  profundidad  waforde  aquel  es  deue  «pies  y  la 


Dejaremos  el  Casiqniase  para  eiaioainarlo  eQlafhf>y«-ééliis>*NégRrp^> 
y  ii9gtfif4nM»l8^gN¿iiesaf^  Eltepopsri'lesinreotfts 

cH^e»^  iáBiqísiitt ,  eir tÉyafliayérMlapferiin  eome  ei  zié :  eliá««(<< 
cltmid9l#j^ideidr4iriM(MHtfri|^  en  tM^oéÜM  qrm  i^pobémkt^- 
gvwte  lmnifep4éMHiotHli(^«ft1a  .joifft ;  geparandd.lw  tritoinrfdrf 
delAiaFi^i#fliHtoiM<^€i^^  y«iÍjettaiinMiii#4)iÉóteM  eernMrr) 
nCMlMerqmliM4e4)emilí#V'!lfl^^i^  a^^quedea^iMAk  purte ' 
B»  í0elbí»^nittgiib*y]d«edmii«^  80lafiMe»(#ái«¿eaÍ«9»^fie  • 

fanmirinvia«liv«y  cttffa  ieatiiiifor  eyide?^  60*le8ca»^ii»imtoy.  Ei » 
didi«e<ir4fliNMMBelM.  eé^tlJáe^Ma^héí^ifoMmída'tya^^ 
iieva)*Cdciiaw«»rl^  M«rlrV«iii(/Yá9  y  Ntf^ ;  f  por  loe  de<}«e0^> 
Y<Éaf  M«Q:«gtMm^y  Diiliii.<:Sn'^iiAMad^  tadl  de  norte  á  sur  y» 
per^eltoicomftéM:  ríb&'f  H2litt^'<»fi^'qti0T«ii  á  ofrei^al  Ofiaom: 
lasag8i»viMKidM(e»maa^tsieifóiM4^  el^priinápfld'sdei 

eHosidtfM^fdi»  él  e^CamioaiiQHiav 

Cmoiteñel  üfiaoco  dlega  cetca^a  Isiboeail^  ríO;  Vefilo^íi  (eh 
iB^yort  Ag^o»  triiaiiiHr«teH|ii€^  éeieiettdfln  .de  kb  patio  jtnenldiabri^^eii 
Ut  Pmim)  9  tnoTOftá^ióaariMBteEal  potMABvpo»  2<^  le^^w^y  inpe>-r 
liA>  «iebtament&^dei  d«;Ahpa^reate^^  ^^otlo-de»  la  %e$ni«t{a  Yuoah. 
mariy  do^aii^o«lnidddii^tdébH«ide.]«.^U{)a«Qe.iiiedia«a4re.r^^  . 
Ommo  f  ^•lAMipo&vl^'OSla  |>ai)to.redi^;«li>ríQ 
las  a($Qas  de  dos  «canoí^  gaQ#reaD§|n  Ja.44.«a  eí^#4#.49 1.  c* ,    , 
ai  pase  que  per^lop^bq^to^  Jo^isa^l^ag^as  de.lff  ^iande^>bQya  del 
Veatiiari,tamedft^Pftr)«i«erqaiiía^  Y^dípá^ 

YfMiw^Kly  ObIqíHta,  do^cuiii^ piri^^  y.d^la;j^atpor  las  4i^  Corí- 

%mp^  iniisapaiOio  d^jlK|0^^1<  c» ,,  cieiifA^^  laa^imiJief.Ti^r^^  Oii*, 
UQao  for n^io  d^  do9:r¥»^y.dos».^iÍi^  Las  <a|iufs  Kia(^tCaeaea:,e( 
r^atode.a^^l  g9|B9d^,eqpf^  fofniaa'^^ ;^^  tribaUriof 

d^lY^üMirtí 

í^5>af}a9B9oMe  okwFoy el  mei^  AU,í  el«  Orki^f^,  ó.el  aifli^ttoPapp 

Pipiado  joMMMq»^  mjm'&m^Aesi^mMm  <»»^  d^^  SS  lego^ 
€«»  el'^iaa^olá^MN^.di^  agía  4110  le  bdi^  si|Kiii)^yU»do  4i;nes  f 
c«]tttd$d  dOtCaíiiB;  os4eoir^  ea»4dda  el  «^a  que  cae  e^pIU|a  3m^ 
Orne  do  5«t5$ifU  c^  49;M.  oHiüI^  f Qk  O9|i4i^,d^d9i!9ida|.3f!)hpoi:^la 
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parte  que  cerresponde  á  k»  «fuaaqQe  van  por  el  Cisiqíéare  al 
desagüe  de  Rio-Negro. 

El  Guaviarc ,  que  nace  de  la  falda  oriental  de  los  Andes  de  San*- 
iafé ,  cerca  de  S«  Jnan  de  los  Llanos ,  báeia  la  Seja  y  el  pára-^ 
mo  de  Aponte,  tiene  nn  curso  de 200  leguas,  eatovkttdo  pcnrla» 
sinuosidades  un  tercio  mas  de  la  dislanda  directa.^  ae  ati^adeá: 
las  mucbas  vertientes  que  redbe,  se  obser^raqüe  recoge  las  agvaa 
que  caen  sobre  la  superficie  de  5,600  leguas  cuadradas.  pef^CM. 
cientes  á  la  Nueva^ranada.  E^  el  lerritoHioriiiieBtroreiinelasi^as 
de  un  declive  de  sur  á  norte,  formado  per  la  coHna  baja  que^casteai^ 
el  Orinoco  y  qoe  se  une  al  cerro  Maguasi.  Desde  este  puttto ;  va: 
terreno  lijeramente  elevado  sigue  dividiendo  las  agaaa  qiíe  van  á 
Rio**Negro ,  de  las  que  caen  al  G«aviare,  pasando  por  el  estrecto 
de  Yavita  y  Pimicbin  y  reaÍEáodoseen  ios  o^ros  Guasavi  y  €una^ 
piart,'de  donde  desciende  deanes  al  raudal  ié  ManuecicO'Sotoe  ei^ 
Inirida.  Esta  boya,- ó  mejor  dicho,  declive,  qne  solotwaffrea  aguaa; 
negras  y  transparentes ,  está  sangrado  por  sie^  ríos ,  siendo  lo»-.* 
principales  el  loítida  y  el  Atabajío :  atíí  es  en  donde- se? pueden  for- 
mardiversos  canales  de  comunicación,  desde  estos  rios  hasta  Rio»^? 
Negro.  Las  aguaá  que  cacto  eii  esta  estensioa  de  «00  Uc. ^  tas  recibe 
el  Guaviare  con  aumento  de  las  que  suministran  400  I.  c.  del  ter^ 
•  ritorío  granadino ,  cpnduddas  por  el  Inírida ;  de  manera  que  al 
encontrarse  el  Orinoco  cotí  el  Guaviare  lleva  este  ultime  toda  el' 
.    agiía  que  cae  ái  nnú  superficie  de  4,800  1.  c.      * 

Examinenjos  ahora  la  naturaleza  de  los  treSv  declives  que  son  la 
causa  de  esta  grande  inflexión  de  dos  poderosas  oorrienles.' 

La  cordillera  lejana  délos  Andes  de  la  Nueva-Granada,  cuyas 
cimas  se  aproximan  á  la  región  de  las  nieves  perpetuas,  no  se  elevar 
dé  repente  comcf  uta  muro  sobíe  un  plano  horizontal ;  al  contrario,^ 
esta  gran  masa  descansa  sobre  bases  estensas  y  sostenidas  por  ter- 
renos altos  mas  ó  inénós  incTinadcís ,  cuyos  declives,  como  una  es- 
planada  ,  se  pierden  insensiblemente  á  larga  distancia.  El  agrupa- 
miento  que  forma  el  sistema  de  la  Parima  eleva  sus  mazizos  mae  6 
menos  prismáticos,  sobre  una  llanura  baja  comparativamente  á  las 
llanuras  de  los  Andes .'  sos  declives  son  mas  cortos  en  razón  de  su 
menor  altura,  y  llegando  á  determinada  distancia,  encuenlran  con 
el  declive  opuesto  deja  cordillera  de  la  Nueva-Granada.  La  línea  de 
intersección  de  estos  dos  planos  inclinados,  en  la  cual  está  el  máxi* 
mün  de  la  depresión  del  terreno  ^  debe  naturalmente  hallarse  mui 
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l^os  de  los  Aaides  y  tm  eerca  de  las  faldft^  barraneosas  4e  k  Parí- 
ma^  Las  aguas  acumuladas  en  aquella  depresión  del  terreno  son 
luego  impelidas  faáck  el  norte  por  un  tercer  declive  .que  aunque 
débil,  es  suicienle  jia^a  separarlas  vertientes  del  Orinoco  de  las 
que  van  á  tributar  sfis  aguas  bA  poderoso  Amazonas. 

Después  que  las  eguas  del  Guaviare  se  unen  á  las  del  Oriuoco » . 
sigilen  al  norte  la  línea  trai^da  por  la  naturaleza.  £1  Orino^fa 
con  doble  volumen  de  agua  se  abre  pas^  por  los  terrenos  mas  ba» 
jos,  destruyendo  y  ren^ptendo  enante  encuentra ;  asi  e&que  algunos 
cerritos  que  seelevan:en  la  orilla  izquierda  de  este  rio,  perteneoen 
al  eistema  deJa.Pariiiia  -^ué'  le  demora  á  la  otra  banda.  Esta  dispo* 
sidon  del  terrono  es  cansa  de  que  los  mayores  desaguaderos  que 
caen  al  tírinoooiseaiilos  qiM^  réeibe  M  pcmiente;  perqué  viniendo 
de  partea  lejanas,  riseogen  mayor  eanüdad  de  aguaque  aquellos: 
que  bapadbde  la  Parímafse  eoeuenlrait  luego  con  el  Orinoco  que 
rodea  la  base  de  eate  siUema,  describiendo  unaliaoa  «aai  sfsniciüejCH: 
lar.  Si  el.  curso  del  rtouofuera  iqterrumiMidoen  su  nueva  dírecoioa 
porotiíos  decliyes  y  pudiese  constantemente  seguirlo ,  iría  á  desem- 
bocar á  la  miacr  por  Pu^lOhCabello,  Pero  á  59  leguas  de.su  uníott^ 
con  el  Guaviare  enenootra  sueamioo  obstruido  per  las  rocas  grani* . 
tiaas.y  descamadas  que  báeía  aquella  parte  avan^n  Slgunos  i^upos 
de  la  sierra  Parima.  Esta  es  laregiou  de.  los  gcandes. caudales  :  alU. 
el  rio  ffomfje  y  destrc^  cua^ito  se  le  jopme  ;.abriáidf(}3e  paso  por 
entre  los  peñascos;  pero.se  valoreado  i  inclinar  m  cjirso. bi^'a. 
el  nor-^a^deste.  :         ,      ; 

Otro  dique  igual  ^lyaaterior. formado. como  él  por  un  estremo 
destruido  de,  la  ^rdillera,  vu^vetá  atajarle  el  paso,  y  auncpe 
vencido ,  determiua  fioalm^^iUe  al  .norte .el  eur^o  del  río.  Por  esta 
direcoion.  va  á  eocoiUcar  ^.qa^udaloso  Mieta  que  baja  de  la  Nueva- 
Gjnaoada,  verificáodose  esta  reunión  S4  leguas  .mas  ahajo  de  la  em* 
bocadura  del  Guaviar^.  En  este  intermedio  r^íbe  las  aguas  de 
uua"  grande^planicie  occidental ,  cuyo  mayor  desagüe  es  el  Vicba- 
^,  de  aguas  oseuras.  Este  rio  «tieoe  su  lorigen  eü  las  ilauíiras  que 
están  á  la  falda  ide^  los' Andes  granadinos,  y  en  aquel  territorio  re- 
coge las  aguasde  94)0  Le.  y  las  d^ -1 00  en  el  de  Venezuela.  El.  resto 
de  la  planicie,  que  se  coi^idera  limitada  por  el  Guaviare  y  el  Meta , 
e^  compuesto  de  tierras  llanas  ó  s^bauas,  también  de  Venezuela^ 
las  cuales  declinan  sensiblemente  del  oeste  al  estb.  Forman  est^ 
tiaras  parte  del  grau  d^llv^  de  los  .Á^des  y  arrojan  sobre  el  Ori- 


títík  dé  ñm^Ve.  El  agatf  dc^cMtro^de  «sUM^fklrHe^xdtf  «nlsr  dtfü 
atdllantt  ^  y  bMsM  ta  de  los  ^otrós^tres. 

Por  ta  paíHé  dé-  íé  Patínia  b«)Éii-  lar#|vaS'46í'doa^  hdfa»  qm  wi> 
estienden  hasta  el  raaMMe  Saatt^B^ja  ^  liirillidajs  per  los  «errw^ 
'  qillíélvMeii'lafi^idé^4i«fa  diél  VeoMiri.  Uti«  es  "de  9W 1.  c^  que 
diB^roaB  per  eoalMr  ríos  y  miidieflf  cues  y  coir  igoiB  mfgms  y  Milii'- 
cai^  sieiidei^'el  SIpafW'eV  priiMfipat>de  eMfi 

La  otra  berardetSOOi.c.  desetfgaper^melwtíbs-^eathte^'efiMt 
Icü  etnks  el  amíoMtíém  el  Cataamu^^^  de^  agm»  iragm^v 

ElJMttiiaee'eHJa falda metüíeiiaii á» loi'álides 4é  ]alfMfii<^ 
Gnnaáry  debes»  ori^sHiá  dife^nw  q«e'faa$aB)dele»  ^áianosv^^ 
'  GKiifasaTde  la  SimiapBg^^Cttando  itefi.al  OrtMWSwiiwqsegitoy» 
leda  el  agua  qnevierte  ooa  esteBsIeode  5,^M'k{c.^etttra  las  emlea^ 
seto  hai  220  de  YeiieEiMlav>  Mas  abi4o)d#>la  eoniueacHi  éi  Melap 
ee4Hrooe1tfél  0«hioc^  niajestiioso  pev  aii*'alMhc»  y  prafasdiiNi^ 
.TÜm  laa^agiiatf  «ptaiMdsqae  se  vienen-de  «M^steiMíMidé  S  jKM 
Le.  périeaeeíettlesraltenrtoRe  gmiadiiioyle  hM'Si*)4riNitada« 
par  el  lairíia^  elwVIdhada ,  el  Guamve^  «I  Míete  y  9,l>5*-.  1.  e«  di^ 
,  fieqni»  de  Güsyaaa  biiii<  desaisade^^eo^  él  periinadie  de  €6\Tjmsp 
4^^baiíMM*,  staiboBtttstcoD^el  prodade  deHOei.  c»  de ilBípeaiieaiai 
dliApare  •que^soB  tittifCiHias  del  Aittta. 

Por  trece  légoa»  eepre  el  (h*iiiooe  al  Nv  Ei  baHaiel /faowie'  eslve^ 
ehi^deMFj^gvaB":  aHi  veielfealnaeíenteyeiidetfeía^tfBpiiee'al 
norte  hasta  cerca  de  Cabrnta,  por  espado  de  24  ^/2  4og«as:,  to>«» 
Bmido  luego«ia  vñ deluaeieiiÉeqae n<y^d<$aeiiiaeii4aiiiaiv 

Desde  la  ^desemboeadim  del^leta  baste  «1  árenle  de  Oshmte  t 
ée  CaieaiNk^  caen  a!  Orinoco  per  sa  nfteva  derecba  las  ageas-so^ 
bfaitties  de  iMMie«g>er8cie  de  tiervas^igai^á'^^tt^l.i  c»  que  s«i'4a9 
que  comprende  una  boya  formada  por  4ee^serrMiiafr  de  Ghitapnñ^r 
Cerbatana.  Ocho  ríds  y  csatro  caik»  Arven  de  cásale»  á  este  ds^ 

Por  la  i^iaierda  tieae-el  Orttíoee  n%  aiubente  c0BáderableHie«:^ 
bldo  teato  á  las  agaas  que  cáeme» ttna  e«p^Me4e  4  ^eoe  1.  c,  en 
rt  territorio  grtnapdine  y  que  báj^^porla  previiiela  de  Apiira^  coa» 
á las  qae  xxmesponden  á  4  ;7m\.  c.  de  este  mfen»  piwteeia. T»*» 
dís Isteagaaft'de este  graúdeíleaara enlntteff'el  OriÉoo^porsiete 
dteagnadeies ,  siendo  \úb  prineif^lteiel  Ara«ea  y  «I  Gapanapai^i 
m  segiiédafieneel  rio  Ap0re,  qae^ti«ie  8woHgeBe»el<^pá«a«wdel 


Dftpbce  de  Aj^um  hüte^  que  Uegtfido  á  ^^A  llaniinistsd'iMie  coa  el . 
S«(ar«  4ii«  lleva  Jstt  etirs^  de  la  NiHi^^-Gi^iiadÉ.  Gorse*piffalelo  al 
Alila.pffr  IftOiiUaseü^iilrieiiiii  de}  decHre  de  Jos  Andes  granadinos ,. 
s^lti^ido  4d  Uftea^  ea  qmaa^d  g»B  ptaaottie  iatefsaea  coa  los  de 
latt««DFdiiiera&  de  Mériáa  y  <Caráaa&.  Asiles  ^  que  ao  solo  recoge  last 
a§«aai§we  cae»  eHilapigefmGbde  sa  nomlNre,  siao  las.qqe  le  eavíaa.  - 
las:  íaidBaimmiáátíméé^  do  a^iella&i^aFdiilm»  peír  medie  de  -150 
riosy  fa»ltiitad.de  qaebradas  y  teiSos  quesirve&.d€|desagaaderos  á 
uaa  saperfíeb  de •4,-14^-1.^  cu  El  Apate  eaira  poc^caatro  difereatea. 
cmdesemsdk  Omioco,  leaieadavesle  toale  á  Caieon  lodas  las  agaai 
qoe  saflilaÍ8tmiiuiftsaperfictade^^0^1..c«  del  territorio  gmaa?. 
diflo  i  dafi^^d  de  las  pcovánoíasde  Apane^  Bariiias,  Mérida^  Tm^^ 
jiUfii,  Barqoisiiaeto,  Carababo  y  Caíalas  y  de  6^480  asi  del  sbtefltti 
de  k^  ^áriíaa  cantor  da  olras«  tierraade  la^prorácía  deGnoyaiui;: 
hánMiidatei^e  todaa  aa.  total  >áeMyí$^  L  c.  qoe<irilmtaB  saa. 
i^aaa  mfeOriaaBa.  Pasa  foraoMraealgwia  idea  dala^aa  c^palenda^ 
de  este  rio  j  ddieteaevseittfiseiite  qae^.aaa^aaiÉa.partadeaqae-» 
lk>s>«8lewnft  iemUmos  teta  «»rlare§^a  deia^lhuffaseewlorialea^. 
doadfií»paedaa:caec4»da  aio  \,M  polgadas  da  agioa^Si'aB  aániiía^ 
q«ie>ea  el  rastorGaispa  72  pQlgadaa,setead|aa»T4  pwaénBiaai 
Biadjd  de 'Jaa  lluvias  en  las  2^,780^1.  o.  qaafoanoanla^grande  haya: 
dalOnaaeOi*  ^pái^ame.  perdidas  ^par^  la  evapofaeioD  y  ííltcaciaa 
dae^tarceffasf partes  del' ioial  de  las  llüiáas.  y^saveiá  ^qoa  sieoipr^ 
qaedMi.26ipa^|fldas  de  agua^qaa'todo  aquel  iameosolemlorioiri^ 
bataal>Orkiaeo.^  .         ' 

La  sogaada^ande  iaOasion  deeata  j^io  est4ya  deeidifiaífireateé 

Caiewía  en  laJatiti  7''^S^,5^^Vl<H^  ^  ^-  ^^-  Om  á  7d  varas 
sobre  el  inivel  delaiaK.  La&célebres  llaa8iras<dela:¿pi0flDeia  da 
Apare  tieaea  i\n:dJeí^va»qaa  desóeadade  losiiades  deláNvavaí'. 
Gcanada/  dd  ladade  PaHSf^n^^  en  >dii:eaesMi  al  -este.  HáUaosa  estae 
*  Uaaiiras eaatenidaaieiilce el  áelay  Casaaare''lpi(^ el s^  Y '^^^T9 el 
A]»ca  y  el  l?aiai^  parnel  norte.  Losdedifea  da  laB*card¡lliera»  da 
MériSa  y  Caracas  se  prolongan  •hastaipecdarse  ea  las^UigLrraacaS'det 
Apare ,  s^ieadojel ^uno  la  direa^on.dei  ncadesie  al  sareste  hasta 
eacantiaael  QcU>ittie<y  la  Poirlagaesa^  y  el  otro  la  dé  norte  á  sar, 
eatre  Ja;;PoEtiigBe8a  y  el  rio'Gaariíca.  Eaila  baea  d«i  Aporecaa^ 
«inye  el  plana; saafefiQMteiacliiiafdafqaeYieae  dalos  Andas >, peso 
sígaealide  da  cord&léFa  na^rfidíiuialde  Caraeas  qaeeori^e  paial^la  á 


—  as- 
ta oMta.  Este  (erreno  que  se  va  realzando  en  forma  de  esplanada  - 
hacia  la  serranía,  impide  al  Orinoco  seguir  su  rombo  al  norte  :  no 
puede  tampoco  seguir  al  poniente  por  el  declive  de  los  Andes ;  se 
ve  f  pues,  forzado  á  cambiar  la  dirección  al  naciente ,  entre  el  final 
déla  pequeña  escarpa  de  la  Parimq,  y  el  de  la  serranía  de  Caráeas« 
El  máximum  de  depresión  del  terreno  está  en  las  sabanas  de  Cal- 
cara ,  en  donde  el  rio  efectúa  su  último  cambio  de  ruta ,  comple- 
tando así  una  línea  semicircular  al  rededor  del  sistema  de  monta- 
ñas de  la  Parima.  Desde  Cabruta  corre  bácia  el  naciente  por  espacio 
de  56  leguas  hasta  el  raudal  de  Camiseta  en  la  Boca  del  Infierno  ^ 
donde  hace  una  pequeña  vuelta  al  norte  para  volver  á  tomar  luego 
su  primera  dirección.  En  este  tránsito  tiene  ya  una  lagúá  de  ancho 
y  Fecibe  de  la  Parima  las  aguas  que  le  envían  dos  boyas;  la  de  Cu- 
chivero  y  la  del  Caura.  La  primera  inclinada  de  sur  á  norte  está  íor* 
máda  por  la  serranía  de  su  nombre  y  las  de  Cerbatana,  y  Chivapuri; 
encerrando  unasuperCcie  de  550  1.  c.  que  desaguan  por  el  Cuchi- 
vero  con  dos  ríos.  La  segunda  está  inclinada  de  suroeste  á  nordeste 
y  tiene  una  ostensión  de  -1,620  1.  c.  £1  Caura  es  el  rio  principal 
•de  esta  hoya  y  á  él  caen  otros  20;  sin  contar  los  pequeños  que  se 
dirigen  rectamente  al  Orinoco.  Es($l  circundada  esta  hoya  de  los 
cerros  de  Cuchivero ,  Mato ,  la  sierra  Maigualida  »  Maschiati,  Me- 
reyarí ,  Arivana^  Payayamú ,  Para ,  Turupa ,  Arabo,  Chanaro  y  log 
que  concluyen  en  la  Boca  del  Infierno.  Por  la  izquierda  recibe  el 
Orinoco  las  ajguas  de  una  parle  de  los  llanos  de  Caracas  y  Barcelona; 
esto  es '^  de  todo  el  territorio. contenido  entre  la  mesa  de  Uberito» 
la  sierrita  y  el  boi^e  de  la  montaña  de  Tamanaco  basta  las  cab&- 
zeras  del  Manapire.  Poco  mas  allá  de  la  vuelta  del  Torno  inclina  el 
Orinoco  su  curso  al  este,  nordeste ,  y  después  de  haber  hecho  ua 
camino  de  once  leguas  por  aquella  dirección ;  se  encuentra  frente  á 
la  capital  de  la  Guayana  ,  llamada  en  su  fundación  Santo-Tomé  de 
Guayana.  El  uso  ha  sustituido  á  este^nombre  el  de  Angostura,  por 
la  circunstancia  de  hallarse  la  ciudad  situada  en  un  punto  en  que 
el  rio  se  estrecha  hasta  reducirse  á  885  varas,  que  es  la  cuarta 
parte  de  su  anchura  ordinaria.  *^ 

£1  nacimiento  del  Orinoco,  según  las  observaciones  hechas  por 
M.  Schomburgck  en  sus  recientes  viajes,  esta  en  el  mismo  meri* 
diano  én  que  se  halla  fundada  la  ciudad  de  Angostura.  La  distan- 
cia de  norte  á  sur  entre  ambos  puntos  seria  de  1 24  leguas,  y  si- 
guicAdo  el  curso  de  las  aguas  del  Orinoco,  de  545.  En  el  medio  dd 
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rio  hai  tn  arínémetro  natural  que  Ilaúiaii  la  Piedra  del  medio, 
y  sirve  para  medir  el  agua  que  pasa  delante  de  Angostura.  Le  he- 
mos-dado  este  nombre  por  imitación  á  ios  nilómetros^  Si  en  la 
menguante  del  Orinoco  toiiíamos  60  pies  por  término' medio  de  su 
profundidad,  dos  pies  por  su  velozidad  en  eada  segundo  y  2,000 
pies  por  sü  áncfaura ,  resultará  que  pasan  por  delante  de  Angostu- 
ra 240,000  pies  cúbicos  de  agua  por  segundo,  yolúmen  igual  al 
que  lleya  él  Ganges  en  su  creciente ;  debiendo  observarse  que  mas 
abajo  dé  Angostura  recibe  todavía  el  Ofinoéo  al  Garoní ,  que  sale 
de  la  Parima,  y  es  el  mayor  de  sus  tributarios.  Siguiendo  el  Ori- 
iioco  bácia'  el  naciente,  vuelve  luego  á  ensancharse.  Doce  leguas 
mas  abajo  dé  Angostura  ( frente  al  paso  del  Mamo )  concluye  una 
Loya  de  la  provincia  de  Guayana ',  formada  por  los  cerros  que  se- 
paran la  del  Caura  y  ios  que  pasan  por  la  Paraguá  y  Tocoma.  Esta 
hoya  inclinada  de  sur  á  norte  tiene  600  Ley  las  lluvias  que  caen 
en  efla  son  conducidas  por  trece  caños  y  otros  tantos  ríos ,  siendo 
el  mas  considerable  de  estos  últimos  el  Aro,  que  recoge  las  aguas 
de  otros  diez. 

Del  lado  izquierdo  recibe  también  el  Orinoco  las  aguas  que  caen 
sobre  la  provincia  de  Barcelona  en  uña  estensvon  de  400 1.  c,  desde 
la  mesa  de  Cberito  hasta  la  de  Mamo.  De  51  rios  que  cruzan  esle 
terreno,  once  caen  al  Orinoco  después  de  haber  recogido  las  aguas 
de  los  demás.  Las  arenas  acarreadas  por  Jas  corrientes  que  bajan 
de  la  mesa  de  Cúcasano  forman  una  gran  barra  en  el  punto  de  Ma- 
mo, donde  tiene  el  Orinoco  553  leguas  de  curso,  Sigue  el  rio  al 
naciente  por  espacio  de  once  leguas,  aunque  en  la  isk  de  Fajardo 
que  está  frente  al  desembocadero  del  Garoní,  tuerce  un  poco  al 
este  nordeste. 

Cmno  queda  indicado,  el  Garbñí  es  el  río  que  lleva  al  Orinoco 
mas  aguas  del  sistema  de  la  Parima.  Su  hoya  ocupa  un  espacio  de 
2,860  1.  c.  de  terrenos  donde  la  lluvia  anual  se  puede  valuar  en 
90  pulgadas.' La  primera  inclinación  de  la  hoya  es  de  naciente  á 
poniente  y  'despues-.de  sur  á  norte.  Está  limitada  de  un  lado  por 
toda  la  serranía  quedivide  las  vertientes  del  Brasil  de  las  que  van 
^1  Guyuni;  por  la  sierra  Pacaraima ,  por  la.  de  Roraima,  que  se 
une  después  á  la  de  Riñocote,  y  por  las  de  Carapo  y  Usupamo,  que 
terminan  en  las  serranías  de  Upata  y  Guayana  Ja  Vi^a.  Por  el  otro 
lado  t^niinan  la  hoya  del  Garoní  las  sierras  Payuyamú,  Arabo,  Gha- 
i\aro  y  los  cerros  de^la  l^aragua  y  Tocoma :  46  riys  y  multitud  de 


.^Biioe  rafsonreDfíHftte  tenüiorio  y^  tiendo  be  nntd.lmi^QKlattieSí 
'irmií  'y.ekftngiía  «i  4füiatano. 

.  P<Hr:  la  pAFtaisqumída  iwibevliOriiioeQ  ks^agiHtt'dfli^iiBa  «ssta 

:  lesiemioQ.  de  30 1*  c^^de  la  protriuía  de  Gttonniá  y  por  niedKo.de  ^s 

>  ríos.  Amneniada  eottsiderablemeBteflifiia  eebo  leguas  easi  al»'E«*^. 

*£.  hasta  ire&te  á  GHayana  la  ¥¡qa ,  y  alUioercealE.  I^.E.  y  eoa- 

!)thiáa  el  espaciar  de>onee  leguas  redbieiido  por-medio  ^e  diico  rios 

lasagUHdeuadedive'de  TO  h  c.  qiieñorniaa  lassemníasldelraa- 

> taca.  También  por ellado opuesta le^entran dos  vioade la  proTin- 

•cia  áe  Cvmaná.  El Ofineeó  eBtóooeS'iía recorrido Sf7  leguas p y 

i^f  por  la.  gran  mna  ide  sus  aguas  como  por  laccoifigaitaeioii  del 

uterreno ,  seensaueha^coniiderableiiiente  frenteiá  Piacoa  y^S.  Ra- 

«laei  de  Barrapeas,  donde  se  abre  foimaiido  las  grandes  islas>  de 

:  Ja  Tórtioia  y  la  de  Yaya  y  tres  mas  pequeSas  que  eetáni  frente  á  Bm*- 

itaineas; Su  ancharaes^de «natro  leguas, y dlí  empieza  el  vértieede 

i  aa  Delta ,  el  oval  omipa^tna  estension  de  76tl  L  c.  MuHítud  de  ea- 

üos  formados  por  las  agáas  del  Orinoeo  ó  por:las  que  caen  solnre 

las  tierras  del  mismo  Delta,  cruzando  en  varios. seiüidos  aquel 

«gran  país  anegado,  forman  un  complicado  Id)^inlo  de  islas  y  van 

d^pae&á  duseargaüse  en  el  Océano  ó  cii>el  golfo  de  Paria. 

No  es  estreno  ver  tanta  imnensidad  de  aguas  dirigirse  por  dife- 
rentes caminos  para  llegar  al  mar,  pues  que  no  siendo  suficiente 
'paradetenerlaslaeievacian  de  ios  terrenos  circunvecinas,  pasan  ;so- 
Jbre  ellos  buscando  por  todas  partes  una  salida.  £^  Orinoco^aquí  ba 
'  recogido  y^rlas  agiuis  pluviales  de  42,<^(y  I.  c.  del  territotio  de; la 
^  €ruayanii,  de  9,500  del  de  la  Nuevarérranada  y  de  7^400  de  las 
'  provincias  de  Venezuela,  quo  bacen  mtttotal  de  29,020  Le. 

El  vértice  del  Delta  se  encuentra  en  la  latit.  8""  27^  M.  y^^  kmg. 

.5*^  44^  al  E.  de  Carlas.  Está  á  la  altura *de .20  varas^sobre el  nivel 

del  mar,  deLcual.dmtáen  línea  recta :30Mcsitas.  A^una  ymedíale- 

:  gnas  de  S^afaei.<te  Barrancas  se  aparta  el*caio  Maeareo,  el  cual 

:  ¿seis  liguas  arroja  la  nntadde  «tsagnas  pon  el  caño  Manamo.  Este 

íiquedesemboeaen  el  golfo^Triste ,  sigaáendorla^orMla  del  éeelivetde 

las  mesad  quesa.devan  «m  las  llanuras  de  Bftreeliuia  y  Gurasná^  re-' 

^*dbe  las  agmis  que  eaen  en  .una  «stension  de  700  1.  c  leonducfabs 

.|M)r  varios  aios  y  caños,  mientras  que*  á  lafdereeha  mivíanna  por- 

i  cioD  de  raiía¿fíeaaiefieS:(|Qe  todas^se^cemuniBan  entre  sL  Esta  dkpo- 

sieion.dála&agBts  baeeqne  pueda  coo^enifsererfiellammoIAri- 

«^^dUb'aBdDf  ppítes  a  la  ima  que^ikawfflBmoa  sofMoru¿t|»cfUe^^l, 


^jorkula},  ieAtxe.ii^e|ir^l<Q9»npoQ«MjpTkn$s'a  reciberbs^, «guasee 

las  recibe  del  Orinoco  i  medida  que  se  avanza  bácia  la  mar,  y  no 
tiene  commiicacion  eonr  k  otra  yftrád^dtol  Delta  sino  por  medio  de 
wi\  4irrastradero. 

S^uíendo  el,  curso  de  la  gran  madre  del  Orinoco  y  i  las  trece  ié» 
^g^as  del  punto, en  que  se  aparta  el  tronco  principal  del  Delta,  mi* 
eontramos  otra  yez  el  jrio.  sin  ii^terposicipn  de  islas  ,  bi^n  espacioso  ' 
frente  á  Sacnp^na ,  teniendo  sgias  de  legua  y  ntedia  de  ancho ;  pf¡]ro 
apoco  se  abre. en  dos  grandes  brazos  llamados  Sacnpana  é  loiataca. 
Aquel  envia  aguas  al  Delta,  y, el  último,  que  es  mas  profundo ^ 
recibe  las  que  bajan  de  las  tierras  de  la  fiuayana.  A  las  J6  legqis 
está  otra  vez  el  riaunído  en  un  solo  cuerpQ ,  y  de  allí  basta  punta 
Baifima  se  quentan  diez  leguas.  En  esta  distanda  de  39  leguas  <:e-  - 
^cibe  ^un  iaa  aguas  de.  980  1*  c.  que  son  pcirte  del  declive  de  Imá- 
taca  y  que  desaguan  por  medio  de  ocho  ríos.  Yaa  ademas  directa* 
mente  á  la  mar  por  diferentes  rios  las  aguas  que  caen  en  un  eepaipio. 

de^OO  U  p. 

Xa  boca  del  Orinoco  desde  punta  Bañma  que  está  á>k)s<  S""  40'  55'' 
Jatit.  N.  y  á  las  7^  2'  long.  al  E.  del  meridiano  de  Caracas,  hasta 
]a  punta  N.  E.  de  Ja  Wa  Nuiaa,  latit.  8«  S»'  58'',  long.-eo  45'  ^  O", 
tíepe  seis  y  medía  legjbas  :  traiéndola  por  la  panta  iV.  -£.  de  la  isla  * 
Cangrejos  tíiudria  cinco  leguas ,.  y  si  se  mide  desde  punta  Sabaneta 
ha^ta  la  punta  N.  B.  de  la  isla  Aragaao,  entonces  sería  su  bocaje 
-14  leguas.  Ciertamente  esta  última  podría  tomarse  por  la  graneo 
euibocaduca  del  Orkioeo  y  la  dé  punta  Barima  á  Can^;rejíos  ppr  la 
boca  grande  ó  de  Navios.  .  .  ^  ^ 

Aquí  pues  termina  este  rio  que  tiene  su  rango  enjb^e  Io$?de  segiin- 
.  do  orden  del  globo  eoterOsEs  tan  gi^tnde  coboo  eUGái^ges  de  la  In- 
dia,  el  quinto,  río  del  JVuei«^(^Mundo>  el  tercero.de  laJlmérica  9|e» 
.  ridiopal  y  el  pdmero  de  Yenezu^la^ilu  curso  total  «s\d0i426>ljeg«^Sy 
.de  las  cuales.  40Ó  jM>n  navegables»  Conduce  Jas  aguas^q^e  436¿rios 
'  y  m^  de  2(^00  riachuelos  rcicibea.de. QjUi^uperAcíe. de  59^800Je- 

gpas  epadradas.  -. 

Esta  grande  boy^  de  54,000  h  (^^  contando  las:2OO>f06  deía- 

gqan  cerca  d^l  Orinoao  á  Ja.  mar,  es  mas  ^«de.  w&  vez  j.xsm^a ' 

^ue  toda  la  Fisaopia  y  doa^que  Espa^,  y  Uiieve  m  fUa  triple  4M^' 

dad  dc^^ig^a^qne^n  j|pdl^«  {>^4»«g^^ 
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nales  sobre  una  estension  de  50  leguas  de  costa  desde  punta  Barima 
hasta  boca  Yagre ,  que  es  la  mas  occidental  de  todas,  y  se  encue^ 
tra  en  la  latit.  9«  50'  25"  y  en  la  long.  40®  35'  50''  al  E.  de  Caracas. 

HOYA  DE  CCTC7NI. 

£1  rio  Cuyuni  es  el  común  recipiente  de  las  aguas  de  esta  hoya 
por  todas  partes  cerrada;  menos  por  el  oriente,  hacia  donde  cor- 
re el  rio  á  depositar  en  el  Esequibo  el  caudal  que  le  ha  suministra- 
do una  estension  de  5,500  I.  c.  Otras  499  1.  c.  tributan  sus  aguas 
á  varios  rios  que  por  separado  las  llevan  también  al  Esequivo,  y  en 
en  él  termina  esta  hoya,  que  está  formada  de  un  lado  por  las  sier- 
ras Cocol,  Roraima,  Rinocole,  Supamo  y  parte  de  la  Pacaraima. 
y  del  otro  por  las  montañas  del  Yuruari  y  la  serr?mía  de  Imataca. 
Los  principales  tributarios  del  Cuyuni  son  el  Masaruni  que  lleva  las 
aguas  de  500 1.  c,  el  Yuruari  las  de  400  y  el  Sibaurl  de  200.  El  to- 
tal  de  los  terrenos  que  desaguan  al  Esequibo  es  de  5,699  1.  c.  en  las 
cuales  corren  92  ríos  conocidos  y. 400  riachuelos,  pudiéndose  asegu- 
rar que  en  estos  parajes  caep,  anualmente  90  pulgadas  de  agua. 
,  De  la  boca  del  Cuyuni  á  la  del  Esequibo,  en  el  Océano  Atlántico, 
no  lejos  de  la  colonia  de  Demarari,  hai  una  distancia  de  4  7  leguas. 

HOYA   DEL  RTO-KEGRO. 

El  Rio-Negj-o,  llamado  por  los  indios  Curanüj  qué  signiQca  ne- 
grO)  viene  del  territorio  granadino  con  el  nombre  de  Guaiuía  y  se 
forma  en  un  terreno  desconocido,  en  selvas  que  están  mui  distan- 
tes de  la  cordillera  de  los  Andes.  . 

Por  el  volumen  de  sus  aguas,  comparado  con  otros  rios,  se  puede 
graduar  que  lleva  el  producto  de  2,000  1.  c.  cuando  entra  en  el 
territorio  de  Venezuela.  Sus  aguas  son  estremadamente  negras ;  su, 
dirección  de  poniente  á  oriente,  hasta  que  en  Maroa  tuerce  al  S,  S. 
O.  y  encuentra  en  su  curso  el  brazo  Casiquiare.  Entonces  pierde  el 
nombre  de  Guainía  y  se  llama  Rio-Negro.  Esta' unión  y  mudanza 
de  nombres  se  efectúa  en  la  latit  2^  y  long.  O*»  59'  al  O.  del  meri- 
diano de  Caracas,  en  ufl  terreno  elevado  solamente  215  varas  so-, 
bre  el  nivel  del  mar.  El  punto  en  que  el  Casiquiare  se  aparta  del 
Orinoco  está  á  557  varas  de  elevación,  de  manera,  que  descendien- 
do en  un  curso  de  72  leguas,  la  diferencia  de  aquellas  dos  alturas 
que  es  de  424  varas  J  representeria  por  término  medio  de  bajada 
poco  mas  de  cinco  pieB  por  legua  ó  20  pulgadas  por  milla. 
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S^e  el  Bio-Negro  el  mismo  rombo  del  S.  S.  O.,  y  á  las  tres  le* 
guas  de  curso  pasa  por  delante  del  pueblo  de  S.  Carlos ,  frente  al 
eual  se  descubren  los  recios  de  una  antigua  fortaleza :  desde  allí 
bai  once  leguas  hasta  la  piedra  ó  glorieta  del  Cocui ,  que  se  tiene 
por  término  pro?Í8ional  entre  Venezuela  y  «1  Brasil :  de  este  punto 
se  cuentan  otras  once  leguas  hasta  las  fortalezas  brasileoses  en 
S.  3osé  de  Marabitanos. 

Para  llegar  de  S.  Carlos  al  Amazonas,  siguiendo  el  curso  del  Río- 
Negro,  es  necesario  recorrer  un  espacio  de  500  leguas  ó  poco  me- 
nos, y  otras  tantas  desde  la  confluencia  de  estos  dos  ríos  hasta  el 
Océano. 

La  hoya  del  Rio-Negro  en  la  parte  de  Venezuela  está  demarcada 
por  el  terreno  realzado  que  separa  las  aguas  del  Inírida  y  del  Ata- 
bapo  hasta  el  Casiquiare  :  de  allí  por  las  colinas  que  unen  las  ser- 
ranías de  Untnran  y  Tapirapicó  con  los  cerros  Guai;  Imerí  y  Cupí, 
y  en  fln  por  los  terrenos  realzados  que  desde  la  piedra  del  Cocui 
separan  las  aguas  que  bajan  á  Venezuela  de  las  que  se  dirigen  al 
Brasil.  Esta  parte  de  la  hoya  del  Rio-Negro  tiene*  una  superGcíe  de 
S50  1.  c.  Y  son  negras  todas  las  aguas  que  tributa  al  rio ,  el  cual 
recibe  ademas  aquella  parte  de  las  del  Orinoco  que  le  lleya  el  Ca- 
siquiare y  muchas  negras  que  este  canal  recoge  jen  un  territorio  de 
4 .200  1.  c.  Si  las  aguas  que  el  Casiquiare  saca  del  Orinoco  se  esti- 
0ian  como  el  producto  de  500  1.  c.  se  tendrá  que  el  Amazonas  re- 
cibe por  el  Rio-Negro  todo  el  tributo  de  2.550  U  c.  de  un  territo- 
rio de  Venezuela,  en  el  cual  se  puede  valuar  en  -100  pulgadas  la 
lluvia  que  cae  todos  los  anos.  Estas  aguas  son  llevadas  por  56  ríos 
y  60  riachuelos  ó  caños,  y  á  ellas  deben  agregarse  las  suministra- 
das por  una  superficie  de  2.0Ó0  1.  c.^  que  ha  recogido  ya  el  Guai- 
nía,  de  la  Nueva-Granada,  al  entrar  en  Venezuela.  Así. es,  que  al 
salir  de  este  últímo  territorio ,  lleva  todas  las  tiguas  recogidas  en 
una  estension  de  4.550  1.  c.  y  es  un  rio  tan  importante  como  el 
Guayiare  cuando  se  renné  al  Orinoco. 

BOTA  DEL  GOLFO  DE  UARACAIBO. 

£T  lago  de  Maracaibo  tiene  214  leguas  de  circunferencia,  cal- 
culando solamente  sus  ensenadas  principales;  y  -120  si  estas  se 
escluyen ;  ocupa  una  superflcié  de  700  1.  c.  En  el  gran  valle  cuyo 
e^tro  ocupa  se  recogen  las  aguas  que  caen  de  las  serra&ías  de  Oca- 
|fo  y  Perijá  gor  la  parte  oceidbntal ;  de  Mérida  y  TrujiUo  por  la  del 
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-tor,  de4]i»|a(ra  f  EiBfNiUido«por  la  M  esle.  »BitO6Í0neni»i^Qiteie- 
eientes  á  la  proyinck  de  Pamplona  «o  4a  Kiieva^fizftiíada,  deMé- 
vtda,  Trojilley  Maraoaibo  en  Yenezaefa;  e^n  ctroviáoe  de  ami- 
lanas que  les  dan  la  formade  una  herradura. 

Tres  declives  bien  {MsontnmadM  del  ee^,  sur^y  este  éováii  ipar 
media  de  420  ríes  y  ^00  ríacbnelos,  todas  to  aguas  «devDaeKeiH 
sion  de  2.900  1.  c.  de  Venezuela  y  de  400  ^>Ia  Niieva4Graiiada« 
^i  «i  estas  sereunen  las  qne  descaran  sobro  el  innoiolago,  seien- 
ifcáque  tesugiias  qae  caen  en  una  superficie  igual  á  i4SQ0  L  c. 
^eseoQíboean  al  golfo  de  Maaracaibo.  Efectúase  este  4e8ag6e  ipor  ^es 
bocas ;  dos  pequeSas,  que  son  los  caños  de  Paijana  y  Olibor,  y  otra 
grande  de  des  millas  de  anchura  situada,  entre  :^q9aFay  ladsla 
4le  San  Carlos. 

Los  prlneipales  teibulafies  4el  lago  ^on  ^el  Catalonvbo^  que  lleva 
lasaguas  de  una  -estension  de  IM  1. «^,  «1  ^Ha-de  4tO ,  e!  Mate- 
tan  de  2^0  y  el  Escalante  de  500.<;aen  ademas  en  «1  golfo,  «que  es 
el  estremo  setentrronal  de  esta  hoya ,  las  aguas  4e  Dita  si^^fiose 
de  200  I.  c.  de  la  p^iasola  Goajira  y  las  de  5^  I.  tC.  de  la  pro- 
vinda  de  Coro :  4o  que  hace  ascender  «iodos  los  terrenos  que  vierten 
mí  la  hoya  á  4.550  l.-e. 

Debe  tenerse  presente  que  en  1as4íeTr«6masineridNK>nftles>€aen 
anualmente '86  4/2  pulgadas  de  agua,  y  en  las  del  setentrion  52,  y 
como  estas  son  menores  que  aquellas,  se  pueden  caktfiarTS-pulgo- 
das  por  término  medio,  que  «s  *tres  ve«s  mas  de  lo  que  llueve  en 
España. 

BOYA  DBt  lAGO  VX  VMtXKCtk. 

Los '\^les 4e  Aragua  son  on  rwüo ^efasaiilac  S^rsuadopor  mon- 

4a&as  de  4lfeiMb06  alturas,  il  «octe  los^  ceiros  de^la  oadeoa  ée  la 

•t:o6(a  Jos  fiepai»|n  áéi  nttr  :  la4K)irdtlkra  meradional  per  d  iado 

opuesto  parte  sus  límites  con  te.«raiideslltt»ttraifi ;  y  vi(rio6.:grja|pos 

de  colinas  bastante  elevadas  para  determinar  el  curso  de  las  aguas, 

los¡  cierran  hacia  el  este  7  oeste  como  diques  trasversales  :  por  con- 

fiec^a^oíftde^eata  ^txaoji^nma  ofKk%ira{»0u  4el  4eEiii^o  ^  .los  da- 

•lebiaias  de  los  valiles.de.4ragiia  foi!iftikniüAS(iftteBQ».|)artijcidar,4irif- 

jingíenáo  sus  dcerrient^  him  ^wa  hoAde«iada  carrada  j^  .tcKlas 

-fttmQ&;  y  »o  •baUaado  «os  liguas  JttUPíB»  eaUda.,  se  rovaeo  <en  «un 

Jae»  kmjm.  SoD^tMbs  Allí  i  la  fodei'ii^,ÍAai^&GÍa^de  la  *ev.^poca- 


401^  wtíi^ai^ekñm  de.  M  L  e.  T^m  ^¡maskim  22  ísIm»  4e 
las  cuales  algunas  son  meros  peñascos^  y  >de  22  iia^iiék)t.q«(e  le 
caen  el  mas  considerable  es  el  de  Aragua.  El  área  de  los  terrenos 
de  las  provincias  de  Garabobo  y  Caracas,  que  por  so  conOguracion 
4a<^iffi»4B^eljeálaBfie  mrlmi  de  Valencia,  es  de  %é  lefiias  cua- 
4rada8^  ifffiB  mUaá  á  >te  22  4e  ki  sup«*ficie  dcff  lago,  dan  á  toda 
taJhaYa'IOi&7  «Are  las  JOittlet  caen  «nualmeate  72  pulgadas  de 

4|gQ||, 

ÜOYA  DEL  GOLFO  DE  CAaUCO. 

Al  gdfo  de  Cariaco  lo  ddíneanla  península  de  Araya,  las  playas 
de  Cumaná  y  costas  de'Mariquital ,  concluyendo  al  oriente  con  los 
terrenos bBjos ypantanosos  de  Cariaco.  De  las  tierras  meridionales 
7  (Miéntales  del  golfo  se  descuelgan  54  ríos^  el  mayor  de  los  cuales 
^  el  *Nctcrí,  que  tiene  su  origen  en  Turumlquirl ,  cerro  el  mas 
grande  de  la  provincia.  A  la  opuesta  banda  del  norte  no  hai  niñ- 
gimtio.  l.as  leguas  cuadradas  destinos  y  otros  terrenos,  todos  déla 
provincia  de  Cumaná,  alcanzan  á  465.  En  una  parte  de  estas  tier- 
Tas  puede  estima  se  la  lluvia  anual  en  50  pulgadas,  mientras  que 
•en  ¡9  otra,  qne'esm^Y^^j  no  bajan  de  70,  así  es,  qué  debe  valuarse  en 
^6  pulgadas  d  agua  que  cae  en  la  generalidad  dé  éste  teriKorio. 

...  .  i      '  ir  •     '  ... 

HOYA  DEL  GOLFO  DE  PARIA. 

La  parte  meri^md  de  k  cordllÜ«ra  de  la  península  de  Parla  der- 
>rama  s«s  aguas  en  d  goHo  de  este  nombre.  La  serranía  que  se  une 
-i  aquella  y^dltíde  €as  ¥ei!^tS»nf!es  ée  la  4ioya  ^e  Cariaco  liasta  la 
«einnbre  d^  T«romiqu»i ,  descaiga  «n  el  mis^o  gotte'  y  él  con- 
junto dé  eátés  terrenes  delinea  la  parte  seteniríoual^e  la  hoya  de 
P^ia.  ^s  laidas  de  la  mefa  de  €uanipa  que  miran  aPl  mediodía , 
fiírven  de  Sínáte  mei^dionál  de  ^la  lioya ,  y  otras  mesas  ligadas  con 
-aquélla  son  come  Mqam  trasversales  que  se  unen  al  pié  de  la  ser- 
ranía dd  Turumiqtílri,  'ímrmanéo  así  m  término  occidental. 

Estoslerfenos,  casi  todos  dé  la  provincia  de  Cumaná,  esoepto  una 
fequeüa  paite  de ía  mesa  de  Guanina ,  perteneciente  á  la  provincia 
"ñe  Mreétona  ;|efrm«in  una  estensíon  de  004  1.  c. ,  en  las  cuáles  hai 
90  ríos  y  mas  de  200  riachuelos  que  recogen  y  Hévan  al  goUfo  las 
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aguas  que  €aeQ  en  aquellos  terrenos,  pudiendo  estimarse  la  lluvia 
en  70  pulgadas  por  ano.  Los  mayores  ríos  de  esta  hoya  son  el  Gua- 
rapiche,  al  cual  tributan  sus  aguas  400 1.  c.;  y  el  Guanipa  que  re* 
coge  las  de  un  territorio  de  225. 

VERTIENTE  AL   MAR, 

Tirando  desdé  la  península  de  Paraguaná  una  linea  que  atraviese 
la  sierra  de  S.  Luis  de  Coro ,  que  siga  después  hacia  las  altas  saba- 
nas de  Taratarare  y  continúe  por  los  cerros  que  dividen  los  llanos 
de  Carera  de  los  del  Cenizo ,  y  en  fin ,  por  las  cumbres  que  se  di- 
rigen hacia  Aguaobispo  y  el  páramo  de  las  Rosas,  se  encuentra  la 
línea  mas  accidental  del  declive  de  la  costa,  y  al  mismo  tiempo  la 
mas  internada  hacia  el  sur.  Los  cerros  que  dividen  el  valle  del 
tocuyo  del  de  Barquisimeto  y  las  colinas  que  se  estienden  hacia 
Duaca,  y  luego  retroceden  hasta  cerca  de  Urachiche  en  las  sabanas 
de  Parra ,  dirigiéndose  después  á  los  cerros  de  Nirgua ,  trazan  la 
línea  oriental  de  estos  terrenos,  cuyos  declives  de  sur  á  norte  van 
á  perderse  en  el  mar  de  las  Antillas.  Las  serranías  de  Nirgua^  Mon- 
talvan.,  Puerto-Cabello,  Ocumare  y  Caracas  presentan  unas  cuestas 
rápidas  y  cortas,  también  de  sur  á  norte,  hasta  frente  á  la  abra  de 
Catia ;  entonces  se  ensanchan  á  causa  de  los  cerros  que  forman  los 
valles  del  Guaire  y  del  Tui  y  que  determinan  la  hoya  de  Valencia. 
La  cumbre  de  la  cordillera  del  Pao  de  Sárate  y  de  Altagracia  limita 
el  declive  de  los  terrenos  cuyas  aguas  van  á  la  mar  conducidas  por 
el  Tui,  Enla  montaSa  deTamanaco  se  ensanchan  aun  mas  las  tier- 
'  ras  hasta  el  cerro  Tucusipano ,  situado  en  medio  de  las  llanuras  del 
cantón  deXhaguaramas,  y  de  allí  el  declive  se  unepor  unas  mesas 
á  una  pequeña  sierra  que  está  en  medio  de  las  sabanas  y  da  origen 
al  rio  Uñare.  Entonces  las  mesas  de  Pariaguan ,  Cachipo  y  los  bor- 
des de  la  de  Guanipa  figuran  el  resto  de  este  declivio,  que  se  une  al 
cerro  de  Turumiquiri  y  se  pií^rde  casi  frente  á  Cumaná  para  fenecer 
en  las  penínsulas  de  Araya  y  Paria.  El  total  de  este  territorio  que 
desagua  directamente  al  mar,  tiene  una  superficie  de  2,90.71.  c, 
pudiendo  admitirse ,  según  las  diferentes  localidades,  que  por  tér-* 
mino  medio  caen  en  él  72  pulgadas  de  agua  todos  los  años.  Sirvan 
de  desagüe  á  estas  tierras  250  rios  y  mas  de  400  riaclmelos,  sien- 
do  los  mas  importantes  el  Tocuyo,  que  recibe  el  tributo  de  550  1. 
c;  el  ünare  que  recoge  las  aguas  de  400  y  el  Tui,  por  dondeiescar- 
gan  las  de  250, 
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TABLA  DE  LOS  RIOS^  BE  TENEZTIELA 

^  Las  boyas  y  sistema  de  serranía  á  que  pertenecen,  sus  leguas:  de  corso,  de 
navegación  y  las  cuadradas  de  los  terrenos  que  vierten  en  ellos  sus  i^uas. 


dbssb 


se 


óKDni 

á  qoe 
perte- 
necen. 


^o. 


IfOSnRF 

d»túW 

ai08. 


IliODAS  1» 


Curso. 


Orinoco 496 


Apure 

Guaviare 

lEel9*..#«  *•  »•• 

€arODÍ. 

Cuyuni.. 

Guainía 

I 
I 

/Caara 

AraHCa**-*  • « »« • 

Guarico 

Infrida 

Paragiia < 

Ventuari 

MaMruftH.*.. 
Booonó.  ...*«. 
Portuguesa. . . 
Tocuyo........ 

TícMad^ t 

Gapanaparo. . . 

Caparro  

Siapa 

Guanare 

Guanipa 

ITuruari ...... 

Ganquiare.^.. 
ji  i^re.  «fc*..^.. 

Oritucou 

Urítantfi. 

S.  BomiBgo  *> . 
Zulia 


\ 


ais 

210 
910h 
1S5 
180 

160 

175 
169 
124 
135 
4» 
417 
11» 
10» 
"96. 
96 

90 
90 
901 
9» 
76 
75 

■¿ 

n 
m 

66^ 


Ni^rega» 
cion. 


i' 


15J 


400 
489 
160 
171 
460 
125 
72 

420 

140 

60 

145 

ti& 

100 

60 

52 

66 

U 

35 

50 

41 

» 

60 

24 

áo 

72 
U 
30 
44 
» 
44 


cuadra* 
dat'^e  Idi 
f  errenoe 

TÍerten 
en  1<»  ríos 


31400 
4440 
5600 
8000 
2800 

saoo 

5990 
4«M 

laoo 

liOO 

650 
809 

4300 
600 
300 

1300 

1009 

300 

2Q0 
9Ó0 

SUSO 
«5 
400 
1190 
300 

aoo 

300 
20O 
400 


HOTÁi 

bidrogr&ficas 

á  que 
pertenceeil^ 


|.  8l9TB]f  AS 
d^terranías 

pertcnaacD.. 


Orinoco, 
tó. 
Itf. 
Al. 
léL 
Gujnni.. 
Rio-Negrii 

Orinoco». 
Jtf. 
td. 

Jtf. 

Gosfuni^ 
Oriooeoii. 

Itf. 

Al  man, 

Orinoco;^. 

Orinoco^ 

Pafia. 

Cuyuni. 

Rio-Negro. 

Orinoco. 

Idi 

'Id, 

Id. 

Maracaibo. 


Pariaa. 

Hért4a. 

N.- Granad*.! 

id;: 

Parima. 

Id 

If .  -Crranada. 

c 

r) 

\    Pariwia. 
I^.-Granadft. 

Dría  oostfTw 

H.rGraiada. 

Parima. 

Id, 

I      m 

Herida. 

m 

^.rGraftadft. 

léL 

HérMa.^ 

Parima.. 

Hértda.. 

De  la  costa. 

Parima. 

m 

De  la  cpsta. 
Id; 

Mérfida. 
Idi 

N.>Gra»ada. 


I 


CONTINUAfiíaN  BE  LA  TABLA 

DE  LOS  Ríos  DE  YEMEZCELA  DE  4%  9»,  \  Ser  ÓEDEN. 

Las  hoyas  y  sistema  de  serranía  á  que  pertenecen,  sus  Teguas  de  curso,  de 
navegación  y  las  cuadradhs' de  ios  terrenos  qae  vierten  en  ellos  sus  aguas. 
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(Sipipo 
^áka» 
Ai^O».*.. .  •.. 
MaDapire.*«««. 
Suripá 

eojede: 

GaUtumbo.«*. 
,Sarare,..^,,.. 

Guchivero 

V  Ciiitnwiinuiua*  • 


Paguey 

Puroni 

Ganaguá 

OeaiDfiB** »«« •«, 

Tuy 

GuaraniclM^. 

MotaUín  .•*•»• 

Pacimoni..... 

I  Masparro 

{  Morichal-largo 

Gñare... 

Suapure 

YcavsfV»-.  * .« . 

Aguirra.  ...«. 

Soeuy •... 

Escalante 

¡malaca......' 

Mavac4«, 


LBflin»l>B 


Gttffo. 


es 
im 

6i 
63 
62 
6» 
60 
60 
60 
60 

58 

m 

55 
K4 

88. 
83 
52 
62 
51 

sr 
9tr 
45 
43 
4t 
4t 
81  . 


Navega- 
cioD. 


44; 

48. 

12 

34 

Í0< 

40 

22 

SO 

4A- 

SO 
»i 
2»> 
38^ 
29; 
24 
28 
,2$ 
31 
29 
A% 
26 
29 
28 
23 
22.  ' 
23 
20 
23* 


LEGUAS 

cnadra» 
d»d«loi* 

texTCBoa 
que 

vierten 
enlMTÍos 


H 


muf'- 


BOTA» 
bidrogiificM 

i  qae 
pertenecen. 


300 

309 

400 

225 

150 

260- 

780 

70O 

330 

300- 

200 


260 
12»* 

80» 
290 
400. 
260 
250 
123 
225 
400 
200 
268: 

23a 

130 
OTO' 
100 
350 


Orinoco. 
J± 
Id. 

Id. 
Id, 

Maracaibo. 

Orinoco. 

Id. 


de  serrAnías 

i  que 
pertenecen. 


PaHína. 
lifc 
lé. 

De  la.G08ta. 

Aterida. 

De-la- costffi 

N.-Granada. 

Id. 

Parima. 

lá. 


Orinoco; 

Uérida. 

Cayortj. 

HÉriraa. 

Orioocoi 

Jlférída. 

Id' 

^zwmtí 

Id, 

Id, 

Al  mar. 

De  la  costa 

Paria. 

Id, 

Maraeaíl>o. 

Id, 

Río-Negro. 

Parima. 

Orinoco. 

Bérida. 

Id, 

De  la  costa, 

Al  mar. 

Dé  la  costa; 

Orinoco. 

Parima. 

id. 

.  ..   Mi 

Id, 

Id. 

MaracailK). 

Mérida. 

Id. 

nf. 

Orinoco* 

ParlnM. 

líf. 

Id, 

.\  Los  ríos  dé  4p  orden  te  encontrarán  deUlladofMHrlas  pEovtaelaai 
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LAGOS  Y  LAGUNAS. 


Dos  hermosos  lagos  tiene  Venezuela :  el  de  Maracaibo,  notable 
por  su  grande  estension,  su  profundidad,  la  multitud  de  ríos  que 
recibe  de  todas  partes  y  finalmente  por  las  inmensas  selvas  que  le 
rodean.  Las  cuales  brindan  al  hombre  cultivador  con  todas  las  ven- 
tajas de  una  tierra  feraz  y  virgen,  á  cuyos  bordes  pueden  llegar  los 
buques  á  cargar  de  sus  variadas  producciones.  Es  también  notable  el 
de  Valencia,  por  su  elevación  sobre  el  nivel  del  mar,  por  su  feliz 
posición,  sus  pintorescas  perspectivas  y  sus  ricas  y  frondosas  tierras, 
alimentadas  por  la  constante  evaporación  de  sus  a^^uas. 

Las  lagunas  son  innumerables,  sobre  todo,  en  k»  llanos ,  •{y8l^o 
la  mayor  parte  suelen  secarse  al  fin  del  verano  ó  estación  seca.  Sin 
embargo ,  las  hai  que  conservan  constantemente  sus.aguas.  Las  mas 
importantes  por  su  tamaño  son  en  número  de  204,  delaseuales 
se  hablará  al  tratar  separadamente  de  las  provincias. 


paoYmciAs. 

SÚMBRO 

DK  I.AOUIlA.St 

NOMBRE 

DB  LA  PRINCIPAL  LAGUNA  DÉ  CADA  PROTINCIA. 

'  >  ■ 

Margarita 

* 

AresllDga ,  que  diride  la  isla  en  dos  partes. 

Gamaná 

20 

Gvacasonica,  que  comunica  con  el  rio  Morichal- 
largo  j  es  nayegable  por  goletas. 

Barcelona...... 

• 

7 

Hamo ,  en  la  que  doscarfan  varios  rios  y  ella  de- 
sagua en  el  Orinoco ,  acarreando  multitud  de 
arenas. 

Caracas. 

17 

Tacarigoa ,  hermosa  y  riquísima  en  pezes ,  coma* 
nica  algunas  yezes  con  la  mar. 

Barquisimeto.. 

1 

Ciénaga  de  Cabra,  cuyas  exhalaciones  son  mal  sa- 
nas. 

Haracaibo 

83 

Laguneta-granée,  hermosa ,  en  la  que  entran  ba- 
landras y  hacen  pesca  considerable. 

Mérida.*..* .... 

5 

Lagunilla ,  célebre  por  el  fapioso  vrao. 

Apure '.. 

5S 

Cabullarito,  no  mui  profunda,  pero  rica  en  pezes. 

Guayaaa 

42 

Basiba,  en  donde  antes  habia  una  misión  y  hol  • 
sirve  para  la  pesca  de  tortuga. 

< 

• 

Total... 

9M, 
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CLIHAS. 


La  temperatura  no  puede  aqní  determinarse  con  preeteíon  ni  por 
la  latitud  ni  por  la  altura  sobre  el  nírel  del  mar;  porque  solre  con- 
trastes particulares  en  machas  partes  que  están  en  la  misma  lalitad 
y  altura.  Esta  diferencia  de  climas  se  encuentra  tanto  en  las  grandes 
cadenas  de  la  serranía  como  en  las  espaciosas  llanuras  que  están  á 
sus  pies :  lo  mismo  sucede  en  las  inmensas  selvas  de  los  terrenos 
bajos  y  en  las  dilatadas  costas  que  ^tán  bañadas  por  el  mar.  Las 
causa»  de  este  fenómeno  están  en  las  mismas  serranías,  que  por  su 
disposición  se  encuentran  espuestas  á  ser  recalentadas  por  los  rayos 
solares  del  mediodía,  ó  á  redbir  \9&  fuertes  brisas  que  yienen  de  la 
mar  frescas  y  cargadas  de  vapores  aeuosos,  ó  bien  en  las  mismas 
brisas  que  llegan  seeas  y  oatíentes  por  los  grandes  llanos  que  han 
atravesado.  En  las  llanuras  está  también  la  causa  de  las  diferen-  « 
cias  del  clima,  pues  algunas  reciben  directamente  las  brisas  del 
Océajio^qiie  refrescan  su  atmósfera,  miénijras  que  otras  no  hace^  sino 
equilibrarse  y  apenas  modiQcar  el  calor,  al  paso  que  las  mas  lejanas 
reciben  los  vientos  que  han  pasado  ya  sobre  terrenos  airosos  y 
desprovistos  de  yerbas  y  adquieren  un  calor  tal,  que  cada  ráfa^ 
parece  salir  de  un  horno.  También  en  las  selvas  pueden  buscarse  l&s 
causas  de  las  molaciooes  de  la  temperatura :  unas,  recibiendo  los 
vientos  regulares  modifican  con  ellos  su  calor,  otras,  abrigadas  por 
las  altas  montañas  no  esperimentan  grande  alteración  de  los  movi- 
mientos atenosféricos.  HáUanse  algunas  situadas  en  parajes  de  eterna 
calma,  y  regadas  por  rios  caudalosos  que  mantienen  la  frescura  del 
aire ,  mientras  que  otras  en  terrenos  ingratos  no  reciben  sino  a^guas 
llovedizas  que  absorben  los  vientos  cálidos  y  secos  del  verano. 

Por  último,  las  causas  de  esta  diferencia  de  climas  se  hallacán  - 
t^gibien  en  las  costas.  Aunque  situadas  estas  casi  en  el  mismo  pa* 
ralelo  y  al  nivel  del  mar,jj$tán  sujetas  á:4nfiujos  locales  que  mo- 
dificaír  sensiblemente  el  teujiple  del.  aire.  Azotadas  unas  vezes  por 
las  brisas  del  m^r  ^  otras  abrigadas  de  los  bosques  ó  de  las  altas 
montañas,  no  pocas  sujetas  á  la  reverberación  ardiente  de  las  fal- 
das peñascosas' de  la  cordillera  litoral ,. presentan  tantas  diferencias 
:  cuantas:  soii  sus  posiciones.  Los- terrenos  secos  ó  pantanosos,  áridos 
ó  cubiertos  de  vegetación,  que  están  a  barlovento  de  cada  costa ;  la 
mayor  ó  menor  oblicuidad  con  que  son  estas  batidas  por  laa  brisas 
húmedas  y.  frescas  de  la  mar ,  y  la^  presencia  ó  ausencia  de  los  ter* 
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rales  y  son  cansas  todas  qae  iufiayen  poderosamente  en  su  tempera- 
tara  y  salubridad. 

Vero  Iiaeiando  aMrawdOQ  del  inflojo  de  cntas  úms»  toedes , 
6óii«i<terarett0s  d  teprítorío  de  VenenseloidMé»  en  tres  zonas  é& 
lempeiratoiias^ ,  segnn  sos  dtfereates  alt«n^»  sobre  el*  iiml  del  mitr; 
psta»  tres  zona»  se  pueden-  eidmfieap,  signiend^ ladénomHHwioa 
admltMa  en  el^  paí»>  en  tiera^s  fMas ,  temptittoS'  y  cálidk^. 

En  la«  Mitades  de  8^'á  9^*de*e»en«Qtn»  en  ?(in«8iieiala8  rittaK 
ras-  n«rvadasw  El  límíée  inferésip  de  la»  nievea  emfíeBff  á*  He  4^,956>  inf^ 
im  «efrre  el  bíi^<  ésl  nmr,  an&q«e  en  tíemfos  ealovMo»  Mdto 
4&pi^6tk^  liasta  las»  5^4^30  i»iw,  doado  ya  sea  pennsnentes;  hm 
finntos-ttas  elétt^adlM^dé  toeoidíUepa  de-Mérada^  estánii  á  n»A79*^99h 
M« ;  pero*  desde  las^  $;.  54^  eest  tadfii  ^etiieioff  y  soto  io«  au»go»  f 
Hm  algas  se  ofrecen  aljgVBM»  v^i^^á-la  ¥Í8ta^  eseondtdiw  biqd^e^hieky 
'  é  reeiadospor  la  nieve.  Ala  allMr»dlska  se  mantiene  el  tei>iaénie<> 
fro^  cei^ígrado  entra  ^  yS*  sahro  #;; 

I^  es  tanto  m in^sosidad  del" írto> eointo  elii^nj» de ua ymM 
fowle  y  diiBstomplaiio>'y  de-  nn  aove  nviuiloso  >  ]nt-qpi«  detiene*  en»  a«^ 
^odlB»  ^turaa  et  denrrolhifde  Hwgraiides  iii^^iaia»,  iMwiéadrittS 
at  mismo  ttempn  inhabiteéies  pafa^ei*  bettUr»:  Bstm  flont'ft'ia  se  «sí* 
^indie  deadé  2U$95  liasfa'l!^J¡^79^  vara»  sobre  ei^  m¥erdbB]l  aiar^  y  su 
'üBAiper^ura  so  eiMmdn4íra  enire  IH^  y  S^dei  t^M^móoietn»  eenCj^ 
gradcr. 

La»  tierras  tempfedas'BBiinefaín'dÉs^lsrailarii  é»%M%  vavas^y 
BüjttBí  hastA  79%.  El'ettl«r  osoNIp  entre  4^^  f  3^  ^.  l@i^«s(a  fójÁ 
en  que  la  tempera^ra  es  moderada,  se  p«ed#  eaeogevá^yolnatadí 
e?  cHma  anilsgo  al'gusto>  á  la  eostnmbp^áMá  la  ssdud  de  cada  ^^ 
dividuo,  a^'  como  af  desarrolla  dte  easr  todas  la»  plinitas'  úttlies^ 
fiíemére ,  eiHre  las  onsdés  bal'  nmelins  que  ner  puedto-  prosperar 
fnera'de  estos  Kmites. 

£as  t^rra» ca4id^  están  desde  7#6yamfr HasHi et  mvel  dél<mi»f; 
y  en  eBás  marca  el'  tMmimetW) de*  25?^Se  *  27^  30*  P?o  es'  escesíw 
esle  calor,  pero  s»  Bfíám  untfórme  y  eonstisHtte ,  Tes  OMasma&^qm 
se  lev^stntan  de  los  terrenos  pantanosos ,  la  putreftteekm  de*  las»  smh 
taneías  vegetales  ét  la  imnediaeion  étr  las  granáis^  selvas  y  una  al* 
ñsósflera  cargada*  de  üfunredad^^  desarrollan  e»  en  es<^  s^na  fiebr<» 
filáis  ó<  mén<^  pern^nosas ;  espeeíal^dntt»  en  «opidtos  pnsrtos  en  qm 
Bü  natuiialeza:  ha  desplli|^é  toé»»  el  hijo  d&  la^egelaeiíHi'eettal»* 
riail. 
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SSTilCIOIlES  T  TtEÜTOff» 


IFeacwwto  peidei^ce  i'fñ  iregÉn»  d^l  Tictttotqst  poden  llaiiuin»» 
prlMlti¥0 ,  porque:  mmib  eÉmüú^  á«<  ]jk  &<}««»  <W  mI  y  del<aMvi« 
mkmto  d9  la*  üerfa,.  s^  éiiríge  de  este  £  onteé^  lUisa.  siempre'  atli^ 
viento»  en'  imst  Booa  casi  áe  50"»  ée  amibos  krti(tt<bs«  Lláioase 
ímñhkm  piimió  ffenerat ,  porqwe*  se  esseaenirt  eo  tos  §Haide&  mi» 
re»  :  elii06Éb#er  dé  mslo»  alisíds  se  ledd  per  ser  eenetmle  es- 
ttv^los^trópiifsei^^'y  ea  laseesleeA»  Vea^»^  es  oeoecíd»  ecm  eidir 
brisas.  Este  es  e]  Tiento  qne  rtíBOt-  ea  d^páis;  de^ümido^  ampoosf 
at  nerte,  es  deeir,  det  nordeste;  sieoé»  mas  ftierte^  de  dia  que  de 
noche  y  esperlmentebdose  en  el-  aíie  peviodies  bie»  mareades  que 
sen  pfodoeié^B  per  la^  mayor  é- menor  ^sliuvsii^áel  sol^  Es  tsonbiea 
esta  M*  cansa  dé  las  #os  énieaseslaeioim  qne  exIsteH  en^fo  reptrn- 
de  los  frdpicos,  la  llm^iosa,  eonocüei  con  el  mffísüíBfre  de  imi^maf 
te  seca  con  el  ^  mrww.  YerMfease  la  primera  evao^  d  sol-  está> 
ett  él  irépieo'  é»  eáñeet,  y  eñfénses^  I«»  Tlenm»  faDefals&  pasan  en»- 
tre  sur  y  eM» ,  sieod^-  caldosos  de  ordinario;  Eto  el  li^mpo^  en  que 
Éef  eqperfBféflfaa  feérlés  Rnvias  ae«»paiadas  de  tnMnosv  IM  dte^ 
aimqtte'  m  mtrcbos,  en  que  n<^  cae  «na  gola  die  agua^,  siemil»  ordi»- 
narísmente*  e&tístenaiíe  y  copiosa  ^  fkia^ia-.  Pof  *  mt  «á^mloaprosima** 
db>  puede  estabibeerse  que  encesta*  temporada ^aí'poF  térmkmm»^ 
dio  fpes^  horas  d^  Iffema  eaia»  á^j  eayeinte  «i#a^  oeáünrifitaeiito  por 
1e(  ferie  y:  en  mnclfas  partes^  par  kaojüHe;  Laeelad^eeet  ódeiYa** 
rana  céf  cuando  se  MRft  ei^sol'  liéeia)  efti4p4eai  dis^mpHio^imÁa;  es*- 
lénees  ae  enfaMaii  hxé  i#irt09>d»  to^  pagte  del^N,  1.  y.lnaifci4iase 
isspeáméxÑm  mtk  fireseéa  deM>r.  yK.  ík^  %^md»*mBX,  Üfieeneatiia 
entfotieinbm  y  diciembre  qoee»  febrero  y  maraov  SttcHiAos  m&h 
ses  sneten  caer  también  afgmias  Huina&>  no  tas  luantes-  eomo  las 
dei^ iUnertfO;  conet^dl^eoii dnomliprde^norg^j y iM^seiiitiirnan 
mifc^ de !aa costar aden^er.  P^tr í^ dieb^'set^sfeeei^^coMeiaiiMM 
qne  el'invierDo  en  Venezuela  es*  en  \m  mesQsidetdMI  »  eelwbfo^ 
en  los  cnales  bat  mas  calcv  por  ki  aproiunnoicm  díd.sol^  at  Itemísla^ 
rhrborealylaeesaclíHidelas^briéae)  reeifBfiaaadi»pwltt&^^ifaQa»á 
por  Fe»  vientos  cuidos  d'ei  meibidlai  Ei^r  loaotmasaianiesesy  qM 
sonlosdiveraiM^,  fiai^  menos  eatoi»,  poi!esi»&eal¿Bees.el8ol,^el 
ftemísfeirto-aastffvüf^  ysoj^iv  los  vientos  freído» qne  iránei^dd  aeteat* 
trlonir  listos  vientos  ó  brisas  soplan  entre  las  nueve  y  diez  de  la  mff« 
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Sana,  anmenlandode  fuerza  á  proporción  que  el  sol  se  levanta  sobre 
el  horizonte,  y  disminuyendo  en  razón  inversa ,  de  manera,  que 
cuando  este  astro  está  eu  el  meridiano ,  entonces  está  el  viento  cer- 
ca del  máximum  de^  su  fuerza ,  cesatado  <^8i  del  todo  cuando  llega 
al  ocaso.  A  corta  distancia  de  las  tierras  calma  de  noche  la  brisa  de 
mar  y  es  reemplazada  por  el  viento  terral^  que  proviene  del  enfria- 
miento desigual  de  las  aguas  y  de  las  tierras.  Esta  alternativa  se 
verifica  todos  los  días ,  á  escepcion  de  aquellos  en  que  soplan  los 
vientos  fuertes  del  norte  ó  del  sur.  Los  primeros  se  esperimentan 
desde  octubre  hasta  marzo  y  los  segundos  en  Julio,  agosto  y  setiem- 
bre, que  son  los  meses  mas  lluviosos. 

£1  terral,  que  coree  del  interior  de  las  tierras  hacia  el  mar,  se  es« 
tablece  antes  de  media  noche  y  sigue  hasta  la  salida  del  sol ,  y  aun 
algo  mas  tarde ,  mediando  entre  el  terral  y  la  brisa  un  espacio  de 
algunas  horas  en  que  se  esperimenta  calma  completa.  Solo  las  cos- 
tas de  Guayana  son  una  escepcion  de  esta  regla :  nunca  hai  eñ  ellas 
terrales  ni  otros  vientos  que  los  que  generalmente  se  esperimentan 
en  los  trópicos,  con  estas  mutaciones  :  en  enero,  febrero  y  marzo 
los  vientos  soplan  del  N.  al  E.  N.  E.  y  el  Tiempo  está  claro.  En  abril, 
mayo  y  junio  son. del  E.  al  S.  E.  En  julio,  agosto  y  setiembre  no 
hai  mas  qu^  calmas  y  turbonadas  que  llevan  los  vientos  del  S.  al  S. 
£.  Por  último ,  eu  octubre ,  noviembre  y  diciembre  hai  lluvias  no 
muí  fuertes  y  el  cielo  está  por  lo  común  nublado.  En  la  estación 
seca,  que  es  desde  enero  hasta  marzo,  los  calores  son  muí  fuertes : 
en  la  húmeda  son  continuos  y  mui  recios  los  aguaceros  y  las  tro* 
nadas.  En  la  provincia  de  Guayana  llueve  considerablemente,  y  los 
repentinos  y  violentos  chaparrones  de  la  zona  tórrida  dan  mas  aguas 
en  un  día  que  las  lluvias  de  Europa  en  seis.  En  las  demás  partes  de 
Venezuela  sucede  lo  mismo ;  sin  embargo  de  que  hai  puntos  cu 
que  la  lluvia  es  menos  abundante  que  en  fas  selvas  de  la  Guayana. 
.  Durante  la  estación  lluviosa  hai  un  intémlo  que  antecede  ó  «a- 
cede  al  dia  de  S.  Juan,  en  el  cual  cesan  los  aguaceros.  Esta  inter- 
rupción del  invierno ,  que  dura  regularmente  un  mes ,  se  denomi- 
na en  el  pais  el^  veraniio  de  S.  Juan.  En  la  elevada  cordillera  soa 
casi  constantes  las  lloviznas,  sobre  todo,  después  de  la  salida  del 
sol.  En  los  páraínos  cae  frecuentemente  granizo  y  nieve  en  lugar  de 
agua,  y  casi  siempre  está  cargada  Ih  atmósfera  de  una  niebla  espesa 
que  ?e  disipa  ordinariamente  desde  media  noche  hasta  la  salida  del 
sol.  "  .  • 
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En  las  descripciones  de  cada  provincia  se  hablará  de  sus  diferen- 
tes climas,  de  las  épocas  de  las  lluvias  y  de  sus  efectos. 

ASPECTO  Físico  del  país. 

Como  entramos  en  el  mar  llamado  de  Góloñ  en  los  primeros 
tiempos  de  la  conquista.  Sentimos  penosamente  afectado  el  ánimo^ 
al  pensaren  la  injusticia  con  que  la  superchería  de  on  aventarero 
y  el  indolente  descuido  de  los  nacionales  privaron  al  Nuevo-Mundo 
del  nombre  de  su  ilustre  descubridor.  Ni  aun  este  pequeño  mar 
pudo  conservar  por  mucho  tiempo  aquel  débil  testimonio  de  la  gra« 
titud  de  los  contemporáneos  de  Colon,  pues  luego  se  le  impuso  y 
hoi  se  le  conserva  el  nombre  de  mar  de  las  Antillas.  Hállase  este 
encerrado  como  un  Mediterráneo,  entre  las  costas  del  continente 
por  el  O.  Y  el  $.,  y  considerable  cantidad  de  islas  conocidas  con  la 
denominación  de  grandes  y  pequeñas  Antillas,  que  en  grupos  alinea- 
dos forman  una  barrera  al  oriente  y  setentrion.  Habitaban  estas 
antes  de  la  conquista  un  crecido  numero  de  tribus  salvajes,  sin 
ninguna  industria ,  sin  culto  y  casi  sin  hogar ;  pero  hoi  se  ven  lle- 
nas de  individuos  de  diferentes  naciones  europeas  que  han  llevado 
allí  el  cristianismo,  las  ciencias,  la  agricultura  y  cetras  artes  :  que 
han  convertido  los  deísiertos  en  hermosas  ciudades,  en  campos  bien 
labrados,  y, que  pueblan  con  sos  bajeles  aquellos  mares  que  en  otro 
tiempo  solo  surcaban  las  piraguas  de  los  caribes  antropófagos'  Cuan- 
do la  España  velaba  codiciosa  sobre  las  colonias  para  mantenerlas 
ineomnnicadas con  elresto de  la  Europa ; cuando á ningún estran- 
jero  le  era  pera^itído  penetrar  ni  aun  llegar  á  aquellas  tierras  de 
que  apenas  se  conocía  la  existencia  por  el  oro  de  sus  minas ;  Vene- 
zuela debió  mucho  al  vecindario  de  aquellos  establecimientos  dé 
las  islas,  recibiendo  en  cierta  manera,  de  contrabando,  la  influen- 
cia y  el  impulso  de  una  civilización  mas  adelantada.  Convertidas 
aquellas  islas  en  factoñas  de  los  pueblos  mas  industriosos  y  mas 
cultos  del  antiguo  continente ,  puede  decirse  que  la  Europa  se  ha- 
bla acercado  á  pocas  leguas  de  la  costa  firme;  y  le  trasmitía  fácil- 
mente con  sus  preciosos  artefactos  el  producto  aun  mas  precioso  de 
sus  luzes  y  de  su  filosofía. 

Cuando  se  observa  con  alguna  atención  el  modo  como  están  colo- 
cados los  dos  gropos  de  cerros  que  componen  la  isla  de  Margarita, ' 
Is^  situación  de  las  de  Co^h^  y  Cabagua  en  medio  del  cañal  que  ser 
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4paff&  u^ttdla  de  te  ^668U\  y^pocolbade^  eato,  MHHWBBlaral* 
mente  el  [ywanwnlo  de  qae  fñ  Uempeuseaiotos  lonaó  iodo^ae- 
Uo  parte  de  la  tierra  firme,  y  qoe  fué  desprendido  por  efecto  de  al- 
gún fuerte  sacudimiento  que  precipitó  una  parte  al  fondo  de  la& 
agnas.  Los  grnpos  de  los  Testigos,  la  isla  Sola,  los  islotes  de  los 
:£fiilfi8  y  la  iato  ie  la  Tortuga,  favtúsa  laafaieo  Mste  de  tíetras 
jf«0  lueron  swnergidtts.  Matal  N.  los  8r«fM4e  las  islas  l^kmquiUai; 
(ja^kdttla,  los  Aoij^s  y  la  isla  de  Áfm  m  á^  ver  ewM  pvntis 
^^e  «aa  nisHia  4)0PdiUera  ^  «aya  aatigaa  poáeÍM  reveian  en  aquel 
lespacie  eesfadi»  ,liei  por  losutares.  Talires  fuereu  «stas^  ^toe  dís- 
4ittta8esdeiwideflioalafiaB3fae'aes»Bo*ála6  del  eentínente,  hi 
«aaeolaeMoaaÉitdeCaro  fer  la  pcurta  ée  TucasM,  kfOétmioalB 
«yeníanla  de  la  Goitiína: 

En  estas  islas,  qae  lomaii  «emo  una  "barrera  cu  fmitede  la  eoa- 
M  de  Vene»i^ ,  bai  smi  «cas  «aliñas,  criase  en  cftlae  la  yed»a  ür- 
xAilOf  tei  útil  paia  Ja  tfabrieadon  de  ios 'críataleSy  abundan  en  mih 
idias  lesleiiafflfs,  y  en  la  de  Aves  -se  Deunen  infiwtes  pajaras  mari*- 
oes  á  pesier !S«B  tratevos  q«e|iroveen  de  «nnteoMmento  á  las  gaeies 
;p#bre8  de  lasisiaft.  La  ^Margarita,  tan  «coneoída  y  4»ÍM»ada  Hk  loiro 
4iaB^)epfir]fw^erflMns4>a'iasifiiel}eTabaB8»  sombre,  eslieila 
jala  mac  diafertaste  que  foaeB  h  república.  Su  f eAÉnjosa  pesidmi 
iám  q«ie  en  eHa  -se  eattbfaeíesBii  los  «pMoles  desde  bmú  el  pnn- 
icipío*,  pero  « >ent^K»s  Íes  sirvió  de  fimte  de  efeyo  para  deseabrír 
-y  sooieler  id  ^MMUMeenée,  mas  taide  .iatoonvirllcfon  s«s  uraleroaaa  dbar 
UtefttoB  eft'UReiiieawiBl  esntra  d  end  esieeyó  la  ñísKftíU  el  anas 
4BNa0«roeay  bias/n^acRáde  de  ctaiitos  6|¿ieiles«ma  paBaéprMBÍr 
in  ltt)ertad  americana.  Jío  mate  ya  da  peaea  de  perlas  cpie  le  d^ 
4aKta  cekteidad,  lanoque  suelen  iedftvía  oUenerae  algimas  nni 
jimwaeas,  üSnloB  primecos  tiempos  de  k  eonqniíta  eraniui  ainr 
dfiíÉes^n  eatb  isla  y  en  la  de  Cubagua,  que  «üaidéB  é  la  «Uima 
;«iucfao6-4)amenñante8  y.  aveatamoB,  fondanon  una  dudad  con  el 
dManboede  Nneira-Cáéíz.  Mas  taide  fuedó  esta  abandanada,  euaii*- 
4a  las  perlas  enpemnsii  á  eseaaeír,  y  abora  ente  sosicostesy  tas 
4ie  Araya  tien^  los  bdaítantesde  Margarita  y  Gmmná  «na  ríqueaa 
anasejf<«tiiira>éÍBagotalble  en  la  düoidante  pescado  la ^ím.  En  etta 
consiste  el  príq(^pal  mantenimiento  de  sus  vedndaiios,  quedá&r 
ddleson  ^ginm  «ábranle  qi^  estraen  para  los  pueffeas  de  la  coala  ñtr 

6  pma  las  ási^ittas. 
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c¡(»n  JoiS  golíos  4e  Pacta  y^  Cariaco,  se  .eree  ceeoxiocer<en  suioijaa 
/A  iofiecto  de  im  sacudioiiento,  que  rempiendo  las  tierras  dio  pase  á 
4iQa  dcpi^^oa  yioleata  del  <Qoés»iou  Aüb  está  confi  rmada  esta  sos- 
|iechapor  la  tradicíoa^  pues  se  cuenta  que  en  el  siglo  xv,  cuando 
Cristóbal  CoIoq  visitó  á  Paria  ^n  su  tercer  viaje,  hablaban  los  indios 
de  agüella  gran  eatástroíexomo  de  un  aconteciíaioato  muí  reciente. 

Xas  islas  que  avecinan  las  £0stas  altas  y  peñascosas  de  formacio- 
nes iguales  á  las  cadenas  interrumpidas,  y  que  parecen  residuos 
del  terreno  desaparecido;  las  diferentes  fuentes  termales  que  bro-' 
ian  á  la  .orilla  y  tleutro  del  mismo  golfo,  elevando  la  temperatura 
del  mar  por  esypacio  de  media  legua  cuiulrada ;  el  petroleum  que 
jGubce  Jla  sij^perfíde  de  .aq.ael  seno^  e&tendiéndo^  á  grandes  distan- 
das; las  muchas  aguas  termales  hidrosulfúricas ;  las  minas  de  pé!2 
;elá$tic% á yezes inundadas;  los|>enas€06  que  en  cordillera  asoman- 
sobre  las.agms  desde  la  .co&ta  firme  hasta  la  punta  mas  meridional 
de  la  isla  de  Trinidadv  las  Bocas  de  los  Dragos  y  la  dirección  y  cons- 
toiccion  de  la  serranía  de  Paria  y  Trinidad ,  todo  hace  creer  q;ue 
JU  tradición  indígena  era  cierta  y  no  mui  xemoto  el  suceso. 

JAu^ndo  hacia  el  cabo  Codera^  se  reconoce  la  cadena  de  m<mta; 
ñas  que  allí  termina  y  que  antiguamente  debió  estar  unida  á  la  pe- 
voinsula  de  Airaya,  aunque  aquel  grande. espacio  tragado  por  las  aguas 
010  presenta  Jilngudos  cestos  de  síu  antigua  existencia.  No  mén%s 
^djgna  de  a4mira€jai;i  es  k  foi;ma  que  oüisece  la  península  de  -  Para- 
'  guana*,  apenas  unida  por  un, cordoii  de  médanos  á  la  costa.  Las 
¡aguas  termales  que  conserva  en  el  cerrUo  de  Santa  Ana  y  su  mis- 
^Otíi  :figura^  dan  á  conocer  ^ue  es  un  resto  preservado  en  las  revo- 
«luciones  que  lia  suirido  esta  parte  de  la  tierra. 

M\  golfo  de  Maracalba,<que  en  lo  antiguo  llamaron  los  oonquista- 
4or£s  de  VenezUelOp  i  causa  de  la  seme^nza  que  creyeron  encon- 
trar jeatre  Venecia  y  las  habitaciones  construidas  por  los  indios  en 
medio  del  agua,  da  tamhtien  «eñalrs' patentes  de  baber  sido  origi- 
jnado  per  el  miamo  ^au  tcafitonao^  que  bundiendo  una  estenejon 
.coiQsiderable  de  tentónos^  lo  puso  en  romiunicacion  con  las  aguas 
4el  Océano.  lia  posición  de  este  lago  al  estremo  occidental  de  Ven^ 
^zttek  y  en  las  pilarlas^  jior  ^decirjo  así,  de  la  Nueva-Granada ;  sus 
jQostas  férlües  y  abundantes ;  sus  dos  caudalosos  y  ricos  de  precio- 
fUs  ¡madera  ^  .todo,  en  fin ,  hace  que  Maracaibo  esté  llamado  á  ser 
oaade  los  puatos  n^s  florecientes  del  comercio  uacioaaL  La  raza 
ieroz  f  ¿iiercera  d^  b)s  indios  Goajiros  ocupa  la  península  de  su 
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nombre,  y  los  naturales  conservan  su  primitiva  independencia^  de- 
i)ida  únicamente  á  sa  valor.  AI  estremo  oriental  de  las  costas  de  la 
república  se  encuentra  el  inmenso  delta  del  Orinoco,  habitado  de 
les  Guaraunos,  raza  de  indios  dócil  y  apacible,  que  conserva  tam- 
bién su  independencia;  pero  que  la  debe  solamente  al  suelo  cena- 
goso en  que  se  halla.  Quizás  estos  pantanos  y  terrenos  anegadizos 
en  que  los  naturales  se  ven  forzados  á  vivir  sobre  los  árboles,  serán 
algún  dia  como  los  terrenos  cultivados  de  la  Holanda ,  el  emporio 
de  la  agricultura  y  del  comercio. 

Las  costas  de  Venezuela ,  tanto  por  la  seguridad  de  sus  puertos 
como  por  la  tranquilidad  del  mar  que  las  baña,  y  perlas  escelen- 
.  ^s  maderas  de  construcción  de  que  están  cubiertas,  ofrecen  á  los 
navegantes  muchas  mas  ventajas  que  las  de  los  Cstados-Unidos; 
así  lo  asegura  el  célebre  viajero  Humboldt.  Es  difícil  en  otra  parte 
del  mundo  encontrar  tantos  surgideros  en  un  espacio  de  costa  igual, 
y  posiciones  mas  á  propósito  para  el  establecimiento  de  puntos  nii- 
litares.  El  estenso  golfo  de  Cariaco  se  puede  considerar  como  un 
grande  y  abrigado  puerto,  capaz  de  contener  todas  las  escuadras 
fie  Europa  reunidas ;  teniendo  en  su  seno  la  laguna  Obispos,  que  es 
uno  de  los  mas  hermosos  puertos  de  la  América. 

£1  puerto  llamado  de  Cabello,  para  significar  la  mansedumbre 
de  sus  aguas ,  es  digno  de  particular  mención ,  así  por  su  natural 
abrigo,  como  por  la  facilidad  que  en  él  tienen  los  buques  de  ar- 
rimar á  la  tierra. 

Mochima  es  un  puerto  desierto,  pero  bello  y  grande,  con  fondo 
proporcionado,  costa  limpia ,  dársenas  naturales ;  teniendo  salida  y 
entrada  franca  con  la  brisa.  Se  le  considera  como  el  primer  puerto 
de  la  América  del  Sur,  y  aun  como  uno  ^e  los  mejores  del  mundo. 

Los  bosques,  cercanos  á  la  mar  y  las  mismas  costas  abundan  en . 
maderas  preciosas  y  de  construcción^  que  pudieran  dar  abasto  á 
muchos  astilleros. 

En  una  distancia  absoluta  de  260  leguas  de  costa,  hai  52  puer- 
tos, 50  ensenadas  y  muchos  fondeaderos  con  buenos  anclajes  en  to- 
das estaciones ,  siendo  esta  la  causa  de  que  en  el  dia  sea  tan  difícil 
contener  el  comercio  ilícito.  Mas  esta  desventaja  que  se  hace  viva- 
mente sentir  ahora  por  la  falta  despoblaciones  en  la  costa,  será  al- 
gún dia  uno  de  los  elementos  mjis  poderosos  de  la  prosperidad  de 
Venezuela.  Nada  es  el  daño  que  actualmente  sufre  el  pais,  en  pro- 
porción á  las  grandes  ventajas  que  recibirá  después.  No  sucede 
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aquí  como  en  oíros  ptintos  de  la  América  que  sblo  tienen  nna  que 
t)ira  via  para  su  comercio.  Venezuela  en  esta  parte  está  favorecida 
por  la  naturaleza  :  todas  sus  costas  tienen  puertos  y  entradas  fáci- 
les, Y  en  lo  Interior;  canales  naturales  para  su  comunicación. 

Las  costas  provistas  de  ricas  salinas,  abudántes  también  en  pes- 
ca, tan  variada  como  delicada.  AHÍ  no  se  conocen  las  tempesfades: 
sus  mares  siempre  bonancibles,  apenas  indican  con  un  grueso  olea* 
je  cuando  algún  furioso  buraCan  ba  devastado  los  campos  y  su- 
mergido los  buques  y  hasta  las  poblaciones  dé  las  Antillas.  £n  va- 
rias partes,  cuando  ningún  viento  arruga  la  superGcle  de  las  aguas, 
son  estas  de  una  trasparencia  tan  sorprendente  que  se  distinguen 
fas  rocas  y  las  arenas  á  una  profundidad  considerable.  Y  cuando 
después  que  ha  pasado  el  sol  por  el  meridiano,  llegan  á  acumular- 
se densas  y  opacas  nubes  cargadas  de  electricidad,  este  aspecto  ame- 
nazador del  cielo,  solo  anuncia  al  piloto  acostumbrado  á  frecuentar 
estos  mares,  un  soplo  de  viento  que  apenas  le  obliga  á  amainar  el 
velamen.  Tierras  felizes,  llenas  de  esperanzas,  donde  hizo  Dios  sua- 
ves y  apacibles  los  vientos  y  las  aguas,  puro  y  sereno  el  cielo,  .fe- 
cundo el  campo,  dulces  y  hospitalarias  las  costumbres. 

Rápidamente  recorridas  las  costas,  pasaremos  á  las  zonas  del  in- 
terior. 

c 

^  ZOríA   AGRICULTOR  A. 

Ningún  pais  de  América  tiene  tan  marcadas  sus  zonas  como  es- 
te. La  primera  que  se  nos  presenta  es  la  de  las  tierras  Cultivadas: 
la  segunda  la  de  los  pastos  y  la  tercera  la  de  los  bosques;  presentan- 
do, como  dice  Humboldt,  una  imagen  perfecta  de  los  tres  estados 
de  la  sodedad  :  la  vida  del  salvaje  que  vive  en  las  selvas  del  Ori- 
noco, la  del  pastor  que  habita  las  sabanas  y  la  de  los  pueblos 
agricultores  que  residen  en  los  valles  altos  y  al  pié  de  las  mon- 
(añas  de  la  costa.  Empezaremos,  al  describir  esta  última,  con  el 
mismo  Humboldt  que  dice :  n  Cuándo  ún  viajero  que  acaba  de 
«  llegar  de  Europa  penetra  por  la  primera  voz  en  los  bosques  del 
•  Sur-América ,  la  naturaleza  se  le  presenta  bajo  un  aspecto  cnte- 
tf  ramente  nuevo.  Los  objetos  que  le  rodean  le  traen  á  la  meiíio- 
t  ria  aquellas  pinturas  trazadas  por  escritores  célebres  que  bau 
fl  examinado  las  orillas  del  Misisipi  en  las  Floridas  y  otras  de  las 
«  regiones  templad^  del  IHuevo-Mundo;  pero  mui  pronto  percibe 
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«  la  diféscEDcia.  k  cada  paso  que  da  observa  ^pie  ao  m\Aén  ImíGW- 
«  fines  sino  en  medio  de  la  zona  tórrida  y  ni  tampMO  .ea  ^oiia  4e 
«  las  islas  occidentales  sino  en  nn  .castísimo  contíaente  donde  «tddo 
<i  es  agigantado :  las  montanas,  los  rios  y  la  masa  de  1^  Yegetadtn. 
«  Si  la  belleza  de  una  «scena  pintoresca  le  conmuave,  ^  in^tosible 
«  definir  las  varias  emociones  que  ocupan  su  imaginación;  apenas 
«  puede  distinguir  lo  que  mas  escita  su  sorpresa,  si  el  profundo  sí- 
«  lencio  de  aquellas  soledades,  la  belleza  individual  y  el  contraste 
»  de  las  formas  ó  el  vigor  y  frescura  de  la  vida  vegetal  gi;^  carac- 
o  teriza  el  clima  de  los  trópicos.  Casi  se  puede  dedr  que  la  tierra 
«  agobiada  bajo  el  peso  de  las  plantas,  no  les  permite  soficíenie  es* 
a  pació  para  desenvolverse.  Los  troncos  de  los  ácboles  estáa>entera- 
«  mente  ocultos  b^o  una  espesa  alfombra  de  verdura*;  y  si  el  or^ 
u  chidoe^  el  pipers  y  el  pathos^  fuesen  ciudadosamenf^  trasplui- 
«  tados,  bastarían  para  cubrir  una  inmensa  estensiop  de.  tíesEa.  Por 
«  esta  reunión  singular  tanto  los  bosques  como  los  costadas,  ya  de 
«  las  rocas  ya  de  las  montanas ,  enriquecen  los  domínioside  la  na- 
cí turaleza  orgánica.  Estas  mismas  lianas  que  serpentean  .por  la 
«  tierra ,  suben  hasta  la  cima  de  los  árboles,  y  pasando  del  uno  al 
a  otro  ascienden  á  la  altura  de  mas  de  cien  pies.  »  Rápido,  verda- 
dero y  hermoso  cuadro  escrito  por  mano  maestra;  mas  sin  em- 
bargo, allí  no  vemos  sino  lo  grandioso  y  bello  como  tierra  salvaje : 
son  las  impresiones  que  el  europeo  recibe  al  contemplar  por  la 
primera  vez  una  tierra  virgen  y  potente,  distinta  en  el  aspecto  y  en 
las  producciones  de  aquella  que  ha  visto  desde  su  iní&neía ;  impre- 
siones tanto  mas  profundas  y  singulares  cuanto  realizan  las  ideas  d^ 
los  tiempos  primitivos,  que  se  unen  en  ¿um^otte  á  los  forodigios  de 
la  creación  en  su  pureza  original. 

Depons  no  vacila  en  sostener  que  ninguna  psrte  de  la  AmáJesi  á 
cualquier  latitud  que  sea  puede  compararse  otm  esta  en  lertiUdad, 
variedad  y  riqueza.  Efectivamente  es  así,  y  para  bien  afHreciar  es- 
to es  preciso  mirarlo  bajo  el  aspecto  venidero.  No  queremos  pialar 
caadros  ideales ,  concebidos  por  imaginaciones  estrainadas  á  fuer- 
za de  entusiasmo;  ni  inculcar  quimeras  im^iosibles.  Trataremos  sí 
de  bosquejar  los  adelantos  que  están  en  él  orden  de  los  progresos 
humanos  :  las  mejoras  que  deben  esperarse  de  una  pcAlacion  .cre- 
ciente en  un  pais  que  posee  grandes  ventajas  naturales :  las  modifí- 
cacipnes  precisas  que  recibirá  la  tierra  de  manos  de  latcivítizacion 
y  Ja  cultuca.  Procuraremos,  por  lanto.  describir  ^  grandes  masas 


ji  oaÉlgsraeic»  dd  terreno  y  detpnes  pMaremos  en  revkta  te  ?a- 
iriiis  sdTas  q«e  «sliáii  sin  cuHtrarse  y  las  teniajas  parmte  de  cida 
tma ,  por  páreeeraos  esle  método  el  mas  sencillo  y  claro ,  á  la  f  es 
iqiie  el  unioo  comptftibie  con  los  límites  estrechas  de  esta  ébra. 

La  cordillera  q&e  sirve  de  barrera  meridional  af  mar  de  las  An- 
illas alza  en  toda  la  lon^tud  de  la  costa  sus  faldas  escarpadas. 
Muchas  de  ellas  están  constantemente  batidas  por  las  olas  dd  mar 
7  otos  'v^nen  á  perderse  á  poca  distancia  de  sus  orgias.  De  todas 
«estas  altmras  bajan  rios  á  la  sombra  de  espesa  y  lozana  yegelachyn , 
y  á  medida  que  se  alejan  de  las  eambres  empinadas ,  se  abren  y 
ensanchan  los  estribos  de  la  montaña;  dejando  valles  mas\i  menos 
inclinados^  mas  ó  menos  espaciosos ;  todos  úUles  para  el  caltivo  de 
la  caiia  de  azúcar,  dd  árbol  dd  caté  y  mni  especialmente  del  que 
prodnee  la  estinuda  almendra  del  cacao,  qne  por  sv  calidad  y 
abnmlancia  escede  á  las  mejores  conocidas.  Cadavalle,  pues,  tieiie 
m  rio,  si  no  navegare ,  capaz  de  dar  los  liegos  necesarios  á  todas 
las  hadendas  qne  aMí  se  pneden  formar.  I>e8de  que  la  cordillera 
^  al^a  de  ia  orüia  del  mar,  presenta  grandes  planos  indinados , 
férüiittdós  p«r  las  agm»  qne  se  desprenden  de  las  sAtas  chnas ,  y 
ianto  aquellos  como  estas  están  ocupados  por  selvas  que  hace  im- 
penetrables su  lijosa  vegetación.  Cuanto  mas  se  internan  los  c^ros, 
tanto  mas  se  estienden  Jas  hermosas  llanadas  en  que  el  hombre 
attn  no  ba  heeho  resonar  d  golpe  del  hdcha,  £1  viento  dominante 
que  pasa  sobre  la  vasta  ostensión  de  los  mares,  chocando  contra 
estas  enormes  masas ,  deposita  en  ellas  las  partículas  acuosas  qne 
Bevaba  &i  forma  de  vapor,  y  por  su  medio  se  conservan  la  frescura 
y  humedad,  tan  necesarias  á  la  vida  vegetal. 

A  cualquier  parte  que  se  dirija  la  vista,  causa  admiración  d  as- 
pecto de  aquellas  soledades  Incultas ;  pero  vestfdas  con  todo  el  lu- 
jo de  una  naturaleza  vigorosa.  Allí  se  encuentran  mil  especies  de 
maderas  preciosas^  el  indénso  blanco  ó  gris,  olorosísimas  resinas 
y  gomas  mui  estimadas ,  bálsamos  de  aromas  y  virtudes  en  estre- 
mo variados  y  útiles ;  mid  en  abnndnnda.  Difidl  d  no  imposible 
le  es  al  hombre  penetrar  en  aqudlos  bosques  tupidos  de  malezas , 
y  apteas  es  dado  atravesarlos  por  alguna  parte  ó  medirlos  con  la 
viata  desde  dgnn  punto  distante  y  elevado. 

La  serranía  que  en  algunas  partes  tiene  flancos  escarpados,  en 
otras  conserva  piados  sobrepuestos  en  esealones,  presentando  me*- 
dtas  de  un  clima  deudoso,  en  d  que  prosperan  el  café,  d  añil ,  el 
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a^o4on,  la  caña  de  azúcar  y  también  el  caeao.  Si  se  sube  á  la&  cum- 
brcs,  se  admiran  las  variar  ramificaciones  paralelas  y  trasversales 
q^e  dan  origen  á  inGnidad  de  hondonadas  y  valIeS;  donde  está  hd 
la  masa  de  la  población  y  de  la  agricultura.  En  estremo  bellas  son 
las  perspectivas  que  cada  punto  presenta.  Hileras  de  cerros  pelados 
á  vezes,  á  vezes  cubiertos  de  monte^  forman  agradables  contrastes 
con  los  pocos  campos  labrados  de  Jos  valles ,  los  cuales  se  presen* 
tan  matizados  con  los  diferentes  tintes  de  verdura  que  dan  d  maiz, 
la  caña,  la  yuca ,  el  añil ,  el  algodón  y  otros  muchos  frutos  de  cul- 
tivo. Cada  uno  de  estos  valles  está  regado  como  se  ha  dicho  por  al- 
^un  riachuelo,  cuyo  curso  se  distingue  á  lo  lejos  por  la  mayor 
frondosidad  del  bosque  en  sus  orillas :  y  mientras  que  estos  ofre- 
cen un  qolor  casi  uniforme  de  un  verde  mas  ó  menos  oscuro  y  á 
vezes  salpicado  por  algunas  flores,  otros  grupos  de  bosques  alinea- 
dos hacen  ver  que  deben  su  existencia  á  la  industria  del  hombre. 
€ompónense  es(os  de  bucares  (eretryna)  cuya  sombra  tupida 
défiéode  ks  plantaciones  de  cacao  y  de  café  contra  la  estremadá 
fuerza  d«l  sol  eqminoccial,  y  contra  la  violencia  de  los  vientos  tem- 
pest^sos.  Las  diferentes  flores  de  que  se  cubren  al  mismo  tie«ipo 
^le  se  desnudan  de  sus  hojas  verdes,  dan  un  medio  fácil  para  dis- 
tinguii;  las  dWersas  clases  de  bucare,  en  aquellas  mazetas  rosadas  ó 
naranjadas  que  matizan  la  campiña.  Por  otra  parte  se  ven  cuestas 
rápidas  é  inclinadas,  á  v#zes  medio  cubiertas  por  Jas  nubes,  y  en 
uno  que  otro  punto  d^  sus  faldas  el  surco  estrecho  de  cafetales  sin 
sombra,  porque  allí ,  la  natural  templanza  del  clima  hace  inúltl.el 
ausilio  del  bucare  prolector.  Contribuye  también  á  embellecer  y 
variar  el  paisaje,  la  vista  de  pequeñas  llanuras ,  ya  verdes  como  la 
paja  lozana  que  las  cubre,  ya  amarillentas  cuando  esta  se  halla  de- 
secada ó  marchita  por  el  i:igor  de  la  estación,  y  ya  ennegrecidas 
por  el  fuego  ,:  cuando  las  yerbas  han  sido  quemadas  para  acelerar 
a  reproducción  de  los  pastos.  En  medio  de  estas  praderas  natura- 
les, en  escaso  número  y  sin  orden,  se  descubren  algunos  grupos  de 
árboles  frondosos  ó  de.verdes  platanales  con  que  el  labrador  rodea 
ó  avecina  su  humilde  habitación  y  de  cuyos  copiosos  frutos  hace  su 
principal  mantenimÍ€ato.  Si  se .  pasa  de  valle  en  valle ,  si  de  Una 
cumbre  se  sube  á  otra,  s|£pipre  el  paisaje  será  variado  y  pint^oresco, 
aunque  debido  mas  á  la  naturaleza  que  á  los  esfuerzos  del  arte ; 
pues  las  tierras  desmQntadas  y  cmltivadas  son  insignificantes  en 
compar^9Íon  de  aquellas^que  están  cubiertas  aun  con  su  ropaje  pri- 
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mitivo.  Los  .rios  ó  arroyos  qu6  abundan  en  toda  esla-zona ,  sirven 
para  regar  los  plantíos  en  la  estación  del  verano,  y  pocas  Tezes  sa- 
len de  madre  en  tiempo  de  las  grandes  Uavias ;  porque  corren  por 
cauces  mni  profundos  que  ellos  mismos  se  ban  labrado  y  que  nada 
deben  á  la  mano  del  hombre.  De  ordinario  se  ven  eerros  pelados 
con  manchas  de  verdura  que  empiezan  con  las  (guadas,  y  que  á  * 
medida  que  estas  adquieren  hondura  y  ensanche  para  contener  las 
capas,  vegetales  que  arrastran  las  lluvias /forman  palios  ée  selvas 
que  aumentan  en  razón  directa  del  crecimiento  del  arroyo  y  de  la 
estension  de  sus  vegas.  Por  todas  partes  se  descubren  montaüas 
cuyos  árboles  parecen  pegados  á  las  rocas,  y  se  elevan  corpulentos 
en  medio  de  un  verde  casi  negro,  cerrando  y  entretejiendo  sus  co- 
pas de  manera  que  impiden  la  entrada  de  los  rayos  del  sol.  Estos 
varios  aspectos  del  terreno  se  encuentran  también  en  el  dedive 
que  va  hacia  las  inmensas  llanuras,  y  varias  hondonadas  fertilisiiúas 
y  desiertas^  presentan  todas  las  ventajas  que  pueden  apetecerse  en 
tierras  dé  un  clima  templado.  ' 

Kios  caudalosos  descienden  casi  paralelos,  y  abriénéose  paso 
por  las  grandes  caüadas  de  la  cordilleta  meridional ,  se  avanzan  al 
sur  en  la  zona  de  los  pastos.  Colocado  el  viajero  sobre  algún  ptuvto 
elevado  y  dirigiendo  sus  miradashácia  aqtiellas  inmensas  dehesas, 
no  puede  seguir  con  /a  xista  el  curso  dé  los  rios ,  porque  el  eakir 
levanta  vapores  que  producen  una  ilusión  singular.  De  repente  pa* 
rece  trasformarseja  llanura  en  un  vasto  mar  sin  horizonte,  que 
solo  cesa  cuando  el  sol  va  declinando ;  si^da  perfecta  la  ilusión 
porque  confundido  con  el  cíelo,  tiene  para  el  observador  el  moví**  . 
miento  vibratorio  de  las  aguas. 

"  Desde  la  región  de  las  tierras 'calientes,  se  pasa  por  una  grada* 
clon  impe^^cepdblé  á  medida  que.se  sube  hasta  llegar  á  las  temp!a>- 
das.  Allí  el  clima  tiene  la  frescura  agradable  del  otoño  en  Eurqm 
y  los  campos  ostentan  siempre  el  lujo  de  la  primavera.  El  trigo  y 
todas  las  semillas  del  antiguo  continente  s^  desarollan  con  vigor;  y 
en  bualquier  tiempfb  del  año  están  verdes  Tos  campos  y  los  árboles 
llevan  flores  y  frutos ;  pero  á  joaedidá  que  pasamos  bácia  lasregio* 
nes  frías ,  la  tierra  se  empobrece ,  la  vegetación  es  mas  déMl  y  los 
árboles  ya  mas  pequ^os  nó  son  sino  meros  arbustos.  La  falta  de  : 
ün  calor  vivo  y  constante ,  fia  rarefacción  del*  aire  atan  gnmde 
elevación,  una  atmósfera  casi  siempre  nebulosa  y  cargada  de  hu-^ 
medad;  y  los  vientos  que  alli  soplaa  conTíuerza  estraojcdinaria,  son 
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todM  cftHsas  qm  n»  sebasoite  impiden  el  creciinteiito  ée  las:  plaa* 
tas,  NBo^  ^e  abnyentan  ai  baaitee  de  aquel  cUma  desabrido  é  io^ 
clenflDAe* 

Sdk^  aipuias  easas  se  eücoeatran  al  pié  de  k»  péf  amea^  en  doote 
calttfott  el  trigo  y  las  papas.  EMm  sieven  de  asilo  á  les  qioe  deh^i 
atravesar  estes  paios  peligrosos,  y  sus  habhaitles  como  práeticos  de 
la  tíerra,  mmm  al  eaoMBante  que  ineauto  ialentase  co&lliiuaií  a» 
?ia^  euaado  la  natofatea  se  opane.  S«iele  íXtí.  dedrse  que  ei  pá»* 
raimo  esíá  bmvo  si  m  cuadra  se  halla  eBYueHa  an  niihes  bkaaaB 
y  negras,  que  se  vea  eoffeat  eoa  naa  velocidad  estraordüíana  «ft 
dicaeaioiies  epueslas ,  é  bien  formando  remaünos  que  pireeipilait: 
parle  da  eUaa  e^Jas  bondauadaBi  ianiaáiatas,  y  eoavdo  se  oye  eíerto^ 
rundff  ocaác»ndo  por  el  Tiento*  Eitaa  seiales  aaompanadas  por  un 
fríe  inteaso,  iodiaan  al  viajero  que  es  mala  la  ocasíoB  para  inten** 
tar  el  paso  peMgroso  de  la  meotaou.  OrciumMwate  e»  de  loedift 
nocheal  miaaacer  cmaé» se  emprende  la  mbída  de  aqndlos  aM^ 
elevados  y  mas  espuestos  á  los  malos  tiempos.  Muchos  son  los  et^ 
sos  en  qno  ie  ecateareco  repeBÜnamente  el  páramo^ ,  y  ealóncea  (á 
hotabí»  UB  p<ieD  ééJMl  ne  puede  aeabarde  pasado  y  párese  en  él ;: 
sin  eari^r||o,  poeos^  esponen  asi  impvinenienle  su  vida,  fiesde  laal^ 
tuca. ée  ks  pÉNmos  en  adelante^  sa eaivü  ya  en  la  rag»n  de  te 
nieves  perpetuas^  EUa  e»  la  iuiáipi»  de  los  triatea  hsvíernas  és  Eu^ 
ropa  y  ann  de- la  desolanev  espantosa  de  los  ettmas  poiaores. 

IMo,  aqniei  gran  agrupanÉeatode  picea  bdados,  de  tempestU6«» 
sos  péffaÉiaa  é  ^  enu^res  blancas  por  la  estoeion  perenne  de  laa 
níaiies,  raposa  sobra  dos^  gruMies*  del^livés  cM)fartos^  uiúi  espeso  j 
solitario  bosque  que  se  pierde  al  norte  y  al  me  y  héeia  el  lagO'  de 
Maváeaibo  y  el  ríft  Suripá,  carca  del  Apure.  Iteaie  la  base  hast^  la 
^ima  se  eleva  d  terreno  ea  anfiteatro^  por  todas  partes  inculto  j 
<»n  ricas,  selvas.  Tan  sdo  cuando  por  la  elevación  &lia  calor  para 
«I  deearroRa  de  ka  plantaa ,  se  empieza  á  deseobtii?  los  peiascoa^. 
y  aoik  entonces  se  ven  algnnas  tíerisas  entra  Nanas,  débUmente  vea** 
lidan  por  lac.yerki  y  es»  algunos  arbustos^  ea  las  cuales  no  Mista 
sitioa  a{»ffeQtes  para  el  eulrxvo  d^  trigO',  de  la  cdMida ,  de  las  .pal- 
pas y  aun  dial  cale ,  sí  se  escoge  lo  mas  leaqo  de  las  cañadas,  Ufoa 
arriba  se  vea  cumbres  Mavadas  que  colsre  el  frmle^fm.  Esta  aé 
unai  plañía  de  bojoB'  k^rgas-  cubiertas  de  mu  pek»  suave  de  coloi!: 
blanquecino*.  La  víi^tnd  q«er  tiene  de  escitar  el  calor  si  se  a^flica 
sobas  la  piri^  la  haKie  yda  bu  uso  muí  útíi  para  las  viajeros» 
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caando,  mientras  que  otras  mae'élefiidtB  reiplaiideoaii  emao  erl»- 
iák&y  por  las  afsa»  coDgelads»^  qiia^  la»  enbren,  ó  por  loa  gnipoa  dé 
cadonbaM^SJpMiiaiti»  de  loa  prec^iáos  :  mi  cielo  ya  dogpi^adey 
claro=,  yaesmin^lpafMririadb':  na aotcoya  hK debfiHteda  do  tiene 
la  ftieffa>  neaesaría  para^  derretir  las  nieves  qae  perpetuamente 
enyveltrea'  laa  oáspida»  ¡nrainids^  mas  elsffadas :  el'  aspeelo  4a 
^sto-de  m  blMtfCO  nsplsiod^iente,  ó  bien  osoowcidas  por  la  inler'^ 
po^eíoDéd'fowaporoS';  y  en  fin,  los difenontea  juegos  de  la  Ins^ 
qneora-^Monl^aiido  nna^nübe  d^tta^proyaota  sn  sombra  sobre  ef  * 
yaUo^  01»  libre  de  obírtáealos  haee  resplandecer  la  colina  inme- 
diata eoft  msitacmea  rápidiS'  que  mñWplican  estos.  oíadiDS ;  todoi 
C09taiÍMEjpe4  dar  al  paiiajé  mia^  nomlad-y  mi  eneanlo  indefinibles^ 
Entre  aqoí^las  masas*  enoiaistB  y  desandas^,  suelen  descubrirse  ai* 
guno&espayilosi»  cancos-  sembrados  de^  trigo,  cafas  espigas  lo  bacev 
di4ifieni>^>de  las  plantas-que  eqpontaneamenle  eubret  las  fiíddas^ 
loaeaKuas;. 

Esta  xona,  que  contiene  casi  toda»  laspranones  aimosléríeaa  en 
que  élt  hondera  pueéte  viivir  -,  en.  la  que  W  es  dado  escoger  la  tem^ 
peraÉnpais^pinisu  iwluntaé,  desde  una  mnioaloBOsaiwstat  afusila 
en.  qne'OomienBan  los bielosy  y  enla-quenursolo  díale- basta pam 
pasarde  un  estremo  al  otro,,  es  M  qnoJlamamos  ja^na  ün^'tful^m». 
Considérándslaibaj»  el;  aspeofo  cb  4a  salüÉrídad ,  su  eltasá  eslá  ea 
estremo  calumniado.  En  su9  amdianas^altniíB  eonaeima  un  tempes 
ramenlo  san»)  y  ^  ent  k»  partes  bsjts  y  emaqn^as^n  quetoe  boa» 
qnes  no  baUi^  siéo  talados,  bai  algunas  edeetorfl»,  éaUdo^  ea  esto  al 
doble  kiconvenientade  todo>pai6  sin  eultivO;  cubeto  dé  pasitanoa 
y  con  una  tierra  tcáflda  y  húmeda":  la»  tala  de  árbobs  nuevamente 
heeba  es^lst  que  espone  mas^  la  saljad  de  lo»  hambres  ,*  porque  ef 
sol  deaioffwfelve  emé^ces  los  mia^naa  que  ezliala  mi^  terreno  fonm- 
do^de  restos  de  vegetales  que  se  han  ido  acumutenfo  por  espacio 
de  muehos:  siglo» ;  pep»  este  p(di)p*o  esiata  solo  en  los  primero» 
años,  y  laa  calenturas  tercianas,  que  ocaslooffii  aoo  mas  ineómoáar 
que  peRgrosas .  Las  epidemias  son  aquí  mut  raras  y  los  europeos  re* 
cien  llegados  á  Io&  lúgare»  habitados,  se  aclimaten  al  eabo  de  poco 
ti^npoy  go^an  dB  sahid. 

Bebemos  ahora  mm  ojeada  gen^ml'  sobre  los  terrenos  vírgenes 
desde^  el  g^b>de.Mná  lufita  el  de  Mffiraeaibo.  Las  inoníaila»4Íia  la 
península  de  Muia  estéa  mití^deilncl»8^  poco  es,  por  tsaito^  ei  eid^ 
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tivo.en  ellas ;  mae  cuando  todo  esté  labrado ;  cada  hacienda  tendrá 
la  veivlaja  de  enibarcar  allí  misaio  aas  fratos. 

Las  selvas  entre  ^l  Gnarapiche  y  la  cordillera  foe  dÍTide  lasr 
agoas  qfie>caen  al  golfo  de  CariacO;  apenas  tienen  algQO  cnUivo  éa 
los  valles  de  Gnacarapo  y  Cotcuar.  Cuando  todas  ellas  estén  semr 
bradas  de  haciendas;  cuando  estén  cultivados  el  valle  de  Garipe,  la 
moi^ytana  que  riega*  el  rio  S.  Juan,  la  que  costea  el  goUo  entre  Gua- 
rtqoen  y  Timapui,  los  cerros  de  S.  Bonifacio  y  de  Fúnebres,  y  los 
bosques  entre  Áragua  y  el  Guarapicbe,  ¡  qué  de  cuantiosas  prodoc* 
eioti^s  no  saldrán  de  estos  terreBús>  tan  aventajados  por  el  clima  y 
la  bondad  de  la  (ierra  y  la  facilidad  de  embarcar  sus  frutos  }  Lafi 
bocdis  del  S.  Juan  y  del  Güarapiche  no  estarán  desíerfas  como.hoí  > 
y  los  terrenos  anegadi^s  traslormados  en  tierras  labradas  teüdráa 
en  medio  de  eltos  ciudades  ricas  y  comerciales.  Lo  misino  puede 
decirse  de  los  que^están  en  las  faldas  opuestas  del  Turimiquirí,  de 
donde  ^  trasportarán  las  cosechas  al  Güarapiche  por  cainkios  de. 
carros,  formados  por  la  naturaleza  en  aquellas  hermosas  mesas 
que  están  al  pié  de  la  serranía. 

Barcjekma  y  Cumaná  tienen  próximas  á  sus  puertos  las  tierras 
de  cultivo,  y  de  consiguiente,  fácil  el  embarque  de  sus  producios. 
Los'golfos  de  Paria  y  de  Cariaco  estarán  un  día  llenos  be  buques 
que  irán  á  cargar  los  frutos  de  aquellas  costas,  boi  casi  inhabitadas, 
y  entonces  las  dos  provincias  solas  producirán  tanto  cuanto  al  pre^ 
senté  da  toda  la  república  y-ocho  veces  mas. 

•Las  montañas  de  Tamanaco,  de  Guaribe  y  de  Gñanape  tienen  en 
el  rio  Uñare  un  canal  que  les  ha  proporcionado  la  misma  natura* 
leza ,  y  sus  teireños  llanos,  propios  para  caminos  de  hierro  facili* 
tan  llevar  á  la  costa  todas  las  riquezas  de  unos  terrenos  vírgenes^ 
Las  fértiles  é  incultas  tierras  entre  Ucttire  y  Rioebico,  están  todas 
ellas  frente  á  la  mar  y  con  la  ventaja  de  climas  cálidos  y  templa- 
dos. Mas^  productivas  serán  algún  día  ellas  que  lo  son  ahora  los 
vallas  todos  del  Ttti  y  Araguá.  La  rica  y  grande  montaña  que  se  es» 
tiende  desde  Fíibchico  hasta  Cancagua ,  toda  plana ,  regada  y  ferti-* 
lizada  por  las' aguas  del  Tui ,  que  la  enriquecen  con  las  tierras  gra<> 
s&s  de  los  hermosos  valles  que  recorre ,  podrá  dar  mas  que  todas 
las  haciendas  actuales  del  Tui  y  de  los  valles  de  Aragua;  teniendo 
la  facilidad  de  embarcar  sus  cosechas  en  el  mismo  lio.  Aquellas 
haeiendas  que  están  hoi  mas  arriba,  para  entonces^ tendrán  cami- 
nos carreteros  que  llevarán  I(^  frutos  al  punto  de  emtarque ,  m 
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donde  los  recibifán  los  buques  de  vapor.  Los  cerros  ^tre  tos  lia* 
nos  y  las  sabanas  de  Ocu^uare  >  ahora  enteraiaeiíte  desiertos^  esta* 
ráüL  llenos  de  faaeíendas;  y  la  riqueza  nacional  liabrá  ¡^poreíona* 
do  eaminos  para  comunicarlos  con  el  Tui.  Otro  tanto  suceda  con 
respecto  á  las  montanas  de  Cueagua ,  cuyos  habitantes  aprovecha- 
ran la  misma  via,  y  los  de  Capaya  y  Curíepe,  otra  que  está  «un 
mas  eerca  del  mar  y  que  vendrá  á  ser  idsx  hermosa  y  cémoda  cuan^ 
to  hoí  es  solitaria  y  penosa. 

tos  puertos  desiertos  al  rededor  del  cabo  Codera  serán  en  aque- 
lla época  concurridos,  y  allí  habrá  un  emporio  délas  riqueasas  de' "" 
las  montanas  que^^en  nuestros  días  se  ven  incultas.  En  lugar  de  las 
chozas  de  tos  pescadores ,  se  encontrarán  ricas  y  opulentas  duda** 
des.  Las  costas  poco  cultivadas  de  Caracas,  tienen  en  cada  punta 
un  puerto,  facilidad  y  conveniencia  para  su  comercio.  Todo  lo 
que  puedan  dar  los  valles  altos  no  necesitará  pasar  á'Ia  costa j  por- 
que su  población  misma  lo  consumirá ;  mn  embargo,  lá  naturaleza 
previsora 'parece  que  ha  roto  la  eor<]yillera  en  la  abra  de  Gatia,  para 
que  el  hombre  coa  menos  trabajo  pueda  llevar  á  la  costa  los  frutos 
de  su  industria.  El  puerlo  de  Calla,  despreciado,  se  trasformará 
OQ  edades  ftituras  en'una'poblaclon  mercantil. 

En  fin,  la  sola  provincia  de  Gadicas  ttaie  tantas  tí^ras  suscep' 
tibies  de  cultivo,  cuantas  haí  actualmente  labradas  en  toda  la  re*  ' 
pública  y  aun  nueve  vezes  mas.  -  *     -    't 

Desde  Caráicas  hasta  Puerto-Cabello ;  las  montañas  Incultas  que 
existen,  peco  tienen  que  hacer  pafa  llevar  á  la  orilla  áei  mar 
sus  producciones.  Los  valler<ie  áragua  tan  ricos  ahora  y  que  son 
susceptibles  de  mayor  adelanto,  cuandose  tumbeo  las  selvas  que 
en  ellos  existen ,  tienen  otro'  camino  trazado  por  la  abra  de  Agua* 
caliente.  Tiempo  vendrá;  en  que  los  buques  de  vapor  navegarán 
por  el  lago  de  Valencia,  llevando  4as  producciones  dd  contorno  á  > 
los  ferrocarriles  que  la^  trasportarán  á  Puerto-Cabello.  Para  en-  • 
tónees  la  nación  se  habrá  proporcionado  ios  mediois.  de  comuni- 
car con  la  costa  los  fártilee  valles  de  la  serranía  de  Nirgua,  que 
ahora  está  casi  yerma  por  falta  dé  buenos  caminos. ' 

Las  montanas  del  Yaracui,  S*  Felipe,  las  de  Aroa  y  las  Tucacas, 

-solo  necesitan  cultivo  para  producir  todo  lo  que  tierras  cálidas  y  * 

templadas  pueden  dar ;  y  aquellos  rios  que  las  atravie^n  y'  su 

aproximación  á  la  mar  les  dan  ventajas  considerables.  Elias  solas 

pueden  suministrar  el  doble  de  tos  frutos  que  se  recogen  en  la 


reptiblka»  Lm  9iñfm  d«  Moraturo,  ée^  fN  TOcht»  y  cte  ^mwtbt 
ofrteen  «»  pmpi^nk  litottj^o.  BM«  hermoso  rio  nsmgribki  p«dd» 
UeT«tf  l»dftt  tos-  «ostcN»  é»  aftt^lfts  omnaraiS)  y  Iflo  purlM  pliN 
Das  de  te  selvas  mtésk  buzadas  de  caímii»)»  q«o  ceB»iiiiqiieii>  el" 
río  coQ  lii  slefv»  de  Coro  y  esla  eo%  h  mar.  T4ém  las  Herrar 
ineultaa  yd^iert»»  de  estos  cerros  estaria  entónee»  onAtifadlis^y 
y  ktríqneKa  feaidera'de  la  prothida cEe  Ckiroserá  mtfe  Há  flerrt  ys 
el  Tocuyo.  £1  hermoso  puerto  de  Chichirífhdii  ^  iifasbiladvadioni, 
ieHdrá  so»  agieis  cubiertas  de  bmpies  y  en  sus  orillas  babvA  uaa 
ciudad  ffiereoutít  eon-  el  tsmpo* 

Barfaistaieto  tendrá  dos  Tías  cámoto  y  oortis  para  llegar  i  lar 
mar,  dí^iiiias  de  lasr  malas  qo»  hoi  le  brindan  m»  obstniídes  p<»' 
troneOsdeáifbc^,  y  una  monta&a  pantanosa  por  los  derrames #0  las*, 
aguas»  El  Yavacuir  y  el  Aroa  oonverlidos  escanides^.  secan  nafega-» 
dos  por  bncpies  de  vapor :  pOr  tierras  habrá;  fiseroMsarrHiss  qué  a4r^ 
ybsarán  unos  terrenos  solitarios,  ciaee  teses  mas  estensos  qoe  tadoi 
lo^ue  ahora  está  cultivad&  en  la  pnoTucia.. 

Jñéro  lo  aniierfoir  nada  es  en  eomparaeíon  de  las-  espetanasaé  qne 
progieten  los  países  desierlos  que  eiramdan^  el  lago  do  Máracaí* 
bd  f^arece  que  la  Provideneia  ha  internado  estagratt  masa  deagusí 
pará.aeevcarlas  costas  i  las  tierras  que  están;  al  pié  da  las  mas  a^ 
tas'coviillevas  de  Tn^fllo  y  M^ida,  eiiyos  declives  en  forma  de  es;» 
planadas,  vienen  á  perderse  en  las  oriUas  deesle  vastos  é  interesanter 
lago.  AdmiraMo  es  sin  duda  la  gran  ferf^dad  de  estas  cornáceas , 
su  estensísn;  prodigiosa  y  la  muttitad  de  nos  ea^dateaos  que  las'  ríe^ 
ganv  De  las  omiias.del  lago  á  las  sierra»  qoe  por  todas  parto  loro*- 
deán ,  se  pueden  eseoger  temperaturus.  acomodadas  á  cuak|imra 
produedott  db  Europa  ó  de  Amérie?,  desde  el  cdor  que  abcasa  has- 
ta ios  páraflws  tempestuosos  ó  las  nisfes  perpetims.  &se  reflexiona 
que  apenas  ribetean  las  playas  del  lago  unas  cuantas:  had«ldte ; 
que  sobre  aquellas  eosta»  se  hallmi  unas  poblaciones  de  ningún- in-^ 
teres,  y  que  el  resto  delf  pais^  donde' es.  sil veetoe  ekáirboiide  caeao^ 
se  halla  entecamente  inculto^  se  vendrá  ea  eonociníl<mto  de  lo.  que 
Maracaibo  debe  ser  en  los  tiempos  venideros,  aimado  una  poblar 
cioB  aetiva  y  propoceionada  á  su  estension ,  sepa  sacar  partido  de 
toda»  se»:  v«^as.  tara  entonces  la»  sdvae  de  BÓérída  y  tnjIUo , 
que  se  estieñéen  báeTa  el  tago>  poddui  dar  por  sí  solas  un  ^odue-* 
to  euarenta  vezes  mayor  que  el  de  toda  la  parte  cnlüvaHla  boien  lir 
repúfalic».  ios  ríos  Molataii,  Bcdan*r,  Soettí ,  ZntíaryCatatupd»»* 
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sesÉi  los  OHMles  de  «si»  activo  m(Mmiettlo  para  Iterar  la  ri^pMA 
iülmaff  i ks  otM»  M  lago;  y  esle  cubierto  ¿e  maltÜRiá  de  bo- 
ques da  lodaalas  nadenes,  rexí  csaaÁme  en  sm  poerlas  k)&  prek 
doctos^  éft  k  iiidiKiBÍ0Ba  Enrofie  por  les  Ihitos  de  sa  agricioAtaní 
y.  par  el'  em  de>k  tierfs  graaaéiiia»  La  que  les  vattes  interiMHP  ^ 
de  laaeiraBÍa psaéijerea,  padiá  ser  aHí  inkioaío  ceMranndo  por  aim 
noflafiosa  peblanon  qoe  Imbrá  bascado  en  las  alias  tierras  un  di^ 
ma  templade^  una  eoaliaaa  prínuif  era.  Las  aldeas  que  apenas  tie^ 
ne»  múradores ,  s^:^  enlóiiees  eiadades  bd»itadas.  por  ricos  pro^ 
pictaias  y  ectüMrdantes  qi»  gozará»  en  oa  tempemnanto  deüeki^ 
so,  de  todas  las  comodidades  de  la  vida,  de  todo»  los  placeres  déla 
soeíedadf  y  ÜELteUttcadeaqaeUasá  la  casta  será  mas  corta,  por* 
qae  habiA  caawiwa  «arrateroa  eaáre  el  Mncúebies  y  el  Motatan,  en<^ 
tre  Trapte  y  ié  lago^  De  ías  arítias  del  2uiia  y  la  Gfña,  se  Ueva*^ 
ráiir  laa;BaMroaácÍBaá.k»  faüsside  Cáaitla  y  de  &  Cristábal  y.)iasta 
el  poerto  de  Toteo  sobre  él  üribaaÉe. 

La  gran  montana  de  S.  Camilo  enteramente  desierta  y  con  aat 
soikr  y  mal  eamiiia  (|aa  ki  aiiaviesa,  dár^uar  preduoto  mayor  caaiir* 
da  sea  desraioatada  y  cfLlÜrada  del  que  ahora  rinde  la  rica  agri^ 
culteca  deloaTS^es  del  Tm  %  de  Af  agma  neunidos.  Terrenos  eáim 
dos,  teiBflBdee  y  frios  se  etocmtttraa  en  los  cersoa,^  en  las  maletas 
y  es  la»  ll«ii|fia,  y  Bsucbos  rios  riegan  y  fertüicají  aquellas ,  Ña- 
madas á  ser  a»  eoulnito  de  haciendas ,  poetíos  y  pantos  de  co«-* 
mareio#  Aquí  esta>  el  istaie  q«e  separa  }oe  dos  vm  naregables,;  el 
ZuUa  fae  w  bácia  Alaracaibe»y  el  Uríbaote  .bacía  el  Oriaoeo*  Ut- 
maataoftde  S.  CasUo  se  da  la  inaao  con  la  esteosa  de  Ticoporo, 
en^ddndé  nteé  es^Btlbea  la  planta  del  cacao,  Piérdese  esta  por 
un  aoaiw  dacHire  en  las  llimuras -'Cubiertas  de  gaaados',  ccunn 
das  y  fertilizas  por  ríos  caudalosos ;  siendo  de  notar  que  aq«M^ 
Has  aeliias.^  que  eatán  parte  en.  la  zona  calurosa.,  parte  en  la  teca- 
piada,  apéaaa  poeden  hm  tránsíÉarse  por  los.  mdo»  eamu»)s  qiift> 
soto  están  bri^itados  por  los  dueños  de  seis  chozas  miserableskt 
Cwuade  ki  pobiacieni  deamoaie  éstoa  terrenos.  TÍrgenes^  ciíand&elto 
ocvftt  las  orillas  de  sus  caadalosoa  ríos ,  presentará  otro  a^>e<áo 
a^ael  pais^  y  el  cmnino  fragoso^  que  conduce  á  los  TsAlies  altos  de 
Mjiida»  se^  cómodo  y  se  bar á  ^  carraajes^  que  utrafeearám  es 
pocaa  bóraa;  1»  fife  al  presente  mo  ae  baee  «n  Tartos  días»  Los  ries^ 
nafegaUesifaia  conAsccn  al  ^«$e  y  al  Orinoco  ofrecen  á  todos  lea 
pradaatoa  de  e^^tierra  caitales^fiíicikeB,  y  lo»  bnques.de  vapor  re*' 
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moutaráti  todas  estas  grandes  yias  qne  se  introdacen  hasta  el  pié 
de  la  serranía  de  Mérida,  para  esportar  de  allí  veinte  Yezés.mas 
productor  que  los  que  da  hoi  la  agricultura  de  toda  Venezuela. 

Por  último,  los  bosques  incultos  de  los  terrenos  que  esfáá  á  las 
faldas  meridionales  de  las  serranías  de  TrujUIo  y  BarquisimetO;  lie» 
nen  los  mismos  conductos  para  dar  salida  á  sus  frutos ;  es  decir, 
ríos  que  sirven  de  canales,  entre  ellos  el  mas  importante  es  la  Por- 
tuguesa. Los  costados  desiertos  y  sin  cultiva,  de  aquella  cordilieray 
presentarán  una,  muchedumbre  de  haciendas  y  aldeas,  cuyos  habi- 
tantes, huyendo  del  calor  escesivo  de  la  llanura,  habrán  buscado  eñ 
las  partes  mas  elevadas  un  clima  templado. 

Especial  recuerdo  merece  por  su  ventajosa  posición ,  la  montaña 
de  Turen,  habitada apénUs  por  algunas  familias,  pero  quelafaraday 
poblada  pon  el  tiempo ,  hará  á  la  vez  el  cambio  de  sus  produccio- 
nes :i)Qr<eI  abra  de  Barquisimeto  y  el  río  Yaracui  con  Puerto-Cabe* 
lio,  y  par  el  caño  Turen,  la  Portuguesa,  el  Apure  y  el  Orinoco  con 
todo  el  interior. 

Pata  que  no  se  cr^  exagerado  este  cuadro  de  la  futura  prospe- 
ridad de  Venezuela-,  basta  considerar,  qne  en  la  que  aquí  llamft» 
mos  zona  agricultora^  apenas  hai  50 1.  c.  de  cultivo  permanente, 
al  paso  que  restan  por  rozar  y  cultivar  4.500  I.  c.  de  montañas 
vírgenes  que  darían  un  producto  noventa  vezes  mayor  que  el  ac«> « 
tual.'Esta  zona  bastarla  para  mantener  con  iQueha  comodidad  mas 
de  7,000.000  de  habitantes,  cuando  apenas  tiene  en  el  dia  650.000 
p«^«onas  regadas  sobre. una  eslension  de  8.757  1.  c.,  que  vienen  á 
estar  en  razón  de  poco  mas  de  7^  por  legua.  No  necesita  más  que 
tener  una  población  proporcional  á  la  de  España ;  es  decir,  de  900 
almas  por  cada  legua  cuadrada,  ]^ra  dar  un  producto  mayor  que 
el  indicado. 

A  fin  de  que  á  un  golpe  de  vista  se  pueda  formar  idea  de  los 
cálculos  emitidos,  se  presenta  un  estado  comparativo  de  los  terre-* 
nos  rozados  y  labrados,  de  los  que  aun  están  por  cultivar  en* cada' 
provincia ,  y  por  complemento  qna  (]ei^nstraci<i^n  sobre  la  zona 
agricultora,  quesejestiende  desde  la  costa  hasta  los  llanos^  ocu- 
pando una  superficie  de  8.757  L  c.  £1  largo.mayor  de  esta  zona ,  , 
desde  el  promontorio  de  Paria  hasta  las  cabezeras  del  Táehira ,  es 
de  240  leguas  tomadas  en  línea  recta ,  casi  de  naciente  á  poniente. 
Una  mitad  de  su  anchura  tiene  de  1 0  á  1 4  leguas ,  y  la  otra  de  40 
á  45  de  N.  á  S.  ó  de  la  costa  hacia  los  llanos.  Esta  faja  contíeM 


varios  espaeios  útUes  para  las  crias  y  también  algnnos^puntoá  in- 
jcaltívabíes,  á  causa  de  lo  escarpado  y  peñascoso  del  terreno  y  de 
]a  destemplanza  del  clima.  Los  siguientes  cuadros  darán  la  demos- 
tración. 


CUADRO 

DÉLOS  TERRENOS  CULTIVADOS,  DE  LOS  QVK  HAN  SWO  ABANDONADOS 

Y  DE  LAS  TIERRAS  TIRGKIES. 


nOi^URE  DE  LAS  PROVINCIAS. 


HUMERO  DE  LEGUAS  CUADRADAS 

-Ir 


cuiriradas 

en  cultiTo.     socesirümenie 
abandonadas . 


Caracas .;..., 
Carabobo...... 

Barqaisimeto. 

Coro 

Blaracaibo. ... , 

Trujillo 

Mérida...».., 
Barínas.. .'..,, 

Apure 

Barcelona . .,. 
Cu  maná.... ^ 
Margarita . . . 


U. .  6 
5.    9 


6. 
I. 


1 
7 


í,    9 
5.     O 


4. 
5. 
0. 
2. 
2. 
f. 


3 

4 

d 


Total. 


'     í 


/ 


49.     «. 


i50. 
96. 

4Q. 
Sí. 
48. 
SM. 
3á. 
75. 

8. 
Í8. 
30. 

7. 


1 


500. 


que  no  e&tán 
coltÍTadas. 


470. 
310. 
220» 
350. 
1.500. 

80. 
470. 
450. 
^. 

70. 
4G0. 
» 


4.500. 


Nota,  Se  han  compreijdldo  en  este  cuadro  por  ser  infignifícantes  varios  pun- 
tos culiivadós  que  per.tcnecen  á  la  zona  pastoril: 


]>E  LAS  DITE^TES  CLASES.  DE  TIRRENO  «DE  LA  ZONA  AGRIGULTORA.       ^ 


Terrenos  aclua4inente  cultivados  y  otros  sucesivamente  abando- 
nados.  

Montañas  vírgenes  ......... .^  ;\ > 

Terrenos  llanos  útiles  para  cria^ie  gananado  mayor 

*€erjrp8,  terrenos  quebcados  y  llanos  para  cria  do  ganado  menor.. 

PárámoSiy^  cerros  escarpados  no  susceptibles  de  cultivo \ . 

Lagos,  lagunas  y  ciénagas. ; . . . 

Islas  útiles  para  pesquería  y  salinas 


Total. 


LCftlIiS 
CUADBADAS. 


.  SOO. 
4.500. 

582. 
4.444. 

955. 

908. 
50. 


8.757. 


•^es 


ZONJL  BB  IOS  PASTOS. 


Si  tan  grande  encontramos  la  primera  zona  que  casi  jptala  .en 
estension  á  la  monarquía  prusiana ,  no  se  debe  estrañar  que  la  se* 
gunda  esceda  un  poco  á  esta.  Parece  un  gran  golfo  que  se  intro* 
duce  en  lo  interior  de  las  tierras ;  es  ua  mar  de  yerba  que  por  to- 
áis partes  fórma  horizonte ;  es  ua  mediterráneo  <3em4»  per  4as 
coriSIkiras  y  las  inoifflisfts.  selvas  de  la  Guayana;  es  la  verdadera 
región  -de  los  ganados  ^«e  ^llí  se  multiplican  casi  sin  los  cuidados 
del  hombre;  es  el  gran  criadero  que  proporciona  á  la  zona  agri- 
ooltora  los  animales  útiles  para  el  trabajo  y  las  carnes  para  sus- 
tento de  sus  habitantes.  Su  posición  central  ofrecerá  algún  dia 
iguales  ventajas  á  las  generaciones  futuras  que  desmontarán  las 
grandes  selvas: 

Los  llanos  son  ua  campo  perenne  de  insiruccíon  guerrora  para 
sus  intrépidos  moradores.  Acostuinbrados  desde  su  juventud  á  do- 
mar el  potro ,  á  luchar  con  el  toro  ^  á  pasar>  á  nado  los  ríos  cau- 
dalosos y  á  vencer'-ca  singular  combate  al  caimán  y  ai  tigre,  los 
llaneros  se  acostumbran  ¿despreciar  los  peligros.  Guando  la  guerra 
ios  distrajo  de  sus  ocupaciones  ordinarias,  el  enemigo  )os  exí^ 
centró  ya  soldados  aguerridos.  Ayudados  de  un  temperamento 
robusto  y  habitando  bajo  un  clima  mas  bien  caluroso  que  fido, 
sus  necesidades  son  mui  pocas  :  en  paz ,  la  soga  de  enlazar  y 
el  caballo  ;  en  guerra,  e4  eabaHo  y  la  lasza.  Prácticos  del  ter- 
reno y  con  la  movilidad  que  les  prbpord<|fia  -su  Mjero^qnlpa^^ 
los  hombrííS'de  los  llanos  no  puedim  ^er  vencidos,  sino  por  hom- 
bres de  los  llanos,  y  VeneBoek^ieae  e»  aqvaHtisiimcaMia  wbanas 
y  en  el  pecho  de  ^s  hijos  valerosos,  fi  mas  nrate  lMd«iaff(e'4e 
la  independencia  nacional . 

No  se  orea  por  esto  que  la  zona  de  las  crias  es  un  estéril  arenal  y 
una  tierra  sin  agna ;  ni  que  sus  habitantes  son  pueblos  nómades 
con  tiendas  portátiles.  Al  cojitrario,  es  un  jsqelo  fértil  y  bien  pBO- 
visto  de  agua.  Hai  dudades,  vMas,  pueMoSí^^y  hatos  diseminados 
por  las  estensas  llanuras  :  rios  nav^ables  f»  atraviesan  en  dife- 
rentes direcciones,  y  los  ganados  vagando  en  medio  de  -aquelles 
dehesas  en  una  entera  libertad  vienen  á  reunirse  en  determiiijRr 
das  épocas  y  por  los  esfuerzos  del  hombre  en  los  lugares  destinados 
para  los  rodeos.  Antes  de  ^54$  no  había  en  estas  sabanas  i^o 


venados  y  dhigakes.  üristiHia]  Rodrígaez.,  babtUiite  *de  la  cisdad 
del  Tocuyo  ^ue  habia  penaaiwcldo  por  miicho  tiempo  en  la 
liHeva^Granada.;  iné  al  pmoen)  qne  envió  ¿  los  ttanos  algún  - 
jamado  Taesfio  §ae  4Q^kQ  de  Cavú  y  del  Tocuyo.  Estas  llanuras  no 
.«iSnitfepnBsentan  aquella  amfitwimdad  monótona  y  ^stididiosa: 
tienen  sus  variaciones  y  perspectivas  agradables.  No  en  todas  e^as 
seguiré  el  <^lar  atatrasador  4e  Jas  regiones  bi^as,  pues  en  ciertos  * 
j)arajes  está  bastantemente  niodificada  la  ¿emperatnra,  por  causas 
«locides:;  y  aunque  bai  algunos  lagares  eppuestes  á  las  fiebres  in- 
i€fiaitentes,  es  por  lo  general,  seco  el  aire  y  el  dioia  saludable. 

Las  sabaodas  de  humana  y  Baix^ekna  se  dividen  en  dos  clases 
luen  marcadas :  las  de  Caracas  y  Garabobo^  en  tres  muí  diferentes 
'de  aquellas  :  las  de  Barlaas  son  distintas  de  las  anteriores  :  lasde 
.Apure  tienm  sus  caracteres  particulares :  las  de  Guanana  ^  en  fln  > 
se  diferencian  considerablemente  de  todas  las  mencionadas  y  entre 
sí  mismas  tíen^  notables  variedades.  Be  manera ,  que  se  puede. 
jieckf  que  cada  grande  porción  tiene  un  tipo  particular  que  la  dis- 
Ain^^  de  las  demas^  y  sus  facciones  principales  mci^ecen  ser  des* 
««ritas. 

£n  las  provincias  de  Barcelona  yXumaná  ocupan  elieentro  de  las 
llanuras  unas  mesas  áridas ^  desprovistas  de.gcaiides  vegetales, 
adonde  el  viajero  morirla  de. sed  si  no  llevase  agua  consigo.  Sus  su- 
jperficies  planas  estáii  oubierlas  de  capas  de  arena  en  la  que  nace 
fina  paja  peluda  y  poco  nutritiva.  Esta  arena  absorbe  todas  Jas  a^as 
ilovedixas,  las  cuales  se  introducen  en  lo  interior  4e  Jas  mesas  y 
por  sus  bordes  filtran  después ,  dando  orígeBL  á  multitud  de  ríos. 
J)e  estos,  uiM)s  corren  bácia  el  S.  hasta  caer  al  Orinoco ;.  otros  diri- 
^iéndose-al  £.  se  pierden' en  el  golfo  de  Paria;  y  otros,  en  fin.,  to- 
mando la  via  del  N*  son  tributarios  del  mar  de  las  inHllas.  Lag 
sabanas  que  están  al  oriente  de  estas  mesas  mire  ellas  y  el  delta 
Jisl  Orinoco.9  tienen  si^o^re  un  aspeelo  verde  y  abundancia  de 
agmas-en  las  ^ue  crecen  agrupadas  las  palmas  de  moricbe.  Estas 
.rpknáas  «que  viviP  ^n  lamilia,  guian  al  «lajero  sediento,  que  está 
mGtU>4e  encontrar  i  jm  pié  umi  agua  elaray  agcadable ;  pero  como 
A  tocreno  m  que  tMoen  es  blando  y  eimagoso ,  no  ¿eria  prudente 
intenlar  el  paso  de  Jos  «loncAoter .  En  ellos  se ;  cQoeentian  los 
.ganadlas  prineipalmente  m  la  estadep  seca  del  iterano^  A  propor- 
ción que  las  sabanas  están  mas  inmediatas  ai  delta  ó  la  mar,  cfiín- 
MTfan  mas  frescur^i  «n  sus  pastos;,  así  porque  las >  lluvias  spn 
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en  ellas  mas  frecueotds,  como  por  efecto  de  las  inundaciones.  Las 
sabanas  que  están  al  occidente  de  las  mesas^  se  componen,  en  parte, 
de  pequeños  terrenos  realzados' ó  mesitas ;  en  parte,  de  Hanuras 
cubiertas  de  chaparrales  y  también  de  grandes  espacios  limpios  coa 
algunas  palmas  de  hojas  en  forma  de  abanico.  Muí  pooos  moricha- 
les se  encuentran  por  aquella  parte  y  los  x^anos  y  ríos  no  son  abun- 
dantes de  agua.  Raro  es  el  punto  que  allí  queda  anegado.:  en  las 
mesas  ninguno ;  pero  en  las  llanuras  mas  próximas  al  delta  el  agua* 
cubre  una  grande  estension,  obligando  entonces  los  ganados  á  bus- 
car un  asilo  en  el  declive  lenio  y  suave  de  las  mesas.  Guando  en  las 
s§J)anas  orientales  se  goza  de  frescura ,  las  occidentales  están  suje- 
tas <á  una  temperatura  muí  elevada  y  en  las  mesas  d  calor  es  casi- 
insoportable.   - 

En. las  provincias  de  Caracas  y  Carabobo  faai  tres  distintos  aspeo- 
ips  mui  mn^rcados  en  sus  llanuras,  cuyo  declive  general  es  de  N.  á 
S.  Desde  que  se^deja  á  la  espalda  la  serranía^  empieza  una  serie 
de  colinas  y  terromonteros  cubierlos  de  paja,  que  vistos  desde  una 
eminencia  parecen  olas  del  mar  cuando  está  agitado*  Mas  adelante 
una  galera,  peñascosa  corre  paralela  á  la  serranía,  y  en  varios  pun- 
tos está  abierta  para  dar  paso  á  los  ríos.  Después  se  distinguen  de 
distancia  en  disUincia  cordoues  de  pefiaseos  paralelos  á.  la  galera,  á 
los  cuales  se  da  el  nombre  de  petriles,  y  tan  alineados  que  parecen 
obras  humanas.  Mas  allá  se  pierden  las  llanuras  en  palmares,  en 
matorrales ,  en  algunas  mesas  pedregosa»  <^ llanuras  eon  bancos  y 
en  pocas  sabanas  limpias.  Siguiendo  Ja  línea  central  hacia  el  S.^ 
en  dirección  de  la  boca.del  Apure,  presentan  las  sabanas  «tras  dos 
.variedades :  las  del  altó-llano  al  oii^te  y  las  del  Baúl  al  oecidente. 
£n  ambos  se  elevan  como  isla^  en  un  mar  -de  yerba ;  allá ,  los  cer- 
ros de  Tucusipaixo,  Macho  y  Magdalena ;  acá ,  los- de  la  galera,  del. 
Baúl,  de  S.  Bartolo  y  de  Clmccorazul :  aquellos  aon  formados  por 
amontonamientos  de  enoi'^es  peñas*,  compuestas  de  una  multitud 
de  pequeñas  piedras  pegadas,  que  representan  una  especie  de 
mosaico*  múi  ps^^ticular  :  estos,  de  una  greda  parda  oscura, 
mezclada  de  cascajo  y  en  forma  depezonl  Las  sabanas  próximas 
á  .Tucusipano  son  elevadas  con  varias  mesas  cubiertas  de  pie- 
dras menudas,  algunos  palmares^  varios  morichales  que  les  sirven 
de  adorno  y  para  aguada  de  los  animales.  Tienen,  sobre  todo^  una 
disposición  particular  en  la  superficie  del  sueU) ,  que  brináa  facili- 
dad para  hacer  lagunas  artificiales  en  donde  no  las  hai  naturales  ; 
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uñéiiiías  que  en  las  llantirarmniediatas  i  los  eerrito»  del  Stittl ,  no 
haí  mesas  sino  sabanas  bajas  y  muchas  de  ellas  limpias  ó  con  grao-^ 
des  palmares,  algunos  esteroS;  ningou  moriebal ,  varias  hermosas 
lagunas,  ríos  y  caues  que  conserran  aguas.  En  la^  primera»,  en  la 
estación  de  las  lluvias  hai  pocas  partes  inundadas  y  en  las  segundas 
solo  algunas :  aquellas  desaguan  en  el  Orinoco,  mientras  que  estas 
lo  hacen  en  el  Apure.  Pero  en  todas  ellas  el  calor  es  sofocante  á  cau- 
^ide  venir  ya  el  aire  calentado  por  las  mesas  de  Cumaná  y  Bar- 
celona, y  pasar  después  por  llanuras  casi  desprovistas  de  agua. 

Ixk  la  proviBcia  de  Barinas  los  terrenos  de  cria  tienen  facciO' 
Bes  (estilitas  de  las  anteriores.  Las  faldas  de  la  alta  sierra  de  Mé- 
rida  y  -de  los  pársmsos  de  Trujillo  y  Barquisimeto  se  pierden  á  un 
tiempo  sobre  las  sabanas  de  Barinas,  y  entonces  un  declive  suave 
del  N.  O.  al  S,  E.  se  dirige  sobre  la  Portuguesa  y  el  Apure.  Cauda- 
losos ríos  bajan  de  la  elevada  sierra  y  todos  casi  paralelos  siguen 
el  mismo  dedhe ,  limitando  de  este  modo  las  sabanal,  que  todas 
ti^en  por  confínes  el  pié  de  la  sierra,  por  una  parte,  el  Apure  ó 
la  Portuguesa  por  la  otra  y  a  sus^eostados,  rios  casi  siempre  nave- 
.gi^les,  con  orillas  fértiles  y  hermosas  vegas',  útilísimas  para  el  cul- 
tivo. Así  es,  que*  el  hal)itante  de  esta  vasta  provincia  puede  ser 
agricultor  y  crílidor  á  la  vez ,  con  la  grande  v^taja  de  poder  em- 
barcar ¿US  frutos  entre  las  mismas  baciéndas.  Vista  una  de  aque- 
llas sabanas  se  han  visto  todas^  porque  todas  llevan  el  mismo  tipo. 
Desde  que  se  deja  el  pié  de  la  cordillera ,  no^se  encuentran  ya  cer- 
ros de  ninguna  clase  y  la  "vista  se  pierde  sobra  lá  e^ténMon  de  aque- 
llas llanuras  cuyo  h(»rizonte  se  confunde  copel  délo.  Los  montes 
que  están  á  las*  ¿argenes  de  los  ríos  parecen  altas  paredes  de  ver- 
dura, y  en  medio  de  estas  otras  pequeñas  cíási'  paralelas  cubren 
unos  canos  que  sirven  para  desaguar  las  sabanas  en  las  épocas  de 
las  grandes  lluvias^  recogiendo  y  llevando  las  aguas  á  los  rios ;  pero 
como  estos  se  encuentran  con  el  Apure  represado  por  el  Orinoco,  en 
tiempo  de  las  lluvias  no  pudiendo  descargar  con  toda  libei:t^d  ,  áe 
hinchan  y  refluyen  hacia  los  caños.  Estos  salen  entonces  dé  madre 
y  se  desparraman  por  las  sabatias,  cubriéndolas  de  agua  que  sube 
algunos  pies  en  sus  partes  centrales ,  y  que  solo  deja  descubiertas 
las  laterales  ó  mas  próximas  á  los  rios  y  algunos»  bancos  que  ape- 
nas d  ojo  observador  puede  reconocer.  No  duran  todo  el  invierno 
estos  derrames,  sino  el  tiempo  en  que  tuertes  y  seguidos  aguaceros 

lian  caído  con  igualdad  por  todo  el  territorio.  Tan  luego  como  el 

« 
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4kpur6<piiMle  p^cifairla^agiias^  queda  reducida  lainiHidieioftá^i^iMi* 
l)as  salñüías  mas  bajas.  Pocos  palmares  se  vea  en  etlas  ila<i»M8.^ai» 
^i^u^s^s  ]»a9eba&  de  hoftqütes  que  se  pierden  en  «n  horíaonle^os^wiO) 
y  mijicbas  esteros  que.  cMbierlos  de  afoa  en  el  invitmo  y  (^aser^fwi 
pasjtps  fre^s  en  el  verano.  Espacias  iia^ios  se  eatieoden  hasta 
perderse  de  yista ;  ipiéntriGls  qiie  en  Jas  partes  lat^aks  sepreaei^an 
iii^s  barreras  que  parecen,  colinas  lejanas,  no  siei4o  aino  los  boa* 
qiies  que  síjrvep  dé  adorpio  á  Jos  ríos.  Las  rib^aa  de  eatos  están fM^ 
bladas  de  aldeas,  cacerías  y  )iatos  euyosmovad^GHres  ¿«sean  ailí  ^  ' 
g^idad  contra  las  inundaciones,  sombra  y  fraaewajqiierdaii  ilos 
árboles  «contra  ^l  rigor  del  oUma ,  una  tierra tférlil  para  «la  aienfv 
i^rpS;  y  ji^a  pesca  abQitdaQte  de  que  hacen  m  psiapipol  mantaait 
ipi^nio.  £1  miz  y  la  yuca  les  áfíu  un  pan  sustancioso;  y  mas  Tamado 
el  siic^1ei>tp.plátaQ0;  que  se  reproduce  por  ai  mismo  y  alcanza,  una 
yida QiaYor  que ladel  hombre  sin  neoesitar.de  siMuauidados.  Lapo- 
blacjpn  creoe  cQp  ^soiqbro  ajas  márgenes  db.0Stos>rios,  por  la  facín 
j^idad  que  l^ai  allí  de  procurarse  loa  m^edios  4e  subsistir.  En  aquellos 
lugares  el  calor  e§(á  n^odificado  por  la  ^aacura.que  commiican  de  * 
n^cbejos  vie;)tos  de  la  serranía ;  103  cusdes  «auelen  anfriar  mucba 
xnas  que  e^  otras  partes  la  tierra  calentada  djusanteel  día,  y  tam- 
bién por  la  que  dan  la$  aguas  y  los  boquea  de  los  grandes  rÍQS 
quQ  atraviesan  por  todas  partes  las  abanas.    . 

Las  llanuras  del  Api^re  no  tienen  c<^para^Qa  ninguna  .coa  Ion 
das  las  descritas  basta  aquí :  es  uua  tierra  tan  igual  y  plana,  quAsa 
descenso  uq  se  pei;cibe  ^  en  el  c^urso  de-'las  aguas  M.  rio.  Aprnoa 
qij^e  la¿  costea  por  una  parte,  i^  ei|  el  f^el<rio JM(eta  <pie  les  árve  4ei 
bQi:de  por  la  otra;  pue^  el  inenor.TÍentQ  del  £.  ó  ia  menor  crecida 
del  Orinoco  las  l^ace  retroceder.  £^  sd^anaa  son  el  Qstremp  éel 
d^jclive  de  la  gra^  cordiUera  de  Jk>s  Andos  d^  Pample^  que  seái^ 
rjge  de  ppnienl,e  á  naciente.  Ni  m  peñasco;  ni  wa  piedra,  ni  uii; 
cftscajo  se  epcu^tra  en  estíp  planicies:  arena  y  greda  es  %ip'to 
q.ue  entra  ep  sn.  composición.  Safeanas  limpias,  siempre  verdes, 
siempre 'fj:e.5cas  y  de  alta  paja,  cubre»  wa  inmensa  estension :  eA 
nivel  casi  perfecto  de  todas  las  partes-del  tejreno  las  aaemeja  tantO/ 
á  la  superficie  del  mar,  que  á  su  vista  ocurre  el  peusamieafe)  ág 
que  en  tiempos  remotos  fueron  niveladas  por  1^  estación  p^reune 
dp  ias  aguas.  En  medio  de  aquel  océano  de  verdura  supedé  al  viar- 
jero  lo  que  al  navegante  cuando  empieza  á  descubrir  \^  vel§is  de 
ufí  buque  que  asoma  sobre  el  borjzpstte.  Alg^pas  matas^ .  q»e  sm 


pMpidí08.f|nipos  d»  áilK^,  pfltfaceB  ««ireg  á  la  9éñ  y  ptúéueen  m 
s«j]^íiiiÍ8  el  efieda^a  éstas^  (Hra»  teses  la  masa  vt^tosa  estendida 
ei.la  atoióaieiia^  da  á  las  sfebasas  ai  aspecto  Baiamo  áe  un  mar  le» 
jaaoí  qi^  aaotif  ce  á  %aat  diHaneta  par^oa  que  baye  delante  del 
viajero. 

<La«attiBBÍdad<éeaq^ieilos  lli»M>s  ea  diMide  todo  pareee  i&mÓTil^ 
no  d€^  dft  aer  lBElpaIlalrta^allli9lle  irisi^^  Loa  ganados,  cabaJIoay 
mAlaasectiao  y<Bi«ttiplkaiii  con  una  íaeüklad  sorpre&dente.  ÁlM 
no neoes^aA  de  niai^n  mado  tas.  desvelos  éel  luHBbre,  mientras 
qpae  «en  las  4ilraB<  isiianaiS^  atendmaÉss  de  znoseais  á  eaasa  de  los 
haeqvea,  «I  emior  debe  cnldar  smoho  tos  recién  nadaos  espnestos 
á  Mr  ^vieftiiMB  de  iés  gtísaiios,  etsando  el  imM§&  no  ba  ll^do  á 
cieatriBarse.  i^a^eoe  regla  general  en  estos  llanos,  qne  cnanto  mas 
J)094«os  é  matorrales  se  eneuentnuí  en  eHos,  tanto  mas  abanda  allí 
el  gnsano ;  y  cnaRto  mas^gn^de  y  limpia  de  árboles  es  la  sabana, 
mteos  acosados  ostán  por  insectos  dañinos.  En  este  últíiiio  caso 
oitin  Iaa4el  Afore,  «n  <fne  apenas  tten^  los  rtos  algunos  ribetes 
do  mfnM  tú^y  estando  ^>nin^as  partes  enteramente  limpias  sus 
otMka.  Conamsitazaeqne  en  \m  rtos  sucede  esto  en  los  caaos.  E$á 
á  ios  iKH^eade  algOMs  un  peqmao  y  angosto  m^medito  y  en  otros 
sfBBfííe»p€ffe9ud0S  mas  <el^aA96  que  un  bombre  á  eaballo.  Los  ve- 
nados se  vén  pairando  per  aquilas  soledades  eo  rebaños  num^^o- 
s6s,  y  los  dif^Upes  en  socÍ6d||d  y  á  vezes  por  docenas  á  h  sombra 
da  i^na  naafa  en  las  orinas  del  agua.  Un  prodigioso  número  de 
oaifiHtnes  tendidos  sobre  los  ardíales  de  las  ríos,  están  ^empre  ca- 
lentándose al^e^  su  ano|m  boca  abierta. 

El  aspecto  dé  la  tierra  tan  uniformemente  nivelada  ofrece,  sin 
etBthdx^f  algunas  pequeias^águaldades. cansadas  ,por  los  mé- 
danos y  bancos.  Aquellos  son  «nos  terrenos  un  poco  areaosos,  que 
se  olovan^fl^nas  varas  sóbrela  Ilaanra,  mientras  que  los  otros 
son  de  gn^da^  aleándose  pocos  píes  sobro  el  nivel  general.  Difícil  es 
conocerlos  si  no  se  examinan  bien  sus  bordes,  que  las  mas  vezes 
sota  impere^ibles  á  la  vista ,  como  no  sea  en  la  estacón  de  las 
llovías;  pCHT^ue  entonces  Ids  médanos  y  los  bancos  quedan  en  seco 
cuando  et  resto  de  la  saltana  está  cubierto  de  agua.  En  estos  mé* 
danos  y  bancos  están  los  pueblos,  los  caseríos  y  los  hatos  que  se 
en^enlran  á  dktancyi  de  mudíias  leguas  unos  de  otros,  y  allí  es 
donde  se  refugian  los  ganados ,  porqne  las^  aguas  ocupan  las  partes 
mas  bajos.^A^i  ^  aocaentran  «ufieicntes  pastos  para  el  tiempo  que 
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dora  la  estación  invernal^  msi  penosa^  sin  embargo,  para  el  ga«» 
nado  y  para  elhombre,  per  el  aiunento  de  calor ^  la  falta  de  la 
brisa  y  el  número  considerable  de  Inseetes.  En  el  varano  no  falta 
abundante  pasto  fresco  y  agua  en  los  ríos ,  eaftos  y  lagunas  ^  fre» 
cuentados  siempre  por  tantas  aves  qne  llegan  á  cobrír  sns  orillas  y 
la  superficie  del  agua.  Los  galápagos,  morrocoyes  y '«adikamos 
ofrecen  platos  delicados  á  los  habitantes  de  los  Llanos^  y  así  mismo 
la  variedad  de  pezes  que  allí  se  encuentran.  La  bñsadel  E.  y  ée 
£.  N.  £.  sopla  con  violencia  y  aumenta  su  fuerza  á  medida  qne  el 
sel  sube,  disminuyéndola  á  proporción  que  el  astro  dedina ;  pero 
cerno  estos  vientos  empujan  por  delante  de  sí  Ias«apaa  de  aii«  ya 
recalentadas  por  las  mesas  de  Barcelona  y  las  llanuras  de  Garáe^s, 
llegan  á  estas  sabanas  con  ráfagas  abrasadoras.  Desde'  dícieoilure 
hasta  febr^o,  esiá  el  cielo  constantemente  sin  nubes  y  es  mui  raro 
que  alguna  se  {H^esente;  pero  la  atmósfera  constantemente  oscu^ 
recída  por  el  polvo  y  unos  torbellinos  de  este  moindos  por  cor- 
rientes de  aire  que  solo  existen  en  la  superficie  del  suelo,  aumentan 
el  calor  sofocante  del  aire,  a  Hacia  fines  de  febrero*y  prindpios  de 
«marzo,  (dice  Humboldt)  es  menos  int^so  el  azul  del  cielo,  el 

«higrómetro  indica  poco  á  poeo  mayor  >huQi^ad,  las  estrellas 

» 

(( suelen  estar  empanadas  con  uu  lijero  velo  de  y^f>ores ,  su  res- 
<f  plandor  es  menos  tranquilo  y  planetario  y  se  ven  centellar  de 
«  cuando  en  cuando  á  20^  de  altura  sobre  d  horizonte.  La  brisa  se 
«va  haciendo  menos  violenta  é  interrumpida  por  calmas.  Lu^o 
«t  se  acumulan  nublados  hacia  el  S.  S.  £.  que  parecen  como  mon- 
'«  tañas  lejanas  de  perfiles  muí  fuertemente  señalados :  de  cuando 
«  en  .cuando  se  desprenden  del  horizonte  y  atraviesan  la  bóveda 
«  celeste  con  una  rapidez  que  no  corresponde  á  la  debilidad  del 
«  viento  que  reina  en  las  capas' inferiores  del  aire.  A  fines  de  marzo 
«  se  observa  la  región  austral  iluminada  por  algunas  esplosioncillas 
a  eléctricas  que  son  como  unos  resplandores  fosforescentes  cUcuns* 
«  critos  en  un  solo  grupo  de  vapores.  Desde  entonces  la  brisa  pa- 
«  sa  frecuentemente  y  por  muchas  horas  al  O,  y  al  S.  O.,  y  este  ya 
ff  es  trn  signo  seguro  de  las  lluvias  que  empiezan  en  Apure  y  sobre 
«  el  Orinoco  afines  de  abril.  EKcielo  comienza  á  empaüarse ,  desa- 
«  parece  el  color  azul  y  se  estiende  un  velo  pardo  en  todo  él.  Al 
«  mismo  tiempo  se  acrecienta  el  calor  de  la  atmósfera  :  bien  pi>i>nto 
«  no  hai  ya  nubes  sino  densos  vapores  que  cul^rcn  la  bóveda  celeste. 
«  Los  monos  aulladores  comienzan  á  hacer  resonar  sus  ecos  lamen* 
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«  tosos  mucho  antes  del  amanecer.  En  fin,  el  aspecto  de  cielo ^  la 
i  mardia  de  la  electricidad  y  los  chubascos  aoundán  la  entrada  de 
«  la  estación  de  las  liarías,  o  A  la  vista  de  estas  señales,  empie* 
ea  el  llanero  á  mover  sus  róbanos  para  sacarlos  de  los  bajos  qve 
van  á  cubrirse  de  agua;  bien  que  el  ganado^  sea  por  instinto -ó 
por  costombrC;  emprende  por  sí  solo  la  retirada  hacía  sus  ínver- 
nadArosy  tan  luego  como  los  primeros  truenos  ó  las  primeras  .llu- 
vias indican^  el  ean^io  de  la  estación. 

En  el  invierno  es  cimudo  el  Orinoco  crece  considerablemente  y 
sirve  como  de  represa  al  Apure,  el  cual  no  puede  desaguar  con  fací* 
lidad  por  no  tener  una  velozidad  y  volumen  capazes  de  abrise  paso 
'por  entre  d  raudal  que  se  le  opmie*.  Hínchase ,  pue^.^  y  no  pu« 
dlendlo  sus  bordes  contenerlo,  sale  de  madre  y  redunda  por  todas 
partes,  la  represa  que  hace  el  Orinoco  al  Apure,  la  ejerce  este  so- 
bre muchos <de  sus  tributarios;  así  que  la  causa  prÍDcipal  do  las 
creddas  de  los  nos  de  los  llanos  es  debida  á  las  crecientes  del  Ori- 
noco; Entonces  es  cuando  el  )>ajo-Apure  presenta  las  inundaciones 
del  bajo-EKipfo:  sus  sabanas  ofrecen  el  aspecto  de  grandes  lagos  con 
islas  en  medio..  Espacios  bal  de  50  leguas  de  largo' sobre  seis  ó  siete 
de  ancho,  que  están  cubiertos  de  1 0  ó  42  pies  de  agua ;  otros  son 
menos  i»rofa]»ios,  pero  siempre  lo  bastante  para  ser  cruzados  en 
todas  direcciones  por  las  piraguas,  canoas,  y  bongos,  que  en  aquella 
estación  sustitofen  á  los  carfoalíos.  £i  ganado  que  no  ha  tenido  tiem- 
po de  reeogersc'  á  los  invernaderos,  cotre  mudio  riesgo  de  ahogar- 
se, y  si  por  acaso  llega  á  guarecerse  en  aqadks  pequeñas  islas, ' 
es  ordinariamente  pasto  de  los  tigres  que  van  allí  también  á  bus- 
car im  asilo.  Puédese,  sin  embargo,  cuando  se  tiene  práctica  del 
terreno,  comunicar:  á  pié  ó  á  caballo  de  un  hato  á  otro,  aunque 
9iem{»e  oon  mil  riesgos  por  los  caimanes,  los  tembladores  ó  torpea- 
dos Y  1^  T^Ljís ;  7  aunque  en  estas  travesías  bai  frecuentemente 
que^'na^r  grandes  trechos  que  ocupan^  ios  esteros,  los  caños  y 
los  ries,  en  otra^  partes  es  absolttiámdote  necesario  embarcarse, 
como  sucede  entré  el  Apure  y  el  Arauca  y  desde  nias  abajo  de  S. 
Femando- Irasta  elfaintodel  Jagual-,  entre  Arichuua,  Ganaviche  y 
Gariben,  Tira&do  una  línea  desde  'S.  Fernando  hasta  la  boca  de 
Capanaparo,  siguiendo  el  curso  del  JOtmoco  hasta  el  Apure  y  con- 
siderando  este  rio  como  una  tercera  línea  que  ll^ue  al  mismo  S. 
Femaiidp;  encontraY^emesun  delta  interiora  420  leguas  del  mar; 
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f»i¿W^aa  faMvogrUfiO  qúxi  stSgttüIliMMboWt,  o&»oe  pocos  cjenif !«s 

cuando  la  crecieiitehai alcaussade  taéb «ti  tQ^ramestoy dajaahs 
embftteaciooes  el  álY«o  de  h»  riaa  y.  quB  á  la  detfmiia¡|a'  ée  ppoloa- 
far  .01  eamifio/  unea  el  ^stácnld  de  las  eamdslea'y  al  palj^rode 
los  ¿f  boles  q«6  arraüran,  y  se  en  ton  par  loedío-da  te  siriíaaas 
cuya  agua  estancada  es  etUerameiite  clara.  Na  aneada  lúxoams^m. 
las  tierras  del  Alto-Apare,  poas  anaque  tíeaea  grasdesiUámmis 
.UiiiBdada6.é  imaaiisos  esteros,  aia  emlMagD,  loa  baücaa  y  oaéda- 
nos  piopereioean  eamiaos  para  Iraniltes  y  mudo»  nu»  l«§aitas 
.  para  el  refugio  de  loe  aoimalés ,  eafU»  loa  emlea  fai^  ^vm  grato  ni- 
aiero  de  calebras  Teaenosas^,  %ae  como  los  tigres,  pca^hacm  gm- 
4es  daoos  en  el  gaoadov 

Taa  luego  aamo  el  Orinoco  empiaaa  abajar,  qna ^ea á Ises de 
9goato,  el  Apure  se  desagua  taaib»m  y  easaa  las  mtmémomtf 
quedando  solo  llenos  loa  esteros,  h^unas  y  caftos  qtta^vMrdkrai* 
iMiyendo  sus  aguas  á  medida  que  lafnetsadri  ealwibaB^lidcooiNH 
parar.  ' 

Si  las  sabanas  de  Gumaiiá  y  BansellMia  tíeoeit  por  tífiraiiafsrandes 
Oiesas  y  morichales  :  si  las  de  Caracas  y  GaiabfAor^las  galmasy  pie- 
tiles :  9i  las'  de  fiadnaa,  a«  declive  jgiMhnants  eneajiaiHdaf  «nlro 
vagas  fértiles,  y  si  las  del  Afore  su*  perfecsto  mml  y  sos  pianioiaa 
limpias;  las  de  Guayana  se  dtfereiM^aa  de  tete  eataa  an/dreim- 
tancias  cpie  les  son  pequHares.  £a  Usa  profinakis  de  Ganuná,  Bar- 
celona y  Garáeas ,  confixianlas  eon  el  Otínaeo ,  har  masas  altas,  la 
.laayor  parle  arenosas,  x^nyea  deelivaa  vísBeB'á;  perdaeioaabre  e^ 
xío>  formando  algunsd  veaes  á  sus  bases,  plairieieaqtte  en  las  csa- 
dente$  900?  oQupadaa  poK  lae  agi»BS#  A  íá  epoesta  rito» ,  aa  decir, 
,m la  de  lavClaa^gana ^  el  aapaclodo  iaa aabanaa <b  á  eoofser  tffe 
rfarteneeen  alsiatema  de  la  Paráaa  ,>  en  tdtto^díferaBte^do  1»  seioa- 
.üia  de  Caracas  y  de  Míérida^  Tampoco  son  ii^ataa  i  las  éal  €ai0ii<^ 
qjae  aopNpe  liaeen  pa^ie  ^  siátemn  de  la  aerronía  da  Imalaea  ^e 
as  «aia  ramifioaciotí  día  la  f9smá,  san ,  sim^sbarg^ ,  dr  im  arpée- 
lo totalmente,  distinto,  taa  del  €ai:on¿  sen  atas  toacas  y  da  me- 
jpnes  pasto»,  reunlmk^  Uis  veW^ drlmiecanéeAesdadias  t^neo- 
.|ioatan  fesazes  como  los-  callea  da  Aeagmi*  fiaüáo  en  nnalia^tata 
.9190  se  eleva  500  ¥aras  sabré  el  nivel  d#rnaar:sQ^.fer^^eetba^ as' 
>  üinior'esca  y  o^enMria  i  cada  paao  por  los  Yaiioa  aansaa^aiaúrilw  ^  co^ 


Wmnj  faqpqneiillot)  rios ,  OHiii^ále»  y  aéliftMft  limpias  y  abaocMor- 
tede  agua ,  las  cuales  no  se  iBiiQ4an  á  pesar  de  que  Hueve  mae 
^¿q«e  en  otas,  partes^  i  eansa  Je  sa  apronmaoion  á  la  rear  y  á 
1i8  gcandeas^va^,  cbyusevapenfdmMnevaa  k»  Tientos  del  B.  N. 
Bl  Las  otras  saba&aa.  queaYesinan  el  Ormoeo  oNiiaariamente  emr 
pÍ0Mn  p9r  gmadM  mems  eienadas,  que  á  prímeFa-  vista  parecen 
ifuafcs  á  las  de.BtffselDna ;  pem  se  observa  qne  en  ellas  la  peiía 
ftmlai  el  suelo  y  las-roeas  desonzas  y  deformas  capriohosas  cotf 
eensos  agnipado^en  distintas  dineeoiones,  se  venasomarporj^odlis 
pirtoa«  En  las  aatesas  de  Bsfoelona  no  hai  sii^' arena  ó  una.  gredas 
«BD^paeto^,  y  s.us  l)OEdes  son.  n^s  Irecuentemente  escarpados ,  for* 
iMDidO'  una  espeeie  de  feralioncs  :  en  estas  otras  son  raros  esos 
enormes  barraneos ,  y  las  mesas  se  pierden  snavemente  en  Haaura» 
mas  ó  menos  elevadas ,  que  alternan  con  tierras  liajas  muíestensas. 
H^  siempre  se  ve  en  «Hlis  la  aMWy  y  solo  el  granito  se  presenta,  á 
flois  de  tierra.  Los  «dores  d^^sol^^están  aHi  mitigados  por  los  vien<- 
4W(del  E.f  qja»  UevttndO'l^tmnperatiira  suave  de  los  vapores  dM' 
osar,  redben  aun*  nuevos  grados  de  frescura  ai  pasar  por  los  bos- 
qnas  mni  estensos ,  sobre  Jas  agmaperemieyée  los  morichales  y 
sobre  varios  rios.eaadcikKos. 

Soeeáeii;  ¿  las  mesas  benmesas  sabanas  cortadas  en  diferentes 
cH0eeoione»'pop  utt»m«ltUud  de  a^^s  corrientes',  que  casi  todas 
pasan  sobre  socas  graníticas  que  están  al  nivel  del  terreno. 

Salen  de  en  medio  de  .la  paja ,  grandes  lajas  y  enormes  peñascos 
I  aun  cerros  de  figuras  raras  que  al  parecer  formaban  en  otros 
ttempoa parte  déla  cadena  de  montanas  destruida  hoi  día»  Otros 
terriss-^  presentaa  tan  desordenadamente  esparcidos,  que  no  ea 
fosible  conocer  la  dirección  principal  de^sistcipia  iqu&pertenei^e* 
am.^guas  dulces  de  admirable  trasparencia,  corren  por  todast 
fartes ;  blancas  algunaá  y  superficiales,  otras  oscuras  en  profunden 
gozos,  comunmente  habitados; por  éüontíés  culebras  dé  agua  qu^ 
fecensu  presante  un  toroó  de  un  cabaH^  Estas  tierras  de  pastqi 
90  se  inundan  y  scAo  unaqoe^oCra  perfte*  bajallegir  é'ser  cubiertü 
jorias  aguas  en  la  estación  del  invierno.  Desde  Gaicara  hasta  lai 
iBgion  de  los- raudales  es  iguAl.la  fisunomía  del  pais,  hoi  total^ 
iunmln  dMifirto^y-  saki  manrrido  pec>  Jofr  tí§Bea.y  oteaft;fieras.  Nabsa 
de  grandes  murciélagos  sal^  al  anochecer  de  los  intersticios  de  las 
rocasá  buscaren  las  frutas  el  alimento  necesario  á  su  subsistencia. 
Estas  verdaderas  soledades  son  rara  vez  visitadas  por  algún  viajero 
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ó  por  algpDos  indios  cazadores.  No  hai  en'lo  interior  Tiyjenle  ala- 
guno de  la  raza  liumana)  y  solo  cerca  del  Orinoco  existen  algunas 
pequeñas  poblaciones ,  distantes,  entre  sí  días  enteros  de  camino, 
siendo  mas  fácil  la  comunicación  entre  ellas  por  el  rio  que  por  tierra/ 

Esta  zona  apenas  tiene  390,000  almas  que  están  en  razón  da  43 
por  cada  legua  cuadrada,  cuando  podria  mantener  una  población 
de  mas  de  6,000,000 ,  dándole  solo  700  almas  por  cada  legua  coa* 
drada ,  cálculo  mui  bajo  si  se  considera  que  cada  rio  ó  caño  pro- 
porciona vegas  grandes  y  fértiles  para  el  cultivo  del  maiz.,  del  plá- 
tano y  de  la  yuca,  y  que  las  sabanas  dan  carne,  qu^so  y  leche  y  siu 
contar  con  la  caza  abundante  de  venados ,  chigüires «  váquiros ,  ca« 
chicamos,  galápagos,  terecayes,  morrocoyes,  multitud  de  av^ 
acuáticas  y  la  inmensa  cantidad  de  pezes  y  tortuga»  que.sumiaisrr 
tran  los  rios  y  los  caños. 

Aquí  termina  la  grande  zona  de  pastos  que  se  estiende  de  E.  á  O. 
200  leguas ,  desde  el  pueblo  de  Barrancas  ep  el.  vértice  del  delta 
del  Orinoco ,  hasta  el  desparramadero  del  Sararé ,  en  los  confiaes^ 
de  la  Noeva-Granada ;  teniendo  de  S.  áN.  casi  i{fO  ]eguaa,  desdfi 
cerca  del  Vichada  hasta  la  serranía  del  Rao  en  la  provincia  de  Cara- ' 
bobo.  Ocupa  el  todo  una  estension  de  9,000  1.  c. 

Las  cinco  especies  de  sabanas  de  que  se  compone  la  zona  de  las 
crias,  están  distribuidas  entre  las  provincias  del  modo  siguiente. 


Gomainá  y  Barcelona. «-. 
Caracas  j  Carabobo. . . . 

Barinas. 

Apure. 

Guayana 


Altura  inedia 
sobre  el  nivel 
.   del   mar. 


Total. 


340 
180 
190 
430 
145 


Leguas 
eon^Adtt. 


1.979 
2.273 
1.300 

i.Bia 

1.956 
9.000 
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ZONA.  DE  LOS  BOSQUES. 


Recorradlos  ahora  la  tercera  zona  de  Yeuezuela  ó  la  zona  de  las 
selvas,  tan  grande  por  sí  sola  en  estensipn  como  Jas  dos  descritas*^ 
En  ella  se  encaentra  la  naturaleza  en  su  estado  salvaje.  Los  bordes 
de  los  rios  y  las  selvas  antiguas  ofrecen  los  grados  mas  bajos  de  la 
civilización  humana  :  pueblos  cazadores  y  los  primeros  ensayos  de 
la  vida  agricnltora.  En  estos  inmensos. bosques  era  donde  los  intr¿> 
pidos  conquistadores  buscaban  el  imperio  fabuloso  del  GTran  Patití,'  ' 
la  magnitficii  residencia  dé  Manoa ,  con  sus  palacios  cubiertos  de 
plaeas  macizas  de  oro  del  lago  imaginario  de  la  Parima  que  la  cir* 
candaba,  en  oiyds  aguas  se  reflejaba  la  jmágeñ  de  los  suntuosos, 
edificios  de  aquella  ciudad.  Quimera  halagñ^a  que  sabían  ^Km^n«» 

vtar  ios  indígenas  para  deshacerse  de  sus  incómodos  huéspedes,  in*r 
ternándoloé  mas  y  mas  en  la  tierra  adentro  en  busca  de  lo  que  na 
existía.  Era  un  fantasma  que  llevaban  constantemente  delan^^de 
si,  sin  poí^lMe  aica\i¿ar,  y  que  dio  origen  á  las  espediciones  memp- 
rables  deOrdaz,  de  Herrera  y  de  Spira  en  la  tierra  clásica  del  Do« 
rado  deBaleigh. 

Desde  las  costas  de  ta  Guayiaina  empieza  esta  gran  selva,  y  la  na- 
ción Guarauna  es  la  primera  que  se  nos  presenta,  conservando  su 
independencia  en  el  Delta  pantanoso,  del  Orinoco.  Hacía  las  selvar 
déla  sierra  Imataca,  en  parte  anegadas,  en  parte  cruzadas  decanos 
y- ríos  navegablea,  vemos  las  mas  hermosas  maderas  y  las  mas  útí« 
les  al  hombre.  Solo  la  rasa  indígena  recorre  aquellas  comarcas,  vi* 
vieildo,.de  la^pescdr^y  de  las  frutan,  silvestres.  Mas  allá  de  la  Sierra 
Imatiica  se  estíende  una  tierra  virgen  y  desconocida  hasta  cerca  del 
Gafvtni.  Montanas  desiertas  cubren  aquel  espacio  apenas  habitado 
en  las  orillas  de  los  ríos  por  la  tribu  feroz  de  los  guaicas  y  otros  q^ 
aun.no  olvidan  la  persecuoion  de  los  espaüoles ,  cuando  unidos  e3r 
tos  á  los  holandeses  salían  á  robar  indios  pat^  hacerlos  esclavos. 

.  Has  allá  del  Cuyuni  la  selva  es  aun  totalmente  desconocida,  y  solo 
por  algún  rio  se  inirodujeron  varícfs  aventureros  en  busca  de  es* 
clavos  basta  lascabezerq^  del  Carchi  en  Ja  sierra  de  Aoraima. 
.  En  las  CffHlas  de  los  rio»  se  encuentran  hombres  ferozes  de  dife- 
r^tes  tribus  que  contuvieron  la  persecución  sistemática  practicada 
por  los  {railes  misioneros  contra  los  naturalejs.  También  se  hallan 
errantes  en  uims  sabanas  dilatadas  que  hai  entre  i^ella  sierra  y 


la  de  Rioocote^,  á  la  que  rodean  grandes  é  impenetrables  bosques, 
algunas  tribus  valerosa»  que  han  sabido  defender  su  independencia. 
La  pesca,  la  caza  y  las  frutas  componen  su$  alimentos.  Las  riberas 
dél  CaroBÍ,  cubiertas  de  corpulentos  shrboles  y  enormes  matt&de 
gmnito,  presentan  raudales  peligroses^  pero  ei^osiu»  {ludierottsin^ 
vir  de  bairera  á  las  espeSioíones  dispuestas  por  1<»  ñrail^s  e9p!£Bli& 
ttos ,  para  a-poderarse  con  tos  apoias  «n  la  nuaio  y  por  meAo^  Ki 
sorpresa  de  los  indios  achirago^?  barlsagotos  y  «maoQle^'Ciqite 
restos  aun  eisisten, 

"^  Por  las  selras  que  costean  el  Páragua  f»  miroéfaí^^emotiem  Úmh 
pos  él  eapítau  Antonio  Santos  :  atravesé  en^  aqmHut  dlr^oeto»  Ü 
«Ierra  Psearainia  y  pasó  ti  río  Brinco  y  ál  lag^lmmáj  m  tami 
cM  Dorado.  En  la  misma  iínea  se  aTOBzaiPOirtmnbieiiloffflrioimiowry 
Yd'erca  de  la  sierra  Pacarahna  tmla  el  gobiersa  de  GsafMuí  tnt 
puesto  que  ñamaban  Guirioro  ^GriU,  sbom  áeúaioíyyiwsBd^kt  ^ 
caza  indígena  se  enseñorea  de  unasteoniarcas  es  h»o«Bie»^.cicaii 
nace  silvestre. 

^  Las  riberas  del  Gaura^  émtáe  bobo  en  otM  tiempo  algunas  m£* 
sioñes  estableeidas ,  también  se balfen  desiertas,  y  solo^  álguoos  da 
sus  puntos  son  visitados  por  los  que  se  em[>1ean  en^&ieQg^la  olo^ 
roto  sarapia ,  tan  estimada  en  d  comercio. 

Entre  la  sierra  de  la  Cerbatana,  constantemente  asl^fsM  dé  nw^ 
bes  eléetrica»,  y  la  sierra  Maiguafida ,  v4ven  tribus  éM^y  cuya» 
casas  están  defendidas  cmi  etnpalitaéas.  SlpMkino0  \h  te^vñ^^lm 
cirtarali^,  entramos  en  aqui«lto«el¥aíS  del  SIpRpo,  es  dmid*  küprl^ 
meros  mislonerBs,  dando  erídi^M  to»  osenlos  ée  los  indios,  sl^ 
fuabania  nación  de  los  rayas',  l»mbresr- que  tenáanla  boea  en  ^ 
oHri^igOk  Es  también  mas  alta  ée  aquaM»  graadet*miiMé9  dbüf 
Ibs^biwiios  rel^osos  situaban  los  pu€l»lo»  que  tenfiin«u«i  ojo  en^na^ 
cKo^de  la  frente  y  otros  con  cabeza  4e  ptmii  AHÍ  e»  vavdadevmaMla 
admirable  fo  ratínficacion  de  tos  grandes  nos  y  9^1^  sii^emn  M 
a^pKwnegPds  sin  ningún  insocfo,  mientras  que  e»  la»  otras  agam 
Ifenan  éX  aire  nubes  de  zuncudns'  y  mosqitos ,  de  día  y  de  no^le'*^ 
Eftf  aquellas  sctvas  vire»  indios  déeiles  :  los^  mapoyes ,  Ibs^piaroar, 
los  macos  y  otros ,  fácilesde  redudt;  fos^  cacwH»  ptí^dé  ^tooirse  qév 
están  m  los  primeros  ensayes  áo  la  agpicultura,  sembraivAo^  la  ^iwa^ 
at  ptátiano  y  el  algodón.  Bn  est«6  desiertos  se  enoiienti«a.í%uf»i 
slmb^ieas  essulpiaa&ten  k»  i^oca»  y  MlaÜvas^áftfciPfBMtfde'ilvTiff- 
JítHio,  personaje  mitolá#co  de  la  imkúisá  iMmm  mfaau^ 
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jypdiis  peBa»  e»tfa'  sdnre  e1:Ci»!qiiiara,  ett  el  Sfle^oibe  y  rio 
Iftaaco.  Sorprendente  es  ea  o^os  kigaaie»el  eolwe  é»  nm  emda- 
losos ,  que  presentan  una  comunioacion  especüta  ealreiiiiüfatres  de 
•hgMSy  por  1»  famosa  blfmroidott  del  Onaooo^  qne  immR  la  hoya 
■40'dsle;rio>conkdei'ámA09iiaS;  pormedÁ^dd.  Gasiqífflire;  caaiji 
maÉiundi  de  70  hgaafl  de  lu^d  y:laii  aadio  como  el  Rio. 

Bb  Jm  iMM^MStdei:  Oi3Boeo  y  edrcatée  sf»  cabeseBas  ,.6fláii  aqoe- 
lli»  indios^  goaíoas^^  de  ealatnsa  peqn^a  y  de  im  eolor  can  blaooo 
«lie  conteasftasiiígi^Qfiettte  coalla  talla  alta  de  lotearibeB  y  een  el 
.foiar  de  ccdíi^e  oeetiDo,  prii|tto<de  hs  oji^  fr^e.  Tambiea  vive» 
BlB,«|iii^osílegDasee  guabauribo»qu6.,ea  el  raudal  desanombie  éott- 
Ili9ier<in  ai  eiq[»Ék&  BobadUto.  Má  tribu  eatá  boi  nmi  disminvida 
|we la«pereeeH)ma  eosmnieada  ^oe  k haee  la lis  lóaflia^pimtaivs 
p&m  robaarle  ni»^  b^oa  que^  llBYsm  áeopo^  á  vender  á  la  ooloiMa  Be-  v 
Hieiuri  €Sb  caoftbio  de  b^nniiiisiilBS  y  cnentas  de:  ?idi30. 

Xia&selfaapredaceB  ia^saraina:,  el  mani ,  el  pncheoí  ^  ei  cancho , 
k  zarza^parriUa ,  la  vainilla ,  loe  grandes  almeodroiiw  y  oí  caeao. 
EH  k  tsu^  boya  del  Ventoañ  donñía.  la  nació»  ntocpiírítaFeqoe  se 
dedieaüa  agilBulitneav  En  toda»  eetasselvat^iiaetta  mas  desiíl 
plantas  útües ,.  bateamos  y  aromas  deseonoddot  y  el  mavaeore  que 
da  d  CQültre,  mío  de'Jte^  «¡eBonos  loaií  xoorttfesoe :  ee  aquella  usa 
verdadera  riqueza  vegetal  en  lugares  aan  no  bien  eaptoado^  que 
di  bfaobfesaÉraje  ápémn  otar  atravesar  per  algiiiim  |paatos  y  que 
.aalft ka. fieras aaeeorveaeii  todaedtneetío&iss* 

BMca  ea  v«do:^  vifl|eRi  en  eatos  vartoe  deeiestaifei  podec  ai|tf- 

gttode'loe manaUyÜmm^^  kíaBltopokgiarde  los  g^Biípunaivís ,  Jas 

jeoBflisfaa'de lo»caeífaet yeii'Goa»:rBiali«itiiridad,  qpe  kos  Meo lia- 

.4itf'pw  nrtfraft  viajero*  ka*  Butheam  de)^  iHasn^Miiiido;^  Beto 

Jia&do.estoflMMMrii'avsinBPiteato»m«OTtbles>de  imoByeeetwiiNBes 

.:ilia»biimanas7e»los'ot«»',  yeniktnza caribe  in^cokii y imiidid. 

:  &t:ft0dafrp9i[ÉB9'se>veBf ia»veiiq|iia»de  la^antigsa^misioiiesoeiial- 

•  fBiios  beoitaBS}  btaneos  «&  Ingor  de  los-  üDaHeay  y  vaniot  indks 

/éáMes  y  somiaof  qoetiEiabaja»  pam^  pi^oeararse  vestidoe  y  preaea- 

^iHMe  Í8«aie»á^dqoBilo^en  el<eslorior^  así  eonm  kaen  «Ménteídeia 

>fai*^¥aao  ba^fersoeudonofr,  tormíBÓse  la  gaerra  qoe-sebaela  coa- 

Uá'  ks  titkis  eeparoiáaa  pop  las  orMIas^dia  ks  nos  ó  en  laa  setvejí : 

-ae  ka  atrae^á  k  vitfaifoekl  per  medttos  tpnavee  y  regaioa.  La  trompa* 

^éétJBdMB^ ao<ai«swi  omoo  ana  coar s^ada ,  sirrkndot ahora 

/aelopasa  saa bitf e» y diveaitoiasi  y  el  trato  íbaeiieaÉe  de  ksqiie 
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trafican  con  los  indios  ^  irá  con  er  tiempo  redadendo  á  una  vida 
menos  penosa  las  tribus  que  se  hallan  ann  en  la  infancia  de  los 
progresos  humanos. 

£1  viajero  encuentra  por  todas  partes  árboles  gigantescos  de  ro- 
bustas y  estendldas  ramas  cargadas  de  espeso  follaje ,  cuyas  énor-« 
mes  rsTizes  se  prolongan  casi  á  flor  de  tierra  en  todas  direcciones ,  ó 
bien  bajando  desdé  la  altura  de  diez  pies  sobre  la  superficie  del  ter- 
reno, se  ramificaiL  al  rededor  del  tronco  forhiándo  con  este  tantos 
rectángulos  cuantos  son  en  número.  En  otros  árboles  se  apartan 
las  raizes  á  Vél  misma  altura ,  en  fóinna  de  triángulos ,  y  parecen 
como  gruesas  tablas  pegadas  al  pié  del  tronco,  una  multitud' de 
plantas  parásitas  de  formas  variadas  y  flores  cápricliosas  /cubre  los 
grandes  árbofes  desde  su  base  hasta  sus  ramas  mas  elevadas :  estas 
se  ven  otras  vezes  espesamente  entretejidas  por  el  íbllaje  de  las 
plantas  trepadoras,  que  serpenteando  ora  por  él  suelo,  ora  remoa* 
tándosé  á  las  copas  y  pasando  de  nna  en  otra ,  enredan  todo  el  bos- 
que y  le  hacen  impenetrable.  Ademas  del  embarazo  que  oponen  los 
^bejucos  cuyas  raizes  flotantes  se  agarran  por  todas  partes  á  la  tier- 
ra) contribuye  mucho  á  hacer  casi  imposible  el  transito  por  los 
bosques ,  una  maleza  mui  cerrada  y  grandes  grupos  de  aloes  espi- 
nosos, semejantes  á  las  plantas  que  producen  la  pina  y  á  los  que  lla- 
man mayales. 

-  Vanado  y  gracioso  es  sin  duda  el  aspecto  de  estos  foosqtres.  Los 
árboles  mas  atftiguos  están  vestidos  con  d  Injo  y  la  lozanía  de  ana 
multitud  dé  plantas  nuevas  entretejidas  con  sos  ramas  ó  arraigadas 
en  ellas ,  6  que  suben  y  bajan  en  lineas  espirales  al  rededor  del 
tronco ,  y  arrojando  luego  mndios  festones  con  sus  befías  flores  en 
forma  de  campanillas ,  ofi^cen  en  nn  solo  pié  mil  formas  vegetales. 
Allá  donde  el  bosque  es  menos  espeso ,  se  encuentran  cantidades 
innumerables  dé  pequeñas  rocas  qne  solo  se  elevan  de  quince  á 
veinte  pies  sobre  el  suelo,  y  que  parecen  monumentos  escondidcfe 
éú  aquellas  agrestes  regiones ,  á  vezes  en  forma  de  pilares  ó  torres 
arruinadas ,  ó  bien  como  túmulos  ó  como  ixrazizos  prismáticos.  A 
su  alrededor  prosperan  diferentes  palmas  cuyas  hojas  en  forma 
de  plumas  caen  elegantemente  y  medio  cubren  aquella* rocas,  al 
paso  que  troncos  espinosos  de  corpulentos  árboles  y  otras  palmas 
de  figura  elegante  y  elevada ,  i^irecen  puestos  allí  dé  propósito  pa- 
ra servir  de  adornos  sepulcrales.  En  lo  mas  cerrado  de  la  montaBa 
se  alzan  rocas  graníticas  de  color  negQo  ó  pardo  oscuro ,  raras  pQr 


sps  íonnas ,  desnudas  de  vegetación  algunas  ^.o^nats  solo  en  sn  ci- 
ma adornadas  de  palmas  y  otras  plantas  colocadas  sin  órdejs ,  que- 
dando descubierto  el  resto  de  la  roca.  En  iQpchas  se  presenta  lo 
mas  alto  de  ellas  como  ruinas  de  antiguas  fortificaciones  entremez- 
cladas de  ^^pos  de  verdura  ó  de  alguna  palma  :  en  otras  parecen 
cúpulas  que  se  elevan  sobre  una  lujosa  vegetación  desarrollada  a 
los  flancos  de  h^  rocas ,  á  manera  de  bosquecyios  que  Reposan  so- 
bre las  copas  de. aquellos  árboles  agigantados  de  la  antigua  selva, 
cenoso  Y,  hasta  ^20  pies  de  altura  :  hermosas  y  bellas  palmas  que 
se  elevan  á  400  pies ,  contribgiyen  á  suavizar  algún  tanto  el  afecto 
sombrío  de  aquellos  lugares  y  el  de  las  figuras  de  los  peñascos  y 
cerro|^ue  asoman  por  todas  partes  colocados  en  desorden.  Aquellas 
tierras  cubiertas  de  una  capa  de  hojas ,  esconde  fácilmente  enormes 
serpientes  .venenosas,  en  gran  cantidad  y  de  diferentes  espetes.  A 
este  inconveniente  se  añade  la  incomodidad  que  resulta  de  marchar 
.sobre  una  tierra  húmeda  y  floja ,  resultado  de  la  imperfecta  de6<^m- 
posicion  dejas  materias  vegetales ,  las  cuales  presentan  durante  la 
UQche ,  estráordinarias  luzes  fosfóricas  :  diriase  que  lodo  el  suel6 
está  cubierto  de  un  manió  plateado  á  semejanza^de  la  via*'lacte%> 
Troncos.de  acoles,  ho^as  y  cuanto  está  allí  focína  como  un  cielo 
estrellado;  y  se  creerla  ver  la  imagen  de  los  astros  reflejada  sobre 
un  lagO;  si  Jas  copas  tnpidas  de  los  árboles  no  formasen  por  enci- 
ma  u^a  bóveda  oscura  é  impenetrable.  Esta  ilusión  se  hace  aun 
mas  brillante  todavía  ppr.la  luz  viva  d^  grandes  cocuyos  ^  que  vo- 
lando en  todas  direcciones  producea  e)  mismo  efecto  que  la  caída 
de  pequeños  aereolHos* 

Si  la  contempto^cion  de  las  formas  elepntes  y  gigantescas  de  la 
naturaleza  entre  los  trópicos ,  es  propia  para  elevar  el  alma  é  ius- 
pirar  profuodas  reflexiones  al  viajero ,  no  es  menos  cierto  que  el 
sentíwiento  poderoso  déla  iH*opia  conservación ,  afecta  peuosamente 
au  e^MÍritu  cuando  en  una  noche  oscura ,  en  medio  de  aquellas  in- 
mensas selvas  llenas  de  serpientes  venenosas ,  oyendo  los  pavorosos 
gritos  del  jaguar  y.sin  mas  esperanza  de  ausilio  que  el  que  le  pue- 
do, prestar  la  dudosa  humanidad  de  los  indios  salvajes ,  se  pone  á 
considerar  la  gran  suma  de  peligros  que  rodean  y  amenazan  su  dé- 
bil existencia.  Para  llegar  á  aquellas  selvas.no  puede  tomarse  otro 
cammo  que  el  curso  de  los  rios^  que  como  ramas  de  un  grwde  ár- 
bol cuyo  tr(mco  es  el  Orinoco,  se  reúnen  todos  en  él.  Pero  también 
*  allí  le  esperan  los  peligros  de  los  raudales,  en  los  cuales  es  ¡uredso.  ^ 


püark  8mbaic«¡on.grtM»  peite  amontoiíadai ,  ó  por  eümsbosy 
ra^iitoa  ci^Bdies,  ó  bícH  «levarla  á  faena  de  cables  por  pequ^iie 
CMcadas,  coa  el  texoor  continuo  de  quedarse  úsneUñ  en  afQdikW'd^^ 
skrtos.  No  es  «sto  todo :  á  cada  paso  se  teme  ser  alaei^o  por  las 
indios  tenantes ,  coyas  flechas  envenenadas  quítaai  la  ivjda  en  el  cor- 
to espacio  de  -1 5  minutos ;  y  si  se  agrega-id  tomento  incesaale  que  \ 
cansan  *U»  plcatafas  de  los  mosqvdlae  y  el j'^^  durante  cA  dia ,  y 
el  de  los  zmmdas  en  tedo  el  onrso  de  la  nodw;  la  falta  total  dO\ 
recursos  para  reponer  los  bastimentos,  ú  por  ctosgraola  llegan  á  * 
agotanie  U»  ^qne  se  han  Ue?ado ,  y  la  perspecti?a  de  un  horrible 
desampfffo  en  el  caso  mni  posible  de  ser  atacado  por  alguna  eqfer'- 
medid ,  «nando  se  «ata  lodo  el  dia  opuesto  d  aDl  ardiente  y^^  tas  ' 
Ikmasnbundantes,  restándose  un  aire  húmedo  é  infecto ;  se  mué 
con  coánls  ra»m  dice  Band>oldt  ai  hablar  de  aquellas  nsgiones  del 
Nuevo-Mnndo  i  que  tillí  can  se  acostumbra  uno  a  mirar  al  hoaabre 
«  ^Mno  no  esencial  al  orden  de  la  naturales  a.  La  tierra  está  sobre» 
«  «argado  de  fcgetales;  nada  detiene  ei  Ubre  aumento  ó  pnogreso 
«de  estos,  dli  donde  una  inmanea  capa  de  tierra  mankfestala  no 
«interrumpida  acipion  de  las  fuefi^  orgánieas.  Los  caimanesy  los 
«  boas  son'les  duelíos  del  rio :  el  jaguar,  el  pécari ,  la  danta  y  les 
«  monos  atramum  les  montes  sin  temor  y  sin  riesgo ,  y  se  est¿de^ 
c-cen  en  ellos  como  en  una  antigua  heredad.  Este  aspecto  de  mía  > 
«  naturaleza  llena  de  nda  en  que  el  Jmmlnre^  no  es-  nada,  tiene  al- 
«  go  de  estrano  y  de  tríete.  >  la  vista  de)  OeéoM»  y  de  las  arem»  ' 
«  del  áfirica  se  aeostombra  uno  con  trabaja,  aunque  en  aqnelloe 
«  lugares  en  que  nada  recuerda  nuestros  campos ,  nneslros  bes*  - 
«  qoes  ó  nueelisQ6  ríos  no  admira  tmito  k  ^i^mta  seMad  que  se  utra- 
« Tiesa. »  •  . 

Mas  de  la  mitad  del  territorio  de  la  república  eatá  ocupado  ptfr 
la  zesa  de  los  bosques ,  y  está  apenas  habitada  por  algantt  fami- 
lias crioUas  j  cerca  de  2,000  indios  Tedmcidos  y  iKproiimadamente 
ÁOfÑi^  independientes  que  vifen  regados  sobre  la  inmensa  super* 
ficie  de  48,SH4  1.  e.  El  total  pues,  de  42,000  almas  espweidasen 
aquellas  soledades  estaría  en  razón  de  poco  mas  de  dos  por  cada  le- 
gua cuadrada.  Guando^las  inmigraciones  y  las  generaciones  futuras 
empicEon  á  rozar  las.  grandes  selvas  y  el  interés  mercanlil  Uame  aUí 
cada  dia  nvevos  colonas,  entonces  será  cuando  cambiarán  deaspecto 
estas  solitarias  regiones  que  el  hpmbre  blanco  apóm»  ha  recorrido 
por  al  ornwée  los  riesi  principales,  «No  se.  crea  ^  dke  iiumi>oldt ,  * 


<<  .los  prope^os  4el  ^nUivo  ea  Is^.seWa^  d«  Giiayaaa :  agmirdemejí 
«^e  el  kmbV0f  «amo  ha  sua9Aid0  eu  todas  pactes  y  ea*Mb» 
fl'|bí^9^pos,  iifmbmio  M  1i^^^üm  Mime¡^  j  cambie  taqabiotí  la 
c  CQfi»Utaeiaii  4^  la  ats)49liim  y  tos  ánml/0%  eeaaráa  biejí  pronkr 
«  QUfHiÉ)  <ksq^6is^a  tos  viejos  arbola  de  los  m>nUs$ ,  y  mando 
a  w  fi»tls-i6egi<Hies  se  vaati  los  jg^a  pobladps  d^  .«indadi^s  y  ^deas 
fi  F  la9  UiMrii0  f^lUYJidiis  y  cabJKStito»  de  oas^eiaíB  y. da  ham»- 

£^ta  apaa  teQtd^iestaboi  puedemaiUaDer  eóipodameote  mas  de 
ifiyOOM^^d^  babUaoles.  i  Qoé  ^^Hf^táeulo  Usi  fcaoda  rpréseftta/^ 
«i«»tóaees<el  ^rteoea,  ^ebiealot^iúMsi]^!  de  u»a  gmn  prospérídad 
Kmidece  1  >lQ«  tápenos  Qb(»?a  ioiuidados  eo  el  delta,  senáa  eomii 
lis  bellas  efmffiiw  de^la  H^d&nda  :  las  ep^ii»de8Í«rtas.eiiir6  aquel 
y  el  }8m&^ ,  prodaDiráttfabnftdaDies  oossechas.  Lassdvas  ümit^as 
pm*  la  sai^mma  Imataca  y  EiQ(Hiote  dacáa  salida  á  «is  finttds.parel 
Cuy^ ,  surcado  enlónoes  por  bufones  de  ^apor ;  cutuido.abaca  apé-^ 
.na»  lo  recidTsen  los  iadios  salvajes  an;Stis  débilesi  c(moha$.  Los  bos- 
911^  4^  Carosí  y  Parapta  boj  d«  dllkil  naTegamoa  por  sus  pe^ 
P^^soa.caqdalos,  tendrán  eaiaÁDOs  carteleros  y  ríos  uavegable&  p«ra 
U«mr  ana  riqu^as  al  Oriooco.  £1  Caura  rebosará  cu  prodoectcnes 
^ifid^dideB  y  tméiíéL  <MmfBm  de  earrc!ss<para  camuaiear  coa  las  ea* 
Im^^  del  P^damo^  del  Ye^tiuirí  y  el  rio  Parima ,  brazo  priaéi- 
pal  del  rio  Si^aiK^o*  Ya  para  entóai^s  Jos  gi?andes  raigales  de  Átu« 
1^  y  Mtipiii^  seiráa  obatác^los  mw  pequeños  lara  la  iateresaule 
QHY^gadoa  ^ne  j^nuuú^  el  Orinoco  coa  el  Aniaesoaas  por  el  Ca»^ 
q^élise,  Rü  los  solMatíos  riois  Meta ,  Yiebada ,  (^aaviare  é  Inírida  ae 
dmwáA  Wl  b^^ím  de  vapor  que  coaduéráa  tos  ebjietos  de  ep-i- 
ímmQ  de  »iia  gi^a  pei>laoiou  alwaeutadá  por  aiqijieUas  eoaiarcas 
btbÜMliin  al  peea^e  iior  id^aiaos  eeatenares  de  indios  feroces  y 
eif«HÉes.  £1.  Yeelfiari  y  todos.  Jios  rjk>s,(|ae  eaea  m  la  parte  ^Ha  ád 
Orinoco  y  en  el  Casiqíüare;^  t^ftdfán  isas  riberas  oubierias  d*  acíí- 
^m  momái9m..  £i  ftiO"*Keg^p  ds  vez  en  cuando  visitado  por  a^- 
nos  especuladores  pobpes ;  será  eatoaces  uu  canal  importante  para 
el  comercio  interior  de  las  tierras  meridionales  de  Venezuela  y  de 
la  iNueva-Granada.  S.  Fernando  de  Atabapo ,  la  Esmeralda ,  Pimi- 
chin,  Maroa ,  S.  Carlos ,  la  Piedra  Cucui ,  Mavaca  >  Santa -Bárbara, 
la  boca  Sipapo,  Malpare  y  Atures,  ^erán  puntos  mui  importantes 
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en  el  alto  Orinoco  ;  y  en  «el  foajQ,  ios  de  Garichao^,  Gaieara,  boca 
del  Gaura ,  Garoní  y  el  vértice  del.ddta.  La  ciudad  de  Angostura; 
única  población  rica  que  hoi  existe  en  aqnelia  parte  de  la  Gnayana^ 
que  ^tá  mas  bien  en  la  zona  de  los  pastos  qne  en  la  de  los  bosques^ 
debe  sn  incremento ,  no  á  las  inmensas  tierras  que  recorren  el  Ori- 
noco y  sus  principales  tríbut^ios ,  sino  al  tráfico  con  los  pueblos  de 
los  Llanos  y  principalmente  con  los  de  la  provincia  de  Barinas. 
Guando  sus  relaciones  se, estiendan  por  toda  la  gran  zona  de  lod 
bosques  convertidos  en  haciendas  y  labransas  por  la  industria  bu-> 
mana ,  Angostura  debe  ser  una  ciudad  mui  importante ,  y  mas  im« 
portante  que  ella  y  mas  rica  la  que  se  establezca  en  el  delta  ó  cer- 
ca de  la  mar.  Entonces  se  conocerá  también  la  yenlaja  que-,  resolta 
á  los  pueblos  que  se  funden  mas  arriba  de  las  cataratas ,  de  poder 
comunicar  con  el  Amazonas  por  el  Gasiquiare  ó  por  el  rio  Atabapo 
que  se  unirá  á  poca  costa  con  el  Rio-Negro  por  medio  de  un  canal 
artificial.  Para  llegar  á  las  tierras  occidentales  de  la  grande  boya 
del  Amazonas,  se  preferirá  el  camino  mas  corto  del  Orinoco ,  y  por 
él  saldrán  á  la  vez  producciones  de  la  Nueva-Granada  y  del  BrasiK- 
Pero  aun  sin  esto,  las  selvas  de  Guayana  reducidas  á  cultivo ,  pue* 
den  dar  por  sí  solas  240  vezes  mas  frutos  de  lo  que  en  el  dia  se  re- 
CQi^e  en  toda  la  república.  Si  se  considera,  pues,  que  la  zona  que 
bemos  llamado  agricultora  tiene  bosques  vírgenes  que  pueden  dar 
cien  vezes  mas  productos  que  los  actuales  ^  se  percibe  que  con  el 
tiempo  estos  montarán  á  540  vezes  mas  de  lo  que  ahora  se  logra  en 
el  pais.  Se  ve  que  solamente  las  dos  zonas  ^  ó  mejor  dicho,  sus  tier- 
ras susceptibles  de  cultivo ,  pueden  cómodamente  sostener  una 
población  de  50,000/000  de  almas.  Aun  puede  hacerse  subir  este 
aumento  probable  á  64,000,000  que  es  el  doble  de  lo  que  hoi  ikxí^ 
la  Francia ;  porque  ademas  de  ser  doble  la  ostensión  de  Venezuela, 
sus  terrenos  son  mas  ferazes ;  por  la  naturaleza  del  cUma  dan  do- 
bles cosechas ,  y  se  siembran  en  ellos  plantas  que  rinden  en  un  es- 
pacio igual  á  un  terreno  europeo ,  cantidad  mayor  de  frutos  ifóce- 
sarios  al  comercio  y  á  la  vida  del  hombre. 

l.as  ^  8,21 4  1.  c.  de  que  se  compone  la  zona  de  los  bosques  pue- 
den dividirse  y  clasificarse  del  modo  siguiente. 


.*. 
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Cerros  peñascosos  no  cultirables. . . .  • * 

Celaros  para  crias  de  cabras  y  orejas.. . . . . ; «. . . 

,  Sabanaf  eti  lo  interior  de  laa  selvas  para  cría  de  ganado  mayor.. 

lagunas  y  ciénagas.. », 

Terrenos  anegadizos  ínculliTables. ', 

Terrenos  desmontados  y  cultivados  por  los  indios. 


Leginas 
cuAdnidks. 


2.000 
3.000 

797. 
51 
377 
9 


Wootafias  vírgenes  susceptibles  de  cultivo |    12.000 


Oeserito  ya  el  aspecto  general  de  Venezuela,  solo  resta «^ar  algu- 
nos pormenores  que  sei'olocarán  en  la  descripción  de  las  provincias 
respectivas :  pero  antes  no  estará  de  mas  indicar  la  situación  de  las 
'Ciudades  y  villas  cabezeras  de  cantón  por  medio  de  cuadros,  para 
poder  de  pronto  comparar  sus  alturas  respectivas  sobre  el  nivel  del 
mar,  y  su  temperatura.  Estos  cuadros  faciiitaFáii  tanto  mas  el  para* 
lelo,  cnanto  que  están  formados  de  un  modo  que  abraza  ciertas  fa- 
jas de  terrenos  que  por  su  posición  están  espuestos  mas  ó  menos  al 
calor,  á  Jos  vientos,  y  á  aquellas  causas  generales  que  tanto  in- 
íluyeii*  en' la  temperatura  de  un  país.  Se  encontrará  la  tabU  dé 
aquelkys  puntos  que  están  cerca  del  mar  y  espuestos  á  los  vientos 
del  norte  t  la  de  los  que  están  en  medio  de  la  cordillera,  y  la  de  los 
que  al  otrO'lado  miran  á  las  abrasadoras  llanuras  ó  están  situados  en 
ellas.  La  región  de  los  páramos  tiene  la  suya  así  como  la  zona  de  los 
pastos  y  la  de  los  bosques.  Otra  tabla  hace  ver  la  temperatura  á 
diferentes  alturas  según  la  calij^ad  y  posición  de  los  terrenos ;  p^r 
último  dos  cuadros  comprenden  lá  temperatura  de  las  aguas  dulces 
de  los  rios ,  lagos ,  lagunas  y  de  las  saladas  próximas  á  la  costa 
del  mar» 


f .  «EOG. 
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TAHLÁ  CCWréAKATIVA 

Í)e  Ut  fettfperatnra  de  las  ciudades  y  yülas  cabezeras  de  cantón  que  estañen 
la  eosta  del  mar  de  las  Antillas ,  ó  próximas  á  ella ,  con  la  altura  respectiva 
sobre  el  nivel  del  mar. 


'  . 


790WBRK 

de 
LOS  LüfiARES. 


I *-  • 


Guaira 

Rio-Chtco 

Ocumare 

Puerto-Cabdlo. 

Barcelona...... 

Píritu. 

Cumaoá 

Garupano....^. 
'6ütria.^ 

Cariaco 

Rió-Caribe 

Maracaibo 

San  Carlos  de  Zulia. 


Asunción. 
Norte.... 


10 
10 
25 

2 
16 
419 
20 
10 
10 
30 

7 
11 


Gibraltar 29 

AUá-6racia..4 

Coro 

Costa- Arriba 

Cumarebo 

Paraguaná........ 

Casigua ** 


10' 
40 
15 
209 
55 
4S 
I29L 
282 


Altara 

en 
metros. 


8 
8 

21 
3 

15 

99 

17 

8 

8 
25 

6 

9 
40 
24 

8 
35 

13 
17i5 

44 

40 
108 
211 


Mayor 

grado 

de  calor. 


32  22 
81  67 
51  11 
31  11 
31  67 
28  89 
31    94 

30  56 

31  il 
31     11 

*|  30    56 
31    il 
28    89 
28    53 
51    « 
31    11 
31    U 
28    29 
31     H 
51  .41 
28   «9 
28    33 


Mayor 
^■do 
dbfriOri 


-¿ 


s 


feo 


8  " 


ífÓiÁ. 


26  56 

89  85 

19  44 

SI  14 

25  35 

28  89 

25  35 

23  33 

I 

23    35 
25    33 

23  38 
25    33 

24  44 
M.  OO 

23  33 

23  53 

23  33 

23  33 

93  53 

25  33 

23*  BÚ 


29  47 

27  50 

25  28 

26  11 

27  50 

26  89 

27  64 
26  95 


Ér  iiiAxiflIuni  de 
calor  ha  sido  toma- 
do entre  las  8  y  3de 
bi  tarde  y  el  máxi- 
mum de  frió  ehtre 
las  4  y  5  de  la  ma* 
ñaña,  generalmen- 
te en  la  estación  se- 
ca y  en  el  priilci-, 
pió  de  la  lluviosa  y 
siempre  en  el  espa- 
cio de  2  á  3  dias 
27    22     cuándo  menos.  Las 
obsenraciones  Fue- 
ron heéhas  con  el 
termómetro  de  Fa- 
renheit  y  en  la  re- 
dúccidilaieetitfgfa- 
do  se   taar  eletado 
hasta  la  segunda  de- 
cimal. 


-  ' 


27  22 
26  95 
2t  Í9 
26    67 

26  67 
27'  22 
21    22 

27  22 

26  11 

27  22 
27    22 

^26    41 
26    14 


/   » 
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TJ!i»hii=  CCOf  PASATIVA         "     . 

0|üa.teixip^í9^tw^.de  la§  dudados. y  villas  cabezeras,  de  ca^toa  ^9^  «h^  en 
ios Talle»  6  ea.miiedio  de  las  ^ejetmS»s  oqii  la  altura. reíq;)ea^va  f[o^  el 


nWel  del  mar. 


pgmti 


tm 


NOMBRE 

LOS    LÜGABBS. 


Gacáeai*****^** 

PetarQ......f,. 

Santa  liocíai.. 

OcoiBare....* 

Cancagua • . . 

Victoria 

Tacmero.  *.... 


i.«»*  «««••■•«• 


Maffacaai  %..<., 
Gnrou*  •» 

Yalenett....^ 

Nírgna. ; 

tfo^talban 

Ban  Lvía«*t**<(***^*< 

Xneaelitat «.. 

Ejido 

Bailadores 

Giíta 

San  Cristóbal. 

Lobatera.... 

San  Antonio 

Trujiljo 

Carache 

Jk>con6.. ........... 

Escaque 

Barquisimeto. ..... 

^  Felipe 

lraritagua?.....>.... 

Tocuyo ; . . . 

Quibor...: 

üpate ;.. 

San  -  Fernando   de 
''  Atabapo 


Aliará 
en 


998 

4ea 

322 

255 

94 

616 

55S. 

539 

621 

565 

920* 

800 

252 

767 

1.971 

s.ass  . 

1.441 

2.09t 

«.794 

J.095 

1.360^ 

980 

980 

1.460 

l.$72 

987  , 

625 

274. 

S78 

751 

735 

420 

275. 


en 

metros. 


869 

834 

386 

186 

213 

76 

515 

464 

451 

519 

556 

769 

669 

3J1 

638 

1.619 

2.360 

1.205 

1.748 

1.500 

914 

1.157 

S19 

319 

1.^ 

1.514 

823 

5^ 

,m . 

.-650* 
•  614 
551 

330 


Mayor 

grado 
de  calor. 


23 
23 

27 

?9 
28 

28 

«7 
28 
28 

@9 
27 
25 
25 
27 
26 
80 
18 
20 
20 
21 
23 
23 
23 
p3 
21 
20 
32 
87 
27 
.28 
h27 
28 


89 
78 
44 
33 
89 
22 
78 
05 
44 

78 

00 

56 

78 

67 

51 

35  J 

89 

00 

11 

89 

00 

89 

89 

80 

56 

22 

78 

78 

89 

23 

89 

78 


27  78 


grado 
defrip^ 


0     U} 

tí  "^ 
«"Si 

o»   _» 


16  67 

20  56 

21  11 
23  89 
23  89 
23*  33 
19  44" 
30  00 

19  44 
18  89 

20  00 
18  35 
18  33 

21  11 

22  23 
11  53 
13  58 
16  44 
47  78 
i6  33 
18  69- 
tó  89 
20  56 
20  56 

18  44 

15  p 

SO  ^ 

22  23 
25  56 

2^  44 

23  «9 
23  53 
23  53 

.23  '89 


19  45 

22  24 
24  48 
26  67 

26  ir 

.26  11 

23  33 
23  89 

23  80 

24  17 

23  89 
21  67 

21  95 

24  45 

24  45 
47  92 
15  97, 
11  67 
18  49 

18  -72 
fl  39 

20  95 
23 "  24. 

22  24 

19  12 
18  23 

21  59 
^  W> 

26  67 

26  ^7 

25  56 
j26  11 
j25  56 

.25  84 


VOtÁ^ 


El  máximum  á^ 
calor  há  sido  toma- 
do entre  las  2  fSfle 
la  tarde  7  el  'ipáxi^ 
mum  dei  frío  ebtre 
Ías4y5de  la  ma* 
nana  ,'géneraliimta- 
le  eirla  estación  se-, 
ea  y  en  el  principio 
de  la.lluTiosa  y  siem- 
pre enele^Meio  de 
2  á  5.  días  cuando 
menos.  Las  obser- 
Taciones  fueron  he- 
chas con  el  termó- 
metro de  Farenheit, 
y  en  la- redacción  al 
centígrado  se  haele- 
T4do.bastaIase^ii* 
d^  <|6«i]paK 


W*mB9 


*^^ 
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V      TABLA  COMPARATIVA 

De  la  temperatura  de  las  ciudades  y  villas  cabezeras  de  cantón  que  están  en 
la  entrada*  de  los  llanos  y  en  los  llanos  mismos ,  con  la  altura  respectíTa 
sobre  el  nivel  del  mar. 


NOMBRE 

dde 
C09  LÜOARBS. 


Chaguaramas 

OrHuco ,,,. 

San  Sebastian 

Calabozo 

San  Carlos 

Pao 

Onoto 

A  ragua  Cumanes... 

San  Mateo 

San  Diego 

Pao  de  Barcelona. . 

Soledad 

Aragoa 

Maturin 

Barrancas^ 

Perijá 

Carora 

Barinas 

Obispos . , .  t 

Guanare 

Ospino. 

Guanarlto 

Nutrias 

Araure 

Pedraza 

Achaguas. . . . .' 

Guasdualito........ 

Mfntecal 

San  Fernando 

Angustura. 

Piacoa  

Gaycara 


Altura 

en 
-raras. 


203 
375 
450 
120 
212 
345 

50 
135 
177 
152 
150 

52 
354 

li 

20 
127 
415 
482 
166 
172 
137 
143 
140 
338 
288 
100 
205 
130 

80 

eo 

26 
75 


Altura 

en 
metros. 


170 

313 

576 

100 

177 

245 

42 

95 

148 

97 

125 

296 

9 

17 

106 

345 

152 

139 

144 

115 

120 

H7 

499 

231 

84 

170 

109 

67 

58 

82 

63 


Mayor 
grado 
de  calor. 


31  11 

29  44 

29  44 

36  67 

31  11 
31,11 

28  33 

29  44 

30  56 

31  11 
30  56 

31  n 

29  44 

30  56 

31  67 

50  56 

30  03 

51  11 

31  'll 
•30  .56 

30  00 

31  11 

32  22 

29  44 

31  11 
55  56 

32  22 
35  .56 
35  56 

30  00 
30  56 
39  44 


Mayor 

grado 

de  frió. 


25 

36 

35 

26 

25 

25 

36 

36 

25 

21 

25 

23 

24 

24 

23 

24 

35 

24 

24 

34 

34 

24 

27 

25 

24 

30 

25 

30 

30 

36 
33 


00 

11 

89 

11 

56 

56 

11 

11 

00 

11 

89 

89 

44 

44 

89 

44 

^ 

44 

44 

44 

44 

44 

78 

56 

44 

00 

56 

00 

00 

35' 

67 

89 


S 


s  s  «> 
E   — 


NOTA» 


88  06 

27  78 

37  67 

31  39 

28  34 

38  34 
37  23 
37  78 

37  78 

36  11 
27  23 
27  92 

26  94 

27  50 
27  78 
27  50 
27  78 
27  78 
27  78 

38  62 
27  50 
27  78 
80  00 

37  50 

27  78 

32  78 

28  89 
32'  78 
32  78 
52.  78 
28^62 
Í6  67 


^ 


El  máximum  de 
calor  ha  sido  toma- 
do entre  las  2  y  3  dé 
la  tarde  y  el  máii- 
mum  del  frió  entre 
las  4  y  5  de  la  ma- 
ñana ,  geralmente 
en  la  estación  seca 
7  en^el  principio  de 
la  lluviosa,  y  siem- 
pre en  el  espacio  de 
3  á  3  dias  cuando 
menos.  Las  obser- 
vaciones fueron  he- 
chas con  el  termo- 
metro  de  Farenheit 
y  en  la  reducción 
ál  centígrado 'se  ha 
elevado  hasta  la  se- 
gunda decimal. 
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a 
'O 


xa 

S9 


5^    O 


<D 

ES 

a 

•O 


«11. 


■M 
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c 

;9       — 
O        «a 
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o         ^ 
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te 


§       ^ 

9 


«C0 

JO 


o» 


o  « 

e 


0 

B 

c 


o 

p 

os 

> 

o    . 

oí:; 

•o 


s. 


o 

s 


10 

•48 


Vi 

•« 

lO 


•40 
lO 


s  I 

e 


•< 


■«f 

9A 

M 

O) 

Oi 

wb 

lO 
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• 

• 

IQ 

lO 

«<0 

•>« 

*es 

•« 

••'  -• 

oo 

•* 

M 

g 

-  § 

.     ?í 

• 

'» 

A 

s 


ao 


f    .'-§       §     *£; 


t9 


Htt 


•(0 


te 


■Oi        «* 


o 


■       I   «« 


S 

Oí 
oo 


H 

a       a 


co 


o 


a 


o 
3 


o 


a 

a 

9 
O 

a 

» 

«o 

o 


« 


s 

V  o 

^  "O 

"  "S  - 

o  o  •' 

^  c»  • 

o.  O 

s  "i 

-§  s 

.  si 

s  a 

I  s 

•e  a 

o  9 

S  §^ 

«a  o 

«>  "O 

O  •« 

>  5 

s  =^ 
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J5  ra 
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TABLA 

De  la  temperatura  de  las  aguas  dulces  de  los  principales 'lagos,  ^ 
.   lagunas  y  ríos  de  Venezuela. 


I 


NOMBRB 

.de  los 
LAGOS,  LAOURAS  T  BIOS. 


Lago  de  Maracaibo •  •  • 

Lago  de  Valencia 

Laguna  de  Tacarigua 

Laguna  de  Sinamaica  ..... 

Laguna  del  Zulia 

Laguna  Guaiaconica 

Laguna  Arestinga 

BiOftCatotambo ,  Zulia  y  Sá- 
cala nte.. 

Ríos  Tocayo  y  Limón 

Ríos  Tuiy  Uñare....* 

Ríos  S.  Juan  y  Guarapiche« 
^  Ríos  Morichal-largo  y  Tigre. 

Ríos  Guárico  y  Pao 

Hios  Portuguesa  y  Gojede. . 
Kios  Guanaro  y  Roeonó. , . . 
Ríos  Masparro  y  &  Domingo. 
Ríos  Ganaguá  y  Suripa. .... 

Ríos  Caparro  y  Uribante  • . . 
sRios  Apure  y  Arauca.. . .... 

Ríos  Meta  y  Gapanaparo  . . . 
Ittos  GáUra  y  Cueblrero. . . . 

R|os  Guaviare  y  Vichada» . . 

Ríos  Inirida  y  Alabapo 

Ríos  Negro  y  Pacimoni. .... 
Ríos  Gasiquiare  y  Síapa.... 
Ríos  Gunucunumay  Padamo. 

Itfoft  Ventaari  y  Sipapo 

Ríos  Paragua  y  Oris 

Ríos  Garoni  y  Guyuni. ..... 

Rio  Orinoco  ............... 


Grados 

de  latitud.  N. 

en  qae  se 

midieron. 


90  «y  á  40o  30' 
iO*» 

ío«  ac 


Temperatura 

del   agua 

por   el 

centígrado. 


' 


8»  á 

9«  á 
loo 
9"  á 
8»  á 
8*  á 
8»  á 
80  á 
7«  á 
7»  á 
70  á 

70 

4» 

3» 
i* 
5" 
3« 
4o  á 
5»  á 

4°  á 


O» 

10» 

90  se 

O"  50' 
9'  50' 
80  30' 


á 
á 
á 
á 
á 
á 
á 


V  SO'. 

7«  30' 

8° 
70 

9? 

5» 

4° 
20 

4* 

5» 

«o 
80 
8« 


35.5 
23. 

96.6 

96. 

25.5 

26. 

26. 

25. 
26. 

26.6 

26.3 

26.6 

26.6 

25. 

26. 


25. 

25. 

27.  ■ 

26.6 

25.8 

25. 

24. 

23.8 

23. 

23.8 

23.8 

23. 

24. 

27.2 


á26.6 
á  23.5 
á  27. 
á  26.6 
á26. 
á26.6 
á  26.5 

á  36. 
á  ^.6 
á  27.7 
á  27.7 
á  27.7 
á  27.7 
á  26. 
á26.7 
á  27.7 
á  26. 
á  26. 
á  27.7 
á27.2 
á  26.6 
á26. 
á  24.4 
á  24.4 
á  24.4 
á  24.4 
á24.4 
á  25. 
á28. 
á29.4 


moTÁ, 


Las  obsenraeiones 
han  sido  becliai  en 
muchos  puntos  y  du- 
rante semanas  ente- 
ras en  las  diferentes 
navegaciones  de  los. 
ríos  y  lagunas ;  todas 
á  distinus  horas  y 
épocas,  teniendo  cui- 
dado de  conciliar  las 
obseryaciones  ,  para^ 
obtener  el  conoci- 
miento mas  aproxi- 
mado de  la  tempera- 
tura media.  La  mayor 
parte  en  las  bajas 
aguas  y  muí  pocas  en 
las  crecientes. 


I 


! 


i* 
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De  la  temperatura  de  las  aguas  del  mar  tomada  en  la  superficie , 
en  la  parte  honda  y  no  muf  lejos  de  la  costa. 


• » 


" 


M0MBR9 

vDB  LOS  P^iJB|l. 


m» 


En  el  golfo  de  Paria.. 

En ,el^£oUo  de  Cariaco. 

En  laa  cosías  de  Barcelona  y  Gumaná. 
.£a  U»«mlai  de  Cftácaa  yCanbobo.. 
fisk  lascQitaa^dft  Coro  y  Haraotibo.. , . 


iwnpBfíitiiy 

media 
del  centígr*. 


96.  o* 
96¡  6. 
35.  6. 
Vk  S. 
34.  7. 


CreMrataMatAvcrfce  de  4  í5p.«  se  pone  el 
.  teranóauiro  en  la  ptarle  en  que  el  agua  tiene 
*  da^^lmtpfesdeprofuDdiiUd. 


'  ?»^*ií^»piiii|iiw?aiSíSpííap 


WQTA 


Las  obervaolonefl  Inh 
sido  heclias  en,  muchas 
partes  de  las  mismas  cos- 
tas á  diferentes  horas,  y 
en  distintas  épocas ,  pero 
je  ha.  tenido  esto  prasence 
para^lormar  ia  labia  4|ao 
está  fundada  sobre  mas 
de  iOO  observaciones  qué 
-füeff«ii<heehaa con  eiier* 
.niómeiro  de  JPtf  eolieit  y 
redu9id«t »!  centígrado. 


^mmamm 


I 


VEGETALES. 

Esc^>(DaQdo  soAo  el  Nuevo  reino  de  Gri^nada  y  los  países  situa^ 
^08  e&  6l  ieeoitdor ;  níiiguiio  de  los  de  la  América  antes  €9§anoIa' 
ofreceianta  copia  y- variedad  como  Yen^Eiela^ea  las.prodai@cioQe$ 
del  reiao»ve§BlaU  Plañías ijátUes  al  oomevciOy  úlnm^i^t»  el  la|o  y  los 
antiguos  hábitos  Mn  hieoho  nefitsariaisi  edike  preciosas  para  la 
cura  de  las  dol^cias  humanas;  y  un  núqiero  considerable  úe  las 
gue  sirven  para  el  eomun  alimento^  haoen. riquísima  hjlora,  aun 
ña  conocida,  de  la  «tierra  vefiazatanav  fiseMameote.  instruido^  Ws 
fajeros  antiguos  en  las  cieadas  nat«falesi.se.dÍ6iroa  poco  álaft^ia- 
vestigaciones  botánicas  y  Boc^gicas  :  ma$>  60  aptiearan  al  coaoei^ 
miento  de  los  mínefates,  y  con  todo,  ninguna  relación  exacta  fae-> 
cha  por  ellos«existe  de  los  qua  enderra  nuestro  pais,  tenido  siem-» 
pre  como  poco  rico:  ediesla, parte.  Sin  Im  trabajos -de  algujMisv^-*.' 
bios  estra^jeros  ..que  en  époeas  muí  jpeti^n^  mHafoa  los^piáb^  , 
equinocciales,  llevados  de  su  amor  a  lasideneias,  Venezuela  IM* 
bíera  permanecido  |aa  desconocida  á  la  Europa  culta  como  las  re-  ^ 
giones  mas  distante  de  la  Oeeanki^¿  del  África  ¿  No  porque  en  nin* 
gnn  tiempo  hayan /fallado  esjítetador!»  espaftefcji.sofieienlémeí 


!f '» 


<  • 


I 


iftábftBB^psrft  dar  ¿eonoeer  el  país  bt}ot(i8oft  sus  aspectos,  El'fe- 
-snita  á«08la ,  por  ejemplo ,  en  «u  H^^orla  natiifal  y  moral  de  las 
Indiaa,  dí6  á  eoflfoeer  maefaas  plantas  indígenas,  las  que  en  su  ttenn 
po  se  habían  aclimatado,  varios  minerales  y  animaleS;  y  las  caHda- 
des  igener ates  del  país ;  pero  sn  obra  no  es  «n  tratado  científico  y 
*«ilá  mili  1^08  de  satÍBÜcerálos  sabios ,  qae  bol  la  consultan  ^mas 
^por  eurio^dad  q«e  pw  'provecho.  En  tiempos  posteriores  D.  Jorge 
XmiQ  y  D.  Antonio  Ulloa  hicieron  de  ^den  del,  gobiernj)  espaübl 
'On  naje  á  América.  A  ninguno  mejor  que  á  estos  dos  hombres  sa^ 

•^  fe 

Hos  tiublera  podido  darse  el  encargo  de  formar  el  caadro  físico  dé 
las  hermosas  regiones  hispano -americanas ;  pero  ni  tuyieron  tiemr 
pQ  para  tan  vasta  empresa ,  ni  fué  sa  objeto  principal  la  ciencia. 
Fueron  enviados  jnas  bien  oomo^x^sqüisidoeeB  poicos  que  CO01O 

te 

esploradores  de  la  naturaleza ;  y  la  eiactitud  y  juicio  con  que  des- 
-empeSaron  so  peligroso  encargo,  hace  sentir  que  no  dedicaron  es- 
idasivaffiento  sus  talentos  á  objetos  de  mayor  utilidad  para  el  gé-: . 
nero  humano.  A  masado  que,  ninguno  de  estos  beneméritos  espa- 
ñoles visitó  siquiera  et  pais  venezolano.  La  pobreza  proverbial  de. 
este  en  punto  á  minerales,  apartaba  de  él  la  atención  del  gobierno, 
atraída  toda  por  las  ricas  comarcas  de  Méjico  y  del  Perú.  Verdad 
^tan  cierta  y  general,  que  no  solo  es  aplicable  á  las  ciencias  natura* 
les,  sínaá  los  trabajos  ptn^mente  geográficos  que  acaso  requieren 
üléáos'tiempo  y  recursos.  Porque  si  se  ésceptúan  las  hermosas  cap- 
etas, hidrográficas  hechas  ^en  los  últimos  tiempos  por  Fidalgo  y  Cfaur- 
TUea,  no  «liste  ningan  trabajo  do  esta  especie,  por  lo  menos  cono^ 
eido  del  público,  que  fuese  mandado  hacer  de  oficiq  por  el  gobier^ 
no  español :  y  sin  escepdon,  ninguno  purunente  corográfico. 

Debemos  pue»  á  los  .trabajos  del  señor  Barón  de  Homboldt  la 
dasificaeion  de  nuestras  plantas  mas  preciosas.  Ni  debe  olvidarse 
ni  señor  Bónpland  que  lo  acompañó  en  su  interesante  viaje  á  \é^ 
reglones  equinoociales,  ni  al  sabio  fóanssingauli  que  como>  botánico 
T  químico  ha  dado  á  conocer  la  fuerza,  riqueza  y  aplicación  de 
imestras  mejores  producciones  agrarias,  y  finalmente  al  señor  Ron^ 
lid  que  con  hábil  observación  y  dtestrísimo.  pincel  ha  enriqumdo 
los  ^táiogos. europeos  conof^riedad  de  muestras  de  los  mas  bellos 
Individuos  d^  rehro  nnimal  americano.  Signiendo  los  pasos  de  es- 
tos hombres  eminentes  el  laborioso  y  modesto  venezolano,  José 
Haría'^árgas,  conocido^Y^  en.él  mundo  sabio  por  sus  trabajos  en 
ks  ciencias,  ha  claaiíleado  :mucfaas  plantas  que  se  o^uU^ron  á  la 


i¿ 
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observaciott  de  ras  predecesores.  De  todas  estas  clasificaciones  y  de 
nna  larga  lista  de  maderas  con  que  pos  ha  favorecido  el  señor  Fe- 

.  liciano  Montenegro  Colon ,  formamos  el  reducido  cuadro  de  pro- 

.  ducciones  vegetales  que  ofrecemos  al  público. 

No  se  puede  dividir  la  vegetación  por  climas ;  pues  lo  cálida  , 
frío  ó  templado  de  estos ,  no  ofrece  escalas  suficientes  para  gra* 
duar  con  precisión  1<^  principales  vegetales.  Estas  escalas  son  las 
diferentes  alturas  á  que  se  encuentran  los  terrenos  sobre  el  nivel 
del  mar ;  y  por  eso,  separándonos  de  una  división  general  que  en 
otra  parle  hemos  hecho  de  las  temperaturas  de  nuestro  suelo,  se- 
guiremos aquellas  esclusivamente. 

DSli  NIVEL   DEL   MAR  Á  ^.200   VARAS» 

Desde  los  bordes  del  Océano  hasta  la  altura  de  ^.200  varas 
nace  y  medra  la  grande  y  hermosa  familia  de  las  palmas,  llama- 
das con  razón  por  un  célebre  escritor ,  los  principes  del  reino 
vegetal ,  y  por  lo  menos ,  con  las  que  ningún  otro  puede  compe- 
tir en  la  variedad  de  productos  útiles  al  hombre.  Solo  tres  de 
sus  individuos  forman  escepcion  á  esta  regla,  pues  no  se  sostie^ 
nen  sino  en  alturas  mayores  y  mucho  mas  considerables.  (Jno  es 
el  palmiche  de  los  cerros  de  Caripe  y  de  la  Cimarronera :  nace  á 
4.500  varas  y  su  tronco  de  tres  á  cuatro  pulgadas  de  diámetro  se 
eleva  hasta  la  altura  de  20  pies  :  en  astillas  sirve  de  luz  á  los 
indios  de  Caripe  cuando  penetran  en  la  cueva  del  Guácharo  á  ca- 
zar los  pájaros  nocturnos  de  este  nombre.  Cl  segundo  es  la  pal- 
ma de  la  cera  ( ceroxylonandicola)  que  Humboldt  encontró  en 
la  montaña  de  Quindío ,  creciendo  en  una  altura  varia  de  2.098 
varas  hasta  5.58^  :  vegeta  también  en  las  montañas  de  Mérida 
que  miran  al  lago  de  Maracaibo ;  y  le  viene  su  nombre  vílilgar  de 
la  cera  que  mana  por  encima  de  la.  corteza  y  que  los  indígenas 
de  aquellas  regiones  .usaban  desde  tiempos  remotos  para  alum- 
brarse. En  fin ,  la  palma  real  que  es  una  especie  de  oredoxa 
regia,  y  que  crece  en  la  altura  de  2.200  varas;  árbol  gigantesco 
cuyas  formas  majestuosas  lo  colocan  entre  las  mas  bellas  palme- 
ras del  Nuevo-Mundo.  Casi  nunca  está  sola:  á  su  pié  ó  cerca  de 
ella  se  mantiene  por  lo  común  una  palma  pequeña  que  por  su 
configuración  es  llamada  caña  de  la  India  ;  arbusto  humilde  que 
hace  resaltar  mas  la  hermosura  de  su  colosal  compañera. 


> 
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Diferentes  palínas  adornan  los  declivios  de  las  cordilleras ,  las 
espesas  selvas  de  las  orillas  de  los  ríos  y  las  vastas  llanuras  cubiertas 
de  altos  y  suculentos  pastos.  Nacen  y  viven  estas  en  alturas  varias 
hasta  la  de  -1 .200  varas  ,  que  como  ya  hemos  dicho ,  es  el  límite  su* 
períor  de  su  vegetación ;  y  si  bien  reservamos  su  enumeración  para^ 
el  catalejo  que  se  pondrá  al  fin  de  la  descripción  de  los  vegetales, 
DO  podemos  menos  de  mencionar  aquí  algunas  cuya  falta  seria  de 
gravedad  en  nuestro  plan  general.  La  primera  de  ellas  por  su  im* 
portancia ,  ya  que  ho  por  sa  hermosura ,  es  aquella  que  en  su  en- 
tusiasmo llamiarón  los  misioneros  pan  de  vida;  la  que  también  se 
dice  sagú  de  los  indios  guárannos ;  la  palma  moricbe ,  en  fin , 
{coctís  mauritiá)  cayo  nombre  recuerda  al  hombre  americano  la 
fecundidad  con  que  favoreció  naturaleza  el  suelo  de  su  patria.  Crece 
desde  el  nivel  del  mar  basta  la  altura  de  800  varas ,  en  los  terrenos 
húmedos  y  cenagosos.  Cuando  en  los  calores  del  estío  se  seca  todo 
en  derredor  de  este  árbol ,  hallan  al  pié  de  él  los  viajeros  aguas 
siempre  frescas  que  se  escapan  de  venas  subterráneas  :  la  parte  mas 
tierna  de  su  cogollo  sirve  de  hortaliza  al  indígena  ;  del  renuevo  tam- 
bién saca  cuerdas  con  que  forma  sus  redes  y  sus  camas  colgantes. 
IVrantenimiento  regalado  es  antes  de  sazonarse  el  fruto  de  sus  raci- 
iBos  y  y  maduro  sirve  para  hacer  aceite  ó  javon  ú  horchatas  que  en- 
dulza con  la  miel  de  las  abejas.  Con  las  hojas  secas  de  esta  planta 
cubre  el' indio  su  choza;  con  las  tiernas  forma  esteras,  fabrica 
sombreros  y  mantas,  vetas  para  sus  erabar*caciones.  El  tronco  en- 
cierra en  su  parte  superior  un  jugo  azucarado  de  que  hace  vino :  de 
él  saca  tablas  y  aun  algunas  vezes  embarcaciones  pequeñas.  Un  te- 
jido natural  que  envuelve  el  racimo  del  fruto  antes  de  madurarse , 
sirve  unas  vezes  de  gorro  á  los  hombres  y  otras  de  faldetas  á  las  mu« 
jeres  casadas.  La  palma  que  no  fructifica  suministra  una  médula 
harinosa  que  llaman  yuruma ,  de  la  ciial  hacen  pan  y  usan  como 
menestra.  Podrida  esta  médula  sobre  el  árbol ,  produce  unosgusa^. 
nos  gruesos  y  blancos.que  comen  los  indios  caribes  como  una  cosa»^ 
esquisita.  Tales  son  en  compendio  los  benéficos  usos  dé  esta  planta, 
en  que  parece  quiso  Dips  poner  la  satisfacción  de  todas  las  necesida- 
des del  salvaje  de  América. 

No  son  menores  los  que  al  hombre  civilizado  proporciona  en  el 
litoral  el  coco  (lodoicea)  ;  no  en  valde  conociendo  sus  ventajas  se 
ha  dedicado  á  cultivadlo  con  esniero  en  estos  últimos  tiempos.  Én 
nuestras  llanuras  hai  bosques  inmensos  de  la  sola  clase  llamada 


^  patáia  abanieo,  coyas  Bojos  «rven  para  eiiMi?  kseaiM'.^  tt»  4390»- 
--  Ilot  para  b^eer  sombreros  y  el  tranco  pera  loniiar  loftHseirde64eJ«s. 
hatos.  AbuadantfeiBia  es  en  Rio-Negro  ]a  llamada  eU^nciu^B^  la 
ctiftf  ectia  anualmente  coas  barbas  nq^ruzcas  coa  ^ae<haK;eE  lo&  kH 
dios  sus  famosas  caballas  y  cables  elásticos,  ineorruptibles  y  üjecoSy 
si  bien  algo  volamiaosos  por  lo  grueso  de  ks  hebras.  La  pakai»  ya**» 
gua  és  tan  abond^nie  eñ  las  selvas  >  en  las  llanera»  y  en  los  eerres  « 
que  forma  en  ocasiones  estenses  bosques^  á  los  quenco»  razen  podía 
*  llamarse  dHvareé  ammcano^.' De  la  parte  mas  tierna  de  sus  reene** 
'  vos  usan  los  indígenas^  como  hortaliza ;  sirven  -sus  hojas  secas  pei^ 
techar  las  habitaciones,  para  hacer  cestos ,  sombreros  y  cataUas  ; 
¿tiempo  qae.el  tronco  ofrece  naa  espede  de  tela  ¿  eedaio  nalnral 
^  que  se  tisa  para  las  fíllvaciones.  Dos  dáses  de  aceite  daeslft  palma, 
anualmente  en  la  estación  del  intiense :  ano  que  sirvo*  para  ri 
alumbrado  y  se  estrae  de  la  cascara  de  la  fruta,  otroqii»<kKa cante 
"  de  esta  y  se  aplica  at  mismo  uSo  cnando  no  k)  eom^ireii  Ivgar  de 
manteca.  La  palma  chaguarama  crece  salvi^o  en  las  ilaftttras  qoe 
solo  esián  de  -1 00  á  800  varas  sobre  el  nivel  del  mar ;  pero^^stéo 
trasplantada  á  la  altura  de  -I  A  00  porpnro  adorno  y  á  causa  de  ana 
íormas  elegantes  y  majestuosas :  elévase  írecuentemento/mas  de 
20  varas ,  y  tan  solo  puede  Comparársele  con  la  pihignao  ó  pi^jaa 
que  nace  mas  allá  de  las  grandes  cataratas  del  Orinoco  y  se  man- 
tiene á  la  altura  de  -190  basta  400  varas  sobre  el  nivel  del  mar.  Su 
tronco  espinoso  tiene  23  vams  de  alto ,  sus  hojas  tienen  laíorma  de 
plomas,  delgadas,  ondeadas  y  rizadas  hacia  la  punta;  produce 
enormes  racimos  de  -150  á  200' frutas  farináceas,  amarillas  como 
la  yema  del  huevo ,  algo  dulce  y  nutritiva  y  que  se  come  como,  el 
plátano  y  la  papa ,  siendo  alimento  tan  sano  como  agradable.  No-^e 
cansan  nunca  los  indios  y  los  criollos  de  alabar  los  beneScios  de  ^ste 
árbol  magnifica,  que  como  dice  Humboldt,  podría  llamarse  finlma 
melocotón* 

El  eueurito-vadgiai  y  etseja  tienen  la  frota  parecida  al  albari- 
coque  y  sus  p^acfaos  vtíAm  y  elegantes  se  elevan  sobre  un  Croneo, 
de  2r0  á  5^  varas  de  altura.  Pueden  aproximarse  al  hermoso  géner<^ 
oredoxa  ó  palma  real  y  son  plantas  sociales  como^ei  moricbe  y  Ja 
yagoa.  PropordonaH  comidas  y  Jugos  nutritivos  ^célenles,  ^s 
hojas  ó  mas  bien  sus  pahuas  ti^en  una  direccian  tan  jpeqiencKca- 
lar  «a  su  juventud  como  en  su  entero  desarrollo;  solo  que  las  fimr 
tas  eík  este  úMmo^estado  se  oiéorvan  y Mimjpan  tmemA^^sm 
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bemofiOy  tienio  y  fresco  paiaebo^.etde.  Largo  sería  entimerar  las 
diferentes  clases  de  palma  que  existen  en  nuestro  fecundo  suelo  : 
basta  lo  dicho  para  formarse  idea  de  la  abundancia  y  utilidad  de 
este  árbol  benéAco,  cuyas  distintas  familias  hermosean  nuestras 
Üanúras  y  selvas.  Caracterizan  ellas  de  un  modo  mui  particular  el 
terreno  venezolano  ;  no  son  como  en  tos  desiertos  del  África^  gra- 
pos  solitarios ;  habitadores  de  uno  ú  otro  oasis  que  de  vez  en  cuan* 
do  varía  la  triste  uniformidad  de  aquellos  mares  de  arena  .vaquí 
pueblan  espacios  inmensos  dé  terreno  ,  templan  en  los  calores  del 
estío  los  rayos  abrasadores  del  sol  tropical  y  en  la  estación  lluviosa 
cuando  todo  se  inunda,  tienen  el  .aspecto  de  un  bosque  que  sale  del 
seno  de  las  aguas. 

Sobre  los  bordes  del  Océano  y  del  mar  de  las  Antillas  y  en  el 
delta  pantanoso  del  Orinoco  se  nutren  los  mangles  (rhizophora 
mangle)  de  la  familia  de  las  coprifoleáceas  :  los  haí  encarnados  y 
prietos  (avicennia  nitida).  Fórmase  la  planta  de  numerosas  raizes 
que  levantándose  algunos  pies  sobre  la  tierra  se  unen  y  componen 
un  tronco  grueso  y  fuerte,  úlil  para  la  carpintería.  De  este  y  de  las 
i^mas  brotan  reüuevos  semejantes  á  la  Jarcia  de  un  buque  ;  los 
cuales  caen  á  tierra,  toman  raiz  en  ella  y  forman,  por  decirlo  asi, 
oirás  tantas  maromas  que  en  un  espacio  de  mucha  circunferencia 
afirman  el  árbol  en  medio  de  los  aguazales.  £1  icaco  [chrisobala^ 
.nns  icaeo)^  es  un  arbusto  que  crece  espontáneamente  cerca  de  la 
orilla  del  mar  formando  espesos  matorrales,  cargados  de  frutas 
blancas  y  rosadas  de  un  gusto  agradable,  y  de  fos  cuales  se  hacen 
eseelentes  conservas»  Las  uvas  de  costa  [coccoloba  uvtfera)  na- 
cen silvestres  en  las  playas  marítimas,  en  tanta  abundancia  que 
j>arecen  pequeños  bosques.  Eii  medio  de  las  lustrosas  y  redondas; 
liojas  se  descubren  multitud  de  racimos  semejantes  á  la  uva  negra 
de  Europa  cuándo  está  madura,  y  tienen  un  gusto  mui  agradable^ 
tu  venenoso  manzanillo  habita  el  litoral  y  aun  se  interna  en  los 
Cosques  :  su  nombre  botánico  es  (hipomane  müncinella)  de  la 
familia  de  \9i^  euforbiáceas.  La  fruta  tiene  la  figura  de  una  peque- 
ña manzana^  y  es  tan  olorosa  como  las  mejores  de  Europa ;  pero  el 
imprudente  que  llevado  de  tan  engañosa  apariencia  las  comiera , 
recibirla  la  muerte.  Su  sombra  misma  es  nociva,  pues  así  de  día 
como  de  noche  próducejel  efecto  de  hinchar  las  partes  que  han  pat-» 
ticlpado  del  aire  ambiente. 

Xaipbien  en  las  orillas 'del  mar  y  basta  la  altura  de  1.260  varas 
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vegeta  la  gran  turba  de  los  cirius,  la  higuera  de  la  India  ó  cardo- 
nes, que  se  elevan  hasta  cinco  varas  de  alto  en  forma  de  candela- 
bros. Su  tronco  es  tan  duro  que  de  él  se  sirven  para  la  construc- 
ción délas  casas  :  sus  brazos  espinosos  de  difererentes  formas ;  pero 
elevándose  todos  rectamente  hacia  el  cielo,  son  en  las  llanuras  de 
Coro  y  en  varios  distritos  de  Jas  de  Barquisimeto,  durante  el  vera- 
no, el  pasto  común  de  los  numerosos  rebaños  de  cabras  que  allí  se 
multiplican  con  asombro.  Este  mismo  uso  tiene  entre  otros  la  fa- 
milia de  las  tunas  ó  cactus  con  espinas  y  sin  ellas.  Sobre  esta 
planta  de  diferentes  formas  y  alturas  y  que  crece  en  ocasiones  hasta 
tres  ó  cuatro  varas,  se  cria  espontáneamente  el  precioso  insecto  de 
la  cochinilla  que  hace  la  riqueza  de  una  parte  considerable  del  ter- 
ritorio de  Méjico,  á  tiempo  que  se  descuida  totalmente  su  cultivo 
en  CorO)  en  Carora,  en  Maracaibo  y  Barcelona,  donde  generalmente 
se  encuentra.  Tanto  los  cactus  como  los  cardonales  forman  en  oca- 
siones bosques  impenetrables ,  mezclados  de  mimosas  arborescen- 
tes  de  la  familia  de  las  leguminosas :  tales  son  el  cují  ( mimosa 
temesiana)  de  madera  torcida  pero  mui  sólida,  y  otra  de  sus  cla- 
ses llamada  vulgarmente  cuji  de  aroma ,  menos  común  y  como 
el  otro,  útil  para  horcones,  dientes  de  máquinas  y  curvas.  Existen 
también  las  mimosas  fructescentes  ó  sensitivas  :  las  de  Cumanáde 
copa  esférica  ( humilis)  de  tres  á  cuatro  píes,  la  peiíta  de  Calabozo 
y  la  dormiens  de  Apure,  que  sirven  de  verde  alfombra.  Una  ter- 
cera parte  de  la  provincia  de  Coro  y  porción  no  pequeña  de  las  de 
Maracaíbo,  Barquisimeto,  Barcelona  y  Cumaná,  están  generalmente 
cubiertas  de  esta  sola  vegetación  dentro  de  la  cual  viven  en  socie- 
dades numerosas ,  el  chigúichigtie ,  de  la  familia  de  las  ananas , 
los  mayales  de  la  familia  bromelia-caraias  que  ocupan  grandes  es- 
pacios impenetrables  por  las  púas  de  sus  hojas  y  la  proximidad  de 
las  matas,  el  magüei  cocui  ( maguesis )  cuyo  vastago  ó  pitreo  car- 
gado de  flores  se  eleva  mas  de  diez  varas.  De  esta  planta  estraen 
en  la  provincia  de  Coro  un  licor  espirituoso  de  muchas  aplicaciones 
medicinales  importantes,  mas  fuerte  y  acaso  también  mas  agrada- 
ble que  el  aguardiente  común  de  la  caña ,  y  del  cual  hac«n  los  ha- 
bitantes de  aquella  provincia  gran  comercio.  'Así  como  este ,  pros- 
pera abundantemente  el  magúei  cocuisa  ó  mas  propiamente  pita  , 
( cocuisa  aloe)  en  los  cerros  calizos  hasta  la  altura  de  2.000  va- 
ras sobre  el  nivel  del  mar.  Lo  hai  con  esjpinas  y  sin  ellas,  y  üeneQ 
sus  hojas  varios  usos.  Las  hebras  de  que  están-^ilenas  sirven  «para 
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hacer  cuerdas  ó  tejidos  ordinarios,  en  nuestra  tierra,  que  en  otras 
hacen  telas  y  aun  encajes  de  ellas  :  machacadas  se  aplican  con  bueu  - 
éxito  para  la  cura.de  las  llagas  y  cangros.  A  la  altura  de  2.500 
Taras ,  poco  mas  ó  menos,  se  sostiene  agarrado  á  oIfos  árboles  el 
ipaguei-parásitO;  en  cuyas  hojas  rolladas  á  lo  ancLo  y  de  hechura 
de  cuña,  como  las  de  toda  su  familia ,  hallan  constaniemente  agua 
en  abundancia  los  cazadores  ó  viajeros. 

La  pina  (hromelia  ananas) ,  de  la  familia  de  las  bromeliáceas,^ 
crece  siempre  aislada  entre  las  gramíneas;  y  silvestre  al  piédal 
Duida  y  otros  cerros  de  la  provincia  de  Cumana.  Esta  planta  bella^ 
por  la  simetría  de  sus  formas,  produce  un  fruto  amarillo  ó  morado, 
coronado  de  hojas  plateadas ,  de  los  mas  esquisitos  por  su  sabor  y 
aroma. 

En  la  región  de  las  palmas  crecen  corpulentos  y  hermosos  el  ta- 
marindo ( iamarindus  indica  ),  de  la  familia  de  las  leguminosas, 
cuya  fruta  sirve  de  regalo  y  remedio,  y  la  cañafístola  (caparis)  do 
que  encontró  Humboidt  50  especies  y  cuya  fruta  tiene  también 
.  aplicaciones  medicinales.  A  la  Ji^isma  familia  pertenecen  el  algar^ 
robo  (hymencea  curbaril)  de  fr^ulo  harinoso,  n^dera  compacta, 
útil  para  máquinas,  y  cuyas  raizes  producen  una  gon^a  escelente. 
para  charol  y  usos  medicinales  :  el  aloo^oqi^^  {bowdichia  vir-" 
gilioides)  de  madera  superior,  apjicable.á  las  máquinas^  incorrup- 
tible, y  cuyas  raizes  se. usan  en  la  cura  de  yatias  dolencias;  y  el 
dividive  ( coulteria  tinctorea),  cuya  madera  es  propia  para  obras, 
de  torno  y  la  frnta  mui  osada  en  el  curtimiento  *h  pieles, 

£1  cascaron  m^ismo  (securié^sa  pubesééhs),  árbol  de  madera 
muí  compacta  y  único  que.  en.escelencia  pjuede  competir  coa  la  ve- 
ra. Del  árbol  de  aceite  ó  copaibo  llamado. también  oQdDima  (copayf- 
fera  oj^cinalis)^  se  estrae  por  medio.de  incisioi^s  hocicas  en  su 
corteza,  el  famoso  bálsamo  de  su  nombre^  que  sirve  para  curar  las 
heridas ,  precaver  del  tétano,  y  aliviar  de  otras  muchas  dolencias. 
Abundante  á  la  par  que  útil ,  crece  silvestre  en  las  selvas  y  sobre 
todo  en  las  de  Maracaibo  y  del  Orinpco.  El.guamacho  (ynga  pun- 
^  gens)  da  un  fruto  agridulce  y  hojas  medicinales.  Hai  también  ea 
Venezuela  árboles  co'Qsales  de  la  oiisma.famiUa  dejas  leguminosas, 
tales  como  el  saman  {saman  acacia ).  Admirable  es  el  de  Gdere ,  . 
Jt>ajo  cuya  sombra  puede  reposar  un  batallón  en  columna  :  el  diá- 
metro mayor. del  ramaje  es  de  72  v^ras  y. el  trojQ.co  tiene  ^  I  de 
cñ'cunferencia.  Lajigua  [g^ojfrm  stiperba)  abuudaen  JUo-Negra 

F.   GEOG.  '  j 
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Y  produce  una  almendra  aceitosa  contenida  en  una  cascara  fuerte 
que  figura  un  erizo.  La  pasa  de  Rio-Negro  {Qeoffrea  bredemeyeri) 
árbol  igualmente  corpulento ,  produce  una  fruta  de  cascara  mas 
fuerte  y  mas  aceitosa  que  la  anterior.  Los  bucares  (efythrina  ve- 
lutina^  e»  umbrosa  ^  e.  dnbia),  llamados  vulgarmente  anauco, 
peonía,  espinoso  y  liso,  notables  por  su  altura^  por  la  prontitud  dé 
vsu  crecimiento  y  por  la  sombra  benéfica  que  prestan  ai  café  y  al 
cacao. 

La  ceiba  ( bombea  seiba )  de  una  altura  gigantesca  abunda  des- 
de las  regiones  mas  bajas  hasta  mas  arriba  de  2.000  yaras. 

A  la  familia  de  las  malváceas  pertenece  el  guásimo  {guásima  nl^ 
mi  folia )  que  abunda  ea  los  paises  cálidos  y  cuya  fruta  sirve  de 
mantenimiento  silvestre  á  los  ganados  y  bestias.  Tanto  ella  como  la 
corteza  del  árbol  sueltan  después  de  machacadas  un  mucilago  que 
bebido  es  eficaz  remedio  para  las  insolaciones  y  tabardillos  de  hom« 
bres  y  animales. 

A  las  de  las  verbenáceas  pertenece  el  maría  {pétrea  arbórea) 
árbol  siempre  recto  y  de  madera  excelente  para  arboladura  :  no 
tiene  mas  rama»  que  las  de  su  copa  esférica ,  linda  en  estremo 
cuando  se  viste  de  sus  Oores  rosadas. 

£1  jobo  (spondea  lu^a)  es  de  la  familia  de  las  terebintáceas ^ 
resinoso,  de  madera  frájil ,  de  fruta  aromática  y  alimenticia ,  que 
fermentada  produce  una  bebida  agradable . 

Debe  colocarse  el  piñón  [jatropha  cúreos)  en  la  familia  de  laft 
tithymelcas.  Sirve  la  almendra  de  su  fruta  como  emético  y  pur- 
gante y  también  da  un  escelente  aceile  para  el  alumbrado. 

Este  uso  y  el  de  laxante  en  grado  superior  tiene  el  tártago  hi-> 
guerote  (palma  cristi)^  de  la  familia  de  las  euforbeáceas.  £1  emé-^ 
tieo  crece  silvestre  en  forma  de  arbusto  hasta  la  altura  de  tres  va- 
ras :  su  fruta  en  el  estado  de  madurez  es  del  tamaño  de  una  eereza 
y  de  la  misma  figura  que  la  del  piñón ;  y  la  almendra^  que  es  una 
pepita  blanca ,  es  la  que  se  usa  como  el  emético  en  la  medicina. 

£1  totumo  [crescencia  cugete)^  de  la  familia  de  las  solánegs , 
produce  frutos  de  diverso^  tamaños  generalioaente  redondos  ú  o^a-*  , 
les.  De  ellos  se  sjrven  la  gente  pobre  y  los  iíadígenas  para  formar 
•  vasijas  de  toda  especie,  platos,  cucharas  y  otros  utensilios. 

Crece  con  profusión  en  todo  el  territorio  venezolano  la  vera  ó 
palo-sano  (zigophihim  arboreum )  de  la  familia  de  las  zigofíleas ; 
árbdl  colosal  que  se  eleva  hasta  5u  varas  y  p^ede  dar  quillas  de  2Í^, 
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síeiido  su  madera  iacorrupUble^  la  mas  fuerte  que  se  conooe. 

Superior  á  este  es  el  granadillo  ( bucida  capitata)  de  la  familia 
de  mirabolanoS;  de  que  hai  dos  clases^  uno  negro  y  otro  parduzco^ 
ambos  muí  buenos  para  obras  de  tornO;  y  de  una  madera  que  por 
su  dureza  compite  con  el  hierro. 

£1  carato  {genipa  americana)  de  la  familia  de  las  rubiáceas  es 
un  bello  árbol  de  hojas  largas,  lustrosas^  de  fruto  parecido  al  nís- 
pero y  de  cuya  semilla  cáustica  hacen  uso  los  indígenas  para  for- 
marse en  la  piel  una  especie  de  enrejado  negro  sobre  el  rojo  con 
que  se  pintan.  £1  paraguatán  (macrocuemium  tinctorium)  de  la 
misma  familia ,  produce  una  bella  madera  rosada,  propia  para  eba- 
nistería :  su  corteza  da  tinta  roja  y  podría  ser  un  artículo  impor- 
tante de  comercio. 

£1  chaparro-sabanero  ( curatella  americana }  ^  de  la  familia  de 
las  dileneáceas^  cubre  los  llanos  altos  y  produce  hojas  tan  ásperas 
que  se  emplean  para  pulir  las  maderas  y  el  carei.  El  chaparro-man- 
teca [byrsonima  chrysophilla),  de  la  misma  familia^  produce  una 
madera  color  de  almagre ;  que  tiene  la  propiedad  de  arder  como 
una  vela. 

£1  cotopris  [melicoca  olivosformis)  j  de  la  familia  dé  las  sapin- 
dáceas,  es  un  árbol  eleyado  de  hermoso  ramaje  y  aspecto  propio 
para  decorar  grandes  parques  y  paseos  :  su  fruta  agradable  da  un 
licor  vinoso  bastante  aromático  ;  crece  con  lentitud;  es  de  mucha 
yida  y  carga  de  una  manera  asombrosa. 

Por  incisiones  hechas  en  la  corteza  se  saca  el  jugo  del  árbol  san- 
gre-de-drago que  sirve  para  tinta,  y  tiene  aplicaciones  medicinales  ; 
es  corpulento  y  abunda  en  las  serranías  bajas  y  en  las  selvas  de  las 
llanuras.  Del  árbol  llamado  murciélago ,  en  la  serranía  de  INirgua 
se  estrae  el  mismo  jugo  ;  y  allí  abunda  también  el  cándelo  que  en 
otras  partes  llaman  árbol  de  la  manteca  y  cuajo  en  algunas ;  se  le 
cree  de  la  familia  de  los  sapoteos  y  tiene  propiedades  muí  particu- 
lares. £ntre  la  corteza  y  el  tronco  se  encuentra  tina  materia  seme- 
jante al  sebo  que  sirve  para  alumbrar  :  de  la  fruta  se  hace  una  be- 
bida semejante  al  cacao,  tostándola  primcramante^  f  se  estrae  de  ella 
un.aceite  útil  para  el  alumbrado. 

£1  árbol  candelero  [araHOL  capitata)^  de  la  familia  de  las 
analiáceasj  es  una  planta  bella,  que  se  viste  de  ramas  horizon- 
tales. 

£1  árbol  de  \d(i\i^[^alactodendmm  utile)^  de  la  familia  de  las 


urtíceas,  se  llama  también  palo-de- vaca.  Crece  en  grapos,  tieil^ 
las  hojas  grandes  y  venosa^,  y  da  por  incisión  un  jugo  blanco  nu- 
tritivo semejante  al  de  la  leche  de  vaca,  pero  mas  espeso.  Según  el 
análisis  de  los  Señores  Boussíngault  y  Rivero ,  contiene  agua ,  una 
materia  análoga  á  la  materia  gaseosa  de  la  leche  de  los  anímales,  y 
cera  en  abundancia.  Esta  última  parece  idéntica  á  la  mas  pura  de 
abejas  y  por  este  respecto  el  árbol  de  leche  merece  ser  objeto  de 
industria.  Si  el  licor  se  uue  al  algodón^  sirve  para  alumbrar,  dan- 
do una  luz  viva  y  de  mucha  duración.  Existe  en  las  provincias  de 
Caracas,  Carabobo  y  Maracaibo. 

El  lechoso  ó  papayo  americano  (cancha  papayo)^  da  una  fruta 
sabrosa  :  sus  hojas  se  emplean  en  lugar  de  jabón  para  blanquear 
los  encajes,  muselinas  y  zarazas.  El  árbol  de  pan  (carolinea  prifi" 
ceps )  produce  una  gran  fruía  redonda  donde  están  encerradas  mu- 
chas semillas  semejantes  á  la  castaña  y  que,  como  estas,  se  comen 
y  son  nuirilivas.  Se  encuentra  también  en  Venezuela  un  árbol  lla- 
mado castaño  (artocarpus  incissa  ?),  de  hoja  y  forma  diferentes  Je 
las  que  tiene  el  que  con  este  mimbre  se  conoce  en  Europa.  Es  co- 
pado y  hermoso  y  echa  flores  gigantescas  como  de  media  vara  de 
diámetro  :  contiene  cada  una  de  estas  diez  pétalos  de  ocho  pulga- 
das de  largo  y  dos  de  ancho,  un  pistilo  é  innumerable  cantidad  de 
estambres  :  su  color  es  rosado  que  por  degradación  pasa  á  amarillo. 
Produce  una  fruta  parecida  á  la  del  carolinea  princeps  y  sus  cas- 
tañas se  asemejan  en  el  sabor  á  las  europeas.  La  fruta  de  burro 
[uñona  aromática)^  de  las  anóneas  es  el  guaruchi  de  los  indíge- 
nas, el  cual  se  eleva  en  algunos  parajes  á  20  varas,  tiene  flgura  pi- 
ramidal y  su  fruta  eslá  reputada  como  poderoso  febrífugo  :  llá- 
manla  malagueta  en  algunos  parajes.  El  catigüire  [anona  manirote) 
es  de  la  misma  familia  y  tiene  una  fruta  agradable  pero  mui  no- 
civa. 

En  la  familia  de  las  meliáceas  priraoregia ,  el  cedro  negro  ( ce- 
drela  odorato, ) ,  es  una  clase  de  árbol  de  las  mas  abundantes  de 
nuestros  bosques.  Algunos  suelen  pasar  de  54  varas  de  elevación 
y  cinco  de  circiSriferencia.  Son  mui  comunes  en  las  selvas  del  lago 
de  Maracaibo  y  claslOcan  las  gentes  qgn  .diferentes  sobrenombres  su 
madera,  según  lo  mas  ó  menos  subido  del  color,  la  abundancia 
de  resina  y  el  aroma  que  despide.  El  cahobo  (swietenia  mahagoni) 
lleva  su  tronco  á  20  varas  y  tiene  de  tres  á  cuatro  de  circunferen- 
cia :  su  madera  es ,  sin  embargo ,  mui  ¡nferiíJt  á  la' de  los  de  Haití 
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y  Honduras ,  esceptcf  en  Rio-Negro ,  donde  se  encuentra  de  esce- 
lente  calidad  y  aun  superior  en  lo  compacto.  El  cahobano  de' Bar- 
quisimeto  (crotón  lucidum  ?)  es  igual  á  la  mejor  cahoba  de  aque- 
llos paises  y  la  circunferencia  de  su  tronco  pasa  de  cuatro  varas. 

El  caracoli  (rhinocarpus  excelsa) ,  de  la  familia  de  las  burcerá- 
ceas,  árbol  mui  corpulento  en  algunas  provincias  y  de  madera 
superior  para  buques  de  gran  calado  y  para  la  construcción 
civil. 

En  la  familia  de  las  tenutremáceas  el  carnestolenda  ( hombax 
gossipyum ) ,  árbol  de  corteza  medicinal  y  cuyo  enorme  tronco 
aplican  para  canoas  de  una  sola  pieza. 

DE  200  Á   2.000   YARAS  DE   ALTURA. 

Desde  200  hasta  2.000  varas  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar 
nacen  y  medran  árboles  gigantescos  de  la  famiiia  de  las  amirideas. 
El  caraña  (amyris  caraña) ,  de  resina  bien  conocida  por  sus  mara- 
villosos efectos  en  las  heridas,  es  árbol  que  se  eleva  con  frecuencia 
á  58  varas  y  abunda  en  las  montañas  de  la  provincia  de  Mérida , 
y  sobre  todo  en  las  de  Guayana.  £1  cedrordulce  {ysica  alíisima) 
del  que  se  distinguen  tres  clases,  según  lo  mas  subido  del  color  de 
su  madera,  que  es  escelen  te.  El  cedro-blanco  de  Rio-Negro  {amy- 
ris altisima)  que  se  eleva  hasta  44  varas  y  cuya  madera  ,  de  un 
lindo  color  amarillo  después  de  seca,  se  usa  para  muebles  y  para  la 
construcción  civil.  El  yasifate  {ysica  cuspidata) ,  árbol  corpulento 
que  se  eleva  hasta  54  varas,  de  hermoso  ramaje  de  madera  esce- 
lente  para  construcción  naval  y  de  color  semejante  á  la  del  brasil. 
Este  árbol  tan  apetecido  por  su  hermosa  tinta  ^  crrce  en  abundan- 
cia en  el  pais  de  los  guajiros  independientes,  y  aun  se  encuentra 
en  otras  partes.  £1  tacamahaco  {ysica  tacamahaca)^  de  resina  úti- 
lísima para  la  cura  de  las  heridlas  y  para  otras  varias  aplicaciones 
medicinales,  produce  una'  madera  de  mui  buena  calidad.  Uuida  la 
resina  de  este  árbol  á  la  del  caraña  y  algarrobo  la  usan  los  indíge- 
nas de  Rio-Negro  para  componer  unos  hachones  coii  que  se  alum- 
bran. El  tacamahaca,  qift  también  dicen  curucai  los  indios  del  Ori- 
Boco,  es  de  un  grosor:  enorme  :  abunda  en  Cumaná,  y  es  taQ  común 
en  Giíayana,  que  los  indígenas  se  sirven  de  la  corteza  para  f()rmar 
sus  piraguas  ó  canoas  portátiles.  Para  ello  la  estraen  perfectamente 
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del  trpncQ  sin  romperla;  enrotlan  y  atan  sns  eslremos  con  bejncos 
y  al  rededor  le  pasan  otro  graeso  que  afirman  de  distancia  en  ais- 
tancia  por  medio  de  otro  mas  delgado.  De  este  modo  queda  for- 
mada una  embarcación  que  no  tiene  de  espesor  mas  de  cuatro  lí« 
neas,  y  en  cuyo  centro  colocan  dos  palitos  atravesados  que  amar- 
ran al  bejuco  de  los  bordes  para  impedir  qne  estos  se  doblen  ó 
anan.  Algunas  he  visto  capazes  de  diez  personas,  y  para  impedir 
que  en  las  puntas  se  introduzca  agua,  suelen  poner  barro  en  uno  y 
otro  estremo.  He  aquí  pues  una  corteza  que  por  sü  lijereT^a,  con- 
sistencia y  estructura  proporciona  al  salvaje  medios  fáciles  para 
recorrer  los  numerosos  ríos  de  Guayana,  interceptados  á  cada  ins- 
tante por  peligrosos  raudales  que  no  permiten  el  paso  de  las  ca- 
peas. Si  el  tránsito  de  tierra  es  corto,  el  indio  se  echa  al  hombro  su 
embarcación  ;  pero  si  es  de  muchas  leguas ;  la  deja  en  el  bosque  y 
pasada  la  catarata  dispone  en  menos  de  media  hora  una  concha 
semejante. 

El  maní  (maronobea  coccínea) ,  de  la  familia  de  las  gutiferas  , 
es  un  árbol  colosal  de  58  varas  y  de  madera  propia  para  la  cons^- 
Iruccion  civil.  Hácese  algún  comercio  con  su  reciña  amarilla. 
.  El  mamey  (mammea  americana)  mui  apreciado  por^  madera 
y  por  su  fruta  agradable. 

Pertenece  á  la  familia  de  las  leguminosas  el  orore  ( inga  ligus^ 
tina)  árbol  corpulento  y  espinoso ,  de  hermosa  copa  y  madera  de 
mala  calidad  :  produce  una  escelente  goma  y  se  sirven  de  él  para 
dar  sombra  ^1  café ;  lláiQanle  también  paují  y  ahoga- gato. 

Hai  también  otro  paují  (anacardium  occideniale),  pero  este  es 
de  la  familia  de  las  terebintáceas ,  de  madera  amarilla  oscura  mui 
propia  para  muebles  y  obras  de  torno.  El  higiieron  (ñcus  glabrata)^ 
de  la  familia  de  las  urtíceas  ;  es  un  árbol  elevado  de  tronco  recto  y 
de  25  ó  mas  pies  de  circunferencia  :  da  una  madera  lijera-propia  pa- 
ra embarciones  y  desús  enormes  raizes forman  bateas. De  la  misma 
familia  es  el  árbol  mora  (moras  tintórea)^  conocido  también  con  el 
nombre  de  moral  de  tintóreos  :  es  mui  abundante  en  las  tierras 
bajas  ;  pero  su  tinta  es  de  poco  provecho.  El  yagrumo  ( cecropea 
peltata )  y  el  maíapalo  {ficus  deudrocida)  son  de  la  misma  familia : 
la  madera  del  primero  es  escelente  para  formar  canales  ;  el  segun- 
do es  un  árbol  corpulento  que  da  el  caucho  y  de  cuya  corteza  ha- 
cen sacos.  También  hai  un  árbol  llamado  seringa  ó  caucho,  de- cuyo 
tronco  estraen  los  indios  gran  cantidad  de  goma  que  venden  á  los 


haUtantes  del  Brasil,  los  euales  la  purifican  é  introdaoen  en  los 
mercados  de  Europa  con  el  nombre  de  goma,  elástica. 

En  la  familia  de  las  enforbeáceas ,  el  yació  (hemu  gnayanesis) 
se  eleva  54  Taras  y  da  también  cancho  :  atribuyese  i  la  mésela  de 
su  jugo  lechoso  cod  el  árbol  corbana  la  formación  del  dapUcho , 
sustancia  que  sirve  para  la  elaboración  del  cavtcho  negro  ó  brea  y. 
de  que  hacen  ccmitf  ció  en  Rio-Negro  y  con  el  cual  calafetean  las 
embarcaciones.  £1  javillo  de  la  mbma  familia  [hfura  orepUans),  áe 
^orme  tronco,  sirve  para  canoas  y  bongos ,  sacándose  sd^oos  de 
-12  varas  de  largo  y  5  de  ancho  :  da  una  ledie  cáustica,  es  de  ma« 
dera  lijera  y  lo  llaman  también  árbol  del  diablo. 

El  pendare  [dtharexilum  einerewm)  de  la  familia  de  las  terbe- 
náceas,  es  un  grande  árbol  abuadantínmo  en  Rio-Negro,  el  cual 
produce  una  leche  pajosa  que  emplean  los  indios  como  cola  y  aun 
como  barniz.  ** 

£1  barba-de-tigre  suele  crecer  hasta  la  altura  de  7^  pies ,  y  su 
ironco  y  ramas  están  salpicados  de  penachos  de  espinas  créese  que 
es  de  la  familia  de  las  verberideas. 

Un  árbol  colosal  hai  en  la  provincia  de  Cumaná  llamado  guarapa 
(baukinia  obtnsifolia)  y  es  esceleute  para  construcción  de  buques. 

En  la  familia  de  las  lauríneas  el  volador  ( girocarpus  america- 
ñus)  es  i|n  árbol  corpulento  cuya  madera  es  propia  para  construc- 
ción naval :  de  su  tronto  se  hacen  enormes  canoas,  y  bateas  de  sus 
raizes.  El  sasafras  (ocotea  yavicensis)  adquiere  hasia  seis  varaste 
circunferencia  y  da  una  madera  amarilla,  resinosa  é  incorruptible, 
que  aplican  para  cascos  de  piraguas  y  embarcaciones  mayores,  y 
cuya  raiz  y  corteza  son  mut  medicinales.  El  laurel  sasofras,  varie- 
dad del  anterior,  es  de  tronco  recto  que  se  eleva  basta  16  varas , 
de  madera  mui  usada  en  las  émbarciones  en  que  se  navega  desde 
Rio-Negro  hacia  el  Amazonas  y  el  Orinoco.  En  la  misma  familia  se 
encuentra  el  guariman  (crtfptocarya  canelilla\,  especie  de  canelo 
mui  aromático,  aunque  no  tanto  como  el  de  Ceilan,  y  de  sabor  algo 
diferente;  su  fruta  es  mui  estomacal  y  se  conoce  con  aquel  nombre 
.en  el  Orinoco,  con  el  dé  caneliiia  en  otras  partes.  £1  cantólo  {cor- 
leso  winteranus]  produce  hojas  tan  aromáticas  como  el  canelo  de 
iCeilan,  siendo  conocido  desde  la  conquista  con  el  líombre  de  tuer- 
eo-del-Tocuyo.  El  aguacate  {launts  persea)  es  de  la  misma  familia. 
Se  conocen  de  él  varias  clases  importantes  :  de  su  fruto  mui  apete- 
cido y  gustoso  se  saca  aceite ;  su  madera  de  color  rojo ,  mas  ó  mé- 


nos  subido^  es  escelenle  para  máquinas  y  obras  de  torno  ;  y  la  cor- 
teza sirvo  para  ieííir,  dando  un  color  medio  entre  amarillo  y  rojo.  La 
macima ,  árbol  corpu len  to  y  hermoso^  de  la  m as  grande  a  t ¡1  idad  para 
el  salvaje,  es  del  alto  Orinoco.  Tiene  nna  segunda  corteza  del  grueso 
de  dos  líneas ,  tan  estoposa  y  unida,  que  sirve  de  manta  á  los  in- 
dios y  con  ella  hacen  vestidos  que  los  preservan  de  las  lluvias.  Es 
tanta  su  abundancia ,  que  hacen  comercio  de  esta  corteza  con  los 
criollos,  los  cuales  la  usan  como  estopa  para  calafetear  las  embar- 
caciones en  que  se  navega  por  los  ríos  de  la  Guayana  y  para  empa< 
quetar  los  chinchorros  que  compran  á  los  indios. 

En  toda  esta  zona  de  grandes  vegetales  es  donde  se  eleva  á  mas  de 
40  pies  de  altura  la  guadua  {bomlmsa  guadua) ,  que  es  una  gra- 
mínea arborescente  á  la  que  nada  iguala  en  elegancia.  La  formay 
disposición  de  sus  hojas,  le  dan  un  carácter  de  movilidad  y  lije- 
rezaH|ue  contrasta  agradablemente  con  la  altura  de  su  tronco  liso 
reltieiente  :  está  generalmente  inclinada  hacia  el  borde  de  los  ar- 
royos ,  y  se  agua  al  menor  soplo  del  viento.  Así  la  describe  Hum- 
boldt,  y  añade ,  que  el  bombu  y  el  helécho  enarbol  son  entre 
tCMlas  las  formas  vegetales  de  los  trópicos  las  que  mas  sorprenden 
la  imaginación  de  los  viajeros.  La  escorzonera  [craniolaria  annua], 
es  de  la  clase  de  las  gramíneas  ,  cuya  flor  blanca  ti«íne  de  seis  á 
ocho  pulgadas  de  largo.  Los  cortus ,  los  maranta  y  otras  plantas 
de  la  familia  de  la  caña  de  India ,  crecen  en  las  cordilleras  á  una 
altura  considerable ,  cuando  cerca  de  la  costa  solo  prosperan  en  los 
terrenos  bajos  y  húmedos.  Lo  mismo  sucede  con  los  sauzes  [herme- 
sia  castenaifolia)  que  forman  zaraales  en  las  orillas  del  Apure,  la 
Portuguesa  y  otros  ríos  ,  parajes  estos  apenas  elevados  100  varas 
sobre  el  niveldel  mar;  al  pasó  que  á'2060  varas  hai  árboles  que 
adornan  los  cerros ,  y  mas  abajo  á  600,  los  valles.  La  caña-brava 
ó  lata ,  es  uña  gramínea  colosal  que  tiene  el  porte  del  donax  de 
Italia  y  la  describe  Üumboldi  bajo  el  nombre  de  gynerium  :  es 
útilísima  para  la  construcción  de  casas  y  hacen  de  ella  cestas ,  se- 
bucanes y  manares,  especie  de  sacos  y  cedazos.  La  bambusa  lati- 
folia  del  altó  Orinoco.  Casiquiare  y  Rio-Negro,  es  una  planta  social 
como  todas  las  de  la  familia  de  las  nastoides.  Construyen  también 
con  ella  cestas.  Los  nudos  ó  mas  bien  separaciones  interiores  del 
tronco  proporcionan  escalas  y  facilitan  de  varios  modos  la  fabrica- 
ción de  muebles  que  hacen  la  riqueza  del  salvaje.  El  carrizo  es  otra 
clase  de  gramínea  social  y  gigan'e$ca.íie  nuestras  altas  montanas , 


cuyos  grandes  tobos  proporcionaa  ventajas  al  viajero.  Cuando  se 
corta  la  caña ,  cada  separación  contiene  agua  dulce  y  fresca  :  los 
nudos  están  á  distancia  de  una  vara  uno  de  otro  é  incomunicados 
interion^eute ;  el  diámetro  del  tubo  es  de  tres  pulgadas,  propor- 
cionando un  escelente  caldero  para  caldos  y  otras  bebidas  calientes; 
pues  colocado  con  agua  en  medio  del  fuego ,  no  se  quema  ni  se 
rompe  y  bierve  tan  prontamente  como  una  vasija  de  hoja  de  lata : 
puede  servir  para  muchas  vezes.  Las  cerbatanas  del  Orinoco  (ea^ 
fice)  cañas  de  4  5  á  ^  7  pies  de  largo  sin  nudo  alguno  y  perfectamente 
rectas,  cilindricas,  lisas  por  dentro  y  por  fuera.  Sirven  para  cazaf 
pájaros,  soplando  por  ellas  con  fuerza  púas  de  palma  macaniíla.  La 
pequeña  flecha  asi  despedida  adquiere  un  alcance  de  mas  de 
80  varas.  Los  botánicos  no  han  visto  todavía  esla  planta  monoco- 
tiledona ,  pues  las  cañas  que  se  conocen  son  las  que  los  indios  del 
interior  van  á  vender  á  la  Esmeralda ,  de  donde  pasan  á  todas  par- 
tes. Los  heléchos  arborescentes  empiezan  en  la  región  de  las  palmas 
i  ^  .200.  varas  de  elevación  y  cesan  á  -i  .870  :  él  numero  total  de 
estas  criptógamas  gigantescas  sube  hasta  25  especies  según  Hom- 
boldt.  El  helécho  (cyathea  speeiosa)  tiene  en  solo  el  tronco  de 
22  á  24  pies  de  largo.  La  calaguala  es  un  helécho  (polipodium 
crossifolium).  El  bijao  [heliconia  bias)  es  una  planta  muí  apre- 
ciable  de  cuyas  grandes  hojas  se  sirve  el  indio  para  formar  sus  bar- 
racas» Muchas  vezes  viajando  este  por  lugares  desprovistos  de  esta 
planta,  hac«  un  rollo  de  esas  hojas  y  las  lleva  colgadas  á  la  espalda 
para  hacer  un  pm^ueño  cobertizo  donde  rinde  la  jornada.  Estas 
hojas  tienen  dos  pies  de  largo  y  como  uno  y  medio  de  ancho  :  están 
cubiertas  de  una  especie  de  polvo  que  las  hace  impenetrables  y  sin 
romperse  ,  conservan  su  fresura  y  flexibilidad  por  mas  de  una  se- 
mana. £1  platanillo  ó.yerba  arborescente  (musaceo) ,  de  hojas  lar- 
gas y  lustrosas  se  eleva  hasta  ^  4  á  ^  5  pies  de  altura  ,  y  sus  vastagos 
suculentos  están  unidos  como  los  rastrojos  de.las.caña^  que  se  en- 
cuentran en  las  regiones  húmedas  de  la  Europa  ausU'ai.* 

En  las  altas  montañas  las  yerbas  suculentas  se  elevan  de  8  á 
40  pies  de  altura,  cuando  en  las  zonas  templadas  apenas  formarían 
ellas  un  césped  sembrado  de  flores.  Los  musgos  y  liqúenes  ( musi- 
frondosi)  de  la  familia  de  los  criptógamos  son  allí  tan  comunes  en 
los  árboles  como  en  el  país  del  norte ,  y  su  vegetación  está  favore- 
cida por  la  humedad  del  aire  y  la  ausencia  de  la  luz  directa  del 
sol ,  observándose  constantemente  que  por  la  parte  del  norte  se- 
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saponarid)  coya  corteza  y  lo  csterior  de  la  finta ,  que  «s  negra  y 
redonda,  es  usada  por  los  indjígenas  en  lugar  de  jabmi.  A  la  .misma 
clase  pertenece  el  mamón  <  melieecca  bi^ugm) ,  de  hermosa  copa  y 
fruta  agridulce,  propio  para  decorar  parques  y  paseos  pero  de  mala 

madera. 

El  cbaparrillo  [peliamrmrigidñ)  de  la  familia  de  lasrufoiáceas^ 
es  de  madera  roja  escele&te  para  toda  clase  do  obras  de  carpm- 

tería. 

El  árbol  de  nieve  {chionantes  teiranda)  de  la  íamilia  de  las  jaz- 
míneas ,  es  propio  de  la  Guayana,  da  flofes  blancas  aromáticas  y 
un  fruto  color  de  Violeta.  De  la  misma  familia  es  el  guayabo  éB 
monte  [ehionanies  compacta)  de  madera  roja  escelente  para 
ruedas. 

El  guayabo  {psúidHim  pammiferum)^  de  ia  familia  de  los  mir- 
los ,  produce  frutas  dulces  ó  agrias  :  aquellas  «e  comen  y  son  de 
las  mas  «stimadas  de  América ;  con  las  otras  se  bacen  conservas 
delicadas  conocidas  y  apreciadas  basta  en  Europa. 

El  linH)ncilfo  (ealipthrantus pcmieulaia)  áe  la  misma  femilia , 
ts  de  madera  amarilla  pálida,  esceleníte  para  embutidos  :  se  oonaee 
una  dase  con  «spinas  y  otra  sin  ellas ;  esta  última  es  inferior  en 
'calidad. 

£1  brasilete  [hecastophyllum  dubinm) ,  da  una  madera  propk 
para  bongos  y  es  de  la  femilia  de  las  legumíne^as.  A  alia  también 
pertenece  el  mapurite,  especie  de  aea$ia  fétida^  que  tamibien  pro- 
duce madera  compacta  y  útil. 

El  palo-cruz  de  la  misma  familia  [brownea  grandiceps) ,  árbol 
liermo^o  de  tierras  frescas  y  cálidas ,  llamado  también  rosa^de^ 
montana  por  el  color  de  su  gran  ílor  piramidal. 

ISi  guamo  es  de  esta  familia  ( inga  lucida ) ,  de  hermosa  c(q)a, 
belhs  flores  y  Tainas  peludas  que  contienen  semillas  envueltas  en 
una  pulpa  suave  y  arucarada  :  se  conocen  varías  clases,  y  entre 
ellas,  una  propia  de  fierras  frías.  Sirve  este  árbol  para  dar  sombra 
al  café.  Pardifío  :  también  de  las  leguminosas ,  madera  escelenibe 
•para  muebles;  es  el  guereus  varis  de  Liimeo.  La  sarapia  ó  yape 
[d^teris  odoraia)  de 4a  misma  familia, originaría  de  los  bosques 
de^la  Guayana ,  árbol  elevado  y  hermoso ,  \ftoya  madera  sirve  para 
muebles  y  su  fruto  mui  aromático ,  se  esporta  para  perfumería. 
"El  uBfiaiVeno  [himoenea  floribunda)  madera  competa  color  de  líO- 
léta¿  impropia 'pura  embutidos  y  máquinas- «  lojínismo  que  él  piz 
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{dalca  adragarína)  color  rojo  oscuro ,  de  cuyo  árbol  se  sacan  es- 
celentes  tablas.  Es  también  de  la  familia  de  las  leguminosas  el  ura- 
pe  {bahuinia  multineria).  Su  madera  es  mui  compacta  y  notable 
por  su  corteza  elástica  de  que  se  hacen  buenas  amarras  cortándola 
en  listones. 

Entre  las  gulíferas  está  el  mamei  (mammea  americana) ,  B$ve^ 
ciado  por  su  madera  y  su  fruta  delicada  y  olorosa. 

Mameicillo ,  de  la  familia  de  las  myrtineas  de  madera  rojiza , 
propia  para  tablas  y  Construcción  civil. 

£n  la  familia  de  las  zapoteas  está  el  níspero  ( achras  zapota  ] ; 
es  de  hermosa  madera  rojo-oscura  y  árbol  que  da  tablas  de  gran 
tamaño  y  fruta  mui  delicada.  Los  niñeros  de  Margarita  ^  Cumaná 
y  Maracaibo  dan  un  fruto  grande  y  de  sabor  esquisito. 

El  onoto,  de  la  familia  de  las  bixineas  (bixa  orejana)  árbol  mui 
estimado  entre  los  indios  por  el  color  que  les  suministra  para  pin- 
tarse y  de  cuya  semilla  de  un  color  rojo  se  hace  ya  comercio,  usán- 
dola en  los  guisos. 

El  guaricamo  de  la  familia  de  las  verberideas  (bryana  coccínea) 
llamado  en  Apure  guachamacá ,  de  un  veneno  activísimo.  Si  se 
llegan  á  usar  sus  ramos  sirviéndose  de  ellos  como  asador,  á  la  ma- 
nera que  se  acostumbra  en  los  Llanos ,  cansa  una  muerte  violenta 
á  los  que  comen  la  carne. 

El  caujaro  (cordia  dentada)  y  es  de  la  familia  de  las  borrajino- 
sas,  de  canon  recto,  frondoso ;  da  una  madera  parduzca ,  útil  para 
construcción  civil.  Parece  que  pertenecen  á  la  misma  familia  los 
árboles  conocidos  con  los  nombres  de  pardillo-negro  y  pardillo- 
amarillo  :  dan  escelente  madera  resinosa  que  aplican  á  runchas 
obras. 

Se  halla  en  la  familia  de  las  Aliáceas  el  cedrillo-majagua  (mun- 
tingia  calambura)^  de  madera  blanquecina  apreciada  en  la  cons- 
trucción civil.  Se  conocen  otras  tres  clases  denominadas  cedrillo- 
horcón ,  escelente  para  muebles ;  cedrillo  de  hoja  menuda,  superior 
para  tablas ;  y  cedrillo-laurel ,  útil  para  construcción  civil  y  el  que 
mas  engruesa  de  los  tres,  llegando  á  adquirir  su  tronco  hasta 
48  pies  de  circunferencia.  El  majaguo  [hibiscm  tiliaceus)  es  otra 
especie  semejante ,  de  que  se  conocen  dos  clases.  De  la  corteza  se 
hacen  cuerdas,  lo  cual  es  un  artículo  de  comercio.  De  la  misma 
familia  es  el  trompillo  ( to^ia  hlrtella) ;  su  madera  es  rosada  pro- 
pia para  obras  de  torno  y  para  máquinas.  El  copei  .{cbesia  aUní)  de 
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grandes  flores  de  uinfea ;  árbol  cayas  raizes  tienen  8  pulgadas  de 
diámetro  y  algunas  salen  del  tronco  á  45  pies  de  altura  sobre  el 
suelo.  £1  caimito  [chrysophylum  caimito)  da  una  fruta  muí  ape* 
tecida. 

De  la  familia  de  las  corimbíferas  es  la  tara  ( verbesina  helian" 
thoides),  árbol  de  tierras  altas ,  de  madera  redonda  y  hueca  y  de 
mucha  duración.  £1  incienso  (frixi  nen/o/ia),  arbusto  resinoso 
de  flores  que  despiden  un  olor  de  estoraque. 

En  las  rosáceas  está  el  angelino  (homalium  rasemoswn) ^  de 
tronco  recto  y  hermosa  copa.  De  este  árbol  hai  tres  clases  denomi- 
nadas angelino  ó  aceituno,  angelino-laurel  que  engruesa  hasta 
4  varas  de  circunferencia;  y  angelino-roble  que  es  el  mas  elevado 
y  de  mejor  madera,  bien  que  (odos  la  dan  buena  para  máquinas  y 
piezas  de  grandes  dimensiones. 

De  la  familia  de  las  bígnóneas  es  el  araguanei  (bignónea  penta^ 
phylla  ]  y  una  de  las  producciones  mas  útiles  de  nuestros  bosques. 
De  este  árbol  se  conocen  cuatro  clases  y  el  que  mas  engruesa  es  el 
araguanei-amaríllo  :  todas  son  de  madera  compacta  y  adecuada 
para  máquinas,  obras  de  torno  y  todas  las  que  se  esponen  á  la  hu-- 
medad.  El  apamate  es  otra  especie  de  bignónea  ^  pero  de  mayor 
frondosidad  que  el  araguanei  :  es  árbol  mas  corpulento  y  de  su 
madera  se  sacan  buenas  tablas  que  serian  muí  útiles  empleándolas 
en  pisos.  El  roble  blanco  {tecoma  pentaphUla) ,  el  roble  amarillo 
[ehretia  burreria),Y  el  roble  de  olor  (chehne?) :  sus  maderas  son 
buenas  para  máquinas.  £1  cbacacrondai ,  hermoso  por  la  variedad 
de'  sus  visos ,  semejantes  al  carel  :  se  ignora  á  qué  familia  per- 
tenece.* 

La  otoba  { myristica  otaba ) ,  de  la  familia  de  las  myristéceas , 
árbol  que  produce  la  nuez  moscada  :  se  encuentra  en  las  provincias 
de  Guayaoa,  Cumaná,  Mérida,  Trujilioy  Barquisimeto. 

Lapesgna  (gaultheria  odorafa)^  de  la  familia  de  las  eyceas, 
de  hojas  aromáticas ,  especialmente  cuando  se  secan  :  se  conoce 
otra  variedad  llamada  pesgua-macbo  {gaultheria  eóccinea). 

£1  guacito  [melasiomo  xanthostuchist)  ó  chaparrobobo  sirve 
para  usos  medicinales. 

La  befaría ,  cuyos  troneos  están  divididos  en  un  gran  número 

*  de  vastagos  frágiles  y  casi  verticilados.  Las  ojas  son  ovaladas ,  bn^ 

ceoladas ,  blancas  pcír  debajo  y  rolladas  hacia  los  estremos.  Toda 

la  planta  está  cubierta  de  pelos  largos  y  viscosos ,  despidiendo  uq 
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olor resiaoaomui agradóle*.  Las  abejas  visitan  sus heroiosas  florea 
pui^árets,  qae  son  tan  abundantes  como  en  todas  las  plantas  al*- 
pinas.  Así  la  deseribe  fiumboldt ,  quien  ta.  encontró  en  la  Silla  de 
Caracas,  y  de  la  cual  bai  en  casi  toda  la  serranía  elevada. 

£1  árbol  caeapa,  solo  encontrado  eo.  la  provincia  de  Guayanai 
da  un  aceile  reconocido  escelente  específico  para  varías  dolencias , 
y  sirve  también  para  alumbrarse. 

£1  juvia ,  uno  de  los  miyestuosos  árboles  de  los  bosques  del 
Noevo-Mundo ,  empieza  á  encontrarse  á  dos  jornadas  al  £.  de  la 
Esmeralda  stíbre  el  Orinoco*  Es  el  bertholletia  que  Laet  llama  to^ 
toche^  y  hace  mención  del  drupa  que  encierra  las  almendras,  dán- 
dole d  taiSHiño  de  una  cabeza  bumana.  Dicen  que  es  tan  grande  el 
peso  de  este  fruto,  que  los  salvajes  apenas  se  atreven  á  entrar  en 
los  bosques  sin  cubrirse  la  cabeza  y  las  espaldas  con  un  broquel  dé 
madera  mui  sólida.  La  almendra  es  gustosa  y  de  ella  se  saca  un 
aceite  esedente.  £1  árbol  no  tiene  en  general  sino  dos  ó  tres  pies 
de  diámetro ;  pero  su  altura  es  de  4  00  á  4  20  pies ;  sus  ramas  no  se 
elevan  báciael  cielo;  están.ablertas,  son  largas,  casi  desnudas  bacía 
la  base  y-  cargadas-  sus  puntas  de  espeso  follsye  :  necesita  4  5  años 
para  dar  las  primeras  flores ,  y  estas  aparecen  desde  fines  de  marzo 
hasta  principios  de  abril.  Las  frutas  maduran  á  fines  de  mayo  y 
algunos  troncos  las  conservan  basta  el  mes  de  agosto,  cayendo  por 
ú  solas  cuando  están  en  períecta  sazón.  £n  menos  de  50  ó  60  días 
el  juvia  forma  un  pericarpio,  cuya  parte  leñosa  tiene  media  pulgada 
de  grueso  y  cuesta  mucbo  trabajo  cortarle  aun  con  buenos  instru* 
mentes ,  facilitándose  su  abertura  por  una  tapa  natural  que  tiene 
en  su  parte  superior.  Humboldt  dice  :  «  Nada  conozco  mas  á  pro- 
«  pósito  para bacer  admirar,  el  poder  de  las  fuerzas  orgánicas  en  la 
a  zona  eqtdnoecial,  que  el  aspecto  de  estos  grandes  pericarpios 
«  leñosos ;  por  ejemplo  ,  del  coco  de  mar  lodoicea  entre  los  ma^ 
<(  nocottiedones  y  del  bertholletia  y  el  lecháis  entre  los  dicotile* 
«  dones.  » 

La  vainilla  (epidendrum  vainilla) ,  planta  de  fruto  aromático , 
trepadora ,  busca  los  terreno^  incultos  y  húmedos  cubiertos  de  ár- 
boles grandes.  Se  encuentran  en  los  bosques  de  todas  las  provin- 
cias ,  pero  con  mas  abundanda  en  los  de  Guayana ,  Caracas ,  Cara- 
bobo  ,  Barqui^meto  y  Trujillo.  La  vainilla  podría  esportarse  en* 
gran  cantidad ;  pero  poco  la  benefician.  -Da  una  vaina  de  44  ó  42 
pulgadas  dot  largo.  Desde  los  bordes  del  mar  hasta  la  región  alpina 


á  2,4<I0  fwnSf  es  k  »M)a  ea  que  vegeta  esta  estimable  planta, 
£n  los  bosques  de  Guayana  se  encuentra  silvestre  el  plátano 
{mma  paradisiaca) ;  pero  aun  está,  en  duda  sí  habrá  sido  plantado 
por  algunas  tribus  de  las  nuicbas  que  suelen  cambiar  de  lugar. 

En  la  Guayana  tambio:)^  se  encuentra  el  bejuco  mavacure ,  pro* 
bablemente  un  siryehas-^  que  produee  el  famoso  veneno  cware 
con  que  los  indios  preparan  sus  flechas ;  el  palo  kiraguero  tiene  un 
jugo  vegetal  estremadamente  viscoso  que  se  une  al  mavacure  para 
que  se  pegue  cA  veneno  á  las  flechas  :  se  emplea  el  mavacure  fresco 
ó  seco  después  de  al§punas  semanas  de  preparado.  £1  jugo  del  be* 
juco  recien  cogido  no  está  considerado  como  venenoso.  Se  raspan 
con  un  cuchillo  ramas  de  mavacure  de  4  ó  5  líneas  de  diámetro  ¡ 
y  quitada  la  corteza  se  machaca  bien  y  se  reduce  á  hebritas  mui 
delgadas  sobre  una  piedra  cóncava.  Sieodo  amarillo  el  jugo  vene- 
noso ,  toda  la  masa  toma  el  mismo  color  y  se  echa  á  filtrar  en  agua 
fria.  Las  gotas  que  caen  de  la  filtración  es  el  licor  venenoso,  pero 
«II  fuerza  hasta  que  se  reoonc^tra  per  la  evaporación  que  se  efec- 
túa en  un  vaso  de  greda*.  Según  el  gusto  mas  ó  manos  amargo  se 
conoce  si  la  concentramen  per  el  fuego  ba  sido  ó  no  escesiva.  No 
hai  peligro  alguno  en  esta  evaporación,  y  ^  curare  no  es  pernicioso 
sino  cuando  entra  ^  contacto  con  la  sangre  :  como  el  jugo  del  ma- 
vacure no  es  bastante  espeso  para  pegarse  á  las  flechas ,  se  pone  en 
la  infusión  d  jugo  vegetal  del  kiraguero  para  dar  cuerpo  al  veneno. 
Tales  son  los  procederes  descritos  por  Humboldt,  que  los  presenció. 
Las  grandes  aves,  como  la  pava  de  monte,  heridas  en  el  muslo/ 
muere  á  los  2  ó  5  minuto»,  á  los  6  ó  7  un  mono;  son  necesarios 
•10  ó  4  2. para  que  muera  un  cerdo ,  y  á  los  -15  espira  una  persona. 
Los  SS.  Bouasingauit  y  Roulin  han  hecho  varias  esperiencias  que 
han  probaba  que  la  sal  no  puede  ser  considerada  como  un  contra- 
veneno del  curare ,  y  la  opinión  dé  estos  boonbres  ilustres  debe  ha- 
cer mui  cautos  á  los  que  se  fien  en  el  remedio  de  la  sal  ó  del  jugo 
de  la  calla  dulce,  puestos  sobre  la  herida  y  bebidos  inmediata- 
mente. 

INiopo  (acacia  niopo ) ,  mimosácea  de  que  los  indios  estraen  su 
tabaco  herbá()eo.  Recogen  las  largas  vainas  de  esta  acacia,  las  ha- 
cen pedazos,  las^humedeeen  y  dejan  fermentar,  y-  cuando  los  gra- 
nos ablandados  empiezan  á  ponerse  negeos ,  los  amasan  como  una 
pasta,  y  después  de  haber  mezclado  harma  de  yuca  y  cal  de  concha 
de  una  ampularia  ó  cáracd,.  pimen  toda  la  masa  al iuego  vivo  so- 
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bre  unas  parrillas  de  madera  iniii  dura.  Guando  la  paata  se  endureee 
toma  la  forma  de  tortillas  que  se  reducen  á  polvo  fino.  El  salvaje 
para  servirse  de  este  polvo  la  coloca  sobre  un  plato  de  madera  de 
5  á  6  pulgadas  de  ancho,  y  tomando  coa  la  mano. derecha  el  man- 
go de  este  plato  aspira  y  sorbe  el  niopo  por  medio  de  un  hueso  de 
ave  con  dos  conductores,  cuyas  eslremidades  se  apoyan  en  las  do» 
ventanas  de  la  nariz.  Este  hueso ,  que  es  de  las  piernas  de  las  gar- 
zas ,  tiene  7  pulgadas  de  largo ;  sin  él  creeiia  el  indio  no  poder 
tomar  el  tabaco.  Esta  operación  descrita  por  Humboldt  se  ve  aun 
en  el  dia  entre  los  salvajes,  no  solo  los  otomacos,  sino  los  guahibos, 
los  yaruros  y  otras  tribus  del  Orinoco. 

El  tabaco  (nicociana  paniculata  y  nicociana  glutinosa)  en- 
contrado por  Humboldt  en  estado  silvestre ,  no  habiendo  visto  las 
otras  dos  calidades  que  se  cultivan  en  Europa  nicociana  tabaco  ^ 
nicociana  rustica. 

£1  b^rbasco ,  raíz  de  piscidia  erythrina,  yaquina  armillaris, 
galega  piscatorum  ,  y  otras  especies  de  phillantas ,  con  que  los 
indios  y  criollos  embriagan  ó  adoiinecen  los  pescados  en  los  caños^ 
lagunas  y  rios  cuando  sus  aguas  quedan  escasas.  Es  sorprendente 
la  actividad  de  este  jugo  que  hace  flotar  á  millares  sobre  el  agua 
los  pezes  de  los  cuales  se  hacen  salazones  ^  ó  bien  los  secan  al  sol  ó 
al  fuego.  Este  Teneno  no  hace  ningún  efecto  en  \ú&  caimanes  y  tor- 
tugas ,  mientras  que  en  los  torpedos  ó  tembladores  disminuye  su 
virtud  eléctrica  hasta  debilitarla  casi  del  todo. 

El  bejuco  del  guaco  (micañia  guaco )  que  el  S',  Mutis  ha 
hecho  tan  célebre,  y  que  es  el  remedio  mas  eficaz  contra  la  morde* 
dura  de  las  culebras ,  abunda  tanto  en  las  selvas  bajas  y  altas  como 
en  las  sabanas  y  serranías.  Lo  hai  de  dos  clases,  blanco  y  morado^ 
y  se  prefiere  este  último  como  mas  eficaz ,  y  su  jugo  sirve  para  la 
cura  de  varias  enfermedades. 

La  raiz  de  mato  (cerbera  ihevetia) ,  de  la  familia  de  las  apoci- 
meas  es  un  escelente  antidoto  contra  el  veneno  de  las  culebras. 

En  las  grandes  alturas  vive  el  pancratium  undulatum ,  lirio 
hermoso  y  de  mucha  fragancia. 

Desde  el  nivel  del  mar  hasta  5,400  varas  de  elevación  los  limo* 
nes  prosperan  perfeclamento  ,  dando  flores  olorosas  y  fruto  muí 
agrio.  • 

Los  árboles  cuyos  troncos  esceden  de  25  ó  23  varas  de  alto ,  no 
pasan  de  la  elevación  de  5^229  varas,  y  presentaa  casi  siempre  los 
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efectos  del  otoño  y  primavera  á  la  vez ,  despojándose  de  las  Iiojas 
viejas  y  revistiéndose  de  otros  nnevas. 

Las  enredaderas  ó  bejucos  qae  enlazando  con  sus  ramas  sar* 
mentosas  los  troncos  de  los  árboles,  suben  basta  la  copa  de  los  mas 
elevados  ,  presentan  por  todas  partes  sus  espinas  en  forma  de  gan- 
chos ó  barrenas,  y  bajando  en  seguida  á  la  tierra ,  se  lían  al  rededor 
de  otros  árboles  y  entretejen  de  ta]  modo  las  selvas ,  que  las  hacen 
impenetrables  en  muchos  puntos.  Arriba  de  2,000  varas  de  altura, 
hai  una  clase  de  bejuco  que  llaman  de  agua,  estremadamente  ju- 
goso ,  de  2  pulgadas  de  diámetro  y  mui  blando.  Cuando  se  corta 
caeu  de  él  algunas  golas  de  agua  y  sí  se  desprende  enteramente  del 
tallo  principa!,  entonces  la  parte  separada  puesta  vertícalmente  des- 
carga una  cantidad  de  agua  clara,  fresca  y  dulce.  Una  vara  de  este 
bejuco  da  una  botella  de  agua.  Esta  planta  es  mui  útil  para  los  que 
se  ven  obligados  á  atravesar  montañas  desprovistas  de  agua.  Hai 
bejucos  de  todos  tamaños,  mui  útiles  para  la  construcción  de  las 
casas  de  palma,  pues  con  ellos  amarran  y  afirman  las  maderas.  Los 
bal  desde  6  lineas  basta  6  pulgadas  de  diámetro.  Por  úitimo,  el 
bejuco  cadena  es  notable  por  la  forma  que  le  da  su  nombre ,  por 
su  grosor  y  solidez. 

Arriba  de  5,250  varas  los  árboles  son  raros  y  los  que  se  encuen- 
tran no  son  corpulentos  ni  elevados  como  debajo  de  este  nivel ;  de 
allí  en  adelante  prosperan  todavía  los  granos  de  las  zonas  templadas, 
encontrando  un  suelo  propio  y  temperaturas  adecuadas  para  des- 
arrollarse. ' 

DE  400  Á  5,450  VARAS  DE  ALTURA. 

Desde  2,400  hasta  4,930  varas ,  es  la  región  de  las  plantas  al- 
pinas y  la  de  gran  variedad  de  yerbas  y  raizes  medicinales. 

A  2,652  varas  ks  mimosas  pierden  su  sensibilidad ,  y  hasta  esta 
elevación  vegeta  la  zarzaparrilla,  planta  mui  útil  para  las  enferme- 
dades sifilíticas.  Se  encuentra  en  abundancia  en  la  región  cálida 
desde  400  varas  sobre  el  nivel  del  mar  :  la  mas  estimada  por  sus 
propiedades  dióréticas  es  la  zarza  smtlax  sifilítico  de  Río-Negro 
y  el  Casiqulare ,  de  la  que  se  hace  algún  comercio. 

A  la  altura  de  4,000  varas  cesan  los  arbustos  alpinos  y  solo  se 
Ten  las  gramíneas  cuya  región  se  estiende  basta  4,950*  varas.  La 
nieve  cae  de  tlempoen  tiempo  en  éste  espacio  entre  4,000  y '4,950 
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titas  de  elevación.  El  clima  frió  y  eonstantemente  húmedo  de  estas 
alturas  batidas  por  un  viento  destemplado ,  las  hace  inhabitables. 
Besde  que  cesan  los  grandes  aricóles  aumentan  los  arbustos  que  se 
flOBtienén  hasta  4^000  varas,  y  el  terreno  está  cubierto  de  una  yerba 
menuda  y  fina. 

Desde  B,20t)  varas  hasta  4;900  es  la  región  de  los  páramos  en 
que  cae  granizo  y  nieve  :  esta  es  la  morada  del  frailejon  {espeletia 
frailexon) ,  cuyas  hojas  velludas  sirven  muchas  vezes  de  abrigo  á 
los  viajeros  que  la  noche  sorprende  en  aquellas  regiones.  Frotan* 
dose  las  manos  con  las  hojas ,  y  cubriéndose  con  ellas  la  caray  los  , 
pies ,  se  adquiere  al  momento  el  calor  necesario  en  tan  helados  cli- 
mas. El  Sr.  Bous^ngauU  dice,  que  de  esta  planta  se  estrae  por  in- 
cisión una  trementina  superior  á  la  de  Venecia ;  y  seria  de  desear 
que  los  que  habitan  cerca  de  los  páramos ,  sacasen  utilidad  de  un 
ramo  de  industria  que  la  naturaleza  les  ofrece  en  grande  abundan- 
cia en  medio  de  aquellas  soledades.  Al  lado  del  frailejon  y  solo  á 
la  altura  de  4,200  varas  vive  un  arbusto  de  tronco  corto  y  carbo- 
nizado ,  que  se  divide  en  una  multitud  de  ramas  cubiertas  de  hojas 
coriáceas  y  de  un  verde  lustroso. 

A  4,950  varas  desaparecen  enteramente  las  plantas /ancrd^a- 
mas.  Desde  este  limite  hasta  las  nieves  perpetuas  las  plantas  hepá- 
ticas y  ligúenosos  son  las  que  cubren  las  rocas,  á  vezes  escondidas 
bajo  la  nieve  por  mucho  tiempo,  á  vezes  cubiertas  por  hielos  que 
las  hacen  ver  por  trasparencia. 

A  la  altura  de  5,450  varas  las  nieves  son  perpetuas,  siempre  re- 
lucientes ,  menos  cuando  están  envueltas  en  nubes  ligeras  que  sue- 
len elevarse  hasta  9,900  varas ,  mientras  que  las  nubes  densas  cu- 
bren casi  constantemente  los  terrenos  que  el  caminante  tiene  á  sus 
pies ,  pues  estas  se  mantienen  desde  la  altura  de  4 ,800  hasta  la  de 
4,400  varas  sobre  el  nivel  del  mar. 
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PLANTAS  QUE- SIRVEN  ]>B  BASA  A  U  AGRICtfLTURA  TENBZOLARA. 


CmiBALBS. 


Arroz Ofiza sativa. 

tfaiz^.. ,,ZeamaU, 


I  Millo.. Sonchu8. 

I  Trigo Triiicum  (BsHvttm, 


BiJZBft  HÁHINO&kS. 


Apio  6  Arrarcachc 

Batatas. Convolvulus  batatas, 

Capachos....... 

Yuca Tatropha  manihot. 

Latrenes Marantha? 


Mapuey 

Ñames Discorea  alata,  J>.  sa- 
tiva, D,  hulbifera. 

Papas. Solamim  tuberoeum, 

Suiu ^.  Marantha? 


FRUTOS  HARINOSOS. 


Árbol  de  Pan » . .  Carblinéa  princeps. 

Castaño Artocarpus  incissa  f 

Charo.. 

Plátano Musa  paradisiaca. 

Plátano  dominico Musa  regia. 


Cambure  morado Musa  rosacea, 

Gambure  chico Musa  coccínea, 

Moríche..  .^. Palma  mawriíia 

[flexuosa, 
Pichiguao Palma  melocotón. 


SEMILLAS  COUESTIBLBS. 


Ajonjolí .' Sesasum  oriéntale. 

Alverjas Lathyrus  saíivus. 

Chicbaros Pisum  saíivum. 

Frijoles Phaseolus  vulgaris. 

Garbanzos Cicer  arietinum» 


Judias Phaseolus  nanus» 

Maní AracMs  hipogeo. 

uiiichoDchos. Dolichos  lablad  ? 

uimbombó Hibiscus  auculentus. 

apiramo Phaseolus, 


TERDURAS. 


Brécoles Brassica  olerácea  la- 

dniata  viridis. 

Col • Brassica  olerácea. 

Coliflor  4 Brassica  olerácea  bO' 

trytis. 

Espárragos Ásparragus  -sativa. 

Moricbe  cogollo Palma  mauritia  flex. 


Navos Brassica  napus. 

Palmito Oreúoxa  regia. 

Rábanos Baphanus  sativus 

Remolacha Beta  vulgaris, 

Verenjenas Soianum  metongena. 

Zanahoria.  •. Dmteus  cvnrota. 


B9SALADAS  T  SALSAS. 


Acederas Ox&Us  acetosa. 

Ajo Állium  sativum. 

Ají • Capsicum.^Varias  eS" 

pedes, 

Albabaca Ocymum  basiHcum, 

Anis > . . .  Aneíhum  fomiculum. 

Apio  de  Espafia.. .  ^. ..  A0um  graveolens. 
Berros .' Sysimhrium  nasíur- 

nium. 

Bbrrflja «...  Borrago  officinalis. 

Calabaza Cucúrbita- pepo. 

Cebolla Allium  cepa, 

Chalota Socios  eduUs. 

Chicoria CÍcorium  endivia. 

Culantro Coriandrum  sativum. 


Espinacas. 
Lechuga . . 
Ifi^oraaa . 
Mostaza. . . 

Onoto 

Orégano . . 


^  • 


Oloba  6  nnez  moscada 

Pimiento.. 

Romero......... 

Tomates.... 

Verdolaga  ....^. 

Vinagrera 

Yerba  buena  •••• 


Spinacea  olerácea. 
Lactuca  sativa. 
Origanum  majorana, 
Sinapis  júncea: 
Bixa  orejana. 
Origanum  majoranoi* 

des. 
Miristica  otoba. 
Capiscüm  a$&twñ. 

Solánwn  licopersicum. 
Portulaca  olerácea. 
Oxális  cornuta. 
Uentha  sativa. 


FRUTAS. 


Agaacate. Lanrus  persea. 

Anón  .^ ••••  .Anona  squamosa* 

Cacao. Theobroma  cacao. 

Caimito Chrysophillum  caini- 

to. 
Gañ*<-dstaU.«.» Caparis. 


Carato.^. é.é Genipa  ümeriearta. 

Cardones « Cirius, 

Catiguire Anona-  manirole 

Cerezas  6  cemerucho..  MulplghiapúfHeifolia, 

Chirimoya. .'. ,  Annoña  hutnb&ldtiana. 

Chiguicoypie. *..«#.«»  Bmm€lkí 
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Cidra... 
Ciruelas. 
Coco. . . . 


Cotoperis 


Gocurfto . . 
Cupana . . . 
Fresas  • . . . 
Gigaa..... 
Granado . . 
Granadilla. 


Guamo 

Guamacho 

Guanábana. 

Guanábana  cimarrona. 

Guayabas 

Giiayabita  de  sabana.. 

Guariman 

Higo 

Icaco * 

Jobo 

Lechoso....... 

Lima 

Limón 


Citrus  medica. 
Spondias, 
Lodoicea,^Cocos  mu>- 

cifera 
Melicoca.=Oliva!  for- 

mis, 
Palma. 

Pauflinia  cupana. 
Tragaría  vesca. 
Geoffrea  superba. 
Púnica  granatum, 
Passifíora  quadrangu- 

larU. 
Inga  lucida. 
Inga  pungens, 
Annona  mitrícata, 
Annóna  (palnsírisf) 
Psidium  pomiferum. 
Psid  um  pyrifenim. 
Cryptocarya  canelilla 
Fious  carica. 
Chrisobalanus  icaco, 
Sponáia  luiea. 
Carickn  papayo. 
Citrus  limeta, 
Citrus  limonum. 


Limoncito Limonia  trifoUata,  1 

Mamey  colorado Lacuma  bonplandia. 

Mamey « Mammea  amertcana. 

Mamón Melicocca  bijuga. 

Mango Mangifera  domestica. 

Mora Morns  celtidifolia. 

Melón Cucumis  meló. 

Naranja  de  China Citrus  aiiraniium. 

Naranja  agria Citrus  vulgaris  * 

Nísperos Achras  zapota. 

Parcha , Paxsiflora. 

Parcbiía Passifíora?  —  Varias 

especies. 

Patilla  6  Sandía Cucúrbita  citrullus. 

Pina Bromelia  ananas. 

Poma-rosa Jambosa  vulgaris. 

Sapote Sapota  mammosa, 

Sapote  de  culebra Lúcuma  serpentaria. 

Sapote  negro Dyospiros  obtusi folia, 

Sarapia Dipteris  odorata. 

Seje Palma, 

Tamarindo Tomarfndus  indica. 

Tunas Ficus  cactus. 

Uvas  de  costa Coceo  loba  uvifera. 

Uvas  de  Europa Vitis  vinifera. 

Ya  Via Bertholletia  excelsa. 


PLAKTAS  QUB  8B  CULTITÁT4  BN  GR4NDB   PARA  LA  ESPORTAGION. 


Algodón Gossipium  uniglandu^ 

losum. 

Añil índigo f era  tinclória. 

Cactio Theobroma  cacao. 

Café *-  Coffea  arábica. 


Caña  de  azúcar Sacharum  oficinale. 

Coco Lodoicea  {cocos  muci- 

fera). 
Tabaco NicoHana  tabacum. 


APLICABLES  i  LOS  TIKTB8. 


A{¿uacate Laurus  persea.  i  Manaca'. 

Añil  cimarrón Indigofera  ciiisoides.  ■  Marvi... 

Añil  de  Guatemala...  Indigofera  disperma 

(tinctoria). 

Azafrán Carthamus  íinctoria, 

Brasil Cossalpina. 

Cereypo 

Chacaranday 

Cliica 

Conopia 

Cupana Paullinia  cupana. 


Mora Uorus  iinciorea. 

Murciélago 

Oliólo Bixa  orejana. 

Paneqne... 

Panillo 

Paraguatán Macrocuem'mm  tincto- 

rium. 

Sangre  de  drago 

Zapotero 


ÚTILES  POR  sus  ACEITES. 


Ajonjolí Sesamnm  oriéntale. 

Aguacate Laurus  persea. 

Carapa 

Coco Lodoicea  (cocos  muci- 

fera). 
Copaiba  6  Gavima ....  Copayfera  offídnalis. 

Gigua : . . . .  Geoffrea  snperba. 

Maní Arachis' hypogea. 

Maraña 


Mirasol Belianthus  annuus. 

Piñón Jáíropha  curcas. 

Pasa  de  Rio-Negro.,..  Geoffrea  bredemeyeri. 

Seque Palma. 

Tártago,  Palmacristi. .  Ridnus  communis. 

Yari 

Yagua Genipa  timericana. 

Yuvia BerthoUéüa  excelsa, 

Sasafras Ocoteajavicensis. 


APLICABLES  PARA  CORDELERÍA  T  TEJIDOS. 


Algodón 


Gossipium ;  varias  es- 
pecies. 

Gaña  brava Gynerium. 

Ceiba .*,,.••,..  Bombax  ceiba.  B.pen- 

íandium. 

Cocuisa ..' «...  Cocuisa  aloe. 

Chigoichigue Bromelia. 

Chlquichique Palma. 

Majagua •  •  •  Bibiscu9  iiliaceu$, 


Marima ^     , 

Matapalo Ficas  deudrBCida, 

Morícbe Palma  mauritia, 

Palma  común  ó  aba-      •     • 

nioo Chamerops  hwntits. 

Plátano Musas  {todas  las  espe- 
cies),       ,    , 

Ouimbombó Hib^us  sculenius. 

Yagua ^ Genipa  americana.   . 


PLAI^TAS  QUE  BIRYEN  PARA  EL  ALIME?{TO  DE  LOS  ANIMALES  ¥  VARIOS  USOS. 


YERBAS  DE  PASTO. 


•  ••«......a 


Abrojo. ... 

Bejuco  de  Conchita.... 

Bejuco  marrullero.... 

Berdolaga 

Borraja 

Canutillo 

Gaí\abrá?a.... 

€arr¡zillo  de  monte . . . 

Carrizales 

Carrizo 

Cardqnes ,.. 

Chicorea 

Casupo 

Enea 

Escoba  amarga 


Gamelote 

Grama  de  varias  espe- 
cies  


Tribuios  cisíoides. 
Clitora  temata, 
PhaHolus  vexilatus. 
Poríulaca  oluracea, 
Borrago  officinalis. 
Commelina  communii. 
pambusa  arundina" 

cea. 
Gramínea. 
Varias  clases, 
GramiHea, 
Cirius, 

Eliconia. 

Argyrocheta  bipinna- 

iifida. 
Varias  clases. 

Gramíneas^ 


Guanasna • . .  Eliconias, 

Junco  de  ciénaga 

Maiya  común.. Melochia  pirainidale. 

Malva  blanca Walíeria  indica»  ^ 

Maiojo Zea  mais. 

Millo Sonchus  ? 

Pata  de  GaHina Qraminea, 

Pira 

Rabo  de  zorro Sacharum  ravenae. 

Sanguinaria lecebrum  lanaium, 

Solú  silvestre Marantha  T 

SensitíYas  ó  adormide- üfimo^a  ./lumtíix.  Mim. 

ras dormiens.  M,  pelita. 

Tomates  silvestres ....  Solanum, 

Vinagrera Oxalis  cornuía. 

Yerba  flna Agrpstis. 

Yerba  de  quiuea Panicum  altissimum. 

Yerba  lechera Eupkorbia  trichotoma 

Yijao  ....,...« Beliconia  bihos. 


HOJAS  DE  ÁRBOLES  QUE  COMEN  LOS  ANIMALES. 


Anón Annona  squámosa. 

Bocare Eryíhryna  umbrosa. 

Gaña  del  alto  orlnoco. .  Bamfrusa  latifolia. 

Ceiba Ériodendrum  anfrac- 

tuosum. 

Gugí Mimosa  (erneciana, 

Guacimo Guásima  ulmi folia. 

Guadua Bambusa  guadua. 

ñamei  colorado Lúcuma  b'onplandi. 

lílango Mangifera  domesUca. 


Piñón, Jaíropha  curcas. 

Pialan  illo Musaceo. 

Plátano,  todas  las  espe* 

cies Musa. 

Roble  blanco Tecoma  pentaphila. 

Sabuco  blanco Sambucus  nigra. 

Tamarindo Tamarhidus  indica. 

Yagrumo  macho Panax  longipetalum. 

Yagrumo  hembra Cecropia  peltata. 


FRUTAS  QUE  GOMEN  LOS  ANIMALES ,  ESPECIALMENTE  LOS  CERDOS. 


Aguacate 

Árbol  de  pan 

Castaño 

Caimito. 

Caruto 

Cbiguichigue 

Ciruela 

CugL 

Fresas 

Guamo 

Guanábana :. 

Guasimo 

Guayabo -. 

Guayabita  de  sabana. . 

Icaco 

Jobo 

Lechoso ' 

Lima. . . ; 

Majagua 

Mamón 


Laurus  persea 
Carolinea  princeps, 
Aríocarpus  incissa. 
Chrisophillum  cainiío 
Genipa  americana.    . 
Bromelia. 
Spondias. 

Mimosa  ternesiana. 
Fregaría  vesca. 
inga  lucida. 
Annona  muricaía. 
Guásima  ulmifolia. 
Psidium  pomifei  um, 
Psidium  pyriferum. 
Chrisobaianus  icaco. 
Spondia  luíea. 
Caricfia  papayo. 
Ciírus  límela. 
Uibieus  íiliaceus. 
Melicoca  bijuga. 


Mamey Mammea  americana,. 

Mango Mangifera  domestica . 

Melón Cucumis  meto. 

Mora Morus  celíidifoUa, 

Naranja  agria Ciírus  vulgaris. 

Naranja  dulce Ciírus  auramium. 

Níspero Achras  zapóla. 

Oloba Mirística  otoba, 

Pdima  real Oredoxa  regia. 

Patilla  ó  sandias.......  Cucúrbita  citrullus. 

Pina * Bromelia  ananas. 

Purbio 

Roble Quercvs, 

Sapo  le Lúcuma  serpentaria. 

Sarapia Dipteris  odúrata. 

Seje ;..•.... 

Uvas  de  playa  v Coccoloba  uvifcra. 

Yagua Genipa  americana. 

Yagrumo  macho Panax  longipetalum. 


ÚTILES  POR  SUS  GOMAS  T  RES  ÑAS. 


Algarrobo. Bymencea  curbaríL 

Anime 

Arbolde  leche  ó  de  va- 

G^ji ;  • . »  Galactodendfum  utUe 

BálUmo  de  Carera.. ..  " 

Capte ^ V 

Gsideloftó  maiUeca.. . 


£g 


%•' 


Caraña AMris  carafía. 

Copey Clusia  alba. 

Chiripity 

Cuaco 

Curbana Canella  alba. 

Daguiparo 

Estoraque  ........... 
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Fraflejon Bipeleíia  fralUocon. 

iSmmqam*,*^ 

Incienso Trixi  nerifolia. 

Jaro 

JaviUo Hura  crepUans, 

Jobo Sp9ndia  luleit* 

Kiraguero 

Mttaptlo. FioM  dendrodda, 

Mara^** 

Sfaria....^.^ 

Mapora; < 

Orore..* Inga  ligustína. 


Palma  de  la  cera. Ceroxylon  andicola, 

Paloniero».  »••«...••. . 

Pendare CUharexilum  cinC' 

reum,' 

Peraman. 

Sangre  de  drago 

Seringa  ó  Gaucho CaHUlea  elatíieat 

Supire 

Suelda  oon  suelda*. . .  • 

Tacamabaeo Isiea  taeamahacai 

Taoio • . . .  <^. . .  Hevea  guayanensü. 

Saaafraf. Oootea  Javie^mU, 


▲FL1CABLB9  PABÁ  CUETIHIBMTOS. 

Curtidor.. I  Guayabo  silveelre 

IHvidive Coulieria  tinctorea,     \  Mangle  blanco. » 

I  Yapo 

APLICABLES  PABA  USOS  MEDICINALES  T  TÉMENOS 

Jobo 


Alcornoque Bowdicha  virgiliode* 

^rbatco Piscidia  erithryna. 

ílalaguaia PoUpodium  crassifO' 

,  liunié 

Gaña-fistula Caparis, 

Canelo  ó  luercodel  To- 
cuyo. Wfnteranusf 

Ganelillo  ó  Guariman.  Criptocarya  canelUla* 

Carapa.' .- 

Cocuy HáguesU. 

Cocuisa Cocuisa  aloe. 

Copaybo Copaijfera  ofíicinalis. 

Cuspa  i  Cupare ,  o  cor- 
teza de  Angostura.. .  Bonplandla  írifoliata, 

Cupaná Paulina  cupana. 

Doradilla..  

Entético  vegetal 

Escorzonera Craniolaria  atmua. 

Fruta  de  burro  ó  mala- 
gueta Uñona  aromática. 

Gyaco i . . . .  Micania  guaco, 

üuacMto   6  chaparro  ilfe/ajlomo  xanthoS" 
bobo íuchls. 

Guamacho inga  pungeni. 

Guaricatno  6  Guacha-: 
maca Bhfana  coccinea. 

Guásimo Guásima  ulmtfolia. 


Kiraguero. 
Uanzanillo. 
Mavacure . , 

Niopo 

Ñongué. . . . 


Psidium  pcmifenm, 
Avieenia  nítida» 


Spondia  lútea. 


Otoba 

Palo  cruz 

Pasaña 

Pepita  de  toda  especie. 

Pesgua 

Pesgua  macho 

Piñon..^ 

Pocherí 

Quina. 

Raíz  de  mato 

Saguá 

Saúco  blanco 

Sarapía 

Simarruba 

Tacamabaeo 

Tártago  ó  palmacristi. 

Vainilla 

Zarzaparrilla 


Acacia  niopo. 
Siramomo  datura  OT'" 

borea. 
Myristica  otoba, 
Brownea  grandicep$* 


Gualíheria  odorata. 
Gualíheria  coccincih 
Yatropha  curcas. 

CHinconas.  —  Varias 

especies. 
Ceroerd  ihevetia* 
Palma, 

Sambucus  nigra. 
Dipteris  odorata* 

istea  tacamahaca, 
Bicinas  communis, 
Epidendrum  vainillít» 
Varias  especies. 


ITADERAS  APLICABLES  k  DIVERSOS  USOS. 


Aeala 

Aguacate...: 

Atatrique 

Alcornoque...,...,,. 
Algarrobo*........... 

Afliarposo 

Angelino . . , 

—  aceituno  . . . . 

—  laurel 

—  roble 

Anime 

Apamate 

Araguaney 

—  amarillo... 

Araguato 

Árbol  de  leche  ó  palo 

de  Taca 


laurus  persea» 

Bowdictúa  virgiliodes. 
Uymenasa  curbariU 

Homalium  racemosum 


Bignonea. 

Bignonea  pentaphglla 


Galactodendrumitíile, 


Árbol  de  nieve . ......  Chionantes  tetranda. 

Árbol  de  pan Carolinea  princeps» 

Asta  blaiioa^ 

Barb^  de  tigre 

Bio 

Birqle 

Birublro 

Brasileie • . .  Hecastophylitm  du^ 

bium. 
Bucare  anauco Ei-yihrina  velutina. 

—  piooia  eepimjso  Eryílurina  umbrasat 

—  —     liso Eryihrina  dubia. 

Cachicamo ; ... 

Gaña^fiHStola. CaparU^—  ^'^íSil*'* 

Cándelos Tpítíd*. 

CaVidelero.  ^ ArdJbia  capiUUa. ,, 

Canelo  6  tuerco  del  To- 

\    ^  m  *  ' 

í 


« 


,» 


*«  ^ 


«I 
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CUTO ^..«. 

Canelón 

Canalete 

Canilla  venado 

Canli 

Caobo .'* 

Caobano. 

Gainato 

Caramacate 

Caruto 

Cardones 

Caracoli 

Carnestotendar 

Caraoa 

Carapa........ 

Carian 

CarupAl • 

Ga«uño.... 

Catiguire. .««.. 

Cascaron  majomo 

Caujaro 

Cántaro 

Cavimbo 

Cedrillo  borconu. ..... 

—  hoja  menuda.. 

—  laurel 

-.-     ntajagua. 

Cedro  amargo., 

—    dulce . .  .^ 

»  blanco  de  Rio-Ne- 

Ceiba 

Cereypo 

Cerbatana. 

Chaguarama.. 

Chaparro... 

—  manteca..... 

Chaparrino. . .« 

Chacarandaf 

Charo 

Chupón.. ..^... 

Chica 

ClaTellíno..... 

Copaybo 

Copey 

Cotopris 

Conopia 

Congrio 

Cororiocho 

Coroba 

Cubaro 

Cucharo * 

Cucuriloó  vadgiai.... 

Cugí .! 

—  de  aroma 

Cuyubi 

Cuyovise 

Comare. 

Cupi 

CuquiriCa 

Gurbana  /.,,,,, 

Curume 

Cureo 

Gurari 

Curtidor 

Cusí 

Dérego 

PiTidire 


Cortex  ti^nteramts^ 


Swfstertía  makagonU 
Cfoíon  luíSidttmf 
Cfírysophiltum  cainita 

Gen^a  americasuu 
Cyrius. 

Rhittocarpns  excelsa, 
Bombax  gOiStipiunu 
Áínifis  carona. 


Ariócarpus  incissaf 
Ánnona  maniroíe. 
Securidosa  pubescefis, 
Cordia  dentada. 


Muntingia  calambura, 
Cedretá  odoraía, 
Isica  alíissima, 
Atnyris  aliiisima, 

BiMíhax  ceiba,  B,  Pe- 
tandrum, 

Caricie. 

Palmu, 

Curatella  americana. 

Birsonima  chrysophih 

la, 
Pelleottrea  rígida. 


Cúpaifera  offieinaUs. 
Clusia  alba. 
Melicoca  oliv(eformis. 


Palma. 

Mimosa  ternesiana. 

Mimosa. 


Calophyllum  cupi. 

Palma. 

Canellaalba? 


Caulteria  tinclorea. 


Flor  aflaarillo....*.... 
Fruta  de  burro  6  ma- 

Ca'teaífo*' ' " '  ^^^^^  (Xnmatíe^ 

tiasparilii)...!  1 ! « !!  II !  J 

^'«"«•¿:, Geoffrea  superbos 

branadillo. , , .  *  Bucida  capUata, . 

(ruachito,  6  tí^^siroMelastomoxantkúmt* 

Dobo chis. 

Guadua..  •  •«*••••••.«•  Bambusa  guadu0^ 

Guamacho ^Inga  pungens^ 

wüamo Ingaiudda, 

Guamita.....  ......... 

9"^>*apa «*  •  •  Bacchinia  obmtifatítl, 

Guarataro «. 

Guarica 

Guariman  6  canelilla. .  Cryptocaryü  coneUUa 

Guariquen.. 

Guásimo Guásima  ulmifalia^ 

Guatacare 

Guataniare..... 

Gualabo....« 

Guayabo .............  psidium  pomiferum. 

Guayaba  de  monte . . .  CfUonantes  oompt^n. 
buayacan... Guaiacum  sancíimu  6. 

toiya ofíicinalis. 

Higueron ncws  glabraiéi 

Hueso  pescado 

Indenso frixis  nerifalki* 

Indio  desnudo 

Jabillo,  6  árbol  del  dia- 
blo .. .. Hura  crepitans. 

Jaque .,...««.. 

Jebe..... ,. 

Jobo. Spondia  lute^ 

Jopo 

Kiraguero 

Laurel  sasafras  ......  Laurus? 

—  mulato Laurus? 

Limoncitio .» Caliphrantus  pánim'- 

lata, 

Macanilla Palma. 

Macomo 

Mayuvíre 

Majagua Hibiscus  tiliaceus. 

Manaca 

Hangle Rhisophora  mangle. 

—  blanco. Avicenia  niíida. 

—  prieto Avicenia  tormentosa  > 

Manzanillo. Hippomane  mancinel' 

la. 

— ^        manso 

Mani. Moronobea  coccínea. 

Mamón Melicocca  bijuga. 

Mamey Mammea  americana. 

Mameicillo Afdisia  coriácea» 

Mapora 

Mapurite Acasia  fétida. 

María. ...^ Pétrea  arbórea» 

Marima 

Mará 

Maracca 

Mariguaco 

Másaguere 

Mata  palo FiQué  deudrodáa» 

Mergo 

Mofado , 

.^ 


0 

Mora 

Moricbe 

Murciélago 

Nazareno • . 

Niña 

Níspero ;..... 

Ocupo 

Qnoto • 

Orore  ó  ahoga-gato. . . 

Oloba ;..: 

Palma  real 

—  de  cera 

—  abanico,  ó  co- 

mún  

Pi(lmiche 

Palo  cruz 

—  blanco 

Paneque , . , , 

Parature 

Paraparo 

Pardillo 

—  negro 

Paraguatán 

Parupire 

Paojfl. 

Pasa  de  Rio-Negro. . . . 
Pendare 

Pichiguao 

•Pinavete 

Pinaciento 

Piñón 

Pirita 

Piz 

Pucherí 

Puy 

Purba  o  purbio 

Quiebrahacha 

^uaio 

[oble  de  olor 

—  amarillo 

—  blanco.^........ 
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'Mona  tinctorea,  Mo- 

rus  veMdifolia, 
Palma  maurttia 
[flexuosa, 
Himcenea  floribunda, 

Aehras  zapata, 

Bixa  orejana. 
Inga  ligusíina, 
Myristica  otaba, 
Oredoxa  regia. 
Ceroxiflon  andícola. 

Chamerops  fiumilis. 
Varias  especies. 
Brownea  grandiceps. 


Sapiudus  saponaria. 
Quertus  caris, 

Macrocuemium  íincío- 
riwn, 

Anacardlttm  occiden- 

tale. 
Geoffrea  bredemeyeri. 
Ciíharexilum    cine- 
[reum. 
Pidma  melocotón. 


Jaíropha  curcas. 

Palma. 

Dalca  asíragarin€U 


Svartia? 

CheloneT 
Ehretia  bourreria. 
Tecoma  pentaphilla. 


Saman Saman  acaóta. 

Sangre  de  drago 

Sangrilo •* 

Saguá 

Safado 

Saquisaqui.... ,. 

Sarapia  ó  Jape Dtpteris  odarata, 

Sauces Bermesia.  castenaifO' 

Ha, 
Suelda  con  suelda.. ... 

Sema .• 

Seje.. Palma. 

Seringa  ó  Caucho. ....  Casíillea  elástica  f 

Simbradera 

Tacamahaco  6  Gurucay* /aica  tacamahaca, 

Tamapire.. 

Tamarindo Tamarindus  indica. 

Tara. , , ,  Verbesina  hetianthoi' 

■des. 
Tarare. •*.... 
Temare..'.  ..'.*.!!*.  I !  *,  *. ,  Palma, 

Teñan.... 

Tigrito 

Timiies Palmeu 

Tintin 

Toco 

Totumo Creceneia  cugete, 

Tolumillo 

Tripa  de  perro • 

Trompillo. ...........  Lcetia  hirtella. 

Vera  o  palo  sano.. • . . .  zigophillum  arbO' 

reum.' 
Volador. , . .  Givocarpus  america' 

ñus. 

Urape Bahuinia  multineria. 

Yació Hevea  guayanensis. 

Yacifate Isica  cnspidata, 

Yagrumo Cecropia  pelfata. 

—       macho Panax  longipélalum. 

Yagua Genipa  americana. 

Yema  de  huevo 

Yurí 

Yuvía .'  Beriholletia  excelsa. 

Zapatero 

Sasafras , . . . .  Ocotea  javicensis. 


0^»i9á 
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PLANTAS  QUE  SE  CULTIVAN  EN  VENEZUELA. 

Las  plantas  cultivadas  tienen  zonas  menos  estrechas  y  meaos  ri- 
.gurosamente  limitadas.  En  la  región  de  las  palmas  los  indios  culti- 
vaban antes  del  descubrimiento  de  la  Costa-firme,  y  aun  cultivan 
hoi ;  el  plátano ,  la  yuca,  el  maíz ,  el  cacao ;  y  mas  arriba  de  esa 
región  las  papas  suministraban  y  suministran  todavía  un  abundante 
alimento. 

£1  cacao  {theobroma  cacao)  de  la  familia  de  los  biteriáceos,  que 
se  encuentra  silvestre  en  varios  bosques ,  se  hizo  uno  de  los  prin- 
cipales alimentos  para  los  españoles,  como  lo  habia  úáo  desde 
tiempo  inmemorial  entre  los  indk)s  mejicanos,  que  lo  preparaban 
en  una  infusión  de  agua  fría.  El  precio  de  -150  nuezes  era  un  real. 
£1  gusto  por  el  chocolate  pasó  después  de  la  conquista  á  España , 
en  ^522 ,  donde  en  poco  tiempo  le  usaron  tan  generalmente  como 
en  América.  Se  puede  decir  que  entre  los  españoles  se  ha  hecho 
una  necesidad  que  aun  precede  á  la  del  pan.  Los  frailes  de  aquella 
nación  lo  introdujeron  en  Francia  en  -1661  y  Alfonso  de  Ricfaelieu 
fué  el  primero  que  lo  tomó.  Crece  y  prospera  ventajosamente  desde 
pocas  varas  del  nivel  del  mar  hasla  la  altura  de  652  que  es  su 
límite  superior,  y  solo  puedef^ivir  bien  en  la  región  cálida  entre 
la  temperatura  media  de  27^  $6  y  25<>  56.  a  El  chocolate,  dice 
«  Humboldt ,  igualm^te  fádl  de  llevar  y  de  emplearse  como  ali- 
«  mentó ,  contiene  una  gran  cantidad  dé  partículas  nutritivas  y  e&- 
«  timulantes  en  pequeño  espacia.  Se  ha  dicho  con  mucha  verdad 
a  que  en  África  sin  el  arroz ,  la  goma  y,  el  aceite  de  shea  el  hom- 
ff  bre  no  hubiera  podido  atravesar  los  desiertos  :  en  el  Nuevo- 
«  Mundo  el  chocolate  y  la  flor  del  maiz  le  han  hecho  accesibles  las 
«  tierras  elevadas  de  los  Andes  y  los  vastos  y  desiertos  montes.  » 
£1  árbol  vegeta  tan  vigorosamente  que  la  flor  sale  aun  de  los  tron- 
cos y  de  aquellas  partes  de  raizes  que  la  tierra  ha  dejado  descubier- 
tas :  sufre  con  los  vientos  del  N.  £• ,  aunque  estos  no  hagan  bajar 
mas  de  un  grado  la  temperatura.  Necesita  de  un  terreno  no  mui 
espueslo  al  N.  y  cerca  de  los  rios  ,  para  que  en  tiempo  s^o  puedan 
comunicar  á  la  tierra  la  frescura  de  sus  aguas  y  que  reciban  en 
tiempo  de  lluvias  la  superabundancia  de  estas.  Se  da  la  preferencia 
ál  terreíio  que  puede  recibir  del  rio  los  beneficios  del  rie^o ,  sin 
temer  las  inundaciones  de  las  avenidas.  Es  una  de  aquellas  plantas 
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á  la  que  ofenden  los  rayos  del  sol ;  necesita  una  sombra  conyenieúte 
que  la  proteja  de  estos  rayos  sin  prlyarJa  de  su  calor.  Para  este 
efecto  se  sirven  del  búcaro  y  del  plátano  :  este  la  abriga,  durante  los 
primecos  afios  y  después  aquel ,  que  dura  tanto  como  el  cacao.  Las 
Itkyias  violeot&s  que  caen  irregularmente  de  didemhre  á  maye^ 
después  da  la  estación  invernal  son  mui  peijodiciales  al  cacao.  La 
grande  bmujedad.  no  es  favorable  al  árbol  sino  cuando  aumenta  pro- 
Sresíyaaiente  y  ú&ke  sin  interrupción  por  nuiolio  tiempo*  Sí  en  la 
estación  de  la  sequedad ,  las  hojas  y  las  frutas  nuevas  se  mojan  por 
un  fuerte  chiq)iffron  ;  el  fruto  86  cae  del  tallo;  Sí  la  cosecha  del 
eacao  es  una  de  bts  mas  inciertas  á  causa  de  loa  funestos  efeetos  de 
las  malas  estaciones  y  del  gran  ntunero  de  insectos  ^  pájaros  y  cua- 
drúpedos que  devoran  k  mazorca ;  si  este  ramo  de  agneoltura  tiene 
la.  desventaja  de  obligar  ai  cultivador  á  e^p^yar  sais  u  ocho  años 
paca  el  fruto  de  su  trab^o ,  y  de  pnidiKtr.  un  artículo  mui  difídl 
de  Qonaervaír ;  no  debenesolvidar  que  las  ¡dantadones  de  cacao  no 
exigen  tantos  trabajadoras  como  i«s  de  otros  artículos,  ün  hombne 
basta  para  cuidar  4 ,000  árboles,  que  un  ano  con  otro  pueden  pro- 
ducir 42  fanegas  de.  cacao ,  y  esta*  planta  continúa  produciendo 
basta  la  edad  de  50  ano»  en  los  terrenos <de  la  cosia,  y  de  50  en  los 
delinterior  : .  en  aquellos  neeesita  7  anos ,  y  8^  en-  estos  p^ti  empe- 
aaf  á  produdri.  Hai  algunos  lugares  bajos  y  fértiles  y  con  mucUa 
bumedfid ,  en  que  £ru£tifíca  á  los  6  años,  aunque  á  los  4  dé  algunas 
mazoroaa.  En  Rio-Negro,  donde  llueve  considerablementej  es  adulto 
al  quinto- aio. 

Gonstaatemeito  ae  madura  y  se  ooge  el  cacao  ,*  pero  tiene  dos 
apocas  de  coseeha  principal ;  una  por  Sk  Juan,  ea  jimio ,  y  la  otra 
i  fines  de  diciembre  que  es<  la  mejor.  La.maooica  necesita  cuatro 
meses  para  llegará  superfeeta  madurez. 

Las  mejoreaplantadones  se  hailaii  en  k»  provineíaS'  de  Caracas 
y  Garabobo  á  lo  largo  de  las  costas,  desde  el  Uñare  basta  el  lara- 
CQi«  En  el  interior,  en  los  valles  de  Giipira ,  Kio-Chico ,  Ouapo , 
Gaucagim ,  Guriepe ,  Tol ,  Santa  Lucía ,  Saata  Teresa ,  Oeuniare , 
Orituoo ,  GQIgüe  y  valles  de  Aragua.  En  la  provincúi  de  BarquíM^ 
meto,  en  S.  Felipe,  laritagua  y  Aroa ;  en  la  de  Maracaifoo,  al  e»- 
tremo  del  lafo,  en  Glbraltar  y  Zulia;  en  lade  Mmda en  el  Ghar 
ma,  Escalante  y  S.  Cristóbal;  en  la  de  Trujiilo,  en  el  valle  de  Poco 
y  en  Pampanito^  en  la  de  Barinas  en  jpedraza-;  ea  lade  Barcelonaj 
«n  Capíricual ;  en  la  de  Cumaná  ^  en  lacosta  di^  Pan»)  en  S. 


faciO;  en  Cariaco ,  enGuacarapo,  lagnaraparo,  Cuní|MB»7Ho-ca- 
ribe.  El  cacao  de  Oritueo  se  considera  como  el  de  primera  ealidaá!; 
deanes  los  de  Guigúe,  Gancagaa,  Gapayay  Gúpira,  Los  comercian- 
tes de  Cádiz  dan  el  primer  rango  al  cacao  de  Caracas.,  después  dfl 
de  Soconusco. 

A  mediados  del  siglo  XVII,  tranquilos  poseedores  los  holandeses 
de  la  isla  de  Curazao,  despertaron  por  su  contrabando  la  industria 
agraria  de  los  habitantes  de  las  costas  inmediatas  ^  y  éí  cacao  se 
hizo  un  objeto  de  esportacion  en  la  provincia  de  Caracas.  Se  ignore 
lo  que  pasaba  relativamente  al  producto  de  esta  planta  antes  de 
•I72S,  época  del  establecimiento  de  la  compañía  de  Guipúzcoa*  £1 
solo  dato  estadístico  que  se  conoce  es  que  la  esportacion  del  cacao 
de  Caracas,  apenas  subia  á  principos  del  siglo  XVIli  á  50.000  fa- 
negas anuales.  Desde  -1750  i  MÁS  la  compañía  envió  á  España 
SS^8.978  fanegas ,  que  hacen  un  año  con  otro  47.700.  El  preeio  de 
la  fanega  cayó  en  ^  752  i  45  duros  cuando  se  habia  vendido  antes 
á  80.  En  ^765  el  cnltivo  aumentó  tanto,  que  la  esportadon subía 
á  85.659  fanegas.  En  los  documentos  oficiales  tomados  de»  k>s  pa>» 
peles  del  ministro  de  Hacienda,  sobre  el  eomereio  de  Caracas  en 
4797,  la  cosecha  se  computaba  en  459.000  fanega»  de  cac«r, 
55.000  de  las  cuales  eran  para  el  consumo  del  país,  40.000  paJNL 
otras  colonias  españolas ,  77.000  para  España  y  15^000  pera  el 
comercio  ilícito  con  las  colonias  francesas ,  holandesas ,  in^esas^  y 
dinamarquesas.  Desde  4789  basta  4795,  ia  iaporlacioB  desde 
Caracas  á  España  fué ,  un  año  con  otro,  de  77.449  íánegas^iioa- 
les,  de  las  cuales  65,769  se  consonúeron  en  la  P^insola  y  44 .955 
se  esportaron  á  Francia  ,  Italia  y  Alemania. 

Se  graduó  por  Humboldt ,  según  los  datos  que  tenia ,  qp»  la  ed* 
secha  anual  de  las  plantaciones  de  Venezuela  de  4800  á  4^6, 
último  período  de  la  paz  interior,  era  lo  menos  495.000  fanegas  ¿. 
440  libras  españolas,  de  las  coales  asignaba  á  la  proviocta  de>Ca^ 
rácas  que  comprendía  entonces  las  de  Carabobo ,  Barquisimeto  f 

Coro 450.000 

A  la  de  Maracaibo,  que  contalHi  con  las  de  Mérida 

y  Trujillo 20.000^ 

AladeCumané     ..........      48%00O 

A  la  de  Barcelona  ..........       5.0(W)     ' 
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Total    495.000 
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6,498.051 


Estas  equivalen  á  21,225.000  libras. 

Según  la  memoria  del  ministro  de  Hacienda ,  del 
ano  de  -1 840  >  la  esportacioii  ha  sido  de  .     •     • 

A  lo  que  se  debe  agregar  el  consamo  del  país ,  que 
pues  liene  actualmente  una  población  igual  á  la 
de  la  época  calculada  por  Humboldjt ,  y  consu- 
mirá las  mismas  55.000  fanegas  que  él  graduó 
para  el  consumo  interior ,  que  hacen     .     .     . 

Se  puede  poner  para  el  comercio  ilícito  la  misma 
cantidad  que  aquel  sabio  calculó  (15.000  fane- 
gas),  que  hacen      ^,650.000 


5,650.000 


Total    H,778.05^ 


Se  puede  decir,  pues,  que  es  la  mitad  de  lo  que  se  recogía 
antes  de  la  guerra  de  la  independencia.  En  esa  época ,  es  decir  , 
en  4840,  había  cerca  de  46,000.000  de  árboles  de  cacao  y  actual- 
mente no  hai  arriba  de  8,000.000. 

En  una  fanegada  antigua  española  de  470  varas  por  cada  lado , 
igual  á  20.750  metros  cuadrados ,  se  pueden  graduar  ( por  término 
medio  de  la  diferencia  de  ios  terrenos ),  4.456  árboles,  ds^udoles 
5  varas  de  uno  á  otro,  que  darían  un  producto  medio  de  46  fane- 
gas de  cacao  :  á  21  pesos  estas  producirían  556. 

Según  el  producto  de  la  cosecha  sobreindicada ,  estarían  en  cul-- 
tivo  6.779  fanegadas»  y  aumentándoles  4.224,  á  causa  de  algunos 
terrenos  malos  ,  plantas  viejas  y  otras  que  no  producen ,  estarían 
en  cultivo  en  toda  la  república ,  por  solo  esta  plai^ta  ,  44.0QO  fa* 
negadas. 

£1  cacao  es  lo  que  en  otro  tiempo  dio  mas  celebridad  á  la  agri- 
cultura de  este  pais :  su  caltivo  disminuye  á  medida  que  aumenta 
el  del  café,  el  del  algodón  y  el  del  azúcar,  y  su  marcha  es  del  oeste 
al  este.  No  solamente  es  el  cacao  importante  como  objeto  de  co- 
mercio esterior,  sino  también  como  alimento  del  pueblo.  Eicon*» 
sumo  interior  aumentará  por  consiguiente  con  ia  población ,  y  es 
preciso  esperanzar  en  que  los  propietaros  de  esta  hacienda  encon- 
trarán muí  pronto  nuevos  fomentos  en  los  progresos  nacionales. 

El  plátano  (musa  paradisiaca) ,  de  la  familia  de  las  mnsáceas^ 
llamado  también  higuera  de  Adam  á  causa  de  la  magnitud  de  sus 
hojas ,  se  encuentra  ea  ía  India  y  en  la  América ;  es  la  verdadera 
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planta  de  pan ,  y  nace  en  todos  los  terrenos  que  tienen  un  poco  de 
humus  ( tierra  vegetal  que  sirve  de  cubierta ,  por  decirlo  así  ^  á 
nuestro  globo).  No  se  necesita  que  sea  mui  profunda,  pues  las  rai- 
zes  del  plátano  son  tan  pequeñas  y  corlas ,  que  apenas  se  agarran 
de  la  superOcie  de  la  tierra  ;  lo  que  espone  la  planta  á  caerse  en 
los  fuertes  vientos.  Se  pasan  4  i  meses ,  desde  el  día  que  se  planta 
el  renuevo  del  plátano  hasta  que  la  flor  forma  racimo ,  y  para  lle- 
gar á  su  madurez  necesita  cerca  de  2  meses ;  de  manera  que  la  co- 
secha se  hace  de  9  á  -15  meses  después  de  la  plantación.  Se  debe 
graduar  que  al  nivel  del  mar,  en  una  temperatura  media  de  27<^  52, 
necesita  9  meses  :  á  la  alatura  de  700  varas,  con  una  temperatura 
media  de  25®  56,  9  1/2  meses ;  á  1 .196  con  la  temperatura  media 
de  22''  56  ,  requiere  41  meses  y  los  que  se  dan  coa  mui  poca  uti- 
lidad á^.  800  varas ,  en  una  temperatura  media  de  46%  necesitan 
45  meses. 

Desde  que  la  planta  empieza  á  florear  tiene  ya  su  pié  una  por- 
ción de  retoños  ,  que  al  rededor  del  tallo  herbáceo  se  elevan  á  dife- 
rentes altaras,  y  tan  luego  como  el  racimo  está  formado,  ya  bai 
otras  plantas  floreando,  tan  grandes  como  la  principal ;  de  manera, 
gae  consecutivamente  van  creciendo  y  reproduciéndose ,  y  llegado 
el  fruto  al  estado  de  sazón ,  se  corla  el  tallo.  Este  suministra  des- 
pués ,  pudriéndose  en  el  lugar  en  que  nació,  nuevas  materias  que 
den  vigor  á  las  fuerzas  orgánicas  de  la  vida  vegetal. 

Es  digno  de  particular  mención  lo  que  el  S.  Boussingault ,  que 
lia  residido  mucho  tiempo  en  América ,  dijo  delante  del  Instituto  de 
Francia  sobre  este  vegetal.  «  El  plátano  es  el  fruto  mas  útil  á  la 
«  zona  ecuatorial :  es  la  base  del  sustento  de  los  habitantes  de  las 
«  regiones  cálidas.  Entre  los  trópicos  su  cultivo  es  tan  importante , 
u  como  lo  es  en  las  zonas  templadas  el  de  las  gramíneas  y  plantas 
«  Jsirínáceas.  La  facilidad  de  su  cultivo ,  el  poco  espacio  que  ocupa  , 
«  la  seguridad  y  abundancia  de  las  cosechas,  la  variedad  de  alimcn- 
«  tos  que  el  plátano  procura,  según  los  diferentes  grados  de  madu- 
«  rez  y  hacen  de  esta  planta  un  objeto  de  admiración  para  el  viajero 
«  europeo.  Bajo  un  clima  en  que  el  hombre  apenas  tiene  necesidad 
«  de  vestirse  y  de  abrigarse,  se  le  ve  recoger  sin  trabajo  un  alimento 
«  tan  abundante  como  sano  y  variado.  A  la  cultura  del  plátano 
I  se  debe  sin  duda  él  proverbio  qué  tantas  vezes  be  oído  re- 
«  petir  por  todas  partes  entre  los  trópicos  :  Ninguno  muere  dé 
<i  hambre  en  Amerita  :  palabra  consoladora  que  jamas  he  visto 


^  «6  — 

« '¿«smentlla.  En  la  choza  mas  pobre  se  recibe  faiispiMIdad  j  7  se 
f '  da  de  comer  al  qoe  tiene  hambre. »  Cada  racimo  tiene  de  50  á  4  f^ 
y  aan  mas  [dátanos.  El  S.  Craivford  que  residió  mucho  tiempo  en 
él  «r^ipiélago  indiano,  dice  que  una  aranzada  inglesa  de  402<K 
metros  cuadrados^  puede  ccmtener  455  árboles  del  famoso  sago  de 
Iftkidia  ,  que  darían  mas  de  8.000  libras  de  harína  al  aüo.  Este 
producto  es  como  tres  vezes  el  del  trigo  en  Europa  y  como  dos  ve- 
zes  el  de  las  patatas  en  Francia ,  según  lo  ha  demostrado  el  S.  Hum» 
boldt.  Pero  el  plátano  produce  sobre  el  mismof  espacio  de  tierra  ^ 
mas  sustancia  nutritiya  que  el  árbol  del  sago^  pues  el  S.  Boussin* 
gaiult  ha  probado  en  la  misma  memoria  leída  al  Instituto  ,  que  un 
plataaal  cultivado  en  su  presencia  en  el  valle  del  Cauca  (Nuev» 
Granada),  le  habia  dado  por  cada  -100  metros  cuadrados  4.25$ 
libras ,  lo  que  haría  para  una  fanegada  de  28.900  varas  cua^radas^ 
-162.462  libras,  cuando  el  árbol  del  sago  en  superficie  igual  daría 
4i  .295.  Tomando  un  término  medio  para  toda  la  república,  diré* 
mosqueen  una  fanegada  pueden  caber  5.244  plantas ,  dando  para 
cada  una  9  varas  cuadradas.  Al  rededor  de  cada  árbol  nacen  otro& 
reioiíos  formando  grupos  ,  entre  los  cuales  hai  á  vezes  5  ó  4  tallos 
echando  simultáneamente  sus  racimos ;  sin  embargo ,  tomaremos^ 
por  término  medio  dos  racimos  anuales  en  cada  planta,  y  solo  con 
25  plátanos  cada  racimo ,  tendríamos  460,9^50  plátanos  ú  805  car- 
gas de  200  cada  una ,  que  darían  el  pan  cotidiano ,  sin  ningún  tra- 
bajo y.  á  75  perstmas  durante  un  año ,  á  razón  de  6  plátanos  diarios 
para  cada  una ;  teniendo  la  ventaja  de  prc^rar  el  pan  soló  arri* 
mando  la  fruta  al  fuego,  pues  de  este  modo  en  pocos  instantes  queda 
asada  y  lista  para  comerse.  Existen  platanales  de  mas  de  80  anos , 
produciendo  abundantemente  sin  quela  mano  del  hombre  les  haya 
hecho  ningún  beneficio ;  pues  por  su  sombra  y  muchos  renuevos  no 
permite  el  plátano  que  se  desarrolten  otras  plantas.  La  fruta  del 
plátano  después  de  cortada,  dura  verde  mas  de  ima  «emana,  en  se* 
guida  Ta  tomando  un  color  amarillento,  y  entónees  es  mas  gustosa 
y  mas  dulce ,  hasta  que  á  los  4  2  ó  45  dias  empieza  á  ponerse  ne- 
gruzca ;  llegado  á  este  estado  la  fruta  ,  es  tan  dulce  /  que  se  come 
cruda ,  y  asada ,  ó  compuesta  de  otros  modos  :  es  de  un  sabor  esquí-* 
rito.,  sana  y  nutritivA.  Hai  variedades  de  plátano.:  el  dominico  (re^ 
gia  ruñ^hj  mas  delgado  y  delicado ;  el  cambute  (musa  sapien^^ 
iiumj y mni  pequeño,  y  tan  dulce,  que  generafmetíte  se  come 
^mo  fruta  agradable ,  y  verde  se  usa  en  la  olla  como  hortaliza. 


Bu  lazonaxaiienle  dreee  elplitaaio  con  vna  lozamia  asombrosa 

y laxriba  de  700  varos  fructifica  Tentajosamente  bastad  .496,  en  iiua 

tempecatara  media  de  Tí"*  3S  á  22<>  25.  A  4.794  iraras  en  mía 

temperatura  de 4 9''  22«ecoUÍTaen  algcraos  parajes  ,  en  eañadasá 

euHerto  de  los  vientos  y  espneUas  al  mediodía,  y  ]\eggí  hasta  2.000 

varasen  nna  temperatura  media  de49o ;  pero  se  arrastra  lánpiida- 

mente  á  2,592  varas  sobre  el  nivel  del  mar ,  y  no  nuidura  á  2.754 , 

ea  una  temperatura  medía  de  46*.  Hai  una  variedad  del  plátano 

que  se  llama  cambure  morado ,  pequeño  ,  y  da  fruto  á  la  altura  de 

2.800  varas ,  en  una  temperatura  media  de  46^ ;  mas  nocen  tanta 

lozanía;  y  su  vida  es  poco  duradera.  El  S.  Boussingault  en  la  misma 

memoria  presentada  al  Instituto ^  dice  :  «  En  la  estación  seca, 

t  cuando  el  cielo  conserva  su  pureza  meses.enteros ,  y  ninguna  Ihi- 

i  via  baja  á  templar  la  sequedad  de  la  tierra ;  se  observa,  sin  em- 

«  bargo ,  al  rededor  del  plátano ,  un  suelo  humedecido  que  parece 

«  haber  sido  regado  por  la  noche.  Esto  es  debido  á  la  irridadon 

«  noctorna  de  las  hojas  hacia  los  espacios  celestes.  En  efecto ,  la 

«  esperiencia  enseña  que  su  enfriamiento  respecto  del  aire  am- 

«  biente,  equivale  á  5  °  4  5  del  termómetro  centígrado ;  y  por  tanto, 

«  parte  deLvapor  acuoso  contenido  en  la  atmósfera  se  condensa  y 

«  deposita  en  las  hojas  de  la  planta  y  baña  después  su  pié  cayendo 

«  bajo  la  forma  de  grandes  goteras.  » 

Por  los  diferentes  lugares  en  que  abunda  el  plátano ,  y  por 
aquellos  en  que  escasea  se  puede  considerar  el  término  medio  de 
su  precio  4  reales  la  carga  de  200  plátanos.  Ün  hombre  necesita 
14  cargas  para  un- año ,  á  razón  de  6  plátanos  diarios^  lo  cual  le 
hace  un  gasto  total  de  5  4  /2  pesos  ó  22  francos  por  año ,  y  en  igual 
tiempo  la  fanegada  producirla  401  pesos.  El  S.  Boussingault  dice 
0ue  á  peso  igual ,  cree  que  el  trigo  es  mas  nutritivo  que  el  plátanO; 
pero  piensa  que  este  es  mas  sustancioso  que  las  papas.  Por  dltímo, 
se  puede  considerar  que  tres  déciínas  partes  de  k  población  sir- 
viéndose de  plátano ,  en  lugar  de  pan ,  consumiráu  5,4  \  9.622  car- 
gas y  que  al  valor  medio  de  4  reales ,  darán  una  cantidad  de 
1,559 .844  pesos,  y  se  habrán  empleado  para  este  cultivo  5.885  fa- 
Bégadas  >  á  las  cuales  se  pueden  aumentar  1 .4 1 5 ,  por  los  terrenos 
no  bien  cultivados ,  caUejones  etc.,  lo  que  hará  5.000  fanegadas 
de  tierra  on  solo  platanales. 

El  mái2  fmais  j^eaj.yjss  una  planta  americana  que  Colón  encon- 
tré cultivada  cuando  descubrió  la  Gostá^Firme  en  su  tercer  viaje 


de  449S;  pero  se  ignora  de  qué  parte  de  América  es  originaria. 
Hacia  tiempo  que  se  discatia  sobre  este  panto,  coando  quedó  la  cues- 
tión no  hace  mucho  decidida  por  un  brasilense  mui  instruido  que 
envió  al  S.  de  Saint  Hilaire  unas  muestras  que  crecian  sin  cultivo 
en  las  misiones  del  Paraguai.  Las  flores  hembras  de  este  maíz  es* 
tan  bien  reunidas  en  espiga  ,  como  las  del  conocido ;  pero  presen- 
tan la  particularidad  de  qne  cada  flor  parcial  está  cubierta  de  telas 
viscosas  semejantes  á  la  de  las  otras  gramíneas.  Desde  antes  del 
desubrimiento ,  las  mujeres  indígenas  preparal>an  el  pan  de  maiz , 
moliendo  entre  dos  piedras  los  granos  hervidos  de  antemano  para 
ablandarlos ;  en  seguida  hacían  panes  de  aquella  masa  y  los  ponian 
á  tostar  sobre  un  platón  de  tierra  puesto  al  fuego :  aun  en  el  dia  lo 
beneflcian  del  mismo  modo  los  indígenas  y  los  criollos  y  y  ningún 
adelanto  se  ha  hecho  en  una  manipulación  tan  usual  y  necesaiia  , 
en  la  que  se  emplea  mucho  tiempo.  De  la  semilla  de  esta  planta 
hace  el  indígena  sus  bebidas  espirituosas ,  fermentando  el  maiz  y 
endulzándole  con  el  jugo  de  la  caña  de  azúcar.  Los  criollos  también 
hacen  lo  que  llaman  carato  ,  bebida  mui  agradable  ,  de  que  se  usa 
como  tiorchata.  £1  pan  de  maiz  es  de  primer  necesidad  en  las  pro* 
vincias  de  Margarita ,  Coro  y  parte  de  las  de  Carabobo ,  Barquisi« 
meto  y  Caracas ;  así  es ,  que  se  hace  sentir  la  escasez  de  las  cosechas 
cuando  por  falta  de  lluvias  se  disminuyen  en  algunas  partes ;  bien 
eS;  que  prontamente  suministran  el  maiz  necesario  las  comarcas 
donde  la  cosecha  ha  sido  abundante ,  pues  no  se  ha  visto  que  haya 
demasiada  sequedad  ó  humedad  en  todo  el  pais  á  la  vez.  La  falta 
de  una  cosecha  de  maiz  nunca  sería  una  calamidad  ,  porque  la  yuca 
y  el  plátano  pueden  siempre  reemplazarla  con  sobrada  abundancia. 
Desde  el  nivel  del  ma  hbasta  la  región  de  las  palmas  ,4496  varas , 
crece  lozano  y  jugoso  :  arriba  de  esta  altura  su  producto  y  su  vigor 
disminuyen  gradualmente.  A  la  elevación  de  5.460  varas  ^  según 
M.  Boussingault  y  se  cultiva  el  maiz  en  Bogotá^  aun  en  una  tempe** 
ratura  inedia  de44®á45°,  necesitando  6  meses  para  producir ;  y 
arriba  de  5.200  ya  no  es  cultivable.  En  el  límite  inferior  y  en  una 
temperatura  de  27  '^  á  22** ,  necesita  5  meses  para  producir :  en  el 
límite  superior  entre  21  *  y  20  <>  de  temperatura  media ,  4  meses , 
esto  es,  unaaItHrade4.400á  2.400  varas,  y  mas  arriba,  6  mesase 
Todo  el  año  se  puede  tener  maiz  ,  y  de  esto  es  una  prueM  evi« 
dente  el  haber  siempre  malojo ,  ó  sea  el  maiz  sembrado  mui  unido 
orno  se  hace  con  el  trigo  ^  de  maneni  que  no  puede  espigar  conve- 
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niéQtemenle  para  dar  grandes  mazorcas  y  sí.  para  qae  la  planta 
Tenga  áserjagosa  y  nutritiva  á  fin  de  mantener  con  ella  los  caba- 
líos,  muías  y  asnos.  Hai ,  sin  embargo ,  dos  cosechas  al  aíío ,  una 
llamada  de  verano  y  la  oira  de  invierno.  La  primera  se  recoge  eii\ 
enero  ó  febrero  y  la  otra  en  julio  ú  agosto.  £1  maiz  en  general  se. 
coge  á  los  4  meses  de  haberlo  sembrado ,  á  los  5  si  es  de  una  ca-. 
lidad  que  [lamaM  paihn ;  y  en  los  lugares  donde  se  siembra  sola- 
'  mente  maiz ,  se  hacen  cuatro  cosechas  de  este  último  y  tres  del  pri- 
mero. Las  tierras  fértiles  de  Venezuela  hacen  elevar  la  planta  á  mas 
de  5  varas  y  con  cuatro  ó  cinco  mazorcas  grandes.  En  las  tierras 
menos  jugosas  se  levanta  solo  á  2  varas ,  y  generalmente  tiene  dos  ó . 
tres  mazorcas.  En  las  tierras  ya  cansadas  ó  muí  elevadas,  produce 
de  una  á  dos  y  mas  pequeñas,  y  la  planta  solo  se  eleva  á  -i  ^  /2  varas 
£1  cultivo  del  maiz  emprobece  el  terreno,  y  prospera  en  las  tierras, 
vírgenes,  lijeras  y  húmedas:  le  convienen,  sin  embargo ^  casi 
todos  los  terrenos ,  siempre  que  haya  humus  en  ellos  y  sean  sufi- 
cientemente removidos  ó  preparados  al  efecto.  Se  puede  graduar 
sin  exageración  que  la  cosecha  del  maiz ,  en  los  terrenos  mas  férti- 
les, produce  por  un  almud  de  sembradura  560;  en  los  terrenos  de 
calidad  media  240,  y  en  los  inferiores  444  ;  lo  que  dada  por  tér- 
mino medio  23S.  Un  almud  se  siembra  comunmente  en  un  espa- 
cio de  28.900  varas  cuadradas,  (la  fanegada  es  igual  á  20.754 
metros  cuadrados}  producto  estraordinario  si  se  a)nsfdera  lo  que  da 
el  maiz  en  Europa  en  los  mejores  terrenos,  y  también  lo  que  pro^ 
duce  en  Méjico  y  en  los  £stados«-Unidos.  La  abundancia  con  que 
se  da  este  cereal  hace  que  su  precio  sea  ínfimo ,  siendo  así  que 
en  los  valles  de  Aragua  solo  cuesta  8  reales  ó  4  francos  la  fanega. 
Ck)n  tres  de  estas  puede  comer  una  persona  durante  un  año,  á  razoa 
de  cuatro  arepas  ó  panes  diarios  de  media  libra  cada  uno.  Pero  se 
debe  graduar  por  la  generalidad  de  la  república  el  precio  medio  de 
24  reales  ó  12  francos;  es  evidente  que  con  la  pequeña  cantidad 
de  9  pesos  ó  32  francos ,  tendrá  una  persona  asegurado  el  pan 
anual ,  y  una  fanegada  sembrada  proverá  á  4  58  personas  y  pro- 
ducirá al  cultivador  4  422  pesos ,  calculando  dos  cosechas  al  año. 
Pongamos  que  4/10  de  la  pol^lacion  se  sirvan  de  pan  de  maiz,  se 
necesitarán  4,454,408  fanegas  al  año.  Sise  atiende á  la  cantidad 
que  se  gasta  en  el  mantenimiento  de  animales  domésticos,  caba- 
llerías y  acémilas,  10^ que  se  siembra  en  malojales  y  lo  que  se 

pierde^  no  será  exagerado  el  montante  de  2;0O0.000  fanegsis 
p.  Gfioa.  ^ 
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qne  sé  espenden  mi  el  temtorío ,  escepto  algunos  aSos  que  suelan 
tra^porlarse  á  las  colonias  Tecinas  Tarios  carjgpnentos.  Para  poder 
dar  esta  cantidad  se  necesitan  2.409  fanegadas  eneultiyo;  alas 
cuales  se  pueden  agregar  -1 .891  por  los  terrenos  mal  cultivados  ó 
que  por  cansados  dan  poco ;  lo  que  daría  un  total  de  4.000  fano- 
gadas  empleadas  en  el  cultivo  del  maíz. 

La  yuca  (jatropha  manihot)  que  han  cultivado  y  cultivan  to^ 
davía  los  ludios  salvajes.  Es  planta  cuya  raiz  es  necesaria  al  habi- 
tante de  los  bosques  an  sus  largas  incuráones,  sea  para  atacará 
^Jos  enemigos ,  sea  para  visitar  las  naciones  amigas.  El  pan  que  se 
hace  de  la  yuca  dura  muchos  meses ,  y  su  poco  peso  le  hace  prefe- 
rible á  otro  cualquiera.  Esta  planta  tiene  su  raiz  en  sazón  á  los 
^  mese^,  en  los  lagares  no  muí  elevados  de  las  serranías ,  y  en  los 
llanos ;  en  las  partes  lluviosas  de  Rio*Negro ,  necesKa  año  y  me*- 
dio ,  y  en  la  serranía  elevada  la  estraen  á  los  dos  aüos ;  porque  pa- 
rece que  á  esta  época  ha  llegado  á  su  completo  desarrollo  sin  pa* 
-sarse  á  un  estado  I^oso ,  lo  que  sucedería  si  se  dejase  mas  tiempo 
bajo  la  tierra.  Prospera  desde  el  nivel  del  mar  hasta  la  altura  de 
\  A  96  varas,  temperatura  media  de  22^  56.  A  mayor  altura  dismi- 
nuye progresivamente  su  producto :  pero  se  encuentra  en  corta  can- 
tidad en  el  cantón  de  Mucuchíes  á  2.S00  varas ,  en  una  tempera- 
tura media  de  1 6  ^ ,  y  necesita  año  y  medio  para  empezar  á  produ- 
cir,  mientras  que  á  la  de  4.196  es  al  año ,  y  en  la  región  mas 
baja  hacia  el  nivel  del  mar,  tan  solo  á  los  10  meses«  La  leftitud 
de  las  cosechas  de  la  yuca  en  las  selvas  húmedas  de  la  Guayána  , 
ejerce  una  benéfica  influencia  en  las  costumbres  de  los  indios ;  por 
esta  circunstancia  están  obligados  á  permanecer  mas  largo  tiempo 
en  unaxiismo  sitio ;  lo  que  les  fija  y  apega  al  suelo  que  cultivan. 
De  la  yuca  hacen  el  mañaeo ,  esto  es,  una  harina  de  esta  raiz ,  tos- 
toda,  la  cual  conservan  por  muchos  años  en  saquitos  de  marima. 
En  sus  largas  peregrinacicmes  usan  de  esta  harina  desliéndola  en 
agua  ó  caldo ,  lo  que  la  hace  crecer  considerablemente ,  formando 
una  sopa  espesa  que  les  da  suficiente  nutrimiento,  puesdias  ente- 
ro^ están  con  dos  pequeños  totumas  do  esta  harina,  medida  aqui- 
vateflte  á  lo  ^e.  puede  encerrar  él  puño  de  una  mano  regular.  Dos 
dases  de  yuca  se  culávan ,  y  parecen  tan  semejantes  una  j  otra  en 
sus  hojas  y  raiz ,  que  muchas  v«zes  se  confunden  :  una  es  la 
yuca-dulce,  mui  agradable  asada  ó  cocida ;  la  ol^a  es  la.yuca-amar- 
ga ,  que  solo  se  emplea  en  hacer  el  easabe ,  tortas  de  5/4  de  libra 


de  peso  ^  mas  ó  menos.  La  yuoa-amarga  sin  la  necesaria  prepara- 
ción, hace  el  efecto  de  un  veneno^  y  para  estraerlo  se  le  raspa 
una  pequeña  tela  que  cubre  la  corteza^  se  reduce  á  harina  la  pulpa 
de  la  raiz  frotándola  sobre  un  rallo  de  hoja  de  lata ,  y  poniéndola 
en  prensa  por  24  horas  en  unos  sacos  largos  y  elásticos,  hechos  de 
yarillas  de  caoa ,  conocidos  en  el  pais  con  el  nombre  de  sebucanes^ 
filtra  por  ellos  un  agua  que  es  el  liquido  venenoso.  Seguidamente 
pasan  la  harjjia  por  un  manare  ó  tamiz  de  caña  ,  y  hecho  esto,  ya 
la  harina  está  en  disposición  de  ser  estendida  sobre  un  dudare  y 
especie  de  platón  de  tierra  algo  convexo,  bajo  del  cual  está  el  fuego. 
£n  pocos  instantes  se  cuece  la  torta,  y  caliente,  la  retiran  y  ponen 
I  á  secar  al  sol.  Lo  largo  de  esta  manipulación  es  causa  de  que  el 
precio  sea  de  un  real  por  cuatro  tortas ,  una  de  las  cuales  es  mas 
que  suficiente  para  el  pan  de  una  persona.  A  la  entrada  ó  salida  de 
las  aguas ,  en  una  vara  cuadrada ,  suele  ordinariamente  sembrarse 
ima  estaca ,  la  cual  da  las  raizes  suGcientes  para  estraer  una  torta. 
En  una  fanegada  pues  de  ^70  varas  se  pueden  sacar  por  término 
medio  ^9.206  tortas,  dando  por  cada  dos  de  ellas  tres  matas.  Esta 
cantidad  suministrarla  el  pan  á  ^5  personas  en  un  año',  y  cada  una 
gastaría  ^^  -1/2  pesos  ó  46  francos  á  razón  de  cuatro  tortas  por  un 
real.  £1  cosechero  recibiría  un  producto  bruto  d^  609  pesos ,  y 
ademas*,  puede  sacar  un  escelente  almidón  que  es  el  único  que  se 
consume  en  ei-p^isy  se  vende,  término  medio,  á  un  real. la  libra. 
En  j|tf  fanegada  podría  sacar  400  que  le  darían  50  pesos  y  el  pro- 
du<^^|0  seria  entonces  de  659. 

Supongamos  que  2/4  O  de  la  población  se  sirvan  de  yuca  por  pan ; 
tendríamos  pues 207.029.460  tortas,  que  costarían  2.475.521  pe- 
sos, y  ademas4.508.400  libras  de  almidón,  que  producirían  ^8.550 
pesos.  Este  producto  lo  darían  5.570  fanegadas  á  las  cuales  se  les 
puede  aumentar  por  las  diferencias  de  terreno,  cultivo,  etc.,  4 .450 ; 
serían  por  consiguiente  5.000  fanegadas  de  tierra  empleadas  en  esta 
sola  planta. 

Las  papas  {solannm  tuberosum )  es  uno  de  los  vegetales  emi- 
nentemente útiles  al  hombre,  que  la  América  ha  dado  al  viejo 
mundo.  Cuál  fuese  su  pais  originario,  ha  sido  cuestión  largo  tiempo 
agitada  y  sobre  la  cual  el  barón  de  Humboldt  no  pudo  pronunciar, 
porque  en  ninguna  parte,  en  sus  viajes,  habla  encontl^do  las  papas 
silvestres.  Sin  embargo ,  hace  pocos  años  que  la  cuestión  ha  sido 
i«&saeUa  pof  el  envío  de  unos  tubérculos  á  la  Sociedad  de  Agricul- 
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tura  de  Londres,  de  una  forma  redonda,  prodecenfes  de  una  loca- 
lidad de  la  república  de  Chile ,  en  donde  eran  abundantísimos ,  y 
que  cultivados  han  dado  otros  tubérculos  en  todo  semejantes  á  los 
que  se  producen  en  Europa.  Posleriormeute  el  señor  Bertero,  via- 
jero tan  intrépido  como  instruido,  ha  encontrado  en  abundancia 
las  papas  silvestres  en  varios  parajes  de  Chile  y  principalmente  en 
las  cercanías  de  Quillola.  Las  papas  se  cultivan  en  los  terrenos  cer- 
ca del  lago  de  Valencia ,  tan  solamente  á  la  altura  de  550  varas  en 
una  temperatura  medía  de  25°.  En  la  serranía  costanera  á  ^.200 
varas,  temperatura  media  2!*^,  se  dan  muí  hermosas  y  se  recogen 
á  los  4-1/2  meses.  En  el  ramal  de  los  Andes  que  pasa  por  Mérida, 
crece  vigorosamente  desde  4,200  hasta  5.000  varas  sobre  el  nivel 
del  mar,  en  una  temperatura  media  de  4  5®,  y  necesita  para  produ- 
cir de  6  á  7  meses,  y  á  2.200  varas,  en  una  temperatura  media  de 
^S**  50,  solo  5  4/2  meses. 

Este  tubérculo  requiere  un  terreno  silíceo  y  abundante  en  hu- 
mus para  mejor  prosperar  :  no  le  convienen  los  de  arcilla  dema- 
siado compacta  ni  de  calcáreo  puro :  el  terreno  mas  conveniente 
es  aquel  que  está  compuesto  de  arena  y  tierra  vegetal,  en  propor- 
siones  tales,  que  la  humedad  no  forme  jamas  un  terreno  con  Iodo 
ni  pegajoso. 

Si  se  compara  el  producto  que  da  esta  planta  en  Igis  píWíncias 
de  Mérida  y  Trujillo  con  las  de  Barquisimeto^j(¡írfrt)obo  y  Caracas, 
y  se  toma  un  término  medio,  se  puede  asegurar  que  unáMMüada 
produce  24.000  libras  de  papas  que  es  el  doble  de  fo^MHff  en 
Francia ,  y  ese  terreno  suministraría  durante  un^ñoprpan  á  cSta 
de  444)ersonas  >  á  razón  de  5  libras  diarias ,  y  le  vendría  costando 
medio  real  al  día  ó  25  pesos  al  ano,  lo  que  daría  un  producto  anual 
de  1 .000  pesos  al  cosechero,  habiendo  dos  cosechas  al  ano.  En  una 
fanegada  haí  1 1 6.600  plantas  que  dan ,  término  medio,  4  4/2  li- 
bras cada  una,  y  en  un  año  dos  cosechas.  Supongamos  que  4/1 0  de 
la  población  se  sirva  de  esta  raiz  como  pan,  á  fin  de  poder  compa- 
rar mas  fácilmente  el  consumo  que  se  hace  de  ella  en  el  pais,  eii 
clase  de  verdura,  y  tendríamos  .405,428.000  libras  que  darían  un 
valor  de.  2,474.282  pesos.  Este  producto  se  cotisegBiria  en  un  es- 
pacio de  2.4  48  fanegadas,  á  las  cuales  se  pueden  agregar  por  dife- 
rencia de  terreno»,  ele,  852  ;  resultarían  5000  fanegadas  emplea- 
das en  este  cultivo  ;  y  tiei  lamente  el  cálculo  no  es  exagerado  si  se 
considera  el  consumo  que  se  lí|ce  en  el  pais.  En  Europa,  y  preci- 
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sámente  en  la  Alsacia,  en  una  temperatura  media  de  fS^  2,  se  cuen* 
tan  466  días  del  tiempo  de  la  siembra  al  de  la  cosecha  de  la  papa. 
En  Bogotá  200  días ,  temperatura  medía  4  4''  7 ,  á  una  altara  de 
5.460  varas.  En  Pinatura  cerca  de  Quito  275  días,  en  una  tempe«- 
ratura  mediado  -14^. 

Este  es  el  lugar  de  mencionar  otras  raízes  que  están  cultivadas 
en  toda  la  república  y  que  también  se  encuentran  silvestres  en  las 
montanas  vírgenes,  que  ocupan  Mdavía  mas  de  la  mitad  del  terri-* 
torio.  Y  son  :  los  ñames,  que  crecen  basta  tener  mas  de  un  pié  de 
diámetro ;  en  terreno  igual  dan  mucho  mas  producto  que  las  pa- 
pas, tanta  sustancia  nutritiva  como  ellas  y  sirven  en  el  país  como 
escelente  verdura.  Los  apios ,  que  se  usan  del  mismo  modo ,  son 
tan  apreciables  como  las  papas,  y  producen  en  igual  y  mayor  can- 
tidad. Los  m^pueyes  y  capachos  son  raizes  que  podrían  hacer  el 
mismo  oficio  del  pan  ;  pero  de  ellos  se  hace  él  uso  que  de  los  ña- 
mes ;  y  últimamente  las  batatas  de  la  forma  de  las  papas,  harinosas 
como  ellas,  pero  de  un  gusto  mas  agradable  y  verdaderamente  dul- 
ce. Todas  estas  raizes  útilísimas  para  el  hombre,  que  sirven  de  pan 
y  de  legumbres  y  podrán  aun  ocupar  en  toda  la  república  una  es« 
tensión  de  4.650  fanegadas  y  su  valor  bien  se  puede  calcular  ,  á 
razón  de  200  pesos  cada  una,  en  950.000  pesos. 

El  coco  ( Iqdoicm  cocus  mudfera) ,  plaota  indígena  y  que  por 
sus  inmensos  productos  ha  sido  reducida  al  estado  de  cultivo,  ha- 
biendo plantaciones'  considerables  de  esta  palma ,  en  las  provincias 
de  Cuqypíi^.Maracaibo,  casi  al  nivel  del  mar.  Crece,  sin  embargo, 
en  una  allura  de  700  varas,  temperatura  media  de  27^  55  á  25*"  56  ; 
pero  se  advierte  que  es  mucho  mas  frondoso  en  las  cercanías  del 
mar  que  en  el  interior  y  en  los  terrenos  elevados.  Para  senArar  el 
coco  se  le  busca  bien  maduro,  y  se  le  cubre  con  tierra  :  se  le  riega 
constantemente  yá  los  tres  meses  nace  :  de  lo  contrario,  está  sin 
brotar  hasta  ocho.  Cuatro  ó  cinco  meses  después  llega  á  la  al- 
tura de  4/2  pié,  habiendo  echado  tres  ó  cuatro  ramas  foliáceas. 
£]  mejor  tiempo  para  trasplantarlos  es  en  la  estación  lluviosa,  por- 
que la  planta  recibe  la  nutrición  abundante  que  requiere.  Se  siem- 
bra á  la  distadela  de  8  varas  uno  de* otro,  poniéndolos  en  hoyos  ci- 
lindricos de  dos  pies  de  profundidad.  A  los  eualro  años  florecen  y 
un  año  después  de  la  prim^jra  flor  dan  fruto  y  siguen  dándolo  por 
60*6  80  años,  creciendo  hasta  la  altura  de  20  á  50  varas.  En  los 
terrenos  secos  no  producen  sino  al  caybode  40  años,  pero  esto  e^ 
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raro.  A  la  altara  de  700  varas,  en  una  temperatura  media' de  25^ 
56 ;  da  á  los  6  años  ;  este  creetmiento  rápido  es  tanto  mas  notable 
eaanto  q«o  los  otros  árboles  de  palma,  como  el  moriehe'Y  el  som** 
brero  (mauriiia  fleivuoea  y  coriphateütorum)^  Gayavida^es  muí 
larga,  á  vezes  no  suben  5  ó  6  varas  en  60  años.  Cada  racimo  da' por 
lo  regular  42  cocos,  que  se  recogen  cuatro  ó  cineo  veaes  al  año ,  y 
sin  embargo,  no  todos  se  maduran,  pudiéndose  oalcukir  50  mieees 
por  año,  que  producen  4  botellas  éte  aceite  vendidas  cuande^  menos 
á  2  reales  cada  una^  Hai  en  la  costa  dd  golfo  de  Cariaco  y  de  la  pro* 
viñeta  de  Maracaibo  haciendas  de  mvchos  miles  de  árboles;  Una 
/anegada  contendría  452  árboles  de  coco  que  darían  uisr  pred«iot0 
anual  de-  452  pesos  con  mui  poco  costo.  £1  árbol  de  coeo  da-ík^uto 
en  abundancia  ba^ta  que  llega  á  lo»  50  ó  40  año»;  deanes  de  esta 
edad  el  producto  se^bminuye ,  y  un  tallo  de  casi  80,  aunque  da 
mui  poco  producto,  no  está  del  todo  estéril.  Dos  clases  de  aceite  -se 
sacan  de  él ;  uno  bkneo  y  cristalino  y  otro  mas  oscuro.  £1  primera  - 
seobCiene  rallando  el  coco  fresco  y  estrayéndole  la  lecbe  por  com« 
preston,  se  pone  este  en  agua  y  se  cuece  :  dejánd^da  aseniardu** 
ranle  una  hocfae  produce  un  aceite  blanco.  £)  otro  se  baoe  cacando  ' 
el  agua  del  coeo  y  dejándolo  pudrír,  lo  que  sucede  en  ti^s  ¿cuatn»  > 
días ;  entonces  se  recoge  la  médula  oleosa  y  so'pone^  en, pailas  al  sol, 
estrayendo  el  aceile  qnesube,  el  cual  pueato^-al  fuego^queda  pañ^ 
ficado  y  en  estado  de  venderse.  Del  oíasmo  aceite  se  bace-escelente^ 
jabón,  y  es  de  esf^rarse  que  pronto  se  desculira  el  modo  con  que 
en  Inglaterra  endurecen  el  aceite  del  coco,  en  ténnbiaa^iiliaeer 
vdaiB  ma&  duras  que  las  de  sebo  y  es^ierma ,  cuya  luz  e»  tan  bella* 
que  sobrepuja  á  la  de  estas.  El  Sdior  Boussingault  dice,  que  es  mui 
proby)#que  no  sea  el  aceite  el  que  se  eudurece  difecteAMnlCy^  si- 
noel  aceitebeneiciado  reducido  primero  á  jabón  y  despue»  estrai-» 
dos  los  acides  grasos  como  el  ácido  estéricoque  enira  en  fa  campo* 
sim(Mi  de  casi  todas  las  materias  grasas.  En  el  dia  es  empleado  este 
á<4dopara  felÉicar  las  bugías  que  sustituyen  con  ventaja  á  las  velas 
de  esperma  y  de  cera.  Las  velas  preparadas  con  este  ácidos  estérico, 
s(m  n»ií  frágiles  y  trasparentes  :  para  remediar  este  inconveniente, 
so  le  añade  cómo  uno  ó  dos  por  ciento  de  verdadera^ra.  La  pre^ 
para<^n  de  estos  ácidÉr  grasos  es^en  el-  dia:  okj«to  de  unai  fabrica^ 
cion  ÍBiinensa<en  Euro|ia. 

^   Está  probado  que  una  bact^ida  de  ooco  da  actiiilifiente-  mas  pro- 
doeto  en  Cumaná  y  Afaracai^que.  una  de  igual estendon  de<^ 
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csm,  y  coa  la  cettidombr»  de  tmev  skmpre  buena  eosedia  sin  tra* 
bajo,  pues  los  eoealesida  niia  hacienda  dan  todo  el  d&o  frates  en  es- 
tada de  s^reeogMos;  biDeielados^  nosolasirren  para  el  eonsnmo 
de  la  pdbiajdoii  sm»  que^se  hace  e^rtaden  alestranjero;  de  mas* 
de  SS.OiO'petea,  se^s&a  enflata  de  la  Memoria  del  presente  a£to  ^ 
del  ministro  de  Hacienda.  Si^gradiN^nes  que  en  toda  la  repüMiea^ 
baifa  93.d00ia»ilias  qae  nsan  de  este  aceite  á  rason  de  tres  bcM^ 
teilas  al  i^s,  luffiatt'4,2M.O09  al  aio,  cuyo  producto  sería  de^ 
^&iO#§  pesos ,  qae  unido  á  5S«000  de  esportaeion  baria  an  total 
d»  S4(0.a#0.  Esle  Taior  corre^nde  á  4 ,4OO;OO0  botellas  de  aceite^ 
qfw  sería  la:  ooaeeha  general,  la  cnsd  se  prodaciría  en  M5  fanega- 
das de  tierray  á  laa  que  sé^defeiNi  aumentar  por  árboles  mui  viejos' 
ú  otros  que  «aun  noprodueen  5€S  fanegadas  ^  y  entonces  tenerla-^ 
nos^miitotalde  -I^SM'enipleadas  en  este  cnitko. 

£1  tabaco  {nieútiana  tab&eum),  planta  que  los  espailoles  encoi»*^ 
tffron  en-  la  prov^ia  de  Tabasco,  cerca  de  Yucatán.  Hernando 
Tetado  fué  el  primero  qoe la  envió á  la  Península,  y  su  cuitivo* 
pasé 'luego  á  Sawto  Domingo,  á  las  úma$»  Anilllas  y  á  los'paises  del 
norte;  en  fin  llegé-  á  conocerse  en  toda  la  Europa.  En  -1777,  por 
cédala  de  24  de  junio,  Cirios  111  mandó  establecer  el  estonco  en  la 
provincia  de  Yeneauela  ;  pero  tan  soto  en  abril  de  477^  quedó  es^« 
tal>Ieeido enr fóniia;Fué€n 4784  qoeel  químioo espaM Fedro  Verás- 
teg«t,  reooi9ieAdo<  el  oceüente ,  observó  el  uso  que  bacían  de  ios 
amfaises,  perfeeeionó:  su  ^^iMmKrien  y  enseió  á  mezdar  el  nrao  de 
la  lagUQii  4e  MMda  y  á  aprovedÉir  el  tabaco  inútil.  En  2  de  agosto ' 
M  nüefiSN)  año  quedaron' •comprendidos  en  el  sistema  del  estanco 
elfitoel  chimé  y  éíwété.  Por 'los  estados  eomparatii^,  desee 
4794  basta'4'^4,  resulta  que  «n  aüo  •con  otro ,  la  rentf^babia. 
producido  ma^de  medie  «nUfon  de  pesos  líquidos^  Después  de  esta 
^pocft  empecé  la  irevolueien,  y  en  seguida  las  convulsiones  políticas 
que  dértamente  no  bacían  prosperar  la  renta.  £n  el  deoenio  de^ 
i^-l  á  4894  did  á  raxoft  de  474.570  pesos  de  prododo  liquido. 
El'  Congi'eso  ^  4  9^  abolió  d  est^meo. 

Segunf  la  Memoria  del  ministro  de  Hacte|Kla,  de  4849,  se  ba 
esportado  fu||^-di!l  territorío  en  tabaco^  un  capüal  de" mas  de' 
9790  pesos  en  la  cantltad  de  4 .268  quintales ,  que  viene  á  estar 
á  razón  de  49  pesos  la  arroba  ;  todo  este  tabaco  és  de  la  provin- 
cia' de  Barínas,  pues  el' de  Tas  demás  se  consume  en  el  país. 

Esta  pMta  necesita  para  su  eultívo  una  tierra  grasa  y  bú* 
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meda.  ios'  mejores  tabacos  se  daa  en  Comaiiacoa,  Tibare,  Guanape^ 
OrituGO,  Tapatapa,  Giiaroto,  Upáta,  Grita,  Bailadores  y  Barínas. 
Hasta  ahora  este  último  es  el  único  que  se  espdria  al  estranjero. 
Después  del  tabaco  de  Coba  y  de  Rio-Negro,  el  mas  aromitko  es  et 
de  Cumanacoa  y  en  seguida  el  de  Barínas.  Ya  en  todas  partes  de  los 
llanos  y  de  la  serranía ,  hai  tabaco  sembrado;  en  muchos  puntos 
donde  se  creia  antes  que  no  prosperaría,  se  da  cseelente.  El  ta- 
baco mas  Ono  y  mas  delicado  es  el  que  se  cultiva  en  un  terreno 
moderadamente  fértil  :  si  es  muí  lijero  y  arenoso ,  se  quema  y  pro- 
duce poco,  y  si  esxlemasiado  feraz  y  húmedo  produce  mucho ,  pero 
está  lleno  de  jugos  grasos  y  acres  que  es  mui  dificii  que  no  fermen- 
ten después  de  preparado.  £1  tabaco  ordinariamenie  se  siembra 
5^/2  pies  de  una  á  otra  hilera  y  las  plantas  á  2  de  dtsianeía 
entre  sí.  Una  sola  cosecha  se  saca  de  él,  pero  se  hace  en  vatios 
tiempos,  atendido  que  las  hojas  no  están  todas  en  perfecta  ma- 
durez en  una  misma  época.  Se  siembra  de  ordinario  desde  el 
mes  de  agosto  hasta  novieinbre ,  y  á  los  40  ó  50^  días  se  tras- 
planta la  mata  del  almacigo  y  se  pone  en  los  hoyos ,  y  á  los  4 
meses  se  empieza  á  coger.  Por  regla  general^  al  nivel  del  mar  ea 
una  temperatura  media  de  27°  52^  iMPóduce  á  los  ^50  dias  :  á 
700  varas  de  altura,  temperatura  media  25°  56^  á  los  -170  dias: 
á  4.496  á  uua  temperatura  media  de  22" 56,  á  los  480  dias :  á 
2.200  á  una  temperatura  de  48«50,  álos  225  días.  De  dosmo* 
dos  curan  el  tabaco,  ton  cura  seca  y  negra ;  de  la  primera  son 
-el  de  Barínas,  Cuiüanacoa,  Guanaixe y  otros  punteé;  pero. en  los 
4emas ,  de  cura  negra  :  del  jugo  del  tabaco  sacan  el  mó  y  el 
chimó ,  cuyo  uso  es  mui  general  en  las  provincias  de  Mérida , 
Trujilld^y  algunas  partes  de  Barínas.  El  mó  y  el  chimó  son  un 
licor  que  se  estr ae  del  tabaco  prensado :  este  licor  se  hierve  basta 
tomar  la  consistencia  de  una  jalea ;  es  lo  que  usan  ^n  lugar  de 
mascar  tabaco ,  tomando  algunas  porciones  de  este  jugo  y  des- 
liéndolo en  la  boca  conao  si  fuese  un  dulce.  Se  puede  calcu- 
lar la  cosecha  general  del  tabaco  por  la  consumación  estraordi- 
naria  que  se  hace  en  el  pais ,  del  modo  siguiente.  Que  en  la 
poWacIoñ  de  892.618  almas  (en  la  que  no  se  coq|prenden  los 
indios  independientes)  haya  tan  solo  250.000  consumidores  á  ra- 
zon  de  una  libra  de  tabaco  al  mes ;  esto  baria  2.500  quintales 
mensuales  ó  50.000  al  año,  que  unidos  á  la  esportacion  de  4,268 
baria  la  suma  de  la  cosecha  general  de  54,268  quintales,  que  a 
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razón  de  18  pesos,  daría  un  valor  de  562.824.  En  una  fanega- 
da se  puede  recoger  la  cantidad  de  58  quintales,  término  me^ 
dio,  qne  daría  un  producto  de  4.044  pesos.  Eo  una  (anegada 
caben  28.900  plantas  y  cioco  de  ellas  dan  una  libra  estando  se- ' 
00.  Para  la  cantidad  recogida  en  la  república,  deberían  estar  en 
<mltivo  558  fanegadas,  y  si  se  le  aumentan  por  lo  que  se  pierde 
ó  se  cultira  mal,  462  fanegadas,  resultarán  4000  empleadas  solo 
ea  este  artículo. 

El  algodón  (gossipium  uniglandulasum)  esotraplanlaameHoana 
que  todavía  cultivan  aunque  en  corla  cantidad  los  indios  del  Ven- 
iuarí ,  los  del  Sipapo  y  del  Inírida.  Hasta  1782,  la  mayor  planta- 
don  de  los  criollos  apenas  tenia  4  00  plantas,  y  en  aquella  época  foé^ 
cuando  los  colonos  obtuvieron  del  algodón  el  buen  éiito  que  ao 
lograron  del  afiil.  Los  valles  de  Aragua,  Valencia,  Aranre,  Barqui- 
símelo ,  Barínas  y  Cumaná  y  sucesivamente  otros  muchos  parajes 
en  k  provinda  de  Caracas,  Barcelona  y  Maracaibo,  asignaron  parte 
de  sus  tierras  al  cultivo  de  esta  planta.  Crece  en  todos  los  terrenos 
y  si  prefiere  alguno  es  el  que  muchos  vegetales  desechan.  No  nece- 
sita mas  que  estar  resguardada  de  los  vientos  del  ni^rte  que  le  son 
funestos  por  las  lloviznas  de  que  van  aoompi^dos  ó. seguidos  en 
la  é|)oca  que  rompe  el  capullo  el  algodón.  Las  lluvias  violentas  le 
son  igualmente  perjudiciales.  £1  mismo  grado  de  humedad  que  da 
tigor  á  la  vegetación  del  café^  cacao  y  caíia  de  asiícar  hace  parecer 
á  la  planta  del  algodón.  Este  exige,  pues,  un  terreno  seco,  sin  em- 
bargo de  que  tenemos  en  la  república  un  espacio  inmenso  que. está 
fuera  de  estas  reglas :  es  Rio-Negro,  cubierto  de  bosques,  en  donde 
llueve  9  meses  del  año,  y  en  los  otros  5  no  faltan  algunos  agua- 
eeros.  A  la  verdad ,  no  hai  viento ,  y  el  calor  es  escesivo.  Mií  se  ve 
¿  la  altura  de  275  á  500  varas ,  en  una  temperatura  media  de  26* 
ol  algodón  en  las  labranzas  de  los  indios  producir  todo  el  ano ,  y  al 
lado  de  una  mata  con  flor  hai  otra  con  copos  de  algodón.  Este  fe- 
nómeno puede  también  dimanar  de  la  calidad  de  la  planta ,  pues 
'OnVenzuela  se  cultiva  actualmente  de  varias  especies. 

Se  siembra  el  algodón  generalmente  en  mayo  y  junio,  y  en  no- 
viembre echa  siempre  la  ílor.  Los  hoyos  para  recibir  las  simientes 
tienen  de  ordinario  4  pies  de  distancia  entre  sí :  en  4  5  días  co- 
mienza la  planta  á  brotar  y  á^los  7  meses  el  algodón  rompe  la  cas- 
cara ,  y  no  se  recoge  á  tiemipo,  cae  á  tierra  y  se  pierde  :  su  dura- 
ojón  es  de  .tres  a  cu^ro  años.  En  47^4  la  esporlacion  de  Vene*- 
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zuda ioé  de  40.448  quintales:  ea  48^5  subió  á  211.637,  y  ñltíky 
siguiente  de  4804  solo  alcanzó  á  8.565 ,  pronnieodo  estas  rápidas 
vflEriacíoaes  de  la  mayor  ó  menor  demanda  del  fruto.  El  año  de 
4859;  según  la  memoria  del  ministrode  flacíenda  y  fué  de  27.995' 
quintales,  que  daban  un  valor  de  294.428  pesos ,  que  tiene  á  ser- 
Á  Tazón  de  casi  4  O  4/2  el  quintal.  A  la  esportaeion  se  le  puede  au- 
mentar para  el  consumo  del  país,  para  alumbrarse,  4  libras  por 
familia  ai  año  ;  que  serían  5.000  quintales.  Ademas ,  por  las  ha^ 
macas>  lienzos,  cordones  ele.  se  puede  graduar  para  una  cuarta 
parte  de  la  población ,  deducidos  los  indios  4  7.007  quintales ,  que: 
hvránun  total  de  50.006;  los  cuales  puestos  á  40  4/2  peso»  darían. 
vai  Talor  de  525.090.  £sie  producto  se  sacaría  de  4 .090  fanegadas, 
y  «  se  pone  igual  estensioa  de  terreno  por  los  que  son  mal  cultiim** 
dos  ó  por  k»  que  hayan  perdido  sus  cosechas ,  se  tendrán  2  »090  fk« 
negadas  enciendas  en  la  planta  del  algodón.  Las  grandes  planta* 
dones  de  este  fruto  están  en  los  valles  de  Aragua  en  las  orólas  det 
Lago  de  Valencia ,  sobre  el  Uñare,  en  el  golfo  de  Caríaeo  y  en  Ma— 
rueaibo ,  á  pesar  de  que  se  cuUsva  en  toda  la  repiU^ca ,  con  mas  ó 
niÍBoa  abundancia. 

Desde  el  nivel  del  mar  hasta  la  aUnra  de  4 .572  varas  en  Boconó' 
de  Trüjillo ,  en  una  temperatura  media  de  49*  25 ,  se  da  el  algo-»' 
den ,  pero  necesita  9  meses  para  producir.  En  la  temperatura  me- 
dk  de  27  o  52  al  nivel  del  mar ,  da  á  los  6  4/2  meses  :  á  700  varaü 
en  una  temperatura  media  de  25*"  56  necesita  7  meses ,  y  7  4/2  á 
4-196^  varas  de  altura  en  una  temperatura  media  de  22<>  56.  Una 
fabegada  puede  producir  por  término  medio'50  quintales ,  que  da- 
rían un  producto- bruto  de'525  pesos. 

Enumeradas  las  plantas  americanas  que  se  cultivan  con  buen* 
éwto  en  el  pais,  es  tiempo  de  dar  á  conocer  las  que  se  han  traído* 
de  otroslugares ,  y  que  adimatedas  en  Venezuela  hacen  una  parte 
inleresaote  de  su  agricultura.  El  café ,  lindo  arbusto  de  la  familia 
de  las  rubiáceas  fcoffea  arábica).  En  4669  fué  introducido  en 
Francia :  una  libra  en  grano  tostado  costaba  4  20  francos.  Este  planta 
fué  llevada  en  4727  á  Santo  Domingo ,  proveniente  de  Martinica. 
En  4  740  haHa  algunas  pocas  plantas  sin  mayor  cultivo,  no  se  sabe 
si  venidas  de  Cayena ,  Martinica  ó  Santo  Domingo.  De  esta  época 
á4769  Alé  mui  poco  el  aumento  que  recibió.  En  Í784  D.  José  An- 
tonio Mohedano ,  cora  de  Chacao ,  después  obispo  de  'Guayaoa , 
eoadbió  el  proyecto  de  un  estaWeeímiento  /omwrf,  f  habiendo- 
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plaiÉtoAo  6¡0d0  pies  qm.  reoogü  ea  v«rifl»  buerta»,  se  ptrdió  la 
mafor  paite.  Fdrmó  después  semilleros  segm  el  método  de  las  An- 
tíBas  y  ]ogc¿  M^OOO  pies  en  el  mej^N*  estado  de  losaní»)  cuyo  mé<* 
toda  siipiiaroa  al  mismo  tíempo  D.  Bartolomé  Blandin  y  el  presbí- 
leFaD,  Pedro  Safo.  En  el  qim»¡«eiiio  de  4786  ¿  4790  sonsacaron 
pam  el  poerto  de. la  Guaira  933  qnintideSy  86  libras^  y  en  el  de 
•1794  á  4795  se  estrajeron  40.905  quintsdes  42  übras.  Gomensa*- 
roB  las  piantaoioDes  en  4  796  en  loe  talles  de  Aragaa  y  en  el  mismo 
ano.  la.  ttsporladon  total  de  Yeneaniela  fué  sobimenta  de  4.849  • 
quintales  24  libras,  y  en. 4808  de  60.745  quintales £15  libras  y  se 
reeogieron  40^^000  en  toda  Yenezuela..  Actualmente  se  ban  espor- 
tado,  según  la  memoria  de  4840.^  del  ministeo  de  Hacienda^ 
248«863  qomtales ,  que  dan  un  Taior  de  2^53.059.  pesos  qme  equi- 
taie  á  cerca  de  43  pesos  el  quinlaL  Si  admitimos  que.  una  sesta 
parte  de  la  población ,  no  comprendidos  los  indígenas  salvajes , 
eoBsume  á  raxmi  de  2  libras  mensuales  por  persona ,  daria  un 
püodacto  de  55.704  qinntales ,  que  unidos  á  la  esportacion  ofrece- 
rían para  la  coseoba  general  de  la  república  254,567  ,  que  repre- 
sentan una  cantidad  de  3,309.374  pesos  pvoducidoBporl6,974.433 
árboles  firutales  de  café.  Oenpan  «stos  3.202  fanegadas,  y  si  se  le 
aumentan  por  los  cafetales  viejos ,  incompleto»  é  im|HroductiTee 
4798,  bidbría  en  euUifo  5.000  fanegadas  de/tievra.  Las  mas  gran- 
des {daniaciones  e9tán^  en  los  valles  de  Aragua ,  Tui ,  Nirgua  y  No- 
gttoa,  Trujillo  y  Baríms ,  aunque  generalmente  se  cukiva  en  (oéos^ 
los  parajes  algo  elevados  de  la  república  y  también  ea  los  cerros  de 
la  costa ,  en  donde  se  pensaba  q«e4a  atmósfera  marítima  le  era 
perjadieial.  So  límite  inferior. se «ncaentca  á  255- varas  en  Ocumace, 
en  donde  la  temperatura  media  es  de  26^44  ,  y  se  elew  basta  • 
2^00  temperatura  media  21 "" ,  aunque  puede  darse  basta*  2..72ÍS , 
en una  temperatura  media  de  48  *"  50.  En  una  fanegada  se  plantan 
5^00  árboles :  hai  de  estos  admltcfs que  dande  46  á  20.1ibFas ;  sin» 
embargO)  generalmente  solo- producen  4  4/2  ó  2,0  3  libcas ;.  per<>4o*  < 
meando  nort&'mino  medio  4-1/2  libra  por  árbol,  produdria  70qiiin- 
Mes^cuyo  valor  á  4  3  pesos  sería  de  91 0.  A  los  5  anos  se  coge  abun* 
daate  coseeba  y  dura  la  plantación  cerca  de  50.  Desd^  octubre  hasta 
díelfNi^be,  según  los  logares  mas  ó  méoes^  cálidos,  se^mpiesaáM- 
coj«P  e^  gra«»  del  café,  y  cada  cosecha  se  hace  en  tres  tíismpos  por*  • 
q^  ne»4odoB  los  granos  se  madera»  á  la  vez.  Este  árbol  no  florece  . 
bastar  4o»  dos  anos  f  su:  flor  solo  subsiste  2M  horas.  Las  llavias  «ne  * 
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caiea  al  tiempo  de  la  eflorescencia ,  la  falta  de  agua  por  los  riegos 
artificiales  en  los  terrenos  bajos,  y  una  planta  parásita,  nueva  es- 
pecie de  coranthus  que  se  fija  en  las  ramas,  daña  mucho  al  árbol 
del  café.  Esta  planta  pide  por  predilección  una  tierra  nueva  un  poco 
elevada ,  en  donde  la  frescura  y  las  lluvias  templen  el  calor  esce- 
sivo  de  la  zona  tórrida ,  á  cuya  acción  resiste  poco.  En  los  valles  de 
tierra  caliéntese  ponen  las  erytrincLs  ó  búcares  para  dar  sombra  á 
las  plantaciones ,  y  tan  solo  en  los  cerros  elevados  no  se  hace  uso 
de  la  sombra.  INo  le  convienen  absolutamente  las  tierras  de  una  ar« 
cilla  dura  ó  las  arenosas  y  lijeras ;  sobre  una  cama  de  marga  ^ 
tierra  blanquecina  y  gredosa,  se  observa  que  la  planta  crece  lo- 
zana ,  aprovechando  el  poco  terreno  úiil  que  tiene  al  rededor,  pero 
tan  luego  como  quiere  estender  sus  raizes,  encuentra  estorbo  por 
lo  compacto  de  la  tierra  y  se  muere  á  vezes  antes  de  dar  las  primeras 
cosechas  ó  después  de  estas. 

Caña  de  azúcar  (sacharum  offidncUe)  Las  primeras  cañas  que 
llegaron  al  Nuevo-Mundo  vinieron  de  las  islas  Canarias  y  á  estas  se 
enviaron  de  la  Sicilia  que  las  había  adquirido  de  la  India.  Esta  es 
la  antigua  caña  que  se  conoce  en  Venezuela  con  el  nombre  de 
criolla.  Sus  hojas  son  de  un  verde  oscuro ,  su  vastago  mas  delgado 
y  mas  abundantes  los  nudos.  Hai  otra  clase  que  es  la  caña  de  Ota- 
hkí,  de  un  verde  mas  claro  su  váslago,  mas  grueso ,  alto  y  sucu- 
lento ,  y  toda  la  planta  anuncia  una  vegetación  mas  lujosa.  Esta 
caña  se  debe  á  los  viajes  de  Bojigainville ,  Cook  y  Bligh  :  el  primero 
la  introdujo  en  la  isla  de  Francia  de  donde  pasó  á  Cayena,  á  la  Mar- 
tinica ,  y  desde  '1 792  al  resto  de  las  Antillas.  De  la  isla  de  Trinidad 
pasó  á  Caracas  y  de  allí  á  Cúcuta  y  á  S.  Gil  en  la  Nueva  Granada. 
Se  ignora  que  baya  degenerado.  Tiene  la  ventaja  de  producir  una 
tercera  parte  de  azúcar  mas  que  la  criolla  y  de  dar  una  cosecha 
muí  considerable  durante  tO.años,  en  tierras  de  una  fertilidad  ov* 
<iinaria  y  por  '1 5  ó  -16  en  un  terreno  fértil,  ménlras  que  se  necesita 
volver  á  plantar  la  criolla  de  dos  en  dos  años,  en  un  terreno  me- 
<ilano  y  de  cinco  en  cinco  en  las  tierras  mejores ;  teniendo  ademas 
la  propiedad  de  acomodarse  á  varios  temperamentos  mocho  mas 
aun  que  la  criolla,  üai  una  tercera  especie ;  la  caña  morada,  llamada 
cañaule  Batavia  ó  de  Guinea :  es  seguramente  indígena  de  Java ,  en 
donde  se  cultiva.  Sus  hojas  son  de  un  color  de  púrpura,  y  muí 
anchas;  la  prefierea  para  el  rom.  A  la  caña  no  le  conviene  sino  un 
dima  cálido,  y  no  todos  los  terrenos  sirveu  parauso  culivo ,  tales 


son  los  demasiado  húmedos,  los  cerros  y  los  llanos  arenosos.  Nece- 
sita de  una  tierra  fértil,  cuya  capa  productiva  sea,  cuando  menos, 
de  un  pié  de  profundidad.  También  se  necesita  que  la  tierra  sea 
liviana  y  floja ,  porque  las  tierras  gredosas  ó  arcillosas  en  que  di- 
fícilmente filtra  el  agua ,  no  dan  sino  cañas  mezquinas.  Por  prefe- 
rencia requiere  un  terreno  graso  y  ceniciento  ;  esta  doble  calidad 
da  mucho  azúcar  y  mui  bueno.  Las  canas  se  plantan  en  tablones  o^ 
cuadros  de  á  400  varas,  escogiendo  para  ello  la  época  en  que  se 
esperan  las  aguas.  Esto  se  observa  mas  particularmente  en  los  lu- 
gares en  que  no  hai  facilidad  para  el  riego ,  y  en  donde  la  hai  se 
siembra  todo  el  año,  eligiendo  el  tiempo  mas  oportuno  para  poder 
censeguir  un  orden  progresivo  en  la  madurez  de  la  misma ,  á  fin 
el  que  todo  el  año  se  pueda  moler  con  provecho.  La  caña  se  planta 
á  la  distancia  de  una  ó  dos  varas,  según  estén  pobres  ó  ricas  las 
tierras,  pues  cuanto  mas  jugos  nutritivos  conserven,  tanto  mas  de- 
ben estar  apartados  los  cogollos  de  caña  que  se  siembren.  Estos,  á 
los  45  ó  48  dias  hacen  aparecer  nuevas  plantas,  que  á  los  42  me- 
ses ,  con  corla  diferencia ,  comienzan  á  florecer  y  dos  6  tres  meses 
depues  se  hallan  en  perfecta  madurez.  Hai ,  sin  embargo ,  lugares 
en  que  la  caña  se  corta  al  año  y  en  otros  á  los  4  4  ó  4  6  meses.  AI 
nivel  del  mar,  temperatura  media  27  <*  52^  necesita  para  estar  en 
madurez  y  44  meses:  á  700  varas  temperatura  media  25®  56,  42 
meses  :  á  4 .200  temperatura  medía  25*^,  44  meses,  y  á  2.400  tem- 
peratura media  49® ,  46  meses.  £1  grueso  y  altura  de  la  caña  vid- 
rian considerablemente :  las  hai  que  tienen  de  alto  cerca  de  7  varas; 
pero  por  lo  general  son  dé  A .  También  varia  mucho  la  cantidad  de 
azúcar  que  contiene ,  estrayéndose  de  6  á  4  5  centésimas  parte»  de 
su  peso.  En'cuanto  á  la  altura  sobre  el  nivel  del  mar  se  reputa  el 
mejor  terreno  entre  20  y  4 .200  varas ;  en  una  temperatura  de  ^l^ 
á  25°  centígrados.  A  la  altura  de  2.400  varas  hai  cañas ,  pero  no  se 
puede  eslraer  de  ellas  azúcar.  La  duración  media  de  esta  planta*, 
considerados  los  diferentes  terrenos,  se  puede  graduar  de  cinco  añÓ9. 
£1  producto  de  un  tablón  de  4  00  varas  en  cuadro ,  se  calcula  por 
término  medio  en  500  pesos ;  sea  que  se  saque  aguardiente ,  ó  bien 
papelón  ú  azúcar.  En  una  fanegada  habrá  como  tres  tablones;  es 
decir,  un  producto  de  900  pesos  ó  de  7.500  libras  de  azúcar.  Para 
sacar  el  cálculo  de  la  cosecha  general  de  la  caña,  en  aguardiente  ^ 
azúcar  y  papelón ,  no  se  ha  de  hacer  uso  de  los  guarismos  que  pre- 
senta la  contribución  estraordiQarid  sobre  la  caña  y  elaguardreutei 
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porque  están  bajo  diferentes  condieiones.  Supongamos  que  el  6  ^  de 
la  poblaeion  (que  sería ,  sm  contar  los  indios  salyajes^  de  448.769 
personas)  consumiese  diariamente  4  onzas  de  azúcar  ó  papelón ,  lo 
.que  formarla  la  cantidad  de  420  libras  al  año  por  cada  individuo. 
Fara  facilidad  del  cálculo  lo  reduciremos  á  solo  4  00  libras.  £s  pues 
claro  que  se  necesitaría  una  carga  de  200  para  dos  personas  que 
haría  al  año  por  la  6*  parte  de  la  pobladon,  74.584  cargas,  qae 
á  8  pesos,  término  medio,  darían  598.072,  para  cuyo  yalor  serian 
.  necesarios  mas  de  4 .995  tablones  de  caña.  Supongamos  también  que 
un  6°  de  la  población  consuma  mensualmenie  4  botellas  de  aguar- 
diente por  indifiduo ;  esto  haría  poco  mas  de  7.458  cargas  de  80 
botellasalmesiiquealañoserian  89.256 cargas  que  á  8  pesos  darían 
unyalbrde  744,048,  para  cuyo  producto  se  neoesitarian  2.580 
tablones.  Ademas ,  se  han  esportado  en  aguardiente  fuera  del  país, 
.por  un  valor  de  65.974  pesos ^  que  sería  el  producto  de  otros  245 
tablones  ,  ó  7.875  cargas ;  lo  que  formaría  un  total  de  4 ,576.094 
pesos  que  se  sacarían  de  4«586  tablones  sembrados  de  caña  en  toda 
la  república.  Para  estos  serian  necesarias  4 .528  fanegadas  á  las  que 
se  debe  aumentar  por  diferencia  de  terrenos ,  calles  etc.  972  mas 
que  harían  un  total  de  2.500  fanegadas  empleadas  en  tablones  de 
£iü&a  de  adúcar. 

El  añil  [indigoffera  tincioria)  fué  traído  á  Venezuela  en  4777. 
D.  Antonio  Arvide,  á  instancia  de  I).  Manuel  Cíemete,  hizo  ve- 
nir de  Guatemala  la  seoñlia  del  índigo,  y  también  D«  Pablo  Orren- 
•dain,  sugeto  de  grandes  conocimientos  en  esta  clase  de  agricultura. 
Se  realizó  el  primer  establecimiento  en  la  jurisdicción  de  la  Yic- 
tofia;  pero  no  habiendo  tenido  la  empresa  el  éxito  que  se  espera- 
ba, trasladaron  la  plantación  á  los  sitios  de  Gúei  y^apatapa,  en 
la  jurísdiedon  de  Maracai ,  donde  fueron  colmados  ^s  deseos ,  y 
de  donde  se  envió  la  semilla  á  las  demás  provincias ,  de  modo  que 
desde  el  año  de  4792  hasta  el  de  4798  no  bajó  la  esportacion  anual 
A  este  género,  de  un  millón  de  libras,  que  produciao  un  total  de 
4^200,000  pesos  fuertes.  Según  la  memoria  del  ministro  de  Ha- 
cienda, del  presente  año>,  se  encuentra  tan  solo  una  esportaciop: 
de  ^SdjSOO-'libcas ,  de  un  valor  de  574 ,577  pesos ,  que  es  casi  la 
mitad  de  lo  que  se  recogía  anteriormente ,  sin  incluir  la  anu- 
dad qu0  puede  salir  de  cotttrabando.  Se  puede^  calcular  que  la  co- 
sedia  general  de  Venezuela ,  uniendo  el  poco  con&umo  que  se  hace 
l^a  tintas  ordinarias,  es  de  4  61 0  libras ;  que  harían  460;000.  A 
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40  vealed  dartan  uni^rde  575,06^  pesos  proda<$idos]^r  ^75-fa- 
negadas,  á  las  eiiiáes  se  les  puede  auBientar  igoal  número  po;  lo 
que  se  pierde,  la  que  baria  por  todo  este  articulo  ^,150  fanegadas. 
La  planta  del  aiiil  mas  que  otra  alguna  empobrece  el  suelo  donde 
se  cultiva  por  muchos  años.  Las  tierras  de  Maracai ,  Tapatapa  y 
Turmero  se  consideran  c^no  gastadas,  y  no  es  del  todo  así :  bai 
algunos  puntos  que  lo^  están  ;  pero  la  cai^a  de  la  diminución  de- 
añil  es  porque  el  agricultor  se  aplica  con  mejor  ¿xito ,  y  mas  pro- 
babilidades al  cultivo  de  la  caña  y  del  café.  Sin  embargo ,  no  f^- 
tan  grandes  espados  cubiertos  de  añil  en  Tumero  y  Maracai  : 
campos  estenso8<se  eoeuenten  en  S.  Sebastian  de  ios  Reyes ,  en  la 
•provincia  de  Barinas  y  alguiios  otros  puntos  de  las  de  Caracas  y 
Carabobo.  Esta  planta  requiere  una  tierra  üjera  y  un  clima  cálido^ 
el  terreno  limpio  y  bien  escurrido ;  porque  la  bumedad  que  favo^ 
•4*ece  á  otros  plantas  hace  perecer  el  aftll.  Si  se  pudkse  cultivar  en 
lugares  llanos  y  estendidos  que  estuviesen  al  abrigo  de  la  serranía, 
garantizados  á  la  vez  de  los  vientos  demasiado  fuertes  y  del  dema- 
siado ardor  del  sol,  se  encontrarla  la  planta  en  la  posición  mas  fa- 
vorable á  su  naturaleza. 

£n  un  terreno  fuwte  sufre  por  la  frecuencia  délas  lluvias,  y  sus 
hojas  aunque  mejor  nutridas  en  apariencia,  mas  anchas  y  mas 
negras ,  coatienen  sin  embargo,  rektívam^te  á  su  volumen  y  ta- 
maño, mudia  menor  parte  colorante. 

£n  un  teireno  mediocramenfe  lijero  necesita  de  mas  riego  esta 
planta;  parece  tener  menos  fuerza,  pero  su  yerba  da  proporcional- 
mente  mas  fécula.  No  convienen  al  añil  los  terrenos  que  están  en 
declive.  Se  cultiva  en  gran  cantidad  y  con  buen  éxUo,  siempre 
que  la  estación  sea  propicia  y  desde  400  varas  soire  el  nivel  del 
mar,  en  una  temperatura  media  de  25<*  50  hasta  700  varas ,  en 
una  de  25®  56 ;  en  la  primera  neceáta  dos  meses  y  en  la  segunda 
tres  paraestaír  en  estado  de  ser  corlado.  En  pequeños  plantíos  lo  he 
'yisCo  á  la  altura  de  4 ,496  á  una  temperatura  de  22^  8,  peroneoeeila 
tres  meses  y  medio  para  estar  en  su  perfección.  Aun  á  4 ,8^0  varas 
se  encuentra  en  ciertdií  puntos  de  la  i»*ctvincía  de  Mérida ,  en  un 
estado  Inculto  y  silvestre  ;  pero  parece  que  no  sirve  para  estraer 
tinta.  . 

El  añil  de  Caracas  está  reputado  en  los  mercados  europeos  igual, 
y.á  vezes  superiér  al  de  Guatemala.  Se  planta^comunmenle  á  5  pul- 
gadas de  profundidad  y  á  72  pies  de  distancia  en  buen  terreno , 
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pero  8i  este  es  de  calidad  iufóríor,  á  -I  O  pulgadas.  Es  inútil  sembrao* 
cainpos  de  añil  á  no  ser  qae  Hueva  :  la  tierra  debe  haber  recibido 
agua  ó  si  no  la  lluvia  debe  seguirse  inmediatamente  despaes  de  la 
siembra,  pues  de  otra  suerte  la  simiente  se  calienta  y  pudre ,  per- 
diéndose todo  el  trabajo  que  ha  ocasionado.  Al  cabo  de  tres  meses 
el  aSil  está  en  estado  de  corlarse  á  una  pulgada  de  tíwra.  El  cor- 
tarlo  mas  arriba  retardarla  los  pimpollos  del  segundo  corte  ó  im^ 
pediría  su  crecimiento  completamente.  En  cnanto  á  la  cosecha  no 
es  como  las  otras  plantas  qae  se  espera  la  flor  ó  el  fruto ;  en  el  añil, 
lo  que  constituye  el  objeto  del  cultivo ,  es  la  hoja ,  que  contiene 
las  partes  colorantes  que  se  deben  estraer  por  medio  de  la  fermen» 
tacion.  Es  necesario  pues  escoger  la  época  en  que  tiene  mas  de  es*- 
taS;  y  parece  que  ha  de  ser  al  tiempo  de  florecer :  mas  tarde  darla 
mui  poco  añil.  Por  el  color  vivo  y  oscuro  que  tienen  las  hojas  y 
¥ÍSQ  blanquecino  como  terciq)elo  que  las  cubre ,  conoce  el  agri^ 
cultor  la  cpoca  en  que  debe  cortar.  Aseguran  que  si  en  este  estada 
cae  un  fuerte  aguacero  al  añil  ^  las  hojas  pierden  el  viso  blanque» 
ciño  y  la  planta  da  entonces  mui  poca  materia  colorante.  Ordina-» 
riamente  se  empieza  á  cortar  cuando  aparecen  las  prhaaeras  flores. 
Se  corta  por  segunda  vez  á  los  45  ó  55  dias^  seguida  de  otra  ó  mas, 
hasta  que  la  planta  degenera ;  es  decir,  en  las  tierras  buenas  hasta 
el  fin  del  segundo  año ,  en  las  mediocres  al  fin  del  primero.  La 
planta  después  de  cortada  debe  llevarse  inmediatamente  á  los  tan-- 
ques  para  la  fabricación  del  añil.  La  primera  fermentación  se  hace 
ordinatíamente  entre  5  y  -12  horas  á  lo  sumo,  y  al  cabo  de  otras 
4  8  se  pasa  al  segundo  tanque  en  donde  se  bate  de  6  á  8  horas ,  y 
entonces  se  deja  asentar  cerca  de  20.  En  seguida  hacen  salir  el 
agua ,  quedanio  en  el  fondo  el  añil  que  sacan  y  lo  ponen  en  cola- 
dores de  lienzo  por  cierto  tiempo.  Después  le  pasan  á  los  asolea- 
deros ,  que  son  unas  tablas  largas  con  pequeños  bordes  y  en  ellas  se 
hace  la  disecación  al  aire  ,  impidiendo  que  se  moje  , ó  se.  serene. 
Una  fanegada  puede  producir  por  término  medio  800  libras,  que 
al  precio  de  \  O  reales  harían  -1 ,000  pesos  pues  se  corta  dos  vezes  al 
año ,  dando  así  dos  cosechas  que  comunmente  se  hacen  en  la  esta- 
ción lluviosa. 

El  trigo  [Triticum  cestivum).  Este  cereal* tan  necesario  en  Eu- 
ropa encuentra  en  Yeltezuela  una  multitud  de  esplanadas ,  mesetas 
y  valles  de  grande  estension ,  susceptibles  de  su  cultivo ,  mas 
como  casi  allí  mismo  hai  terrenos  adecuados  al  café,  á  la  caña  ,  al 
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aüil,  al  algodón,  al  plátano,  al  maiz  y  á  una  porción  de  plantas 
que  sustituyen  el  pan^  ha  sido  la  causa  de  que  el  trigo  no  haya  to- 
mado un  aumento  considerable;  sin  embargo,  hai  cantones  enteros 
cuyo  único  pan  es  el  Irigo,  tales  como  M crida ,  Mucucbícs ,  Egido , 
Bailadores,  Grita,  S.  Cristóbal,  Lobatera,  Trujillo,  Carache^  Boconó, 
Escuque ,  Tocuyo  y  Quíbor. 

Vemos  también  en  los  valles  de  Aragua,  en  los  cantones  de  Tur- 
mero  y  la  Victoria ,  campos  de  trigo  mezclados  con  las  plantaciones 
de  café ,  caña  dulce  y  plátano.  Esto  también  se  ve  en  los  cantones 
del  Tocuyo,  Quíbor,  Escuque,  Boconó,  Carache  y  S.  Cristóbal. 
Desde  la  altura  de  650  varas,  en  una  temperatura  medía  de  24°  50, 
bai  algunos  grandes  campos  de  este  cereal ;  pero  se  cultiva  con 
mas  abundancia  á  la  altura  de  2,000  á  2,800  en  una  temperatura 
media  de  48''  55.  Cesa  su  cultivo  á  5,500;  parece  que  no  se  da  ab- 
solutamente á  5,900  en  una  temperatura  media  de  9°  50.  Las  co- 
sechas no  son  tan  abundantes  desde  600  á  700  varas,  como  en  la 
región  mas  alia  hasta  cerca  de  2,800.  En  la  parte  baja  se  puede 
considerar  generalmente,  como  lo  estimó  el  sabio  Humboldt,  que 
una  fanegada  producía  cerca  de  la  Victoria  de  5,000  á  5,200  libras 
de  trigo ,  siendo  este  producto  dos  vezes  mas  de  lo  que  dan  los  paí- 
ses del  norte ;  pero  en  las  partes  mas  elevadas ,  da  comunmente 
mas  un  55  por  ciento,  y  sin  exageración  se  puede  calcular  por 
término  medio  4,000  libras  por  fanegada.  Se  siembra  en  diciembre 
y  se  coge  á  los  80  dias  á  700  varas  en  una  temperatura  media  de 
25o  50  :  á  los  4  00  dias  á  la  altura  de  \  ,500  varas  en  una  tempe- 
ratura media  de  21  <^  50  y  á  los  4  meses  á  la  altura  de  4,800  varas 
en  una  temperatura  media  de  48^  55.  Una  fanegada  puede  sumi- 
nistrar el  pan  á  47  personas  durante  un  año  á  razón  de  240  libras 
cada  una ,  que  vendrían  á  costar  24  pesos  por  individuo ,  y  al  cuN 
tivador  produciría  400  pesos.  Se  puede  calcular  que  el  trigo  que 
se  recoge  en  las  prpyjncias  de  Mérida,  Trujilio,  Barquisimeto ,  y 
el  poco  de  los  valles  de  Aragua,  puede  servir  al  consumo  de  60,000 
almas,  lo  que  daría  un  producto  de  444,000  quintales  ó  444,000 
sacos,  que  á  10  pesos  harían  4,440,000  pesos,  y  este  seria  el  va- 
lor de  la  cosecha  general  de  este  artículo ,  para  cuyo  producto  ne- 
cesita ocupar  una  esteusion  de  5,550  fanegadas  á  las  cuales  se  pue* 
den  aumentar,  por  pérdidas ,  malos  terrenos ,  etc.  870  fanegadas 
mas,  lo  que  haría. un  total  de  4^400 ,  que  ocuparla  el  trigo. 

aquí  es  el  lugar  de  hablar  también  de  la  cebada  que  se  da  esce* 
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lente  y  se  cultiva  hasta  5,400  varas  de  altura  en  una  temperatura 
inedia  de  i  4®.  Con  bastante  abundancia  se  siembra  en  las  provincias 
de  Mérida  y  Trujillo. 

Debemos  también  liablar  de  los  diferentes  granos  y  menestras 
que  se  encuentran  cultivados  en  todas  partes  y  que  dan  un  pro» 
ducto  tan  estraordinarío,  que  se  prefiere  dar  de  comer  á  los  peones 
de  las  haciendas  grandes  cantidades  de  estas  nutritivas  legumbres , 
en  lugar  de  carne ,  aunque  esta  tiene  un  precio  equitativo  en  el 
mercado.  No  es  posible  dar  con  estension  un  artículo  detallado  so- 
bre cada  uno  en  particular  por  falta  de  datos  sufícientes,  y  bastará 
decir  que  terrenos  enteros  que  podrian  estar  cubiertos  de  café , 
añil ,  caña  ,  cacao  ó  algodón^  se  ven  tapizados  de  fríjoles ,  judías 
alverjas ,  tapiramos^  quinchonchos,  garbanzos,  lentejas,  chícharos, 
mijo,  arroz  sulii  y  anis ;  plantas  que  dan  un  producto  cuando  me- 
nos de  un  50  por  uno.  Sin  exageración  se  puede  graduar  que 
560,000  almas  de  toda  la  población  consumen  -10,000  fanegas 
diarias  de  estos  granos ,  que  seria  á  razón  de  un  almud  ó  la  duodé- 
cima parte  de  una  fanega  para  50  personas.  En  un  mes  consumirían 
50,000  fanegas  que  subirían  á  560,000  en  un  año;  lo  que  saldría 
á  razón  de  una  fanega  por  persona,  cuyo  valor,  en  término  medio, 
se  puede  graduar  á  8  pesos  la  fanega ;  valor  total  de  2,680,000 
pesos. 

No  se  debe  pasar  en  silencio  la  auyama ,  mui  usada  como  verdu- 
ra, y  también  las  calabazas  y  frutas  como  melones  y  patillas  de  que 
se  hace  gpan  consumo.  Todas  estas  frutas  no  dejarán  de  ocupar  una 
estension  de  2,000  fanegadas  atendido  á  que  una  gran  parte  de 
ellas  se  siembra  en  medio  de  otras  plantas;  sin  embargo,  pondre- 
mos 5,000  fanegadas  cultivadas  para  estos  artículos.  Daremos  un 
valor  medio  del  producto  de  cada  fanegada  en  500  pesos  y  calcu- 
laremos solamente  sobre  las  2,000 ,  lo  que  seria  un  total  de 
4,000,000  de  pesos  por  estas  diferentes  cosechas. 

Resulta  por  la  descripción  de  todas  las  plantas ,  que  debe  haber 
en  cultivo  en  la  república,  55,000  fanegadas  de  470  varas  por 
cada  lado,  y  como  se  debe  presumir  que  haya  una  cantidad  de  ter- 
renos recientemente  rozados ,  que  todavía  no  producen ,  otros  con 
plantas  que  necesitan  algunos  años  para  dar  fruto,  muchos  cultivos 
de  malojales  que  sirven  para  el  consumo  de  las  bestias;  y, ultima- 
mente,  para  no  escasear  en  esta  clase  de  cálculo,  donde  mas  que 
menos ,  se  le  pueden  aumentar  24,700  que  harán  un  total  de 
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77,700  fanegadas,  que  hacen  precisamente  50  leguas  cuadradas  d0 
6,666  -1/5  varas,  iguales  á  las  de  20  al  grado  ecuatodal. 

Los  terrenos  rozados  y  cultivados  en  toda  la  república  son  SK)0.l€h 
guas  cuadradas,  de  las  cuales  solo  una  décima  parte  es  trabajada 
perla  generadon  presente  y  le  produce  lo  necesario  para  su  sub- 
sistencia ;  los  nueye  dádmos  desmontados  lo  habrían  sido  anterior^ 
mente  pi)r  esta  misma  generación  y  p^  las  pasadas ;  y  si  tómame 
tan  solamente  200  años  desde  que  empezaron  los  grandes  desm.oii- 
tes,  tendríamos  que  un  ano  con  otro  se  habrían  desmontado  y  aban- 
donado sucesivamente  dos  leguas  y  un  cuarto  por  año.  Esto  no  es  ' 
esU^no  si  se  considera  que  los  cultivadores  de  maiz  cambian  cada^ 
dos  ó  tres  años  de  lugar  pana  sus  siembras ,  tanto  para  evitar  las 
escardas,  cuanto  para  obtener  mayor  cosecha,  pagándoles  con 
usura  los  gastos  del  desmonte  que  llaman  roza,  los  frutos  menores 
que  siembran  en  los  maizales.  También  haí  otra  causa  que  no  ha 
influido  poco  en  la  destrucción  de  los  bosques  vírgenes,  y  son  los 
fuegos  que  anualmente  se  dan ,  sea  en  las  rozas  para  destruir  los 
árboles  tumbados ,  sea  á  las  sabanas  para  quemar  las  yerbas  viejas^. 
Estos  fuegos  cuando  penetran. en  las  selvas  vecinas  hacen  inmensos 
daños,  y  al  cabo  de  algún  tiempo  quedan  grandes  espacios  destrui- 
dos, d  solo,  con  pequeños  árboles,  que  parecen  restos  de  terrenos 
desmontados. 

Para  dar  una  idea  comparativa  del  cultivo  venezolano ,  hemos 
formado  la  siguiente  tabla,  y  por  las  últimas  partidas  hemos  gra- 
duado solamente  la  mitad  de  lo  que  se  había  calculado  para  los 
apios  fríjoles ,  etc.  ,  etc.,  y<  con  todo  tenemos  un  valor  de 
25,752,797  pesos  por  k  cosecha  de  Á  S59. 


TABLA  DEMOSTRATIVA  de  las  plaQtas  de  cultivo,  su  duración,  su  clima,  sus 

estas  en  1839;  el  valor  correspondiente  y  el  número 


NOMBHE 

de  las  plantas 
caltWadaa. 

a 

Aliara  en  Taras 

sobre 

el  nÍTel  del  niar 

en  que 

prosperan. 

Temperatnra 

media 

de  sus  limites 

por  el 

teraiómeiro 

ceiiiigrad. 

Tiempo  medio 
que  necesita 

la  planta 
para  producir. 

Número 
de  plantas  que 

caben 

en  una  fanegada 

de  470  varas 

en  cuadro. 

Tiempo  medio 

de  la  duración 

de  la  planta. 

Producto  medio 

de     . 
cada  planta  en 
on  áfio. 

Cacao 

Nivel  del  mar. 
á  652  varas.... 

í7».  sa. 

«•.  86. 

Siiaafíos. 

4456  árboles. 

40  años. 

4  4/4  librt 
por  árbol. 

Plátano... 

Nivel  del  mar. 
á  700  varas.... 
áH96 

tT».  32. 
«5".  56. 
»•.  56. 

9  meses. 
9  4/i  meses. 
44  meses. 

3613  plantas. 

60  años. 

50  plátanos 
por  planU. 

Maíz 

Nivel  del  mar. 
ál490  varas... 
de  1400  á  3100. 
á3900 

Í7*.  3t.  . 
as<».  56. 

ao^áíio 

44«ál5o 

90  dias. 
4  40  días. 
490  dias. 
480  dias. 

98,000  planUs. 

Planta  anual. 

938  por  uno  de 
sembradura. 

¡Yuca 

Nivel  del  mar.* 
áll96 

970.  39. 

aa*.  56. 

40  meses. 
49  meses. 

98,900  plantas. 

2  años. 

Ona  torta  de 

casabe  de  3/4 

libra  de  peso  y 

1/4  de  onza  de 

almidón. 

Papas 

á  SSO varas... 

álSOO. 

áaaoo 

áSOOO 

as*.  89. 
ai*.  60. 

48*.  50. 
45*.  00. 

490  dias. 
140  dias. 
465  dias. 
210  días. 

446,600  plantas 

Planta  anual. 

4  4/3  libras, 
cada  planta. 

# 

• 

G0C03 

Nivel  del  mar. 
á  700  varas . . . 

«7*.  5a. 

t5*.  56. 

5  afios. 

6  años. 

459  árboles. 

60  tftoa. 

4  botellas  de 
aceite. 

• 

Tabaco.... 

Nivel  del  mar. 
A  700 varas... 

áll96 

á2200 

97*.  32. 
95*.  56. 
99*.  56. 
48*.  50. 

450  dias. 
470  dias. 
480  dias. 
925  dias. 

98,900  plantas. 

Planta  anual. 

5  plantas  dan 
media    libra 
seco. 

Algodón.  . . 

Nivel  del  mar. 
á   700 varas... 

á4l96 

ál571 

27°.  39. 
95*.  56. 
32*.  56. 
49*    93. 

6  1/9  meses. 
7  meses. 

7  4/2  meses. 
9  meses. 

28,900  planUs. 

S  4/9  ahos. 

6  plantas  dan 
una  libra  ne- 
ta. 

Capé 

á  S95  varas... 

á  700 

dell96á2S00. 
áa7á5 

96*.  41. 
95*.  66. 
21*  á  990 
48*.  60. 

34  meses. 
95  meses. 
98  meses. 
56  meses. 

5500  árboles. 

45  años. 

1  4/9  Ub.  par 
.árbol. 

Caita 
oe  azúcar.. 

Nivel  del  mar. 
á  700 varas... 
álSOO.. 

97*.  59. 
25*.  66. 
25*.  00. . 

• 

44  meses.   ■ 
42  meses. 
44  meses. 

98,900  plantas. 

5  años. 

40/400  partes  de 
azúcar  lomadas 
del  peso  de  la 
caña. 

- 

AÑIL 

á  400  varas... 

á  700 

áfl96 

97*.  00. 
95*.  56. 
9&*.  56. 

2  1/9  meses. 

5  meses. 
5  4/9  meses. 

57,800  plantas. 

• 

4  i/i  años. 

79  plantas  por 
una  libra  de 
tinta/ 

Trigo 

á  030  varas... 

ái:joo 

á3800 

93*.  50. 
94*».  50. 
48*.  53. 

80  dias. 
100  dias. 
440  dias. 

» 

planta  anual. 

9 

57  por  uno 
de  sembra- 
dura. 

Apios,  ñames,  mapoyes,  capacjios  y  batatas  dulces  pnftden'dar  un  eructo  braio  como4o0  antecedentes 
Fríjoles,  tapirftmos,  garbanzos,  alverjas,  chíchaqfts,  quinchonchofi  cebada,  arroz,  anis,  mijo ,  auyama^ 
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pro^ctos,  sus  valores,  número  de  plantas,  el  de  las  cosechas  y  la  cantidad  de 
de  fanegadas  necesarias  para  estos  cultivos. 


Valor  medio 

de  los 

productos 

do  las 

planUis. 


Prodaetos 


I 


Si  peB.  la  fan. 
de  190  libras. 


S  cargas  de  200 
piátanof;  una 
por  un  peso. 


S  oesos  la 
fanega. 


4  tortas  por  un 
real,}  el  almi- 
dón un  real  la 
Ubra. 


3  libras  por 
medio  r^al,  ó 
48  libras*  por 
on  peso. 


medios  en  froto* 

al  s&Oy 

de  nna  fanf^gada 

de  170  Taras 

en  cuadro. 


i6  fanegadas 
6  1760  libras. 


460,550  pláta- 
nos ó  803  carg. 
de  200  una. 


474  fanegas. 


19,206  tortas 

f  400  libras  de 

almidón. 


Valor  medio 

de  los  productos 

de  «na  fanegada 

en  un  año, 

en  pesos. 


336  rosos. 


401  pesos. 


1422  pesos. 


S  r.  la  bot.  de 
aceite  6  4  detes- 
tas por  un  peso 


18  pesos  el 
quÍDUl. 


10  1/2  pesos 
el  quintal. 


13  pesos  el 
quinul. 


^8,000  libras« 


1808  botellas 
de  aceite. 


58  quintales 
6  5800  libras. 


50  quintales. 


600  pesos  do 
casabe  y  SO 
del  amidon. 


Núaier«         Cosecha  general 
de 
coseclias  medias 


de 
cada  planta 
en  un  tüo. 


en  i8Se, 


en 


toda  la  república 


Valor  en  pesos 

de  ia  cosecha 

generé! 

al 

precio  medio. 


•  Número  de 

fan^adas  qne 

pueden  estar 

empleadas 

en 

estas  plantas 


2  al  año. 


Todo  el  año. 


11,778.051  li- 
bras. 


5^149,622  car- 
gas. 


Dos  al  año. 


1003  pesos. 


45S  pesos. 


1044  pesos. 


525  pesos. 


8  pesos  la  car- 
ga de  dos  quin- 
Ules. 


10  reales  Ui  lib. 


10  pesos  el  saco 
de  100  libras. 


70  quintales. 


'112  1/2  cargas 
de  papelón,  6 
aguardiente  de 
2  quintales  una 


800  libras  de 
tinta. 


400  IU)ras. 


910  pesos. 


Ona  al  año. 


Dos  al  año* 


3,000,000  fa- 
negas. 


3,278,850. 


1,559,811. 


6,000,000. 


207,039,460  tor- 
tas de  casabe  j 
4,308,400  libras 
almidón. 


403,128,000  li- 
bras. 


2,173,521. 
538«550. 


2,173,776. 


Todo  el  alio. 


Una  al  año. 


Una  al  año. 


Una  al  año. 


900  pesos. 


1000  pesos. 

■       .i  ■■     ■■ 


400 


Todo  el  año. 


1  400,000  bote-        35^  coo. 


lias  de  aceite. 


31,268  quin- 
tales. 


50,000  quin- 
tales. 


234,567  quin- 
tales. 


'  Bot  al  año. 


)  Besos.  M 


Una  al  año. 


171,315  cargas 
de  papelón .  a- 
guardienleode 
azúcar.' 


563,824. 


535,000. 


3,309,371. 


1,376,094. 


460,000  libras. 


440,000  sacos 
de  100  libras. 


de  232 pesos  litfanegada« .....>...^.... 

ciUbuis»  melones,  patillas  y  otras  frutas  \  500  pesos  ]|  fanegada. 


JOTiL 


«**••••• 


575,000. 


4,410,000. 


1,390.000. 
1,500,090. 


■♦ 


«liWS,797w 


lljOOO. 


5,000. 


4,000. 


^,000, 


3,000. 


1,300. 


1,000. 


8,000. 


8,000. 


3,500. 


1,450. 


-4,400. 


4,650. 
3,000. 


83i000. 


Nota.  £1  pláteno  da  hasta  2,800  varas  en  una  temperatura  de  16o  y  ne^e. 
tita  15  meses ;  pero  es  de  poco  provecho  su  cultivo.  Con  la  yuca  á  la  misma 
altura  sucede  lo  mismo.  La  caña  á  9400  varas  en  una  temperatura  de  IQo 
kio  da  azúca  r,  y  el  añil  á  1800  varas  no  da  tinta. 

Las  observaciones  de  temperatuva  han  sido  hechas  oon  el  termómetro 
de  Farehheit  y  en  la  reducción  al  centigrado  han  sido  elevadas  hasta  la 
a  decimal.  Para  las  alturas  s^re  ^pie-prosperan  las  diferentes  plantas  no 
habia  sino  una  ó  dos  observaciones  por  cada  ima ,  y  para  poder  llenar  las 
demás  me  he  servido  de  la  lei  presentada  por  el  sefior  BoussingauU  en  una 
anemona  ai  Instituto,  de  que  el  tiempo  que  las  plantas  necesitan  para  11^ 
(grar  á  su  madurez  está  en  razón  inversa  de  sus  temperaturas ,  y  el  cal- 
iculo  ha  salido  tan  exacto  con  Its  que  tenia  ..que  no  deja  la  menor  duda4e 
ique  en  sabiéndose  la  temperatura  media  de  un  lugar  y  el  número  de  dias 
ique  la  planta  necesita  para  perfeccionarse,  se'puede  saber  para  cualquiera 
otro  punto  mas  ó  meaos  elevado  cuántos  dias  le  sean  necesarios. 
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Aunque  Venezuela  pertenece  á  la  región  equinoccial ,  general* 
mente  considerada  como  la  patria  del  oro  y  de  la  plata,  no  se  co<- 
nocen,  sin  embargo,  ricas  minas  de  estos  preciosos  metales,  y  9Í 
pequeñas  cantidades  del  primero  esparcidas  por  varías  Tenillas  de 
cuarzo ,  plata  sulfureada^  azul  de  cobre  virgen  y  galena ;  pero  está 
en  duda  si  estas  diferentes  sustancias  metalíferas  no  son  acaso  de» 
masiado  pobres  para  que  merezcan  ser  trabajadas. 

Al  tiempo  de  la  conquista,  á  mediados  del  siglo  XYl,  se  hicieroii 
tentativas  desde  el  cabo  de  Paria  hasta  el  de  la  Vela,  internándose 
en  el  interior  para  investigar  de  dónde  venia  aquel  metal  precioso 
hallado  por  los  primeros  navegantes,  entre  los  habitantes  de  la  costdj 
y  del  cual  se  servian  para  sus  adoraos,  fiien  se  supo  entonces  en 
Coro,  Curiana  y  Caúchelo  que  aquel  oro  venia  de  la  serranía  de  Cun- 
dinamarca ;  pero  sin  embargo  de  eso  todo  el  territorio  de  Venezuela 
se  vio  esplorado  con  codicia.  Fué  en  {  55-1  cuando  Damián  del  Barrio 
de  orden  del  gobernador  Juan  de  Villegas,  descubrió  la  mioa  de  oro 
de  Buria  en  la  serranía  entre  Nir^a  y  las  sabanas  de  Londres,  lo  cual 
dio  origen  á  la  fundación  de  Barquisimeto  y  de  Nirgua.  £1  mismo 
Villegas  en  1552  descubrió. otra  dje  oro  en  la  colina  de  S.  Pedro, 
en  la  misma  serranía  cerca  del  rio  qiie  hoi  se  llama  $.  Pedrito.  Pera 
estas  minas  fueron  sucesivamente  labradas  y  despjies  abandonadas 
según  algunos  pretenden,  por  nn  derrumbamiento  de  tierras  que  hizo 
perder  las  vetas';  pero  lo  mas  problable  es,  que  lo  fuesen  á  causa  de 
haberse  agotado  las  venas  principales,  por  hallarse  divididas  en  los 
terrenos,  no  presentándose  los  metales  sino  eucpedazitos  con  las  mas 
engañosas  apariencias.  En  -1560,  Francisco  Fajardo  descubrió  las 
minas  de  oro  de  los.TequeS',  y  P<edro  Miranda  en  el  mismo  año  se 
dedicó  al  beneficio  de  ellas,  d^ándolas  después  al  mismo  Fajardo 
por  temor  á  los  indios  que  á  pocp  mataron  á  todos  los  que  estaban 
en  las  minas  y  destruyeron  el  establecimiento.  En  ^  575  el  capitán 
Gabriel  de  Avila  encontró  la  misma  mina  de  oro  que  fiué  llamada 
de  Nuestra  Señora,  mientras  Fajardo  descubría  otra  oerca  de  S. 
Sebastian.de  los  Reyes.  En  ^584  se  fundó  la  ciudad  de  S.  Juan  de 
la  Paz  sobre  el  Tui,  probablemente  en  donde  ahora  está  Aragüita^ 
k  cual  floreció  mncho  por  la  riqueza  de  Jas  minas  de  oro  de  Apa  j 
Carapa,  destruyéndose  y  despoblándose  á  los  dos  años  por  la  insalu- 
bridad  del  clima;  y  acaso  tanxbien  por  haberse  agotado  ks  vetas  ao* 
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riferasy  como  es  presumible  sQcediese  igualmente  en  las  de  Nuestra 
S^ora.  Finalmente  en  los  Maricbes,  Baruto  (quebrada  de  Tipe), 
se  beneficiaron  algunas  vetas  auríferas  que  se  abandonaron  sin 
duda  por  el  poco  pioducto  que  daban.  Pedazitos  de  oro  y  oro  en 
polro  se  ban  encontrado  en  el  territorio  de  la  serranía  de  Gúigúe, 
en  la  de  S.  Juan  de  los  Morros,  en  el  cerro  de  Chacao,  en  el  rio 
Jurvari  en  la  Guayana  y  en  los  cerros  de  la  Encaramada.  Alonso  de 
Oviedo,  de  Barquisiineto,  descubrió  antiguamente  en  Cocorote  una 
mina  de  cobre,  antes  riquísima  en  oro.  Enlre  Aroa  y  Nirgua  cerca 
deOuanita,  en  la  montaña  de  S.  Pablo,  se  han  descubierto  algunos 
minerales  de  plata.  Se  encuentran  también  algunos  granos  de  oro 
en  todos  los  terrenos  montañosos  enlre  el  rio  Yaracui  y  las  ciudades 
de  S.  Felipe,  Nirgua  y  Barquisimeto ,  particularmente  en  el  rio  de 
Santa-Cruz ,  en  que  los  indios  orpalleros  han  recogido  algunas  ve- 
zes  pepitas  ó  granos  del  valor  de  4  á  5  pesos  fuertes.  Varios  grani* 
t03  se  dicen  haberse  descubierto  en  tiempos  atrás  en  la  provincia 
de  Coro.  Parece  que  el  oro  no  se  encuentra  en  verdaderas  vetas  en 
las  rocas  de  mica  esquita  y  de  gneiss,  sino  diseminado  de  una  ma-^ 
ñera  casi  imperceptible  en  toda  la  masa ,  y  filtrándose  las  aguas 
reúnen  los  granitos  esparcidos  :  siendo  así  serian  infructuosos  to- 
dos los  ensayos  de  elaboración.  En  estos  últimos  tiempos  se  ha  en- 
contrado una  de  plata  en  Bailadores,  provincia  de  Mérida,  sin  con- 
siderar muliidud  de  otros  puntos  en  que  se  han  hallado  algunas 
cuantas  piritas  y  pajitas  de  oro ;  pero  todo  esto  no  prueba  absoluta- 
mente que  este  pais  contenga' minas  de  estos  metales,  bastante  ricas 
para  ser  labradas,  quedando  en  problema,  si  con  el  tiempo  gozarán 
sus  habitantes  del  lustre  transitorio  que  dan  las  minas.  Es  mas 
probable  que  seguirán  viéndose  ampliamente  indemnizados  por  las 
producciones  preciosas  é  inagotables  de  un  suelo  que  por  razón  de 
8u  fertilidad  y  estension ,  será  la  residencia  de  la  felizidad  ;  y  eso 
precisamente  cuando  los  paises  que  tanto  se  jactan  de  sus  minas 
no  presentarán  mas  que  escombros ,  minas  y  escavaciones  terreas, 
monumentos  melancólicos  de  una  antigua  opulencia. 

Minas  de  estaño  se  encuentran  en  diferentes  parajes  que  descu- 
brió D.  Alonso  de  Oviedo,  vecino  de  Barquisimeto,  y  se  beneOciaron 
mucho  tiempo  por  cuenta  de  la  real  hacienda.  Sacaron  de  ellas 
grai^des  porciones  que  se  condujeron  á  España  para  la  fundición  de 
la  artillería,  y  después  las  empeñó  el  rei  en  40,000  pesos  á  D.  Fran- 
qísco  Marios ;  vecino  de  Caracas,  que  las  abandonó. 


Las  minas  de  cobre  de  Aroa,  en  la  serranía  de  S.  Felipe,  hace  mu'* 
cbo  tiempo  que  están  beneticiándose  :  es  un  cobre  rojo  de  una  cali-  { 

dad  escelente  y  aun  preferible  á  los  de  Saecia  y  de  Goqnimbo  en  ^ 

Chile.  Fueron  largó  tiempo  descuidadas  y  de  nuevo  beneficiadas  por  i 

el  zelo  y  cuidados  de  D.  Antonio  Henríquez.  En  -1800  produjeron 
cerca  de  ^500  quintales  de  cobre.  Actualmente  están  beneficiadas  | 

por  una  compañía  inglesa  que  anualmente  esporta  el  cobre  en  bruto 
á  Europa  ,  de  donde  viene  labrado.  En  el  año  anterior  de  -1 858  se 
esportaron  70,550  quintales.  De  este  mismo  metal  hai  minas  en  las 
provincias  de  Coro,  Carabobo,  Barquisimef  o  y  Mérlda,  que  aun  no  Itan 
$\áo  beneficiadas.  En  la  de  Caracas  hai  en  Tucutunemo  y  en  la  ser- 
ranía del  PaodeSárate,  y  están  en  el  mismo  caso.  Indicios  de  hierro 
ocráceo  y  magnálico  hai  en  la  cordillera  del  litoral,  en  las  de  Coro, 
Barínas,  Barcelona  y  Cumaná.  y  en  el  sistema  de  la  Parime  en  mu» 
cbísimas  partes.  Existe  una  mina  de  plomo  en  el  Tocuyo ,  de  la  cual 
$e  han  sacado  muestras  escelentes. 

Minas  de  carbón  de  piedra  hai  en  las  provincias  de  Caracas,  Ca- 
rabobo ,  Mérida  y  Maracaibo,  y  una  riquísima  en  la  de  Coro. 

En  Lagunillas ,. pueblo  de  la  provincia  de  Mérida ,  se  encuentra 
la  famosa  mina  de  urao  en  una  laguna  cuyo  fondo  está  lleno  de  un 
carbonate  de  sosa  particular,  análogo  al  que  se  encuentra  en  Trona 
en  África  :  es  el  sesqui-carbonate  de  sosa  de  los  químicos ,  según  lo 
ba  analizado  el  Sr.  Boussingault.  Esto  lo  sacan  los  indios  zambu- 
lléndose á  4  ó  5  brazas  de  profundidad  y  lo  mezclan  en  el  tabaco. 
Estaba  beneficiada  por  cuenta  del  Estado,  y  ahora  por  la  del  go- 
bierno provincial,  dando  anualmente  un  producto  regular. 

Minas  Inagotables  de  mene  6  pez  mineral  hai  en  las  provincias 
de  Mérida  y  Coro,  y  sobre  todo  en  la  de  Maracaibo.  En  este  último     • 
lugar  se  sirven  de  él  para  embrear  las  embarcaciones  que  surcan  el 
lago. 

Fuentes  de  petróleo  existen  abundantemente  en  la  de  Trujillo  y 
de  Cumaná.  La  rica  salina  de  Araya,  que  fué  reconocida  en  ^499 
por  Alonso  Niño  cuando  visitó  aquellas  regiones  siguiendo  las  hue- 
llas de  Colon,  Ojeda  y  Américo  Yespucci,  y  que  antiguamente  escitó 
los  zelos  de  los  ingleses ,  holandeses  y  otros  poderes  marítimos ,  si- 
gue produciendo  considerablemente :  es  una  mina  inagotable  que  no 
necesita  casi  ningún  trabajo  por  ser  la  sal  mui  pura.  La  real  admi-»  • 
nistro^fion  de  Araya  no  data  mas^que  desde  el  año  de  1792.  Antes 
de  este  tiemparestaba  en  manos  de  pescadores  indios  que  fabricaban, 


j6  m^or  dicbo,  Toeo^bui  sal  i  su  aotojD^  pagando  al  gobienio  b  mo* 
.derada«fiuma  de  500  pesos.  Las  salinas  de  Araya  prodaier<»i  al  40- 
i>íerBO  en  i799 ,8000  duros  en  limpio.  Salinas  hai  ademas  ^  la 
^OYÍncía  de  Barcelona  y  en  la  de  Cumaná.  La  provinda  de  Cara- 
<€as  posee  algunas  muí  hermosas  en  los  Roques.  .La  qae  antígoa- 
mente  eústia  en  la  isla  de  Tortuga  fué  destruida  por  orden  del  go- 
/bierno  español ,  temiendo  que  alli  se  estableciese  alguna  poteada 
«estranjera,  y  queie  sirviese  de  punto  para  hacerun  comercio  iU- 
jdKo  con  la  tierra  firme.  Finalmente  la&proyiaeias de  Margarita,  €e- 
roy  Maracaibo  tienen  abundantessaiinas :  esta  últimasobre  todo,Mi- 
nas  de  azufre  sin  beneficiarse  existen  en  las  provincias  de  Cuman¿, 
Barcelona,  Coro  y  Mérida.  En  la  de  Cumaná  so  encuentra  azavacb^, 
y  tierras  propias  para  fabricar  la  porcelana  en  las  de  Cumaná  y  Caca* 
cas :  granates  en  el  cerro  de  la  Silla.  £n  toda  la  cordillera  de  Y^e- 
zuela ,  tanto  la  oostera  como  la  interior,  se  balkn  escelentes  cris- 
tales de  roca,  pizarras ,  mármoles,  granitos,  yeso  y  cal  en  abundan- 
cia, y  solo  de  estas  últimas  se  bace^dgun  «so  para  las  fábricas. 
Últimamente,  cantidad  de  aguas  termales  aparecen  en  todo  el 
país,  tanto  en  las  serraniasicomoaí  pié  de  ellas ;  pecoaanque  úti- 
les para  varías  enfermedades  ,  apenas  hacen  uso  de  ellas.  Las  mas 
.  cálidas  son  las,  de  las  Trincheras ,  cerca  de  Valencia,  en  la  Quebrada 
de  Aguacalíente  :  las  encontró  d  Sr.  Boussíngault  á  97**;^  y  fuera  de 
los  manantiales  de  UrijLno  en  el  Japón,,  que  se  asegura  ser  de  agua 
pura  y  estar  á  400''  de  temperatura,  parecen  ser  las  mas  cálidas  del 
mundo.  Contienen  según  aquel  químico  un  poco  de  hidrógeno  sul- 
furado y  depositan  sUice.  Las  aguas  termales  examinadas  por  el  mis- 
mo Sr.  Boussiuganlt  son  las  de  Onoto^  cuyo  calor  es  de  44^  5,  y  casi 
de  agua  pura.  Las  de  Mariara  estaban  á  64°  y  se  componían  de  .sí- 
lice, de  gas.  hidrógeno  sulfurado  y  algunas  partículas  salitrosas.  Las 
mas  particulares  son  las  de  Coro,  en  la  Quiva,  cerca  del  camino  que 
va  al  Pedregal^  en  donde  se  elevan  dos  masas  blanquecinas  en- for- 
ma de  semiesferoides,  uoa  sobrepuesta  á  otra ;  la  mayor  es  de  SO 
Taras  yila^ menor  de  ^  4.  En  el  diámetro  de  ellas  se  encuentran  mas 
de  40  hoyos  que  semejan  á  platos  convexos.  Jos  cuales  se  elevan 
algunas  pulgadas,  sobre  la  masa  principal ,  y  en  el  centro  hai  dife- 
rentes hoyos  de  varios  tamaños  llenos  de  aguas  pajizas,  verdosas , 
blancas^  negras,  cristalinas  y<turbías,  de  sabores  y  olores  distintos, 
jcuya  temperatura  vatía  en  casi  todos  ellos,  desde  S»  5  hasta  66**  6 
del  termómetro  centígrado. 


45S^ 


ANIMALES. 


Para  completar  el  cuadro  físico  de  Venezuela,  iremos  conside- 
rando los  diferentes  animales  que  viven  en  los  bosques,  en  las  Ua* 
nuras ,  en  ]¡^  cordilleras ,  en  las  aguas  del  mar,  en  los  lagos  y  nos , 
colocando  separadamente  los  que  están  reducidos  al  estado  domés- 
tico. Describiremos  los  primeros  dividiéndolos  en  mamíferos ,  aves, 
pezes,  reptiles,  crustáceos ,  insectos ,  molu^os ,  zoófitos ;  y  los  se* 
gundos  en  ^nado  vacuno,  lanar,  cabruno  y  de  cerda,  en  cria  de 
caballos,  mulos  y  asnos,  y  últimamente  de  aves  domésticas. 


MAMlFEaOS. 
6aDBK  ]>■  LOS  GDÁOaUHiaHW. 

El  araguato  (simia  ursina) y  del  género  de  los  aluates,  vive  en 
sociedad ;  hembras  y  machos  tienen  una  larga  barba  y  su  color  es 
aleonado  mas  ó- menos  oscuro :  el  pelo  áspero  y  largo ,  el  tams^o 
del  cuerpo  2  ^  |2  pies  sin  la  cola :  se  reúnen  á  aullar  en  las  copas  de 
los  árboles.  Entre  ellos  bal  siempre  uno.  que  canta  como  maestro  de 
coro,  y  generalmente  se  .distingue  una  voz  mas  baja  que  después 
de  un  largo  rato  es  reemplazada  por  otra  de  diferente  tono ,  á  que 
responden  todos  alborotando  los  valles  y  las  selvas  con  sus  desagra* 
dables  alaridos.  Por  lo  comun>  después  de  amanecer  se  oyen  sus  ge- 
midos broncos  y  tristes;  también  antes  de  anochecer  y  con  mas  fre- 
cuencia cuando  c^iere  mudarse  el  tiempo.  Si  algún  cazador  los  per- 
sigue ,  buscan  las.  ramas  mas  elevadas  de  los  árboles  y  se  sitúan  d^ 
modo  que  estén  siempre  encima  del  cazador^  á  quien  arrojan  orines 
y  escremento  con  un  tino  estraordinario.  Las  madres  llevan  entón- 
V  €es  sus  hijos  sobre  la  espalda  para  ponerlos  en  salvo. 

La  marimonda  {simia  belsebuth),  del  género  de  los^ateles.  Las 
hai  de  dos  especies,  una  de  cara  negra ,  los  pelos  de  la  cabeza  lar- 
gos y  erizados,  el  hocico  mui  prolongado  y  las  ventanas  de  la  nariz 
mui  anchas;  el  color  del  cuerpo  es  de  un  negro  sucio,  el  vientre 
blanquecino  y  las  patas  y  la  cola  negras.  Con  esta  se  agarra  y  de  ella 
diestra  y  admirablemente  se  sirve  para  coger  las  cosas  que  no  pue- 
de alcanzar  con  las  manos»  Estas ,  los  brazos  y  los  dedos  sonim,aí 
largos. -Se  balancea  sostenida  por  las  majios  y  la  cola ;  es  mm^  tí- 
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mida  Y  canfina  mucho  sobre  las  patas  de  atrás,  llevando  los  brazos  y 
la  cola  levautados.  Otras  bai  que  uo  tienen  erizados  los  pelos  de  la 
cabeza ;  su  color  es  oscuro,  el  vientre  rojizo  y  la  cara  menos  fea* 
Todas  (ienen  comparativamente  á  los  demás  monos,  un  vientre  muí 
abultado.  El  largo  de  estas  marimondas  es  de  una  vara,  y  son  mui 
delg.idas. 

El  caparro,  del  género  de  los  lagotbrix  :  mono  grande,  grueso  y 
forzudo.  Tiene  2  4/2  pi<  sdé  largo,  fuera  de  la  cola  que  es  gruesa  y 
del  mismo  largo^  con  la  cual  agarra  fuertemente.  Todo  él  es  de  co- 
lor de  ceniza  y  el  pelo  suave  cual  si  fuera  de  seda ;  la  cara  es  triste, 
negra  y  pelada ,  con  alguna  semejanza  á  la  humana.  Este  mono  es 
mui  pesado  en  sus  movimientos  y  tiene  tal  destreza  en  la  cola,  que 
de  ella  se  sirve  con  gran  tino  cuando  no  puede  alcanzar  con  las  ma-  , 
nos  las  frutas  ú  otra  cosa.  Duerme  mucho  y  es  mui  goloso ;  cuando 
ve  la  comida  se  endereza  sobre  las  palas  de  atrás,  con  saltos  y  mo* 
.  vimientos  estiende  las  manos ,  dando  á  la  vez  gritos  estraordinarioflv^ 
Hai  otros  caparros  de  color  de  avellana  y  con  las  mismas  cuali- 
dades. 

El  capuchino  (simia  chiropotes)  áéi  género  de  los  sajous ,  tiene 
la  cara  pelada  y  negra  y  el  resto  del  cuerpo  con  pelo  negruzco,  lus- 
troso y  mui  negro  encima  del  lomo ,  cabeza  y  cola ;  este  pelo  parece 
peinado ,  y  separado  á  proposito  desde  el  cráned  hasta  la  cola  por  la 
mitad  del  lomo  :  el  rabo ,  que  es  uno  de  sus  bellos  ornamentos ^ 
por  lo  gi*ueso  y  poblado  se  asemeja  aun  penacho.  En  la  cabeza  tiene 
el  pelo  recortado  como  los  frailes,  y  desde  las  orejas  le  sale  una  bar- 
ba hermosa  que  le  llega  al  pecho  ;  y  como  su  cara,  orejas  y  garganta 
están  sin  pelo,  parece  precisamente  un  fraile  capuchino.  Son  ferozes, 
inquietos  ,  y  se  domestican  con  mucha  dificultad. 

El  machango,  del  género  de  los  sajous ,  mono  común  que  se  en- 
cuentra en  todas  partes ;  su  cara  es  de  un  cqJoí  aplomado,  el  lomo 
y  costados  pardos ,  las  patas ,  «pies  y  cola  mas  oscuros.  Este  mono 
tiene  el  pelo  poco  largo,  hace  muchos  gestos ;  es  tímido,  gritón; sobre 
todo  ea  el  estado  doméstico  i  cuando  ve  la  comida. 

El  machin  ( naova  vapari )  del  género  de  los  sajous ,.  tiene  pelo 
gris  y  cara  azulada  ton  las  órbitas  y  frente  blancas  como  la  nieve. 
Este  animalilo  es  tan  dócil  como  feo  y  se  domestica  fácilmente. 
Gusta  de  pasearse  encaramado  sobre  otros  animales,  como  perros^ 
cerdos,  gatos  etc.;  dé  los  cuales  es  mui  amigo/ 

Lü  mona,  del  género  de  los  sajous ,  tiene  cabeza  redonda,  la  nariz 
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chata,  el  hocico  corto,  los  labios  mui  espansivos,  callosidades  en  las 
aat^irtaderas  y  ia  cola  levantada  sobre  el  espinazo,  á  vezes  mas  lar- 
ga que  el  cuerpo.  Las  monas  se  reúnen  en  bandadas  numerosas  pa« 
ra  ir  á  devastar  los  jardines  y  maizales  que  están  cerca  de  los  foo&^ 
ques ,  y  mientras  que  algunas,  colgadas  de  los  árboles  ó  colocadas 
sobre  los  peñascos,  están  de  vigía  para  observar  lo  que  pasa ,  las 
otr&s  pillan  todo  lo  que  pueden  llevar  á  cuestas.  Son  mui  desconfia- 
das y  huyen  del  hombre :  las  hembras  paren  uut>  ó  dos  hijos  á  los 
cuales  crian  poco  mas  ó  menos  como  lo  hacen  los  racionales.  Tienen 
mucho  cuidado  de  los  reden  nacidos  y  los  deGendea  de  los  animales 
ferozes.  Guando  se  les  domestica  pierden  su  vivazidad,  destreza  é  in- 
teligencia. Comen  de  todo,  pero  prefieren  los  alimentos  endulzados. 
Arriba  de  5000  varas  parece  que  no  existe  ninguna  clase  de  monos. . 

£1  úií  (simia  sciurea)  del  género  de  los  saimires ,  es  uno  de  ios 
mas  lindos  de  su  especie.  Los  que  viven  en  el  rio  Guaviarc  no  tie- 
nen arriba  de  -12  pulgadas  de  largo ,  pero  los  del  Casiqutare  solo 
cuenian  6*  Tienen  la  cara  pelada,  y  es  blanca  con  una  mancha  pe* 
quena  negra  azulada  que  les  cnbre  la  boca  y  la  nariz.  Los  titíes  mas 
elegantes  en  la  forma  y  de  color  mas  hermoso,  viven  en  las  orillas 
del  Casiqniare  ;  los  que  habitan  el  Guaviare  son  difíciles  de  domes- 
ticar. Ningún  mono  hai  que  tenga  la  cara  mas  semejante  á  la  de  un 
niño  que  el  tilí :  la  miama  espresion  de  inocencia ,  la  misma  son- 
risa maligna ,  la  misma  prontitud  en  pasar  de  la  alegría  á  la  tris** 
teza  :  sus  grandes  ojos  se  bañan  de  lágrimas  en  el  instante  en  que 
se  ve  sobvecogido  de  temor.  Es  tímido,  delicado  y  afecto  á  comer 
insectos ,  especialmente  arañas.  Su  color  es  ceniziento ,  con  rayas 
mas  oscuras,  ó i)ieii  de  un  verde  amarillento.  Se  alimentan  de  fru- 
Xas ,  de  vegetales  é  insectos ,  y  se  les  amansa  con  facilidad ;  pero 
conservan  siempre  enemistad  contra  losgatos;^  Hai^  también  algunos 
blancos  y  otros  casi  verdes  Ihui  lindos.     • '  * 

Los  macacos  ó  micos ,  del  género  de  los  sakis.  Su  cara  no  tiene 
.casi  pelo,  y  es  de  cóíór  pardo  oscuro ;  pero  tíene  patillas  mediana- 
mente largas  y  negras.  Los  ojos  son  pequeños,  vivos  y  redondos,  los 
labios  casi,  negros^  el  p^ld  y  el  cuerpo  parda,  dáro.  deba  jo  del  vle'n- 
Ére,  y  iras  oscuro  en  l^s  i>atas,  cola  y  lomoi  Su  pequenez  y  grbcias 
^comp^ñadal  de  tina  viyazidad  estraordinaria,  U^cen  que  este  ani- 
mal sea  considerado  cómo  juno  de  los  monos*  nuis  graciosos.  De  es- 
te géuefó  los  hai  casi  negros  y  otros  de  un  blanco  sucio. 

£1  caranegra  {simia,  met^mcí^hala )  ¡  del  género  de  los  tra-*- 


-í 
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dánreií,  es  no  animal  qae  tiene  el  hocico  agusado  y  negto,  la  fren« 
te,  los  lados  de  la  cara  y  el  hocico  del  mismo  color ;  el  pelo  en  es* 
las  partes  .corto  y  liso.  El  color  general  de  la  parte  superior  del 
eserpo  es  de  nn  gris  ceniziento  un  poco  oscnro,  y  la  punta  del  pelo 
termina  en  una  tinta  leonada  mas  fuertemente  marcada  sobre  el 
lomo ;  la  cola  de  un  gris  claro.  Eo  su  nacimiento  es  esta  mas  oseara 
que  en  la  punta  ;  los  costados  de  los  miembros  son  del  mismo  co-* 
lor ;  el  cuello  y  vientre  de  un  blanco  puro.  Este  animal  habita  los 
bosques  de  la  Guayana,  y  se  alimenta  como  los  monos,  con  frutas 
raizes  y  hojas;  es  mui  ágil  y  vive  sobre  los  árboles.  Tiene  buen  ca* 
rácter,  no  hace  gestos  como  los  monos  y  carece  de  su  petulancia : 
los  indigenas  lo  cazan  para  comer  su  carne. 

La  viudita  [simia  lugens)  del  género  de  los  callilhrex ;  anima -> 
lito  que  tiene  el  pelo  suave  ^  lustroso ,  y  de  un  hermoso  negro.  Su 
cara  está  cubierta  de  una  especie  de  máscara  en  forma  coadrada  y 
de  nn  color  blanco  azulado  qae  le  cubre  los  ojos^  la  nariz  y  la  bo^ 
ca.  Es  un  mono  mui  raro  y  delicado  que  se  encuentra  en  la  orilla 
derecha  del  Orinoco ,  en  las  montañas  graníticas  detras  de  Santa 
Bárbara,  y  también  habita  cerca  de  S.  Fernando  de  Átabapo. 

£1  cararayada,  del  género  de  los  nocthores ;  mono  nocturno  que 
duerme  de  dia  por  no  poder  soportarla  luz.  Su  color  es  ceniziento, 
y  el  cuerpo  casi  del  tamaño  del  caparro  con  una  raya  negruzca  en. 
la  cara.  De  noche  es  cuando  busca  su  alimento.  Tiene  la  fisonomía 
triste  y  abatida ,  sus  movimientos  son  mucho  mas  lentos  que  los  dd 
caparro. 

El  obinbi,  del  género  de  los  nocthores ,  eS  otro  mono  nocturno 
de  un  color  oscuro  y  la  cara  casi  negra  y  mui  triste  :  su  cola  (jene 
poco  pelo.  Está  continuamente  sentado  con  la  cara  entre  las  pier- 
nas, la  cola  enroscada  al  rededor  del  cuerpo  y  durmiendo  todo 
el  dia. 

El  chucuto ,  mono  de  cola  cq^ta.  Lo  bal  pardo  y  ceninento  os* 
curo ;  el  pelo  no  es  mui  largo  ni  áspero^  la  cara  algo  negra  at 
rededor  de  los  ojos ,  que  son  grandes  y  redondos.  Tiene  poca  vive- 
za y  se  domestica ;  es  feo  y  parece  poco  inteligente. 

ÓBPBN  DB  LOS  .CAMiVOaOS. 
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El  murciélago,  que  es  tipo  de  la  fai^Uia  de  los  cheriopteros  y  car- 
nívoro; tiene  Bl  cuerpo  de  un  ratón  y  la  membrana  que  le  sirvo  de 
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alas  contiene  también  la  cala.  Leshai  de  varias  clases ;  wtsg  que  s» 
mantieDen  de  frutas  y  otras  de  iDseetos ;  estas  últimas  cbupan  la 
sangre  de  los  animales ,  y  de  ellas  una  es  mas  grande  y  otra  mas 
pequeña.  La  primera  tiene  en  el  hocico,  arriba 'de  la  nariz ,  una 
especie  de  membrana  levantada  y  las  orejas  mas  grandes;  es  la  qo» 
cbupa  la  sangre  de  los  caballos,  burros ;  muías  y  ganados.  La  otra 
mas  pequeña  es  la  que  ataca  ál  hombre  cuando  duerme  y  general- 
mente en  las  estremidades  :  mientras  estrae  la  sangre ,  bate  líjera* 
mente  las  alas ,  produciendo  una  frescura  que  impide  sentir  eh 
ardor  de  la  herida. 

£1  eriza,  de  la  fanüHa  de  los  insectívoros,  tiene  de  6  á  40  pul- 
idas de  largo,  la  cabeza  lomo  y  costados  cubiertos  de  espinas,  pe« 
cho  y  vientre  de  un  pelo  suave  y  fino ,  las  patas  cortas  y  peladas 
con  cinco  dedos  largos  y  separados  en  cada  pié,  la  cola  larga  y  tan 
qubierta  de  espinan  que  apenas  se  le  ve.  Vive  en  los  zarzales ,  se 
alimenta  de  frutas,  raizes  é  insectos  ;  permaneciendo  de  día  en  su 
madriguera  y  haciendo  sus  correrías  por  la  noche.  El  erizo  se  de- 
fiende haciéndose  una  bola,  y  cubre  todo  su  cuerpo  de  agudas  púas  ^ 
logrando  así  cansar  á  sus  contrarios.  Produce  de  tres  á  cuatro  hijos 
del  todo  blancos  y  sin  púas.  Antiguamente  se  creia  que  este  animal 
mamaba  las  vacas  y  las  mordia ,  pero  la  configuración  de  su  boca 
hace  imposible  e^te  hecho. 

El  oso  negro,  del  género  del  oso,  tiene  casi  las  mismas  costum- 
bres de  la  especie  europea ;  es,  sin  embargo^  menos  feroz  ;  su  ali- 
mento consiste  principalmente  en  frutas  y  otras  producdones  vege- 
tales^ Qo  atacando  los  pequeños  cuadrúpedos  si  no  se  ve  forzado  á 
ello  por  el  hambre ;  se  alimenta  también  de  pescado  ,  y  la  miel  es 
su  comida  favorita.  Trepa  sin  dificultad  á  los  árboles  y  atraviesa 
fácilmente  los  rios  á  pado.^Su  piel  es  mui  suave,  y  se  domestica 
con  facilidad.  Se  le  encuentra  en  las  selvas  del  Apure  y  de  iatxuaya- 
na  y  también  en  las  dePerijá  y  Mérida  desde  300  hasta  2,000  va- 
ras de  altura  sobre  el  nivel  del  mar. 

£1  zorto  negro,  <lel  géiiero  de  los  ratones,  hace  su  morada  en  el 
•faueco  délos  árboles  ;  se  alimenta  de  maíz,  caña  de  azúcar  y  toda 
clase  de  fruta ;  come,  también  carne  y  particularmente  ostras  que- 
abre  con  una  adnürable  destreza.  Este  animal  trene  cerca  de  2  pie^ 
de«longitttd ;  el  p^lo  de  la  piel  es  espoiso  y  largo,  negruzco  en  la  su- 
t)erftcie  y  gris  Interiormente;  laxóla ,  que  tiene  Un  piéde  Jjirgo' 
está  poblada  y  marcada  regularmente  con  círculos  negeos.  Como 
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está  armado  de  garras,  puede  fácilmente  trepará  los  árboles ;  anda 
oblicuamente.  Se  le  puede  amaúsar  con  facilidad  y  tiene  bnen  na- 
tural ;  pero  es  tan  maligno  como  el  mono,  eu  estremo  sensible  almal-^ 
trBto  y  no  olvida  la  persona  de  quien  lo  recibe.  Su  piel  sirve  para 
bacer  sombreros, 

£1  zorro  guacbe,  del  género  coátís^  es  del  tamaño  de  un  gato,  al- 
go mas  largo ,  de  color  gris  formado  de  blanco  y  negro,  la  cabeza 
aguzada  y  el  bocico  negro,  la  cola  larga  y  poblada,  y  trepa  bien  por 
los  árboles. 

La  comadreja,  del  género  putois.  Las  señales  que  distiuguen  este 
cuadrúpedo  son  la  longitud  de  su  cuerpo,  las  patas  cortas  y  la  flexi- 
bilidad del  movimiento  :  así  puede  seguir  su  presa  por  los  escon- 
drijos mas  estrechos  y  profundos.  Es  sanguinario  y  feroz ,  pero  co- 
mo su  subsistencia  es  precaria,  puede  vivir  sin  comer  por  mucho 
tiempo,  y  si  la  casualidad  lo  conduce  á  donde  hai  abundancia^  des- 
truye todo  antes  de  satisfacer  su  apetito  ,  y  chupa  luego  la  sangre. 
Su  longitud  sin  incluir  la  cola  es  como  de  7  pulgadas ;  el  color  dé 
un  rojo  pálido  sobre  el  lomo  y  los  costados,  blanco  ^n  el  vientre  y 
pecho.  Al  acercarse  la  noche  sale  de  su  agujero  y  espía  al  rededor . 
de  los  corrales  de  las  granjas.  Destruye  los  rjitones ,  ratas,  pollos , 
pichones  y  conejos,  y  chupa  los  huevos  haciendo  un  agujerilo  á  su 
estremidad. 

£1  hurón  del  género  putois  es  un  anií^al  que  sale  de  noche  de 
su  cueva  ;  su  color  es  amarillo  pálido,  los  ojos  encarnados,  olor 
fuerte  y  desagradable.  Se  domestíca  fácilmente  pero  es  irascible  f\ 
muerde  con  fuerza  :  sirve  para  la  caza  de  conejos  ,  mas  es  preciso 
ponerle  un  bozal ,  porque  si  no ,  coge  el  'conejo  por  el  cuello ,  le 
chupa  la  sangre  y  en  seguida  sé  duerme  en  el  vivero.  Se  le  alíníenta 
con  pan  y  leche ;  es  de  climas  cálidos,  y  cuando  está  en  libertad 
bace  su. guarida^ bajo  las  raizes  dé  los  árboles. 

£1  mapurite,  áél  género  de  las  muffelas,  parécéjque  es  la  especie 
mas  pequeña  de  ks"  tres  ó  cuatro  conocidas  con  el  nombre  ^genérico 
de  muffelas.  El  fondo  de  su  color  es  blanco  aínarilienlo  con  una 
banda  parda  desde  la  cabeza  hasta  el.  lomo  ;*.  la  punta  de  la  cola 
blanca  "y  los  pelos'de  estn  tan  largos  c6rifo  los  d^*lódo  el  cuerpo; 
el  pecho  y  vientre  pardos.  Este  animal  dospiJe,  t|e  una. especié  de 
bolsa  que  tiene  junto  ar orificio,  un  licor  muFfétido.qi^esé  esliende 
con  rapidez  á"  gran  distancia,  y  es  tan  desagradable,  iiae  repugna 
aun  áMos  perro»,  los  cuales  huye»  de  este  animal  ,en  vez  de  jgerse* 
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guirle.  El  licor  es  so  úaica  defensa  cuando  se  ye  acometído,  y  bas- 
tan algunas  gotas  para  infestar  el  aire  ambiente  y  hacer  huir  á.sus 
perseguidores.  No  se  encuentra  en  la  región  fría. 

Nutria  ^el  género  de  las  lutni&:  este  mamífero  tiene  el  cuerpo 
largo  y  grueso,  las  patas  cortas,  los  pies  palmeados,  la  cola  chata, 
los  ojos  ahuilados,  las  orejas  cortas  y  las  barbas  fuertes ;  su  piel  es 
pardusca  y  bastante  estimada.  Este  animal  es  casi  anfibio ,  vive  de 
pescados ,  nada  con  mucha  facilidad,  duerme  de  dia  y  no  Ta  á  la 
pesca  sino  por  la  noche.  Zambulle  mui  bien ,  y  puede  permanecer 
mucho  tiempo  en  el  agua. 

£1  zorro  es  del  género  del  perro.  Lo  hai  colorado  y  pardo,  y 
abunda  en  todo  el  pais.  Durante  el  dia  se  mantiene  en  sus  madri« 
güeras  ;  su  caza  principal  es  por  la  noche,  y  hace  presa  de  los  ani« 
males  mas  pequeños,  particularmente  de  las  gallinas.  Devora  tam- 
bién el  pescado  como  todo  alimento  animal.  Es  difícil  que  caiga  en 
los  lazos  que  se  le  tienden ,  á  causa  de  la  mucha  astucia  con  que 
frecuentemente  hace  inútiles  las  precauciones  del  cazador.  Este  se 
ve  obligado  á  perfumar  sus  lazos  ó  trampas  con  incienso  y  otras 
sustancias  cuyos  olores  disimulen  el  del  hombre. 

El  jaguar,  del  género  de  los  gatos  es  el  mas  grande  y  formidable 
de  los  del  Nuevo-Mundo.  En  él  ejerce  la  misma  tirama  que  el  ti- 
gre ó  el  leopardo  en  las  regiones  cálidas  del  antiguo  continente. 
Hai  jaguares  de  7  pies  de  largo  desde  el  hocico  hasta  el  nacimiento 
de  la  cola.  Este  animal  tiene  bastante  fuerza  para  tumbar  un  toro, 
pero  la  presencia  del  hombre  le  intimida.  El  jaguar,  Ibmado  vul- 
garmente tigrCi  hacia  grandes  estragos  en  los  ganados.  El  mucho 
precio  de  su  piel  le  hace  ser  cada  vez  mas  raro  en  los  paises  pobla- 
dos. Sus  costumbres  y  hábitos  son  los  mismos  que  se  observan  en 
los  demás  de  su  especie.  Espera  so  presa  en  lugar  oculto,  salta  so- 
bre ella  con  fuerza  y  le  quita  la  facultad  de  huir  ó  resistirle.  Algu- 
nas vezes,  instigado  por  el  hambre,  se  aventura  á  atacar  al  hombre ; 
pero  rara  vez  si  le  encuentra  prevenido.  Trepa  por  los  árboles  con 
admirable  destreza,  nada  con  la  misma  habilidad  y  puede  arrastrar 
su  presa  basta  su  guarida,  aunque  sea  un  buei  o  un  caballo,  para 
satisfacer  su  hambre  sin  temor.  Hai  tigres  negros  con  manchas  que 
resaltan,  del  mismo  color  :  son  mas  sanguinarios  que  los  otros  y  se 
encuentran  solo  en  las  selvas  de  la  Guayana ;  mientras  que  la  otra 

clase  vive  en  todos  los  bosques  del  resto  del  pais  y  abunda  coasi-* 
r.  «soG.  II 


áuáU^tíbaámea^  tenderte  fiaa|i»a¿  Su  Müt  >et\bl«Mi  7  n^ J^r 
Mbridá. 

Pantera,  del  géaifo  dé  loe  gata^rfifrte  pftrte  etorada  da  las^err 
c^aks  de  Nirgaa,  AgoacdieiiCe  y  Períjá  existe  el  tigre  panlera.  Sus 
nasebas  son  tnaa  «oemidas  ^««  ku  del  jaguar  y  mayor  «u  Yorazidad; 
Se  oonlU  en  lo  mas  prefando  de  tos  boefaes,  de  d(wde  no  sale 
tímú  cuando  le  olil^  el  baa^Wr 

Orna,  del  génece  de  los* gato.  Es  una  pe^uefta  pusilera  que  no 
es  fen»  sno  enando  so  cíee  mas  fderle.  Tiene  mai  desarrollados 
los  órganos  de  la  vista  y  del  oído  y  ve  mueho  de  noche, 

0  hson  ifetísiÜseolaf),  del  género  de  losgatos^  animal  tan  feroz 
como  el  jagaar,  devora-  su  presa,  y  no  la  deja  hasta  que  no  se  ba 
saciado.  SI  eneueatra  muchos  animales,  los  mata  todos  antes  do  sa^ 
lisfacer  su  han^e.  Corte  velOEmente  y  sube  á  los  árboles  oon  mas 
liiereéa  que  el  jaguar ;  pero  es  perezoso,  y  cuando  está  harto  no 
alaea  al  hombre  á  no  ser  que  le  hallé  dormido.  Su  ^came  es  flaca  f 
tiene  un  tufo  desagradable.  Abunda  en  la  serranía^  desde  la  altusa 
de  5.00&  hasla  4.800  vara»  sobre  el  nivel  éá  mar. 

£1  gato  tigre,  del  género  de  los  gatos,  llamado  también  gakhcef^ 
vante  d  cunagüaro.  Este  animal  tiene  como  4  pies  de  largo,  se  pa- 
rece al  gato,  pero  su  cola  es  proporciooalmente  mas  corta  y  su  pM 
mas  bella.  Esta  es  rojiza  adornada  de  manchas  n^rasde  una  foiv 
ma  oblonga  sobre  el  lomo  y  los  costados,  redondas  sobre  las  palas 
y  el  vientre.  Es  escesivamente  feroz;  prefiere  la  sangre  á  la  carne^ 
por  lo  cual  es  mas  destructor.  Vive  en  la  misma  regio»  de  los  leo^ 
nes  aunque  se  le  encuenU'a  en  las  selvas  de  la  Guayana  á  solo  500 
Taras  sobre  el  nivel  del  mor. 

ÓBDBV  DB  1.08  HáRSOPlOS. 

El  rabo-pelado,  del  género  sarigues,  es  poco  mas  ó  menos  del  ta- 
maño de  un  gato.  La  hembra  tiene  una  bolsa  á  manera  de  alforja, 
en  la  que  encierra  sus  hijos  hasta  que  €»tán  capaces  de  buscar 
por  sí  su  alimento.  Su  color  es  blanco  sucio,  so  pelo  de  dos  espe-<- 
des  :  el  del  cuerpo  suave,  largo  y  blanco  pw  debajo,  pardo  en  la 
punca ;  en  la  cabeza,  cuello  y  demás  partes  corlo.  Tiene  un  círculo 
pardo  al  rededor  de  los  ojos ;  las  patas  de  un  cotof  de  avellana, 
las  barbas  largas  de  un  blaneo  rojiío ;  su  cola  es  mas  corla  que  el 
cuerpo,  desnuda  de  pelo,  y  solo  se  le  ven  algunas  cerdas  que  salen 
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de  nodie ;  yíy^  sobre  los  ¿rl)ole8  y  en  los  agojoros-de  sus  tronóos ; 
se  ^iKoienla  do  pi^fiirilloo/  cnadliripedoo,  inseetos  y  am  frotas ;  ata<»i 
los  gallineros  y  hace  destrozos  considerable^.  En  cautiverio  es  ia* 
dfltoiie  y  notatie^tra  dtapositton  alafanitfiíMridad. 

£1  ralXNi'de  monto,  del  género  sarígnes^  es  un  ankE»!  un  poco  mas 
grande  que  una  rata  y  vive  sobre  los  árboles ;  $e  sinre  de  saleóla 
para  sosteaene  en  ellos*  Con  la  misma  se  sujetan  los  hijo»  éel 
lomo'de  la  madre j  la  ^cnal  se  los  lleya  consto  á  la  menor  alarma. 

£1  lirón,  del  género  sarignes,  es  un  animal  anfibio  :  lo  llaman 
también  peque&o  perro.  E¡s  liodÍNimo  y  vi^e^n  loa  rios  y  las  ciéna« 
gas»  Su  pelleio  está  cubierto  de  un  pdo  corto  mui  smive  y  de  una 
belleza  rara.  £1  color  es  blanco  y  n^co  y  de  una  eimetría  tal ,  qiie 
comenzando  desde  la  cab^a^  foi»a.una  cinta  de  pdo  negro  que  se 
abre  en  forma  de  semicírculo  del  ancbo  de  una  pulgada ,  y  á  dos 
dedee  de  distancia  sigue  segundo,  teroero  y  cuarta  orden  igual. 
Gomo  estaa  rayasson  ne^ea»  aobre  un  fondo  blanco,  ecrntribuyeH 
mndio  á  la  bailesa  del  animak  Su  pequeña  cabeza  tiene  barb«s  co* 
me*  el  ^^ ;  loa  pies  traseros  son  membri^eaos  ;  la  cola  ( con  la 
cual  agapm<e(«ko  los  mmios )  abaololamente  sin  peludeado  la  mi^ 
tad  basta  el  estremo.  Este  animal  tiene  el  vientre  dividido  en  dos 
pedaaes  de  peUcjo  que  abre  y  cierra  tan  herméticamente^  que*apé- 
naa  se  puede  reconocer  la  abertuta.  Eatas  partea  están  ci^iertos'de 
un  pelo  c<»to  y  suave :  ^émi  e^s  la  hembra  cubre  basta  eeis  hijos 
que  Ikva  4ailro.del  piüep. 

ÓaraH  os  MS  aOBMMHIfc 

La  ardüla,  del  gén^o  de  los  de  su  nombre,  es  un  gracioso  anima- 
lito,  agrada  á  la  vista  por  la  elegancia  de  sus  formas,  la  vivazidad 
de  sus  movimientos  y  gentileza  de  su  disposición.  Aunque  es  natu- 
ralmente bravio  >  se  fanüliariza  mui  pronto  con  el  cautiverio ,  y 
aunque  tímido  recibe  con  gusto  las  caricias  de  las  personas  que  le 
alimentan.  Vive  ordÍBariamente  en  los  bosques  y  hace  uu  nido  có- 
modo sobre  la  cima  de  los  árboles,  compuesto  de  hojas  de  musgo* 
Baja  rara  vez  á  (ierra  ^  su  alimento  consiste  en  frutos,  y  en  pájaros 
á  vezes»  El  color  de  la  ardilla  es  de  un  pardo  vivo  que  tira  á  ro^i* 
m^  el  pecho  y  vientre  son  blancos ,  las  orejas  están  adornadas  de 
tufos  de  pelo ;  sus  ojos  son  grandes^  negros  y  vivos.  Se  sienta  para 
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comer  y  lleva  con  las  manos  el  alimento  á  la  boca.  Hai  ardillas  de 
un  color  gris  negrua^so  mas  dlfitíles  de  domesticar.  Estas  últimas 
suelen  verse  hasta  la  altura  de  5.000  varas  sobre  el  nivel  del 
mar. 

La  rata,  del  género  de  los  ratones,  es  una  especie  de  las  mas  per- 
judiciales al  hombre.  Se  multiplica  con  una  rapidez  tan  asombrosa, 
que  un  solo  par  en  dos  años  puede  ser  el  origen  de  medio 'millón 
de  individuos.  Felizmente  sus  numerosos  enemigos  impiden  esta 
espantosa  multiplicación.  Las  ratas  llegan  á  ser  tan  grandes  algunas 
vezes,  que  hacen  frente  á  un  gato  7  le  fuerzan  á  retirarse.  Sus  mor* 
deduras  son  temibles,  su  índole  atrevida  y  en  ocasiones  se  destruyen 
ellas  mismas.  Parece  que  este  animal  ha  pasado  de  Europa  á  Amé- 
rica introduciéndose  en  los  navios. 

£1  ratón ^  tipo  de  su  género,  es  un  animalito  que  está  estendido 
por  toda  la  tierra  en  gran  ndmero.  Sus  enemigos  son  también  nu- 
merosos y  fuertes,  y  no  tiene  medio  de  resistirlos.  No  se  ha  estin- 
guido  por  su  gran  fecundidad,  pues  en  cada  cria  produce  de  5  á  40 
hijos  que  nacen  sin  pelo,  y  al  cabo  de  4  5  dias  pueden  subsistir  por 
si  mismos.  Su  color  es  gris  de  hierro  y  los  bal  también  blancos  con 
los  ojos  encarnados.  Parece  haber  sido  introducida  la  raza  también 
por  los  navios  de  Europa. 

El  perro  de  agua,  del  género  myopotames  ó  covias,  casi  se  con- 
funde con  la  nutria  en  la  forma  del  cuerpo.  La  cabeza  es  como  la 
de  un  perro ,  pero  el  hocico  es  casi  redondo :  las  patas  cortas  y  los 
pies  palmeados  :  tiene  las  orejas  como  el  castor  y  las  barbas  fuer- 
tes. Es  anfibio ,  vive  de  pescado  y  se  nutre  también  de  yerbas  y 
frutas.  Se  pasea  por  tierra  no  lejos  del  agua,  nada  con  la  mayor  fa- 
cilidad y  se  le  ve  levantar  su  largo  cuello  mirando  por  todas  partes, 
zambulléndose  después  y  permaneciendo  mucho  tiempo  en  el  agua. 
Vive  encuevas  que  hace  cerca  de  los  ríos  y  alii  deja  sus  hijos,  á  los 
cuales  nutren  las  madres  hasta  que  están  en  estado  de  seguirla  por 
tierra  y  por  agua.  Abundan  en  los  raudales  de  Atures  y  Maipures 
en  el  Orinoco  asi  como  en  el  Guaviare  y  el  fnirida.  También  sue- 
len vene  algunos  que  se  confunden  con  la  nutria ,  en  el  Apure  y 
sus  ríos  tributarios. 

El  puerco  espin,  del  género  de  los  coeudous ,  es  de  dos  pies  de 
largo  y  algunas  de  sus  púas  tienen  á  vezes  cerca  de  5  pulgadas  de 
longitud.  Su  color  es  gris  que  tira  á  negro,  resultando  de  una  mez- 
cla de  blanco  I  pardo  y  negro ;  la  parte  superior  de  su  cabeza  y 
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cuello  tiene  una  mulülud  de  espinas  que  puede  erizar  ó  plegar  á 
Yoluntad.  £1  pelo  del  hocico  y  miembros  es  mui  corto ,  las  púas  ó 
picas  que  cubren  el  lomo  son  mas  largas  hacia  el  medio^  termináis 
do  en  punta,  y  marcadas  alternativamente  con  anillos  negros  y 
blancos.  El  puerco  espin  se  mantiene  ordinariamente  acostado,  pe» 
ro  se  levanía  cuando  se  encoleriza.  Duerme  casi  todo  el  dia  en  su 
solitaria  madriguera  y  sale  por  la  noche  á  buscar  el  alimento,  que 
consiste  en  vegetales ,  raizes  y  frutas.  Es  pací&co ,  nada  familiar  y 
muestra  apenas  una  sombra  de  inteligencia. 

£1  conejo,  del  género  de  la  liebre,  es  un  animal  que  tiene  las  pa- 
tas cortas,  la  forma  redonda,  el  color  leonado  ó  de  un  gris  mezcla- 
do de  rojo  y  el  pelo  corto ;  vive  de  raizes  y  abunda  considerable- 
mente. Hai  conejos  lodos  blancos  y  otros  con  manchas  negras ;  sus 
patas  son  mas  largas  que  las  manos,  de  suerte  que  mas  bien  salta 
que  anda  :  es  notable  por  sus  costumbres  dulces  y  su  estrema  fe- 
cundidad.. La  mayor  parle  hacen  sus  viveros  en  los  bosques  en  que 
habiiaa ;  tienen  las  orejas  largas,  la  cola  corta,  y  viven  cerca  de  7 
años.   * 

El  chigüire,  del  género  cabíais,  es  un  animal  anCbio,  que  tiene 
el  hocico  de  un  carnero,  el  pelo  tosco,  espeso  y  de  un  pardo  ama- 
rillento, la  cola  tan  corta  que  apenas  se  ve ;  se  alimenta  de  vege- 
tales ;  es  tímido,  vive  en  manadas,  sale  ordinariamente  de  noche, 
si  bien  se  les  ve  de  dia  en  las  orillas  de  los  caños  y  ríos  tendidos  á 
la  sombra  de  espesos  arbustos.  Nunca  se  aleja  del  agua,  á  la  que  se 
arroja  al  menor  peligro  que  le  amenaze ;  de  tiempo  en  tiempo  saca 
la  cabeza  fuera  de  ella  para  poder  respirar  y  se  le  ve  nadar  también 
en  manadas.  Algunos  suelen  domesticarse.  Se  le  caza  no  tanto  por 
su  piel,  como  por  su  carne  que  se  usa  en  los  días  de  abstinencia. 
El  chigñire  se  encuentra  en  todas  las  síahanas,  pero  con  mas  abun- 
dancia en  las  de  Apure,  Barínas,  Carabobo  y  Caracas. 

£1  acurite,  def  género  cobayes,  es  un  animal  de  los  mas  fecundos ; 
se  llama  también  conejillo  de  India.  Se  cree  que  un  par  puede  pro- 
ducir mas  de  500  en  un  año  ;  su  color  es  blanco  variado  de  manchas 
negras,  ámapíUas,  naranjadas,  etc.  Roe  y  deteriora  todas  las  sustan- 
cias que  encuentra.  Aunque  esencialmente  granívoro ;  ataca  tam- 
bién las  úiaderas  y  yerbas  y  es  de  natural  mui  dulce  y  tímido. 

El  aguti  ó  acure  de  monte,  del  género  agutís,  abunda  en  los  bos- 
ques, colinas  y  llstnos,  haciendo  rara,  vez  viveros,  porque  preflere 
los  huecos  de  los  troncos  de  los  árbólesr  Corre  eon  velozidad  dan- 


da^gnoietJÉllios  cómala  liebre,  á  la  qae  se  «ttttí^ 
-y .fimiia  del  pido*  Se  alimenta  da  rajzes  y  firtítas,  frefiíieAda  lasidlH 
vfnrsia  espeeies  de  palmeías»  Gome  oame  y  pescado^  y  Ueva  con  las 
if  mmos  el  alimento  i  la  teca,  sentándose  fiara  oomer.  En  sus:  hábi- 
to, fecnndidad  y  delicadeía  de  su  carne  se  semeja  al  conejo.  Seda 
mni  conveniente  qoe  se  le  rednjese  al  estado  doméslieo,  pues  da- 
ña ent&ices  nn  fofoducto  segnro ,  tanto  mas  cnanto  qne  su  piel 
:  es  mni  inerte.  Cuando  se  irrita,  ataca  con  ks  manos^  y  entonces 
suele  caérsele  parte  del  pelo  qne  eriza. 

La  lapa,  del  g^efo  pacas,  habita  en  los  bosque»  particnlarmente 
á  la  (mlla  del  agua  en  madrigueras  que  eOa  misma  construye ;  na- 
da mni  bien,  su  tos  se  semeja  al  gruñido  de  un  cerdo>  se  alimenta 
de  raizes  que  desmtterra  con  el  hocico ;  su  C9me  es  mni  gulosa, 
sale  de  noche  para  buscar  el  alimentO;  que  consíMe  en  raisesyege- 
tMes  y  frutas,  y  devasta  las  plantaciones  de  caña  de  azúcar.  Tiene 
ccMno  2  pies  de  largo,  los  ojos  pardos,  la  punta  de  la  nariz  negmc- 
;  ca ,  el  color  leoi^ado  sobido  sobre  el  lomo  y  los  costados  mareados 
con  cuatro  ó  cinco  bandas  longitudinales  formadas  de  manchas  Mmk' 
.  fueciuas  ovdadas ;  es  blanca  por  el  pecho,  vientre  y  mejilas.  Hai 
algunas  especies  que  smi  pavdas ;  su  carne  es  tierna  y  parecida  á  la 
del  ledioiUállo.  Abunda  este  animal  euila  cueva  del  Guácharo  de 
la  provincia  da  Cnmaná,  á  la  altura  de  -I^KH)  varas  sotoe  elmvfel 
'.diezmar. 

6aiMS  na  iies  «mmi:,uim. 

La^peréza,  tipo  de  su  género,  es  un  animal  que  teme  el  frió  y  la 
lluvia  :  su  v^  ee  deja  ratai  vez  oir  -de  día ,  pero  de  noche  tiene  «n 
.lamento  agodo  y  lastimeiro :  de  tiempo  en  tiempo  piurece  que  pra- 
rumpe  en  un  &i  prolongado.  Se  le  halla  continuamente  scd>fe  los 
árboles,  principalmente  so^e  el  yagnimo.Sefnn.8e  dice,  baja  de- 
jándose caer  de  los  árboles  cuando  tinne  eomídaarlas  hi^as  de  as* 
,  toa :  se  han  visto»  sin  «aEibargo,  idgnnas  perezas  ^ue  bajan  bi<m  4c 
Jos  acholes,  Lapostaon  mas  fatigosa  de  estos  animales  es  la  do  es*- 
..tar  en  tierra :  deseansa  teniéndose  agarrado  de  losiisboles  ó  ram^ 
que  están  perpendk^ulares.  La  eonfiguraciony  el  mecanismo  do  «i 
osquideto  prueban  qweeslaes;  su  me|<Hr  pestaura^  £n  cada  parto  da 
'.nn  hijo.  Su  suettoes^maalargoen  tiempo  de  frió,  y  áveses  s^les 
ha  visto  4oi*mir  4  8  iioi»s  stgnidnj^:  Us  movlmtoi^os  M  ta  pereza 


son  mai  lentos  y  mucho  mas  en  tierra  por  la  estmcíara  de  sa 
cuerpo.  En  la  parte  elevada  «de  Ja  «erraníaiiQ  se  le  encuentra,  por- 
que parece  que  no  existe  este  animal  á  mas  de  4 .200  varas  sobre 
el  bít^I  del  Ocátto. 

.  El  eaefaiea»M>  ^  del  género^  iataus ,  ea  fio  cuadrúpedo  del  iaiÉafe 
ido  va  p^ro  pequeño ;  abunda  en  las  sábanas ;;  tiene  el  cirerpo  oiif 
Metky  de  ima  corasa  guarnecida  da  eseamas ;  dos  grandes  pieíaa 
eobien  su  ionios  yfrabadSla,  evtre  las  cuáles  se  hallan;  bandas  4^ 
«eeamaa  ma&  pequeñas.  No  tiene  malida  alguna,  p^o  hace  dañorea 
ito  jardinasy  comiéndoselos  melones,  patatas  y  otro»  vegetales.  Ma 
foede  trepar  ni  saltar  y  corre  r^^armenté.  Para  coger  el  cae]»*' 
««no  es  preciso  marchar  sobre  él  de<  frente,  pues  Jas  escamas  de  ia 
«cabeza  ao  Je  permiten  ver  háíi§.  delante  sino  por  los  costados.  Viva 
en  cuevas  mui  ¡HrOíundas  y  dispuestas  de  modo  que  el  agua  na  ia 
peijudique.  En  lamadnguera  se  hincha  de  modo  cpie  es  difícil  sa- 
4^e ,  pero  poniéndole  «n  dedo  ó  cualquiera  otra  cosa  en  el  orifr* 
do,  inmediatamente  se  desfám^a  y  se  saca. 

El  oso  palmero ,  del  género  hormigueros,  tiene  4  pies  de  loAgi» 
iud^  la  cola  de'5  pies  de  largo,  cubierta  de  pelos:  lisos  y  largos  que 
iorman  como  una  palma,  y  la  cabeza  estrecha,  los  ojos  pequeños  y 
D^cos,  la  boca  sumamente  pequeña ,  la  lengua  muí  larga  fra» 
idGnda,.4o6  pkes.ys^Bmaos  aemadosde^ñasy  las  de  delante murlai»^ 
gasy  capaaes  de^hofiír.  Todo  >el;pelo  está  mechado  de  negroy 
Iblanco ,  se  maalieae  ée  bonttigaa  y  parece  que  salo  vive^  en  laa 
parajes  eálidos,  particularmente  en  las  sabanas. 

El  06o>  m^ero ,  del  género  hormigueros,  es  ^e  un  color  gWs  oa*^ 
miziento ,  mm  daro-en  la  palote  supeHor  déla  cabeza ,  y  la  parle 
íiiferiar  del  caerpa  casi  negra ;  tiene  cerca  de  5  pies  de  largo ,  la 
aabeza  corta  y  su  aliara  no  pasado  un  pié.  Busca  la  miel  y  e^ 
dotada  de  una  gransagazidad  para  descubrir  las  colmenas  sin  te* 
mor  de  las  picaduras  ^e  las  i^ejas,  á  las  que  presenta  «na  piel  dai9i 
T  cubierta  depelos.^  Vive  en'  las  montanas  y  páises  poco  habitiidoa 
déla  zona  caliente  :  suele  alimentarse <de  pajarUlos  y  ratones,  tro«- 
f9i  mui  bien  á  los  atibóles ,  duerme  mas  de  diaque  de  noche  y  se 
^mestica  con  fac^idad  desde  pequeño. 
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ÓBDBH  DB  LM  VACBIDBUIBB. 


La  váquira,  del  géaero  del  cerdo,  es  nna  especie  de  cerdo  pe- 
queño y  sin  cola ;  su  color  es  gris,  el  lomo  y  costados  negros  con  al- 
go de  pardo  i  los  lados  de  la  cabeza,  cerca  de  las  orejas.  Sus  barbas 
son  largas  y  compuestas  de  cerdas  negras ,  que  tiene  también  sobre 
los  ojos  :  el  hocico  es  blanco.  Las  váquiras  van  en  tan  numerosas 
manadas,  que  algunas  vezes  llegan  á  mas  de  mil  individuos  de  to- 
das edades,  que  atraviesan  inmensas  ostensiones  de  terreno.  Si  tie- 
nen que  pasar  un  rio,  la  que  va  á  la  cabeza  se  detiene  un  instante, 
luego  se  arroja  al  agua  y  es  seguida  de  todas  al  momento.  Cuando 
vep  alguna  cosa  que  les  alarma  ,  ^  les  oye  un  castañeteo  en  los 
dientes ,  se  paran  y  examinan  el  objeto  de  su  temor.  Si  algún  ca- 
zador se  aventura  á  atacarlas  cuando  están  reunidas  en  gran  nú* 
mero,  le  rodean  y  le  hacen  pedazos  sí  no  logra  subirse  á  algún 
árbol  para  sustraerse  á  su  venganza.  Abundante  es  en  las  selvas  de 
la  Guayana  y  en  toda  la  parte  cálida  y  templada  del  pais. 

La  váquira  de  collar,  del  género  del  cerdo,  es  igual  en  la  forma  á 
la  anterior ,  pasa  su  vida  en  los  bosques  y  anda  apareada  ó  en 
pequeñas  piaras.  Se  alimenta  de.  vegetales  y  raizes  que  se  procura 
hozando  la  tierra ;  come  también  pescados  y  reptiles ,  y  destruye 
muchas  serpientes.  Se  oye  su  gruñido  á  una  distancia  considera- 
ble. Tiene  una  glándula  colocada  en  medio  de  los  ríñones  con  la 
que  arroja  un  liquido  infecto  á  los  que  la  persiguen.  Tiene  cerca 
de  ?  pies  de  largo  y  una  raya  amarillenta  rodea  su  cuello.  Se 
amansa  con  facilidad  y  puede  vivir  en  el  estado  dom4s|ti^.  Su 
carne  es  buena,  pero  al  momento  de  matar  la  váquira  es  piieciso 
quitarle  inmediatamente  la  bolsa ,  porque  de  lo  contrario  no  se 
podría  comer.  Se  encuentra  este  animal  en  las  llanuras  y  sabanas 
elevadas  hasta  la  altura  de  2.400  varas  sobre  el  nivel  del  mar. 

La  danta,  del  género  tapir,  tiene  como  6  pies  de  largo.  Su  color 
es  moreno  oscuro ;  blanco  puro  los  lados  del  labio  inferior.  Tiene 
una  banda  á  lo  largo  del  nacimiento  de  las  crines  y  al  rededor  de 
las  orejas  ;  el  pelo  es  corto  y  la  piel  mui  gruesa.  La  cabeza  termi» 
na  en  un  hocico  ó  especie  de  trompa  cubierta  de  pelos  del  mismo 
color  que  el  resto  del  cuerpo.  Vive  solitaria  en  lo  interior  de  los 
bosques  y  á  las  orillas  de  los  rios ,  y  huye  de  la  vecindad  de  los 
hombres.  Se  alimenta  de  vegetales,  es  de  uú  natural  tranquilo  y  no 
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ataca  al  hombre  sino  en  propia  defensa.  Se  amansa  y  signe  á  sa 
amo  con  dodiidad.  Sn  carne  es  escalente.  La  danta  se  encuentra  en 
loa  llanos  y  en  la  serranía  elevada. 

ÓRDBH  DB  LOS  aUHIKAKTBS. 

£1  venado .«  del  género  de  los  ciervos,  es  cuando  pequeño  de  un 
color  leonado  mosqueado  de  blanco,  cuyas  manchas  pierde  á  me- 
.dida  que  crece ,  y  al  año  se  le  ve  leonado  rojizo  :  debajo  del  pecho 
y  de  la  cola  es  blanco.  Su  asta  crece  á  proporción  de  los  años  y  su 
mayor  altura  es  de  dos  pies.  Es  estremadamente  vivo ,  habita  loü 
bosques  y  las  sabanas,  en  las  cuales  suele  vérsele  en  manadas.  No 
se  sirve  de  sus  astas  fara  defenderse  y  sí  de  sus  pies :  la  hembra 
no  tiene  cornamenta  ramosa.  Este  animal  come  frutas,  yerbas  y  re- 
nuevos de  los  árboles.  Se  retira  á  lugares  ocultos  para  rumiar ; 
tiene  el  oído  y  el  olfato  mui  finos.  La  hembra  pare  uno  ó  dos  cer- 
vatillos. Se  amansa  fácilmente,  pero  no  se  pueden  poner  juntos  dos 
machos,  porque  se  combaten  hasta  morir.  Los  hai  de  varias  especies 
y  entre  estas  unos  enteramente  blancos  con  las  mismas  calidades. 

ÓRDBN  DB  LOS  CBTÍCBOS. 

El  manatí,  del  género  lamentino,  es  anfibio,  herbívoro  y  nada 
mui  bien ;  pero  no  puede  arrastrarse  sobre  la  tierra  con  facilidad, 
aunque  tiene  la  costumbre-de  arrimarse  al  borde  para  nutrirse  de 
yerbas  y  de  la  corteza  de  los  mangles.  Es  de  -i  O  á  -i  5  pies  de  largo 
y  su  color  gris  ceniziento.  Tiene  un  buen  natural  ^  los  ojos  peque- 
ños y  está  obligado  á  salir  frecuentemente  á  Hor  de  agua  para  po- 
der respirar^  Su  cuero  es  mas  grueso  y  espeso  que  el  del  buei  y  su 
carne  tiene  el  gusto  de  la  de  este ;  la  grasa  es  abundante  y  útil  para 
el  alumbrado :  suele  pesar  de  500  á  800  libras.  Este  animal  tiene  dos 
pequeños  brazos  ó  aletas  irregulares  sin  divisíoa  de  dedos  ni  de 
uñas.  La  hembra  suele  llevar, en  sus  brazos  dos  hijuelos  que  gene- 
raímente  son  hembra  y  macho  :  los. estrecha  contra  el  estómago  y 
Jos  nutre  de  una  leche  gruesa  hasta  que  pueden  s^uir  á  la 
madre.  Hai  muchos  manatíes  en  el  lago  de  Maracaibo,  en  el  Ori- 
noco y  en  algunos  de  los  ríos  que  caen  á  este.  ^ 

La  tonina,  del  género  do  los  delfines,  tiene  como  9  á  40  pies  de 
largo  y  2  de  diámetro ;  su  color  es  negruzco  en  el  lomo  y  el  del 
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00  ómk  j  i  wn»  m«i^sflltattdor|pQr  1m  agoas,  ialicttbta'dt  4itté 
ó  dos  hijos  que  cria  con  cuidado  :ttafáiiá(rioi^«i»s«s  ttfcateMahhHWrtt 
están  débiles  :  ejercítalos  en  nadar ,  ju^  con  ellos,  los  defiende 
.  con  valor  y  nunca  los.  alMiidmuí,  Se  aüiMrta  de  pezes,  principal* 
mente  de  torácicos.  Abunda  en  el  mar  de  las  Antillas  y  en  ei  AU 
iintko  :'  bandadas  Bumerosas  «e  yen  en  les  rios  Apurey  Orinoco. 
Bn  el  Gnaipiare  y  elAlabapo  Jiai^iiiiMA«9ioiifiiia»y  se  éiida  slb»-- 
lirén:  Regsfdo  aUi  renumta&do  por  él  Ottoeeo  ó  himf»  H  AfliM^ 
tonas. 

El  fiseter  ól;badi]o(e ,  es  un  animal  giganlesoo  i^e  Hviflixa  con 
ia  ballena  y  llega  i  lener  6(^  pies  de  largo  y  naa  de  40  de  drentn 
lerettcía  :•  su  esbesa  ocupa' la  enalte  parte^4e  la  masa- loUii.  Este 
^«téceoe^de  naltiral^eres  y  ton^^Mke  ;^lft'eiaipargO'  es  éfej«lé 
de  la  perseeutíon  dM  hoAbre,  porqne^su  grasa  espenna  yeF  ámbar 
tfBi9  úeñe  son  cebos  demasiado' poderoso»  para  que  aqn^l  no  arroa> 
^re los  plB8ígfo».qiiéMi^eB  so-peaea.  HaMIa nnesto^^mare^y  ¿té- 
aes  se  les  fe  en  bridadas  ntsmerosas.'^No»  lúteo imi^rti9aa&os'q«e 
«Bo  denlos  quedó-  bamido'  en  las  coalas ,  eiilre>  ülAíre  y  la^béea 
del  Uñare,  causando  tal  putrefacion,  que  infectó  todo  el  aire  de 
aquellas  comarcas. 

El  narval,  llamado  pez-espada ,  tiene  de  20  á  25  pies  de  largo ; 
^S€t  fomna  es  ovaf,  careee  de  dientes,  p^poáéidt  mandíbiila'snp^ior 
le  sale  una  paa  debneao-qneno  baja  de7  ár40  pies  de  largo/€on 
día  ataca  á  sos  enemigos  ^n  esceptuar  la  ballena ,  atravefléndMes 
^l-imerpo.'  La  fuerza  con  qne  ladescargaes^ ,  qnepenetra  en  él 
easeo  de  las  embarcaciones/ Esta  púa  es ^etin^ marfil  préfelfble  al 
dtí  eKdüinte,  porque  jamas  se  pone  amarillo,  flai  bastantes  de eliea 
sobre  nneatraa  costas  y  prineipalmente  en*  las  de  Maracaíbo. 

'Codos  estos  cetáceo» parece  á  primera  tistir qnedebier an  perle^ 
tiecer  á  lospeaes,  pero  el  examen  prueba  lo  contrario.  BMoarMpi- 
ran  por  los  pulmones,  lo  cuaf  lea  oWga  á  salir  de  tiempo  ev^ieaspo 
sobre  la  supefflde  del  agua  para-  tomar*  el  aire-  necesario  alar  con- 
servadonde^  la  vida.-  Su  sangre  es  caliente,  sus  bijudo»  mice»  ftvOB 
f  las  ínadfes  están  pro^stas  de  tin  aparco  mamario  para  ama<» 
mántarios.^ 
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ANIMALES  CUADRÚPEDOS  OOltáSTlCOS. 

•    ....  ' 

r£BQiiierados  los  animales  cuadrúpedos  que  se  crian  sÜTestres  en 

el  país  y  Yiyen  independientes  en  los  estensos  y  espesos  bosques , 

pasaremos  en  revista  los  que  el  hombre  europeo,  ha  introducido  y 

domeiSticado  sacando  de  ellos  jnmonsos  beneficios.  Para  poder  ^  en 

cáerto  modo,  dar  una  idea  aproximada  del  producto  de  la  cría ,  ha 

sido^necesario  hacer  un  trabajo  prolijo  sobre  la  población  dedicada 

.  á  ella  f  y  admnas  íodiigap  el  numera  de  individuos  que  consumen 

.tal  ó  cual  (Bspede ,  linico  medio  de  llegar  al  conocimiento  del  con- 

^ma^.  deeada'.uua9,pa£a,daahi:ayerignar  si  los  dat^  esfadisticos 

vfiniUidos^w  esta.otoL  coinciden  con  lo  qucdel  cálculo  resulta. 

Sai  pueblos, que  comea  solamente  carne  de  cabra,  otros  de  esta 
^y^de  pescado ;.  cuales  carne  de  reses  y  de  las  otras ,, mientras  mu» 
£bos  se  nutren  desoló, pescado ,  casne  da  cerday  mucha  cazeria. 
^£n  Jn,»poblaciQn^.en}eca&  hai  que  viven  de.una  mezcla  de  todo. 
,.Por  tantOyvdjQjipues  daun  maduro  eximen  apoyado  en  los  conoci- 
.míentos  piácticos  que  tenemos  del  pai&y  en  lasjioticias  adquiridas 
m  todos  lo^  pueUos  y  lupres,  se  han  formada  los  júguientes  re* 

.ClUBfiBeS» 


^^  l<»pi^uet$neñn»  etfmpñcioms. 


•^  dedicadoB^  á  la  agricultura .    4^:4S9 

dedicados  á  la  cria 24^4.976 

dedicados  al  comercio ,  artes ;  etc.,  etc.  .  .  .    '255.468 


a 

roo 

as 

I  oo 


'IMk 9n^85 

1^  aplicados  á  la  agricultura 276.50 

*^: apKüadfttná  iaem.  ...  .  .  .....    7^ftli6  \     '.>it.'ffS 

tíV';>|iíe0^«^^f«MaTttta» A1M& 


<mmmmmmmmmmmmmmm 


Total  general .  j94&¿I^ 
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Resumen  de  la  población  dividida  según  sm  alimentos*. 

•^  comen  carne  de  ganado 285.604 

•nr  comen  cabra  y  carnero 489.069 

rs  comen  carne  de  cerdo 489.069 

-f^o  comen "pescadot 94.557 

~  viven  de  caza \ 94.557 

~  comen  legumbres^  queso*;  lecbe 94.557 

'  ■ 

Toíal 945.548 

,A  mayoi^  abundamiento  se  ba  formado  el  estado  que  sigue  para 
que  se  vea  el  número  de  animales  que  según  los  cálculos  del  autor 
había  en  cada  provincTa,  en  los  años  que  estuvo  trabajando  en  ellas 
para  hacer  los  planos  corográflcos  y  dar  al  gobierno  las  noticias  mas 
exactas  posibles  sobre  la  estadística  del  pais.  Mas  como  estos  datos 
se  han  conseguido  en  diversas  épocas/ ha  parecido  conveniente  re- 
ducirlos todos  al  año  de  \  859 ,  teniendo  presente  las  pérdidas  su- 
fridas en  los  diferentes  puntos^  ])or  guerras,  pestes,  ó  mudanzas  de 
animales  de  unos  lugares*á  otros.  Estos  estados  ademas  de  servir 
de  basa  á  la  riqueza  pastoral,  tienen  la  ventaja  de  dar  a  conocer  lo 
que  existe  en  cada  provincia  y  en  cada  zona,  de  un  modo  aproxi- 
mado, por  haber  sido  impo^ble  calcularlo  con  certeza  en  vista  de 
la  falta  de  datos  oficiales  y  metódicos  sobre  estos  puntos.  El  pais , 
recien  salido  de  una  lucha  larga  y  sangrienta  que  lo  trastornó  y 
consumió  todo,  carece  de  casi  todas  las-administraciones  que  en  la& 
nación^  cultas  y  ricas  se  ocupan  en  la  formación  y  arreglo  d€  la 
estadística  general,  basa  indispensable  de  todo  £uen  sistema  guber*- 
nativo  y  económico. 

Los  cálculos  que  haremos  sobre  el  consumo  de  los  animales  pro- 
barán cuánto  se  acercan  á  la  verdad  los  resultados  ya  enunciados. 
Ellos  servirán  en  tiempos  venideros  para  conocer  el  progreso  ge- 
neral^de  la  cria,  y  estimulará  á  los  encargados  de  la  administración 
de  las  provincias  á  formar  sobre  basas  sólidas  unas  averiguaciones 
cuyo  objeto  es  dar  á  conocer  la  riqueza  de  un  pais,  y  los  medios  de 
aumentarla. 

Antes  de  presentar  los  estados  y  los  cálculos  indicados,  no  estará 
de  mas  dar  una  idea  de  los  ganados  que  existían  en  la  época  de  la 
revolución ,  y  lo  ^e  quedó  después  de  22  año^  de  una  guerra  san^ 
grienta  y  desoladora. 
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El  Sr.  Depons,  que  habitó  mncho  tiempo  en  Canicas ,  y  cayos 
informes  estadísticos  son  por  To  general  exiietosy  cosaputó  qcie  el 
número  de  ganado  vacuno  sabia  en  aquellos  inmensos  llanos,  desde 
la  boca  del  Orinoco  tmsia  el  lago  de  MaracaibO;  á  ^.200.000  ca- 
bezas, á  ^80.000  caballos,  á  90.000  malas ;  haciendo  subir  el 
yalor  que  producían  aquellos  ganados  á  5.900.000  de  francos.  Si 
reQexionamos  que  esto  se  graduó  para  el  año  de  4  804 ,  en  el  de 
-i  8^  2 ,  que  fué  la  época  en  que  empezó  á  sélF  desastrosa  la  guerra , 
podía  haber,  segün  las  reglas  de  la  duplicación  que  mas  adelante 
se  verán,  en  ganado  vacuno,  4.800.000  cabezas;  en  ca))allos, 
450.000,  y  270.000  malas.  Por  los  informes  adquiridos  en  ios 
lugares ,  después  de  la  guerra ,  habría  quedado  á  lo  sumo  en  cada 
provincia ,  en  ganado  vacuno  lo  que  sigue  : 

£n  A|kure 200.000 

.  —Caracas 45.000 

—  Barínas.     • 40.000 

—  Barcelona 40.004) 

— Carabobo. 5.000 

—  Cumaná ,     • 4.000 

—  Gaayana .  4.000 

—  Maracaibo. 5.000 

—  Mérida. •     .  2.000 

—  Barquisimcto.  .•     ...    ^     ....     .  2.000 

—  Trujillo.  .'...*........  4 .600 

-*  Coro  y  Margarita. 0.000 

Total.     .     .     .     •     •    256.600 


£1  Apure  fué  el  semillero  de  la  reproducción  del  ganado  :  allí 
ocurrieron  de  todas  partes  á  comprarlo,  y  en  el  dia  se  tiene  ya  el 
número  de  2.086.724  cabezas.  Las  muías ,  ademas  de  la  destrac- 
don  de  ellas  en  la' guerra,  sirvieron  á  los  patriotas  para  procurarse 
armas,  municione^,  víveres  y  ropas,  trasportándolas  al  estranjero; 
y  ademas,  en  los  últimos  años  de  4855  á  4857 ,  la  peste  devoró 
lo  que  se  había  aumentado.  Por  lo  que  toca  á  los  caballos,  fácil  es 
imaginar  cuántos  se  consumirían  en  una  guerra  tan  larga ,  y  cuán- 
tos se  destruirían  en  aqueUa  mi^ma  época  de  la  peste ;  fué  en  tér- 
minos, que  mucbps  ha'os  quedacon  sin  un  solo  caballo. 


ESTADÍSTICA 
de  los  gmades  y  anirailes  d0  ctí»de  Venemela ,  divkiidof  ^risotias,  hecha  en 


AHO0. 


NOMd^ 


Vi  Lá.9  raoYmcrAf. 


1854  GaIÍCJJ • 

1835  Gárabobo 

1853  Babqüuimbto 

183S  Barí1iá9 

1855  Apdrb 

1855  GUMANÁ 

1854  Babceloká '. 

1851       Go&o :............; 

1855  M  abaárivá «...#...«...< 

18Í8       Mümók 

1819       Tbuhuo... 

1838       Marácubo 

[1857758    guátáná ; ; 

Tbul;.. .:.... 

Gábícas..... 

CABABOBe « 

BABQUIglMBTO 

BARÍNA0.. 

AM]ini«....j^. •.•«•.•.«•....  •..*.= 

Gdmarí 

1859  /     Barcelona 

Coro.....' , 

MAROARItA........ 

Mbrida.. i, i*,,: i... 

Trujillo  . « ^»  .....*« «. .« . 

lÍARAGAIBO 

GVATANA 

Total , 

;^— s-^ss=^^^=ssssassssaBÍBafiaaasaaBi 


■B  LA  ZOBA  A0RICULTORA« 


Ganad* 
yaoMo. 


19,193 

8,985 

15,187 

B 

» 

3,494 

1,684 

4,110 

•  309 

11,739 

4,588 

11,835 

B 


.LttMr  7 


71,745 


17>a80 

4,330 

175,907 

» 

» 

10,587 

ooO 

300,500 

i5,770 

31,171 

6,915 

63,884 


MaUs, 


4,4S5 

1,300 

3,584 

» 

»  ■ 

763 

73 

800 

80 

1«00d 

700 

181 

B 


516,880 


CaballM. 


4,651 
1,753 
5,519 

B 
B 

1,968 

540 

1, 


Bdrroa. 


470 
B 


11,830 


14,065 


^■¡«i 


9,955 

5,888 

14,036 

B 

B 
4,351 

554 
7,105 


1,660 
415 

500 

B 


Cardos. 


41,616 


16,000 
14^000 
19,000 

B 
» 

3.000 

1.000 

5^000 

900 

9,G00 

1,000 

i,90O 

B 


65,100 


a 
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ESTADÍSTICA  CALCULADA 


38,364 
33,633 
39.651 

» 

» 

4,364 

3,168 

16,440 

541 
34,374 
36,338 
53,006 


54,530 
10.755 
537,731 
B 
B 
18,544 
1,033 
801,000 
.37,578 
137,036 
4i>490 
324,321 
B 


327,768 


8,906 
3,418 
5,168 

» 

B 
1,334 

144 
1,690 

104 
4,500 
4,300 

724 

» 


9,303 

3,904 

6,638 

B 

B 
1,868 

680 
2,573 

«18 
3,333 
1,434 
1,880 

» 


f.814,887 


mm 


39,098 

BBasBa 


81,718 


19,906 
11,778 
98,043 
B 
» 
3,564 
1,108 
38,430 
637 
8,500 
3,690 
5,587 
'  B 
wmÉtmmm 


108,630 


96,000 

18,000 

34,000 

» 

B 
5,000 
3,000 
9,000 
2,000 
9,000 
5,000 
5,000 

» 


106,000 


1 


GENERAL 

Síferentes  afioa  y  ealculada  desj^ug^piora -caber  los  qte  habdad  año  de  1839. 


■ni  COHA  PÁStOñSL. 

• 

TOTAL  GBHEUtL. 

Ganado 
Tacaño. 

Lanar  y 
cabrano* 

llda». 

^Mk^ 

BftriOQ* 

CwdM. 

Ganado 
Tacaño. 

Lanar  y 
cabruno. 

Muía. 

Caballos. 

Bomi. 

Cerdos. 

205,4»  \  34,470 

3,898 

13,9Í7 

8,425 

18,000 

222,554 

81,430 

8,291 

18,628 

18,378 

34,000 

66,600        9,3»0 

.    1,000 

5,670 

1,940 

14,000 

75,585 

6,670 

2,299 

7,422 

7,828 

28,000 

»              » 

1» 

» 

» 

» 

13,187 

175,907 

2,584 

3,819 

14,026 

19,600 

178,604      10,606 

3,731 

17,44» 

7,1MH 

45,000 

172,604 

10^606 

8,731 

17,442 

7,051 

45,000 

200,800 

l,515v 

2,563 

21,300 

3,06» 

ao^ooo 

200^800 

1,315 

2,863 

21,890 

3,099 

20,000 

34,863 

3,107 

90» 

1,870 

730 

6,000 

57,157 

3,694 

972 

2,938 

2,081 

9,000 

149,213 

5,025 

967 

8,109 

%»i^ 

12,000 

150,797 

5,591 

1,039 

8,449 

3,471 

15,000 

» 

• 

» 

» 

» 

» 

4,110 

200,500 

80O 

1,286 

7,105 

3,000 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

309 

15,770 

59 

385 

364 

900 

» 

» 

» 

» 

» 

3,729 

21,171 

1,000 

587 

4,660 

2,000 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

4,388 

6,915 

700 

259 

445 

1,000 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

11,825 

63,884 

181 

4^0 

300 

1,200 

54,814 

2,757 

148 

178 

628 

1,000 

54,814 

2,757 

148 

778 

628 

1,000 

882,116 

59,5S0 

12,367 

69;436 

Í4,790 

-> 

f  1^,000 

■ 

958,859 

576,410 

24,187 

85,501 

66,436 

,179,100 

PARA  El.  Ai^O 

1S5d. 

<        • 

- 

406,814 

38,2401^ 

3,000 

6,977 

8,425 

30,000 

445,108 

72,770 

11,906 

16,279 

28,831 

86,000    1 

118,800 

4,123^ 

1,090 

8,700 

8,000 

20,000 

141,438 

14,878 

3,508^ 

7,204 

•44,776 

88,000 

» 

»    . 

» 

» 

'  » 

» 

;  29,651 

527,721 

5,168 

6,688 

28,042 

24,000 

517,812 

31,818 

3,000 

£,300 

9,500 

136,507 

517,812 

31,81« 

3,000 

8,300 

»,500 

136,507 

401,600 

3,030 

800 

7,2  0  0 

3,200 

40,000 

401,600 

.3,050 

800 

7,200 

8,200 

40,000 

60,660 

5.437 

368 

5,275 

1,500 

14,000 

65,024 

25,981 

1,702 

5,1.41 

3:664 

19,000 

998,426 

10,050 

1,834 

16,218 

5.834 

14,000 

501,594 

11,082 

1,978 

46,898 

6,942 

17,000 

» 

»    • 

D 

» 

» 

» 

16,440 

802,000 

1,600 

2,372 

.28,420 

9,000 

» 

» 

» 

» 

B 

541 

^,578 

104 

618 

687 

2,000 

» 

» 

O 

» 

» 

» 

34,574, 

127.026 

4,800 

5,222 

8,300 

9,080 

» 

» 

D 

» 

» 

» 

26,828 

41,490 

4,200 

1,434 

2,670 

.5,000 

» 

» 

» 

» 

0 

» 

52,006 

224,221 

724- 

1,880 

5,897 

5,000 

54,814 

2,757 

148 

.      778 

628 

2,000 

54,814 

2,757 

148 

778 

628 

2,000 

i)858,9S6 

95,45» 

10»240 

46,446 

31,887 

258,507  |2,086,724 

1,910,842 

89,888 

78,164 

140,507 

362,507 

—  ne  — 


DE  LA  CBJA  VZh  G^fíADO  TACUNO. 

£1  bael  Ao  existia  en  América  y  fué  introducido  por  los  espur- 
ias. Por  la  estad^tica  había  en  4859  la  cantidad  -de  2,086,724 
cabezas  en  las  tres  zonas  del  país.  La  sola  provincia  de  Caracas  que 
contaba  el  mismo  año  con  ana  foblacion  de242.S88.indiV¡daos 
ba  consumido  ii'2.489  reses.  Estas  han  pagado  derecho  en  las  ren- 
tas municipales  y  y  á  ellas  se  deben  agregar  cuanj^o  m^no6  2.544 
que  se  bao  matado  en  los  batos  para  el  uso  de  los  propietarios  sin 
pagar  *derecbos  :  tendríamos  ftues  un  total  é&  45..(iM  en  un  anb. 
»  Según  esta  proporción  debería  el  resto  iU  la  ropüMica ,  deducidos 
ios  indios  independientes,  hacer  en  un  año  uu  consume  de  4  65.440 
reses.  Para  averiguar  si  este  cálculo  es  eiactO;  bebemos  tomar  los 
resultados  que  dan  los  estados  que  anteceden  ^  encontraremos 
que  tres  décinjas  partes  de  la  población  comen  canoe  de  reses.  Pon- 
dremos parajQada  individuo  42  ooas,  lo  guehaj^ia  8A4  arrobas 
de  25  libias  al  día»|\y  en  un  año  5,4  05^960.  Demos  por  término 
med¡6  á  cad^res  48  arrobas,  y  resultarla  para  este 

consumo.  .......*.  ^^   * 472.442 

Se  haaesportaJo  en  pié;..  * •  .  .  •      8.949 

Se  lian  esportado  en  carne  jalada.  \  •....••        ^551 

Total 48^.752 

Si  en  lugar  de  tomar  la  proporc¡oi|  que  se  acostumbra  en  el41á- 
no>  de  que  4^000  cabezas  producev  4  00  para  vender  anualmente, 
se  toma  ^nli  menor,  es  dedr,  taasolode  90 ,  resultaría  ^ue  debe 
haber  en  toda  ia  república  2,0i9.244,  resultado  que  casi  coincide 
con  la  estadística. 

Otro  dato  no  menos  curioso  é  igualmente  útil  nos  conduce  al 
mismo  resultado.  De  las  2«086.724  reses -supongamos  que  dos  ter- 
ceras partes  sean  hembras ,  á  causa  del  gran  consumo  délos  ma- 
chos, tendríamos  el  número  de  4 ,594.448 ,  de  las  cuales  quitada 
la  mitad  por  las  terneras  y  novillas  que  aun  no  paren ,  babria  en 
vacas  6  novillas  que  paren  ñ^^74i,  Deducieq^o  un  tercio  por  las 
que  suelen  anualmente  quedar  sin  producir  (regla  mui.cbnsj^nte  y 
conocida  en  «Ulano)  quedarían  en  estado  de  prodactp,  465.385 
reees ,  que  ^^roducirán  otros  tantos  becerros  ó  becerras :  pero  aun 


estos  no  todos  llegan  á  ]ogrars0^f(«6faAdift«%eillSa9^  ^U§ilá9^ 
una  pérdida  del  ^0  por  <?¡entoI^^lM«P#&<^|é%M%l)«l^^ 
Queda  pues  un  producto  net(MfmJt^^59§m^^  si(^éB'Ía^^ 
marse  de  hierro  arriba ,  es  á^é^f^^ítíl^méhm§G?ÍS[^\^^V^ 
de  pockerlas  maroair  con  un  hiei*l«^)M^^)G^allk§%jé^'m1tttib 
de  nacidas.  ^  *ií'>^  Y  ^^'^^  ^^  ^'^^í  oJn^íaciiiq  aonlt 

Los  gaDáderos  para  saber  el  nAmwPd^%^q^nfáÍ<$l$H|tfíl^^ 
el  número  de  lierrados  por  5,  ^lpiñ)4tteW%sisAP^  kSP^^  ^1l%-d(I 
zas  que  tíenen  en  sus  Tebañoftd  ^Mtícb&i0tf9^otj|  kiM»Mfhfii^^ 
multiplicaremos  416.955  por 


con  mui  pequeña  diferencia  el _,  _  . 

tadística  isq^h  b  ^CDBhoq^o  eíw^i  lí^i'.O 


Délo  espuesto  se  deduce  que  hai  un  producto  de  4-16  jj^jü»  fe^s^ 
y  tan  solamento  un  consumo  de  -1 81 .722,  Claro  es  pues  quesobranr 

las  cnaí^%¿lfM#ñfWTir!)á¿ebi. 


anualmente  255.2^5,  á ^-^-v- 

Tamente  pariendo.  Á  los  4  añcTs,  *á  pf^^é^f ^oMfl^Mlál  de  Ij 
pobladon,  el  ganado  duplicará  su  número^  porque  este  j^'odO^e 
4  año¿  «siBui  conocido  del  \\^^^,,j^^gf^^^a,^e^:(0;jSf, 
falla,  salvo  por  la  pesto  o  la  guerra. 
SLanallzamos  mas  las  cifras,  nos  conducirán  á  otro  cálculo  bien 


año,  y  que  pueden  proporcion^ir fficne  ^ 
cíon  del  queso,  se  deben  quitar^2aecimos 
dejan  espres^mente  sin  ordeñ^i^  )^£^^^<^(P2f^u^|í^(fn  sola- 
mente para  el  consumo  de  la  leche  y  del jnVA^ro  ( comida  favorita 
de  los  llaneros) ,  de  manera,  '^ffli^^mófiéri^^ 
{250.-158)  para  el  queso.         »í  «í  ^^  3S  cmhlíi  cl2o  sí/p  ^yy'\^\\  oi^ 
El  ganadero  suele  dividir  e^^&€^(«^oi^&i^lag9i8n«^  W^é^f 
destina  á  este  fin,  y  va  relevá^i&fts^^dy^^^á-dtS-^i^llálÉ'dii'^é^ 
el  yeranoy  en  el  invierno,  segud^^^^i^t9s^^f>d^m(h%lítel^^ 
danto  leche  á  las  vacas,  de  md&9'^^iailB^  ^(^látf  ^f  AEtrftllüb^^ 
medio,  que  cada  una  de  ellas  *^%ffe  dÉ^^t'fite^^  «^<jíi§M^  ^dSé'i^q 
A  razón  de  ^0  onzas  diarias  djEi^ttlI  4ob%&le^<{í(<6»li^ 
arabas.  loíntfa  i02  ¿  flr>?39íí  j^orlnd^i  80Í  obí?;  no 

Supongamos  ahora  que  5  d¿¿iMi^M#ll(;W^f>]eeito^'l»éa'^  '^ 
cir,  472.674  personas  comen;|iféa^  ft^i^l^icfó  9  OtfiÉJfl^ifiNl^sé»» 
necesitarán  pues  21565  arrobaá^iíH&/^^%fi4ir86^Ulftl/fll4-^& 
inas  se  han  esportado  por  las  aduanas,  4.276  arrobas  )l<^^fM^4]l^  O 


ttib#MM|l$$¿íTi»lSMiiim^^  la  oaatídiddtqiw* 

^^sl^fAiMbé  4llfiH^  noa  785.454;  qotascMl 

afir  J«ltJm9^Í'f%jmAB^^  85^586  vMM.qne  8d.d«s- 

"11060  purameotc  para  la  ledie  y  pichero  deo  á  raion  de  2  béleUaa 

^Mgiflfrf9fl4l^^  en  asaño  50,046  «0«0; 

DMfl^  49ftQffjriiitftft{fDhH8»)pii^^      con  la  may<H*  aprosioM* 

'«íM^fNM^iol  püoilKteidí^bbiQrii^  elocoal  sacia  eaoio  sigoa  : 

.3TOi%tííÍ!??rí9^WRfl!»^íilii  «"^  •    4,896.862 

9.280  reses  esportadas  sl^S  pesos  noa.  •  •       474.054 

.8«4 .91^0 1  í  Gí)  <)J:iübo  ;q  nn  kíl  o'  l^W      2^¥a.9^  - 

754  J45 


[.V    ( 


5ll!P¥(^^mofeH<^'ái^%<^%  mi  una.  .       9S8.0»3 

íi9iM  oii/í)I¿^  Olio  h  flííihabno)  ¿oa  ^j         Total      5«757*454 

Este,  producto  eapi  eD^rázoj|r&  peso  r  medio  pot  cabeza  en  ge^ 
neráL.  Y  .(Ruladas  1^^  cada  una  en  6  pesos  de  ca*- 

fiJhovBl  Bbiíiioo)  o*\^iV^\v\  íol)  Y  oii'io 

Í^i^fn«i9if«^3Í«ti|Hte^o  6m^la%^^  la  cabra  también ; 

pero  parece  que  esta  última  es  de  la  raza  africana  venida  de  las  is^ 

]a%6^i||P^I^8ig»H<ki4%)lMii^^  qw  debía  haber  en  4859 
la  8Vitflíft#9^.8Ütfi*^aiWiW^>^ff»bras  y  cameros,  de  la  cual 
se  ij^»iflmrt^<f9'ilftel^^  cabra  da  5  crias  al  ato  y 

cn<«Ah»W^  MnMé^  «*rítes,iJ]|íJrtbra  y  mache.  La  oveja  da  2 
paíl(»í*^rí>m^f4ff«^P*bí^l«»^<>  n»«i  POcas  lasquepareti 
do|^T*§omaMMdMW*p%d!#fflo5i  mmn  <le  los  otros ,  sabce  iodo , 
cuando  los  rebaños  llegan  á  ser  numerosos.  Se  puede ,  pues ,  por 

térogiQi^fl^ftf^^i^i^'JMto^í  ^^^^^  1  y  cada  parla  ¿ 

an§3sph)f^lfcmf^  t  $fiim§»ilft  güArfi  un  ano  dará  un  prodoeto 
de.i£M  (b84%[)eswt0ffl^^f  láAWlf^iiino  se  consiumeseuna  piú^ 


Para  saber  lo  qoe  es  este  oonsamo,  lecorramos  el  eslado  y  veré* 
mosqae  2  décimos  de  }a  poblacjon,  es  decir,  •189.069  indiyidoos 
conmi  dnioide.ealmk  A  éitéidfti^eiMM  eabeiar  pdr  alto  para  cii- 
di  ttoo^  lasque  baria  isii  eewiíffió áilül  dé  1.9^2*892¿'Adetims  se 
baa  Suportado  á  las  iMofdar  76V ;  q«eda¿y  pues,  éomo  iQiñentd  de 
fai  cria  99T^06f )  qUa  á  \^'i  ikim  tfreddéirá  la  dup^don  adé- 
m»  del  «aaraMl  4al  |>ftebl^ 

al  uuMlÜiaBllm  mtkH»  qoe  dé  las  ítÜAf^  madMl  qtte  pÉédett 
ooüertir  aa  cilaj  la  itiiiad  stí&liiliiftré  la  leche  sufieietíle  pata  cier^ 
lo  cMoaiUBo  do  loa  ^adDr^s ,  y  para  la  fabricácioft  de  queso  ( lá 
okar  mitad  de  477<99&  qOeda  sin  orj^cSíarJ  podremos  fácilmente 
cateolar  la  cantidad  do  oM  ps^édiicto,  tomando  por  término  442.060 
qUeairfén  para sMif  lecbe.  Oidft 4  eabrás paéden  dar  nna  botella 
fiaría  y  6  do  ailaa  nutta  libra  de  queso ,  lo  qtte  en  un  aüo  darla 
82«S24|  ittrObai  Cade^toido  qOO  solaiasente  en  4  meses  se  saque 
toefao  1^  «ala  Morüsadotí ,  eofo^pi^ódücto  so  consumé  todo  en  el 
país. 

Laa  Mi8M  oabraa  «ostanM  üirlatf  la  locbe  pi»^  bébei';  y  pon- 
dfOflMS  a&^iut  aüo^-^tamente  4  «494^657-  botellas  qoe  no  haicen  en 
la  tBkmoA  firiQ>0vdoii*en  8  uieseiíde  leobe^  qUe  ae  consume  toda  en 
loa  misittM:ki|uiBSr 

Do  lo  eq^ósto  se  dediieo  c^la  Ms  ^ndé  a|irori&AdOú  d  va* 
lor  do  asta  cria  del  modo  iigcdénie : 


•I  .51 2.552  cabras  que  se  c(fflEien  i  4  peso  una*  w     4 •52«052' 
707  cabras^  esportadas  pop«  4  4*.  «-^  .  4*444 


t. 54  5.259  Total  455.696 


-«4 


82^520  arrobas  de  queso  á  4  peso.  •  »  «  *  «         82«i20 


4.494<857  bot^tt  dé  lecbé  á  4/4dei^eál.  .  .  .         4*.7l4 


«*i 


Total      4 .642.750 

Este  producto  está  á  razón  de  mas  de  6  reales  por  cada  cabeza 
OA  ganersd.  ittoalcakuioa  que  el  \6mSm  ití«dio  del  capital  de  un 
r^^afio  sea  do  4  4/2  peso  po»  cabeaa)  lenÉmioe  qee  és|p  dará  m 
59  por  oiOÉi»  anual.  No  se  ba  eUi^üado  la  lana  ponliie  bai  poeos 
carneros  en  proporción  á  las  cabras. 


itei  M^gíairio.df  Ja  ár^a  y  fifedaM  ¿M  aioa  :  en  Vena- 
19^  e»  leM.ffniíide  y  liimo9D*4iiaen  fioMpa. 

De  la  eatadfstíca  reanUa,  que  hai  un  númeraide  44d«Sft7y  á  lea 
que  debemos  anir  por  razón  de  la  cria,  la  tercera  parte  de  las  ma- 
las qae  se  encuentran  en  dicha  estadística,  cuyo  número  será 
4Mf2;  «ai  W«dreioos«i»tolal(laiia5»i^iflaabeus. Quitada ieste 
la  tercera  parte  eemo  peque&oa  y  quedatén  H%Míi  grandes ,  de 
tas  eodea  rehajaremea  una  déekna  parta  de  laalas.  Tendremoa , 
pnes,  92 JT2  burros  y  burras,  cuya  mitad  conaUaparenes  nomo 
.llMri>jras  y. de  ellas  una  tareera  parte  ó  45.562  que  no  paran.  Con 
«|to  nuestro  álttmo  niimer o  será  de  5 1  *ní ,  que  dan  en  un  aHo 
otros  tantos  hijos,  sea  de  la  rasa  de  bnrr*  o  de  mala,  de  los  coalas 
bai  ordinariamente  ona  pérdida  del  5  por  ciento  (4.896).  Queda- 
ren por  eonsiguieate  para  herrar  50.459,  de  to  que  se  puede  eon- 
tior  mitad  hembras  y  müad  machos. 

Siguiendo  esta  r^la»  se  ob^r?a  que  á  los  dos  atlas  y  8  meses  se 
taufliflue  la  duplieaeionde  la  cria,  y  los  dueítoade  ella  paeden  ven- 
der 29.600  aniflsles  ya  burros  ó  andas,  que  por  un  término  me- 
dio de  -12  pesos  cada  uno  le  producen  un  Yalor  de  549.990  pesos. 

St  oaleukmos  qoe  el  capital  de  Í5S.649  boimis  y  innlas  (ténaM- 
no  medio)  sea  de  8  pesos  p4)r  eabeea ,  teodraoMis  que  prodtfciria 
enaalmeate  i  rmm  de  poco  mas  del  29  por  eiento. 

No  se  han  puesto  en  cuenta  los  caballos  qoe  ae  neoesltan  en  ca- 
tea rdiftik>B,.  porque  tampoco  se  han  calculado  los  burros  que  sen 
indispmiaahles  en  Ja  cria  de  las  yeguas,  y  uno  y  otfo>  se  compensan. 

nS  Z.A  CRIA  DS   VABIA8  AVSS. 

Se  crian  también  multitud  de  aves  doméalieas  qoe  ayudton  sofoi^ 
manera  á  la  subsistencia  de  la  pol^lacioa ;  pero  estas  aon  demasia- 
do numerosas  para  poder  dar  de  ellas  aquí  «wa  idea  eireanataneia- 
da ,  aunque  ae  puede  asegurar  que  la  cria  ét  gatunas ,  palomas , 
patos  y  pavos  es  aun  mas  prodadiva  que  la  de  loa  cerdos,  es  decir, 
^e  da  mas  del  100  por  dentó  de  beneficio.  9i  graduamos  sola- 
mente qae  en  toda  la  repáblica  haya  90.^90  personas  queiiomen 
diariamente  un  cuarto  de  estas  aves,,  se  neoesílariaB<d9.000  al  dle, 
y  al  aüo  7,500.000  ,  que  á  dos  reales  término  medio,  darían  un 
producto  de  4 .925.000  pesos. 

Cafculando  también  que  el  doble  de  ese  «¿«Mió  (4  WMO  per^ 


m&m'  ü' 


—  IS5  — 

aonas)  coQsamen  diariamente  2  nueTos  por  cabeza,  resaltarán 

mo.OM  diartos  7  eiittn^^lo 

xaioa  de  tm-pai^d  miáo  de»jHKy< 

esiosá  la  otra.caatiUid  res^ltarfa^io  proAictdgeiieral  de  2.995. 

pesos,  que  es  mas  de  la  mi(a<l'W  \i  ^é'^Hn  Je  aetoaflÉieDte  en 

da  la  repúMiea  la  ma  de  gaiip|^V<^^  J  cibranQ^cierU 

con  mucho  menores  gastos.  '  '      ''  '       .^___..,.^ 

Indicadas  ya  todas  las  prod8Siü  ss  ae  las  jenas;  se  puede  rcia- 
:Sm  m  vahir^como  tipie.      .diti^    o^t.dso.s 


«^dftil  < 


Ganado  tacamo.    .    • 
Ganado  cabruno  y  lapar. 
Ganado  de  cerda.  .    • 
Cabaljte^  y  moIas,  *    » 
Burros  y  muías.    .    . 


n6,k» 


Gallinas,  palomas,  patos  y  pan  os 


.  5.757.^5^ 
.  ^.642.750 
r  i.724.ft'd0 

548.000 
.     2.995.000 


ToalgeneitU      i0.92;^.05t 
Quedan  aun  dos  anímales  qii^  aaff^t^'Yiq  t^&%Rl^^  H^^^aj  en 

aa  &m,  son  de  una  grande  f^midaiíl  ftl  hffmla'M  ;  rigate  iTi  fil  Pflr"^ 

llevado»  también  de  Europa.  £1  primero  es  el  único  de  estaespiecíe 
que  se  ba  podido  hacer  útil.  i:fb''ti&''i%tíé^]^na  dificulUd  para 
Ter^  porque  se  le  contracta  la  popM^Séüilliid^ou  la  luz  ;  pero 
al  acercarse  la  noche  goza  de  MtH  'M^^^üíM  ^Íl&  Sus  bigotes  lie- 

".  ^  ..*.^owm ligaos  0í9üy  ~ 

nen  una  graAde  sensibilidad  y  le.sir|§(U|);fi^j¡fg|nrarse  de  la  pro- 
fundidad de  la ^ue. examina..   ,,„^mmiñaQo  ^dodj 

Sn 'cnanto  al  peri;Ot  tí^do  el  mundo  conoce  su  amor  y  su  fideli- 
dad, y  mui  pocas  personas  saben  apreciarla.  Su  mas  ardiente  deseo 
m  agradar  á  su  amo  y  es  fidic  etJteBat^Ylsento''aier^'Báá  tilfcia.  En 
América  no  lo  habla,  y  cueQtan  los  historiadores  que  los  indios  solo 
tenian  perros  que  no  ladraban.  En  el  dia  no  se  conocen ,  y  es  muí 
probóle  que  fuesen  zorros  domlSÍ1íítíl8é¿^)ífeffi3>  los  que  suelen  en-^ 
coiBÉrarse  toáa?ta.  Estos 4ienett«irt*lllPliÜi¿ft('^ura  del  perro,  y 
xda^Uoa  acoatiiinbitB  servirse  aigiiltfo»«idio^f«fá  ^éamk^^*^^ 

Para  mejor  inteligencia  de  las'j^ít^tfóf¿1S^I9g''ráá%ias  se  han  jfor* 
mado  los  siguientes  estados  que  sirven  para  compararlas  entre  si\  y 
ademas  dos  cuadros  que  pueden  ser  útiles  á  los  criadores,  porque 
establecen  ciertas  reglas  peculiares  á  este  ramo  de  industria  sobre 
un  número  dado  de  animales. 


CUADRO  que  repiesenta  la  cantidad  de  ganado  Tacaño ,  lanar 
&¿i£i!jJ8di  (fisodsd  loq  eotoiiU  £  9 


00  LSQe.£  9bl£ieo9§  oiot^oiq  nui>sH 
-O  fl9  oJflsiíflBDJaB  q\  áñHllíp  il  §»*♦*•» 

.  .    ,  ,    exutentes  -    calculados 


OOmUlIO   OBKBBAL  DE  AHtlULBS 


-n  w  obDíJíjea  ^ztno  'SBTSBTdSoIoB 


Guiado  vacuno. . . . 

6M.ft^oeJ>i^.. 

000.8^6 


fC8>C£e,0l l3í»«e^-ko¥ 


S.066.790 


416.9S5 


*  l.MO.MI 


ROVfiq  Y 


H.MO.Ua 


lY  amero 

de  animales 

consumidos 

en  el  país. 


172.443 


IB 


496 


f.SlS.SSi 


Número 

de 

animales 

esportadoí. 


9.2S0 


ToUl 

de 

animales. 


Número 

qocqoeda 

para  el  aa- 

mentó  de  la 

cría  en  183  9. 


181. 7H 


707 


544.998 


1.513.359 


SS5.S13 


807.083 


344.998 


17.498J 


dí09qeo  £)'¿o  ob  ooiflf/  b  ^^  (nooiiiq  I 

Oi9q  c  sol  bI  iJor)^«»li«K!!ffiS*4ffi<jmi • ^'•*'!!!*ü! 

-»íi  89J()§id  ^^s^  .tfJW  Wífí%  Bfííí 

°  Queso  consumido,.... 

•oiqüí  ob  92i£iií|8g&^¡garfiai{?/?.?i 


»      171.031 
»      746.198 


4.917 
938.09S 


Total r.  ps.  5.757.151 


Leche  consumida •••••    » 

-ifobn  m  Y  'lOfflc  oe  oDonoa  oboua 

0929b  9Ífl9¡biB  8f.m  u8  .Bfif.boiqr,  n  — 

-  .  I     •       I  r     .      .   -  ,    d«»  6  pesos  por  cabeza. 

0108  ?oibfli  801  oup  89ioí)í5rio)8iíi  aoi 
krm  89  Y  ?  «9001100  oe  on  cib  b  íí3 
ifl9  fiBíána  oupeol  í«ásc{í,!5^.^ííf|íg?  deZ  ganado  de  c^rda  «« 

t<0Ti9q  bb  £njSflr*fri«ÍBf"fiíto.i> ••— ps.  1.784.990 

I^0TAvÍ«S%!9  Mliff^ilílffaacWu^o  por  <oo  <1«  prodact<r  anaal,  considerando  &  dos  pesos 

.101  ncií  0^  ecí-ff 'aSf  5!?  ^M\^hí^tfif¡"'  d<"«*»'«"  *•«»  •«»»"  «»«i  "*>  p»'  ««o. 
Y  ^18  9iJfl9  ^BhB')^^^Glo^  cifiq  09yi¡8 

dl(ÍO«í  BhitíUbai  'jb  OÜIBI  9Í¿9  ¿  «9' 


y  cerdos  y  sa  consumo,  esportádoii  y  sos  productos  añades. 


!^:9e 


Témiao 

dala 

4aplMttíoii 

d«lo« 


Precio  me-' 

dio  d«  lo» 

•nimalM 

vendidos   ó 

consamidos 


PftOOÜCtO  AtL  0IIB8O 
BIV  4839. 


Arrobas 

de  queso 

consumidas 

en  el  pais. 


4  afiM. 


8  aftof. 


«  afto. 


40  pesos 
en  el  pais 

f  18  pesos 
6  reales 
en  el  es- 
tranjero. 


1  peso 
en  el  pais 
7  1  peso  7 
3  reales  en 
el  estertor. 


5  peíoi. 


Arrobas 

de  queso 

esportadas, 


746.108 


8S.91D 


4.176 


» 


Total 

de 

•rrobu. 


Precio 

medio 

en  cada 

arroba 

da  qaeso. 


7S0.474 


^.aao 


Cantidad 

de  botellas 

de  Iccbe 

consumida 
en  1839. 


I  peso. 


80.018.960 


Precio 

medio 

délas 

botellas 

de  leche. 


1  peío. 


1.494.857 


V4  de  real 
por  botella 


V4  de  real 
por  botella 


Producto  en  dinero  del  ganado  lanar  y  calmaio 

en  un  año. 

Cabras  y  orejas  eoniumidas ps.  4.549.889 

Cabras  7 orejas  esportadas •    »  4.444 

Queso  eonsumldo »  89.no 

Leche  consumida. , »  46.714 


Total.. ..,..  ps»  1.643.780 


Nota.  La  cria  de  cabras  7  ov^as  prodace  anualmente  on  3o  pei^  ciento  calentando  el  capital 

á  peso  7  niedio  por  cabeía. 
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AVES. 

ÓBDBN    DB    LAS    ÁTBS    DB    RAPIÑA. 


*  AVES    DIDftüAS. 

Familia  de  los  buitres. 

Gavilucho  (vultur  harharus).  La  parte  superior  de  esta  ave  es  de 
un  moreno  mezclado  de  gris,  sus  alas  y  cola  de  un  gris  cenizíeuto, 
la  parte  mas  alia  de  la  cabeza  de  un  blanco  sucio ;  una  banda  negfa 
rodea  sus  ojos  y  parle  de  cada  lado  del  pico.  Esta  ave  une  á  la  auda-  • 
zm  y  crueldad  del  águila  la  vorazidad  asquerosa  de  los  buitres ; 
prefiere  la  carne  viva^  principalmente  la  de  los  cuadrúpedos  que  no 
pueden  resistirle ;  hace  presa  de  los  conejoS;  cabras,  cerdos  y  aun 
de  los  becerros.  No  produce  mas  que  una  cria  al  ano  y  forma  su  . 
nido  sobre  las  rocas  mas  elevadas  é  inaccesibles.  Puede  resistir  al 
hombre  por  mucho  tiempo.  Se  les  empieza  á  encontrar  con  sus  ni-  . 
dos  á  2.250  varas  de  altura. 

Samuro  {percnoptere  uruba).  Es  indolente^  voraz  y  exhala  un 
oTor  repugnante ;  prefiere  la  carne  que  está  corrompiéndose  y  los 
escrementos,  y  en  ello  hace  un  gran  servicio  á  los  hombres,  des-  . 
embarazando  la  tierra  de  objetos  cuyas  exhalaciones  pestilentes  in- 
festarían la  atmósfera  :  por  esta  razón  no  se  le  mata.  Anda  en  ban- 
dadas y  hace  su  nido  en  cuevas  sobre  las  rocas  mas  elevadas  é 
inaccesibles ;  da  upa  cria  al  año  y  los  hijos  nacen  blancos.  Tiene 
mucha  vista^  y  su  olfato  no  es  tan  fino,  que  desde  ihui  lejos  perciba  el 
olor  de  un  animal  muerto'.  Se  eleva  mucho  en  el  aire,  pero  su  man* 
sion  es  en  las  partes  cálidas,  y  no  habita  ya  á  2.000  varas.  En 
Bogotá  se  encuentra  á  2.800.  Sigue  la  marcha  délos  ejércitos  para 
aprovechar  los  restos  dtel  ganado  que  se  mata;  así  es  que  un  cam- 
pamento está  siempre  lleno  de  estos  animales. 

Hai  un  samuro  de  color  blanco  sucio ,  con  alas  pintadas  de  ne- 
gBo  y 'el  pescuezo  colorado,  que  llaman  rei  de  los^  samuros  (vultur 
papfji).  Tiene  este  nombre  porque  los  samuros  por  temor  le  ceden 
el  lugar  cuando  se  arroja  sobre  algún  cadáver  que  hayan  comen- 
zado á  devorar,  ' 


4ití  — 


Famüia  de  Ío$  halcones. 


Aguilote  (falco  guayanensis  ?) :  especie  pequeña  de  águila.  Vive 
solitaria  con  su  compañera,  6ace  siempre  su  nido  en  la  cima  de  los 
árboles  elevados  ó  sobre  la  poota  de  las  rocas.  Se  alimenta  de 
carne  pidpitante  y  lleva  de  la  misma  á  sus  hijos.  Esta  ave  vive  ma« 
dio  tiempo  y  es  capaz  de  piltflflHPsélMi|¡M  síntoma,  lo  que  po« 
008  animales  podrían  resistir*  Habila  arriba  de  2.250  varas.  ^ 

Caricari  (falco  braHUemtí^  i  ea  pifiüÉa^  {toro  capaz  de  remon- 
tarse en  el  aire  con  gran  rapidez  y  de  caer  sobre  la  presa  con  la 
sílifitta  ifllpétfíosldad.  Uút^m^iie  piísed  los  ratdúe^,  Itís  reptííes , 
loif  p^í^mm  Y  éM  íúi  ^1lÉ6dú».  Vfté^^solo  y  itpar^do,  áe  mántléiíé 
adufe  la  iítm  dé  losrárfydle^  6  cfefás  éisas,  y  rara  vez  ataei  los  eor- 
nSei  en  que  é^tánt  hit  áveí?  ácméHíim. 

Cavíliía  i/álúó) :  ei  fderte^  aettYor  y  atréfvido ;  l&iíi&fúf  parte  del 
tüBit»  lo  pMí  ene«fMiádOf  áAite  latf  tamaé'  de  m  áitxA  ó  efi  los 
íMm  de  taü  cat^ds ;  ránf  vez  cofiKtraycí  su  nido  y  ^  eotitéHOi  cóñ 
el  prtttréM  qtté  hallií.  Cnatrdd  ík  Irettübfa  ititiér^,  el  fú&cho  eaidá 
dé  los  p(Adelos  hatfia  quér  estos  pttedafi  prnm"  á  stt  slibsistétt- 
eitf.  Se  1^  puéd^  ánisfri^r,  ittatrifiésta  una  gratfde  afición  á  su  aiiid 
y  puede  fácilmente  aplicarse  en  auxilio  de  los  cazadores  *pára  cogéf 
pie£aá  peqirefia».  Pérsij;oe  las  páloiüas^epáradds  de  sm  baúdadaá^ 
só  alimenta  úé  attné  palpitadle  ,  btrsCá  los  pd|ari(os  y  pollitos, 
c^  mokfi  tina  dfózsr  sobre  str  pv&s^  y  la  affsdbata  coü  rapidez.  Vive 
eir  las  pMés  cáliétfs  f  Icfntpiádas. 

AV£S  M  Ri^Pl^A  NOCTURNAS. 

fúmiHá  dé  tas  eótufas. 

Mochuelo  ^sirii»  cay^nnensis) :  soallmeata  de  pequoios  cuadré^ 
ped(^,  pajaritos  y-  reptiles.  Es  una  ave  torpe  que  se  deslumbra'  coa 
la  claridad  del  día  y  no  hace  sus^  correrías  sino  un  poco  ádtes  de 
nacer  ó  después  de  puesto  el  sol ;  ei^el.Testo  de  la  aoeha  eü  aioanie 
de  su  vista  es  igual  al  de  las  demás  aves  durante  eldia» 

Lechuza  (strix  mexicana  ]  :  h^taon  los  subterráneos  y  ^  les 
agujeros  de  los  troncos  de  los  árboles  ó  ^en  los  lugares  osfuric^  é 
inhabitados.  Jamas  se  le  ve  durante  el  dia;  maseniosmoiikeaios 
de  la  aurora  y  el  crepúsculo  busca  su  presa ;  se  alimetttfrde  i^dí"^ 


Has  Teses  á  entrar  en  los  patios  de  larJMNtodü  y  adrábala  los  po« 
Uotiiibts  dviloiraitaiios  gtainaioti  SÉ  grM  Udoiuflio  i^  padece  al 
gelaldío  laatitamnpdé  tfná  pévumv^  i  qttiaftdstán  abogando.  La  faai 
de  Tarias  especies^  HHaOmñúiífrf  $tHi»9tétÍMé 

9 

6il^BM  fia  L09  éOaatoMRS. 

Fámitia^e  los  dentitosíros. 

fioádhaco :  pé|ar^  Bodorno  que  s(do  s^eiRNientfa  en  las moii^ 
taSasjie  Oarípo  y  enatendanda  estraordsdatla  en  la  gran  cuera 
qne  ilefa  aa  ttom^*  El  plmnale  tiene  iin  color  caxízW  ¿lafo  ó 
pardo  oaeitf^i  ma^diacto  c<hi  rayate  y  pontos  negvos ;  la  cebosa, 
laa  al»  j  la  cok^táii  «aehonadas  de  paqtictlas  manoliai  blancas 
con  aia  itiN»te  n^o  \  sa  tamam  es  poco  mayiyr  qm  el  do  una 
palOBia^  so.  semblante  tríate  y  sos  ojos  paqneÉo»  y  asóles  no  pue- 
den so^larla^  impraslOli  de  la  \má.  £1  pieo  es  corto»,  eocorraifo 
y  armado  de  dianUs  dobVcsv  Lo»  indios  "de  Caripa  ^  por  k  fiesta 
de  S;  Jnaii  matan  niillafol  de  loa  poündos  da  estos  pájaros  para 
estmar  la  grasa  %tie  e»  un  poco  liqaida,  traiqpaiiantéi  ^  sin  otot  f 
tan^  pis»n  que  dura  mai  de-  un  aniy  en  boén  estado*  Los  nidos 
están  en  los  huecos  de  la  cueva  y  particularmente  an  losi^  de  la 
bóf«da^  Este  ps^aro  ynre  á  fa  altam  do  mas  óeAAOÚ  taras  y  sé 
mantiene  do  la  frota  del  árboi  mtxfáett  que  ahmda  Knlas^  boa* 
qnaa  do  los  eerroa  ée  €avi|le^  y  sofe^por  lafioebo  ta  0á  busca  de 
ella. 

Sauce.  Pequeüo  pájaro  de  t?olor  verde  socio  por  mima  yama-^ 
riUo  daro  por  debaja.  Canta  coHia  W  caaarioa^  anda  en  bandas 
dad  y  ae  consarim  en  jiaolas* 

FJee  de  piata^  Pá,^ívo'4a  nH  colar  aeniemttto,  peqneio  y  apré^* 
dado^'solo  j^r  en  casttor  qxm  ea  %»áable«  9e  acoat^ailmt  fádl-^ 
m^le  á  la  jnate. 

(¡oiiAatáw  ÁHñ  pefnaila  d»  Hadáis  eotoeei^  ^  laaiir  viva  ^  alegra  y 
cantadeía ;  sefai tiene enjank  por ki meWU»dé  au' (rnsfo. 

La  paraulata  ( iurdusii^^*^)  ^  qme  poUde  e»ltar«en  pniildo  con 
el  asfÑidaje,  por  el  aaatO|.  silva  ^rfectaoMnle  aptendlondo  reta-' 
zos'de.  músiaa^i  pem  no  eojniiliidera  del  eanlo  de  ofros  animiH 
les  :  sa  color  es  ceniziento  claro  y  no  tiene  nata  é6>  Mío;  Bni  otra 
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clase  mas  oseara  qae  canta  mas  y  á  la  qoe  gáata  A  ají ,  siendo 
por  esto  que  la  llaman  ajicera* 

Azulejo.  Picaro  del  tama&o  de  la  paraulata ;  pero  no  canta  bien 
y  su  color  es  un  azul  celeste  lindísioio ;  la  hembra  es  de  dn  ázid 
sucio.  Va  en  bandadas  y  gusta  mocho  del  plátano. 

Gálgulo  ó  Querrequerre.  Este  último  nombre  es  lo  que  pro- 
nuncia en  so  canto ;  es  mas  pequeño  que  una  paloma*,  so  color 
de  los  mas  bonitos.  La  cabeza,  cuello,  pecho  y  vientre  son  de  un 
verde  claro ;  las  alas  son  por  encima  ^  un.  hermoso  azul ,  las 
plumas  mas  grandes  de  un  verde  claro,  y  negruzcas. 

£1  arrendajo  (turdus)  :  tiene  un  hermoso  cauto  y  la  particula- 
ridad de  imitar  el  de  todos  los  animales,  aun  el  rebuzno  del  «Uno. 
Su  color  es  negro  brillante,  el  pico  negro  ribct^do  de  amarillo, 
los  ojos  negros  con  un  círculo  amarillo.  Este  mismo  color  lo  tie- 
ne en  la  cabeza  de  las  alas,  en  el  vientre .  muslos  y  tronco  de  la 
cola.  Se  le  mantiene  en  jaulas  y  ya  domesticado  puede  vivir  saü- 
to  y  entrar  por  sí  solo  en  la  jaula.  Forma  su  nido  de  una  paja 
mui  flna  y,  suave  que  teje  en  las  ramas  delgadas  de  los  árboles 
mas  elevados,  quedando  colgados  en  forma  de  botellas. 

£1  conoto  es  un  poco  mas  grande  qfae  el  arrendajo^  é  imita 
también  el  canto  de  otros  animales ;  pero  es  hediondo  y  su  color 
,  casi  igual  al  del  arrendajo,  con  sola  la  diferencia  de  que  el  ne- 
gro tira  á  pardo. 

Siete-colores  (tanagra  septicolor).  Pájaro  pequeño  y  lindo  que 
lleva  esa  misma  cantidad  de  colores  en  todo  su  cuerpo,  y  particu- 
larmente se  distingue  por  la  belleza  de  los  de  la  cabeza,  que  pa- 
rece un  bordadp  de  seda.  Todos  estos  colores  son  vivos  y  bri- 
ilanles  y  es  lástima  que  no  se  le  pueda  domesticar. 

£1  verdecito  [tanagra)  es  uno  de  los  pájaros  mas  particulares 
y  lindos  que  s^  encuentran  en  Rio-Negro.  Su  color  de  un  azul 
brillante  tirando  á  verde  y  todo  tachonado  de  unas  manobiias 
menudas  'de  un  azul  subido  :  tampoco  se  puede  domesticar. 

Cardenal  (tanagra).  Pájaro  pequeño  y  lindo  de  solo  dos  bri- 
llantes colores.  Las  alas ,  tM)la  y  lomo  son  de  un  azul  que  tira  á 
iiegro,  lo  demás  del  cuerpo,  encarnado ;  la  cabeza  negra  con  un 
cópele  encarnado,  «el  pico  y  las  patas  negras. 

£1  negro-colorado  (musieapa),  del  género  de  los  hormigueros, 
es  un  pájaro  lindísimo  por  sus  colores  encarnado  y  negro ;  e8i% 
ülünuo  parece  terciopelo» 
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£1  Ya-acsübó  es  también  un  pájaro  del  género  de  los  hormi- 
^eros ,  que  en  su  canto  triste  pronuncia  la  voz  que  le  da  el 
nombre  :  suele  pantar  también  de  noche^  y  en  los  bosques  parece 
una  Toz  humana. 

Yinotinto  (catinga  pampadour).  del  género  de  las  cotingas.  El 
nombre  indica  el  color  de  este  pájaro  que  es  lindo  y  no  muí 
^ande  :  abunda  en  Rio-Negro. 

CucsLTdLchevo  -(regulus).  Ave  mui  pequeña  de  un  color  aleona- 
do con  pintas  menud^i  negras  ^  blancas :  está  siempre  en  movi- 
miento ,  se  revoletea  entre  las  ramas  y  trepa  por  todos  lados.  Se 
alimenta  de  insectos,  gusanos  y  semillas.  Sus  huevos  son  del  ta- 
maño de  un  garbanzo,  su  canto  se  asemeja  iil  del  ruiseñor;  vive 
en  tierras  cálidas  y  en  serranías  elevadas. 

Campanero  (ampelis  caranculta) ,  del  género  de  las  cotingas. 
Es  del  tamaño  de  un  cuervo ,  su  pluma  blanca  como  la  nieve  y 
4bcima  de  la  cabeza  tiene  un  tubo  espiral  de  mas  de  2  pulgadas 
de  largo,  el  cual  es  de^  color  de  ébano;  pero  cslá  yarií^do  de  plu- 
mas blancas.  Este  tubo  tiene  comunicación  con  el  esófago,  y  cuan- 
«do  está  lleno  de  aire  toma  la  forma  de  una  flecha;  mas  cuando 
«stá  vaeíoP se  queda  en  estremo  lacio.  Por  esta  especie  de  trompa 
arroja  el  animal  un  grito  tan  claro  y  fuerte,  que  parcc'e  el  so- 
nido de  una  campana  y  se  oye  á  distancia  de  casi  una  milla. 

Trompetero  [coracina  scutata).  Del  mismo  género  de  las  ca- 
tingas :  sus  colores  son  hermosísimos  y  su  canlo  tiene  algo  del 
nombre  que  lleva.  ^ 

El  gallito  de  Rio-Negro  [pipra  rupicala)^  es  de  un  color  ama- 
rillo naranjado  y  la  cresta  de  plumas  del  mií>mo  color  tiene  en 
el  estremo  una  especie  de  cinta  color  de  canela  claro ;  son  mui 
lindos  estos  pájaros,  y  pelean  entre  sí  como  los  gallos,  erizando 
las  plumas.  Se  encuentran  muchos  en  los  cerros  de  los  raudales 
de  Atures  y  Malpures  y  también  sobre  el  Ventuari.  - 

Familia  de  los  tissirosíros. 

Aguaitacamino,  del. género  de  las  golondrinas :  pájaro  noctur- 
no que  sale  á  los  caminos  despides  do  anochecer  y  antes  de  ama- 
necer; tiene  4in  vuelo  corto  y  I  ajo  que  parece  que  salla  en  vez 
de  volar ;  en  aquella  hora  se  procura  su  alimento. 

La  golondrina  es  una  ave  que  no  necesita  viajar  mucho  como 


^ 


ÜáíceD  en  las  ófras  pdrté»  <!^  mun^ ,  sega»  los^  éUta^tones ;  pues 
aquí  son  casi  constafalés  p6r  el  calor.  Desirayéii'itiiicbM  itiseetod'^ 
^e  hacen «Q  principal  aHmento.  Canstrayen  stis  nidósen  las^easa^ 
habitadas  y  en  ios  agujaros  de  los  peñascos.  Hai  tAa  especie  que 
Tlaman  tijereta,  mas  grande  y  de  cola  larga  qoe  se  abre  en  dos  como 
anas  tijera^. 

El  pico  de  lijeras :  es  nna  golondrina  de  mar  que  vuela  pegada 
á  las  aguas,  surcándolas  con  la  Q^rte  inferior  de  so'plcoá  fin  de  ase- 
gurar los  pezecitfos  qtie  encuentra  en  su  etoiíno. 

familia  de  los  coniróstros. 

Trupiál  [icterus)  del  géYrero  de  su  nombre ;  pájaro  mui  canta- 
dor, de  un  color  amarillo  de  oro  en  la  cabeza  y  todo  el  cuerpo ;  las 
puntas  de  las  alas  negfas ,  y  su  parle  superior  lo  mismo  con  unas 
plumitas  blancas  que  forman  una  pequeña  lista  ;  patas  y  pico  ne^ 
gros  y  plumas  negras  en  la  cola.  Cuando  canta  eriza  las  plomas  de 
todo  el  cuerpo.  Hace  su  nido  en  los  estremos  delgados  de  las  rachas 
de  los  árboles  mas  elevados  y  lo  deja  flotar  libremente  para  que  rm 
puedan  cogerlo  las  serpientes  y  otros  animales  que  lo  iTascan  para 
devorar  los  pichones.  Está  en  forma  de  botella  y  la  entrada  se  en- 
cuentra de  un  lado  en  el  lugar  que  principia  el  ensanche  del  nido. 
Vive  en  familias,  y  así  es  que  un  árbol  es  como  una  población  :  po- 
ne la  hembra  de  4  á  5  huevos. 

Gonzalito  (cacique]  pájaro  casi  igual  al  turplal,  con  solo  la  dife- 
rencia de  tenef  el  color  araarillo  mas  subido  sin  el  blanco  en  las 
alas,  y  una  mancha  negra  debajo  del  pescuezo  ;  eanla  bien  y  haee 
unos  gorgeos  mui  Jargos.  La  hembra  no  es  tan  cantadora  como  el 
macho :  viven  en  familia  y  forman  el  nido  como  los  trupiales. 

Viudita  [vidua),  pájaro  pequeño,  todo  negro  y  brillante  como  un 
raso  con  una  lista  blanca  al  rededor  de  la  cabeza ,  en  la  parte  su- 
perior de  las- alas,  en  sus  pnntas  y  en  la  cola ;  lleva  copete,  es  viva 
y  alegre,  pero  su  canto  tío  es  agradable. 

Canario  \fringilla  granatina),  es  un  poco  mas  grande  que  el 
de  las  islas  Canarias  y  su  color  de  un  amarillo  mas  subido.  Luego 
que  ha  escogido  su  coCtipañera,  la  ayuda  á  la  construcción  del  nido, 
reúne  con  ella  los  materiales  necesarios  y  cuidan  ambos  derla  sub- 
sistencia de  la  familia. 

Tolditos  [oriolus  niger),  pequeínos  pájaros  qtie  van  en  grande 
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bandadas ,  deTastando  kn  OBunpos  de  wmi ;  su  color  es  de  un  ne- 
gro cambiante  que  refleja  iodos  los.  visos  del  aoero  bmliido. 

^  Familia  de  los  teniéirostrós. 

Tucusito  de  montaña  [merops] ,  paqoefio  pájaro  de  un  verde 
atornasolado  y  cabeza  grande  ;  se  mantiene  de  fratás  é  insectos,  fiai 
otro  de  diferentes  colores  muí  vivos  y  brillantes;  su  pioo  y  patas 
son  encama<k>s. 

Tucusito  {trochUm)  áb  varias  especies  por  su  támaflo  y  colores» 
l'odós  ten  atornasolados  y  el  fondo  verde  de  varías  gradaciones ; 
los  hai  dorados,  azules  y  color  de  foego ;  todos  eljos  según  están  he- 
ridos por  la  luz  representan  diver^s  visos  que  centellean  el  fuego 
de  los  rubíes  topacios  y  esmeraldas.  Son  mas  bonitos  que  las  mari* 
posas  y  andan  de  flor  en  flor  chupando  el  néctar  eoQ  sus  largos  pi- 
cos, sosteniéndose  entre  tanto  en  el  aire  con  el  rápido  movimiento 
d^  sus  alas.  S!  son  notables  por  sus  colores ,  lo  son  también  por  su 
'estremada  pequenez  ;  algunas  de  estas  avecillas  con  su  nido  pesan 
tíh  cuarto  de  onza.  Este  está  formado  del-  algodón  de  ceiba ,  y  los 
huevos  que  ponen  en  él  son  mas  pequeños  que  ün  garbanzo. 

Golibri,  ave  de  las  mas  pequeñas  y  de  plumas  mui  hermosas  :  no 
es  posible  mantenerla  eo  jaula  á  causa  de  la  dificultad  de  procu- 
rarle e!  alimento.. ' 

ÓRDBK  OB  LOS  TttBPÁDOBBS. 

Cikr^vá^m.  (gicus  winssím)  es  de  un  color  blaaco  con  pintas 
negras /Usva  un  copete  encarnado,  el  [áco  y  las  patas  negros.  Los 
tal  de  variad»  «oUsas  y  tod^seUas  trepan  por  los  árbol^QS  que  agu- 
jerean con  la  fuerza  de  su- pico,  haciendo  un  ruido  tal,  que  á  vezes 
pare^  que*  se  desprende  la  rania  de  un  árbol.  El  nido  lo  hacen 
redondo ;  en  los  troncos  de  e&tos,  abriéndcdos  em  los  picos  y  los 
üties,  y  W  fomijía  que  allí  orian  no  &#  dispensa.  Se  alimenta  de 
avispas  y  írulpis. 

£1  pisiipoo  {rampAafJ^s)  Uam^  tambú»)  tucán,  diostedé ,  ó 
pico  de  f rasc^.  Se.ali«^M.^a  de  $;uta^)  atfi<^  también  Jos  pajarillos 
Y  opye  los  buepíos.  d0  los^nídM.  yuQlQ>%i<^y  ai.Uoea  ^ecta ;  se  ym 
m  gruF^^  d€i  8  ó  4Q  posados  spbr^  licigkí^  de  los  alabóles  más  al<r 
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h  punta  del  pico ,  la  arroja  al  aire  y  la  recibe  en  el  gargüero.  La 
parte  superior  áA  cuerpo,  el  yientre,  alas  y  cola  son  negros;  el 
buchC;  cuello  y  mejillas  de  un  amarillo  naranjado,  algunas  blancas 
con  rayas  naranjadas  ó  bien  encarnadas  ;  la  piel  pelada  que  rodea 
los  ojos  es  encarnada  ;  una  linea  negra  separa  el  pico  de  la  cabeza 
ton  una  hauda  triangular  agiarillo-pálida  ;  la  papte  superior  del  pi- 
co es  azul  claro  ;  los  iris  de  un  azul  brillante ;  las  patas  tiran  á  gris ; 
las  uñas  negras.  Se  amansa  fácilmente  y  toma  el  alimento  de  la 
roano  :  cuando  vuela  lleva  el  pico  horizontal.  De  esta  clase  se  co* 
nocen  cinco  distintas  y  entre  ellas  dos  que  tienen  el  pjco  mas  del- 
gado ;  babita  basta  2.000  varas  sobre  el  nivel  del  mar.  Biii  tanta 
abundancia  de  ellos  en  Rio-Negro,  que  los  indios  se  sirven  de  las 
pocas  plumas  de  estas  aves  ( las  que  tienen  en  el  pecho  coloradas  y 
amarillas)  para  todos  sus  adornos  y  para  los  flecos  de  los  chin- 
chorros que  se  febrican  allí  para  vender  en  Angostura. 

Samurito  (erotophaga  am)/ pequeña  e  pecie  de  cuervo,  pero 
hediendo  como  los  samuros ;  son  negros  y  viven  en  bandallas ; 
muchas  hembras  ponen  en  un  mismo  nido.  Comen  toda  clase  de* 
inmundicias  y  particularmente  las  garrapatas  de  los  ganados  y  ca* 
ballos. 

Garrapatero  (erotophaga  major?).  Es  un  pequeño  pájaro  con 
copete  de  color  pardo  oscuro  y  el  vientre  amarillo  pajizo ;  se  man- 
tiene cosiantcmente  sobre  el  lomo  de  los  animales  que  están  pa- 
ciendo y  los  limpia  de  las  garrapatas  que  tienen  en  el  cuerpo,  ha- 
ciendo de  estas  su  principal  alimento,  así  como  de  los  gusanos  y 
larvas  de  insectos  que  se  hallan  bajo  la  epidérmis.de  los  bueyes  hasta 
el  momento  de  su  metamorfosis.  Pónese  este  pájaro  sobre  el  lomo 
del  buei  y  le  rompe  la  piel  con  su  pico  para  sacarlos^  viniéndole  de  ^ 
aquí  el  nombre  de  plca-buei  :  es  pájaro  útilísimo  por  éste  respecto 
á  los  ganados. 

La  guacamaya  rosada  (ara  ^maracaná)  es  una  hermosa  ave  que 
vuela  en  bandadas  y  siempre  aparejados  macho  y  hembra.  Se  posa 
sobre  las  ramas  superiores  de  los  árboles  mas  elevados  y  se  alimenta 
de  granos  y  de  frutas ,  prefiriendo  la  de  las  palmas :  también  gusta 
de  ios  granos  del  café  y  hace  mucho  perjuicio  etí  las  plantaciones. 
Rara  voz  baja  al  suelo  á  causa  de  la  longitud  de  su  cola  ;  se  le 
amansa  fácilmente,  pero  no.  habla  sino  con  mucha  dificultad  y  grir 
tando  repite  la  palabra  ara\  lo  cúal  ha  sido  origen  de  su  nombre. 
La  hembra  hace  su  nido  en  los  troncos  de  los  árboles  viejos,  y  pone 


—  497  — 

dos  huevos  blancos.  Las  hai  coloradas  con  alas  amarillas  y  azules^ 
amarillas  con  alas  azules  y  coloradas  [ara  rauna)  ^  y  de  un  azul 
tirando  á  verde  con  alas  coloradas  y  amarillas  (ara  militar)y  pero 
todas  ellas  de  igual  tamaño  y  con  las  mismas  costumbres. 

Catana  azul  [psitiacus  acamil).  Especie  dé  loro  pequeño  de  lia- 
dos colores  y  formas ;  las  baiíA^erdes  con  la  cabeza  azul  y  las  alas  de 
diferentes  pintas,  otras  con  la  cabeza  verde  y  la  cola  y  alas  de  va- 
rios colores.  Hablan  mncho  y  su  voz  es  mifi  agradable  :  habitan  en 
Rio  Negro. 

'  El  (tizoncillo,  loro  mui  pequeño  del  (amaño  de  los  pericos  (psft- 
tacus  maipures),  tiene  siete  colores  lindamente  distribuidos;  negro, 
azul,  verde,  naranjado,  amarillo  claro,  colorado  y  color  de  canela. 
Silba  mucho  imitando  el  canto  de  muchos  animales ;  entre  otroj 
el  grito  de  los  monos.  Estos  pájaros  viven  en  bandadas  en  las 
selvas  de  la  Guayana  y  son  mui  apreciados  por  sus  escelentes  cali- 
dades ;  porque  ademas  de  sus  formas,  colores  y  canto,  son  dóciles, 
graciosos  y  mui  cariñosos  con  los  que  los  cuidan. 

El  perico  (toni-ete)  tiene  la  forma  del  loro,  pero  mui  pequeño : 
es  una  tribu  numerosísima  en  que  los  hai  de  varias  calidades.  Van 
en  grandes  bandadas  y  en  su  vuelo  hacen  una  gritería  estraordina- 
ria.  Los  hai  amarillos  can  las  alas  verdes  y  coloradas,  todos  verdes 
y  la  cabeza  de  un  color  amarillo  sucio,  de  un  verde  claro  hermoso 
con  picos  y  patas  blancas,  y  otros  mucho  mas  pequeños  de  un  verde 
lindísimo  con  alas  azules  y  verde  mar.  En  fin,  otros  de  un  verde 
subido  uu  poeo  mas  grandes.  Todo^  ellos  se  pueden  domesticar  : 
hablan  un  poco  menos  los  de  lá&  alas  azules. 

Loro  [psittacfis).  Su  color  generalmente  es  de  un  verde  hermoso 
con  pintas  amarillas  ó  coloradas  en  el  tronco  de  las  alas  y  en  la 
cabeza :  la  cola  y  el  resto  de  las  alas  tienen  plumas  variadas  de 
amarillo,  colorado  y  azul.  Se  domestica  fácilmente  y  aprende  á  ha- 
blar. Los  loros  van  en  bandadas  y  cuando  caen  sobre  un  campo  de 
maíz,  lo  destrozan.  La  cotorra  es  mas  pequeña  y  habla  mucho  mas; 
tiene  el  pico  blanco  y  el  color  verde  mas  claro.  Los  loros  de  Rio- 
Negro  son  mas  grandes,  de  un  color  verde  amarillento  y  mas  tor- 
pes para  hablar. 
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ÓRDBN  DB  LAS  04UJMÁCBA8. 


Paaji  de  cqiete  {eraxaketor)*  Esta  especie  tiene  cerca  de  5  pies 
de  largo,  su  copete  es  espeso  y  las  pluTnas  están  risadn  en  ks  pun- 
tas* Es  negro  en  esta  parte ,  la  cabeza  y  el  cuello  blancos  eon  la 
punta  de  las  plumas  negras,  el  resto  ¿el  cuerpo  pardo  color  de  av^ 
llana,  mas  claro  por  debajo ;  el  pico  y  palas  son  de  un  gris  ceni» 
liento.  £s(a  aye  yíto  eñ  los  bosques ,  se  amansa  fácilmente  y  se  la 
podría  reducir  al  estado  doméstico ;  su  carne  es  mui  suculenta  y  de 
un  sabor  agradable ;  supliría  al  paYo  .siendo  mas  fuerte  y  teniendo 
la  carne  menos  seca  que  él.  Atendida  su  fría  tranquilidad,  se  puede 
decir  que  esta  aye  ó  no  ve  el  peligro  ó  no  quiere  bacer  algo  por  eñ- 
tarlo  cuando  se  baila  perseguida  por  los  cazadores.  Se  le  encuentra 
abundantemente  tanto  en  la  tierra  caliente  como  en  la  templada. 

* 

Paují  de  piedra  {eraxpauxi).  Su  cabeza  y  cuello  están  cubíer^ 
tos  de  plumas  corlas  que  tienen  la  apariencia  de  un  terciopelo  n»» 
gro,  y  el  resto  del  plumaje  es  de  un  negro  brillante  con  un  riso 
verdoso ;  tiene  blanco  el  abdomen  y  es  del  mismo  color  debajo  de 
la  cola  ;  las  patas  son  encarnadas  y  el  iris  pardo ;  el  pico  es  de  un 
encamado  brillante  y  la  prominencia  que  le  domina  es  de  color  de 
pizarra.  Esta  ave  vive  en  grandes  bandadas  que  se  posan  sobre  lüs 
árboles  y  hacen  el  nido  en  la  tierra.  Ordinariamente  se  encuentran 
en  los  bosques  de  la  s^rania  en  que  no  bai  mucho  calor.  Suelen 
babíiar  de  ^  .200  varas  para  arriba.  La  hembra  conduce  sus  pollos 
como  las  galiinas.  Se  alimenta  de  gusanos  é  insectos,  pero  prefiere 
las  fruías  y  vegetales.  Se  amansa *fá^men te  y  puede  reducirse  al 
«alado  doméstico,  pues  su  carne  es  buena  para  comer  y  se  parece  á 
ia  del  I  avo. 

Pava  demoñiie(pmelope  cumanensis).  Es  clave  mas  grande 
-de  su  género,  pues  tiene  cerca  de  2  ^  /2  pies  de  largo.  El  color  de  la 
superficie  de  su  cuerpo  es  n^ro  intenso  ó  broncepKio  con  un  reie- 
jo  verde  ó  aceitunado  ;  la  plumas  de  la  cabezo  forman  una  especie 
-de  copete  que  el  animal  puede  bajar  ó  levanlar  como  quiere ;  la 
mayor  parte  del  cuello  y  el  pecfao  está  mosqueada  de  blanco ;  cada 
pluma  tiene  un  ribete  del  mismo  color ;  las  mejillas  están  desnu- 
das y  son  de  un  color  violeta  purpurino.  El  iris  es  pardo  rojizo ,  el 
pico  negro  y  las  patas  encarnadas.  Debajo  del  cuello  tiene  una  piel 
de  una  escarlata  brillante.  Esta  ave  abunda  en  la  Guayana  y  su 
carne  es  mui  buena. 


Guacharaca  (parrajft^as).  Ave  que  vive^en  bandadas  y  su  canto 
dice  la  palabra  de  su  DjdflOkbre  :  coanáo  empieza  á  cantar  en  los  bos- 
ques en  donde  se  mantiene,  las  demás  lindadas  responden  inme- 
diiUaaieiitB  fomhnéo  una  gritería  esttaordíoaria.  Es  mas  grande 
qae  una  gallina,  su  color  pardo  oecyro  aceitunado ,  con  cola  y  pa« 
tas  largas ;  salta  de  rama  en  rama  y  corre  mncbo  en  el  suelo,  pofr 
iqne  su  welo  es  algo  pesado.  Se  le  puede  reducir  fácilmente,  al  es- 
tado doméstico,  y  es  su  carne  de  un  gusto  agradable. 

Faioma  (columba  ^limes).  Éntrelas  numerosas  aves  de  este 
f enero  debe  colocarse  la  paloma  de  Rio-Negro -^como  una  de  la» 
mas  bePias.  Los  colores  del  mafiho  son  mas  vivos  que  ios  de  la  haw» 
i>ra  :  Ha  cabeza  de  un  cdor  azul  con  tornasol  morado,  el  pico  poia^ 
y  ojo»  encamados ;  el  peobo  color  de  vino  tinto  ion  visos  encarna* 
eos  y  amarillos,  el  lomo  color  ^e  avellana  claro ;  el  pescuezo  blanco 
y  negro  moi  brUiante ;  las  alas  y  cola  de  un  color  de  avellana  osf 
ouro  con  cintas  blancas  y  negras.  Su  longitud  es  de  ^  á  1 0  pulgjidas 
y  su  canto  no  es  (an  triste  como  el  de  las  otras.  La  paloma  monta» 
iíera  tiene  el  segundo  lugar  y  k  turca  y  la  pondia  el  tercero.  Ej& 
Bfumerciea  esta  especie  en  todo  el  pais  y  bai  individuos  de  ella  tan 
pequeños  como  lindo».  Eseepto  las  tres,  primeras  que  van  solas  ó 
apareadas,  las  demás  $e  encuentran  en  nunverosas  bandadas,  su  cao- 
ne  es  mui  delicada  y  apetecida.  Llámanlas  tórloJas  {columba  tup- 
tur)  y  las  hai  de  varios  colores  lo  mismo  que  las  que  se  designan 
con  el  nombnre  de  palomita  de  coliar  {columbn,  risoria), 

Godornk,  llamada  vulgarmente  perdiz  (colms)^  Tiene  el  lomo 
pardo  ondeado  de  negro  y  un  poco  blanquecino  sobro  ios^  ojas.  Bs 
comida  mui  delicada.  El  macho  deja  oir  un  canto  que  s^  imita  cea 
«n  pito  para  coger  la  bembra ;  esta  pone  de  1 4  á  1 8  Luevos :  cona-- 
truye  su  nido  sobre  la  tierra  con  yerbas  y  hojas.  El  macho  no  ayu- 
4a  á  la  hembra  en  este  trabajo  y  se  queda  allí  parado  como  ws^ 
centinela  ;  pero  s^e  junta' con  ella  para  conducir  y  protegerla  cria» 
Les  perdigones  echan  á  correr  lue^.  que  nacen ,  y  la  madre  tiene 
<;on  ellos  macho  dudado  y  manifiesta  la  mayor  ternura. 

Tigana Esta  a?e  es  de  un  pié  de  largo,  sus  colores  son  geas* 

talmente  pardo  rayado  de  negro  y  las  patai^nuirillas.  Se  amansa 
fádbBiente  y  limpia  las  casas  de  los  insectos  y  sabandijas.  Tiene  el 
fkeeeuaso  krgo,  está  sianipre' tríate,  y  camina  con  lentitud  y  cank- 
-ida. 
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ÓBDBN  DB  LOS  ZANGODOS. 

Grulla  [gtüs  americano),  do  la  dase  de  los  carnívoros.  Esta  her- 
mosa avoque  reuuo  á  la  clegí^cia  la  variedad  de  los  colores,  se  en- 
cuenlra-en  abundancia  en  Rio-Negro  ;  tiene  2^/2  pies  de  alto.  Sa 
pluma  es  negra  con  reílejos  azulados  sobre  el  cuello  y  espaldas;  los 
primeros  guiones  de  las  alas  son  nogros/pardos  los  otros.  Dos  man- 
chas blancas  y  grandes  realzan  el  fondo  de  su  manto  ;  una  orejera 
ancha  de  un  h§r0ioso  blanco  en  las  sienes  y  de  nn  encarnado  vivo 
sobre  las  mejillas  envuelve  su  cabeza  y  desciende  hasta  debajo  del 
pico  ;  una  loca  de  pelo  negro  y  espeso  cubre  su  frente,  y  su  copete 
bastante  tupido  de  color  de  Isabela  termina  en  uu  ramilletito  ne* 
gro  en  cada  pluma ;  su  iris  es  blanco ,  el  pico  y  las  patas  negras* 
Esla  ave  es  de  un  natural  dulce  v  se  acerca  al  hombre  con  coHflatt<> 

• 

za;  en  S.  Feí fiando  de  Rio-Negro  eslá  domesticada  y  come  en  los 
corrales  coartas  otras  aves.  Se  posa  en  las  ramas  de  los  árboles 
para  dormir  y  se  alimenta  de  semillas,  yerbas,  insectos  y  gusanos. 
Guando  canta  se  percibe  un  fuerte  sonido  en  su  vientre  mui  dife- 
rente del  canto;  es  sordo  y  profundo,  y  parece^que  sale  del  ano.  Se 
remonta  mucbo  en  su  vuelo  y  siempre  viaja  por  ios  aires  en  gran- 
des bandadas  formando  un  triángulo  isóseles. 

Gallito  de  monte  (psophia  crepitans),  lis  un  pájaro  de  bonita 
presencia,  casi  del  color  de  la  guacharaca,  del  tamaño  de  una  ga- 
llina. El  pico  es  verde  y  encarnado»  su  plumaje  hace  un  viso  acei- 
tunado y  las  patas  son  coloradas  y  verdosas.  Canta  levantanda  el 
pesouezo  y  hace  sentir  un  sonido  doble  como  el  de  la  grulla.  Se 
amansa  fácilmente  y  come  con  las  demás  aves  de  corral.  Parece qu^ 
tiene  antipatía  á  los  niños  á  quienes  persigue  á  picotazos  por  los 
pies.  Vuela  mal,  corre  lijero  y  vive  til  pié  de  los  árboles.  Su  carne 
es  buena. 

Garzones  (mycleria  americana),  de- la  especie  de  las  garzas  rea- 
les. Tiene  debajo  del  garguero  un  depósito  en  que  recibe  el  agua 
que  traga  con  los  alimentos,  en  lo  que  se  asemeja  al  pelícano.  Su 
cabeza  no  está  cubi0fí|a  de  pluma,  pelo  ó  pelusa  y  esta  desnudez  le 
da  de  lc}os  la  apariehcia  de  un  pedazo  de  madera ;  los  ojos  sin  pár- 
pados ni  apéndices  parecen  embutidos  en  la  cabeza  y  la  hacen  toda- 
vía mas  disforme ;  su  pico  se  compone  de  dos  largas  piezas  huesosas 
con  las  que  hace  un  gran  ruido  cuando  las  limpia.  La  parte  supe<^ 
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rior  de  las  alas  es  negra  con  un  reflejo  azulado;  el  vientse  blanco. 
Tiene  jas  patas  largas ;  secas  y  verdosas,  los  mnslos  del  mfsmo  co- 
lor y  sin  plumas,  así  como  el  cuello  que  es  todo  negro  con  un  co- 
llar colorado.  Se  le  encuentra  ordin^amente  á  las  inmediaciones 
de  los  sitios  pantjngsos ,  vi\re  solitario,  se  mantiene  mucho  tiempo 
sobre  un  pié  como  las  grullas  y  se  alimenta  de  pescado,  que  des- 
truye en  gran  cantidad.  Es  del  alto  de  un  lN)mbre  \  no  se  ve  sino 
en  las  sabanas  á  las  orillas  de  los  caños  y  esteros.  Es  ave  de  tierra 
caliente. 

tíavan  [tantalus  Inculator).  Especie  de  garzón,  pero  mas  peque- 
ño. Vjve  en  bandadas.  Su  color  es  negro  y  blanco  y  su  carne  es 
buena  para  comer  :  tiene  las  mismas  costumbres  que  el  garzón. 
Todos  los  años  se  ven  grandes  Inmigraciones  de  estos  animafes  pro- 
venientes del  Brasil ,  i  la  salida  de  las  Viwsi^  ;  pero  no  se  sabe 
que  regresen  ó  emigren  para  otra  parte. 

Garza  morena  [árdea).  Ave  pescadora:  se  mantiene  dij»s  ár- 
boles  cerca  de  los  rios ,  en  las  orillas  de  estos  y  en  la  de  ios  caños 
y  lagunas.  Descansa  frecuentemente  sobre  un  pié.  Su  color  es  eeni- 
zíento  y  su  carne  ofrece  una  comida  escelente  y  abundante,  porque 
es  ave  bastante  grande.  Vive  en  tiería  caliente. 

Garza  atigrada  (árdea).  Se  halla  en  la  Guayana  en  las  sabanas 
solitarias,  frecuenta  las  orillas  de  los  rios  y  caño¿,  y  se  alimenta  de 
ranas,  serpientes  y  otros  reptiles.  Espía  su  presa  con  el  mismo  aire 
melancólico  que  caracteriza  á  toda  esta  familia.  Construye  su  nido 
sobre  la  tierra  y  pone  7  ú  8  huevos.  Se  amansa  algunas  vezes,  pero 
se  oculta  entonces  en  todos  los  rincones.  Hace  la  guerra  á  los  rato- 
nes con  tanta  destreza  como  un  gato.  Esta  ave  tiene  como  ^  ^  /2 
pies  de  largo  y  el  plumaje  de  su  lomo  y  alas  es  de  color  terroso 
con  muchas  rayas  trasversales  y  pardas  ;  la  cabeza  y  el  cuello  son 
algunas  vezes  mas  pálidos  y  las  marcas  oscutas  tienen  mas  bien  la 
forma  de  manchas  qtie  dé  rayas ;  el  vientre  es  blanqueeino  cruzada 
por  ias  mismas  bandas  morenas. 

Garza  blanca  (árdea).  Ave  triste  y  de  poca  industria ;  pasa  su  vi- 
da en  las  orillas  de  las  lagunas  y  ríos  en  unioo  dejnuchas  otras  y 
contenta  con  sus  ranas  y  pezectUos ;  es  mui  flacay  su  carne  no 
sirve  para  comer.  Hai  .entre  ellas  algunas  rosadas  con  plumas  mui 
finas. 

Pájaro-baco  (heron  butor).  Especie  de  garza  de  color  leonado, 
se  mantiene  hubitualmente  escondido  en  medio  de  ios  juncos  y  yer- 
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bm  aciiátíeas,  iomóbil  j  el  pico  levantado  ftl  «kla.  Cnaiido  m  94m^ 
cado  se  defiende  con  valor  y  da  á  bw  eaeni^aa  loedes  ptoataiai^ 
pero  tiene  un  teFr<»'  fmnko  á  k»  «amaros,  de  los  euales  boye.  S| 
es  perseguido,  bosea  lugar  nara  esconderse  y  poniendo  la cabexa  en 
alguna  parte  oculta^  le  parece  estar  en  salvo  aunque  el  resto  del 
cuarpo  esté  dese»bierto^  Entonces  le  atacan  con  Wia  los  samuros 
y  en  esta  disposición  e%víct¡n)a  de  ellos.  Durante  la  nockc  hace  oír 
una  especie  de  graznido  lúgubre  y  se  nutre  de  insectos^  limaza,  m^ 
ñas  y  pequeños  pescados. 

Akaraban  cabeson  {earandrias).  Estas  aves  van  siempre  apalea- 
das^ se  mantienen  en  las  praderías  para  buscar  en  ellas  los  gusanos 
y  tienen  espolones  en  los  alas.  Su  color  es  eenisiento  y  el  vieatce 
blanco \on  manchas  negras  en  el  cnello  y  alas ;  ciertas  phimas  \e 
salen  de  la  cabeza  liradas  en  forma  de  cola  hacia  atrás.  Estas  aves 
son  de  «oche  como  una  centinela  que  al  menor  ruido  echan  ua 
inerte  chillido  y  se  alejan  del  sitio ;  su  vnelo  es  corto  y  algo  pe* 
fiado. 

Pato  cinchara  (phtalea  aiaia)*  Esia  ave  debe  su  nombre  á  la 
forma  de  su  pico ;  su  tamaño  es  poco  mas  ó  menos  como  el  ^  las 
garzas  y  su  pico  tiene  mas  de  8  pulgacfas.  £1  color  de  ella  es  todo 
Ji4aoeo,  si  bien  bai  algunas  de  un  rosado  pálido ;  los  {»es  son  ne- 
gros. Frecuenian  los  pantanos  rodeados  de  árboles^  sobre  los  imales 
haeen  su  ni«io  escogiendo  los  mas  elevados.  Se  alimentan  de  pescar 
ditos,  repules  y  ^usattos^  su  pico  les  da  la  Caeilidad  de  buscarlos  en 
el  fango.  Cuando  están  en  peligro  ó  encolerizados;  liacen  castaAS- 
tear  con  precipitación  sus  mandíbulas  y  este  es  el  único  son  ^ué  se 
le  ote. 

Csírrm  (parra JaeafM?).  Es  de  un  color  castaño  con  pintas  me- 
nudas blancas  y  va  siempre  apareado.  Su  pico  es  largo  y  un  poco 
'encorvado ;  su  canto  agudo  y  de  su  soniclo^  se  origina  el  nombre  que 
«lleva.  Gritan  muelio  de  noobe  y  también  cuando  vuelan ;  se  man- 
tienen en  los  esteros  de  las  llanuras,  nutriéndose  de  pescadillos  y 
^bandijas. 

Aruoo  ( paéante^  eomuta).  Es- una  ave  triste  del  tamaño  de  un 
^pavo;  pero  su  carne  al  taeto  parece  toda  esponjosa.  Su  color  es  na- 
.gro  y  blanco  ;  tiene  espuelas  en  los  encuentros  de  las  alas  y  de  las 
patas ;  su  canto  es  triste,  su  vuelo  corto  y  no  mui  elevado.  Se  le  enr 
^mentra  conatantesieiite  en  ks  sabanas  y  en  los  lugares  puitaiipsos 
yamados  esteros.  Es  £Miiá»mestáGarle  y  los  baleneste  «atado  m 
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OsráeDs  á  4 .9M  Yartft  mAnre  el  ni^  éet  mar.  ^flyen  m  pamjas  con 
fiíQebft  idoUdad  y  faaeeii,  de  sootie  solare  V^,  oír  bq  canto  que  se 
asemeja  al  mido  de  noa  voz  mui  fuerte. 

CíaHhiela  ée  agea  (fuUea  martiniea).  Su  lengitnd  es  de  ua 
pié,  SQ  pieo  amarilh)  en  la  panta  y  rojo  en  el  nacimiento;  kt 
-Ijrwite  del  mimno.  color  así  como  las  patas ;  todo  i||  plumaje  par* 
do  oscuro,  moreno  verdoso  por  encima,  blapcfneciuo  por  debajo; 
una  línea  blanca  guarnece  las  alas.  VÍTe  de  pescadttos  y  yeiiMffi 
acuáticas.  Gomo  este  gallito  tiene  las  alascor^s,  vuela  poco  y  lie*, 
va  los  pies  colgando.  Nada  poco  también  y  permanece  oculto  enr 
tre  las  oafias  y  juncos ;  frecuenta  las  lagunas  y  su  nido  colocado 
ala  orilla  del  agua  está  construido  con  pedazos  de  caña  y  juncos 
entrelazados.  La  madre  deja  él  nido  todas  las  noches.  Los  bai 
de  diferentes  tamaños  y  de  'distintos  calores ;  pero  todos  con  las 
mismas  costumbres.  Tienen  un  espolón  en  él  encuentro  de  las 

Flamenco  ó  pájaro  soldado  [phoenicopteríis  ruber).  Habita  las 
Drillas  del  mar  en  bandadas  que  se  alimentan  de  moluscos  y  pescadi^ 
tos ;  mientras  hacen  su  pesca  metiendo  la  cabeza  en  el  agua ,  una 
de  ellas  está  de  centinela  para  advertir  del  peligro  en  caso  necésa^ 
rio.  £1  colores  todo  rosado ,  y  como  son  altos  y  se  mantienen  en  ba- 
talla en  las  orillas  del  mar,  inmóbiles,  atentos  á  sy  pesca ,  de  aquí 
nin  duda  les  vino  el  nombre  de  soldados.  La  hembra  construye  su 
nido  en  medio  de  los  pantanos ,  elevándolo  desde  48  pulgadas  basta 
2  pies,  semejante  á  un  cono  troncado,  cuya  cima  está  hueca :  pone 
en  él  dos  huevos  que  empolla  manteniéndose  á  borcadillas  sobre  d 
nido*  Se  domestican  fácilmente,  pero  entonces  pierden  sus  beflos 
colores  y  se  ponen  casi  blancos  :  parece  que  el  agua  salada  le  hace 
falta  é  inflnye  poderosamente  :en  el  colorido  de  sos  plumas. 

ÓlkDBN  DE  LOS  ACUÁTICOS. 

Zambullidor  [podiceps  ameHcnnus),  Ave  que  no  vuela  pero 
que  nada  con  mucha  facilidad ;  ciando  es  perseguida,  se  sumerge  en 
el  agua  y  no  sale  oirá  vez  sino  á  mui  larga  distancia  del  lugar  de 
su  inmersión.  ^  mantiene  en  los  lagos  y  hace  su  nido  en  los  jun- 
cos. 

€otúa  (pardo)  r  especie  de  pato  que  viveen  bandadas  en  los  lagos ; 
su  color  es  pardo  oscuro  cssi  negro  y  tiene  las  mismas  costumbres  de 
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los  palc^.  Por  su  modo  *de  mirar  con  la  cabeía  leyantada,  páreea 
una  ave  estúpida ;  se  mantiene  largo  tiempo  en  los  árboles  fecinosal 
agua. 

Gtfervo  ( platas  ?).  Esta  ave  \ive  en  el  agua  y  se  mantiene  tam- 
bién como  los  alcatrazes  en  los  árboles  :  los  hai  de  agua  dulce  y  de 
agua  salada ;  ^bos  son  negros^  estúpidos  y  mui  yorazes.  Nadan  mu- 
cbo  mas  que  vuelan ,  y  cuando  son  perseguidos  se  sumergen  y  salen 
lejos  del  lugar  de  su  inmersión . 

Alcatraz,  ó  Xococo  {pelicanus  fuscus) :  pájaro  grande  que  habita 
Jas  cosías  del  mar.  La  envergadura  de  sus  alas  os  de  casi  9  pies.  Se 
balancea  lijeramente  en  el  aire ,  y  cae  como  un  plomo  sobre  el  pes- 
cado de  que  hace  su  presa.  Se  reúne  algunas  vezes  en  bandadas  para 
pescar,  llena  el  saco ,  que  tiene  debajo  del  pico ,  y  se  va  en  seguida 
á  digerir  con  comodidad  sobre  la  cima  de. alguna  roca  ó  sobre  las 
ramas  de  los  árboles.  La  bolsa  que  tiene  puede  contener  á  Jo  menos 
40  botellas  de  agua.  Es  mui  voraz  y  come  de  una  sola  vez  tanto 
pescado  como  seria  necesario  para  la  comida  de  4  personas.  Ge- 
neralmente suelen  volar  casi  al  nivel  del  agua  y  solamente  se.  ele- 
Tan  mucho  en  las  tempestades.  Reposan  y  á  vezes  dúerkaen  encima 
de  las  olas. 

Pájaro-bobo  (sula).  Este'pájaro  se  llama  así  por  su  grande  es- 
tupidez, pues  se  deja  coger  con  la  mano  sin  tratar  de  huir  ni  defen- 
derse ;  no  puede  emprender  su  vuelo  sino  hallándose  á  cierta  alta- 
ra, de  la  que  parte  para  asentarse  sobre  el  mar  y  cazar  los  peze- 
cilios  que  nadan  sobre  la  superficie  del  agua.  Apenas  deja  las  ribe— 
ras.  Las  islas  desiertas  están  llenas  de  estas  aves. 

La  gavióla  [procellaria  puffinus )  es  una  ave  pequeña  que  se 
mantiene  en  grandes  bandadas  en  las-playas  desierta^  del  mar  ó  de 
los  ríos.  En  la  arena  es  donde  deposita  sus  huevos  y  cuando  alguna 
persona  pone  el  pié  en  aquellas  playas,  se  alborotan  todas  las  gaviotas 
con  una  grilería  estraordinaria  y  en  lugar  de  huir  revoletean-sobre 
la  cabeza  de  las  personas  y  "se  lanzan  contra  ellas  para  picarlas,  pu- 
diéndose entonces  matar  hasta  con  palos. 

Pato-real  ( anas].  Su  mansión  es  en  cenagosos  ancones,  en  lagu- 
0^8  y  esteros;  construye  su  nido  con  pequeñas  ramas  en  la  horquilla 
de  argun  árbol ,  pero  mas  comunmente  en  el  hueco  de  un  tronca. 
Son  numerosos  sus  huevos,  pues  llegan  á  una  treiuXena  en  cada  cria* 
La  hembra  se  sirve  del  mismo  nido  durante  muchos  aüos ;  nunca 
va  en  compañía  sino  de  tres  ó  cuatro ;  y  se  amansa  fácilmente.  Es 
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del  tamaño  del  pato  doméstico  y  mucho  Aas  hermoso ,  á  causa  de 
]a  belleza  de  sus  colores. 

Pato-carretero  (anas).  Ave  de  paso  que  va  siempre  aparejada ;  el 
macho  es  uo  poco  mas  grande  que  la  hembra;  su  color  es  pardo 
oscuro  coQ  pintas  blancas  y  negras  ;  su  carne  es  muí  buena.  Si  se 
mata  !a  hembra,  el  macho  ni  siquiera  intenta  huir^  pues  se  queda 
eerca  de  ella  de  manera  que  da  lugar  al  cazador  para  cargar  y  volver 
á  tirar.  Se  encuentra  en4as  playas  y  en  los  esteros.  Se  mantiene  de 
pescadítos  y  también  suelen  comer  una  yerba  llamada  cari^etero; 
pero  entonces  su  carne  tiene  mal  gusto.  Es  fácil  de  domesticar.  Sus 
emigraciones  son  cuando  el  Orinoco  comienza  á  esperimentar  las 
primeras  crecidas,  es  decir,  después  del  equinoccio  de  la  primavera ; 
se  dirigen  entonces  en  bandadas  á  la  región  austral  hacia  el  S.  S.  E. 
Abandonan  el  valle  del  Orinoco  para  pajaral  de  las  Amazonas ,  sin 
duda  porque  la  profundidad  de  los  ríos  por  la  creciente  de  las  aguas 
y  te  inundación  de  las  playas  les  impiden  coger  los  pezes,  Jos  in- 
sectos y  los  gusanos  acuáticos.  Cuando  van  hacia  el  ecuador,  están 
mui  gordos  y  sabrosos ;  pero  cuando  regresan,  que  es  en  setiembre, 
es:án  flacos ;  éhlóoces  se  hallan  acompañados  de  ios  ^vanes,  los 
cuales  ofrecen  un  alimento  escelente. 

Pato-oomun  (anas).  Los  hai  de  varias  especies  y  tamaños  en  las 
lagunas,  esteros  y  caños,  y  lodos  de  carne  mui  sabrosa  y  mas  esti- 
mada que  la  del  pato  doméstico.  El  agua  es  en  parte  su  elemento; 
su  modo  de  andar  es  lento  y  embarazado ;  su  voz  mui  desagradable. 

Güires,  Patos  pequen^  y  jmui  gordos-cayo  grito  es  güiriri  que 
re]Kten  á  menudo ;  así  es  qtie  se  conocen  también  con  este  nombre. 
Su  color  y  tamaño  distintos ,  pero  en  general  son  pardo-oscuros  con 
manchas  blapcas.y  negras;  su  forma  y  costumbres  como  la  de  los 
patos.  Viven  en  grandes  itandadas  y  se  mantienen  regularmente  m 
las  lagunas  y  esteros  en  que  pueden  pescar.  Son  mui  gordos  y  su 
carne  mui  gustosa ;  abundan  considerablemente  en  las  sabanas  do- 
bertas  entre  el  Araúca  y  el  Meta  y  los  hai  en  tóida  M  república.  Se 
pueden^  domesticar  fácilmente  y  se  encuentran  en  este  estado  en 
Caracas  á  la  altura  de  \(Shh  varas  sobre  nivel  del  májc. 
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AVES  DOMÉSTICAS. 

F«Y€H-red  ( pao  oré^aius )  de  h  dase  de  iu  gtUkiáoeas*  Esta 
hermosa  ave  es  orígiii«riadel  Asia ;  la  hembra  aunque  tiene  lacrtfU 
y  cola  oamo  ei  maoho,  na  tiene  tan  briflantes  calores ;  pane  de  5  á 
6  huevea  blaaquecinos  en  un  paraje  oeuUo  para  que  el  madio  na 
los  vea,  porque  dé  inlemo  los  rompería.  Tardan  ios  pichones  2^  i 
30  días  en  salir.  Los  pavos  ricales  blanoas  no  son  comunes.  Sus.c^ 
son  visibles  sobre  la  cola  por  una  sombra  lijara.  Estas  aves  se  m^ 
cuentran  en  Asia  y  África ,  pero  las  mas  hermosas  se  van  en  las  tfah- 
nuras  de  la  ludia  y  á  las  inmediaciones  del  Ganges.  Los  romanes 
las  buscaban  mucho  y  la  ^íblia  diqe  que  Salomón  las  trajo  del 
Oriente.  En  los  tiempos  de  la  caballeria  se  servia  un  pavo-r«d 
asado  y  adornado  de  sus  plumas  sobre  el  que  los  caballeros  prestar 
ban  juramento  de  hacer  algunos  grandes  hechos  de  armas,  7  dicho 
¿uram^to  era  sagrado  para  ellos.  En  el  país  prospera  bien  y  se  tie- 
ne solame^  por  lujo.  • 

Pavo  ( meleagris  gallo-pao  )*  Esta  ave  de  la  familia  de  las  gallir 
náceas,  originaria  de  la  América  setentrional ,  no  ha  sido.conocida 
en  Europa  basta  mediados  del  siglo  xvi  en  que  la  introdujeron  los 
^pañoles.  Aunque  desde  pequeño  teme  el  frío,  vive  en  graodes.ha&<- 
dadifó  en  las  selvas  del  Canadá  que  están  cubiertas  de  nieve  las  toes 
cuartas  partes  del  aoo ;  es  mas  fuelle  aJU  que  en  el  estado  domés- 
tiee  y  pesa  hasta  40  libras.  Su  plumajt^as  hermoso  es  de  un  gris 
^óscuro  y  guarneciáo-en  las  estremidades^e  las  plomas  de  un  brl* 
liante  color  de  oro.  El  pavo  se  encoleriza  fácilmente  v  persigne  á 
picotaaes  loa  mucbacos  y  los  perros ;  pero^  un  gallo  le  hace  comer. 
Cuando  él  ha  hedió  huir  el  objeto  de  su  averien ;  desf^a  ooo 
orgullo  su  plamaje  y  hace  la  rueda  (¿mo  el  pavón ,  dojando  oir  un 
sonido  de  aprébacAn.  La  hembra  pone  48  á  20  huevos  quexMuUa 
ai  maelH))  el  que  los  rompería  por  no  estar  privado  de  efla ;  y  es 
tal  su  perseverancia  en  enSubrirloS)  que  machas  vezes  se  muere. de 
hambre  sobre  ellos.  En  Venezuela  prospera  bien  y  se  cría  en  todas 
partes  con  mucha  ventaja. 

Pato  (anas  aquatico)»  Esta  ave  es  fañ  común,  que  creemos 
¿iútil  hacer  su  descripción.  Parece  que  en  Europa  no  fué  conocida 
antes  del  descubrimiento  de  la  América ,  de  doode  se  juzga  que  trae 


8a  origen.  Se  cría  en  mncha  abundancia  en  todo  el  pais ,  dando 
grandes  yenttfjas  á  sus  criadores. 

Ganso  ( anas),  ám^  familia  de  los  palmipedos.  Los  gansos  sil- 
Testres.  emigran  y  yañ  á  pescar  en  invierno  á  los  paises  del  medio- 
día en  cpie  ímiIIm  aguas  ^e  no  ostáa  hciada&.  Vuelan  en  bandadas 
inrmaiido  dos  líneas  «aparadas ,  de  mada  que  hacen  «n  áagiito^ii 
Myo  férüce  va  a«  mocft.  £1  ga«o  éoméstieo  ^  de  la  misma  es* 
peeíe  y  Mega  áser  «n^^d^jeto  de  graoide  ntólidal  par  sos  plumas^  pe* 
lusa,  carne  y  grasa.  En  Venezuela  apenas  hai  algunos,  á  pesar  de 
que  prosperan  perfectamÉnte. 

Pintada,  gallineta  ó  gallina  de  Guinea  {numidia  meleagris). 
■'ÉLVé  originaria  de  África  y  principalmente  dd  pais  de  Argel ,  de  la 
honilia  de  las  gallináreas.  La  pmtada  tiene  la  cabeza  sin  plumas,  las 
-barbillas  carnosas  debajo  de  las mejillas ,  la  cola  corta  y  una  pro«- 
minencia  huesosa  encorvada  hacia  atrás  sobre  el  cráneo.  Se  llaoiaba 
astignamente  gaUina  de  Meleagm  6  de  Nwmidia»  Los  romanos 
Ui  buscaban  pat^a  la  n»esa  y  costaba  caro.  Su  voz  es  cbilloaa  y  desa- 
gradable. Guandoje  amansa  y  domestica,  alec(a  sin  embargo  cierto 
imperio  sobre  las  demás  aves  compañeras  de  esdav^ud  y  se  hace 
temer  de  los  patos.  Las  hai  en  Venezuela,  donde  prosperan. 

El  gallo  {phasianus  gallm )  de  la  familia  de  las  Ramnáceas ;  es 
el  prín^ero  que  se  ha  hecho  servir  á  las  necesidades  de  la  vida.  Nm- 
gun  animial  manifiesta  mas  vÉlor  y  orgullo ;  sultán  en  inedio  de  su 
serralfo,  le  defiende  con  resoliueion  y  canta  su  victoria.  El  combate 
de  gallos  es  una  diversj^  aun  en  loe  pueblos  civilizadc».  Los  gallas 
•salvajes  de  las  costas  d||;1Vfalabar  son  negros  y  amarillos ,  y  sus 
huesos  cocidas  son  negros  como  el  ébano;  se  han  visto. algunos^ 
eHos  hacer  freiíte  á  un  gaVlk^n  y  for»irle  á  rethrarse.  La  cvia  de  los 
gallos  y  gaHinaa  es  considerable  en  el  pais,  en  donde  crecey  pros- 
pera con  ventajas  inmensas  de  toda  la  población. 

La  paloma  {cohsmba)  <jtie  todos  conocen ^  es  de  la  clase  de  las 
gallhiáceas,  abunda  mudie  en  el  país,  las  Mádé  dif^^antes  cola- 
ra y  sontan  mausns  y  feo^ttidas  cOmo  las  que  viven  en  plena  liluertad 
en  los  bosques.  En  todas  partes  ojgllten  'crias  de  estos  animales , 
símbolo  de  la  ternura. 


■  .\ 
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PEZ  ES. 

I» 

La  clase  inmensa  de  peses  se  divide  nataralmente  en  dos  series  < 
piezes  oseosos  y  pezes  cartilaginosos,  los  cuales  difieren  entre  si,  no 
solo  por  la  naturaleea  de  su  esqueleto,  siiftpor  un  gran  jiúmero  de 
caracteres  diversos.  Los  colocaremos  en  estas  dos  grandes  series. 


SERIE  DE  ÓSEOS 


<ft. 


Mero.  Uno  de  los  pescados  mas  sabrosos  y  que  mas  abundan  en 
nuestras  costas ;  no  tiene  escamas,  es  de  un  color  aplomado  y  cre- 
ce hasta  5  pies;  Se  cogen  muchos  á  la  entrada  delVgo  de  Mara* 
eaibo. 

Pargo.  Pasa  por  el  mejor  pescado ;  tiene  una  escama  rosada  y 
blanca  y  se  cogen  muchos  en  toda  la  costa.  Se  hace  una  pesquería 
de  ellos  en  el  lago  de  Maracaibo.  ^ 

Vagre.  Pez  muí  grande  que  abunda  en  las  orillas  del  mar,  tiene 
una  cabeza  enorme  y  ancha  boca  con  dos  grandes  barbas  que  le 
salen  de  ella ;  es  escelente  pescado.  En  los  ríos  oel  interior  los  hai 
hasta  de  6  pies  de  largo,  sobre  tojo,  en  la  provincia  de  Bariuas.  Su 
pesca  es  abundante,  como  también  e»  el  lago  de  Maracaibo. 

Liza.  Tiene  ijn  brillo  de  plata  sobre  la  superficie,  que  está  real- 
zado por  visos  de  azul  de  acero;  sus  mandíbulas  están  guarnecidas 
de  dientes,  las  escamas  son  anchas,  la  ÍQ|^a  blanca,  lisa  y  gruesa. 
Qn  hueso  estraordinariamente  delgado ,  cubierto  de  escamas  y  en- 
corvado como  una  podadera,  se  estiende  desde  el  cuello  hasta  el 
ano.  Las  pectorales  tienen  la  forma  de  una  hoz  y  son  grises  como 
las  otras  aletas;  tiene  un  pié  de  largo.  Abunda  considerablemente 
entre  k  costa  de  la  península  de  kr^^H  y  las  islas  de  Coche,  Cuba- 
gua  y.'Margarita.  Es'tina  de  las  grandes  pescas  de  las  provincias  de 
Cnmaná  y  Margarita,  en  las  cuales  anuahnen te  se  emplea  una  can- 
ñdad  de  hombres  y  mujeres^^ue  establecen  rancherías  para  salar  y 
setar  el  pescado  en  las  islas  de  Coche  y  en  la  costa  de  Araya,  Este 
se  vende  en  toda  la  república  y  se  lleva  también  á  las  islas  vecinas 
de  las  Antillas.  Tiene  cantidad  de  huevas  que  se  salan  y  secan  al  sol 
y,  con  líis  cuales  se  hace  un  gran  comercio.  En  el  lago  de  Mara- 
caibo hai  mucha  abundancia  de  liza,  aunque  el  agua  es  dulce. 
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Sábalo.  Pez  grande  que  se  coge  en  abundancia  en  las  costas  de 
Cuinaná  y  en  el  bajo  entre  esta  y  Margarita ;  sus  huevas  son  enor- 
mes y  de  lodo  se  Lace  mucho  consumo.  Este  pez  se  encuentra 
abundantemente  en  el  golfo  de^faracaibo.  En  los  ríos  de  los 
Llanos  bái  también  un  pez  sábalo  bastante  grande  ¡  y  particular- 
mente en  la  provincia  de  Barínas. 

Lebranche.  Pez  abundaate  en  las  costas  y  sobre  todo  en  las  de 
CuiDaná  y  Margarila^  del  cual  se  hace  buena  pesquería.  Parece  que 
una  de  su^jiiansloues  principales  es  en  la  laguna  del  Unare^  donde 
procrea  considerablemente  y  á  determinado  tiempo  salen  de  allí 
grandísimas  emigraciones  que  remontan  coatrh  la  corriente  y  cer- 
ca de  la  qpsia,  cayendo  en  seguida  en  manos  denlos  diestros  pesca- 
dores marsari teños.  Lo  mismo  sucede  con  otro  pez  llamado  jurel 
que  se  encuentra  en  abundancia  junto  con  el  lebrancH^n  la  lagu- 
pa  de  Tacarigua  que  está  cerca  del  mar.  En  el  lagonle  Maracaibo 
liai  mucha  cantidad  de  estos  pezes,  á  pesar  de  que  el  agua  es  dulce^ 
no  salada  como  en  las  lagunas  de  Tacarigua  y  Uñare.  Este  pez  se 
baila  en  todas  ks  costas  del  pais. 

£Í  pez-cofre,  de  la  familia  de  los  ostráceos,  está  revestido  de  una 
costra  oscura  gue  lo  cubre  enteramente,  y  de  la  cual  toma  el  nom- 
bre. Comunmente  tiene  poca  carne,  pero  de  buen  gusto.     . 

Dorado.  Pez  hermoso  por  sus  colores  que  le  dan  el  nombre.  Se 
le  halla  siempre  en  cardmfees,  y  se  cogen  con  anzuelo  mediante 
pedazitos  de  trapo  blanco  que  se  deben  hacer  mover  constantemen- 
te, sobre  todo  si  se  hace  la  pesca  en  un  buque  á  la  vela  ó  en  un  bote, 
pues  suelen  seguir  á  l«s  unos  y  á  los  otros.  Son  de  mui  buen  gusto 
y  los  Lai  de  mas  de  vara  de  largo. 

Rayado.  Pez  de  color  brillante;  está  en  la  mar,  lleva  cintas  ne- 
gras y  un  ribete  blanco,  el  fondo  naranjado,  y  su  carne  es  un  esce- 
lenle  bocado.  Se  encuentra  en  nuestras  costas ;  pero  hai  otro  raya- 
do sin  escama  en  todos  los  rios  de  los  Llanos,  mucho  mas  grande 
que  el  del  mar,  pues  llega  á  tener  cerca  de  4  pies.  Su  fondo  es  aplo- 
mado claro  con  rayas  trasversales  negras  ribeteadas  de  uu  color  par- 
do oscuro.  Su  pesca  es  abundantísima  y  se  hace  bastante  comercio 
de  él  por  lo  sabroso  de  su  carne. 

Valentón.  Otro  pez  grande  que  se  halla  en  todos  los  rios  de  la 
zona  pastoril  y  del  cual  se  hace  abundante  pesca. 

Morocoto.  Pez  que  se  encuentra  en  gran  cantidad  ea  todos  los 
xlos;  así  como  el  bocachica  en  toda  la  estension  del  lago  de  Ma- 
r.  tíos.  u 


rac&lbo ;  tanto  del  nno  como  del  otro  se  hace  una  abundante 
pesca. 

Bailesta*yieja.  Este  pez  se  encuentra  en  todas  nuestras  costas  con 
el  nombre  de  TÍeja;  se  a1íments|de  mariscos;  por  encima  del  cuer- 
po es  de  un  amarillo  oscuro  rayado  de  azul ,  mas  claro  sobre  los 
costados,  y  llega  á  ser  gris  debajo  del  vientre.  Su  longitud  es  de 
cerca  de  7  pies.  Tiene  el  nombre  de  ballesta-vieja  por  la  naturaleza 
de  su  silvido  que  se  asemeja  á  la  voz  de  una  persona  debüitada^por 
la  edad.  En  los  rios  y  en  el  lago  de  Maracaibo  bal  ui^ez  seme- 
jante, pero  mas  pe<meñO;  ^n  listas  y  de  un  color  aplomado  :  Uá-* 
manle  viejita. 

El  carite  es  un  pez  grande  de  que  se  bace  b^ena  piKa  en  el 
lago  de  Maracaibo  y  en  toda  la.  costa.  Es  una  comida  estélente ,  tie- 
ne el  y'ie^A  de  un  color  plateado  y  el  lomo  ceniziento  oscuro* 
Este  pez  es  (üksi  redondo  en  su  forma ,  pero  es  largo  como  de  una 

vara.    • 

« 

Puerco-espln  marino.  Debe  su  nombre  alas  púas  de  que  está  ar- 
mado ;  cuando  se  irrita  puede  Linchar  su  piel.  £1  lomo  es  azul ,  los 
lados  y  el  vientre  blancos ,  las  aletas  cortas  y  cubiertas  dé  manchas 
pardas,  y  el  cuerpo  lleno  de  otras  negras.  Se  le  ve  en  nuestras  eos* 
tas.  Su  hígado  es  venenoso  y  se  le  coge  con  anzuelo.  Acércase  él  al 
cebo  dando  vueltas  y  revueltas  al  rede^r;  lo  muerde  y  lo  arroja 
Inmediatamente,  mas  viendo  que  permanece  tranquilo,  vuelve  á  él 
y  le  engulle  con  el  anzuelo.  Cuando  se  ve  cogido  entra  en  furor^ 
eriza  las  espinas,  hincha  el  vientre  y  procura  herir  todo  lo  que  se 
le  acerca.  Como  estos  medios  no  le  salvan  ,  recurre  á  la  astucia  : 
acuesta  sus  espinas ,  recoge  el  cuerpo  y  se  hace  -flexible  como  un 
guante.  Viendo  sin  buen  éxito  este  segundo  recurso ,  toma  su  ac- 
titud defensiva  y  redobla  su  rabia ;  sus  vigorosas  espinas  le  cubren 
de  tal  modo  el  dUé^po,  que  no  se  puede  (36ger  con  la  mano  y  es  me- 
nester  aguardar  á  que  se  muera. 

Guabina.  Pez  abundante  en  todo  el  pais.  Su  carne  es  b<|ena  me- 
nos la  de  la  guabina  que  vive  en  el  lago  de  Valencia,  que  es  insípi- 
da ,  lo  mismo  que  la  de  los  vagres  que  allí  habitan.  Hai  una  espe- 
cie de  sardina  de  mas  de  un  pié  y  mui  espinosa.  Estas  tres  clases 
son  las  solas  que  dominan  en  aquel  lago.  Hai  sardinas  en  todas  par- 
tes y  mui  hermosas  ;  las  de  la  mar  no  son  tan  grandes  como  las  del 
fago  de  Valencia,  sino  pequeñas  como  las  de  Europa  y  de  un  gusto 
tan  bueno  como  el  de  aquellas.  Habiéndose  hecho  algunas  salazo* 


.oes  en  bardlas  por  varias  personas  ^  saUeroa  tan  gustosas  coono 
las  preparadas  en  Europa. 

Aguja  de  mar.  El  hocico  de  este  pez  es  largo  y  puntiagudo ,  su 
cuerpo  y  cola  son  tan  delgados^  §ue  por  eso  tiene  el  nombre  de 
aguja;  sus  dientes  son  pequeños^íqfrtQ^  y  colocados  de  manera  jque 
ios  de  unaquijada  entran  en  los  intervalos  de  la  otra  cuando  cierra 
la  boca.  Por  encima  úel  cuerpo  es  de  un  negro  azulado^  los  costa- 
4oSf^  un  verde  mezclado  con  reflejos  que  tiran  á  aeul,  el  vientre 
del  blang^  mas  puro,  las  aletas  grises  y  azfladas.  Tiene  por  lo  co- 
mún .2  pies  de  largo  y  solo  pesa  4  ó  5  Jibjiras.  Su  carne  es  seca  y 
ÜBCüí  y  no  sirve  sino^am  cebo  en  la  pesca, 

Caribe.  Pez  bueno  para  cooker;  los  mas  grandes  tienen  casi  un 
pié  y  abujídan  considerablemente  en  el  Orinoco  y  los  rios  que  á  el 
caen ;  tiene  dientes  triangulares,  agudos  y  aOlados,  la  boca  ancha, 
devora  los  pezes  pequeños  y  es  sumamente  sanguinario.  Si  una 
gota.de  sangre  sale  del  cuerpo  de  una  persona  ó  de  un  animal,  en  el 
instante  de  pasar  un  rio,  se  reúnen  millares  de  estos  pezes,  no  á  chu- 
par la  sangre,  sino  á  arrancar  pedazos  de  carne,  no  temiendo  en- 
tonces anadie. 
, .  La  persona  ó  el  animal  que  por  su  desgracia  atraviese  un  rio  con 
alguna  úlcera  ó  pequeña  incisión,  llegará  al  otro  lado  con  el  hueso 
descubierto.  £1  nombre  de  este  pez  le  vino  de  los  Caribes  ó  Cani- 
bales,  conaedores  de  carne  humana.  £1  hombre  del  Llano,  obligado 
¿  cada  instante  á  pasar  nadando  los  anchos  rios  de  aquellas  co- 
marcas, teme  mas  á  este  pequeño  pez  que  al  caimán  ó  la  anguila  eléc* 
trica  que'llaman  temblador. 

Gymnota  ó  torpedo.  Anguila  eléctrica  que  se  encuentra  en  las 
lagunas,  aguazales  y  rios  de  la  zona  pastoril  y  délos  bosques»  Ella 
hace  sentir  fuertes  conmociones  semejantes  á  las  que  causaría  el 
golpe  de  electricidad,  al  que  quisiera  cogerla  ó^^nímal  que  se  le 
acercase  para  devorarla.  Esta  .  conmoción  se  trasmite  al  pescador 
aun  pormedio  de  la  caña  con  que  la  pesca  :  á  vezés  los  animales  que 
^asan  per  algnn  rio.y-son  tocados-por  el  temblador  quedan  do  tal 
m#do  entíNcpecidos,  cpe «mucbos.se  abogan,  y  esto  puede  también 
sueeder  á  ^na**per^Ba.' 

^  ^nguil^..  Pez- de  alelad,  ^in.'espinajs;  tiene  la  forma  prolongada 
como  la  culebra,  eifvuelta  en  una  piel  gruesa  cuyas  eaeamas  son 
casi  imperceptibles.  No  tiene  aletas  en  el  vientre,  y  como  sus  aga- 
llas e^tán  mejor  resguardadas,  i^fdta  que  puede  vivir  algún  tiem- 
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po  fuera  del  agua.  Es  yerdosa  por  encima  y  plateaifa  por  debajo ; 
habita  en  todas  partes  en  el  algua  dulce;  su  carne  es  un  poco  indi- 
gesta pero  mui  buena. 

Doncella.  Pez  escelcnte  que  abiínda  en  el  lago  de  Maracaibo  y 
sobre  todo  en  una  laguneta  qu0i||ueda  en  la  parte  occidental  de  las 
orillas  y  que  lleva  el  nombre  de  ese  pez.  También  se  encnentra 
abundantemente  en  todos  los  ríos  que  tributan  sus  aguas  al  Orinoco^  y 
compite  en  la  bondad  de  sus  carnes  con  el  payaro  que  vive  enllos 
mismos  rios  y  un  pez  de^pada  qu^  se  halla  en  los  de  la  provincia 
deBarinas,  especies  que  no  se  encuentran  en  el  lago  de  Maracaibo. 

Gallo  marino.  Habita  sobre  las  costas  de  la  Guayana  y  también 
se  encuentran  algunos  sobre  las  de  Cumaná  y  Caracas.  Sujongitnd 
es  como  de  8  pulgadas ;  se  alimenta  de  gusanos^  de  moluscos  y  de 
otros  sínimalitos  marinos.  Su  carne  es  estimada;  este  pez  tiene  el 
cuerpo  plano,  de  un  rojo  plateado,  las  aletas  de  un  gris  clarv,  las 
mandíbulas  guarnecidas  de  dientes  mui  pequeños,  su  pupila  negra 
y  el  iris  pardo  plateado. 

Piloto.  Este  pez  de  la  familia  de  los  scomberoides,  debe  su  nom- 
bre á  que  comunmente  se  le  ve  con  el  tiburón,  á  quien  parece  con- 
ducir á  los  objelos  de  presa.  Su  cuerpo  es  largo  y  cubierto  de  ban- 
das trasversales  con  cuatro  púas  sobre  el  lomo  ;  tiene  un  pié  de 
largo  y  su  carne  es  buena. 

Volador.  Pez  que  habita  en  nuestros  mares.  La  cabeza  y  el  cuer- 
po son  escamosos;  tiene  una  fila  longitudinal  de  escamas  debajo 
de  cada  flanco  y  aletas  pectorales  deeseesiva  magnitud,  tales,  qiíe 
pueden  sostenerle  algunos  instantes  en  elaire.  De  este  modo  escomo 
procura  escapar  de  la  vorazidad  de  otros  pezcs  que  fe  persiguen ; 
pero  no  puede  mantenerse  mucho  tiempo  fuera  del  agua  y  aují  en- 
cuentra en  el  aire  nuevos  enemigos  que  hacbn  presa  de  él. 

8BRIE  DE  CARTItÁGlNOSOS. 

Tiburón,  Del  género  de  lossquales  (perros  marinos),  espanto  de. 
los  navegantes,  el  mas  feroz  y  el  mas  f^rnrídable  de  los  monstruo» 
marinos.  Tiene  seis  filas  de  dientes  planos  y  trifangulare^que  pue- 
de levantar  6  retirar  á  voluntad ;  el  color  de  su  cuerpo ^es  cenizleu* 
to.  Como  el*tiburon  tiene  la  boca  por  debajo,  se  ve  forzado  á  volo- 
tearse para  poder  devorar  su  presa,  lo  cual  le  impide  s»;r  ipas  des- 
tjcuclor.  Nada  con  la  mayor  velozídad;  sus  aletas  y  cola  están  dota- 
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das  de  una  fuerza  muscular  estraordinaria.  Sigue  les  buques  con 
la  esperanza  de  alguna  presa,  y  si  algún  marinero  cae  al  agua,  es 
luego  víctima  de  este  monstruo.  El  tiburón  llega  á  tener  50  pies 
do  .largo  y  af|unas  vezes  pesa  hasta  1000  libras.  Está  estendido  por 
iodos  los  mares.  Tiene  de  noche  uj^brillo  fosfórico;  su  piel  es  gra- 
nujosa y  sirve  en  las  artes  bajo  el  noq[^bre  de  lija.  En  Venezuela  en 
lugar  de  eso  se  usa  la  hoja  del  chaparro  para  pulir  las  maderas. 

Pez-silrra,  del  yiismo  género  de  los  squales.  El  nombre  le  viene 
del  arma  terrible  de  que  está^ro vista  s«  cabeza,  formada  de  una 
materia' cartilaginosa  mui  dura.  Su  color  es  casi  negro  por  encima, 
degradándose  hasta  llegar  á  un  color  blanquecino  debajo  del  vien- 
tre. Este  animal  se  atreve  á  pelear  con  la  ballena;  sus  combates  son 
frecuentemente  mortales  y  el  pez  sierra  rara  vez  es  vencido.  Su 
longitud  es  de  cerca  de  45  pies  y  la  sierra  tiene  cerca  de  6.  Se  ven 
muciips  sobre  nuestas  costas;  y  bai  también  en  los  rios  de  la  pro- 
vincia de  Apure  un  pez  que  nombran  sierra. 

Luna.  Pez  de  los  mas  notables  por  su  forma;  habita  el  Océano  y 
el  Mediterráneo  y  bajo  todas  latitudes.  Su  color  es  negro  sobre  el 
lomo,  sus  costados  y  vientre  de  un  blanquecino  mui  brillante,  par- 
tichlarmente  cuando  está  espuesto  á  losjrayos del  sol  :  por  la  no- 
che despide  una  luz  fosfórica  que  le  hace  parecer  como  la  ímlgen 
de  la  luna  reflejada  en  el  mar.  Xiene  algunas  vezes  hasta  4  2  pies 
y  mds  de  largo  y  ancho,  y  pesa  frecuentemente  hasta  500  libras. 
Le  conecen  en  nuestras  costas  con  el  nombre  de  manta. 

Raya  de  mar.  Este  pescado  es  el  mayor  de  su  especie,  su  carne 
es  firme,  blanca  y^sabrdla;  llega  algunas  vezes  á  tener  un  gran  ta- 
maño; es  mopeno  por  encijma  y  blanco  por  debajo ;  comunmente 
se  le  halla  en  alta  mar  y  solo  por  temporadas  se  le  ve  en  las  costas : 
algunas  tienen  el  peso  de  200  libras.  Se  alimenta  de  pezes  á  los 
cuales  hace  una  terrible  guerra.  Sus  huevos,  diferentes  de  los  demás, 
tienen  Ja  forma  de  un  cojín  largo  guarnecido  en  los  dos  estremos 
con  una  especie  de  filamento  ó  cinta. 

^  Raya  de  agua  dulce.  Es  de  la  misnaa  figura  de  la  otra  pero  mas 
pequeña;  las  mayores  no  tienev arriba  de  2  pies  de  ancho  y  pesan 
20  libras.  En  la  cola  tiene  una  púa  con  la  cual  es  diestra  en  herir  á 
los  que  la  pisan.  Se  mantiene  siempre  en  los  lugares  fangosos,  so- 
bre todo  en  los  rios,  caños  y  lagunas  de  los  Llanos,  escondida  toda 
en  el  barro  ó  arena.  Las  hai  también  en  la  orilla  del  mar  y  su  pi- 
cada produce  al  momento  hinchazón  y  unos  dolores  agudísimos  que 


hacen  desesperar  al  paciente  por  mncho  tiempo  :  es  mai  temida  por 
todos  la  picada  de  este  animal. 


REPTILES. 

^dDBN  DB  LAS  TORtUGAS.  ^ 

Tortuga  de  mar.  La  hai  de  doa^peoies  en  nuestros  niaras :  la 
careta ,  cnya  carne  es  mal  sana  y  k»  hUoTos  moi  baenoB^  es  la  q«e 
produce  el  corei ;  come  yerbas  tanto  dentro  del  ^gna  como  faefó 
de  ella.  La  otra  no  prodnee  carel,. yero  su  carne  ea bufiífaa^para 
comer,  así  como  sus  huevo»,  de  los  cuales  se  saca  mucho  s^ite. 
Hai  tortugas  que  pesan  50^  ó  400  libras ,  y  la  hembra  pone  en  el 
mes  de  abril  írecnenlemente  mas  de  400  huevos  que  enti«rra  en 
la  arena ,  dejando  al  sol  y  al  aire  el  ciudado  de  cllr  á  luz  los  vi- 
yientes  cuyo  felo  eneierraa. 

La  tortuga  araus  de  agua  dolce  abunda  mucho  en  el  rio  Orinoco^ 
donde  tienen  ciertas  playas  en  determinadas  islas  á  donde  anual- 
mente van  á  poner  sns  huevos ;  lo  cual  da  lugar  á  que  todol  los 
ai&ofi  se  haga  en  aquellos  sitios  uoa  cosecha  considerable  de  hoe- 
TOS  y  reduciendo  la  mayor  parte  á  aceite ,  de  que  se  haee  comercio 
en  Angostura.  Las  tortngas  del  alto  Orinoco  y  Caslqurare  poneo  sus 
huevos  en  febrero  y  marzo ,  y  para  las  del  bajo  Orinoco  «e  abren 
las  playas  el  49  de  marzo ,  es  decir,  que  se  empica  el  beneficia 
de  estas  minas  de  huevos  que  están  en  Hts  islas  de  Gucuruparú, 
Barraguan  y  Pararuma.  Estas^  tortugas  no  son  tan  grandes  como 
las  del  mar^  su  carne  es  escelente,  sus  huevos  sabrosos ;  ordinaria- 
mente pesan  mas  de  200  libras  y  ponen  de  80  á  120  huevos.  Bai 
también  algunas  en  el  bajo  Apure,  en  el  Meta  y  en  el  Arauca,  certa 
de  su  confluencia  con  el  Orinoco. 

£1  terccai  es  una  especie  mas  peqnena  de  tortuga  que  se  en^ 
cuentra  en  el  Apure  y  otros  rios ,  pero  abundantemente  solo  ei#el 
Guaviare ,  donde  se  hace  una  gran  cosecha  de  huevos  para  x^omer- 
los  y  estraer  de  ellos  aceite.  Ponen  también  en  las  playas,  y  por 
enero  y  febrero  se  hace  la  cosecha  :  cada  tereeai  pesa  mas  de 
^libras  y  pone  de  40  á  24  huevos. 

El  gialápag^ ,  especie  de  t^f^oaí  un  poeo  mas  pequenoi.  Ordina- 
mm^te  vive  en  las  lagunas  y  en  algunos  C9ém ;  pesa  2d  libras  y 


pott6  <mi  igVMd  cantidad  de  bueTOs,  Sa  cariie  no  es  Un  delkada 
eo0feo  la  del  t«reeai« 

ELmorrocol  oyípafo,  que  llega  á  tener  pías  de  2  pies^  tiéae  uiui 
c^asa  pardusea  coa  manchas  negras  de  mucha  simetría  y  realzada 
en  todes  sns  c(Hitornos.  Es  ua  plato  delicado  y  abunda  considera-f 
bkmente  en  los  llanos.  En  los  grandes  calores  de^a  estación  s^ea 
Be  exultan  baja  las  piedras  dentro  de  agujeros  que  hacen  ellos 
laismosy  y*  pasan  de  ^fte  modo  sin  tomar  alimento  alguno  hasta  qué 
notan  que«1a  hnmedad  de  las  pi^imeras  aguas  penara  en  la  tierra. 

La  hicotea  es  otra  clase  de  morrocoi ,  mas  chata ,  un  poco  ma9 
pequ^y  s«is  Dia}e|ias  manos  relevadas^  y  menos  bella.  Tiene  como 
d  morreeoi  ia  YidaS;stfanad|menle  dura  y  se  hace  de  su  escelente 
ímm  :uii  caldo  muí  nombrado. 

^  ÓRDBN  DE  LOS  LAGARTOS.  ^ 

Familia  de  los  cocodrilos. 

£1  calman  y  reptil  llamado  también  aligátor,  se  distingue  por  su 
lK)€Íeo  aneho  obtuso  y  pies  medio  empalmados ,  sin  dentellones  ^  y 
por  la  disposición  de  sus  dientes  desiguales  en  el  largo  y  grueso, 
Yive  en  los  rios ,  canos ,  esteros  y  lagunas  que  no  están  arriba  de 
7^  varas  sobre  el  nivef  del  mar.  Permanece  inmediato  á  las  ori^ 
Üas^ entra  dos  aguas,  en  espectaciou  de  los^animales  que  llegan  á 
beber  ;  de  estos  mui  pocos  se  le  escapan  cuando  los  ataca.  Este  an* 
ñbio  no  puede  comer  debajo  del  agua  y  sale  á  tierra  para  devoraf 
su  presa.  Los  baí  de  mas  de  22. pies  de  largO;  no  tan  abundantes 
los  machos  como  las  hembras,  porque  parece  que  se  matan  entre  sí 
en  la  época  de  sus  amores.  Un  caimán  no  entra  en  la^ubertad  hasta 
los  ^  P  aíios  y  entonces  tiene  8  pies  de  largo ,  pudiéndose  admitir 
qioe  los  de  mas  de  22  pies  tienen  á  lo  menos  28  anos.  Este  animal 
ataca  de  dos  modos ,  con  la  boca  y  con  la  cola  :  en  el  primer  caso 
se^oe  al  costado  de  la  presa  para  modeiia ,  no  pudiéndolo  hacer 
de  freiré,  y  edfel  segundo  «se  acecca  á  ella  de  costado  también  y  d^ 
un  gran  golpe  con  la  cola  que  priva  de  sus  sentidos  á.  la  persoiiiaó 
animal,  y  entonces  Jo  agarra  y  zambulleal  fondo  del  agua  para  abo- 
garlo  y  acabarlo  de  matar,  Ouandose  mata  una  iiembra,  se  le  saciMí 
los  huevos  que  no  tienen  la  cfiUoare  dura,  y  cocidos  y  secos  aoo 
vm  iSom^9^  regalada  9  no  solo  p«^á  el  indígena  sino  tamluen  paca 
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otras  personas  ;  en  Maracaibo  los  comen  macho.  En  el  Apare  se 
caza  el  caimán  de  varios  modos  para  coger  sas  dientes  y  sobre  todo 
la  manteca ,  con  la  cual  se  alumbran  los  llaneros.  *En  el  Orinoco 
los  indios  otomacos  y  yaruros  comen  el  caimán  á  pesar  de  su  olor 
á  almizcle ;  su^rasa  se  emplea  en  las  fricciones  contra  el  reuma* 
tismo.  Ponen  sus  huevos  en  las  playas  de  los  rios,  y  de  ellos  salen 
unos  caimancttos  que  al  momento  se  dirigen  por*iastinto  há^a  el 
agua,  en  donde  la  madre  los  protege  teniéndolos  síempre*arrimados 
á  las  orillas  durante  tres  meses,  para  que  no  sean  devorados  de  los 
otros  animales,  y  sobre  todo  de  los  muchos,  que  suelen  comérselos. 
£1  caimán  tiene  la  costumbre  de  salir  al  sol  áiCjilentarse ,  pero  no 
se  aleja  mucho  del  agua.  Se  queda  ^tónces  colmo  un  gran  tronco 
de  árbol,  con  la  boca  abierta.  Ciérrala  cuando  está  llena  de  moscas 
y  las  engulle. 

Los  que  están  en  los  lagos  suelen  salir  \  or  las  sabanas  cuando  las 
aguas  les  faltan ,  á  buscar  Cbfios ,  ríos,  ú  otfas  lagunas.  Sus  mar- 
chas las  hacen  de  noche  y  siempre  en  la  dirección  del  agua  que 
huelen  á  muchas  leguas  de  distancia.  Caminan  con  gravedad ,  na- 
dan con  suma  rapidez  y  corren  con  l¡jer|^a  en  línea  i^cta  :  pero  no 
pueden  cambiar  de  dirección  sino  con  dificultad  á  causa  de  la  di^ 
posición  en  que  están  las  vértebras  de  su  cuello ,  lo  que  haceijfácil 
el  evitarlos  torciendo  la  dirección.  Este  animal  tiene  muchos  ene- 
migos y  en  las  orillas  del  Apure  y  del  Orinoco  hai  ílaueros  é  indips 
bastante  atrevidos  para  atacarlos  cuerpo  á  cuerpo  y  bastante  dies- 
tros para  darles  la  muerte.  Los  lugares  en  que  mas  abundan  son 
ios  llanos  del  Apure,  á  pesar  de  queno  faltan  en  las  demás  llanu- 
ras. Los  ríos  en  donde  se  ve  mayor  número  de  ellos  estendidos  so- 
bre las  playas  §on  el  Orinoco,  el  Apure  y  la  Portuguesa. 

La  baba  es  una  especie  de  caimán  mas  pequeño  y  no  tan  feroz 
como  este.  Su  carne  es  mas  tierna  y  mas  gustosa,"  según  lo  aseguran 
los  indios  que  la  comen  ;  los  huevos  son  también  mas  delicados , 
y  la  cascara  de  estos,  del  tamaño  de  un  huevo  de  gallina,  es  de  un 
blanco  color  de  perla  y  labrada  tan  simétrica  y  menudamente,  que 
es  cosa  particular.  Hai  babas  en  el  lago  de  Valeflfta  á  5ÍÍ  varas 
sobre  el  nivel  del  mar. 

El  lagarto,  de  la  familia  de  su  nombre,  tiene  ia  cabeza  y  el  cuer- 
po chatos ,  los  ojos  gruesos  con  pupilas  que  se  contraen  á  los 
lados  ;  sus  párpados  son  muí  cortos ,  se  retiran  enteramente  entre 
la  órbita  y  el  ojo,  y  desaparecen ;  su  lengua  es  escámela,  y  vive 
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de  insectos.  Su  piel  es  como  una  escamilla ,  la  cambia  todos  los 
años  en  la  priiüayera  ;  la  eola  lime  pliegues  circalares  y  vuelve  á 
salir  q^  crecer  cuando  se  corta.  Vive  entre  las  piedras  j^  muros  es- 
puestos al  sol ,  y  los  hai  de  varias  dimensiones  y  colores  mas  ó  me- 
nos subidos  y  vanados ;  todos^llos  los  comeíi  los  indios. 

La  iguana  es  Coiyo  un  gran  lagarto ;  su  cola  y  cuerpo  llegan  á 
tener  basta  cfrca  de  5  pies  de  largo ,  de  J^s  cuales  la  mited  es  cola. 
Tiene  un  pellejo  que  le  cae  desde  la  pu^jta  de  la  qiñjada  basta  el 
pecTio,  ca€i  semejante  al  delbuei.üna  cresta  tiepe  eu  la  cabeza  que 
le  sigue  después  por  todo  el  cuerpo  como  los  dientes  de  una  sierra 
.basia  perderse  sobre  la^mitad  de  la  cola.  *L<^  ojos  tienen  mucha  vi- 
vazidad  ;  la  cabeza  es  la  del  lagarto  y  los  colores  también  los  mis- 
mos. Las  hembras  ^on  mas  pequeñas  y  de  un  verde  mui  claro ;  po- 
nen mas  de  40  buevos  á  la  vez ,  en  agujeros  que  bacen  en  la  arena 
6  terrenos  próximos  á  los  rios.  Los  buevos  y  la  carne  de  este  reptil 
tienen  agradable  gusto  '^ta  carne  es  blanca ,  del  sabor  de  la  de  ga- 
llina; y  de  ella  se  consume  bastante  por  todas  las  gentes  del  campo, 
llaneros  é  indígenas.  Mantiénese  este  lanimal  en  los  árboles  y  por 
medio  del  silbido  lo  entretienen  basta  que  con  un  palo  ó  caña  le' 
pasan  un  lazo  al  pescuezo.  Parece  que  se  divierte  de  tal  modo  con 
aquel  sonido  ,  que  aunque  se  le  toque  no  se  mueve.  Luego  que  se 
les  pasa  el  lazo  al  cuello ,  se  tira  del  animal  con  fuerz^  y  se  le  ar- 
ranca del  árbol.  Si  la  iguana  se  ve  perseguida,  corre  con  presteza  , 
y  si  encuentra  un  rio  ó  laguna,  se  arroja  al  agua  y  allí  permanece 
mucho  tiempo  sin  respirar  al  aire. 

El  basilisco ,  reptil  tan  célebre  en  otros  tiempos  y  cuya  mirada 
se  decía  que  causaba  la  muerte^  es  un  animal  inocente  que  vive  en 
las  orillas  del  agua.  Llega  á  tener  de  3  á  4  pulgadas  de  largo  y  su 
carne  se  come.  Aliméntase  de  inrectos  ;  la  piel  de  su  garganta  está 
floja  y  tiene  una  cresta  escamosa  que  puede  servir  de  aleta  para 
nadar. 

El  cotejo  es  de  la  familia  de  los  geckotiens ,  su  color  amarillo 
con  rayas  negras  y  una  longitudinal  blanca  sobre  el  espinazo  ,  el 
vientre  blanco  cota  las  palas  largas.  Son  nocturnos ,  comen  insectos 
y  andan  por  las  paredes.  Estos  no  los  com£n  los  indios  y  dicen  que 
su  picadura  da  fiebre. 

£1  camaleón  ,-símbolo  de  los  lisonjeros  que  aprué})an  (odas  las 
opiniones  y  se  doblan  y  amoldan  á  todos  los  genios.,  porque  se  ha 
creído  que  este  animal  no  tiene  color  propio  y  que  siempre  toma 


el  de  los  <^jcytoft  iinnediatos.  Paede  viTir  eomo  alganos  otro^  lagar- 
tos un  afto  sia  cotttr^  lo  que  d&ó  lugar  a  la  frase  vivir  camo^ei 
eamalean.  * 


* 
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£1  boa  cojwtrictor)  llaiáado  culebra  de  agua,  una  ae  las  mas  te** 
mibles  culebras  que  habitan  este  país,  abundan  en  la  Gu^yana ;  so 
cuerpo ,  cuyos  colores  están  variados  de  gris ,  amarillo ,  negro  y 
rojizo  y  lleva  sobre  el  IcAno  un  dibujo  en  cadena  que  agrega  á  la. 
hermosura  la  fuerza  :  estas  cualidades  le  han  valido  un  culto  entre 
los  salvajes.  No  tiene  Veneno,  pero  ciñe  y  destruye  su  presa  con  su^ 
tortuosos  pliegues  y  la  engulle  al  instante,  cualquiera  que  sea  su 
Toliimen,  para  satisfacer  su  apetito  voraz.  Algunos  boas  tienen  d? 
50  á  50  píes  de  largo.  No  se  le  encuentra  arriba  de  ^ ,  106  varas  sor 
bre  el  mar.  La  ¡Nresa  la  hace  siempre  en  ef  agua ,  en  donde  habitat 
Tiene  una  fuerza  tal,  que  contiene  á  un  toro  siempre  que  pueda  asirse 
*oon  la  cola  de  alguna  rama  ó  tronco.  Agarra,  el  hooieo  del  toro  y 
no  lo  deja  por  mas  esfuerzos  que  este  haga,  batiéndose  y  dando  sak 
tos  para  escaparse  del  monstrucf,  hasta  que  exjiausto  y  agoviado  del 
dolor,  se  somete  á  ser  víctima.  Entonces  el  boa  lo  ciñe  con  su  enor* 
me  cue]^o  y  lo  comprime  tanEb  que  le  da  muerte  para  engullirlo 
después.  Su  ancha  boca  tiene  dos  órdenes  de  dientes  en  cada  man* 
díbula.  Se  sacan  de  la  parte  musculosa  del  lomo  cuerdas  de  guitarra 
preferibles  á  las  de  los  intestinos  del  monaaluate. 

La  traga- venado  es  una  culebra  muí  grande  de  mas  de  45  pies 
de  largo ,  casi  con  los  mismos  colores  que  el  boa ,  á  no  ser  qve  lo$ 
tiene  todos  mas  brillantes.  Se  mantiene  en  tierra  y  en  los  árboles 
y  sus  presas  son  animales ,  como  el  venado^  que  le  gusta  mucha  ^ 
de  donde  seguramente  trae  su  nombre;  también  se  traga  los  dema^ 
que  sean  mas  pequeños  que  este.  Cuando  se  ha  tragado  un  venado, 
si  tiene  cuernos ,  le  deja  la  cabeza  fuera  de  su  asfuerosa  boca,  y 
entonces  so  ve  al  Peptil  como  hinchado  y  en  un  estado  de  entorper 
cimiento ,  sin  podarse  lyover  hasta  que  la  cabeza  del  yenado  cae 
por  la  putrefacción.  Esta  culebra  tiene  los  diantes  coma  el  boa  y 
es  (an  voraz  ^omo  éL  Si  el  venado  na  tiene  a&tas,  empieaa  á  tragarlo 
por  la  cabeA.  ^ 

ia  macaurel  e»  una  culebra  igual  á  la  traga-venado*  coala  misma 
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fi^ra'YcostttB9bres>  di{«reQciá&dQ$e  solo  -ea  queno^^siece  tanto 
como  ella. 

La  cttlel^a  paficabel  es  la  mas  temible  de  esta  especie;  llega  á 
tener  6  pi<s^e  largo  y  48  pi»lgada»de  cirenAÍerencia.  Su  cola  ter- 
imna  en  lo  que  se  llama  caseal^ ;  se  diee  que  cada  ailo  ecba  nao 
mas,  lo  cierto  e&  qae  se  ban  YÍstá>^coft  %  y  basla  6  de  estos ;  esbakluD 
dor^erle  de  almiiícle*',  y  encief  ra  un  veneno  moi^al  en  ]^  cimi- 
llos. Parece  que  sus  ojos  centellean  ,  su  boca  presenta-una  grande 
abertura  ,  ^ne  la  lengua  negra  dividida  en  dos^  y  di  ruido  que 
bace  con  sus  cascabele&e»  muí  semejante  al  que  se  baria  al  estre- 
gar un  pergamino,  y  se  puedo  oír  áliO  pasos  de  distancia.  A  pesar 
del  aviso  que  este  sonido  pl^oporeiona,  es  mui  diíícil  evltarei  ser 
*pleado  si  se  pasaarrimadoá  étta.  Cuando  camina,  su»  movimiealos 
son  lentos ;  abunda  mucbo  eu  los  llanos  y  sus  babitaciows  prefe* 
rid|s  son  lascuo¥as.  Semantkiiett  escondidas  entre  las  altds  pajas  ^ 
y  aiy  se  eneoentran  oftiinariaalMite  enraUadas,  pero  con  la*cab^za 
levaalada  para  podase  defender  mas  fácilmente*  Lo  fuerte  del  ca- 
lor las  baee^seondervde  dia  ó  buscar  lugares  sombríos  y  frescos  ; 
y  por  la  tarde  eb^ezaftá  salir  do  sus  escondrijos  casando  parte  de 
la^noebe^  y  al  amanecer  es  la  bora  segura  de  encontrarlas  :  abundan 
en  t(HÍasinFtes,méi>M  en  la^sarnuu'as  mui  elevada.  ^ 

La  mapanare  es  una  cnriebra  muí  venenosa  cuyos  colores  forman 
una  cadena  de  negro  y  amarólo  ^  la  parte  superior^  y  en  la  inferior 
tiene  un  amarillo  que  degenera  sensiblemente  en  bianco  :  enciela 
es  como  un  cuero^  pintado  pero  por  debajo  tiene- dos  hikras  de  es- 
camas movibks  que  le  facilitan  andar  con  mucba  agüidad ;  asi  es 
qae  está  considerada  como  la  culebra  mas  lijera  y  de  he  mas  atre- 
vidas para  atacar  al  bombre«  Abuada  en  todos  los  parajes  caMeutes; 
se  manticiie  (de  frutas  j  guala  de  las  guayabas  y  las  pa'tehae. 

.Mapanare-rabo-frito.  Cnl^rade  la  mismadase  peromas  grands ; 
le  dan  este  nombre  porqve- tiene  la  cela  mui  delgada*  jr  ms  pinits 
también  miú  pequeñas  ;  es  tan  cruel  y  vei>eflQsa  como  la  otra. 

Cttle^ra-^ignii^  de  la  misaia  l^ase ;  tiene  eseamae  por  debajo  y 
está  pintada  con  manchas  casi  negras  sebre  ua  fondo  verdcsoy 
blanqtiecifio  hacia  aÍNyo,  tirando  á  color  de  pitarra*  CuandO'  esta 
cut^HPa  está  irritada  y  se  dispone  á  mocdeie»  levanta  lá  parte  infe- 
rior de  su.  cuerpo  y  alia  la  eabesa  basta  la  altura  de  media  vara  : 
aigii»BS  tienen  mas  de  -12  pies*  * 

JUdrav  CuMm^de  l'^iiesjdB  Iffit^^;  tiene  cscaoms  pirdebdjo>  eo- 
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lor  verde  oscuro  con  manchas  irregulares,  amarillas  y  pardas  :  es 
de  la  misma  familia  de  las  mapanares. 

Macaurel  de  cuatro  narizes :  culebra  de  la  familia  de  las'mapa- 
nares  y  con  los  colores  de  la  traga-venado  macaurel!  Su  longitud 
es  tan  solo  de  poco  mas  de  un-fié;  se  la  distingue  por  un  pnr  de 
cuernos  móviles  ó  eminencias  encima  de  los  ojos.  La  cabeza-  es 
chata  casi  como  la  del  sapo ,  y  representa  en  el  hocico  largura 
de  4  narizes ,  de  donde  toma  su  nombre,  ^s  mui  venenosa  y  se 
dice  que  la  persona  ó  animal  picado  por  elbi  cae  inmediatamente 
al  suelo :  tan  agj^do  es  el  dolor  que  ocasiona. 

La  culebra-sapa  ó  vdadoFa  tiene  cerca  de  dos  pies ,  la  cabeza 
muí  chata ,  color  pardo  y  el  resto  del  cuerpo ,  por  encima,  de  un 
amarillo  oscuro,  marcado  con  grandes  manchas  redondas  y  negras*; 
el  vientre  es  de  un  blanco  amarillo.  Cuando  quiere  morder  se  en- 
coge de  modo  que  representa  la  figura  de  un  sapo  ,  de  doi^e  le 
viene  el  nombre.  Al  atacar  se  estira ,  y  es  tan  atrevida  y  feroz  j 
que  persigue  á  vezes  por  mas  de  200  pasos  lanzándose  á  morder. 

Sabanera.  Culebra  muí  grande  de  un  color  amarillo  por  debajo 
y  amarillo  verde  por  encima.  Ti^en  algunas  mas  de  40  pies  y  ca- 
minan con  una  velozidad  éstraordinaria ,  ondeándose  por  todo  su 
Üierpo  y  tenfendo  una  gran  parte  de  él  levantado  á  mas  de  4  pies 
de  altura.  Esta  culebra  no  és  peligrosa -y  se  encuentra  en  abundan- 
cia en  las  sabanas,  de  donde  tomó  el  jiombre,  sin  duda  por  el  modo 
'de  caminar  en  ellas  mirando  á  todas  partes. 

Sobadera.  Culebra  larga  y  no  maligna,  de  color  verdegal  sobre  la 
parte  superior  con  una  lista  negra  sobre  el  lomo  y  el  vientre  de  un 
verde  manzana  mui  claro  y  brillante.  Llega  á  tener  hasta  6  pies. 
Llámanla  sobadora  porque  su  maldad  consiste  en  dar  grandes  lati- 
gazos á  las  apersonas  ó  animales ,  por  medio  de  su  larga  cola ,  sea 
que  esté  agarrada  á  un  árbol ,  sea  que  se  encuentre  en  el  suelo. 
Brinca  desde  mui  lejos  sobre  el  objeto  que  la  irrita,  fustigándolo  con 
una  rapidez  éstraordinaria ,  persiguiéndolo  constantemente  apo- 
yando su  cabeza  sobre  el  suelo  yl)atiendo  fuertenentela  cola.  Esta 
culebra  se  alimenta  de  pezes  y  reptiles. 

Yiejita.  Culebra  que  tiene  las  mismas  pintas  que  la  tigre,  con 
la  diferencia  de  que  no  tiene  sino  2  pies  de  largo.  Su  veneno  es 
mui  activo.  Suele  vivir  en  las  quebradas  secas  y  entre  las  piedras. 

Culebra-bejuco.  Reptil  que  tiene  la  forma  y  el  color  delnombre 
que  lleva;  no  ataca  si  no  se  le  toca.  Suele  estar  en  las  ramas  de  los 
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áf  boles  y  euando  anda  por  et  suelo  se  tiende  como  un  bejaco.  Hat 
una  amarilla  macho  mas  delgada  y  de  la  misma  forma ,  que  llaman 
failadilla  :  dicen  que  so  picada  es  mortal. 
.  Culebra  de  dos  cabezas.  Tiene  cerca  de  uno  á  dos  pies  de  largo^ 
las  dos  estremtdades  de  su  cuerpo  aon  deigoal  grosor ,  Xiene  los  ojos 
escesivafiente  pequeños  y  cubiertos  por  una  membrana  ;  seis  esca- 
mas anchas  cubren  la  parte  superior  de  su  cabeza  y  el  cuerpo  está 
lleno  de  pequeilias  escamas  cuadradas.  Se  alimenta  de  lombrizes, 
escarabajos  y  otros  inyctos  ;  devora  sobre  todo  las  hormigas  que 
en  nuraeg)sas  legiones  hacen  grandes  daños  i  los  ^pmbrados.  Como 
esta  culebra  tiene  la  facuftád  de  andar  hacia  adelante  y  hacia  atras^ 
puede  penetrar  en-los  retiros  subterráneo$^e  las  horarig^,  grfSanos 
y  otros  insectos.  Ella  es  capaz  de  esca varóla  tierra  mas  ^e  ningún.^ 
otra  culebra,  siendQ  su  piel  muí  flexible  y  sus  músculos  mui  fuer- 
tes. No  es  venenosa. 

Víbora.  Llega  á  crecer  hasta  5  pies ,  su  color  es  amarillo  mar-* 
cado  con  manchas  negras  ;  se  alimenta  de  pequeños  animales  y 
nunca  ataca  al  hombre  ni  á  los  grandes  cuadrúpedos,  á  no  ser  que 
se  le  toque  ó  irrite ;  en  este  caso  se  enfurece  y  su  mordedura  es 
peligrosa  y  porque  tiene  en  cada  lado  de  sus  mandíbulas  4  dien- 
tes como  de  5  líneas  de  longitud.  Estos  dientes  son  blancos , 
diáfanos  y  agudísimos  y  se  les  llama  dientes  caninos.  El  veneno  está 
contenido  en  unas  vejíguillas  colocadas  dé  uno  y  otro  lado  de  la 
cabeza.  Oprimidas  estas  vejiguillas  por  el  movimiento  de  la  man- 
díbula y  dejan  escapar  el  licor  mortífero,  que  atrav^ndo  por  el 
diente  dispuesto  naturalmente  á  darle  paso ,  fiUra  en  la  herida.  Se  • 
dit'e  que  el  tabaco  las  mata. 

Culebra  común ;  mui  distinta  de  la  víbora  por  los  bellos  colores 
con  que  la  naturaleza  aii<Trnó  todo  su  cuerpo.  Existe  la  culebra 
coral,  cuyo  nombre  le  viene  de  su  color  que  es  encarnado  con  ani- 
llos negros  :  es  mui  venenosa. 

Todos  estos  reptiles  abundan  en  la  parte  cálida  y  disminuyen  á 
medida  que  se  eleva  el  terreno  hacia  la  región  fria. 

Sapo  verde.  Reptil  de  la  familia  de  los  escuerzos  ;  se  encüentct 
en  las  cavidades  de  las  rocas  y  en  las  hendiduras  «de  las  paredes.' 
Sa  color  es  blanco  lívido  marcado  con  manchas  por  encima  del 
cuerpo,  rodeadas  de  um  circulo  negro  y  frecueiitemente  reunida 
muchas  de  ellas ;  su  cuegpo  está  salpicado  de  verrugas  lívidas  sobre 
el  vientre ,  verdes  sobre  las  manchas  y  etfcarnadas  en  los  ínter- 
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válos.  Exhala  «a  evm^po  un  olopiétido  coaiidoestá  irritado,  j,  eomo 
el  sapo  coman ,  derrama  un  humor  mas  corrosho  que  el  de  este  • 
Su  respiración  ya  acompañada  de  una  hinchazón  en  la  boca. 

Sapo  comadrón.  Este  género  de  sapo  habita  en  climas  mas  cálin 
dos  y  en  parajes  pantanosos:  tiene  el  cuerpo  chato,  los  ojos 
pequeños  y  muí  separados.  Es  el  mas  grande  de  todos  looKonoch 
dos,  pues  los  hai  que  tienen  seis  ú  ocho  pulgadas  de  largo  y  &  ó  mas 
de  ancho.  Se  le  ha  dado  este  nombra  porque  á  medida  que  la 
hembra  pone  los  huevos ,  él  los  recoge  y  Hay  sobrede!  lomo  hasta 
que  están  próximos  á  nacer.  En  este  momento  se  acerca  ^1  agua  y 
los  coloca  en  ella  con  precaución  para  q\ie  puedan  desarrollarse 
connSs  faallidad.  Otra  pAticularidad  no  menos  notable  se  advierte 
en  estos  sa]^  y-^s  la  de  cantar  en  coro  compuesto  de  45  ó  mas 
individuos ,  y  parece  que  hai  uno  que  hace  d^  maestro  de  capilla 
según  la  igualdad  con  que  empiezan  y  terminan  su  concierto ,  no 
verificándose  el  oír  á  uno  solo  antes  ó  después  del  espresado  coro 
que  comunmente  dnra  de  ^  á^  minutos. 

Mpa.  Este  reptil  de  la  familia  de  los  sapos  es  de  color  aceitanado> 
la  hembra  es  mas  grande  que  el  macho ,  teniendo  cerca  de  5  pul- 
gadas de  largo.  Guando  la  hembra  ha  puesto  los  huevos,  el  macho 
las  estiende  sobre  et  lomo  de  aquella ,  cuya  piel  se  hincha  y  forma 
una  especie  de  celdillas.  El  calbr  de  la  madre  los  hace  nacer  y  pa- 
rece que  salen  de  su  lomo.  La  carne  de  este  sapo  no  es  maléfica^ 
los  indios  y  sobre  todo  los  otomac^  ,  la  comen  con  placer. 

Rana.^NoTiene  postillas ,  y  sí  mas  largas  las  p9ta»qae  las  del 
sapo.  Es  mui  lijera,  ñiérte,  bonita ,  de  un  hermoso  verde  por  en- 
xima  y  blanco  ó  amarillo  por  debajo ,  con  dos  manchas  negras  á  los 
lados  de  la  cabeza;  Ids  ojos  son  de. color  de  oro.  Algunas  personas 
se  divierten  en  conservarlas  en  un  frasco  grande  de  cristal  medio 
lleno  de  agua' y  una  pequeña  escala ,  á  lo  largo  de  la  cual  la  rana 
sube  ó  baja  según  que  el  tiempo  det)e  ser  bueno  ó  malo  :  es  im 
barómetro  viviente.  ^ 


MOLUSCOS. 

Calamar.  Molusco  que  .^e  encuentra  en  nuestras  costas;  derrama 
un  licor  negro  y  su  carnees  comida  eseel|nte;  del  licor 'negro 
se  puede  sacar  el  co'or  ílamádo  sepia. 


Gasacol-estrombo.  Molasco  quoL|e  eneaentra  sobre  Bu^iIras'OOff» 
tas ;  los  baj  4e  mas  de  un  pié ,  y  la*graeso  de  la  coiM^a  haee  creer 
que  el  animal  debe  ?ivir  mucho  tíempo.  E^  cc^Me  ella  «»  blanco 
per  denlro  y*  en  ia  abertura:  tiene  un  celor  de  rosa  bastante  tívo. 
La  parte  bUnea*  de  esta  concha  sinre  para  dibttjai;  como  80bre«ei 
marfi^^'*  • 

Guarura.  Otro  cacacol  que  alcanza  ¿fin  |^  do  largo ;  no  es  <an 
grueso  como  el  anterior  y  sirve  á  los  arrieros  para  tocar  á  manera 
de  bocina.  Los  mayordomos  de  las  baetendas  hacen  uso  ^e  este  ca^ 
raool  pard  llamar  á  los  trabajadores. 

•  Btírgao.  Caracol  pequen»  ouya  abertura  es  mas  aneha  que  larga 
y  tiene  la  forma  de  una  media  lona.  El^nimal  se  arrastra  dejando 
huella  de  un  humor  viscoso ;  tiene  uno  ó  muchos  ^eres.de  cuer* 
nedtos  mui  movibles  y  dotados  de,  una  gran  sensibilidad.  Este 
animal  es  bueno  para  cerner  y  la  concha  sirve  para  iluminaciones. 

Caracoles.  Sajo  es(e  nombre  denominan  en  el  pais  todas  las  colo- 
chas ^ue  se  encuentran  en  la?  orillas  del  mar  y  de  los  ríos.  Hai  un 
sinnúmero  de  variedades  por  sus  colores ,  6guras*if  (am^os.  En 
la  penínstrla  de  Paraguaná  se  encuentran  las  especies  mas^bellas 
con  que  se  hacen  flores  primorosas.  Hai  alfunos  dé¡.^misma  figura 
y  color  que  las  hojas  de  rosa  y  se  encuentran  de  todas  (fin^n^nes. 
Se  hallan  earacoliles  tan  pequ^os  €om%un  grano  de  mijo ,  ver- 
des ;  rosados ,  aplomados  y  pardos  y  biaiicos. 

Almeja  de  mar.  Se  encuentra  en  abundancia  en  las  coafeis  y  el 
animal  que  contiene  es  bocado  idelieado.  ^ 

Chipichipi.  Pequeña  almeja^ne  abunda  en  las  cestas  orientales 
de  ia  república  y  de  la  que  se  hace.eonsideáible  pesca ,  pueá  es  un* 
manjar  eseelentc,  preferible  á  cualquier  otro  marisc(^   «. 

Yénus.  Concha  sólida*,  litante  gruesa ;  sé  halla  con  frey encía  '• 
en  las  orillas  del  mar ;  so  entíerra  en  la  arenaá  pdifa  profundfdad^ 
de  modo^que  puede  salir  de  ella  fácilmente ;  *cambia  de  lugar  con 
la  ayuda  de  su  pié,  y  tiene  también  la  facultad  de  saltar,  gílpeandq^ 
el  agua  repetidas  vezcs  con'slis«valvas.  SiK¿Qpcha  es  mui  b«acaifa ' ' 
por  sus  bellos  colores.  '  * 

Ostra.  Concha  bivalva,  sia  pié;  «««capa  está  guarnecida  de  una 
fila  doble  de  franjas  ,  sus^  conchas  tiegan  una  charnela  sin  dientes 
y  están  compuestas  de  hojas  que  se  se^^i^con  facilidad/  Se  fijan 
á  las  rocas  y  aun  unas  con  oti:as.*En  los  iñanglares  se  ven  Umbiea 
agarradas  las  ostras  á  las  rakesy  ramos/y  abúq^aí  mucho  en  núes- 
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tras  costas.  MuerU  la  ostra^  la  cctiblia  se  abre.  La  ostra  verdeces  un 
bocado  esquisito» 

Ostra  de  perls^.  Se  encuentra  en  los  bancos  cerca  de  las  islas  de 
Margarita ,  Cubagua ,  Coche  y  en  la  punta  de  Araya.  Los  ostiales 
producen  la  pei^a  redonda.  El  aníTual  vive  9  ó  ^  O  años  y  al  cuarto 
la  perla  comienza  á  mostrarse.  Bd  ^0.000  conchas  no  se^ halla  á 
i  vezes  una  perla  de  precio. 

Broma  ó  tarets.  Célebre  por  los  daños  que' hace  perforando  la 
quilla  de  los  buques ,  las  estacas  de  los  diques,  las  esclusas  etc.  Es 
un  molusco  cuyo  cuerdo  llene  la  forma  de  un  gusano  largo,  cubierto 
de  una  capa  tubulosa  abierta  en  las  partas  superior  é  infedor.  Su. 
concha  está  compuesta  de  dos  válbulas  romboidales,  pero  es  mui 
pequeña  y  sokr cubre  una  parte  de  la  capa.  Parece  que  trabajando 
por  la  estremidad  de  la  concha ,  á  manera  de  barreno ,  el  animal 
taladra  la  madera  sumergida  y  hace  el  agujero  en  que  se  mete.  A  me- 
dida que  se  introduce  va  tapizando  la  escavacion  de  una  materia 
calcárea^  de  suerte  que  en  breve  se  aloja  dentro  de  un  tubo  pétreo 
que  á  primera^Bta  bien  pudiera  tomársele  por  una  segunda  con- 
cha. C«mo  este  molusco  ata<^  la  madera  desde  pequeño ,  la  abertura 
esterior'de  su  cueva  es  ipui  estrecha ,  pero  creciendo  y  desarrollán- 
dose á  propomon  que  se  interna ,  aumenta  progresivamente  la  ca- 
vidad que  va  haciendo.  Dos  tubos  que  tiene  ei^la  estremidad  pos- 
terior de  su  cuerpo  están  aproximados  á  la  boca  de  la  cueva ,  y 
por  uno  d^  dios  da  entrada  al  agua  y  respiración  necesarias  á  su 
vida,  permaneciendo  siempre  con  la  boca^para  abajo  y  el  ano  hacia 
arriba.  La  broma  común  llega  á  crecer  como  6  pulgadas.  En  algu- 
•nos  puertos  los  buqud^rque  no  están  forrados  en  cobre  no  pueden 
nermanecer^  mucho  tiempo  en  ellos  sin  que  los  inuülizen  .estos 
gusano^.  Es  indispensable  carenar  hsembsrrcaciones  cada  dos  ó  tres 
mes^s  para  evübr  Jos  daños  de  la  broAa. 

*.   ;•      '•  //"    INSECTOS. 

ÓBDBS  Da  LOS  COLBOPTBROS.  ', 


*-r 


Cantárida.  Especie  de  ^sca  grande  ^  verde  dorada  que  sirve  en 
la  medicina. 
Escarabajo,  Hit  una  gran  variedad  en  el  tamaño  ]>  el  color  y  la 
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forma  de  sus  caernos  y  todo&aon  mai  comunes  en  los  bosques  y  lla- 
nuras ,  en  tierra  caliente  y  templada.  Los  hai  también  con  yisos  de 
oro  de  diferentes  estructuras.  Yí?en  de  orugas  y  aun  de  caraco- 
lillos. 

Cocui  de  moniafía.  Se  encuentra  en  los  bosques  y  precisamente 
en  los  árboles  mas  elevados.*  Tiene  cuatro  alas;  las  dos  primeras 
mas  gruesas ;  el  color  general  de  este  insecto  es  verde  claro  atorna- 
solado y  notable  su  cabeza  por  la  protuberancia  que  de  ella  sale 
como  una  prolongación  de  lá  frente.  Los  bal  de  mas  de  2  pulgadas 
de  largo  y  su  cabeza  despide  una  luz  tan  viva,  que  con  dos  de  estos 
insectos  se  podría  leer  en  la  oscuridad. 

Gocui-de-cafta.  No  es  tan  grande  como  el  anterior  ni  tiene  aquella 
protuberancia;  su  color  es  un  negro  pardusco,  y  de  noche  produce 
el  efecto  de  dos  luzes  no  mui  vivas  que  le  salen  de  la  cabeza :  cuan- 
do vuela  se  le  ve  en  medio  del  vientre  una  pequeña  lista  cotor  de 
fuego. 

Gusanito  luciérnaga.  Se  encuentra  todo  el  ano  en  los  caminos, 
sabanas  y  campos  cultivados.  El  macbo  al  revolotear  deja  percibir 
anas  luzes  mui  vivas ;  la  hembra  no  tiene  alas  y  está  oculta  bajo  la 
yerba  durante  el  día,  y  de  noche  despide  una  luz  brillante.  Este  in- 
secto tiene  un  color  negruzco. 

Yaca  de  S.  Antonio.  Insecto  mui  común ,  ooérpo  medio  esférico, 
corselete  mui  corto  y  de  un  color  encarnado  moreno ;  mui  bonito, 
con  muchas  pintas  negras  en  las  cascarillas  que  cubren  sus  alas. 
Estos  insectos  viven  sobre  las  plantas,  no  andan  lijeros,  pero  vuelan 
con  rapidez  ;  se  alimentan  de  pulgones  y  se  pegan  á  las  hojas  para 
trasformarsc.  Si  se  les  toca ,  echan  una  gota  de  color  amarillo. 

Cucaracha  de  montaña.  Es  de  color  verde  y  sus  ala;»  reducientes 
forman  visos  cuando  vuela.  Es  de  la  misma  forma  de  la  cucara- 
cha  común,  pero  mas  grande  y  no  es  hedionda.^e  nutre  de  vege- 
tales. 


ÓU>BI  DB  LOS  ORTOFTBBOS. 

»  ■ 

Tara.  Insecto  que  vive  de  plantas  y  yerbas  y  que  suele  verse  en 
numerosas  bandadas.  Muerde  con/  fuerza  y  aun  puede  romper  la 
piel  del  hombre  con  dos  dientes  mui  duros  y  gruesos  que  tiene.  La 
disposición  de  sus  patas  le  da  la  facilidad  de  saltar  muí  lejos  y  pue- 

p.  «iO«.  ^^ 
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de  con  fos  alas  irasparenteft  Tolar  mui  alio.  Las  bai  de  yarios  co*- 
Joves. 

Grillo.  Los  hú  de  varias  e^>eeíes,  y  Mi9s  ellos  salMua  coa  faciU* 
dad  atento  que  sus  patas  posteriores  son  mas  largas  que  las  otrus* 
Este  insecto  vive  en  los  campos  y  casas ,  baca  un  gran  consumo  de 
yerjMis  y  ptoñias;  las  bembras  ponen  sas  bnevos  en  Ja  tierra  y  so 
cwUo  es  «n  cbiUido  mui  asado  y  molesto. 

Guearaefaa.  Inseetode  cuatro  alas,  d>longo  y  negruzco  con  dos- 
cfyniUs  largas  en  la  cabeza  y  otras  dos  mas  grjuesas  y  cortas  en  la 
cota.  Se  manlieoe  en  los  lugares  ciUdos ,  pone  un  soJk>  buevo  lar«- 
go  en  las  beodiduras  de  las  puoias,  ventabas  ó  paredes :  cada  buevo 
llene  una  separación  de  celdas  y  de  cada  celda  sale  una  cucacaeha. 
Este  animal  es  fétido  y  v«cia  príncípalmenie  de  noche,  aümeoiénv- 
dose  de  toda  clase  de  comestibles  que  encuentra.  Destruye  los  vesti- 
dos y  papeles.  Bai  nna  dase  que  vive  debajo  de  tierra :  esta  «no 
tiene  alas  y  s^  encuentra  también  en  los  bosques. 

Chiripa.  De  la  núsma  especie  de  la  cucaracha ,  pero  mas  pequeña 
y  lustrosa  con  la  misma  hediondez  que  la  anterior.  A  la  altura  de 
2(^i0  varas  no  se  encuentran  e%U»  animales  incómodos  y  asqua- 
rosos,  que  siOlo  con  mucho  aseo^puieden  desterrarse  de  las  babita«- 
ciones. 

Caballito  del  diablo.  Insecto  que  tiene  las  quijadas  y  mandíbulas 
cór^peas,  los  ojos  en  general  mui  grandes,  y  las  alas  mui  unidas  en 
situación  vertical.  Es  mui  carnívoro  y  vuela  con  mucha  rapidez. 

Comejei)i ,  termite  ú  hormiga  blanca.  Es  un  insecto  que  con  pro- 
piedad puede  llamarse  minador,  pues  no  adelanta  i^n  paso  sin  cu- 
jbrirse  con  una  bóveda  de  tierra ;  asi  es  que  forma  un  camino  cu- 
bierloy  porel  marcha  en  todas  direcciones^  estendiendo  ramales  por 
do  quiera.  Destruye  los  papeles,  pergaminos,  cueros,  lienzos  y 
maderas  dulces  con  una  prontitud  estraordinaria ,  reduciéndolo 
todo  á  polvo.  Trabaja  día  y  noche  y  sale  siempre  de  los  lugares  hú- 
medos, sube  por  las  paredes  y  árboles  mas  elevados,  siempre  lle- 
vando su  camisK»  cubierto.  Ti^e  de  5  á  4  líneas  de  largo,  su  color 
es  blanco  con  cabera  oscura;  tiene  6  patas,  camina  lijero,  el 
csii^rpo  es  redondo ,  el  pellejo  tan  delgado  que  á  la  menor  frotación 
se  deshace.  Los  nidos  de  estos  ammales  están  en  tierra ,  en  los  ár- 


—  227  — 

boles  ylen  las  maderas  vjejas,  y  forman  una  especie  de  colmepa  ; 
pero  toda  de  tierra  ,  es  decír^  una  cantidad  numerosísima  de  pe- 
queñas celdas  en  que  depositan  sqs  huevos :  como  las  abejas,  |mi- 
rece  que  tienen  sus  trabajadores.  Es  mui  difícil  su  destrucción ,  y 
para  preservar  los  archivos ,  ropas  y  mercancías ,  jcs  preciso  servirse 
de  madera  de  cedro  amargo,  de  la  cual  huye.  Bajo  la  altura  de  732 
yaras  hace  los  destrozos  indicados,  pero  algo  mas  arriba  «olo  ataca 
las  maderas,  y  4-1200  varas  ya  no  se  encuentra  este  pequeño  ani- 
mal destructor. 

j&RDBK  DB  LOS  BIMimpPTBROS. 

La  abeja  es  una  de  las  grandes  obras  de  la  creación.  Produce  la 
miel  y  la  cera  que  recoje  de  las  flores.  La  actividad  y  el  aseo  reinan 
en  sus  colmenas.  Un  enjambre  se  compone  de  la  reina ,  machos  y 
-operarías  ó  neutros.  Los  primeros  sirven  á  la  reproducción  de  ia 
raza ,  las  últimas,  así  como  los  artesanos  y  labradores ,  alimentan 
las  otras  clases ,  construyen  los  edificios  y  cuidan  los  gusanitos.  El 
número  dé  machos  varía  de  200  á  4  500,  el  de  las  obreras  de  -1 500 
hasta  25  y  aun  50.000.  Las  celdillas*  tienen  la  forma  de  vasitos  exá- 
gonos, y  su  reunión  forma  el  panal  cuya  regularidad  es  siempre  ad- 
mirable. En  llegando  el  momento  de  poner  la  hembra  los  huevos, 
es  el  objeto  de  los  cuidados,  mas  asiduos.  Pone  sus  huevos  en  las 
celdillas  mas  pequeñas  y  de  elips  salen  los  operarios ;  los  segundos 
son  para  los  machos  y  los  mas  grandes  para  las  hembras.  Nacidos 
los  huevos,  van  muchas  vezes  al  dia  las  operarías  á  darles  una  es- 
pecie de  papilla  que  ellas  vuelven  de  su  estómago. 

La  cera  de  los  enjambres  de  América  es  mas  difícil  de  blanquear 
que  la  de  las  abejas  domésticas  de  Europa.  En  América  la  proximi- 
dad de  las  haciendas  de  caña  perjudica  mucho  á  las  abejas  :  estos 
insectos  muí  ansiosos  de  miel  se  anegan  en  el  zumo  de  la  caña  que 
los  pone  en  un  estado  de  inmobilidad  y  embriaguez  cuando  lo  chu- 
pan con  esceso. 

Avispa.  Tiene  una  parte  de  la  industria  de  las  abejas,  vive  en 
sociedad,  tiene  costumbres  salvajes  y  busca  siempre  la  guerra  y  el 
pillaje.  Se  sirve  del  aguijón  como  de  arma  ofensiva  para  atacar  los 
animales  mas  débiles  ;  hace  %ú  nido  en  el  interior  de  la  tierra  á  la 
profundidad  de  medio  pié.  Sírvele  de  entrada  un  conducto  tortuo- 
so de  una  pulgada  de  diámetro  y  tiene  el  cuerpo  pajizo  con  zonas 
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negras.  Hai  una  calidad  de  avispa  qae  hace  sa  nido  casi  redonda 
en  las  ramas  de  los  árboles,  compuesto  de  una  greda  mui  fina  ,  y 
se  encuentra  también  en  los  pequeños  arbustos  de  las  sabanas. 

Abejarrón.  Demasiado  conocido  por  los  estragos  qae  bace  en  la 
campiña  ;  vive  en  los  árboles  cuyas  hojas  destruye  rápidamente.  Sa 
larva  con  el  nombre  de  gusano  blanco  roe  las  raizes  de  todas  las 
plantas.  Inmóvil  la  mayor  parte  del  día,  vuela  por  la  tarde  de  ár- 
bol en  árbol  con  su  monótono  zumbido.  No  vive  mas  que  una  se* 
mana  y  no  se  deja  ver  sino  por  espacio  de  un  mes. 

Pegón.  Especie  de  abeja  un  poco  mas  pequeña  que  la  común ;  es 
negra  y  vive  en  sociedad  como  las  avispas.  Pasando  cerca  de  sus 
colmenas  ó  en  tocándolas,  se  fíinzan  todas  contra  la  persona  y  en  el 
lugar  que  pican  allí  se  quedan  pegadas  haciendo  un  zumbido^  por 
lo  cual  se  les  ha  dado  el  nombre  de  pegón.  Lo  mismo  hacen  con 
los  animales,  que  los  temen  casi  tanto  como  á  las  avispas. 

Cigarrón.  Es  una  especie  de  abeja  gipinde  que  se  alimenta  del 
néctar  de  las  flores ;  habita  en  agujeros  que  abre  en  las  maderas 
con  Unos  dientes  que  tiene  á  manera  de  tenazas  corvas.  Los  hai  ne* 
gros  y  amarillos  con  alas  trasparentes.  Cuando  vuelan  producen 
un  zumbido  mas  fuerte  que  el  susurro  de  las  abejas.  Está  armada 
de  un  aguijón  y  su  picada  produce  un  dolor  agudo. 

El  tábano  es  un  insecto  de  las  alas  separadas,  la  Irompetilla  lar- 
ga y  esterior,  las  antenas  divididas  desde  cuatro  hasta  ocho  anillos; 
las  larvas  parecen  gusanos  largos  sin  patas  y  casi  cilindricas  con  la 
cabeza  escamosa,  y  cambiando  de  piel  para  pasar  al  estado  de  ninfa. 
El  tábano  tiene  la  forma  de  una  mosca  gruesa  que  vuela  zuniban- 
do;  atormenta  los  caballos  y  bueyes  agujereándoles  la  piel  para 
chuparles  la  sangre. 

Bachaco.  Hormiga  colorada  de  cabeza  grande  y  dos  pinzas  en 
la  boca ,  con  las  que  agarra  las  hojas  dé  las  plantas,  las  cuales  des- 
truye para  llevar  á  sus  mansiones  subterráneas.  Hacen  escavacio- 
nes  que  parecen  canales,  y  en  ellas  se  encuentra  multitud  de  gran- 
des celdas  en  donde  depositan  los  hijos  en  medio  de  una  cantidad 
de  pelusa  vegetal  que  se  llama  yesca  de  hormigas,  igual  al  noli  6 
yesca  de  la  Nueva  Granada.  Esta  materia  es  escelente  para  estancar 
h  sangré ;  hervida  éii  salitre,  es  una  de  las  mejores  yescas.  Conos 
de  muchos  píes  dé  altura  forman  las  torras  sacadas  de  los  subter- 
ráneos de  éstos  insectos  y  en  ellos  hai  tres  clases  de  individuos ; 
machos^  hembras  y  neutros.  Yiven  en  sqciedad  formada  de  neutros^ 
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y  luego  que  los  machos  y  hembras  adquieren  sas  alas^  salen  del  hor- 
miguero. La  fecundación  se  verifica  en  el  aire ,  muchos  mueren  en 
seguida  y  las  hembras  que  deben  llegar  á  ser  madres  pierden  sus 
alas ;  unas  van  á  formar  nuevas  colonias  y  otras  detenidas  prisioneras 
por  ios  neatrosde  la  habitación,  ponen  allí  sus  huevos.  Se  alimentan 
los  bacbacos  de  materias  animales  y  vegetales  y  muchas  vezes  des- 
truyen la  ropa  que  encuentran  en  las  habitaciones.  Gustan  mucho 
de  sustancias  dulces  y  son  la  plaga  de  los  jardines  y  de  la  agricul- 
tura. En  una  noche  destruyen  un  jardín  entero.  Los  lugares  por 
donde  pasan  quedan  tan  trillados  como  un  verdadero  camino,  y  los 
hai  de  mas  de  medio  pié  de  ancho  y  de  largo  muchos  centenares  de 
varas.  Ldfi  indios  de  Rio-Negro  comen  el  bachaco  que  se  denomina 
culón,  por  lo  grueso  de  la  parte  posterior  que  está  formado  de  man- 
teca pura.  Los  recogen  en  la  época  de  la  fecundación,  enciérranlos 
en  saquitos  de  marima  y  ahumados  los  comen  estendiéndolos  sobre 
el  pan  de  casabe, 

Hai  otra  clase  de  hormiga  grande  y  negra  que  llaman  de  leña^ 
porque  suele  habitar  en  tierra  y  mas  frecuentemente  en  los  troncos 
de  los  árboles  podridos.  También  hai  una  amarillenta  con  la  ca- 
beza negra  que  vive  del  mismo  modo.  Multitud  de  especies  mas 
peqneüas  existen  y  muchas  mui  bravas,  cuyas  picadas  dolorosas 
suelen  dai*  calentura ;  tales  como  la  pica-y-huye  y  otras  llamadas 
cazadoras  que  se  quedan  pegadas  cuando  pican  y  al  separarlas  es- 
traen un  pedazo  de  cutis.  Enfin,  otra  existe  que  se  mantiene  en  los 
cujíes  :  al  tocar  las  ramas  de  estos  árboles,  caen  á  millares  sobre 
quien  los  mueve . 


ÓftDBK  DR  LOS  LBPIDOFTBHOS. 

Mariposa  pavón.  Este  es  el  género  mas  hermoso  de  todos  los  in- 
sectos y  al  que  la  naturaleza  ha  dotado  de  mas  ricos  adornos.  El 
oro,  la  plata  y  las  esmeraldas,  todos  los  colores  posibles  mezclados 
con  un  tirte  admirable ,  brillan  á  porfía  sobre  sus  anchas  alas» 
Pasa  su  vida  en  los  jardines,  alimentándose  del  jugo  de  las  Cores 
que  chupa  con  su  trompa. 

Mariposa  del  tabaco.  Este  insecto  no  se  encuentra  sino  sobre  es- 
ta planta.  La  larva  es  verde  con  marcas  laterales  en  cada  seg- 
mento ;  rodeadas  de  un  círculo  de  color  purpúreo ;  cuyo  matiz 
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cobre  tambieu  la  espina  codak  Sus  alas  son  de  un  eolor  oscuio 
con  rayas  Mancas. 

Mariposa  de  colas.  Tiene  Igis  alas  adornadas  con  dentellones  ne- 
gros sobre  un  fondo  amarillo  claro.  Cada  ala  tiene  una  cola  que 
es  la  prolongación  del  dentado  negro  que  rodea  las  alas. 

Semirámis.  Esta  mariposa  se  encuentra  sobre  las  cadas  de  azú- 
car; es  muí  notable  por  las  largas  colas  que  terminan  sus  alas- 
inferiores;  tiene  cerca  de  4  pulgadas  de  ancho  eaando  estas  s^ 
hallan  abiertas. 

Son  innumerables  las  variedades  de  estos  hermosos  insectt»,^ 
fanto  en  las  mariposas  diurnas  como  en  las  noetomas,  y  de  ellas* 
podrían  hacerse  numerosas  colecciones.  * 

6aDKf  DB  LOS  BBVIPnaOS. 

Gímex  ó  chinche  del  bosque.  Este  insecto  vive  sobre  las  plaD^ 
tas,  se  alimenta  de  orugas,  despide  un  oAor  desagradable;  es  de 
colores  mui  variados.  Da  este  insecto  como  40  hijos  <á  la  vez  y 
la  hembra  los  conduce  como  una  gallina  sus  pollbs.  Siguen  ellos- 
los  movimientos  de  la  madre  que  no  los  deja,  parece  protegerlos 
y  mueve  las  alas  para  alejar  al  enemigo  que  se  acerca  á  su  fEh» 
milia  :  el  macho  es  el  que  ella  teme  mas.  Luego  que  los  pe* 
queños  han  adquirido  bastaute  fuerza-,  son*  abandonados  por  la 
madre. 

Chinche  común.  Se  enóuentra  en  los  lugares  templados  y  cá* 
lidos  pero  no  se  ve  este  fétido  animal  en  los  fríos.  Todos  le  co^ 
nocen ;  parece  una  garrapata,  sale  de  noche  para  chupar  la  san- 
gre á  las  personas  que  duermen  y  es  mui  diestro  en  retirarse  y 
esconderse  cuando  se  le  busea.  Lahftí  con  especialidad  en  lasca-^ 
mas  y  pone  muchos^iuevos  cuya  destrucción  es  algo  difícil.  Una 
solo  de  estos  animales  es  capaz  de  infestar  en  poco  tiempo  una 
casa  en'era.  Se  le  encuentra  hasta  la  altura  de  2.592  varas  sobre 
el  nivel  del  mar. 

Cigarra.  Insecto  cuyo  {hco  parece  salir  del  cuello ;  el  macho  se 
distingue  por  su  canto  penetrante  y  monótono ,  que  proviene  de  ui^ 
¿rgaíio  situado  en  la  cavidad  de  su  vientre.  La  hembra  ñeñe  ua 
taladro  con  que  hace  agujeros  en  las  ramas  de  los  árboles  para  de- 
positar en  ellos  sus  huevos ;  la  larva  que  de  estos  sale  es  blanca..^ 
Deja  su  nido  para  sumirse  en  la  tierra^  donde  se  alimenta  de  raizes : 


se  cambia  después  en  ninfa,  y  yítc  así  en  la  tierra  durante  un 
a&o. 


ORDEN  ^B  LOS  RHIPfPTKROS. 

t 

Gochiniila.,  Se  halla  en  la  provincia  de  Barquisimeto ,  en  Coro , 
Garora  y  cerca  de  Barcelona,  pero  no  es  un  objeto  de  cuUíto  y  á& 
comercio  como  en  Méjico.  De  esíe  insecto  se  sm^a  el  bdlo  Color  co* 
nocito  con  el  nombre  de  carmín ,  de  que  tanto  se  usa  en  la  pin-^ 
tura^  Este  animal  se  fija  sobre  los  árboles  eip  una  época  determí* 
nada  del  ano ,  los  machos  para  metamorfosearse  y  las  hembras  para 
toda  su^  vida ;  parecen  pequeñas  agallas.  Después  de  haberse  jun- 
tado, la»  hembras  ponen  sus  huevos,  los  colocan  en  la  piel  de  su* 
vientre^  se  secan  y  ^us  cuerpos  foruMín  una  casoarilla  que  encierra 
los*  huevos.  La  cocliinilla  que  vive  sobre  el  nopal  es  la  que  produce- 
el  mas  bello  encarnado. 

Pulga.  Insecto  de  color  pardo  con  la  cabeza  vellosa  j  pequeña. 
£1  hocico  grueso  y  agudo ,  6  piemecíllas  y  en  cada  una  5  coyun^- 
turas  diversamente  ar&culadas ;  tiene  cierta  e^edede  muelle  muí 
delgado ,  pero  tan*  fuerte  qve  por  su  medio  da  un  salto  20  vezes' 
mayor  que  el  tamaño  de  su  cuerpo.  Abunda  en  los  paises  tem«» 
piados  mas  que  en  los  cálidos  y  fríos. 

Pulga  de  nigua  {pulex  penetrañs).  Intecto  de  menos  de  media-* 
linea  de  larga  y  mui  parecido  á  la  pulga  ^  de  la  cual  se  diferencia* 
m  tener  blanca  la  parte  posterior  de  su  dUerpo  y  la  boca  armada, 
de  ui|a  trompa  tanlargfrcomo  el  cuerpo.  Se  introduce  ea  los  pierde' 
las  persona»,  en  donde  deposita  sus  huevos,  que  avivándose  inme- 
diatamente causan  comezón ,  y  si  no  se  sacan  pronto,  crece  hasta  5 
lineas  debajo  del  cutis.  En  este  estado  ya  el  insecto  es  verdoso  y 
produce  dolores  agudos  e  inflamación  en  la  parto  en  ^ue  está.  Si 
no  se  saca  á  tiempo,  se  multiplica  é  imposibilita  det  andar  á  la  per- 
sona. Los  cerdos,  monos  y  perros  son  atacados  por  estos  insectos :  á* 
los  primeros  les  squ  mas  fatales,  porque  hasta  suelen  posárseles  en^^ 
los*pezones  délas  tetas,  y  como  les  causa^dolor  no  se  prestan  á  dar do^ 
mamar  á  sus  lechoncillos,  los  cuales  se  mueren  de  hambre.  Los  mo- 
nos y  perros  suelen  sacárselas  diestramente  con  los  dientes.  Seob- 
serva  que  en  los  lugares  salitrosos  no  hai  de  esta  plaga^  que  cesa  á> 
la  akára  de  2»400  varas^  sobre  el  nivel  del  mar. 
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órdbh  db  los  diptbrob. 


Mosquito.  Insecto  bastante  conocido  por  sus  picadas  y  obstina- 
ción. Nace  en  los  lugares  húmedos  y  dlspues  de  haber  sufrido  sn 
metamorfosis  habita  en  el  aire.  Las  picadas  producen  irritación  en 
la  pie).  Los  ha!  en  abundancia  en  el  Oríooco,  arrib%.de]  estrecho 
deBarragnan,  y  sobre  todo  en  los  raudales,  en*Ia  Esmeralda,  en 
una  parte  del  Casiqumre  y  en  el  Guaviare.  Estos  animales  aparecen 
á  la  salida  del  sol  y  se  retiran  cuando  se  pone.  Hai  también  za1tcu« 
dos.  especie  de  grandbs  mosquitos ;  estos  se  encuentran  en  el  Ori- 
noco abajo  en  el  delta,  sobre  los  ríos  Apure,  Portuguesa  y  sus  tri- 
butarios y  generalmente  en  todos  los  rios  de  la  zona  pastoril ,  en 
los  lugares  húmedos  y  pantanosos  del  lago  de  Maracaibo  y  de  los 
ríos  que  caen  á  este.  Los  zancudos  están  en  movimiento  mas  de 
noche  que  de  dia,  picando  fuertemente  con  su  grande  aguijón.  Hai 
Otra  especie  aun  mas  grande,  pero  menos  perjudicial ,  que  se  en- 
cuentra en  los  bosques  cerca  del  mismo  lago ;  esta  pica  de  dia. 
También  hai  el  jején,  mosca  pequeña,  ó  sin^lie,  venenoso,  que  de 
dia  se  encuentra  en  Iqs  lugares  húmedos  y  en  los  rios  de  estos.  Los 
hai  que  se  salen  al  amanecer  y  se  retiran  cuando  el  sol  calienta  : 
otros  se  aparecen  al  anochecer  y  duran  pocas  horas.  El  único  re- 
medio que  hai  para  estos  insectos  tan  molesios  es  el  viento,  y  tam- 
bien  el  humo.  Es  de  notarse  que  en  los  rios  de  aguas  verdosas  hai 
menos  cantidad  y  en  los  de  aguas  negras  no  existe  ninguno  de  es- 
tos tormentosos  insectos  que  á  vezes  impiden  hasta  el  comer.  En  el 
lago  de  Maracaibo  suelen  verse  nubes  de  otras  clase  de  mosquitos 
que  se  llaman  bobos ,  porque  no  pican  y  su  número  es  tan  grande 
que  parecen  nubes  opacas  y  estensas  que  se  pasean  por  la  super- 
ficie del  agua.  De  estos  suelen  verse  algunas  vezes  sobre  lá  playa 
del  mar.  A  la  altura  de  2.000  varas  está  uno  ubre  de  esta  plaga. 

Mosca  brava  ó  carnicera.  Se  parece  á  la  mosca  común  ,  pero  es 
algo  mas  gruesa  y  de  un  color  negro  con  bandas  grises.  Busca  la 
carne  de  que  hace  áu  alimento ;  es  vivípara ,  hace  sus  larvas  vivas 
y  estas  producen  grandes  danos  en  las  colmenas.  Hai  otra  moisca 
grande  de  un  verde  luciente,  que  apenas  se  posa  sobre  la  carne 
cuando  espele  una  cantidad  de  gusanos  que  crecen  prontamente» 
Estas  son  las  que  depositan  gusanos  en  el  ombligo  de  los  animales 
recien  nacidos,  á  los  que  si  no  se  curara  de  pronto  con  la  cebadilla 
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se  morirían  ;  lo  mismo  sucedería  con  las  herídas  de  los  animales  si 
una  de  aquellas  abundantes  moscas  llegara  i  depositar  sns  gusa- 
nos en  ellaj.  Otra  mosca  bal  mas  temblé  todavía,  la  cual  sbele  agu- 
jerear la  piel  de  las  personas  ó  animales  y  debajo  del  pellejo  nace 
un  gusano  peludo  qué  á  medida  que  crece  da  dolores  agudos,  hin* 
cbindose  la  parte  sin  nuestra  ninguna  de  abertura.  Afortunadá- 
mente.estos  no  atandan  mucho.  Por  último,  las  moscas  comunes , 
insecto  incómodo  que  se  encuentra  en  todas  partes,  ensucia  con  sus 
escrementos  las  telas,  dorados,  etc.;  coloca  sus  hueros  en  donde  de- 
ben TÍvir  las  larvas  y  estas  no  dejan  su  piel  para  metamorfosearse, 
sino  que  se  endurecen,  forman  una  cascara  que  encierra  el  insecto 
y  con  el  calor  nacen  pronto.  Las  hai  todo  el  aSo. 

ÓRDBN  DB  LOS  PARÁSITOS. 

Piojo.  Animal  asqueroso  que  se  alimenta  de  la  sangre  humana 
y  de  la  del  cerdo :  es  de  color  ceniziento  oscuro  y  de  sustancia  mas 
dura  si  habita  en  la  cabeza,  y  mas  blanda  y  de  color  casi  blando  si 
habita  en  el  cuerpo.  Son  mas  comunes  desde  la  altura  de  2592  á 
5497  varas  sobre  el  nivel  del  mar. 

Piojo  de  pichón.  Este  ^nsccfo  parece  alimentarse  sobre  las  plu- 
mas de  las  aves ,  ya  de  la  materia  córnea  de  aquellas  ó  ya  de  la 
zuarda  que  se  les  pega  y  las  preserva  de  lá  acción  del  agua.  Comun- 
mente se  le  halla  debajo  de  las  alas,  en  los  sobacos  y  cabeza  de  las 
aves,  multiplicándose  hasta  el  punto  de  enflaquecerlas  y  aun  cau- 
sarles la  muerte.  Este  animal  tiene  el  cuerpo  mui  estrecho  y  largo 
con  el  abdomen  informe. 

Piojo  de  gallina.  Es  mas  pequeño  y  redondo  que  el  anterior,  de 
un  color  ceniziento,  hace  enflaquecerlas  gallinas  y  multiplicándose 
considerablemente,  no  deja  otro  recurso  que  quemar  el  gallinero  y 
bañar  con  frecuencia  las  aves. 

Piojo  de  burro.  ES  amarillo  y  pequeño,  ataca  los  pollinos  en  la 
estación  lluviosa  y  les  ocasioparia  la  muerte  si  con  tiempo  no  les 
cortasen  la  lana  del  lomo  en  donde  se  depositan  con  mas  abundan- 
cía.  Los  aguaceros  que  caen  entonces  diaríamente,  son  suficientes 
para  aniquilar  esta  plaga. 

Garrapata.  Insecto  sin  alas  con  6  patas  que  se  agarra  fuertemente 
á  las  personas  y  animales ;  en  estos  se  hincha  tanto  chupando  la 
sangre,  que  pierde  totalmente  so  figura  y  parece  entonces  un  grano 
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do  garbanzo  eeñnlealó,  y  es  amaóé  por  sf  wmmFuf  cae.  Bs  nn»^ 
plaga  terrible  pava  lo»  amoMíles',  perqué  se  le»  iBtrodiieeB  nmchasi 
en  las  or^as  oeasioBándeles  coaiHonMAté  aa»««feniied|d  qii»  lee- 
haee  plegar  ó  perder  eslas ,  ibiéiitraa''eii  el  ewerpd  lé^  pródsto  «mi 
sama  general,  ñak  «lia  clase peguedaHi^lM'llaiiiaA  C€^adít99,  por^* 
qoe  este  insecto  es  colorado  y  iiNripe<|iieil»;  sé  pega?  cotto  la-gar««^ 
rapata  y  haee  mas  nial  qué  elfar^  Lhtfpiánd6S^'cea  agaa  de  tabaeo^ 
y  aotando  á  lo»  animales  coa  el  adnte  de  carapa^  mvereB  al  mo»' 
mallo  todas  las  garrapatas  ó  coloraditos  apm  tienefe^^ 

Congolocho.  Sa  color  es  negro,  amarillo  ó  pardo,  tiene  multitnd 
de  patas,  habita  en  las  casas  y  los  bosques  y  en  el  suelo  ó  debajo 
de  las  hojas  se  mantiene  enrollado  como  un  ovillo.  Ordinariamente 
sale  de  noche,  y  si  alguno  le  toea  reúne  las  patas  y  se  queda  inmó- 
bil. 

Cienpiés.  Lo  hai  de*  dos  especies ,  uno  negro  y  otro  amarHlenio ; 
él  primero  se  mantiene  en  los  bosques  y  crece  mas  de  un  pié  de^ 
largo :  el  otro  est&  generalmente  en  las  casas  y  solo  crece  8  pulga-' 
das.  Su  picada  causa  un  dolor  mui  agudo ;  je  hincha  la  parí»  mórbi- 
da y  produce  calentura.  Mantiéuese  de  insectos^ 

ÓftOail  DE  í,á»  A«ÁNá(S. 

Grande-araña,  Animal  asqueroso  que  se  encuentra  en  los  bos- 
ques mas  solitarios,  mui  grande  y  gruesa,  y  su  picadura  ca«sa  ter- 
ribles fiebres;  abunda en« la  Guayana. 

Araña  atioe.  Esta  especie  es  de  un  tamaño- mediano;  los  cuatro- 
ojos  de  en  medio  forman  un  cuadro  y  los  dos  laterales  una  línea^ 
oblicua.  Se  mantiene  en  los  agujeros  de  los  paredones  viejos,  las^ 
hendeduras  de  las  puertas  y  ventanas,  y  forma  un  nido  cHindrleo. 

Araña  común.  Habita  en  las  casas,  basques  y  campos,  hace  su- 
tela  cilindrica  y  vive  de  las  moscas  que*  coge  en  eUar. 

Araña  tetracauta.  Es  ferruginosa  con  cabeza  colorada ,  pequeña  ^ 
las  patas  de  color  de  sangre ;  el  abdomen  tiene  casi  la  figura  de  una- 
media  luna.  Hai  de  esta  misma  figura  plateadas  y  doradas  mui  lin- 
das. 

Galeoda.  Tiene  cerca  de  4S  lineas  de*  larg»^ -es  mal  venenosa).,  pe* 
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luda ,  un  poco  cenizieata  y  rojiza ;  sus  autenaa  s^a  un  poco  Bias 
largas  qjoe  las  prín^eras  palas  y  las  mandíbulas  velludas  terminadas 
en  pinzas  encorvadas  y  dentadas. 

Tarántula.  La  fama  de  e,8ta  araq^  estaba  rmi  estendida «n  Euro* 
pa  á  causa  de  los  síntomas  t^ibles  qm  según  se  decía  eran  las 
consecuencias  de  su  picadura;  está  sin  embargo  probado  que  tiene 
muí  poco  ó  ningún  veneno.  La  que  se  conoee  en  el  país  con  este 
nombre  es  de  una  picadura  mui  fatal,  ea  el  casco  de  las  bestias^ 
pues  lo  pierden  si  no  se  curan  en  tiempo. 

Araña-peluda.  Grandísima;  se  encuentra  en  lo»  bosques ^  está 
cubierta  de  una  pelusa  blanca  y  su  picadora  es  venenosa. 

Arañila  de  la  playa.  Mas  peqaeñaque  una  hormiga;  solo  se  en- 
cuentra en  las  costas  de  la  península  de  Paraguaná ;  es  de  color  de 
chocolate;  apenas  se  siente  su  picadura  y  solo  por  síntomas  mor- 
tales se  conoce  que  uno  ha  sido  mordido  por  este  insecto.  Si  no  se 
aplica  inmediatamente  uua  sangría  á  la  persona,  se  vuelve  loca  y  á 
Tezes  muere. 

Alacrán  ó  escorpión.  Vive  en  la  tierra  debajo  de  las  piedras , 
corre  con  velozidad  levantando  su  ccfla  á  orquiüadas ;  esta  tiene 
6 nudos,  el  último  de  los  cuales  prolongado  hacía  arriba  en  punta 
fe  sirve  de  aguijón.  Habita  en  los  paises  cálidos  y  los  hai  der  dos  cla- 
ses,  negro  y  amarillo;  este  es  mas  venenoso  y  su  picada  «causa  los 
mismos  efectos  que  la  del  cienpiés.  La  alacrana  pare  una  porción  de 
hijos  que  lleva  sobre  el  lomo  durante  aígun  tiempo,  cuidando  con 
esmero  de  su  conservación. 

Caofpejo.  Tiene  5  pares  de  patas^,  y  !as<  pnaierasde  eslai&  teraii-» 
n^en  pinzas ;  es  mas^  ancho  que  lai^e,  vive  en  tierrae  bámedasf 
saiesconde  en  agujeros  que  hace  debajo  de  tierra.  Seuulre  de  sus- 
tancias vegetales  y  es  nocturno  ó  crepuscular..  Su  carne  es  peligrosa 
en  los  lugares  donde  hai  manzanillo ,,  pcM'que  comen  mudio  esta 
fruta  venenosa.  Hai  cangrejos  de  mar^  de  ^ua  dulce  y  otros  qiue 
Y\.ven  e#los  bosq^ues  y  montañas. 

Camarón.  So  carne  es  mut  delicada  y  agradable  al  gusto.  Es  de 
iin  color  verde  bronceado;  mas  cuando  está  eoeido  es  de  un  encar* 
nado  clavo.  Se  pesca  en  las  orillas  del  mar  y  de  los  rio»;^  en4os  hoe^ 
€0$  de  las  piedras. 
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Langosta.  La  de  mar  es  mdcho  mas  grande  qae  la  de  rio ;  habita 
en  las  hendiduras  de  las  rocas,  y  lo  mucho  que  le  crecen  las  patas 
de  delante  le  obliga  á  andar  de  lado.  Las  hembras  llevan  los  hue* 
TOS  pegados  á  unos  filamentos  debajo  de  la  cola.  Este  crustáceo 
es  lúul  eslimado  como  alimento ;  coédo  cambia  su  color  verde  en 

« 

rojo. 

Caracol  soldado.  Este  animal  se  apodera  de  las  conchas  vacías 
para  hacer  su  habitación  en  ellas ;  como  tiene  el  abdomen  tierno  y 
membranoso,  en  vez  de  una  cabierta  sólida ,  como  todos  los  ani- 
males de  esta  clase,  se  aloja  en  las  conchas  univalvas,  y  sogun  va 
creciendo  va  buscando  otras  mas  grand^«  Ordinariamente  es  de 
4  pulgadas  de  largo.  Si  se  les  despoja  á  muchos  de  ellos  de  la  con- 
cha dejándoles  una  sola  /se  la  disputan  con  encarnecimiento. 

ÓROBN  DB  LOfl^^NBLIDOS. 

Sanguijuela.  Es  muí  sensible  á  los  cambios  atmosféricos  :  se  agita 
cuando  el  viento  sopla ,  se  esconde  en  el  cieno  cuando  el  cielo  se 
cubrc;  y  si  hai  tempestad,  sube  á  la  superficie  del  agua.  Habita  en 
los  estanques;  ciénagas  y  arroyos.  Se  aplica  mucho  en  las  inflama- 
ciones. 


ZOÓFITOS. 

Estrella  de  mar.  Tiene  el  cuerpo  chato ,  formando  un  disco 
del  cual  salen  cinco  radios  principales ,  y  la  boca  está  colocada  en 
el  centro  de  ellos.  Los  radios  tienen  por  debajo  un« surco  longitu- 
dinal y  una  infinidad  de  agujeros  que  dejan  pasar  los  pies ;  el  lado 
opuesto  está  guarnecido  de  pequeños  tubos  que  el  animal  estieiide 
cuándo  está  en  el  agua  y  sirven  para  estraerla.  Se  alimenta  de  in- 
sectos y  de  pequeños  crustáceos. 

Erizo.  Se  alimenta  de  mariscos,  rompiéndolos  con  sus  vigorosos 
dientes  que  en  número  de  cinco  están  bien  engastados  en  una  espe- 
cie de  mandíbulas  guarnecidas  de  muchos  moluscos  ;  tiene  la  boca 
en  medio  de  la  superficie  inferior  y  el  ano  en  el  punto  opuesto;  es 
del  tamaño  y  forma  de  una  manzana,  y  su  carne  es  agradable. 

Medusa.  Tiene  forma  orbicular  mas  ó  menos  convexa  \  boca  de 
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colpr  rojo  ea  el  centro  y  una  maltitud  de  apéndices  cornudos  con 
que  coge  los  animales  de  que  se  alimenta,  tales  como  gusanos  >  in- 
sectos, moluscos,  etc.  Su  cuerpo  es  fosfórico  durante  la  noche,  aun- 
que parece  que  esta  calidad  está  subordinada  á  la  voluntad  del  ani* 
mal,  pues  se  ha  observado  en^l  mismo  individuo  el  paso  del  estada 
fosfórico  al  de  opacidad,  y  vice  versa.  La  marea  los  ecba.díariamente 
en  todas  nuestras  costas.  -*    ^ 

Fragat^.  Zoófito  de  diversos  colores,  y  sobre  todo,  rosado  y  blan- 
co; es  como  un  cuerpo  oblongo  hinchado  que  lleva  encima  una 
metnbrana  tendida  que  le  sivve  de  vela,  y  así  se  le  ve  flotar  sobre 
las  olas.  De  esta  hermosa  y  brillante  membrana  tomó  sin  duda  el 
nombre  de  fragata,  y  abunda  considerablemente.  Grandes  cantidades 
de  ellas  son  arrojadas  todos  los  dias  á  tierra  por  las  días. 


J      ..I      •  :  1,       I  W^^.       ■'■        ■  i|       V.     n\      ^.Jk        I  ..  .»,.    .  1^^ 
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ESTEN6I0N  Y  DIHENSK^ES  AlfTlGCAS.  « 

JÉ  Dejamos  dc|a11adas  las  fronteras  que  mmlai^  y  paeífica  pose-»» 

«^  sion  entre  naciones'* IknftrofeS;  han  aeostombrado  respetar;  y  en 

^  esto  hemos  seguido  la  opinión  del  sabio  Humboldt ,  que  aiíegura 

haber  tenido  en  sus  manos  los  mapas  manuscritos  trazados  en  Lis- 
boa y  Madrid,  y  haber  hecho  un  estudio  particular  de  la  grande 
controversia  diplomática  sobre  las  operaciones  intentadas  por  la  co- 
misión de  límites ;  así  es  que  en  la  demarcación  de  las  fronteras 
políticas,  está  especificada  toda  la  línea,  de  acuerdo  con  los  mapas 
y  la  obra  de  este  célebre  viajero,  esceptuando  solamente  en  la  em- 
bocadura del  Rupununi,  que  hemos  tpmado  por  raya ;  pues  según 
los  últimos  viajes  del  S.  Schomburgh,  allí  está  la  sierra  de  Mara- 
capans  de  que  habla  Humboldt.  Ni  hubiéramos  podido  hacer  otra 
.  cosa,  atendida  la  imposibilidad  de  penetrar  en  territorios  ocupados 
con  puestos  militares  por  los  ingleses  sobre  el  Esequibo  y  por  los 
brasileQses  sobre  el  Rio-Negro.  Sin  embargo,  si  se  atiende  á  los  tra- 
tados celebrados  entre  España  y  Portugal  en  4  <»  de  octubre  de  \  777 
y  en  44  de  marzo  de  4778,  en  la  embocadura  del  rio  Apóporis, 
latit.  4°  46'  S,  y  long.  2*  45'  O.,  deberían  coincidü'  las  fronteras 
de  Venezuela,  Nueva  Granada  y  el  Ecuador ;  y  si  fuera  así,  la  línea 
^  recta  que  parte  límites  entre  la  Nueva  Granada  y  Venezuela  por  el 

meridiano  del  Paso  del  Viento,  vendría  á  dar  dos  leguas  mas  abajo 
de  la  boca  del  Apóporis,  en  la  catarata  de  Cupatí,  Entonces  segui- 
ría por  el  río  Yupura  ó  Gaqueta  abajo  hasta  la  laguna  Gumoapí  ó 
Gamoupí  (en  algunas  cartas  Marachí)  de  donde  se  dirigiría  al  N. 
hacia  Loreto  ó*  hacia  la  boca  del  Cababuri  sobre  Rio-Negro.  En  se- 
guida todo  el  curso  del  Cababuri  serviría  de  lindero  hasta  su  cabe- 
zera  en  los  cerros  de  Archivaquerí ,  donde  se  encontraría  la  línea 
que  divide  lafs  aguas  del  Mararí  y  Castaño;  aquel,  tributario  del 


BaAaYÍri ,  y  cuNbe  4í0l  Mafa.  n»r  #ita  ii^ai^gMceatíoB  habría  q^e 
jvraA^sr  á  Ips  lNfiBttii«Bies  mai,iBgí»mm  ieñMO  1.  c.  que  eaicier- 
iwn  kiK5dj^.fufi«k^s(aU«ci«rái(Q3 íoBdadospor los  poriogueses  ea 
^laiglo  i^irui,  detie  S.  Jim  .de  Maravitams,  «n  donde  tíenea  aa 
f^HjQslo  B^ilíMír,  basta  el  piibeblo.de  Lioreto.    • 

Si;seati994ei  teq^.dWis  «1  Sr .  joaá.  liawnri  B»a9ÍretM>y  secretario 
del  interior  que  faé  en  la^f^iiJblil^ft^eCMoBibia,  «n  su  tomo  I^áe 
la  Historia  de  la  RevolucioD^  el  límite  hacia  el  naciente  seria  dis- 
tinto del  demarcado,  pues  que  ^^ebia  «er  el  rio  Esequibo  en  lugar 
de  la  boca  de  Moroco,  y  siguiendo  aquel  hasta  A"*  50^  Is^tit.  N.>  en 
íA  |NEoafeedio.desla«eaiba«adiu»bdel  ^faarasa  y  del  auponuni  secru- 
«MTÍa  elEaefoibd  bascando  las  eondiUaiqas  de  las  hoyas  de  este  rio 
y  ád  RnpHiiiiBi.  ¿liesiiiia  luego  las  cmm  de  la  eofdillefa  de  Tu- 
ameuraquey  quie  por  los  «Uíflios  viales  del -6.  Schomburgh  debe 
-aet  Oara^ayioe,  y  por  un  reiroaaso  iria  á  la  da  Vasari  que  según  el 
«ásaio  viajero  »m  los  sientes  4e  Amajeure  Pengheate,  Ursato  y  la 
afterraCauDCon,  en  ámde  lieoe»  siiM»rágeB  di  Tacutú  y  el  fiupoouni. 
iSig»ieiido  loiego  alN.  bada  el  lago  Amaeü,  ten  cálehre  en  la  fábula 
d^l  Uimíio,  lamacja  la  liaea  sobre  las  pabeásras  4el  Mahu  y  de  allí 
aipárja  piar  la  sierra  de  PaearaisQa  que  «livkife  los  tributarios  del 
m  Braaco  y  d»\  Om>ní'  £ate  ^spa^o  seria  de  2.400  1.  c.  que  ha- 
bría que  disputar  á  cuatro  iiaciiNiíeS'iiiBÍtrofes,  la  inglesa,  la  holan- 
desa, la  íraneesa  y  la  brasit«ii8e ;  cada  uua  de  las  coales  tendría  sus 
pretensiooes  sobre  ua  país  deaconoddo  y  solo  pisado  por  los  indios 
iiidepeadieates.  ¿itímameDie,  cm  cespedó  á  la  Nueva  Granada  se 
obseria  ^e  el  barón  de  HujnlMldt  fija  sus  limites  en  el  rio  Calan- 
cala  ,  arreglándose  sin  duda  á  las  Ciartas  de  F4dai^o  qu§  hacen  coh- 
dair  allí  la  províoeia  de  Rio-Bacha,  del  mismo  modo  que  en  el  de 
PuBáa*£spa4a  la  de  Maiiaiei^bo ,  d^rominando  el  país  intermedio 
pr(minc%a>GQQJira>  i>e  k)  we  se  íafiere  que  esta,  según  él,  no  per- 
lenecia  á  nioguao  de  ios  dó|»gobiernos  limítrirfes;  pero  si  se  atien- 
de á  otras  autores  que  ban'4sari(o  sobre  Venezuela,  como  Oviedo, 
se  ve  que  el  rei  coaecMÜo  :á  los  primeros'  descubridores  el  teijreno 
desde  Marafiapana  bai»ta  el  cabo  da  la  Vela  :  así  también  fueron 
estos  los  lífaiies  del  arrendamieata  de  los  ielzares,  y  erigida  Vene* 
uyAdi  an. provincia,  también  eanservo  aquel,  territorio.  Corrobora 
asáa-.idea  \o  ^ne  escribió  el  eélebre  gronadino  José  de  Caldas  sobre 
la  geografía/dé  su  país  y  que  pablicó  en  el  Seíaaaario  de  1808.  Las 
mismas  palabras  reprodujo  la  Gaceta  de  Gobierno  de  Colombia, 
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en  51  de  marzo  Á  822,  n^  24,  y  hablaodo  de  los  límites  de  la  Nueva 
Graaada  dice  así^  «  Toca  en  la  cordillera  de  Giíeata,  busca  las  ca- 
«  bezeras  del  Táchira ,  «igue  su  curso  basta  su  embocadura  en 
f  á.  Faustino ,  atraviesa  basta  las  montañas  de  los  Motilones  y 
«  Guajiros,  y  siguienob  estas  ya  á  terminar  en  el  cabo  de  la  Vela.  » 
Débese  respetar  la  opinión  de  este  sabio,  porque  conocia  la  mate- 
ria, era  granadino  y  escribia  para  su  pai][ia. 

POBLACIÓN. 

Pocos  años  hace  que  sexarecia  de  datos  aproximados  sobre  la 
población  de  Venezuela,  pues  aunque  se  babian  hecho  algunos  es- 
fuerzos p'^ra  formar  empadronamientos,  el  temor  de  ser  alistados 
para  el  servicio  militar  ó  para  el  pago  de  contribuciones,  obligaba 
a  ios  habitantes  de  los  campos  y  aun  á  los  vecinos  de  la^poblacto- 
nes  i  huir  de  los  encargados  de  aquel  ramo;  y  ios  padrones  eran 
isiempre  arbitrarios.  La  paz  y  e^  orden  que  han  sucedido  á  los  tu- 
multos de  la  guerra,  han  desterrado  aquel  temor,  restableciendo  la 
conOanza,  y  -aunque  \ih  resultados  de  la  operación  disten  algo  to~ 
davía  de  la  verdad^  por  ser  mui  difícil  recoger  los  nombres  de  tan« 
tas  personas  que  viven  fuera  de  los  poblados,  con  todo,  los  erjrores 
no  pueden  ser  ya  de  mucha  consideración. 

En  cuanto  á  los  indígenas,  tampoco  sehabia  penetrado  hasta  aho- 
ra con  este  fin  en  los  terrenos  que  ocupan ;  pero  los  trabajos  de  la 
comisión  corográfíca  que  ha  empleado  tres  años  en  recorrer  las  f 
partes  desiertas  del  país ,  solo  habitadas  por  ellos,  dan  una  idea 
látanle  ap{oiiiifada  de  su  número» 

La  población  de  Venezuela  según  todos  estos  datos  es  de  943.348 
almas,  y  se  puede  dividir  en  blancos,  indios,  razas  mistas  y  escla- 
vos; bien  entendido»  que  el  número  de  estos  últimos  constare  los 
cepsos  y  que  como  se  ha  dicho,  está  mui  aproximado  el  de  los  in- 
diseñas  independientes.  En  cuanto  á  las  otras  clasificaciones,  ha  si- 
do mas  difícil  conocer  el  número  de  individuos,  por  no  haberse  es- 
presado en  los  empadronamientos  diferencia  alguna  de  las  castas 
mistas.  Sin  embargo,  el  que  ha  recorrido  durante  diez  años  todo 
el  territoria.de  la  república,  en  trabajos  análogos,  debe  merecer 
alguna  confianza  en  los  cálculos  debidos  á  sus  propias  observacio- 
nes, para  determinar  estas  variedades  de  la  población  :  he  aquí  su 
resultado. 
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Indios  independientes 82.44  S 

Indios  reducidos  de  rasa  pura  y  d^  costambres  mas  , 

suaves.     • •  44.006 

Indios  reducidos  ya  con  las  costumbres  y  usos  del  país 
y  con  ciertos  caracteres  de  familia  que  los  hace  distin- 
guir   455.000 

Blancos hispano-americanos  y  estranje(*os.     ••   «     .  260,000 

Razas  mistas  de  europeos,  criollos,  indios^  raza  africa- 
na y  mezcla  de  mezcla;     .     • 414.151 

Esclavos. 49.782 

945.548 


\ 


Población  de  Venezuela  en  la  época  de  la  revolución  según  el 

Sr,  Humboldl* 


I  o  o 


Indios  raza  pura  cerca  de.     •    ....     .  420.000 

rb-  Esclavos  raza  negra'. 62.000 

tÓ-o  Blancos  nacidos  en  Europa .•    .  42.000 

•,V¿  Hispano-araericaoos,  criollos,  blancos.     .     .     .  200.000 
iVo  Castas  mistas  de  mulatos,  zambos,  ñiestlzosy 

mezcla  de  mezcla. 406,000 


800.000 


»,  GCOG.  «e 


£STABO  de  la  población  actual  distrflmida  por  proviocias. 


Años 

eiDpftdrona' 

miento. 


1838 
1837 
18S7 
4837 
1837 
1837 
1837 
.18S7 
i838 
1858 
1837 
1838 
4837 


PROVINCIAS. 


Caracas • 

Carabobo 

Barquisimeto 

Coro 

Uaracaibo 

Trujillo 

Mérida 

Bacinas 

Apure • 

Baroélona 

Cumaná 

Margarita 

Guayana 

Total.... 


SupCtfiGM 

en  Ifguas 
de    ao  al 

grado 
•CHatorial . 


3.843 

679 

783 

941 

S.780 

363 

907 

K994 

«.^ 

l.lltf 

1.463 

37 

20.149 


f 


P(üilack>n 
absoluta 
comprendi- 
dos ]os 
esclaros. 


35.951 


343.888 
96.967 

113.755 
40.476 
43.852 
44.788 
63.116 
109.497 
15.479 
53.105 
50.671 
18.305 
56.471 


945.318 


Población 

relati  ra 

parlegaa 

cuadrada. 


85.4 

145.7 

144.1 

43.0 

15.4 

123.7 

68.4 

54.9 

8.3 

45.4 

34.6 

494.7 

9.2 


26.3 


húmero 

de 
cmUtos. 


34.439 

4.054 

2.32) 

1.465 

565 

1.371 

698 

1.438 

158 

9éi 

1.4^1 

233 

608 


49.782 


Parecerá  estraño  que  la  población  haya  aumentado  tan  poco 
desde  el  principio  del  siglo  xix  en  que  aquellas  regiones  fueron  visi- 
tadas por  Humboldt.  que  ha  sido  el  piimerp  que  las  ha  dado  á  co- 
nocer bien  al  mundo  civilizado.  Graduó  que  en  4800  podria  tener 
Venezuela  780.000  habitantes,  y  cuando  estalló  la  revolución 
800.000  á  lo  mas.  Si  de  aquella  época  á  esla  hubiese  habido  paz 
en  tan  hermoso  pais,  alcanzaría  la  población  á  cerca  de  millón  y 
iitedio.  Fúnda.se  esta  suposición  en  que  según  el  aumento  que  ha 
tenido  la  de  algusas  provincias  en  los  años  de  paz,  se  puede  tomar 
por  período  de  su  duplicación  el  espacio  de  56  años,  que  dariaun 
aumento  de  0,028  anuales.  El  comandante  de  ingenieros;  primer 
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profesor  de  ]a  academia  de  matemáticas  de  Caracas,  ha  hallado  que 
la  {MMadoA  éñie  doftíearse  cada  4  B  años ;  pero  ctmo  sus  «álcalos 
reconocen  por  basa  los  datos  estadísticos  que  snorinistra  el  circui- 
to de  la  capital^  que  es  ima  de  las  partes  mas  sanas  y  mas  avanza- 
das en  civilización  en  toda  la  república^  hemos  creído  que  com- 
prendiendo la  generalidad  de  las  tierras  debíamos  doblar  la  osten- 
sión de  acpiel  período,  y  así  lo  demuestra  también  la  comparación 
de  la  población  de  4825  con  la  de  4859,  Al  efecto  unimos  el  sí- 
gáfente  cuadro . 


»i» 
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POBLACIÓN  general  de  Venezuela  para  conocer  su  Humento, 
comprendidos  los  indios  independientes. 


í 


NOMBRE 

de 

LAS  PROTIHCIAS. 


POBLACIOK 

en 

1825. 


Caracas 

Carabobo 

Barquisimeto 

Coro......  * 

Maracaibo  (5000  indios). 

Trujillo 

Mérida 

Barínas 

Apure  (2000  indios) 

Maigarila 

Camaná 

Barcelona 

Guayana  (35,000  indios). 


166.966 
74.5Í7 
85.557 
21.678 
30.044 
32.551 
41.687 
87.179 
24.535 
14.690 
55.174 
36.147 
56.310 


I 


Total 701.635 


aESÚMBN  DE  LOS  INDIOS  BN  1839. 


I 


O! 


POBLACIÓN 

en 
1839. 


En  el  cantón  de  Upata 8.600 

En  el  de  Caycara 2.150 

En  el  de  Rio-Negro 19.020 

En  el  de  Angostura 2.100 

En  el  de  Piacoa *  2.-500 

EnelDella 6.670 

En  Apure 2.375 

EnlaGoajira .  9.000 


I 


Total  cbnbral 52.415 


DIFERENCIA  EN  14  AÑOS. 


En  mas* 


242.888 
96.967 
112.755 
40.476 
42.832 
44.788 
62.116 
109.467 
15.479 
18.305 
50.671 
52.103 
56.471 


75.022 
22.650 
27.198 
18.798 
12.788 
19.237 
20.429 
22.318 
» 

3.615 

15.497 

16.056 

5.161 


En  menos. 


8.864 


945.348 


252.659 


8.854 


CÍLCVLO  DB  la  DUPLICACIÓN  QOB 
BS  i  RAZÓN  DE  0,Ói8  ANUAL. 


De  1823  á  1839  hai  14  años  :  mul- 
tiplicado pues  0,028  por  14,  dará 
1,392  y  nnuUiplicando  la  población  de 
1825  por  este  número  y  cortadas  las  úl- 
timas tres  decimales  resultará  976,603 
que  es  c^si  la  población  de  1859,  y  po- 
dría ser  exacta  sin  la  peste  que  deso- 
ló el  Apure  deste  1832  hasta  1838, 
haciéndola  perder,  en  lugar  de  au- 
mentar. 
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Segan  k  regla  estaUeoida  en  el  caadro  que  precede,  el  año  de 
^  859  debía  haber  sido  la  población  de  1 .404.800  alma»,  sin  contar 
la  emigración  y  comprendiendo  los  indios  independientes.  Como 
solii  tiene  Venezoela  en  el  año  espresado  945,548  habitantes,  re^ 
sulla  un  déficit  dé  4*58.452  personas,  el  cual  espresa  aproximada* 
mente  los  estragos  de  la  sangrienta  guerra  de  la  independencia,  las 
víctimas  del  terremoto  de  ^8^2  y  lo  que  han  dororado  las  epide- 
mias de  ^818 ,  lá  mortandad  de  1825  en  los  valles  de  Aragua  y  la 
de  ^  832  á  \  858  en  el  Apure.  Para  un  déCcit  de  esta  naturaleza,  era 
preciso  que  hubiesen  sucumbido  262.000  personas  en  aqu6llas  di- 
versas calamidades.  A  la  guerra  sobre  lodo  debe  atribuirse  la  parte 
principal  de  tan  espantosa  mortandad,  no  tanto  porque  los  ejérci- 
tos faesen  numerosos^  cuanto  por  el  modo  cruel  de  hacerla,  dego- 
llando á  todos  los  prisioneros  y  aun  á  los  vecinos  paciíicos  sin  es- 
ceptuar  edad  ni  seío.  En  consecuencia  de  este  sistema  horrible, 
conocido  en  el  país  con  el  nombre  de  guerra  á  muerte^  las  pobla- 
ciones enteras  emigraban  con  los  ejércitos  y  unos,  eran  consumidos 
por  el  hambre  ó  las  enfermedades ,  y  otros  eran  víctimas  del  can* 
sancio  ó  de  las;  fieras  en  los. bosques.  Comarcas  enteras  cultivadas 
y  ricas  quedaban  convertidas  en  yermos  :  el  faego  consumía  las 
habitaciones,  todos  los  hombres  eran  soldados  ó  andaban  fugitivos 
por  los  montes.  No  seria ,  pues  exagerado  suponer  que  200.000  - 
persona^  perecieron  en.  la  guerra  de  la  independencia,  y  que  las 
62.000  restantes  sueumbier.on  en  el  terremoto  ó  fueron  Victimas 
de  la  peste.  Y  eom.o  el  aumento  que  en  27  años  debieron  producir 
aquellas  gentes  si  hubieran  existido,  alcanza  á  401.200  almas,  evi-^> 
dente  es  que  la  población  de  Venezuela  boi  seria  de  4.506.255^. 
qfm  son  500.845  mas  de  las  que  realmente  existen. 

Se  ha  dicho  que  la  población  total  de  Venezuela  en  4859  es  de 
945,548  y  que  su  territorio  alcanza  á  55.951  1.  c,  en  las  cuales . 
no  se  cuesta  un  espacio  de  6.000  1.  c.  que  tal  vez  se  disputará  con 
el  tiempo  á  las  naciones  limítrofes.  Según  éstos  datos  corresponden; 
2€}3  á  cada  legua  cuadraba,  que  son  menos  de  tres  individuos,  ó, 
2.9  por  initta«  Considérese  ahora  que  la  Inglaterra  tiene  257  babi-^ 
tantes  por  cada  milla  cuadrada,  la  Fíaucia  208,  el  grande  impe- 
rio de  Rusia  57,  y  se.  i6rQ0iará  idea.de  la  pobkcion  de  Venezuela, 
INi^  África  núsnia  tiene  tapia  despisneoKcion  entre. sus  habitantes  y 
su  tarrítoriq,  puíss  Trípoli  desierto  cventa  5,2  por  cada  milla  cua- 
drada* La  América  toda  tiene  4 .258.444  U  c.  y  en  ellas  una  pobla*. 


cMi  é^^f?»  «Me»» ;  4»  mÉttffa  ^iie  tMiii  £^4^ 

55  iDdtvMneft^dffBMiilM  razas,  segim  €d  reramen  sigaieiile, 

PMam»  ieM  Amérim  m  general^  sacada  «fe.  la  Geogm^ 

éeBaOn 

Blancos  enropéos  ó  descendientes  de  europeos  esfó- 

blecidos  en  América. 44.600.000 

Indios  americanos  indígenas -10.000.000 

Negros  ó  africanos  sin  mezcla^  esclavos  y  libres.  7,400.000 
Razas  mezcladas  de  negros,  blancos,  indios,  mu- 
latos, mestizos  y  zambos  y  mezcla  de  mezcla.     .    .  7.00Ó.000 

Total.     .    «    59.000.000 


ETNOGRAFU. 

á  pesar  de  m  peqttefta  pablaiHon,  Yenezvela  es  mía  dé  las  pai^ 
tes  que  ofrecen  mayor  námero  de  puebtos  difereiiles  que  l^aa 
distintos  i<iMenae. 

HegUQ  el  apreeíiA)le  AÜas  EUiogiMeD  ée  ^Ibi  (^1  cual  nos  ser- 
vimos  para  la  ctaMcaeion  de  los  p«ei>tos  seguft  sus  feoiguas)  sis 
hid»l»»  €f»  toda  k  Amériea  458  lenguas^  y  de  ellas  i«sullan  mas  de 
2.000  dialectos  en  una  pobtecion  de^lO  minoBesde  íuéKos.  ffctm- 
b^dt  calculé  4{ue  inlfes  de  la  revolución  faabfa  en  Venezueh 
li^.OOOindiesderaza  pura,  y  eomo  ¿ esto  núaseí^  ceirresponde^ ' 
riii^  seguu  les  dates  mnerieres,  si^s  lenguas  y  24  dieleetos,  resulta 
^compcébede  uuesk^  aeerle,  pues^  veidldad  se  hablubsu  l-f  idió»- 
unas,  de*  cuyas  vai^a^oes  y  combinaciones  res«dtuban  ffiO  dialec<> 
tos.  Otra  cosa  nelable'eu  Améfica,  y  s<H»re  lodo  en*  Yeneeuelí,  ^' 
qUe  las  rasas  lndl%e&as  fdrman  apenas  una  ouarta  partea  la  pe- 
lAttílkm  tetal  del  IHuevu'-MMdo  y  que^esia  proper^u  baja  todavÉt*- 
e*  hi  antigua  eapiteuía  gesuMil  de  Caráeas  á  u^a  sesla  t>ctf^,  deguH* 
le^esftitaé  el  Sr.  I^mbohlt  en  la  época  enunetoda. 

F^ioeuraremos  kaoer  laelasiisacionde  to6>élléieiites  pueMos  que* 
iuereu  hallaídes  en  ^eiNOUéla  según  sus  teagues  respeetívus» 

Ib  lamilla  Carike-famamaúo,  aá  Ifaiuadai  del  nombré  deesae 
tküB  naciones,  eoinprend^  las  lenguas  dé  las  fribasi  siguíenles. 

€ar^e>  Na^n^  ffiítfi  nuttierosa:  en  otros  íkmfm,  euauib  por  su 
aifüiítta,  per  sus  émpfeBm  gu«t¥eius,  por  su  eepfrR»  mefeauüt  e|ef^ 
cía  una  gmideladueielii  #obfé^^  vasta  pais  que  ée  eMleti^  desde 


alí«f8a4or  IimI»  1h  AntUksw  DtMiiiiaka  sdnre  todo  «1  evs»  4el 
bi^  OiíAdeft  y  écupaba  Mm  hi«  peqne&is  Antílb».  Los  GarUM» 
4d  ooQtkíeQte  son  ios  iadiios  mas  roto^s  ^  mas  aUo6  que  allí  sa 
ioyoe»  y  taÉqae  «a  otros  tíemfos  hkieroQ  tráfico  de  escslayos  j 
JMoacttCTttetesy  lerozMoa  s»^  fiieiiroieAeS)  no  eran,  sie  omlMirgOy 
tf tiofiófefOB  eomo  s«»>  hermano»  que  habitabaa  las  pa%iienas  An* 
tillas,  en  quieoes  esia  costoml^re  «*a  taa  eomun^  qa;e  con  akisioa 
¿  «tía  se  btcieibii  smóaifines  los  Hombres  de  Canib^s^  Caribes  y 
0miropéf0í$os. 

Los  Tuapocas  y  Cuneguaras  que  habitaban  las  Uanaras  entve 
Oari p6  y  Mfttcnln,  se  o^eo  qm  hablaron  dialoetos  de  la  leogua  ca* 
'  nbtoy  lo  mismo  que  los  Y0OS  de  la  Trii^idad,  los  Guachiris  y  loa 
^warw^Sy  tribus  tedas  m  el  día  confundidas  con  la  población^ 
flkoiboldt  ¡Monsa  que  le»  Purugotúe^  Avari§otas  Hinpinpaa^ 
pudoisB  qM  aatipiameute  ect^abau  el  país  que  estuvo  tan  largo 
tiempo  bajo  la  dominación  caribe,  podmaa  s^  trüios  ferteoeeieBr- 
t^  V  esla  hennosa  razaC 

£ft  el  éia  ios  restos  de  ella  están  redueides  á  las  raberas  dd  btj^ 
Om«co|,  y  aoÉve  ledo  á  la  pnefiíkeía  d«  Bareeleaa.  Los  faai  también^ 
qvéeoiMrfta  sn^iBNiepandeiMta,  como  les  Vayúmarm^  en  las  «s^ 
betas  éeine»  JMafua,  ycnfo  diakcto  problkblcsn^nite  es  earibe;, 
Íes  ÁMc^MUj  eercA  de  las  cablas  del  Caroni  y  lea  que  oeup^au^lee 
añWm  dei  Cuf «m  y  soe  tcdmKariee)  fuo'sefuki  {]«fQbold4y  pureeeM 
taBbMi  TuMi  de  aqwfclla  tan. 

fta  HBl^fiit  remande  de  éei  Cn^ós  era  fln.lts,calkaeti»&dei  Ga^^ 
rcmi  y  sobre  el  rio  Caris,  en  las  llanuras  de  Barcelona^,  ios  Urim* 
fmU  feruB  4m  raía  caribe*  Leis  Chaimas ,  tiiutriott  wim«*esa,  oeu- 
piba  h^uwÉiaae  éelí  CoeoUsr  y  éd  Giléeto^  y  iaé  riberae  deL 
Onarapiche,  del  Areo  y  del  Garipe,  en  la  provincia  de  dimana.  SU 
lilSiHiliBie  tna  graoÉa  seneiaus»  eos»  la  ttmiainMa»  Loft  petos 
nitoe<]^seeiieiientf!aft'4e:eB(a>raBBt!eetáii ya rediv^os  y  lamayoc 
¡iMte  se  to  mcieiaio!  een  k^masa  ée  la  pobiaeíefBf  ceosscvániefle» 
apiÉme  et  aifBaes  podiieis  eüge^  de  sas  luBdoees  pdittit¿vas. 

fco»  <2f I wseiMyof oe. ,  uadnknisúMwaecesa  que  habitaba  iaa  Ha^ 
flimés  Batfoelénaf  enya  lengua  eea  tembien  bablacb pop  lee  Pi^ 
f9mj  CoeMütM'^  Gkfk^ifeáQ»  y  FapnoMme.  Es  mfii  |^beU« 
que  ei  idioma  de  estos  últimos  Bsoneeiéan  el niBiOO^eripu  delai 
iMgÉa  eMMMvela » iM¿  iktesíetiaiaeMi  Ift  tanusMOA.  IMIifrertoe 
|Nlibli»>0Má»  Me^dtaoüÉea  tap  tepahihtiatii 
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Los  Palenques  y  Guarivee  vi? ian  cerca  del  Uñare  en  la  men- 
talla  que  aun  lleva  m  nombre,  en  la  profincia  de  Caracas.  Estas 
dos  lenguas  asi  como  la  cumanagola  y  la  de  los  Gocbaimas ,  segim 
Humboldt  están  entre  la  tamanaea  y  la  caribe,  aproximándose  ma» 
á  la  primera.  No  se  encuentran  bol  individnos  de  aquellas  raías  en 
su  estado  primitivo ,  sino  mezclados  con  la  población  criolla,  y  solo 
nna  que  otra  familia  conserva  sos  primeras  facciones. 

Los  Pariagotos  habitaban  en  la  península  de  Paria.  Sa  lengua 
parece  un  medio  entre  la  lamanaca  y  la  caribe  :  están  confundido» 
con  los  demás  habitantes. 

Los  Tamanacos,  nación  en  otro  tiempo  muí  poderosa,  está  boi 
enteramente  destruida  :  algunos  restos  de  ella  se  bailan  mezclados 
con  los  Pana/*^^,  Ojés^óEjés,  Ayanos^  Guaiquiresj  Parecas  que 
Yiven  en  las  cabezeras  del  Cuchi  vero  y  el  Suapure.  Unos  pocos  Ouai* 
quires  se  encuentran  en  S.  Femando  de  Cachicamo,  reduddos  á 
poblado  y  con  bastante  mezcla. 

Los  Vara-Mucurus,  los  Varacas,  Pascibis,  los  Paireres^ 
AcherecotiSj  Avarieotis  que  vívian  sobre  el  Cuchivero  han  desa- 
parecido f  lo  mismo  que  los  Güirigiiitipas  y  Voehearis  que  hahi* 
taban  á  las  dríllas  del  Caura,  no  existen  y  solo  algunos  restos  de  las 
naciones  estinguidas  de  los  Ariguas,  Pariagotos,  Güirigüeripas  y 
Paudaeotos  viven  reducidos  cu  los  pueblos  del  cantón  de  Angos- 
tura. Todos  tenían  y  los  existentes  tienen  un  idioma  poco'mas  ó  ' 
menos  relacionado  con  la  lengua  tamanaea.  Esta  se  hablaba  en  tres  ! 
dialectos  principales  :  el  matano  pulido  y  esteadido,  el  carataima 
y  el  cuchivero. 

Sóbrelas  riberas  del  Caura  bai  restos  de  los  Armtícoios  y  tribus 
de  Arimacotos  y  Ctsdupinapos ,  cuya  habla  es  una  meida  de  ca- 
ribe y  tamanaco. 

Los  Guáyanos  habitaban  entre  Angostura ,  Yfiruari  y  la  sierra  • 
Imataca ,  precisamente  en  donde  se  fundaron  las  misiones  de  los 
capuchinos  catalanes  llamadas  ád  Caroni..S<H)  los  que  han  dado  ei 
nombre .á  la  Guayana«  Ellos  con  los  Caribes,.  Guaicas,  Aruacas, 
Barinagoios  y  Arinagotos  forman  actuaianéate  la  población  del  om- 
ton  Upata ,  ya  algo  mefjdada  con  los  criollos  que  los  han  visitadHi 
y  que  habitan  entre  elUis ;  pero  no  tanto  que  no  queden  geaeeaU 
mente  con  sus  primitivas  keeioQes. 

Los  Gmárasm^f'om  tados  independientes,  vivea  en  el  d^ta 
del  Orinoco  y  aun  soínto  los  nos  qus  eolrftn  al  Octano  /bajando  de 
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la 'Sierra  Imataca.  Esta  nación  que  se  compone  toda  de  marineros 
y  que  vi¥e  sobre  áii)oks,  trafica  con  los  pueblos  inmediatos  y  la 
isla  de  la  Trinidad.  Muchos  de  ellos  faan  salido  de  sus  selvas  y  ce<» 
nagales  y  están  reanidos  en  yários  pueblos  del  cantón  de  Piacoa 
en  Guayana.  También  los  haí  en  los  caños  de  la  proyincía  de  Gu-^ 
maná. 

Los  Guaiqueries  de  la  isla  de  Margarita  y  deCumaná  hablaban 
un  dialecto  de  los  Guárannos;  pero  en  el  dia  están  mezclados  to- 
dos con  la  población  y  aun  han  perdido  enteramente  su  antigua 
lengua. 

•  Los  Aruams  que  viven  sol>re  el  Atoparan  y  el  l^zaruni  es  una 
nación  feroz  y  guerrera  que  habitaba  las  pequeñasAntillas  antes  de 
los  Caribes  y  que  conserva  todavía  su' independencia.  Algunos  que 
estaban  en  la  provinoia  de  Gumaná  ya  se  encuentran  confundidos 
en  la  masa  de  la  población. 

hQi&  Aree^mas  y  que  viven  cerca  de  las  cabezere»  del  Garonf  ^ 
tienen  un  dialecto  al  parecer  de  la  lengua  de  los  Aruacas.  Los  Acá" 
vai  que  están  sobre  ios  ríos  Sibaroni  y  Puta  vo  hablan  un  idioma  pa- 
recido al  de  aquellos  y  mui  verosímilmente  de  origen  caribe, 
'  Los*  irar^uies  qi»  habitaban  las  costas  de  la  provincia  de  Ca- 
racas eran  de  la  fasniUa  Caríbie-Tamaco. 

Los  Caracas  y  TequeSy  TaramúynaSy  Chagéi^oé^s  ^  Mereffe-^ 
tas,  f armas  y  Mariches  y  Avieos  y  naciones  todas  populosas  ^ 
bácNuras  y  guerreras  vivian  en  el  pais  que  fertüiean  los  rios  Tui  y 
6«&ira.  Hei  están  destituidos  en  parte ,  y  en  parte  coBfiindi<fes  con 
la  población.  Aunque  se  haya  perdido  enteramente  la  lengua  que 
hablaban  aquellas  tribus  numerosas^  se  puede  inferir  dé  una  cír- 
ounstauda  fácil  dé  observar  que  era  un  dialecto  de  la  caribe  ^  y  es 
que  la  sílaba  gua  entra  en  la  composioion  de  casi  todos  los  nom- 
bres que  se  eonservan  de  rios ,  átios/ fratás  y  aun  de  muübos  in- 
dios en  todo  el  lerrkorio  que  está  desdé  la  boca  del  Tui  hasta  las 
sierras  de  Nirgua  y  Barqnlsimeto  y  el  río  de  Guanaro.  Corrobórase- 
esta  idea  con  4a  isspecomn  dejarlos  cráneos  hallados  eñ  los  ralles 
déla  serranía  ^  en  los  cuales  el  ilustrado  profesor  de  medidná, 
B'i;  José  liaría^  Vargas ,  iia  creído  lecoimear  ios  caracteres  de  la  raza 
caribe. 

Hablaban  una  lengua  eomun  con  laée  los  Gumanagotos  los  71»- 
m^as  y  Quiriqu^eSy  que  vitiau  en:  ios  valles  de  Chupaquire  y 
Se  bafl>  encdntmdo  noiiabe  aaeliaa  áiios  algunas  familias 


íb  lo»  boiques  cfvcf  enfcnm  \n  senmía  eníre  Cá^ra  ylt  moataiBdir 
"BániaDaco.  LMreftCo»é9  etfa»  triinis  se  bam  Aiezoiaiio  ooa/  la  fo<« 


Ifiifias  en  los  vtiiss  dé  Atragtta,  lago  de  Yataaíaí  y  ms  iiiflíiédia«* 
Mflies los. I\i8orí^ñikM ,  ilrajrtMM,  Mwégvéoif  Éfm^Umj  iÉmm 
fias,  Sa  lengua  debe  haber  sido  la  misma  que  hablaban  los  imámm 
do  Caricas,  y  como  e.^tos-^  la  fam  olvidado.  A  pesar  dé  estar  ente* 
NMienente  mezclados  coo:lapoblacio&'deai|«aUo6vaUaa,  uuMfaoe 
onnertaa  ubéb  fiíocíoiies  iodlgeoasi,  algaii  tanlia  modücada»)  penk^ 
fáciles  de  conocer  á  primera  vista. 

fintre  el  Oriittcoy  los  Timados,  en  las  Uanoras  de  hts  pnrrin- 
^s  de  €arácaa  y  CarabobO'tiráii.  loa  Ámmkos,  tímiriooi^  €ik»«* 
fé^tts  y  Chaites  y  AtUpaiwieB :  han  desapareeido  lodos  eflos  por  bu»» 
ketse  mesdaéo  ooa  Ja  pebladon  y  solo  uno  que  otro  indivata» 
tiene  facciones  de  la  raza  primitiva :  del  mi«no  modo  está  parüd» 
su  lengua  y  no  se  sabe  qué  dialecto  hablaban ;  aunque  es  mui  pro- 
bable que  fuese  dte  la  gran  fanrília  Taannaco ,  pues  die  estos  baliia; 
en  el  alte  Llano  en  donde  oMBerya/SiinoiBbieuflaeitensaiinonilaia»» 
También  los  babiaiea  d  BaoL 

faos  Curagtms ,  Amayb^-^  BurwMO»  viv^iaft  sobre  la  Portugae» 
sa  y  han  dejado  solamente  algunos  seslos.coafoiiiédos  con  la  poblar 
cioB)  que  nada  «aiien  de  la  hsngoa  pnmiliva«  Se  encuentran  en  Ga- 
mapiaft  y  el  Baai  y  es>  probable  que  hablasen,  un  diateeto  ae  lui^ 
GunaguareS).  hermittoa  de  los  de  Matuein.  que  vÍTian  sobre  d  PÍOk 
Boeonó  yeopilen^aaeva.un  dáalectO'delaearyíe ;  lomisulto  quela 
de  los  GaéfUeüas  y  AÉisaiBaymas  quevivian  sobre  el  Apure  y  cufaei 
rasas  estáa  is»Garamenle  meseladaecoa  la  pobliaM^ion. 

Los  tímaharibés  y  nafiion  de  hendires  belteosos  y  casi  bltmeos^v 
quienes  «sí  comoá-  los^Gauáfia»  badado  seoombre  la  aetívidad  del 
esmtrs  eoo^qtís  enveneosuBus  ílealmsi  Habitaoi  eaeea  de  laseabe^- 
^sro»  del  Ocinoso  y  en  ei  día  estáii  mm  mallntífodes  por  kn  Meqi» 
ntaM»  i  tíeoea  «na  li^gua  distóita  de  las  autosiores. 

Lo»  QkirismtnáB  ó  Mrishanaf, soib veeinesér los anienÉiies  j 
dominaa en  h  mvm  Farítaia  eniiré  las  cabezeras del  «Nsetmoy  del 
(kenoeorsesD lii«zes y puraneD de  la misnia  fesniKa da  los (keshá* 
ribos. 

I^»  ^«oiwBe'unf «ÉKrUefllpo  eiaa mnide  laanadnnes  q^se coltio 
les'  Qnmfmm  y  Caiütes.  estaban  rediueidos  por  ios  misioneres.  del 
CSami^^^ttvbiÉiasHÉoBfeslaBmienda  en  ot  uñsau»  sítfo  donde 
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y wí  «aMm  mm  miéígmiimtííí»  alfOMr.  IeSmis  ierúMs  y  guerreras 
que  son  temidas  por  los  mismos  Caribes  del  Esequibo.  Pareee  ^ie 
los  ^¡mmicm  pMifaeno»  f  bÜbCM  fiM  vifeDCfMKt  4e  fós,€iiafaanÍNis 
y  aobi«*dk^  Otami^y  MM«0«i.y  Mmuihi  bMum  usa  lengua  semc^ 
jaal«  á  la  da  )m  tínalmribos. 

km.  IStaaAtbo» s  amíob  «iimoBoaa,,  sóbmío.,  swiift  y  fefoas  que 
Tiro  ecnüiée  ¿  lo  kfgo  del  Míéei  y  eniíe  el  driMBO.  y  el  Vidiida» 
EÉto»  iodÍM  ioipüta  i  los  viajem  deoír  en  láenra  es  las  rÜMn» 
del  MeÉi  y  del  Oriiiooe. 

Los  Chiricoas  que  habitan  en  la»  saiMttaf 'éei  Apcive  y  tanribiea 
esto  d  Mela  y  iBd:  VidHdft  iNMm  na  diirfeBlo  de*  la  É0119B&  de  los 

'  Los  Oiommem ,  ii«itatt  mmtM%  íkob,  soda  y  de  lésons  mt^ 
bnrtiacídM^  ptéaeiata^l  Hmóiapeiio  fitiológico  de  coioer  todíts  los  di8» 
y  dorante  muchos  meses  cantidad  consideraba  éé  ona  peda  j«ro» 
nmm  qae  <dlot  ilaoMRi  pe^y  sia  ^ae  «a  salad  se  aftere*  Lo»  pcfieos 
qasliai  i^edMadosi  tmr  mí  palada ,  ya  no  aaaa  b  grada ,  per(» 
ea  alai  ooanra  «a  loa  Tanuas  eseoger  naa  salilrosa  ea  que  suelni 
laaaoE  tos  ganodee. 

im-^wpmas,  aacton  laa  soeía^  estií^Ma  y  fagabandacoa»  la 
Okmmm.  Eateaeii^mrey  al  Omaéa  bal  alpoos  raatoaiasigrafi-*^ 
CflBtea/mezdadaeife  tal  nsodOf  qae  no  es  posible  reoo^kicereaelidy 
el'prímer  l9pode'iaílaaiiliar;alB  embargo^  Heapie  di^aa  ooa<»er 
al^e  de  sa  at%ea  y  de  «tteatapidesr :  aa  laagaaes  aeadiBleelo  delaí 
OlOBiaHí; 

'^\(^^Gmiu!uaro9  naso  ooaocaa  ea»  el  día smo^  dganosrastaa 
en  los  pueblos  de  las  sabanas  de  Caracas  cerca  del  Orinoco ;  paio 
loaí  aiodíAfladas  parantaieÉBla  eon  loa  ofioUaa^  cea^kaaa  nvaoi : 
paiseasa  peataaaoaeá  los'^toittiaeoss. 

láiiYwmoté^  Yvof^mt»^  taibaB^iadiq»adíaiite«qaa'.tifeédeIaí 
paaüa.  y  eaia  ta  tM.aateaa»4el  ápaiw^sofelre  el  6ílMfU0o ,  dqpaaa* 
paaa  js^ek^motoi  Qi  ^km^iiam^ímB^im^wm  náí^  paléale  y 
BiittavasartolaariMBviadal  Afíire^  dei.Oriaac6i,yaahveiQído*eeiiQa 
d^  dasoata  y  eiii  kií  l^mm.  M  auanteoi.  Aetaabnaalai  actáa  sedaeiclf  s 
á  pocas  familias.  Estos  indiéaeAaft  taifiQaospQirsoideslaeaa.eacQaatf7 
laif»Íagawaa».eafas^Weft  TOaito»¿(láai  adfiáotaa.  ijMiklaalalea§aa 
dliiíap^  Halofas. 

La  familia  de  ios  Fararo5*£efoy«t:iaí9>h^itii^aiaLaft^l)aMl 
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de  CasaDofre'y  d^l  Apure  y  cuyos  restos  existen* esparofak»,  teniaii  > 
iiua  lengua  peculiar  de  la  que  los  SUttfas  y  Airieos  hablaban  mi 
dialecto. 

Los  GyroSy  Gayones  Chereeherenes,  Dazaros,  Cuearos^  Amai- 
bos ,  Tobaros  y  Atisacaymas ,  que  habitaban  entre  el  Suripá  ,  el 
Apure  y  Portuguesa  han  desaparecido  ó  están  mezclados  con  la 
población  :  algunos  restos  aun  exisfen  eit  Santa  Bárbara  y  otros 
puDtoS;  y  parece  que  su  lengua  era  la  dé  la  nación  Yarura-fieloy  ó  ' 
un  dialecto  de  elia ;  pero  todas  estas  tribus  están  de  tal  modo  mez-> 
ciadas  en  la  población  de  la  provincia  de  Baríoas,  que  no  es  muí  - 
íádl  reconocer  sus  descendientes. 

Los  Taparitos  hablan  con  una  eslraordinaria  rapidez :  algunas 
de  sus  tribus  mui  ferozes  viren  en  la  hoya  del  Gaura ,  en  unas  sa- 
banas cerca  del  Nicare,  llevando  en  lagar  de  guayucos  6  Caldetüs 
una  pequeña  tapara ,  fruto  del  crecenciá  cugeie^  Su  lengua  pareoe 
ser  un  diaIecto.de  la  Yarura. 

Los  ManitivitanoSy  nación  antropófaga,  guerrera  y  feroz^  aUa^ft 
de  los  portugueses,  habita  las  orillas  de  Rio-Negro.  Hada  fines  del  • 
siglo  XTiii ,  bajo  su  jefe  Gucui ,  los  Manitivitanos  dividían  con  los 
Marepisanos  la  preponderancia  del  poder  sobre  RicnNegro,  y  eran 
los  rivales  de  ios  Guatpunabis  sobre  el  alto  Orinoco.  Penetrabui 
de  tiempo  en  tiempo  en  este  rio  para,  cazar  hombres  que  hadan 
esdavos  y  vendían  á  los  pm-tugueses  ó  mataban  para  servirse  de  su 
carne  como  alimento.  En  el  día  hai  pocos  de  esta  nación  ^  las  mi-' 
siones  :  se  les  llama  Maravitanos  y  son  los  mas  inteligente^  de  todos  . 
los  indios  :  van  ya  vestidos  como  los  criollos  ,  conservando  sin  em-  • 
bargo  su  lengua  y  hablando  la  mayor  parte  de  ellos  la  espa- 
ñola. 

Los  Mar^*^a7i05,  vecinos  y  rivales  de  los  Manitivitanos ,  á  los 
cuales  bajo  sus  jefes  guerreros  Imü  y  Cajamú  disfrutaron  cerca  de 
la  mitad  del  siglo  xvín  la  superioridad  política  sobro  las  pequeñas 
naciones  independientes  de  los  portugueses  esparcidas  sobre  I^io- 
Negro.  Ya  no  existen  Marepisanos  en  la  parte  de  Rio-Negro  perte-  - 
neciente  á  Venezuela ;  pero  sí  se  encuentran  en  la  parle  del  BrasiL 

Los  Chera'v^hekenas ,  que  se  dice  hablaban  la  misma  lengua  f 
vivían  sobre  él  Guainía,  han  des)aparecido. 

1lq%  Barias^  nación  numerosa  de  la  Guayaba  portuguesa.  Hal* 
algunas  familias  de  ellos  en  los  pueblos  del  cantón  Rio- Negro,  mui 
dóciles  y  dados  á  la  agricultura. 
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los  Banibas^  triba  de  la  Gnayana  portQgoesa,  babitaa  en  los 
pueblos  del  Casíquiare.  Gustan  de  vestir  bien. 

Los  Vaupes  viven  sobre  el  ücayarí ,  tributario  del  Rio-Negro  : 
son  aliados  y  amigos  de  los  indios Ucanavís.  Estos,  los  Azanenes, 
Macuenes  y  Munivas ,  que  viven  sobre  los  ríos  tributarios  del 
Guatnia,  hablan  una  misma  lengua  con  diferentes  dialectos  perte- 
necientes al  parecer  á  los  de  los  Manativltanos  y  Marepisanos. 

La  familia  Saliva ,  nación  agricultora ,  en  otros  tiempos  mui 
poderosa  y  estendida  y  todaviamuí  numerosa.  Su  antigua  morada 
parece  haber  sido  en  las  orillas  del  Vichada,  Guaviare  y  entre  el 
M^ta  y  el  Paute»  Los  Salivas  gustan  mucho  de  la  música.  Desdo 
tiempos  mui  remotos  se  sirven  de  trómpelas  de  tierra  cocida ,  de 
cuatro  ó  cinco  pies  de  largo  y  con  muchas  partes  gruesas  y  angos- 
tas que  se  comunican  entre  sí  por  medio  de  pequeilos  conductos. 
Estas  trompetas  dan  un  sonido  muí  lúgubre.  En  el  día  viven 
estos  indios  por  el  Meta ,  en  la  provincia  de  Gasanare,  territorio  de 
la  Nueva  Granada. 

Los  Atures ,  nación  guerrera  y  poderosa  ya  casi  estinguida,  pues 
hace  medio  siglo  que  no  se  le  conoce  sina  por  los  sepulcros  de  la 
caverna  de  Atanrípe  ,  en  donde  se  conservan  los  esqueletos  en  ma^ 
pires,  especie  de  cestas,  yon  vasos  de  tierra  pintados  con  arte. 
Iguales  sepulcros  hai  en  el  cerro  de  Perepereme. 

Los  Quaguas  6  Mapoyes  viven  sobre  el  Orinoco ,  entre  el  es- 
trecho de  Barraguan  y  el  randal  de  Santa  Borja.  Son  de  la  misma 
familia  que  los  anteriores. 

Los  Macos  y  PiaroaSy  nación  numerosa,  agricultora  y  de  cos- 
tumbres dulces  que  vivo  iridependiente  entre  el  Sipapo,  el  Cuchi- 
vero  y  el  Orinoco.  Suelen  trancar  con  los  criollos  y  son  aseados  en 
sus  habitaciones.  Algunas  tribus  de  Macos  viven  en  las  orillas  del 
Veniuari  y  del  Padama. 

Los  Guainares  ó  Guiñaos  de  las  cabezeras  del  Púdamo ;  los 
Mavitzi ,  Matongcong  y  Quevacu  que  habitan  las  cabezeras  del 
Yentuari  y  las  orillas  del  Merevari,  hablan  la  misma  lengua  ó  dia- 
lecto de  los  anteriores. 

Ia  familia  Caven^Maipure  ^  nombre  compuesto  de  dos  na- 
ciones. '  • 

Los  Cavere  6  Cdbres,  en  otro  tiempo  numerosos,  potentes  y  guer- 
reros, disputaron  á  los  Caribes  el  domino  del  bajo  Orinoco.  Después 
de  la  gran  derrota  sufrida  por  aquellos  antropófagos  conducidos 


]^  E«  jete  Tép  >  ea  k  Boca  éel  hAm^  yeQvettd  raudo]  fatiado 
antiguamente  de  Cafiáseta^  qoedavo»  tan  dMfnidos  <^  en  ade- 
lanto no  $e  habló  mafi  4«  eUo8.  Hai  sm  emlMurgo  alfttaai  Emilias 
qm  TÍyen  en  loa  pnebtos  de  Rio-Negro.  Usa»  vetüdos  y  se  deékan 
á  la  agrieuliliira  y  á  la  eonatrneéton  de  embftfCMiofies. 

Los  Gma^fmnolns  son  de  la  mifiína  laflitiia  :  nación  ánéropáftga 
aunque  la  mas  oul^a  de  todas  las  que  viven  sebfe  el  aílto  Oríooro. 
Estos  indios  detnvterott  los  progresos  de  los  Caribes  en  sos  regiones 
¿bieieroii  s^re  el  Guainía  uoa  guerra  estenoiinadora  á  los  Maniti- 
Titanos  sus  rivales.  LosGuaiponabis,  originarios  de  las  riberas  del 
Inirida ,  ooadocidos  fM>r  sa  apoto  6  jde  Maca|)ú  7  per  su  sncesor 
€userú ,  ejeroiereo  bacía  mediados  del  siglo  xviu  la  s«periori^d 
sobre  todos  los  p«&blos  del  alio  Orinoco.  Crucero ,  etro  jefe  de  los 
Guaipunabis,  abandonó  el  Inírida  y  con  sa  borda  fué  á  Ojarae  deisas 
de  las  montanas  del  Sipapo. 

hoiS'Eieimmos  ferosea  q«e  habitan  entre  elMariate  yCamftoi 
son  descendientes  de  la  horda  de  Crucero  y  se  hacen  respetar  de  los 
Maquiritares,  que  no  se  atreven  á  atacarlos  en  sus  regiones  defendi- 
das de  raudales  y  peñascos ,  en  donde  saben  apostarse  ventrosa- 
mente para  defendei  se.  Cuserú ,  amigo  de  los  espaftoles ,  se  esta- 
bleció con  los  sayos  en  S.  Femando  de  Alabapo,  em  la  época  de  la 
espedicion  de  Solano ,  y  de  reí  q^ie  era ,  pasó  á  alcalde  de  aR}nei 
pueblo.  Sobre  el  Inirida  están  los  restos  de  loS  Gnaipunabis ;  pero 
ya  no  son  antropófagos :  mantienen  tráfico  con  los  habitantes  de 
S.  Fernando  y  se  paeden  pasar  sus  raudales,  por  no  estar  ya  defen- 
didas como  en  tiempo  de  los  Caribes. 

,  Parenes ,  pueblo  antropófago  que  no  debe  confnndirse  con  los 
Parecas  ó  Paravenes  del  rio  Caura.  La  iMigea  de  ios  Parenes,  es  un 
dialedo  de  la  maipure :  actualmente  no  se  sabe  sa  morada  ó  ya  no 
exislen  sobre  el  territorio  de  Venezuela. 

Los  Maipures ,  nación  del  alto  Orinooo ,  en  otro  tiempo  fuerte  y 
numerosa ,  hoi  casi  estinguida.  Les  Avanos ,  Cavíes ,  Pai^mes  , 
Guaipunabis  y  Chirapas  no  hablaban  sino  dialectos  de  la  lengua  de 
los  Maipures ,  mas  dulce  que  el  idioma  avano.  D«6  familias  no  mas 
eiLÍsten  de  toda  esta  raza,  y  están  mezcladas.  Los  Moronanü  y  Cubre^ 
PuipUenes ,  de  la  familia  Maípure ,  han  desaparecido. 

Los  i^anar^»  que  viven  en  las  orillas  del  rio  Kato  y  en  la  ser- 
ranía de  Cttchivero ,  dcyau  conocer  por;  su  li^igua  q«e  pertenecen  á 
ja  unama  familia.  Tienen  labranzas  y  sus  casas  están  chneujMkdas 


át  cÉafáliMdas,  pMwntaiido  la  eoÉradá  ¡de  «eflas  prnábos  InrtÜMh 
áús  y  cubiertos  tk  pahua. 

A  esta  imisBta  familia ,  segiiii  tradidoaes  vecogidas  eo  loamísmefi 
iogares,  pertenecian  las  tríkiis  de  les  Eetamabis^  Civitené»^ 
GwíimmaneseSy  Berapaguinavis^  Avimaris^  Deesanas  j  Améé- 
-$emas ,  las  cuales  TÍviaa  entre  el  Gasiq«iafe  y  el  RkhNegre ;  y  fae- 
ton  perseguidas^y  destruidas  cuando  los  pertogoeses  liaciaii  el  tr»» 
file»  de  esclavos  en  aqiiellas  comarcas. 

Aciioguas ,  nación  nómade  y  estopída ;  su  lengna  üene  alguna 
afinidad  con  la  de  los  Malpares»  Están  confandides  oen  otros  iludios 
del  Apare. 

Maquiritares ,  nación  casi  Manca ,  nnmemsa  y  agrícallora  que 
Tite  sobre  el  Padamo,  Ounacintiiaia ,  Ventuari  y  los  tributarios  die 
estos.  Hace  la  guerra  á  los  Guaharibos  y  Guaicas  para  robar  indias 
é  indias  pequeñas  que  llevan  á  Demerari  á  vender ,  y  mas  eoonui- 
naente  á  los  holandeses ,  en  cambio  de  herramientas  ,  cuentas  4e 
vidrio,  espejos  etc.  Hmnboldt  creyó  encontrar  en  su  lengua  mn 
meecla  de  Maípare  y  Caribe.  Los  Maquiritares  son  en  el  dia  los  mas 
preponderantes  en  ed  alto  Orinoco. 

Los  Afdvianos «  Averíanos  y  Yocuras  hablan  un  dialecto  áéí 
imsmo  idioma. 

Los  Carasicanas  que  vivian  antes  sobre  el  Mariata  y  Man^ane 
est^n  albora  en  el  Mapíchi  y  Yavitari,  donde  siemk'an  un  poco  de 
algodooa.  Son  aliados  de  los  Maquiritares  y  hablan  un  dialecto  medio 
entre  el  de  estos  y  el  de  los  Macos. 

Los  Mw'seas  y  de  quienes  bobo  algunas  tribus  d^endienles^  en  el 
territono  de  Yenesuela,  formaban  una  nación  poderosa  que  habi- 
taba en  las  Ilaauras  de  Cundinuttarea.  Dos  jefes  los  gobernaban 
simultáneamente.  Una  especie  de  pontífice  que  residía  en  Iraca  era 
objeto  de  la  veneración  de  los  peregrinos  y  de  dios  recibía  ricos 
pneaentes.  £1  otro  era  el  sizgue  ó  rei ,  y  tewa  sn  morada  en  Ttta|a , 
siendo  tributarios  sayos  los  zipas  o  príncipes  de  Bogotá.  Los  Moscas 
y  los  Muiscas,  adoraban  el  sol  como  los  peruanos,  y  hallan  hedip 
tales  progresos  en  la  dvilizacion ,  que  después  de  ellos,  de  los  Ma- 
canos ;  de  los  izapolecas  de  los  Quedies  y  de  los  Kachigueles,  se  poo- 
den  coiísiderar  como  los  mas  callos  del  Naevo-Mundo. 

Los  Mueuckies,  Yarim^fuas^  Eiccngüe^eSy  Miymes^  Tricar 
gtios ,  Tápanos f  Meeobús ,  MucuneheSy  Mombunes^  Chamoá^ 
MtteutíieSj  laninos,  Avutmos  y  MMCupiies  ^  qoe  habitaban  ti 
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fAÍ6  montattoso  de  Mérida^  hablaban  dialectos  de  los  MoÍBcas, 

eu  cuya  lengua  faltan  los  sonidos  correspondientes  á  las  letras  b, 
d ,  z.  Así  lo  acreditan  todos  los  nombres  indígenas  qae  conser- 
van los  lugares  de  la  provincia.  La  principal  masa  de  esta  po- 
blación está  compuesta  de  aquellos  naturales  que  boi  hablan  la 
lengua  española  y  no  la  de  sus  antecesores. 'Sus'f acciones  son  tan 
semejantes  á  las  de  los  pueblos  de  la  provincia  de  Tunja ,  que  no  se 
encuentra  diferencia  alguna.  Los  Timotes ,  Tastos ,  Escuques  y 
Cuicas  que  habitaban  la  provincia  de  Trujilio,  están  en  el  mismo 
caso  que  los  de  Mérida  :  su  lengua  debia  tener  un  origen  común  : 
en  el  dia  eátán  enteramente  mezclados  con  la  masa  de  la  población. 

Los  Goajiros ,  nación  numerosa ,  feroz  y  guerrera  que  en  otros 
tiempos  contaba  mas  de  60,000  individuos,  boi  está  reducida -á  poco 
mas  de  48,000.  Tienen  relaciones  comerciales  con  los  ingleses  y 
holandeses ,  son  buenos  ginetes ,  crian  ganados  y  cultivan  algunos 
pedazos  de  tierra :  manejan  perfectamente  el  fusil  y  las  flechas. 
Estas  las  usan  envenenadas  y  h  mayor  parte  de  ellas  con  la  púa  for- 
mada del  hueso  que  la  raya  tiene  en  la  cola ;  el  veneno  es  tan  mor- 
tífero, que  de  los  que  llegan  á  ser  heridos  pocos  se  salvan  y  el  mayor 
número  muere  en  horribles  contorsiones  y  dolores  agudísimos. 

Los  Cocinas  están  sometidos  á  los  Goajiros  y  hablan  un  dialecto 
de  la  lengua  de  estos ,  lo  mismo  que  los  Sabriles  y  Cucinetas. 

Los  Zaparas  y  Aliles  f  TamanareSy'  BobureSy  Toas\  Quiri- 
quireSy  Carates  y  Alcoholados  ,  naciones  y  tribus  que  habitaban 
al  rededor  y  en  las  orillas  del  lago  de  Maracaibo  y  rio  Sucui.  Algu- 
nos restos  exi.sten  todavía  en  la  laguna  de  Sínamaica ,  Lagunilla  , 
Moporo  y  Ticaporo ,  en  cuyos  lugares  hai  varias  familias  reunidas 
que  viven  en  chozas  elevadas  sobre  hprcooes  de  vera  en  medio  del 
agua.  De  estos  pueblos  anfibios  se  cuenta  que  para  hacer  la  caza  de 
los  patos  comenzaban  por  echar  al  agua  muchas  taparas.  Cuando  las 
aves  acuáticas  se  acostumbraban  á  la  vista  de  aquellas  boyas,  toma- 
ban los  indios  otras  semejantes  en  que  metían  hi  cabeza  después  de 
haber  practicado  dos  agujeros  proporcionados  para  los  ojos.  Con 
este  artificio  se  acercaban  á  los  patos  unas  vezes  á  nado  y  otras  ca- 
minando ;  pero  siempre  con  disimulada  lentitud ,  como  si  la  tapara 
fuese  impelida  por  el  viento  ó  la  corriente ,  y  ya  entre  ellos  ,  los 
iban  tomando  por  las  paias  y  sumergiéndolos  en  el  agua  para 
asegurarlos  por  la  cabeza  á  una  cuerda  que  tenian  atada  á  la  cin- 
tura. La  lengua  que  aun  conservan  estos  indios  parece  un  dialecto 
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dfí  la  goa^fira  ¿  da  an  origen  comuo  con  ella.  El  objeto  verdadero  de 
vivir  en  niedio  del  agaa,  no  es  por  la  insalubridad  del  clima ,  como 
algunos  han  creído  ^  sino  para  librarse  de  la  plaga  de  zancudos  y 
jejenes  que  abundan  mucho  en  los  terrenos  circunvecinos  sobre- 
cargados de  una  lujosa  vegetación. 

Los  Motilones  eran  una  formidable  y  numerosa  nación  que  ha- 
bitaba un  vasto  territorio  sobre  las  fronteras  de  la  provincia  de 
Santa  Marta  y  entre  Salazar  de  ias  Palmas  y  Tamalameque  ,  pro- 
bablemente en  la  montaña  de  BÓrotare,  cerca  de  Ocaña.  Eslos  indios 
infestaban  los  caminos  que  conducían  a  los  establecimientos  españo- 
les y  sobre  todo  á  los  situados  en  las  montañas  de  Pamplona  y  Mé- 
rida,  é  interceplabau  la  navegación  del  rio  Zulia.  S.  Faustino  fué 
erigido  en  el  lugar  que  ocupa ,  para  atender  á  la  persecución  de 
estos  indios  y  los  cuales  se  hallaú  tan  destruidos  en  el  dia^  que  se 
ignórala  lengua  que  hablaban. 

Los  Jirajaras ,  Nirvas^  Cuibas  y  Tocuyos ,  Güeros ,  Gayones ^ 
Omocaros^  Yanaconas  ocupábanla  actual  provincia  de  Barquí- 
simeto  y  la  serranía  de  Nirgua ,  en  la  que  los  Jirajaras  y  Nirvas 
hicieron  una  vigorosa  resistencia  á  los  españoles  que  allí  se  esta- 
blecieron paca  trabajar  las  ruinas  de  oro  de  Buría.  Las  dos  últimas 
razas  fueron  enteramente  destruidas :  las  otras,  que  prestaron  au- 
silio  á  sus  opresores  así  para  la  conquista  como  para  las  espedi- 
ciones  que  hicieron  en  busca  del  Dorado ,  se  han  mezclado  de  tal 
manera  con  la  población ,  que  apenas  conservan  algunas  facciones 
indígenas.  Es  mui  difícil  graduar  si  hablaban  algún  dialecto  de  los 
Caiquetias  ó  de  los  que  habitaban  los  valles  de  Tacarigua ;  bien  que 
parece  probable  que  pertenecian  parte  á  estos  y  parte  á  aquellos ,  si 
se  atiende  á  los  nombres  indígenas  que  aun  conservan  varios  pa- 
rajes de  aquellas  comarcas. 

Los  Caiquetias  poblaban  la  mayor  parte  de  la  provincia  deCorO; 
y  fueron  ellos  los  que  ayudaron  á  los  conquistadores  en  sus  des- 
cubrimientos del  interior :  siempre  íicles  y  leales ,  sirvieron  á  los 
españoles  como  bestias  de  carga,  llevando  al  hombro  los  bastimen- 
tos á  lejanos  lugares.  Los  Guaranaos  de  la  península  de  Para- 
guaná,  los  Topuros  de  la  serranía  y  los  Baraurcs  hablaban  cierta- 
mente la  misma  lengua ,  sí  se  atiende  á  las  facciones  generales  de 
aquellos  habitantes  y  á  los  nombres  que  conservan  los  diferentes 
lugares. 

Los  Baraurcs  ({\kt  vivían  en  el  cantón  actual  de  Araure,  los  Tur 
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mrignas^  Duriguas^  Tueariguas  qae  babitaimfi  ^  pák  entre  á 
Cojede  y  la  Portognesa,  defoian  hablar  la  misma  lengua  de  los  dé 
la  provincia  de  Barqnisímeto ,  á  cansa  de  la  identidad  >ñe  nombres 
qne  se  oonservan  en  muchísimos  parajes. 

NACIONES    ESTRANJfiRAS. 

Atraídos  por  la  grande  utilidad  qne  sacaban  de  los  rescates  y  de 
la  pesca  de  las  perlas ,  fondaron  los  españoles  en  la  Isla  de  €Dba« 
gna  vna  ciudad  con  el  nombre  de  Nueva-^Cádiz.  Al  principio  pros« 
pero  tanto  la  colonia,  que  en  4509  sacaba  de  alH  el  tesoro  real 
M.OOO  ducados  por  solo  el  quinto  que  correspondía  al  erario. 
ITna  leí  del  565  permitia  hacer  esclavos  á  los  indios  Caribes ,  bajó 
jpretesto  de  que  eran  antropófagos.  Desde  entonces  todo  el  que  pudo 
armar  un  buque  se  hizo  pirata  para  saltear  Caribes ,  y  á  sus  ojos 
lodo  indio  faé  Caríbe.  Esto  atrajo  gran  concurreneia  á  las  costas  de 
la  Tierra-firme ,  formó  parte  de  las  utilidades  de  los  habitantes  de 
la  Nueva-Cádiz  y  prodojo  también  en  4514  otro  establecimiente 
en  las  costas  dé  Camaná.  Mas  tarde  fué  abandonada  lá  Nueva-Cá^ 
diz ,  caando  escaseando  las  perlas  y  los  indios ,  no  hubo  nada  qne 
sustituirles  es  la  miserable  isla  de  Cubagua ,  donde  hasta  él  agua 
dulce  era  preciso  llevar  del  rio  de  Cumaná. 

La  ciudad  de  Coro  fué  fundada  en  4527  y  después  comenzaron 
los  españoles  á  poblar  en  el  interior.  Ya  desde  el  año  citado  de 
4505  se  hablan  llevado  á  Santo  Domingo  los  primeros  esclavos  afrí« 
canos :  mayor  introducción  de  ellos  se  hizo  en  4  54  4 ,  y  en  1 51 7  per- 
mitió Carlos  V  llevar  4.000  de  aquellos  infelizes  para  sua^itoir  á 
los  indios  en  los  trabajos  del  campo  y  de  las  minas.  De  esta  msh* 
ñera ,  desde  jque  los  españoles  comenzaron  á  establecerse  en  el  con« 
tineote,  llevaron  á  él  la  raza  africana ,  sin  dejar  por  esto  de  hacer 
esclavos  á  los  indios,  gue  habían  nacido  para  la  servidumbre 
según  la  opinión  del  obispo  español  Quevedo.  Permitió  en  4  527  et 
emperador  Carlos  V  que  se  esclavizase  á  los  indios  que  resistiesen 
á  la  conquista  ;  pero  en  4  550  prohibió  esta  iniquidad ,  porque  los 
conquistadores  hostilizándolos  y  maltratándolos  hadan  nacer  la 
resistencia  que  les  daba  el  derecho.  Debióse  en  parte  este  acto  de 
justicia  del  emperador  al  zek)  infatigable  y  {riadoso  de  ffai  Barto* 
lomé  de  las  Casas,  que  consagró  todos  sus  esfuerzos  i  reparar  los 
males  que  la  codicia  de  sus  compatriotas  hacia  á  los  sendllos  indios ; 
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eaenya  emjpresa  fué  eonsUi&le  y  eftnzmei^  ay4]dado  por  los  rein 
giesos  de  la  éiMtoB  de  Saato  Domingo*  Pero  taiatúeii  es  cierto  que 
el  Eek)  eseesiYO  de  Cása$  por  la?oracer  á  los  americanos ,  le  hizo 
injtis&o  eoa  los  oaturalesde  África ,  pues  por  librar  á  los  iadios  de 
sus  peoaUdades  propuso  la  eoatinuaeion  d^  tráfico  de  esclavos 
iMigroSySuspeiicKdo  baeia  algoH  tiempo  por  el  ministro  español  Jimé- 
nez de  Cisnéros.  Justo  es  decir  en  este  lugar ,  que  si  bien  la  esela* 
vitud  es  im  gran  mal ,  el  earácter  naturalmente  bumano  de  los 
espaííQiesy  la  constante  protección  que  ban  dado  sus  leyes  á  Jos 
esclavos,  haa contribuido  mucho  á  ^viar  su  triste  condición. 

En  el  curso  de  45  anos,  desde  lebrero  de  4  74 5  hasta  agosto  de 
4750,  se  ittiroduiero&en4a  sola  provincia  de  Caracas  4794  esclt«- 
tos.  En  los  años  siguientes  desde  6  de  noviembre  de  4  750  á  4  7  de 
abril  de  4  759  akanzó  la  intr4>dueciott  á  548$  africanos ;  y  para  que 
hubiese  en  el  «^  de  4  800  ^l  numero  de  esdavos  que  calculó  el  ha* 
nm  de  Emnboldt ,  era  preciso  que,  un  ano  con  otro ,  hubiesen  en* 
trado  en  Venezuela  de  20  á  22  inil  africanos.  Según  el  citado  Hum* 
boldt  los  esclavos  en,  tí^Bpo  de  la  revolución  componim  las  yl^ 
parles  de  la  población.  Debemos  pues  calcular  que  había  enton- 
ces  i  .  ..: 62,000 

Su  aumento,  progresivo ,  según  las  basas  establecidas  y 

defóa  ser  en  27  años,  •  • .••«••••    46,652 

.  Total  .  r 78,652 

Si  admf  timos  que  la  peste  y  la  guerra  han  costado  á  Ve- 
nezuela 286,000  personas,  la  pérdida  proporcional  de 
los  esclavos  será  de  •  •  •  • •.  •  .     22,440 

Debían  pues  existir % 56,492 

Solo  existen 49,782 

Déficit,  •  ,  .  •  .       6,440 


Según  se  demuestra,  el  número  de  49,782  siervos  que  hai  en 
toda  Venezuela ,  es  de  poca  importancia  con  respecto  á  la  pobla- 
ción, y  como  la  república  ha  prohibido  rigurosamente  la  introduc- 
ción de  esdavos,  y  la  leí  de  4  4  de  octid»re  de  4  850  ha  ratificado  otra 
de  4824,  declarando  Ubres  á  los  hijos  de  las  eschivas,  resulta  que 
en  un  espacio  que  no  puede  esceder  de  50  años,  habré  dejado  de 
eiistir  1%  esclaviiud  en  Venezuela, 
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De  la  introducción  de  las  razas  eoropea  y  arricáua  y  de  su  unión 
entre  sí  y  con  la  de  los  iodigenas  de  América ^  ba  resultado  poblado 
el  país  de  hombres  blancos,  negros  y  color  de  cobre,  con  todas  las 
tintas  intermedias  que  pueden  ser  efecto  de  la  meseta  de  aquellos 
colores  y  de  sus  diversas  combtnacfones.  Así  también  se  inycntaron 
denominaciones  mui  variadas  para  clasificarlos.  Llamóse  mulato 
al  bijo  de  blanco  y  negro;  mestizo  al  de  blanco  é  indio ;  zambo  al 
de  indio  y  negro.  Tercerones  y  cuarterones  eran  aquellos  que  se 
acercaban  mas  que  los  mulatos  á  la  raza  europea  y  saltoatrás  á  los 
que  se  alejaban  de  ella  por  alguna  nueva  mezcla  con  el  color  afri- 
cano. Ni  se  limitaron  las  diferencias  á  los  meros  ticcidenles  de  la 
piel  j  sino  que  de  muchas  combinaciones  resultaron  formas  mejor 
desarenadas,  individuos  mas  vigorosos  y  bellos  que  sus  padres,  y  á 
rezes  también  mas  despejados  de  entendimiento  y  mas  capazes  de 
cultivar  con  fruto  las  ciencias  y  las  artes. «  ¿  Por  qué,  dice  Lavayase, 
o  los  individuos  que  nacen  de  un  africano  y  de  un  indio,  tienen  mas 
a  fuerza  física,  mejores  formas,  mas  entendimiento  y  eneígía  mo- 
«  ral  que  los  negros  ó  indios?  ¿Por  qué,  aunque  el  blanco  es  su- 
<r  perior  en  fuerza  física,  intelectual  y  moral  al  americano  indígena, 
«  son  los  individuos  nacidos  de  la  unión  de  un  blanco  con  una  india 
«  inferiores  en  ks  cualidades  físicas  y  mentales  á  los  zambos^?  ¿Por 
«  qué  sé  distinguen  los  mestizos  en  general  por  su  bella  presencia , 
((  por  una  Gsonomía  agradable  y  por  la  dulzura  y  facilidad  de  sus 
c(  disposiciones?  ¿Por  qué  es  el  hijo  de  blanco  y  negra  superior  al 
c(  zambo  en  entendimiento  é  inferior  en  fuerza  física?  ¿Fn  qué 
«  consiste  que  cuando  esta  variedad  de  color  se  mezcla,  sus  descen- 
cr  dientes  son  notables  por  una  eonstitucion  mas  robusta  y  vigorosa 
<(  y  por  una  energía  natural  ipayor  que  la  de  los  individuos  naci- 
«  dos  en  el  mismo  clima,  de  padres  de  sangre  europea  ó  africana  sin 
<r  mezla?  Los  que  entiendan  la  naturaleza  de  la  mezcla  de  razas,  po- 
li drán  responder  á  estas  cuestionei. » 

BELIGIOX. 

Desde  que  los  europeos  se  establecieron  en  Venezuela,  casi  to- 
dos los  habitantes  de  este  pais  profesan  el  cristianismo,  y  tan  solo 
un  corto  número  de  pequeñas  nació'es  de  indígenas  independientes 
están  abandonadas  á  sus  estravagancias  religiosas. 

Las  tribus  indígenas  que  habitan  el  Caroní ,  las  de  los  ríos  tribu* 
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taríos  del  Cuyniii  y  del  Ventiiari .  alto  Orinoco  y  del  Inírída ,  como 
los  antiguos  persas»  eoq  adoradores  de  las  faerzas  de  la  naturaleza. 
Llamaban  al  buen  principio  Cachimana  :  M(initou  es  el  grande 
espíritu  qne  arregla  las  estaciones  y  favorece  las  cosechas.  Al  lado 
deCacliimana  hai  un  mal  prinúipio,  Jolo-KiamOy  lüéaos  poderoso 
pero  mas  astuto ,  y  sobre  todo ,  mas  activo  qne  el  primero.  En  las 
riberas  del  Orinoco  no  existen  ídolos^  como  sucede  enire  otras  tribus 
que  han  permanecido  Qeles  á  los  primeros  cultos  de  la  naturaleza ; 
.pero  eVbotuto,  trompeta  sagrada,  liego  á  ser  un  objeto  de  venera- 
eion.  Para  ser  iniciado  en  los  misterios  del  botuto  y  llegar  á  ser 
piache  ó  adivino,  era  preciso 'tener  costumbres  puras  y  ser  celiba- 
otario.  No  había  mas  que  ud  pequeño  número  de  aquellas  trompetas 
sagradas. 

La  mas  antigua  y  célebre  era  la  de  la  colina  situada  cerca  de  la 
confluencia  del  Tomo  y  del  Guainíaó  Rio-Negro.  No  era  permitido 
á  las  mujeres  ver  el  instrumento  maravilloso,  y  se  les  escluia  de 
todas  las  ceremonias  del  cuUo.  Si  alguna  teuia  la  desgracia  de  ver 
el  b(^uto,  le  daban  muerte  sin  piedad.  Humboldt  recogió  estas  par- 
ticularidades de  las  tradiciones  que  se  conservan  entre  los  indios; 
pero  en  el  dia  la  tal  trompeta  sirve  en  los  bailes  de  todos  los  pue- 
blos del  Guainia,  y  este  instrumento  no  es  otra  cosa  que  un  palo 
hueco  de  cuatro  pies  de  alto  y  de  madera  sonora.  Golpeando  ei 
suelo  con  él,  despide  un  sonido  fuerte  y  tétrico  á  la  vez. 

Es  cosa  notable  que  casi  todas  las  tribus  tienen  la  idea  de  un  ser 
supremo  que  lo  gobierna  todo  por  el  ministerio  de  un  espirüa 
bueno  y  por  el  de  otro  espíritu  malo.  Creen  también  en  la  inmor- 
talidad del  alma,  suponiendo  que  cuando  muere  un  indio  va  á 
ciertas  lagunas  á  renacer  en  el  vientre  de  una  monstruosa  ser- 
piente. Esta  los  introdnee  en  un  lugar  delicioso  donde  no  se  hace< 
mas  qne  bailar  y  embriagarse.  Otros  creen  que  el  indio  reposa  an  el 
mismo  campo  que  cultivó  durante  su  vida;  pero  todos  están  do 
acuerdo  en  que  el  alma  no  puede  estar  fuera  del  cuerpo  sin  comer. 
Los  funerales  se  hacen  de  diversos  modos;  ó  bien  se  enti^rra  el  ca- 
dáver con  víveres ,  ó  se  deja  desecar  en  mapires  suspendidos  á  los 
árboles  ó  en  las  casas  al  humo  y  al  fuego;  mientras  que  en  otras  se 
pone  el  cuerpo  en  el  rio  para  que  salga  comido  por  los  pequeños 
pescados  nombrados  caribes,  y  entonces  sus  huesos  se  ponen  en 
cestas  y  se  cuelgan  en  las  casas.  Otros  enfin  se  entierran  con  perfu- 
mes y  varios  bálsamos^  y  al  cabo  de  un  ano  se  sacan  los  huesos,  que 


puestos  en  vasos  dé  tíerra  ¿  mapires  de  cafta  se  eaeluaaeii  la  can 
•de  los  parientes.  Pero  generalmente  pasan  loda  )a  noche  en  gri- 
tar^ baitar  y  beber. 

Los  habitantes  de  cierlas  naciones  antes  del  aanmoeeraalen  délas 
easas  y  empiezan  á  gritar  como  si  llorasen  á  los  parienles  muertes; y 
esta  gritería  cesa  como  empieza  ¿  despuntar  el  dia*  En  algimaa  Iríbqs 
los  piaches  6  encantadores  hacen  las  Teses  de  medióos,  ottas  tienen 
adiTínos.  No  faltan  indios  qoe  se  pepreseoten  á  &iot  en  igara  de 
culebra  é  de  sapo ;  pero  lo  mas  ordinario,  asi  como  lo  mas  natnral, 
es  reconocer  en  el  sol  el  ser  que  dispensa  á  la.tierra  los  bienes  y  los 
males ,  ia  abundancra  de  la»  coseclias  y  la  escasez  de  las  llnvias. 
Los  eclipses  de  la  luna  producen  una  gran  constemaeioD,  porque 
los  creen  una  señal  de  enojo  provocado  por  ia  debilidad ,  la  perete 
ó  la  cobardía  de  los  indios.  Pana  aplacar  el  astro  toman  la»  armas, 
tocan  los  instrumentos  de  guerra  y  cortan  ó  ai  ranean  árboles  con 
otras  pruebas  de  fuerza  física  y  de  actividad  :  las  mujeres  dan  gran- 
des vozes  tirando  al  aire  maiz,  yuca  y  otras  cosas  basta  qae,  apMí- 
guada  la  luna  y  pasado  el  eclipse ,  toaos  aqudles  estremos  de  dolor 
se  convierten  en  alegrk  y  la  escena  se  termina  con  un  baile.  Entre 
los  Tamanacos,  refiere  Humboldt,  que  se  conserva  la  tradición  de 
que  en  tiempo  de  las  grandes  aguas  ibaa  sos  padres  en  canoas  para 
libertarse  de  una  inundaeion  que  cubría  todas  las  tierras.  Enton- 
ces, dicen ,  que  las  olas  áé  mar  batian  contra  las  rocas  de  la  Enca- 
ramada. Esta  idea  no  se  presenta  aisladam^te  entre  los  Tamanacos, 
sino  que  hace  parte  de  un  sistema  de  tradtceioiies  históricas,  cuyas 
nociones  se  hallan  esparddas  eittre  los  Maipures  de  las  grandes  ca- 
taratas, los  indios  del  rio  Erevato  que  desagua  en  el  Ganra  y  entre 
todas  las  tribus  del  alto  Orinoco.  Cuando  se  pregunta  á  los  Tama- 
nacos cómo  ha  sobrevivido  el  género  humano  á  aquel  suce^  estro- 
ordinario  ó  edad  ddagua  de  los  M^ieanos,  responden  «que un 
<  hombre  y  una  mujer  se  salvaron  en  lo  alio  de  un  monte  llamado 
«  Tamanaeú,  situado  en  las  orillas  del  Asiverü  (boi  Cucbiven»)  y 
«  que  habiendo  arrojado  tras  sí  y  por  encima.de  sus  cabezas  el  \t\Ao 
«  de  la  palma  modche  ( mauritia )  vi^on  nacer  de  los  huesos  de 
««ste  fruto  los  hombres  y  las  mujeres  que  poblaron  de  nuevo  la 
«  tieri^.  9  «  Hé'aquí,  aiade  Humboldt,  en  toda  simplicidad,  y 
entre  pueblos  salvajes ,  una  tradiocion  qoe  los  griegos  han  adorna- 
do con  todos  los  encantos  do  la  imaginaciiHi. » 

A  algunas  leguas  de  la  Enearamada  se  eleva  en  medio  de  la^sa- 


baña  una  pena  llamada  Tupumereme  ó  Roc^^PinVada;  qae  presienta 
figuras  de  animales  y  pinturas  simbólicas.  Hállanse  geroglíGcos  se- 
mejantes debajo  de  la  Encaramada  cerca  de  Gaicara,  sobre  el  Ga- 
^ui^^e  y  entre  esbe  y  el  Orinoco.  Sq  meuentran  á  vezes  estas 
¿guras  á  una  altura  considerable  y  sobre  murallas  de  rocas  solo 
aoieesibles  con  andamios  mui  elevados.  Guando  so  pregunta  á  los  isx'- 
digonas  de  (|ué  mod»  se  han  podido  esculpir  aquellas  figuras ,  res^ 
ponden  sonriendose ,  y  como  contando  un  becho  que  solo  un  es* 
iranjero  puede  ignorar,  «  que  en  la  época  de  las  grandes  aguas 
a  iban  sus  padres  en  canoas  basta  aquellas  alturas. »  Otros  tienen 
por  tradición,  como  en  el  Gaslquiare  y  el  Sipapo,  qué  Dios  hizo  en 
tal  cerro  á  los  hombres ,  en  tal  otro  á  las  mujeres ,  en  algunos  lo& 
tigres ,  los  monos,  las  culebras,  los  rayo^,  las  nubes,  los  truenos. 
Por  cada  uno  de  estos  cerxos  tienen  una  es^peciq  de  respeto  ó  ado- 
ración singular.  ^ 

Ijitimamente ,  diremos  algo  de  los  matrimonios  que  no  tienen 
nada  de  religioso  entre  los  indios :  son  simplemente  fiestas  de  bai- 
le y  embriaguez,  á  la  conclusión  de  las  cuales  el  padre  da  la  hija  al 
iMtvio ;  y  este  está  obligado  á  pagar  algo,  sea  en  pescado ,  cazería  ó 
trabajo  al  padre  de  la.  esposa  ^  la  cual  debe  ciegamente  dar  la  mano 
.al  esposo  ó.  mas  bien  amo  que  el  padre  le  destina.  Este  no  conserva 
autoridad  algyna  sobre  los  varones  y  sí  una  absoluta  sobre  las  bemr- 
bras.  Se  deben  esceptuar  de  esta  regla  los  Guajiros,  porqué  allí  kt 
autoridad  está ,  no  en  el  padre,  sino  en  los  abuelos  maternos,  pufls 
dicen  que  a^uel  no  puede  asegurar  que  sean  sus  hijos. 

Algunos  maridos  suelen  cambiar  por  un  determinado  tiempo  sus 
mujeres  por  otras;  pero  vuelven  á  tomarlas  al  espirar  el  término» 
sin  que  haya  entre  ellos  la  menor  dificultad.  Uai  otras  tribus  como 
las  caribes  eo  donde  el  adulterio  es  castigado  de  muerte  :  los  dos 
adúlteros  son  sacrificados  por  el  pueblo  en  la  plaza  pública.. Gene- 
i^almente  en  las  demás  naciones  el  marido  ofendido  toma  su  ven- 
ganza §obre  la  mujer  del  ofensor  y  en  todos  casos  la  venganza  es 
igual  á  la  ofensa. 

Pon  la  lei  bal  libertad  de  cultos  en  Venezuela,  y  cada  cual  puede 
profesar  públicamente  la  religión  quo  mejor  le  parezca.  Sin  em- 
bargo ,  la  masa  general  de  la  población  es  católica  apostólica  ro~ 
mana,  religión  introducida  por  los  conquistadores. 
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GOBIERNO. 


Cuando  se  descubrió  la  Costa-Firme  se  puede  decir  que  los  es-» 
pañoles  encontraron  una  sola  clase  de  gobierno ,  que  era  el  abso* 
luto,  aunque  paternal,  de  \os  Incas,  Cipas,  reyezuelos  y  Caciques. 
^n  Venezuela  no  había  sino  repúblicas  con  jefes  á  vezes  electivos  á 
vezcs  licreditarlos.  Algunos  reunidos  formaban  confederaciones ,  y 
por  lo  común  y  la  mayor  parte  vivía  bajo  un  gobierno  patriarcal 
cuyos  jefes  no  gozaban  sino  de  una  autoridad  muí  limitada.  Al 
guerrero  mas  valiente,  al  cazador  mas  hábil  y  animoso  elegían  estas 
tribus  por  jefe.  Aun  en  el  día  este  espíritu  de  independencia  ss 
conserva  en  las  iribus  que  no  están  sujetas  á  los  nuevos  habitadores; 
y  con  razón  Depons  dice  a  que  el  hombre  que  vive  de  la  caza  ó  la 
fl  pesca  no  se  cree  feliz  sino  en  el  fondo  de  los  bosques ,  sobre  las 
«  costas  del  mar  ó  c^rca  de  los  ríos  :  allí  sus  semejantes  no  le  dis- 
<  pufan  las  frutas ,  las  aves  ó  los  pezes  :  su  aislamiento  hace  su  rí- 
«  queza.  o  . 

Los  primeros  conquistadores  fueron  bien  recibidos  en  todas  par- 
tes ;  pero  abusando  de  la  sencillez  de  los  indios^  dieron  lugar  á  guer- 
ras continuas  que  modiOcaron  su  índole  y  sus  disposiciones  natu- 
rales, sufriendo  tantos  cambiamientos,  que  no  se  conocen  ya  estos 
indios  por  el  mismo  pueblo.  La  mayor  parte  de  ellos»  perdida  su  li- 
bertad, pasaron  á  ser  siervos  de  los  conquistadores.  A  los  mas  es- . 
forzados  de  estos  se  les  daban  por  premio^  encomiendas,  que  eran 
ciertas  fracciones  deterritorio  conquistado,  cuyos  indios  estaban  so- 
metidos á  pagar  tributo.  La  encomienda  fué  declarada  inalienable  y 
como  unida  á  tas  cualidades  personalfs  del  titulado^  por  diferentes 
leyes  cuya  ejecución  fué  confirmada  por  la  de  i  o  de  abril  de  ^  62S. 
No  podían  alquilar  ni  dar  en  prenda  á  los  indios  que  tenían  baja 
sus  órdenes,  so  pena  de  perder  su  encomienda.  El  producto  del  tri- 
buto de  los  indios  no  podía  pasar  jamas  de  2.000  pesos  fuertes;  se 
asignaban  pensiones  sobre  los  demás  según  la  orden  del  reí  de  50 
de  noviembre  de  ^568.  En  fin ,  las  encomiendas  fueron  dadas  por 
dos  vidas,  es  decir,  pasaban  del  padre  al  hijo;  después  pasaban 
á  la  corona  y  los  indios  venían  á  ser  vasallos  directos  del  rei.  En 
4  687  cesaron  las  encomiendas ,  quedando  los  indios  sujetos  solo  al 
régimen  de  las  doctrinas,  donde  no  estaban  de  antemano  sometidos 
al  de  las  misiones  que  se  establecieron  en  4656.  En  4751  se  for* 
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mó  la  capitanía  general  de  Caracas  qne  comprendía  todo  el  terri- 
torio que  hoi  forma  la  república  de  Venezuela,  y  estaba  dividida 
en  intendencias ,  corregimientos  ó  subdelegaciones,  alcaldías ,  en- 
comiendas doctrinas  y  misiones.  El  jefe  era  el  capitán  general, 
también  gobernador  y  presidente  de  la  audiencia  real ,  y  de  todos 
los  tribunales,  menos  los  de  comercio  y  del  tesoro  público.  Estaba 
igualmente  encargado  de  toda  la  parte  militar  y  de  las  relaciones 
políticas  del  pais.  Duraba  en  el  empleo  7  aSos  y  recibia  9.000  pesos 
por  año.  Cada  provincia  tenia  un  gobernador  particular  cuyo  ejer- 
cicio duraba  5  años.  Conocía  en  primera  instancia  de  todas  las  cano- 
sas civiles  y  criminales,  y  para  dirigirse  en  los  negocios  contencio- 
sos, tenia  un  jurisconsulto  que  llevaba  el  título  de  asesor,  nombrado 
y  pagado  por  el  rei. 

Vino  por  Gn  la  época  de  la  emancipación .  EH  9  de  abril  de  4  8^  O 
y  el  5  de  julio  de  1 81 1  ,  serán  siempre  ^memorables  en  la  historia 
del  pais.  Una  nueva  organización  se  le  dio  entonces,  formando  una 
república  federativa  compuesta  de  las  diferentes  provincias  y  paises 
que  se  habian  adherido  al  nuevo  orden  de  cosas ;  pero  este  no  duró 
mucho  tiempo.  El  terremoto  de  ^«12  y  la  invasión  de  Monteverde 
en  el  mismo  año,  hicieron  sucumbir  la  naciente  república.  Sin  em- 
bargo, en  ^  81 5  Bolívar  y  Marino  libertaron  el  país  que  mui  luego 
volvió  á  perder  su  libertad  por  los  esfuerzos  deBóves,  quedando 
sometido  al  antiguo  régimen ,  hasta  que  en  ^8^6  Bolívar  empren- 
dió recuperarlo  con  solo  250  hombres,  y  al  fin  lo  consiguió. 

En  4848,  tomada  la  provincia  de  Guayana,  se  instaló  en  Angos- 
tura el  segundo  congreso  venezolano;,  pero  como  la  mayor  parte 
del  territorio  estaba  ocupado  por  los  beligerantes,  se  puede  decrr 
que  el  gobierno  de  los  patriotas  era  puramente  militar.  La  cam{)aña 
de  4819  que  libertó  casi  toda  la  Nueva  Granada,  dio  origen  á  la  re- 
pública de  Colombia,  compuesta  déla  capitanía  general  de  Caracas, 
del  vireinato  de  Santafé  y  de  la  presidencia  de  Quito.  En  4821  se 
proclamó  en  el  congreso  de  Cúcuta  la  nueva  república,  y  á  fines  de 
4825  ya  ni  en  Venezuela  ni'  en  el  resto  de  Colombia  existían  sUs 
opresores :  la  antigua  capitanía  general  formaba  cuatro  departa- 
mentos de  la  gran  república.  Finalmente  en  4850  se  disolvió  este 
inmenso  cuerpo  político  y  volvió  á  sus  antiguas  divisiones,  formán- 
dose tres  repúblicas  denominadas  Ecuador,  Nueya  Granada  y  Ve- 
nezuela. 

Esta  última  se  constituyó  definitivamente  en  la  ciudad  de  Valen- 
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Wteael  s&o  de  ^B3Q.  Su  gobierno  se  compone  de  tres  grandes)^ 
deres  iJegislaíivo,  ^ecutivo  y  judicial,  y  t^osei^smaii  düreeta  é 
indirectemeate  de  la  voluntad  del  pueblo^ 

En  cada  parroquia »  cualquiera  que  sea  w  población ,.  se  fonna 
la  asamblea  parroquial  cada  dos  años  ^  el  dia  ^^  de  agosto*  Esta 
asamblea  cuya  duración  es  de  ocbo  dias,  está  presidida  por  eJ.ju^ 
de  la  parroquia  acompañado  de  cuatro  conjuezes.  Allí  van  á  votu: 
los  venezolanos  mayores  de  2^  años  y  duelos  de  una  propiedad  raij: 
cuya  renta  anual  sea  de  50  pesos^  ó  tengan  una  profesión,  oGcio  ó 
industria  útil  que  produzca  i  00  pesos,  sin  dependencia  de  otro  en 
clase  de  sirviente  doméstico,  ó  gozando  de  un  sueldojuaual  de  ^50 
pesos.  £1  sufragio  consiste  ci)  iu)mbrar  el  número  de  electores  qu^ 
corresponden  á  cada  cantón.  Los  registros  de  los  votos  se  remiten 
sellados  á  la  autoridad  civil  del  cantón^  y  esta^  asociada  al  consejo 
municipal ,.  procede  al  escri|tinio  de  todos  los  votos  :  aquellos  que 
resultan  con  mas  uúmero  qjoedao  nombrados  constitucions^mente 
electores. 

El  dia  i  ^  de  octubre  de  cada  dos  años  se  reúnen  los  colegios  cke- 
torales  que  duran  ocho  dias.  Para  ser  elector  se  necesita  tener  Z^ 
años,  ser  dueño  de  una  propiedad  raiz  que  reditúe  200  pesos  anuar 
leS;  ejercer  alguna  mdustria  que  produzca  500  ó  gozar  de  400  pa- 
sos de  sueldo  al  año.  Los  electores  duran  dos  años,  y  ellos  nombran 
el  presidente  del  estado,  el  vicepresidente,  los  senadores,  los  repre- 
sentantes, los  suplentes  y  los  miembros  de  las  diputaciones  provin- 
ciales. £1  nombramiento  de  l^s  dos  primeras  autoridades  se  remiíe 
ala  cámaca  del  senado;,  pero  los  otros  quedaa  deOnitivamente 
nombrados  en  el  colegio  electoral. 

EW  áe  noviembre  de  cada  año  se  reúnen  las  diputaciones  pro- 
vinciales  en  la  eapkal  de  su  provincia.  Las  sesiones  duran  50  dias 
y  pueden  prorogarlas  por  ^0  mas.  Toca  á  ellas  proponer  al  poder 
ejecutivo  la  terna  de  los  gobernadores;  á  la  corte  suprema  de  jus- 
ticia, las  de  b)s  magistrados  de  las  cortes  superiores  :  informar  á  la 
cámara  de  representantes,  de  las  infracciones  y  abusos  que  se  bayan 
cometido  contra  la  constitución  y  leyes  y  vigilan  el  ewto  cumpli- 
miento de  estas^  Denuncian  al  poder  ejecutivo  ó  á  la  cámara  de  re- 
presentantes los  abusos  y  mala  conducta  del  gobernador  y  demás 
empleados  de  la  provincia.  Presentan  ternas  á  los  gobernadores  para 
el  nombramiento  de  jefes  de  cantón  y  para  el  de  los  empleados  de 
la  administración  de  las  rentas  provinciales.  Hacen  con  proporción 


h»  peeinpltt«>$-  det  «t)éreilO  f  «mate.  Eélable«mittfiqpnmt08  i^^ii* 
mies  6  »«Bicipal68,  fijan  y  apmHKkJi  amalmeMbe  loa  §mtm  9  todo 
loque  sea  por  el  bieiry  ittíliclad'da la  f>rofieeia.  Ui dioracíwi de II» 
diputados  pro^itMÓales  ea  de  4  asea  T  sa  reBuerM  por  setHad  eada 
dos.Hal  OH.  diputada  .nombiado  por  cada  ea»ftoo» 

El  podep  legisiatiyo  fis  et  ean^^o  naeieiNil  qoe  se  reose  el  dh 
M  de  eoeco  de  oada  año,  sÍr  ue<%sidad  detewvocatoria ,  durando 
sus  seáoiies  SK>  dias  y  pudiéudi^  prorogar  St)  aias..£^e  cuerpo  se 
eempone  de  dos  cMuaras  >  «ma  de  r6pre$eñtant$s  y  otra  de  ^en<»- 
Jar?^.  De  estos  hai  dos  per  cate  paoviücía  y  de  los  otros  u&o  por 
cada  25.060 alnas.  Bova» 4  aiÉosen  sus funekmes ;  renoüsáudose 
pm*  mitad  las eáaftams éada dos aios y  p«diéiidoser  íeelegidos.El 
oeogreso  baoe  el  esor^otimo  y  perisoesona  la  eiaapion  de  presideiile 
y  yicej^esídeiite  de  la  repóblka.,  y  adnúte  é  no  sus  reattociAs.  La 
cámara  de  represeataates  re  las  aousacicnifis  cernirá  estos  dos  altes 
funcionarios;  contra  los  mímabros  del  consejo  de  estado  y  los  de  la 
-^te  supr^a,  y  deielara>  si  hai  ó  no  lugar  á  la  formacien  de  cauÉa^ 
flíii  perjuicio  de  las  atribucioiies  propias  de  los  tribunales  de  jüstí- 
eia.  Es  atributo  del  senado  ^staneiar  y  reaolm  los  joieiés  iuida- 
dos  en  la  cámara  de  representaales;  é  ííioOrpQraDdo  eo  su  seno  la 
eorte  suprema,  s^teécía  defimtiyauMnite.  CorrespoQcte  á  la  cámara 
de  representantes  velar  sobre  la  inyersien  de  las  rentas  naeionales, 
txaoiin^r  \a»  cuentas  de  laa  gasles  públicos  que  el  éjecutiyo  debe 
presentar  anualmente.  £a  cualesquiera  de  latidos  otbwafAs^  y  seio 
á  propuesta  de  sus  miembro»,  pueden  tmer  origen  las  leyes  y  de- 
er^os,  «seeptuande  la»  q»e¡  esiablecea  iiapuesltís  coya  iatciatiya 
pertenece  á  la  de  r epresenterntes.  Toda  lei  debe  ser  disentida  treaye- 
|es.en  cada  cámara,  y  saneioitada,  paaaalejaeutiferi^Qelaimanda 
eumplic  ó  la  objeta,  fin  el  primer  caso  üeae  íuerea  dekí,  en  IbI  se- 
gundo vueWe  á  la  cámara  que  la  pEupusOipamconsidierar  de  aueyo 
el  proyecto  y  las  obiecione»,  y  si  la»  bailare  lundadas,  mandará  ar« 
eiiiyar  el  proyecto*  Si  la  cÚBtara.del  origen^  ajuicio  de  las  dos  teroe- 
jras  partes  de  los  mienibros  presentes,  no  ballaiie  íuochidae  las  obje- 
ciones, pasará  con  ellas  el  pnoyeolo  á  la  otra  cámara.  Si  eata  oreyere 
fundadas  las  c^jecíones  del  ejeetttiyo,.c(uedará  el  pmyocto  ansfasva* 
do  ;  pero  si  las  dos  terceras  partes  de  los  miembros  presentes jtls  la 
aeguiída  cámara-  estuvléseo  d&aciiei^  üen  la  olta  ^  en  qim  ne  son 
fundadas  las  Qb)ecto»es  del*  ejeeutivo^se  da«4y«r¿áreate'el  pioyiieto 
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para  qne  lo  mande  ejeeutar  como  let ,  sin  qae  téof  a  arbitiño  para 
oponerse.  Últímamente,  si  pasados  dies  días  fijados  al  ejecati?o  para 
mandar  ejecutar  una  lei,  no  la  devolviere  con  sus  objedoiies ,  ten«- 
drá  fuerza  de  lei  y  sera  proclamada  como  tal. 

£1  poder  ejecnlíTO  está  á  cargo  de  un  magistrado  con  la  denomi- 
nación de  presidente  de  la  república.  Dura  solo  4  anos  en  su  des- 
uno y  no  puede  ser  reelegido  sino  4  años  despucs.  Tiene  tres  secre- 
tarios qne  elige  él  mismo  y  puede  destituir  cuando  quiera  y  nom- 
brar otros  ;  uno  del  interior  injusticia,  otro  de  guerra  y  marina, 
y  otro  de  hacienda  y  relaciones  esteriores.  Por  conducto  de  ellos 
deben  darse  las  órdenes  del  presidente  ;  son  responsables ,  y  sus 
órdenes  no  se  obedecen  por  ninguna  autoridad,  si  son  contrarias  ¿ 
la  constitución.  En  ciertos  casos  arduos  é  impoi^tantes  debe  consul- 
tar el  presidente  la  opinión  de  un  consejo  oompuesto  del  yicepre- 
sidente  de  la  república,  de  un  ministro  de  la  corte  suprema  de  jus- 
ticia designado  por  ella  misma,  de  cuatro  consejeros  que  nombra  el 
congreso  y  de  los  tres  secretarios  del  despacho.  Toca  al  presidente 
de  la  república  conservar  la  paz  y  seguridad  del  estado ,  hacer  eje- 
cutar las  leyes,  regir  las  fuerzas  de  mar  y  tierra ;  pero  para  mandar- 
las en  persona  necesita  el  consentimiento  del  congreso,  lo  mismo  que 
para  llamar  la  milicia  al  servicio  ó  para  decretar  la  guerra  á  nom- 
bre de  la  república.  Con  el  voto  consultivo  del  consejo,  puede  con- 
vocar estraordinariamente  el  congreso. 

£1  poder  judicial  de  la  república  reside  en  la  corte  suprema  de 
justicia  compuesta  de  cinco  jnezes,  y  son  atribuciones  suyas  conocer 
en  ciertas  ocasiones  de  las  causas  que  por  responsabilidad  se  for- 
man á  los  secretarios  del  despacho  y  también  de  las  que  tanto  á  es- 
tos como  al  presidente  y  vocales  del  consejo  pueden  seguirse. por 
delitos  comunes.  Decide  en  las  litis  contenciosas  de  los  plenipoten- 
ciarios ó  enviados  estranjeros,  cuando  lo  permite  el  derecho  públi- 
co y  con  sujeción  á  los  tratados,  y  en  las  que  por  responsabilidad 
se  inicien  á  los  agentes  diplomáticos  de  la  república.  Resuelve  las 
-controversias  qne  se  originan  de  contratos  celebrados  por  el  ejecu- 
tivo. Oye  los  recursos  de  queja  contra  las  cortes  de  justicia ,  ó  én 
particular  contra  alguno  de  sus  miembros,  y  le  toca  también  cono- 
cer de  la  nulidad  de  las  sentencias  quo  aquellas  pronuncian  en  la 
última  instancia. 

Tal  es  la  estructura  del  gobierno  actual ,  que  por  su  encadena- 
miento hace  dimanar  todo  de  la  voluntad  nacional ,  espresada  por 
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eHiiire  ^«rcido  d«  tos  sdínigaoles  parroqmiátes,  y  de  allí  de  les» 
electores,  diputados  proyindales,  represoatanles,  senadores ,  hasta 
los  altos  foDCÍonaríós  de  la  repábiica. 

Si  tanta  armonía  y  orden  se  ye  en  este  gobierno,  no  sucede  así 
en  los  de  los  indios  independientes  que  «un  existen  en  el  terríto-^ 
rio. 

La  nación  de  los  Guajiros,  que  habita  en  la  paiinsuia  de  esté 
nombre,  está  dividida  en  varias  tribus  que  Mattoas^parcialidades , 
y  cada  una  obedece  las  órdenes  de  su  cacique  ó  jefe.  No  se  sabe  pre- 
cisamente el  número  de  estos,  pero  sí  que  son  hereditarios,  aunque 
siempre  se  necesita  ef  consentimiento  de  los  principales  de  la  tribu 
para  investirle  de  la  autoridad  de  jefe.  YiTren  eaíre  ellos  casi  en 
continua  guerra  pk)r  la  mas  leve  cosa  que  suceda  á  uno  de  su  tiibo, 
y  mas  á  menudo  por  causa  de  reses  ó  caballos  que  crian  y  que  entre 
dios  se  suelen  robar.  Hai  muchos  capitanes  que  son  los  que  condu- 
cen los  varios  grupos  á  la  guerra,  y  siempre  residen  entre  ellos  con 
sus  familias. 

Los  Guárannos,  que  viven  en  el  delta  del  Orinoco,  están  man-^ 
dados  por  55  capitanes  que  dirigen  su  tribu  omio  mejor  les  parece 
siempre  aconsejándose  con  los  mas  viejos.  Entre  ellos  tienen  una 
especie  de  federación  para  defenderse  recípiocamente  en  caso  do 
ataque. 

Los  Caribes,  que  viven  sobre  el  Caroní*  y  en  las  selvas  del  Cuyuoi, 
no  eligen  á  sus  jefes  sino  en  sus  asambleas  generales  cuando  van  á 
la  guerra.  En  tiempo  de  paz  cada  familia  se  rige  á  su  antojo  y  no 
conoce  otra  supremacía  que  la  de  la  naturaleza.  Tienen  sin  embar* 
go  capitanes  que  son  los  principales  de  cada- horda,  y  sod  tos  qu^e 
los  llevan  á  la  guerra  bajo  la  dirección  del  jefe  que  se  reservan 
nombrar ;  pero  no  se  dejan  dirigir  en  nada  por  estos  capitanes. 

Los  Otomacos  tienen  jefes  á  quienes  obedecen  en  tiempo  de  paz  y 
de  guerra,  y  son  hereditarios.  El  cacique  ó  jefe  deslina  diariamente 
cierto  número  de  sus  vasallos  para  que  vayan  al  dia  siguiente  á 
cazar  ó  pescar  para  toda  la  tribu,  y  así  sucesivamente  por  tumo. 
Todo  lo  que  se  logra  en  caza  ó  pesca  se  deposita  en  la  puerta  del 
cacique,  el  cual  lo  distribuye  dando  á  cada  cabeza  de  familia  la  can- 
tidad proporcional  al  número  de  individuos  que  tiene  ;  así  es  que 
esta  nación  no  compone  mas  que  una  numerosa  familia ,  que  ase- 
gurada su  subsistencia ,  pasa  los  dias  en  festines  y  danzas. 

Los  Yaruros  tienen  el  mismo  método  y  sus  jeM  son  hereditarios, 


á(MÍtq)re  q«e  86fm  9«IÍ6ate ;  imfi^ 

la  ísásmñ  ftuwtia  ó  de  k  ídm  próxima  «b  (ptmitMeo. 

Los  Guaipanabis  tienen  cac^nes  qoe  rigen  ciertas  Iribos ,  y  es- 
fue  ellos  tíenen  ¿AanBa :  son  hereditarjos  afempre  <)iie  la  tunilía  no 
degenere  :  en  caso  ^neasílq  crean,  se  reanen  y  nombran  oiro ; 
pero  á  este  no  le  obedecen  sino  coando  hai  guerra ,  ó  en  sus  cues* 
tiimes  partieakres ;  por  le  demm  se  rige  cadaiamilia  de  por  sí. 

¿08  Maqniritares  (tienen  eaeiques  de  quienes  dependen  los'^oapita- 
nes,  que  son  oomo  jefes  de  grandes  íamittas.  Entre  dllos  esisle  una 
gran  federación  para  defendwse  de  otras  naciones ,  y  atacar  á  los 
Guafaaribos  con  qniraes  viven  en  guerra  abíetta. 

Los  Guabibos  errantes  tienen  jefes  que  los  condacen  en  sus  cor- 
rerías y  caza,  fis  eleaido  entre  ellos  el  mas  valiente. 

Los  Piareas  tienen  capitanes  electivos  de  entre  las  mismas  fami* 
Mas  y  y  ademas  eadqnes  que  mandan  cierto  número  de  estos  eapi- 
laaes ,  que  son  bereditarios. 

Los  Guabaribos  parece  que  tienen  sus  jefes  electivos ;  pero  esto 
se  sabe  por  informes  de  los  Maquiritares. 

Los  Aruacas  tíenen  sus  Jefes  electivos  en  tiempo  de  paz  y  de 
goerra.  Ademas  cada  tribu  tiene  capttabes  que  loe  dirigen  y  son  los 
qtte  bacen  parte  de  las  elecciones  de  los  caciques. 

Las  demás  tribus  no  tienen  sino  los  mismos  gobiernos ,  en  gene- 
ral todos  mui  paternales,  y  la  juventud  demuestra  gran  respeto  á 
los  ancianos,  ios  cuales  están  encargados  de  narrar  lo  pasado  y  los 
acontecimientos  que  merecen  trasmitirse  de  generación  en  gene- 
ración, pues  no  tienen  otro  medio  que  el  de  la  tradición  para  per- 
petua» ciertos  hechos,  acciones  ó  guerras  memorables. 


Trilbtts  indigenas  que  vwen  en  las  selvas  y  sabanas  de  Vene- 
sau^la^  su  número  aproximado  y  lugar  de  residenciaycon  ah- 
gunas  noticias  sobre  ellas. 

su  EL  CANTÓN  DE  RIO-NSGRO,  FROVINClii  D£  ODAFANA. 

Curiaranas.  «-^  Sobre  el  rio  Mavaca  :  han  tenido  tráfico  con 
los  déla  Esmeralda  y  losJsrasUenses.  El  gobernador  de  Guayana^ 
general  Héres.,  les  pueo  un  capitán  poblador  en  iS58.  Son  cultiva- 
dora, dóciles -f  aeeiables^     •    • -160 


—  in  :— 

Suma  anterior.    .    .     •    •    «         -160 
Curuchupemos*  —  Sohro  el  rio  GbeU^  9m  «aiiges 
de  los  anterkeeB»    ^    •    r    .•..»..*    .         -IdO 

'Giiatjmna6i5.  —  Sobre  el  rio  Inirida.  Tienen  bue- 
nas labranzas  y  bai  dos  pueblecitos  que  trafican  con  los 
habitantes  de  S.  Fernando  de  Mabiipo.  Las  mujeres 
llevan  fustán -terísiado  y  1q«  bombees  un  ^uaf  uco  :  «e 
pintan  de  azul,  sos  easas  están  bien  hechas,  conservan 
todavía  uüa  mdela  cubierta  de  cuero  de  tigre  ^  mui 
bien  tejida  oea  «na  e^^ecie  de  'mimbre ,  [^ra  defenr 

derse  de  las  fleebas .     .    .    •         2^1 0 

Maquiritares,  —  En  b  laguna  Carida.  Viven  de^ 
nudos  con  guayuco;  las' mujeres  tienen  un  delantal 
de  cuentas  de  un  pie  cuadrado  por  adorno  y  en  sus^a^ 
sas  están  sin  él.  Estos  indios  trafican  con  los  de  Santa 
Barbara»  •«•■.•■••••-•■•#•«•  «Hf 


lüfOioa  QUE  VIVEN  sonas   los  nios   que   tienen 

AL     ORINOCO    roa    L4    PARTE    DEL    OESTE    EN    EL 
CANTÓN   RlO*NSíGRO« 

Guahtbos.  —  Viven  errantes  sobre  el  Vichada  y  d 
Meta,  se  mantienen  de  las  frutas  de  las  palmas  y  dda 
caza,  comen  culebras  de  agua,  son  ferozes,  altanerovs 
y  difíciles  de  fijloirse;  van  desnudos  y  solo  con  un  pe- 
queño guayuco  de  marima.  No  tienen  casas,  y  viren 
bajo  enramadas.  Se  pintan  con  la  chica,  que  es  un  co- 
lor de  ladrillo.  Un  capitán  de  esta  nación  se  ha  estable- 
cido con  su  horda  cerca  del  raudal  de  Guabfbos ,  y 
ayuda  con  sus  indios  a  los  transeúntes  en  el  paso  del 
raudal  de  Maipure,  en  donde  7a  no  vive  casi  nadie.  La 
mayor  parte  de  estos  indios  tienen  el  pela  negro,  no 
mui  grueso  y  de  un  crespo  suelto ;  toman  mucho  niapo.      ^  M(^ 

Amorua,  —  Viven  sobre  el  rio  Vichada,  tienen  a1^ 
gunas  labranzas ,  son  s»aves  y  afables  y  se  dedican  á 
la  pesca  y  la  caía.  .    > 800 


Sigue  y  suma 5.480 


—  272  — 


INDIOS  QUE  TITEír  SOBRE  LOS  RÍOS  QDB  CAEN  DEL 
KORTE  T  DEL  ESTE  AL  ORINOCO  EN  EL  CANTÓN 
RIO-NEGRO. 

Suma  anterior 5«480 

Macos,  —  Sobre  los  ríos  Parguení  y  Anayeni.  Se 
dedican  á  sembrar  yuca,  ñame  y  plálano ,  tienen  bue- 
nas rancherías,  son  dóciles  y  t^^aücan  con  los  criollos.         480 

Piaroas.  —  Sobre  Iqs  rios  Gataniapo,  Sipapo  y  loi 
que  caen  á  estos;  tienen  labranzas  y  buenos  ranebos 
con  mucho  aseO;  son  sociables  y  todos  llevan  guayuco : 
traGcan  con  los  pueblos  de  Atures  y  Maipores ;  tienen 
muchas  gallinas,  patos  y  cerdos,  y  bácen  mucho  casabe. 
Algunos  se  babian  establecido  sobre  el  Orinoco,  pero 
los  Guahibos  les  quemaron  sus  casas  y  labranzas  y  se 
volvieron  á  los  montes.     .     .     .     ...     ,     .     .     .      2.000 

Mariani.  —  Sobre  el  rio  Samaríapo  ;  son  como  los 
anteriores  y  suelen  venir  á  pescar  sobre  el  Orinoco.     .         460 

Macos.  —  Viven  sobre  el  Mapichí,  tributario  del 
Ycntuari .  y  sobre  el  Padamo  ;  no  traflcan  con  nadie, 
pero  son  afables  y  cultivan  la  tierra 90# 

Etanamos.  —  Sobre  el  Mariala  y  Camani  que  caen 
al  Ventuari ;  son  ferozes ,  guerreros  y  no  se  comuni- 
can con  nadie.  Sus  mujeres  van  desnudas  enteramente, 
y  se  pintan  de  negro 4.400 

Averiarlos.  —  Son  fáciles  de  reducirse,  viven  de  la 
pesca  y  caza,  tienen  algunas  labranzas ,  no  traflcan  con 
los  crioiros.  Sas  mujeres  van  sin  guayuco  y  solo  cuando 
se  adornan  las  casadas  se  ponen  un  delantal  de  una 
cuarta.  Viven  sobre  los  rios  Mataza^  Amáname  y  Yamo 
que  caen  al  Cunucunuma 4.600 

Curachicanas.—  Iguales  á  los  anteriores  :  viven  so- 
bre el  Mapichí  y  Yavitari,  son  trabajadores  y  siembran 
algún  algodón. 000 

Avirianos.  — Viven  sobre  el  Puruname,  cultivan 
la  tierra ,  sus  mujeres  van  desnudas.     .     •     ,     ^    .  ,        4  50 


Sigue  y  suma»    .    .    .    .    40.170 


—  27ÍÍ  — - 

Suma  anterior.    .    .    .    lO.nO 

Yócuras.  ^^  Están  sobre  el  Yao  y  son  como  los  an- 
teriores.   •    •        •    •    • 430 

Guainares  6  Guiñaos.  —  Sobre  el  Gontinamo  y 
cabezeras  del  Padamo :  cnltíTan  la  tierra  y  tienen  bue- 
nas casas;  las-mnjeres  Ueyan  un  pequeño  delantal 
cuando  se  adornan,  y  se  pintan  de  colorado.     .    •    •         590 

Guaicas, —  Son  mas  blancos  que  los  otros  indios, 
Tiyen  en  el  'Oeamo ;  Matacnna  y  Manavicfae ;  algunas 
tribus  de  estos  son  aliadas  de  los  Maquiritares  y  ofras 
de  los  Guaharibos  /dos  tribus  que  se  bacian  la  guerra 
«n4858.     .     ; •     .     .     .      4,200 

Guaharibos.'  —  Son  ferossesy  guerreros,  men  en 
el  raudal  de  este  nombre  f  en  el  Orinoco  arriba;  no 
usan  embarcaciones  sino  conchas,  y  viven  de  la  pesca  y 
caza  :  sus  mujeres  van  todas  desnudas 4  JOO 

Qmrisieanas.  —Vecinos  de  los  anteriores,  dominan 
en  toda  la  sierra  Parima,  éntrelas  cabezeras  del  Ocamo 
y  del  Orinooo;  son  ferozes  y  están  en  guerra  con  las 
otras  tribus  vecinas 500 

Maquritares.  —  Viven  sobre  el  Veútuari  y  sus  tri* 
butarios,  sobre  el  Gunucunuma  y  Padamo  y  los  que  caen 
á  ¿1.  Estos  hadan  la  guerra  á  los  Guaharibos  en  4858, 
para  robarles  los  indios  pequeños  que  llevaban  á  vender 
á  Demerari ,  y  mas  comunmente  á  los  holandeses  en 
cambio  de  herramienta  y  cuentas.  Las  mujeres  van 
desnudas  y  cuando  se  adornan  se  ponen  un  pequeño 
delantal.  Traflcan  con  los  criollos  de  S«  Femando  y  son 
mas  blancos  que  los  demás  indios,  escepto  los  Guaicas.      3.S40 

INDIOS    QUR   TITSn    SOBBE    LOS    RÍOS   QUB   CABN    Át 
CASIQUIAllS    T    GUAINÍA    EN    EL    CANTÓN    DE   RIO- 

I* 

NEGRO. 

Mandavaeas.  — -  Viven  sobre  el  Pacimcmi,  coHivaa 
la  tierra  y  trafican,  con  los  brttttenses.   .     .    .    «    .         604 
Barias.  «-  Sobre  el  rio  Barima  :  cultivan  la  tierra.  . 


Ségu$^$mM.    .    .    •    47.760. 


r.  «aoc.  II 


t         ■»         » 


^Sumamíeriar.  .    •    •    47.760 
Una  tribu  seJiahi»  e  U^eáio  ^  la  faoeaM  JMifiiaiii 
ea «i^Casiquiare ;  pero  el  sapmpiop  ]<)6  l|izo.Tol?e|r  i. 
sus  montes*  >•    «    »    «   ••    ^    •i'   .^ .  •    14  ••-    ¿1    •-        >6n9v 

Cunipusánm  — ^  tebr»  «I  6¡i|)a  i  idufit  ^Uifloapi 
con  los  brasíkiiscs*  ...,•«;•««•;•         3(MI- 

ijüfpiras.  —  ^bre  elUastano^  tributeiaiM  Mw^"« 
trafican  tambim  4xm  las  brasileotea»     .    «    «    ^.  .         4fD 

Yabanoi^  -^Jbiit%  Twf acá  afloaala  de  idapa.;.i«i 
como  los  autanor^ar    •,•«•«••««•         IM^ 

Azaneni^^  Vivas  «Are  el,Giiainí»|  if  nior  y  MeM^ 
ch4;  «sián  desnudos  y. solo  con  un  peqpeik)  gjBiayiico.: 
suelen  trafioavoaa  las  ki4ioa4aMaKaa«  •    »...».        SM 

Macueni$^^  Sobf»  eLiift  deteste  MUAtoa;  aso  «aoM» 
los  an tenores»  .•  - »   .»    ^    ,«    «    «»    »    ■#    «-   •«    '«        'lav 


V 


«ytti.   ......   w.4i<^ 


iirDioa^ai  vümi  n  sl  oaifvoii  1»  cMAáauu 


•  /  d 


Panares.  ^  Vlvaii  ea  las  aabeaem  dd  Cnebiyesa : 
son  dóciles  j  eoltiyadares»    *..«..••«         ;9M 

ilyamanory  Guaiquira  j  Parecas*  -—  Yí  vea  sobra 
el  Ghivapari  y  Saapare :  son  como  los  anterioresb. «    «.     i  J9Ad 

Mapoyes  j  PiaiHím.  —  Descendientes  de  los  Sali-^ 
Tas,  viven  $obre  el  Aujacoa  y  Pu^goaza :  mn  afaUie^ 
culUvan  la  tkirn  y  Qfaiea  relabres  b^  .0  ..        200 


■»"■>' 


*Dttl.      .......        «.f8» 


Panares.  •—  Sobre  el  rio  Mato  que  cae  al  Gaura :    . 
cultivan  la  caña,  el  algodón ^  el  plátano,  la  yuca,  el 
Bame  y  la  keÉsmu  IMwii^íiásfaB^Kitailesii^^ 
iQli^uanda  se.  casan>se  |>oae■^BilfMk^    «    .    «    /       9M 

TaparUo^mii'  \»9mm  <t  rto^illiÉte^  IriiMllIr  dd 


.     .      _  ^  „ ,  -_„    ......         200 

ti 


....         200 
Caura;  son  tBPO|eiy.9ierféro0  :  eolMgw^de  §dKpmo 
aiúbos  sexoi  Jl«i«a  ma  Éiptrita ,  léma  é$  Ift  «na  f 
pM»  y  tieo^n  alguoaa  pcqu^as  labranzas.    \    *    ^    -    *Mé 

Cadupiniifo»4.'^  ñm  váéíta  á  .vÉrjr'Ciitre^  BBa»> 
yaia^^  Canra,  después  de  haber  estado  largo  tiempo  en  . 
las  cabezera»  Üii  V«ii«arl;  kmfMdo  ée  ka  «iilQiierea. 
Son  lerozes  if  üAlboi^  ti?en  4e  ia^^aia  y  iüMMai  ka 

Arinaeotm  ifAhm$cüt$$.  ~  Am  idáclléác^  etítttan  . 
el  ^^Étano,  la  yu4»,  la  ca&a  y  ia  batata  ^  tienen  ineiMi 
rancherías ;  lai  salam  vfb  éetmdia  T^*i^  tanwlo  ^ 
casan  se  poqentHi'fMifaoo  d^lwa  dedoéés'ancho.  VI- 
yen  en  las  cabeaenis  det  fMSawra.    ...,.*         4#0 

lkiyimtfOft^,<?iitft;a<^  y  Mavitzi.  <«-  De  las  aaba* 
aeras  del  Gaora  sabre^l  tiepayari  Y4tlgmM»Bifcy  las         ^ 
delYentúari':'«iB4M»'itis«Mi0riOMa« .    ....         I^Of 


• 


Total» H.900 


#     •     > 


INDIOS  QUE  yiVBN  BN  EL  CANTÓN  DB  UPATA. 

Guaicas.  -—  Están  sobre  los  rios  Macapa  y  el  Ca- 
mnrán,  triboÉáriaaéal ttuyiiaL  fiüa  ■aáapaa flMÑ»7 
guerrera  :  lot  «ariÉ«sffoattflMi  «ímH|M  «fl|«r«ft  pac 
con  ella.  Saa^ndena  ifn  JaaaUdis  'tm  aai  pe^fMifía 
dekMd  de  cuestas.  YiYen  da  la^pesca  f  caza  f  tienen 
algunas  peqnitaa  UtaanM  mt  daAdeíoiMiinBn  cate  i 
yu«i  1 4>litano.    -    .    •'   .   .    •    .    •    .    .    ,     dJMl^ 

Cnsuragotos.  Viren  sobre  el  Cam«at^  que  desem- 
Iki^  4J  Inm'an  :  son  ferozes  cómo  los  Guaicas  y  viven 
lo  mismo 400 

CacMragmB.^^Híí&ím  aaberaf  ^u^pas  fm  f«» 
fugiaron  i  lQa»riaa  iVflrvaii  ^^tummin]  ma-MIcméí 
T  cultivan  ^wmMrfmim.  ^  '^  .   ^    •   «    •    v       "VW 

Arinagot^i-^Nwfftmí  ii  ¥BMGrlif'«É'la  ton- 

taSa  de  GasfMH ;  iiii  íalgMwiÜgMm^dá  lat  rtiiaÉni 

1.  ■ 

.    .    .  é^ftmíftfuma*    »    •    •      2.900 


—  2T6  — 

.     .     .    Sumti^mteriar.    ....      2.900 
del  Garonf ;  coltiyaii  la  tierra  y  viTen  de  la  pesca  y  ca- 
za. Algunas  tribns  de  esta  misma  nación  viren  en  las 
cabezeras  del  Caroní.    ...:••. 600 

Barinagetas,  —  Viren  cerca  de  las  cabezeras  del 
Caronl 40é. 

Arecunas.  •*—  Viren  en  las  cabezeras  del  Caronl , 
sierra  Roraima  y  sus  inmediaciones.  Se  mantienen  de 
la  caza  y  cnUivan  la  yuca .    .         800 

Ácavau  —  Están  sobre  el  Slbaroni  y  Putabo  ;  son 
como  los  anteriores.     ......••..         400 

Aruacas.  —  Naei(m  feroz  y  guerrera  que  rire  farte 
en  el  río  Atoparáo ,  {larle  en  el  Sibarona  y  Mazaruni ; 
lloran  un  guayuco,  tienen  pocas  labiluoizas  y  riren  de 
la  caza  y  pesca.  .••..••• 4.500 

Caribes.  —  E^in  sobro  los  r|os  anteri(»es ,  el  Ara- 
sari  y  Cuyuni,  y  también  algunos  sobre  el  Caroní  y  ra- 
nos 4e  sus  tributarios ;  tienen  algunas  labranzas.  •    .      2.000 


Total 8.400 


INDIOS  QUE  VIVEN  EN  EL  CANTÓN  DS  PIAGOA. 

Guaicas,  -r  Se  encuentran  sobre  el  Guainia  :  las 
mujeres  van  desnudas  y  solo  con  un  pequeño  gnayoco. 
La  pesca ,  la  <caza)  el  plátano  y  Ja  yuca  proreená  su 
subsistencia.     .  >  •    .    ...     •    ...    •     •    •    .         5M 

Guaraunos.  •—  En  las  orillas  de  Barima ,  Amacuro, 
Arature  y  Agmr re ;  como  los  ^mteríores»    •    «    »    •     2.000 

Total.    ......  Z      2.500 


«BSSSSB 


GtmraunosyMaréusm^'^Yiyesíeñ  eldeltadel  Orn 
ñoco  y  son  tcNlos  malinos.  El  pescado  y  las  frutas  de 
las  patonas ,  particularmente  las  del  morkhe,  haeén  s% 
subsistencia.  Snairaaictnrías  están  entre,  grupos  de  pal- 
mas elevadas  del  swdo  i  oausa  dé  las  ccedeatés  del 

'   ' Sifffse  y  suata.    •    •    • 


—  27T  — 
rio;    ;    ..............      6.670 


Total  de  la  provincia  de  Guayana.     ,    .    44.040 

•  .1    .    ■ 

Guajiros.  —  Habitan  la  península  que  les  4a  nom- 
bre, la  cual  faacé  parte  de  la  provincia  de  Maracáibo^: 
son  cultivadores  de  maiz,  frijoles,  yuca  y  un  |)ogo  de 
caña;  pwo  generalmente  se  dan  á  la  cría  de  ganá^^ 
eaballos,  muías  y  cabras.  Son  gúerrerds  valientes  y  : 
diestros  en  manejar  el  arco ,  el  fusil  y  el  cabdlo ;  no 
permiten  que  nadie  sé  introduzca  en  su  territorio  y  su 
número  se  gradúa  en  -1 8.000 ,  la  mitad  de  los  cuales 
pertenecerían  á  la  Nueva-Granada  y  la  otra  á  Yene*  . 
zuda.      .     • 9.000 

Yaruros,  ChirieoaSy  Guamas  y  Otomacos^  —  Vi- 
yra  en  las  sabanas  del  Apure  sobre  el  Sinaruco,  Capa- 
niq[>aro,  Orinoco  y  Meta ;  no  tienen  labranzas  y  se  man- 
tienen de  la  pesca,  de  la  caza  y  de  las  frutos  de  las  pal- 
íom,  . .'....      2.575 


Total  general 52.4Í5 


ADMINISTRACIÓN  POLÍTICA. 

Los  naturales  del  pais  no  tenían  antes  del  descubrimiento  divi^» 
8Íon  poh'tica  ni  administración.  Consistiendo  toda  su  riqueza  en  la 
p^a,  la  caza  y  un  miserable  cultivo ;  siendo  por  otra  parte  in- 
mensa la  comarca  que  habitaban  y  ofreciéndoles  esta  en  abundancia 
los  medios  de  subsistir,  no  babia  entre  ellos  límites  designados.  Sin 
embargo,  los  qjue  eran  pescadores,  ó  cultivadores,  tenían  determi- 
nados parajes  en  donde  residían,  á  las  orillas  de  los  ríos  ó  del  mar, 
y  aquellos  que  vivían  de  la  caza  recorrían  ciertos  bosques  ó  llanu- 
ras que  consideraban  como  propias :  unos  y  otros  tan  solamente 
eran  inquietados  por  ciertas  naciones  cuya  superioridad  y  valor 
tenian  avasalladas  las  demás  de  un  modo  bárbaro  y  despótico.  So- . 
bre  las  costas  del  mar  los  Guajiros,  los  Caiquetias,  los  Gandules, 
los  Cumanagotos,  los  Guárannos  y  (gribes  eran  los  de  mas  influjo* 


Estos  últimos  tenían .  sdüiHiilii  l«l  tribus  á  derecha  é  izquierda 
del  1ksí0  Orinoco.  Los  Cabres ,  numerosos  y  valientes ,  les.disjputjif 
ban  la  su{ffemacia  y  les  hacían  una  guerra  continua. 

En  el  alto  Orinoco  los  6ua{|>unabís  formaban  la  nación  prepon- 
derante y  mas  guerrera  y  los  Maravitanos  mandaban  sobre  el  Rio- 
Negro  y  hacían  la  güemt  ¿«toa.  Bs  el  iiMídr  4e  ks«lf«»  ét 
Guayana  había  naciomt  nmnanosaa^  como  his  Miffiirilaraftt^lir^ 
Guáyanos  y  Goaioit.  JEm  lis  llanum  hn  GaoUbos,  Yartii«%  dl«ii- 
macos,  GhiricoflÉ  f  4íxtí¡sam.  Ba  la  aammía  elatada-  tos  Cnícae»  f  > 
Mucucbíes  :  dpMMdMn  ai  fwá  4t  eHa  loa  üMMones  y  Giro»'  tfiÉi^ 
eran  los  mas  ^adevosoa^  £É  el  Mp  da  MancaikolóaMbunS'y  da»i. 
paras  eran  preponéetantaa»  ios  Gatvmai  y  Giía^iiBSv  en  las  aénm» 
nías  de  Barquinmaloy  CaaaMk»  eian  Km  mal  tanMw.  ios  Mm» 
cos;  Teques,  Caracas  y  Matktes  en-laaaivania>4aia  ooáaidiiCatéeíay 
así  cOflotO'los  Tjunuisas  y  Quiriquires  en  las  monUñas  del  Tai ,  %ewsf 
numerosos  y  géirveros  :  asárntaoio  laa  Clialmaa«»  fia  ftenmiM  le 
Cumaná.  En  las  l^un» 'bastas,  de  Carteas  y  ftttte»<danÉÉDa^atf 
tribus  numerosa^;  y  ^areeaqaaitddnasaibnK  salpfdiiadatpKM'  k-pa^ 
derosa  nación  da  las  Carito»^ 

En  ^Ml  los  religioso&  dominicos  Cordero  .y  Gairé  salieron  deiv> 
Española  para  predicar  en  Cumaná  el  EvaogisUo,  y  fueron  bien  reci- 
bidoa  por  los  indios. 

En  1 5^5  el  {¡^imer  pueblo  que  se  fundó  fué  en  la  isla  de  Cuba- 
gua  con  motivo  de  la  piesca  de  perlas ,  surtiéndose  de  agua  en  el 
continente. 

En  ^520  se  concedió  al  .Padre  Casas  la  conyersion  de  los  in- 
dtgwas  del  cmñnttnté,  átísáe  Paria  fncltisite  tarta  tocar  ecm  tí» 
iMities  de  !a  proviüda  de  Santa  Marta.  Kn  el  golfo  dfe  Sairtaffi  hflh 
bia  entonces  tin  coavettfto  de  tetigiosos  domftficos  y  cfQ  aqttel  teíSo  -^ 
fü^dn  destrotdosy  asesinados  los  frailes,  enrepresafla  de  Aesófdttieíi ' 
cOtttetfdos  en  c*  ptrerto  de  tShititidí!  por  tin  ftlonso  Oifeia  vedta»- 
dHCübagtia.  tícáufpo  ftmdó  ^obre  eí  tfe  9é  (ítimattá,  bú\  ISaníai ' 
niWi,  á  meifia  li^aifó  isa  boca ,  el  primer  pctábffo  de  la  costa  de 
y<»Hniiefeqiia1taftr61tVAcf<fo  etíY^Vi .  fné  en  ^e^ila  destruido  fé 
IdS  foA'genas.  ' 

J^Áiñwe  conceSfó  ¿  Marcelo  ViRal(%o$,  oidor  de  fa  lesfürfKtffay  ] 
el  podw  piññur  Jalsía  *  la  Marigarita,  y  tamtten  se  Mzo  asietítO' f 
ean  W^o^Cátalfero  t)W^<^^  * 

cc««pfeii<B4a  eiWfe  eftábo  de  ».  Roma»  y  lír  de  la  T^a. 


ÜMn»  ^HÍiti loni  f  m  «argor  Juav  fc  Ampúñ ,  poblar  las  M^ül 
tSmM,  aiiora  ^SHrafbt,  Ctirasaa  yBoiiayre,  faoi  Bonaire,  A  ftt  ié 
impedir  los  escesos  que  cometían  tor  negoeiairCes  de  la  Espatiohi,  eg( 
ftttffiévnioftes  siAre  la  eostt  ée  ¥eiieii»ela,  con  e!  clbjeto  de  es- 
cfiírrinr  á  ios  indíigenas,  It  aisAenda  autorizó  á  átnfráes  pars  im* 
¡NMHÜlrio ,  «oínoise  logró  luego  que  fondo  la  dudüd  de  Coro  con  Vi 
amistad  del  cacique  Manuare,  aunque  no  tenia  fáenttadiss  para 
J9bfar  ea  el  eootioeafta. 

Llegado  el  año  de  ^528,  concedió  Garlos  V  á  los  alemanes  Heftif* 
res  la  canqoís^  y  poMácion  de  k  parte  de  Yeñeznefa  sanada  entre 
l0s  edbús  Maraeaimña,  ai  oriente,  y  el  de  la  Vela  ál  occideo^,  m^ 
forjándolos  para  nombrar  geéerflíadbres  con  d  t{ttño  de  ad^lan^ 
Étríhsj  y  coneedléodefes  esdarfear  á  los  indios  que  no  se  les  mmer* 
fiéran ;  pero  sujetos  ellos  mismos  á  la  interf  cncion  del  rell|^íos9 
dominico  Montesinos ,  que  fné  electo  protector  de  los  indígenas' 
Nom&ráron  gobernador  y  teniente  de  la  conquista  i  Ambrosio  11- 
ffager  y  Bartolomé  •SaiHer. 

En  ^  550  se  prohibió  ejielavfzar  Indios  y  se  dieron  á  Diego  &¿ 
Ordas  960  legims  de  territorio  desde  el'Marafion  bácia  l^s  comarcas 
dtt  feod^de  los  fefcares.  Ordaz  llegó  el  mismo  año  al  Marañen  y 
iMkfegé  hacM  Paria  como  territorio  incluso  en  su  Jurisdicción,  ei) 
donde  se  posesionó  de  una  casa  fuerte  que  habia  levantado  indebl- 
íimeiíte  el  gelternador  de  Trrflidad,  Antonio  Ceíeño,  y  dejandb  en 
Mt  lágnanricion  suficiente;  entró  en  él  Orinoco ;  pero  solo  en  I53i 
fifc  cuando^  fondo fa  primera  población  en  la  vasta Guaystna  :  sa 
ykinó  Sanfo  Tomás  y  ftié  en  donde  faoi  está  el  puerto  de  las  Tablas, 
mtáé  ala  ida  de  Fajardo,  en  el  Orinoco;  pero  quedó  destruid^ 
éo  Itm^pór  {««IkjAañdeses  dd  Bs«qnibo  y  Demerari,  mandados  pot 
áitÍNRHySanseft. 

En-IS^f  IbrlerrilorkyséeGcmyan^^  Cfemaná  y  sus  dependencia» 
fMeofeéíéfiMid  tfreínato  dirt  Nuero  reino  de  Granada,  y  Guayaná 
kstft  .4  W9  e8i^»F0  mida  á  <3)nnanál 

Bk  Wf%  fis  eonnreas  de  lfaracMl)0  qae  dependían  dé  Tenezue^ 
ll^'se  «gwUBrtwnf  almísmo  viretnato,  niñéndolas  á  Merida  que  era  la 
M^iltf  de  «na  profinda  granadina  desde  la  conquista,  Maracalbp 
jl»  m  poüetonfi^^ó  é-sereapital  M  golMemod»  su  hombre,  i 

WMÉMi  ffíiirwitiilftiifin  jMii  jW 

En  n^8  se  unió  á  la  Nuefa  «It^ádÍÉla^prorYfftela  détitríéas^y 


IOS  depei^nciaS)  basta  que  ea  -f  7S|  qoedó  formada  la  capiteaía 
general  de  Venezuela;  su  territorio  no  comprendía  eatónces  sino 
las  provincias  que  hoi  son  Guayaaa,  Cumaná|  Baroelpnay  Quráeae, 
Carabobo,  Barquisimeto  y  Coro. 

£u  -1777  se  unió  á  la  capitanía  genera!  de  Venezuela  la  proyin- 
oa  de  Maracaibo,  que  entonces  comprendía  los  territorios  que  ae* 
tualmente  forman  la  proTincia  de  aquel  nombre  y  las  de  Herida,. 
Trujillo,  Barinas  y  Apare. 

£n  A  787  se  formó  la  provincia  de  Barinas,  que  comprendía  el 
Apure  también. 

Después  de  esta  última  época  quedaron  las  provincias  de  la  ca- 
pitanía general  de  Venezuela  distribuidas  asi :  Caracas,  Cumaná, 
Guayana,  Barinas  y  Rlaracaibo.  A  esta  comarca  debe  aüadirse  la  isla 
de  Margarita  que  tenia  un  gobernador  particular,  .y  la  de  Trinidad 
que  pertenecía  á  la  jurisdicción  de  la  capitanía  general,  basta  que 
«n  '1797  fué  ocupada  y  retenida  por  los  ingleses. 

£n  ^  81 0,  época  de  la  revolución,  fué  erigida  Barcdona  en  pro- 
vincia y  confirmada  por  la  junta  suprema  en»-!  84  i .  Sucedió  lo  mis- 
mo á  las  provincias  de  Mérida  y  Trujillo. 

La  provincia  de  Coro  fué  erigida  por  el  gobierno  español  en  -f  84  5, 
pero  no  se  puso  en  ejecución  la  real  orden  sino  en  4  81 8  por  d  ge- 
neral Morillo.  Fué  confirmada  después  por  el  congreso  de  Cokmir 
Ina. 

La  lei  fundamental  dividió  la  república  de  Colombia  en  (res 
grandes  departamentos,  Quito,  Cundinamarca  y  Venezuela;  los  que 
ponía  bajo  la  autoridad  de  jefes  denominados  viee^esidentes* 
Mas  el  congreso  constituyente  reunido  en  Cúcuta  el  ano  de  \%%\f 
bizo  con  aquellas  tres  grandes  secciones  una  sola  república  y  sub* 
dividió  el  territorio  en  doce  departamentos  :  Venezuela  contenia 
tres  denominados  Orinoco,  Venezuela  y  Zulia.  El  congreso  constitu- 
cional de  i&24  erigió  las  provincias  de  Apure  yCarabpbo  y  dividió 
el  país  en  cuatro  departamentos,  á  saber :  el  de  Venezuela ,  que 
comprendía  las  dos  provincias  de  Caracas  y  Carabobo,  cuya  capital 
era  Caracas.  El  del  Zulia,  que  se  componía  de  las  provincias  de 
Coro,  Trujillo,  Mérida  y  Maracaibo  ;  la  ciudad  de  este  nombre  eni 
la  capital.  El  de  Orinoco  ó  Matur¡n>  que  lo  formaban  las  provincias 
de  Barcelona,  Cumaná,  Margarita  y  Guayana,  siendo  la  capital  Cu- 
mani.  El  de  Apure  que  se  componía  de  las  provincíaB  de  Baríoas  y 
Apure,  teniendo  por  capit^áBap/nas.  .  .! 


Por  fin ,  en  4SS0  86  disolrió  la  república  de  Colembia  y  toMó 
ei  territorio  á  sos  tres  grandes  y  antiguas  divisiones.  £1  de  Ven^ 
suela  se  gubdividió  en  iíí  j^vincias,  creando  la  de  Barqniaimeto, 
estas  en  88  cantones  ó  distritos  municipales  y  aquestos  en  521^  par- 
roquias que  comprendían  multitud  de  vecindarios.  La  mayor  parte 
de  las  provincias  llevan  el  nombre  de  su  capital.  Guayana  y  Mar- 
garita conservan  el  originario  de  su  territorio.  La  de  Apure,  tan 
eélebre  en  la  guerra  de  la  independencia ,  se  denomina  así  por  el 
rio  que  la  costea,  y  la  de  Carabobo  recuerda  el  campo  glorioso  en 
que  se  dio  la  batalla  que  afirmó  para  siempre  la  independencia 
del  pais.  Los  cantones  llevan  los  nombres  de  las  ciudades  ó  villas 
que  son  sus  cabezeras,  y  las  parroqiHas'el  de  sus  pueblos.  En  estas 
hai  dos  alcaldes  que  se  relevan  por  tiempo ,  duran  un  aüo,  y  son 
los  oíanos  del  jefe  político  del  cantón.  Este  lo  es  de  los  goberna- 
dores y  preside  los  concejos  municipales  que  están  en  las  cabe- 
seras  de  los  mismos  cantones.  Estos  cuerpos  tienen  á  su  cargo  el 
gobierno  económico  de  su  respectivo  territorio. 
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Barquisimeto. 

Coro 

Varacaibo . . . 

TriyUIo 

Mérída 


Barfnas. 


Apure 

Barcelona. .  • . 
Gamaná..... 

Margarita.... 
Gaayana 


783 
941 
S,780 
362 
907 

1,994 

1,8<K> 
I,1BS 
1,463 

37 
90,149 


ToUl. 


85,951 


1Í2,7W 
40,476 

■ 

S^,8S9 
44,788 
69,116 

409,497 

43,104 
53,103 
50,671 

18,805 
15,451 


% 
9 
3 
9 
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9 
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tt  Y  fl#  |€iráeM,  Chnfm,  Pvcare  ,'€1 

Cancagua ,  loochico .  Otiía-t 
I    iM,  ChAmnttaSf  VÁdtrii 
Turmero,  naracal;  Gnra, 
.   fhihiiitim  T  íTihhMWi 

iBllnclA  *   ftillllMlf  ,    F 

Cabello ,.NUgua,  Montalbaii 

Barquisimeto ,  S.  Felipe,  Yari- 
tagua ,  Garora  Tocuyo  y  Quí 
bor. 

Coro ,  Gostarriba ,  Gumarebo , 
Paragiianá,  8.  Luis  7  Gaaigua. 

Varacaibo ,  Perijá ,  S.  Garios, 
Gibraltar  7  Altagracia. 

Trujillo»  Carache,  Boconó  7 
'  Escuque. 

Marida,  Mucuchies,  Ejido,  Bai 
ladorei.  Grita»  S.  Cristóbal, 
Lobatera  y  S.  Antonio. 

Barínas,  Obispo.  Guanare,  Os- 
pino,  Guanarito,  Nutrias,  A- 
raurc  7  Pedraza. 

Achaguas,  Maotecal,  Guasdua- 
.lito  7  S.  Fernando. 

Barcelona,  Píritu,  Onoto,  Ara- 
gaa,  S.  Mateo,  S.  Diego,  Pao 
y  Soledad. 

Gumaná,  Cumanacoa ,  Cariaco, 
Cara  paño,  Güiria,  Riocaribe, 
Aragua,  Maturin,  Barrancas. 

Asunción  y  Norte. 

Angostura,  Upata,  Piacoa,  Cal- 
cara y  S.  Fernando  de  Ata* 
bapo. 


ADMINISTRAGIO»  BE  t AGIENDA. 

Las  tribus  indígeDas  no  leniaa Biogiüna  cíase  éfí  a4m«uslracfon , 
y len  donde  no  hjibia  propiedad  airiqaegai  esarpalabra no  0v$ktíh 
nfcida.  Los  primeros  couquisMofe^  atrailesaron  el  pais  en  Musca 
d#  oro,  y  cuando  lo  conseguían  se  bacía  enUe  ellos  una  diví^ionyi^ah 
piTclonal ,  hasta  que  plantada»>4aftpEMMras  paUtcionet  «e  em|peK¿ 
áidar  ¿rden  i  laadaaiiustrtiotoa,. 

Eii  «É  pin  Mcinilr,  «m  dtoie  apenas  HaMdk  wi  ptiqgrito«cal#ré 
sdbro  una  Jnunensa  este«8Ío»ilticdsta  que  lmmiéiMLÍ$M¡»'cm^ 
cdüiralNMido^  eit  gaúan»  español  >»  fndia  ^nfwtmr  tmékH  wm^ 
fiéefllM  ptra  bacer  líente  á  los^g^stoft,  aunp»  U  n4mmitíknmm 
foese  simple  y  sin  muchos  empleadbs ;  así  «B.^^^4i^Mái^MUiMtk. 
á  Venezuela  anualmente  dos  terceras  partes  del  dinero  necesario 
para  cubrir  lo»  gastot.  £1  capitán  §smmA  f$9mí  ¿ula.na»)rtfody 
militar  y  adnúnistfatiy<^  basta^  foe  #i  «nsMola  da  ^a^^ntmdiitdlé^ 
á.ccmocer  que  «ra  tiempo  de4ar  «^laisi J4^  i^Afta |iiit>tta»«  ^m*^ 
menió  snoeávameiite^eljuUvmMk^egii^tadw^  ••.iuaMMh 

una  íntendeadAwnjaAiitotídad  «^4S/t6i|#¿¿i^^ 
neral.  Los  gobernadores  de  las  provincias  eran  delegados  del  inten- 
dente, determinaban  todos  los  gastos  ordinarios,  pero  no  podiau 
autorizar  estraordinarios  sin  el  concurso  del  intendente.  En  todas 
las  aduanas  principales  habia  un  contador  y  un  tesorero ,  y  existia 
nn^  tribunal  de  cuentas. 

£1  siguiente  estado  dará  una  idea  exacta  de  las  rentas  y  gastos 
en  tiempo  de  la  capitanía  general ,  reduciendo  los  pesos  fuertes  á 
pesos  del  país,  y  despreciando  las  pequeñas  fracciones. 
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ESTADO  de  la  renta  y  gastos  de  todos  los  ramos  de  la  intendenda 


¿  o— 

de  Caracas. 

•     * 

l!l69. 

líquida  d« 

todlas  las 

cootribo- 

ciones. 

• 

Oittot 

d« 

toda  claa«. 

Bill 

faTorable. 

JICB 

det- 
favorablA. 

■                   ■      •               • 

1 

<  * 

1795. 
4791. 
4795. 
4796. 
1997* 

P«ioa. 
1040,955 

1,989,444 

4,787,195 
4,495,995 

FmÍm. 
4,879,479 

9,010,975 

1,997,545 

4,514,559 

9,889,954 

PtMM. 

45*000 

Petoa. 
999,95« 

07,401 

491,095 

951,909 

• 

No  eslA  comprendida  en 
eito  eiUdo  ni  la  renu  de  lai 
bulu  que  montaban  tnual- 
menle  á  32,500  pesos ,  ni  la 
de  la  venta  esclusifa  del 
tabaco,  que  se  eleraba  á 
975,000  pesos  netos  de  gas- 
tos. 

Del  precedente  estado  se  deduce/  que  un  lAó  con  otro  quedaban 
en  fiíYor  del  rei  mas  de  700,000  pesos  de  la  capitanía  general  de 
Caracas.  Para  que  se  conozcan  las  fnentes  de  donde  dimanaban  las 
réitas,  presentaremos  el  estado  general  qne  tenia  el  gobierno  es- 
paM  en  los  últimos  áiios  que  precedieron  á  la  revt>liicion. 
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RAMOS  DE  RENTAS. 


TalMieo...., 

AdoaniM •....,.. 

AlcalMlts 

Quintos 

Papel  sellado 

Composición  7  TenU  de  tierras 

Tribttto  de  los indlM.... i. 

Derecho  sobre  miel 

Derechos  de  pulperías.,  r 

Derecho  de  lanzas 

Medias  anatas  de  empleos 

Ofloios  TendiÚes 

SaUniM 

Diezmos  y  Tacantes ...» • . 

Mesadas ,  medias  anatas  eclesiásticas. . . . 

Anualidades 

Balas  de  Cruzada ; 

Golveei. ;..., 

Coqliseac^Uncsf  coniapi...v««***"*^< 
Pasos  de  rio  y  peajes..... 

Masa  común  de  real  Hacienda  ó  rentas 
que  no  tenían  ramo  partieular 


Total. 


UCAUDACIOn 
BN   PI8O0. 


*700,000 

;.  400,000 
«n^ooo 

40 
30,000 
18,000 
80,000 
99,000 
SQ,000 

4,000 
ID,000 

tl,000 
14,000 
130,000 
15,000 
13,000 
96,000 
95,600 

4,000 
300 

909,485 


9,778,799 


En  tiempo  de  la  repúMiea  de  Colombia  se  iÉBertó  en  una  Gaceta 
de  Cobienio  del  mes  de  norienoíbre  de  4  828  >  nn  estado  formado 
por  el  S^  Rafael  RoTeaga ,  solrre  la- hadeada  nacional ;  y  porlóq«e 
gaipertai  Veoeioria  se  ye  qoe  so  produdo  fné  de  2,4(^.569,06 
ypB  gaitos  teeron  de .••../••.    4^879.954^80 

Habla  por  consigaiente  un  déficit  de  pesos.  •    •  •    2,4^  7.$65.74 


Las  notas  que  acQmpañabtti  frl  estado  baciíai  ,Ter;  los  dea&cdeiifis 
q^e  reinaban  generalmente  en  la  ¿ntabilid^d,  y  be  f|Uaft  iiMJBe 
líabián  encontrado  en  ca^  adjBii|i¡$trael(m» 


Süpara^áTenezaéla^de  Colombia^  uno  de  los  primeros  pasü^sqne 
dio  fué  ^wdAMr  M  administracioQ  y  balancear  ooñ  prndeneia  sos 
gastos  coa  .sos  .venial  :  esto  se  debe  al  congreso  coostüty^ne 
de  4830.  Se  organizó  (de  modo ,  qae  las  imposiciones  no  fuesen 
direMmf^fiODrelss  personas  ni  sobre  Tos  bienes,  y  que  indferecta- 
meilte  cay«sea^sobre  Its.pi^^qf^onM  de  Jos  .anos,  f^^lsr  losiotros. 
I>es|e  aqiMNa)¿poca  l$sj»ii|aA4Dardi»neo»iM-«0Mff#9^da(irable 
y  b^o  unifalMia  simple-fpfeeisa'eoBmnrrefi  perfectaniaite  4  cum- 
plir su  objeto.  Todos losaffos  d' ItíittiáCró dé'bacíenda presetta las 
cneitas  al  congreso  y  piSélas  sumas  püiwi(pBest,as  dftios>iastfls  para 
el  ato  yenídero.  Si  ati(a4{aeFran  <^ro  JOMiteciBiiealfr  tmpiievisto 
fuese  cau8ft.dr^ne  las  nate  DO-cy»riese*  ^  pwiOpiieHo ,  toca  so* 
lamente  á  fa  ^mara  de*represcntantes  establecer  d  impueslo  es- 
traovdinarfo  que  dé  loinecesárlo  para  amortizar  ó  c^obrir  el  défidt 
ocuoido.  Si  d  nuevo  ibipuestp  es.spbre  las  JMpMlaoiaMs  ó  espor- 
taciones  deloiis ,  toca  larecaiidadon  á  .los.  adminkMdores  de  a- 
duana.  Sr^^^bre  pisdaetes  «Miemos , -«iiiifocis^fertenece  á  los 
administradores  de  realas  proVividáles*  Tanto  los  unos  coao  los 
otroe  dirigen  sus  cuentas  y  reciben  su  impólso  j^  este  respecto  ^ 
de  la  tesoDBKUbgenerah  Las 94Í9ÍW.li^0ÍQ|i^ deadnaasíion  ep nú- 
mer#  de  tasa»,  de  las  enalsii  hai  oetoyiiiidfaits^  ^^on ,  la  iGuai- 
ra,  ^ertoiCabello  AiUestnra^  Maraquif»,  Oittianá,  Barcelona, 
Coro  y  MaiijgacUa  :  las^dnco.sutíAUísrnas  áQn^SwriíiiaM,  Maiirín, 
HigHerote ,  Adicora  y  Cumarebo.  Todas  ellas  reciben  sus  ócdenes 
de  la  tusuieiía  generati  y  esta  concentra  toda  la  contabilidaA  cada 
trimistre.  JCLtiabiinal  de  cueotaM^  revisa,  y  sus  fallos  son  in(|pela- 
bles« 

Eni»  frece  prtnhiclas  bai  «ntHhntnistrador  principal  en  cada 
jUMbiy^ate^kW'Wíte  nmstániisif aaMüsi ^wtk  ¡^amMtamdkm 
jnbaUerttuEOijefi»  paUüiv»  »iindMlMginásÉ«rgrtifc*iilMílMinimilii 
J)^dl  wí(»r:  mni^  aiMiiteteilo>ifc#QríiaaafBiiiil&  ñMifiam 
m^matam-  ws  piPiiiirMsja<i|ffiif«itiia  fñMwiHMrBlciBBiiai 
mtíái^á  bM^iJas  j>^Tii|cMil^  j  paíñoniiles,  y.'émmtm  sBü  e*íh 
las  eaatidadeir  que  resaltan  de  Ja^cüfintas  míe  deben  estar  con  ti 

«a. 

Los  administradores  de  adimnas  príncipales  y  subalternas  tienen 

MáMiy4f(!Í;^^1ÍM;^^  jar 

ilrtfe  9¿  liiiMyAmr  ^  «tiíft(<{o,lsn  CtíSú^  «slraordÍna3<f| 

tienen  que  recaudar  pe»*#  lésbrd  iiiiMléo  %s*lmpue6Í^^  faiaiaorét, 


tetSken  de  este  un  laiilo  por  denf o  y  ^figen  sas  cuentas  á  la  feso- 
teriá  general ,  como  también  las  anoale^  relaUvas  á  sn  pi»rád4v 
todcis  los  anos  las  diputaciones  provinciales  examiian  las  cuentas 

dienlo  ni  los  concejos  municipales^  nv  los  Jefes  ¡lolítícos ,  ni  los 
^  gA^nádores/bácer  ínás  gastos  de  los  preíoipoestos  ^  ;  iñéiiós  (jgm 
denalr.eí  m^^  p^.i^Q,o  iim^Qf^tO^.  fie^efte  modo  cadal  fwmmia  jfthe» 
Mñnémmia^sm  waUerj  gm  fwtiwi ,  Iés  icnjítés  i^é  p«l)ir<Mfi  detáttoh 
utaütle,  f^'la  ilaéoii  -ettlefa  ^;a¿a  «fti  «wwíi'íiOB^  ^en  lo  qmmt 
han  kiyigrtidb  las  rentas  y  cuáles  son  loa  pMgresos  ()«e  se  liaeett. 

Hai  tamBien  íina  adiQinistracion  de  tórreos.  La  general  está  étt 
la  capital  de  la  república  y  depende  de  la  tesoretfá  general  ^  ea 
donde  todo  se  centrallzaé  lExisten  igualiiMiiÉe  once  adaúaifitafli»^ 
B06  pfi^cipaTes  y  tn^uta  yutrete  subalfeiw»,  ^ue^reetben  «leiá» 
¿  comisiones ,  y  de  este  modo  en  toda  k  república  y  tefr  las  df^ee- 
cion#5  principales  /  bái  comunicación  slí|oida  de  tm  punta  iiotm 
todas  la%semanBi8  y  y  enere  diüácas  y  1«i  Guaira  dos  mvbs  éí  4Ht¡ 
miéitras  que  en  otros  logares  trasversales. sólo  c^áaí'4  &'  dnis^  V 
.  La  inspección  ^  pnes^  délos  encargados  de  recibit:.íaís^.?efttai«]»r 
cionáles  «$^  confiada  á  los  jefes  polftic#s,  I  Tos  géberaadores ;  it 
la  tesorería  general »  y  por  último  á  ui^jbmíos  jnezes  en  él  tü- 
bnnaÍ4l&xaenta6.  Y  ixuno  los  detalles  débéii^i^  aiwgtedos-ite 
presupuestos»  ]a8.dy)otacionespcoTÍiidafaftie»su  re^dhapnv 
yindft ,  y  la  cámim  ^e^tpmiaiittfitw  et  el  con^es^^,  smí  las^M 
apruBlí^ftiMesapcÉislMii.  lúa  pHisypotén  asi  él  sefró  átmíno  mas 
delicado  é  iateresaat»éftwi  aatado,    .  : 

ÁttMNfM  se  sabe  4e  4óade  ■pwnHin^  las  rentaí;  nacionales,  no 
esta¿  de  mas  piMaMü»f(<tjbsiar4<MMÉios  que  las  j^rodacen ,  y  se 
tendtó  de  este«niÉd#'^«yMs«fMI#«deÍtttt  ailo,  sirviéndonos  d^ 
último  de  4^59  /ywfmisDio  ttn'détálM  de  sus  gas^.  Tanto  esk¿ 
"tWHl  Dte  réntiss  están  necesariamente  kometidos  ^  todas  las  tpm 
fiMtic»4lAi0irtado  y  se  hallan  espuestol  i  todas  las  vidsitu^  de 
deoalettéiir'f  frtM^^  ,  del  comercio  ó  d^ía  na- 

eion^  i  i        / 


t     >      .      <     i 


r 


■.."'■f*' '" 


—  asB  — 


INGRESOS. 


Importación 

BsporUcion 

Impuesto  lubiUUaro  por 
importacton 

Impuesto  subsidUro  por 
esportacton 

Almacenaje. 

Pricticos.  • •• 

Patente  de  buques .  •  • . . 

Toneladas 

Derecho  de  tránsito .. . . 

Gorreof •• 


TOTAL. 


assss 


GASTOS. 


Corte  de  maderas  pro- 
ciosas 


Derecho  de  Teota 

Desülsclon   de   afuiir- 
diente.. 


Papel  sellado 

I  Décima  parte  de  rentas 
municipales... 


Impuesto  para  gastos  de 
Justtcia 

Salinas. ; 

Contribución  por  des- 
cuento á  empleados.. . 

ContribooloB   eslraodl- 
naria  sobre  la  caña. « . 

Hiscelanea..' ••. .. 


Pesos. 
1,001,489,84 
i78,0B9,46 

ft0^70e,76 

16^5t 

6,018,00 

70,00 

85,7^,40 

8,051,67 

81,69 
696,18 

85|S09|99 
54,008,75 

51,900,00 


TOTAL  «BHnii.. 


•  t* 


Interior • 

Guerra. . . '. 

ttarina 

Belaéioiiee  estertores 

j  ordfciorioa.. . .  P«.  864;«614,77 
Haelendt. .  ¿^^^^^^^^^  81,888,91 


TOTAL, 


m 


379,897,80 
».8B8»86 
16,440,75 


954,055,51 


Total  de  gastos  de  la  administración. 

Crédito  piíd¿ico. 

Esterlor Ps.     160,000,00/    ^. 

Interior 50,000,00  j    «^»"^'W 

Crédito  público  citerior, 

A  cuenta  de  las  remesu  á  Inglaterra  se- 
gún la  lei Ps.  88,oft,00 


56,109,06 
75,585,79 

46,790,98 

17,685,57 
5,848,84 


Crédito  público  interior. 

Intereses  de  la  deuda  consoli- 
dada de  Venezuela.. .  ^ ..... •     1,798,10 


9q,668«16 


1,7«T,176,60 


Intereses  de  empréstitos...  Ps.  56,437,88 

Suplementos  de  gastos  es- 

iffvordimrloi  de  güera  de 

.165541686. 

Gastos  del  afioeeonómieo  an- 
lerior*'... ••••• 

SdéUos  devengados  por.  loi 
«ilileados  de  Justicia,  de 
1636  á  1638 


58^461  ftt  I 


818,515,86 


96,554,06 


TOTAL 14,478,966,67 

Se  debe  pagar  un  enpréstUo  en  efooiiiOrj 
qoemonUá.., Ps.  146,835,54 

lie  debe  á  algunas  adminis-  >    179,518^ 

tfmdonei. 86,065,80 


TOTAL  6IIIBAAL.. 


I 


4,645,177,41 


^ammm 
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Habh,  pues,  un  sobrante  de  76,899  pesos  y  59  centavos.  Eo  las 
reatas  sbbreindicadas  no  están  comprendidas  las  de  las  trece  pro- 
Tincias  ,  las  cuales  se  puede  calcular  ascenderán  á  cercado  un  rai-^ 
llon  de  pesos.  Dedúcese,  pues,  que  la  renta  actual  es-igual  ó  poco 
mas  de  la  que  se  sacaba  por  el  g(9)íerno*  español ,  y  se  puede  con- 
siderar sobre  manera  aumentada,  si  se  atiende  á  que  no  hai  alcabala, 
á  que  el  (abaco  es  libre  y  no  do  esclusiva  propiedad  del  estado,  á  que 
los  indios  no  pagan  tributo,  y  á  que  las. bulas  de  Cruzada,  diezmos 
etc.  eslán  aboHdos;  lo  cual  daba  casi  un  millón  y  medio  de  pesos. 

Si  se  lian  demostrado  las  rentas  y  gastos  de  la  nación  ,  es  indis>— 
pensable  dar  á  conocer  los  empréstitos  que  contrajo  Colombia,  y 
que  después  de  la  separación  de  las  tres  repúblicas,  convinieron  en 
dividir  la  deuda  y  tomar  cada  estado  la  parte  que  le.correspondie- 
se.  La  convención  para  este  arreglo  so  reunió  en  Bogotá  y  fue  con- 
cluida allí  el  25  de  diciembre  de  1 854,  por  medio  de  los  ministros 
plenipotenciarios  S"  Santos  Michelena ,  por  Venezuela ,  y  S""  Linó 
de  Pombo  por  la  Nueva  Óranada;  no  babiendo  concurrido  él  del 
Ecuador,  los  dos  dividierou  la  deuda  en  tOO  unidades,  de  este 
modo : 

Venezuela •  .  • 28^/2 

Nueva  Granada ,  .  .  .  .     50 

Ecuador , 2N/2 

400 


>k 


tomando  por  base  la  población  respectiva.  El  primer  erapréslita 
fué  coBtraido  el  45  de  mayo  de  -1822,  con  Hering  Graham  y 
Po  wles ,  de  Londres ,  y  ascendía  la  suma  en  libras  esterlinas  á 
2,060.000. 

Venezuela.  .  .      570.000  \ 
NuevaCranada   1,000.000   J  2,000.000 
Ecuador  .  .  •      450.000   ] 

£1  segundo  empréstito  se  celebró  en  45  de  mayo  de  4824  coa 
t,     B.  A.  Goldsmith   y  comps^ía,  de  Londres,  y  montó  la  suma  á 
4.750.000  libras  esterlinas. 

Venezuela  ...  4.548.595 » 45  j 

Nueva-Granada.    2.542.975        >   4.750.000 
Ecuador.  .  .  .      994.379» 05) 

f.  CEOO.  *^ 


—  »•  — 

A  Venezuela,  ¡mea,  tocó  por  el  primero  y  segundo  emi^éati^  la 
cantidad  de  1".  ^  >888.595»^  5  %  que  á  razop  de  5  pesos  fuertesUirU-f 
hra  esterlina  hacen  de  los  pesos  seaciilos  del  pais  6.30  >  cent,  y  por 
consiguieate  una  deuda  de  ^^  .698.049  y  95  o«it*.  El  gobierno  de 
Venezuela  ratiGcó  este  conTenio^jp  26  de  julio,  el  de  la  Nue^a  Gnk 
nada  en  25  de  agosto  y  el  del  Ecuador  en  26  de  noviembre  de  4857; 
y  el  caqge  de  las  ratificaciones  se  efectuó  entre  Venezuela  y  la  Nuer 
ya  Granada  en  7  de  febrero  de  4858  y  en  22  del  mismo  enire  lo9 
dos  dichos  estados  y  el  Ecuadoír, 

Tiene  ademas  Venezuela  una  deuda  doméstica  contraída  en  tíem- 
po  de  Colombia,  y  la  parte  que  le  ha  correspondido  poir  sus  28  ^/2 
unidades  de  7.2^  7.9^  5  ps.  y  4 2  c,  que  unida  á  la  deuda  estranjera 
forma  un  total  de  ^9,215.965  y  05  cent.,  iguales  á  76,875.860 
francos  y  20  ¿entimos.  La  deuda  doméstica  ó  del  interior ,  dentro 
de  pooos  años  podrá  ser  pagada  con  las  tierras  baldías  y  los  rengos 
de  las  rentas  de  diezmos. 


ADMINISTRACIÓN  DE  JUSTICIA.* 

La  razón  del-  mas  fuerte  era  la  justicia  entre  los  indígenas  :  cada 
cual  procuraba-  con  sus  armas ,  la  astucia  ó  el  veneno  vengarse  de 
las  ofensas  recibidas.  Hombres  desnudos,  sin  tierras  propias,  sien- 
do todas  ellas  del  primer  ocupante ,  rios  sin  número  que  les  pro- 
porcienaban  pescado  en  abundancia;  selvas  iumensas  que  les  brin- 
daban con  toda  especie  de  cazeria ,  dificilmante  daban  lugar  á  qua 
hubiese  pleito  entre  aquellas  gentes,  y  cuandoocorria  lo  decit^an  por 
la  fuerza.  Los  caciques  ó  capitanes  podían  cuando  mas  conciliar  la 
paz  ;  pero  no  tenían  autoridad  para  castigar.  Si  uno  era  muerto, 
los  parientes  vengaban  la  sangre  matando  al  que  mató,  ó  en  caso 
de  no  encontrarle ,  en  cualquiera  de  su  familia  ó  je  su  tribu  ejer- 
cían la  venganza,  costumbre  que  aun  existe  entre  los  indígenas  in- 
dependientes y  que  llaman  ellos  vengar  la  sangre. 

La  administración  de  justicia  en  Venezuela  se  resentía  de  lenti- 
tud y  vanas  formalidades  que  hacían  interminables  los  pleitos ;  así 
es,  que  ninguno  ó  muí  raro  se  terminaba  ante  los  primeros  juezes 
en  menos  de  un  año  d&  continuos  pasos,  gastos  é  incomodidades  : 
muchos  duraban  tres  y  aun  cuatro  anos.  Los  jáézes  de  primera  ins- 
tancia en  lo  civil  y  criminal  eran  los  gobernadores  de  las  provin- 


€mry  siu  teiiífata»,  gobernadores  y  los :  alejes  ordbiariosr  de  yü^ 
y  dudades ,  que  siempre  f serón  dos ,. y  ooya  jarisdioeíon  se  estén* 
dia  á  todo  el  distrito  dd  cabildo.  Estos  y  los  alcaldes  de  partida» 
que  solo  ejercíaá  K  jurisdiecion  pedánea  para  las  causas  menores, 
eran  los  únicos  jueces  en  cuya  eUbcion  tenían  los  pueblos  alguna 
parte,  aunque  reirota  ,  pues  eran  nombrados  por  los  cabildos.  £a 
4787  se  estableció  la  real  audiencia  y  cancillería  de  Venezuela,  cuyo 
primer  regente,  fqé  D.  Antonio  López  Quintana;  babia  también  tres 
oidores  y  dos  fiscales,  teniendo  ademas  cada  una  tres  relatores,  doa 
escribanos  de  cámara  y  un  alguadi  mayor  que  gozaba,  de  los  Jio- 
ñores  que  los  oidores  recibían.  Era  este  un  tribunal  supremo  quo 
representaba  al  rd,  y.  en  la  mayor  parte  de  las  causas  no  habi«  re^ 
curso  alguno  de  sus  sentencias.  * 

Los  congresos  de  Venezuela  se  ban  esforzado  en  corregir  los  de«- 
fecfbs  de  la  adminisiracion  de  justida  española  ;  sobre  todo,  en  ar- 
reglarla de  modo  que  Jos  pleitos  se  decidan  en  el  'mas  breve  tiern*^ 
po  posible,  y  últimamente  se  ba  nombrado  una  comisión  que  forme 
}os  gódigos  naojpnales.  Por  las  leye^  anteriores,  en  la  república  no 
bai  ningún  fuero.:  todos  los  ciudadanos  son  igualen  ante  la  leí ,  y 
por  esto  es  menos  embarazosa  y  monstruosa  la  legislaoion  actual*, 
La  justicia  se  administra  en  toda  la  est^sion  de  Venezuela  de  ukh 
manera  uniforme.  En  todas  las  parroquias  los  alcaldes  son  juei^ 
de  paz,  pronuncian  definitivamente  en  juicio  v^bal  en  los  nego- 
cios cuyo  ínteres  principal  no  esoeda  de  20  pesos*  Conocen  tam«» 
bien  en  juido  verbal  pero  con  la  apelación  para  ante  el  alcalde  mas 
inmediato,  de  las  que  esceden  de  20  y  no  pasan  de  5Q.  Conocen  ea 
juicio  verbal  asodados  de  hombres  buenos  de  las  demandas  cuya 
cuantía  esceda  de  50  y  no  pase  de  100  pesos,  y  con  apelación  á  los 
juzgados  de  arbitramento.  Sumarían  á  los  delincuentes,  los  persi- 
guen y  aprenden  para  remitirlos  al  alcalde  mas  inmediato.  En  las 
cabezeras  de  cantón  los  alcaldes  conocen  por,sí  solos  de  las  deman- 
.  das  civiles,  sobre  negocios  cuyo  ínteres  no  esceda  de  -1 00  pesos.  Sus^ 
tancian  las  causas  de  que  debe  conocer  el  tribunal  de  arbitramen- 
to, lo  mismo  que  las  que  correspondan  al  tribunal  de  primera  ins** 
tanda  en  los  cantones  dond^  este  no  resida.  Conocen  por  sí  en 
segunda  instancia  de  las  demandas  en. que  se  interponga  apelación 
de  las  sentendas  pr^undados  por  los  juezas  de  paz.  Últimamente 
proceden  en  negocia  criminales  á  la  formadon  del  sumario,  ala 
prisión  del  reO;  su  confesión,  etc.  Los  jujeados  de  arbitramento  se 
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componen  de  los  aflcaldes  y  de  los  arbitros  nombrados  por  las  par-* 
tes.  Conocen  entonces  de  las  demandas  civiles  cuya  cuantía  en  su 
aceion  princigal  pase  de  1.00  y  no  de  500  pesos.  Conocen  en  juicio 
verbal,  á  prevenáon  con  los  juezes  de  pi'mera  nistancia,  de  todas 
las  demandas  por  injurias  de  paffiora,  escrito  ó  hecho  en  que  no 
haya  efnsion^e  sangre  ó  grave  contusión.  Últimamente  conocen  en 
segunda  instancia  de  los  negocios  que  hayan  sido  sentenciados  en 
primera  por  los  joezes  de  paz  asociados  de  hombres  buenos,  pasan- 
do de  50  y  no  de  -<  00  pesos. 

Hai  tribunales  de  primera  instancia  en  los  circuitos  judiciales , 
llamados  juzgados,  desempeñados  por  un  solo  juez  nombrado  por 
el  gobernador  de  la  provincia  entre  las  personas  que  indique  la  di- 
putación provincial,  y  dura  4  años  en  sus  funciones,  pudiendo  ser 
reelegido.  Conocen'de  todas  las  causas  que  no  estén  por  la  lei  atri- 
buidas ú  otros  Iribuntfles,  tanto  civiles  como  crimínales.  Conocen 
en  primera  instancia  de  las  causas  de  hacienda  pública ,  y  en  se- 
gnnda  de  las  que  principian  en  los  tribunales  de  arbitramento  y 
se  le  remiten  en  apelación*.  Conocen  de  los  reciam^p  de  invaliia- 
clon,  dirimen  las  controversias  de  competencia  entre  los  juzgados^ 
alcaldes  y  juezes  de  paz,  y  tienen  otras  muchas  atribuciones  para  Ja 
buena  y  pronta  administración  de  justicia. 

Hai  cortes  superiores  de  justicia ,  eada  una  compuesta  de  tres 
ministros  juezes  que  se  denominan,  presidente,  relator  y  canciller. 
Conocen  en  primera  instancia,  previa  la  suspensión  decretada  por 
el  poder  ejecutivo,  de  las  causas  contra  los  gobernadores  por  res- 
ponsabilidad en  el  ejercicio  dé  sus  funciones,  y  de  las  de  los  juezes 
de  primera  instancia  en  el  mismo  caso.  Conocen  en  segunda  Ins- 
t|incía  de  las  causas  civiles  y  criminales  que  principian  en  los 
juzgados  de  arbitramento ,  y  asimismo  de  los  reclamos  sobre  in- 
validación de  juicios.  Por  último  conocen  de  los  recursos  de 
fuerza, «le  competencias,  dudas,  etc.  Hacen  ademas  el  recibimiento 
de  abogados  y  los  mandan  inscribir  en  la  lista  de  estos. 

Existe  una  corte  suprema  (que  es  el  último  tribunal )  compuesta 
de  cuatro  ministros  que  se  denominan,  presidente^  vicepresidente^ 
relator  y  canciller.  Está  corte  reside  en  la  capital  de  la  república. 

Hai  cortes  marciales  compuestas  de  los  mismos  ministros  de  las 
superiores  y  suprema ,  con  agregación  de  dos  j^fes  militares  de  la 
clase  de  coroneles  y  generales,  los  cuales  son  nombrados  cjda 
4  anos  por  el  poder  ejecutivo. 
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iiaí ;  en  fio ,  en  todas  las  capitales  de, provincia  y  en  la  Guaira, 
Fuerto-Gabd||^^^ópano,  un  tribunal  de  comercio^compuesta^e 
un  juez  y  D^ron^ezes.  Este  tribunal  se  reun^ada  tres  meses  f 
decide  de  todas  las  causas  que  se  hallan  en  estado  de  verse ,  el  día 
en  que  abre  sus  sesiones  por  el  orden  en  que  se  hayan  sustanciado. 
La  elección  de  juezes  y  conjuezes  se  hace  en  junta  general  de  agri- 
cultores ,  comerciantes  y  criadores  vecinos  de  la  provincia.  El  día 
4  ,^  de  dioiembre  se  convoca  y  cH  5  del  mismo  mes  de  cada  añc  se 
celebra  la  junta.  El  juez  dura  dos  aTlos  y  fós  conjuezes  igual  tiem- 
po; pero  cada  ano  se  releva  la  mitad.  Por  la  lei  de  10  de  abril  de 
-1854^  puede  cualquiera  pactar  lo  que  le  parezca,  pues  ella  le  da  fa- 
cultad competente^  y  también  puede  sujetarse  á  este  tribunal  aun- 
que el  asunto  no  sea  comercial. 

En  cuanto  á  la  organización  judicial,  el  territorio  de  la  repúbli- 
ca se  encuentra  dividido  en  cinco  distritos ,  como  lo  espresa  el  es- 
tado siguiente ;  y  por  lo  que  toca  á  los  crímenes  que  se  cometen  en 
•«l^ais,  dos  cAdrosque  le  siguen,  sacados  de  la  estadística  judicial, 
darán  de' ellos  una  idea  mui  completa. 
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ORGAMZAWON  ECLESIÁSTICA. 

intes  del  descubrimiento  tenían,  y  aun  ahora  tienea  los  i^tu-* 
TdXes  Piaches  o  adivinos,  que  son  médicos  y  ss^cerdotes  á  la  vez.  Pro* 
postican  la  paz  ó  la  guerra,  si  será  un  año  de  escasez  ó  de  aÍ0indan<' 
cía  ó  si  habrá  mucha  pesca.  Se  hacen  pagar  bien,  de  manera,  que 
sin  trabajar  tienen  lo  necesario  para  vivir.  Eran  mirados  y  todavía 
lo  son  entre  las  tribus  independientes^  con.  una  veneración  «upers-» 
ticiosa.  Su  influjo  equivale  á  un  poder  absoluto ,  del  que  sin  em* 
bargo  no  abusan.  Sus  prerogativas  son  muchas.  La  mas  uolAie  e$ 
laque  ofrece  mejor  regla  para  juzgar  de  las  otras  :  tienen  un  de* 
recho  positivo  é  indispensable  á  Jas  primicias  matrimoniales,  en  ca* 
so  de  casamientos  adoptivos  ó  supernumeararios. 

Descubierto  el  Nuevo-Mundo,  el  papa  Alejandro  YI  por  sus  bu* 
las  de  ^495  y  ^50^,  trasmitió  á  Fernando  é  Isabel  los  dominios 
directos  y  los  dominios  útiles  dé  la  América*.  La  Santa  Silla  no  po- 
día comunicarse  directamente  con  las  Indias  españolas  sino  para 
los  casos  de  reserva.  Todos  los  otros  actos  pontificios  debian  ser 
dirigidos  por  el  papa  al  reí  de  Espa^a.  Este,  pues,  tenia  esclusiva* 
mente  el  patronato,  en  virtud  de  las  bula^  de  los  papas  y  particu- 
larícente la  de  ^1  de  julio  de  ^508.  Así,  desde  el  descubrimienlo 
del  Nuevo-Mundo,  la  propagación  de  Ja.  fe,  la  fundación  de  las  cía* 
<la(|esy  villas,  la  construcción  y  mantenimiento  de  las  iglesias^ 
eran  únicamente  obra  del  reí,  ó  el  resultado  de  ios  gastos  del  te^ 
soro  real.  Según  este  derecho  constante,  no  se  podía  fundar  eq 
América  ninguna  iglesia  catedral  ó  parroquia  ,  ningún  monasterio 
ú  hospital,  sin  el  permiso  espreso  y  directp  del  reí. 

En  4  de  junio  de  ^  552  eligió  obispo  de  Coro  el  emperador  Cár-^ 
los  Y,  estando  en  Medina  del  Campo,  á  D.  Rodríguez  de  la  Bastida;  * 
y  en  ^65<)  el  obispo  D.  Juan  López  Agurto  de  lá  Mata  U'asladó  á 
Caracas  la  catedral  de  Coro,  dedicándola  al  apóstol  Santiago ,  per-» 
jQanecíendo  sufragánea  de  Santo  Domingo  hasta  que  fué  erigida  en 
metropolitana. 

En  n77  se  creo  un  obispo  en  Mérída,  sufra^neo  de,San<afé, 
que  ^  formó  en  la  parte  occidental  de  la  diócesi!  de  Caracas  y  en 
la  parte  oriental  de  la  de  Santafé  de  la. Nueva  Granada.  En  'I79Q 
se  creó  el  de  Guayaoa,  sufragánea»  del  de  Santo  Domingo,  que  com* 


prendía  esta  provjocia  y  las  de  CamaDá  y  Margarita.  Las  rAitas  de 
los  obispos  erao  asignadas  sobre  los  diezmos. 

En  ^  50^  Fernando  V  obtuvo  en  propiedad  el  diezmo  eclesiás- 
tico que  se  hizo  ceder  por  el  papa  Al^ejailéro  VI,  para  evitar  de  este 
modo  el  influjo  que  ja  santa  sede  llegase  á  tener  con  el  tiempo  en 
los  dominios  de  América.  Del  total  del  diezmo  tomaba  el  rei  nn  w^ 
noveff»'^  una  cuarta  parte  del  resto  correspondía  á  los  obispos  y 
Otra  cuarta  parietal  cabildo ,  según  las  dignidades  que  tenia  :  lo  que 
quedaba  se  dívidia  en  nueve  partes  y  de  ellas  temaba  el  rei  una , 
cuatro  los  curas,  dos  para  el  sagrario  de  la»  iglesias  catedrales,  des 
para  la  fundadon  de  beneQcios  y  hospitales  en  las  ciudades,  villas 
y  parroquias. 

El  de  Mérida  solo  recibía  la  coarta  parte  del  benorario  del  de 
Caracas,  y  el  de  Gnayana  una. asignación  de  4*. 000  pesos  foertes. 

En  1803  fué  erigido  el  de  Caracas  en  metropolitano ,  siendo  el 
primer  arzdiHspo  el  D'  D.  Francisco  Ibarra,  y  entonces  los  de  Ma- 
rida y  Guayana  dependieron  de  él. 

En  i  652  se  estableció  el  método  4e  misiones  y  una  gran  parte 
del  país  estaba  sujeta  á  gobiernos  monásticos.  Los  capuchinos  ara- 
goneses ocupaban  gran  parte  de  la  provincia  de  Barcelona  desde 
4632.  En  i656  estaban  también  en  la  de  Cumaná,  en  i 638  en  gran 
parte  de  la  de  Caracas,  estendiéodose  después  á  Apure  y  Barínas , 
y  últimamente  entraron  en  Maracaiboen  i  687.  En  el  Orinoco*  ha- 
bían entrado  y  formado  misiones  diferentes  religiosos^  como  can- 
delarios, franciscanos,  observantes ,  jesuítas  y  capuchinos ,  y  tod^js 
desocupaffip  la  tierra  por  no  poder  subsistir  en  ella ;  basta  que  en 
•1724  seis  capneliínos  catalanes  fueron  á  formar  las  misiones  que 
después  se  nombraron  del  Caroní.  En  i  754  se  fijaron  por  el  gober« 
nador  de  Cumaná  los  limites  á  los  capuchinos,  desde  la  mar  hasta 
la  angostura  del  Orinoco  :  á  los  padres  observantes ,  desde  Angos- 
tura hasla  la  boca  del  Cnebivero.  y  á  los  jesuilas  desde  alK  basta 
los  confines  con  la  Nneva  Granada. 

Después  de  la  espedicion  de  Solano ,  que  fué  en  i  756  ,  el  rei 
encargó  á  los  capuchinos  andaluzes  el  territorio  comprendido  desde 
Maipure  hasla  Rio-Negro ,  dándoles  los  pocos  pueblos  establecidos 
por  los  misionecjos  observantes. 

EH4  de  diciembre  de  4849  espidió  el  congreso  un  dee^|Ao  en 
que  espulsaba  á  todos  los  capuchinos  adictos  á  la  causa  real ,  y 
convirtió  snsconrentos  en  inslHudones  de  educación. 


El  28  de  jolio  de  ^82^  fué  suprimido  todo  convento  de  rega- 
lairas  qoü'oontvm  menos  de  ocfao  religiosos,  fil  4A  úú  ^iobre  del 
mismo  año  á^iecéió  el  c^a^reso  que  los  dérígos  «stAbao  «ulbrdi- 
nados^l  pokler  eivil.  En  ñm ,  un  decreto  del  mismo  congreso  de  4 
de  enero  de't922,'ordenió~pTOTeer  á  las  vacantes  en  Ips  capítulos, 
de  no  acordar  ningún  beneficio  sin  la  autorización  previa  del  poder 
ejecutivo ;  que  los  arzobispados  y  obispados  estarían  *Vftcantes 
hasta  que  se  bufoiesen  terminado  las  negociaciones  con  el  papa ,  y 
que  los  clérigos  seculares  de  Colombia  serian  independientes  de 
toda  influencia  eslraujera. 

En  «1824  la  lei  de  22  de  julio  declaró  que  la  república  debia 
continuar  en  el  ejercicio  de  los  derecbos  de  patronato  que  los  reyes 
de  Espáüá  se  arrogaron  sobre  las  iglesias  metropolitanas ,  catedra- 
les y  parroquias  en  esta  parte  de  América. 

£1  gobierno  venezolano,  ejerciendo  de  becbo  el  patronato  de  los 
reyes  de  España ,  queda  en  posesión  de  los  derecbos  de  estos ,  es- 
presos en  la  bula  del  papa  Alejandro  VI.  El  gobierno  ,  pues,  viene 
á  ser  cabeza  de  la  iglesia  y  ^ño  de  nombrar  para  todos  los  obis- 
pados, prebendas  y  beneficios,  sin  áias  dependencia  de  la  corle  de 
Roma  que  para  su  sanción.  Se  acordó  antiguamentie  que  el  Sanio 
Padre  no  tuviera  comunicación  directa  con  la  América,  sino  por 
el  conduelo  del  consejo  de  Indias,  y  que  lodos  los  breves,  bulas  y 
dispensas  ñiesen  remitidos  a  España*  para  recibir  la  real  aprobación 
antes  de  pasar  á  América.  El  gobierno  de  Venezuela  exije  los  mismos 
derechos  y  así  loejecuia  su  clero.  En  virtud ,  pues,  de  tales  con- 
cesiones ,  pertenécian  á  la  corona  los  diezmos  vacante^  los  subsi- 
dios y  demás  productos  de  dicho  ramo ,  y  por  eso  el  congreso  de 
4855  abolió  los  diezmos  el  ^6  de  abril  y  fijó  las  sumas  necesarias 
para  la  manutención  de  los  obispos ,  dignidades ,  clero  etc. 

La  república  está  dividida ,  en  cuanto  á  lo  cclesiáslico,  enla^^ 
forma  siguiente.  El  arzobispado  de  Caracas,  compuesto  de  las  pro- 
vincias de  Caracas,  Carabobo ,  Barquisimeto  y  Apure.  El  obispado 
de  Mérída,  de  la  provincia  dé  este  nombre  y  las  de  Trujillo,  Coro, 
Maracaibo  y  Baríoas.  El  obispado  de  Guayana ,  la  provincia  así 
llamada  y  las  de  Cumaná,  Margarita  y  Barcelona.  Caracas  es  la  sede 
del  arzobispado  y  Mérída  y  Angostura  la  deios  obispos  sufragáneos. 


—  500  — 
£1  arzobispado  de  Caracas  tiene 

Una  población  de    ...    465.7-14  con  ^87  parroquias 

ft obispado  de  Marida  .     .     290.709  con  476         id. 

£1  obispado  de  Guayana    •     456.5^0  con  460         id. 

TOTAL.     $92.953  con  523  parroquias. 


.► 


(ífifiAlNlZACÍON  MILITAR. 

Empezaremos  con  lo  que  dice  M.  Depons. 

«  La  defensa  de  las  antiguas  provincias  de  Caracas ;  Maracaibo, 
«  Barínas ,  Guayana ,  Cumaná  é  isla  de  Margarita ,  estaba  conGada 
«  al  capitán  general  residente  en  Caracas.  Los  gobernadores  parti- 
«  culares  tenian  el  derecho  de  tomar  provisoriamente  todas  las  me- 
u  didas  que  las  circunstancias  indicaban  ser  necearías ;  pero  de- 
ü  bian  dar  cuenta  al  capitán  general' y  ejecutaban  definitivamente 
«  sus  órdenes.  A  primera  vista  parece  que  todas  las  provincias , 
a  obrando  bajo  un  mismo  plan^  debian  hacer  una  defensa  mejor 
«  entendida  y  mas  eficaz  que  si  cada  una  obrase  separadamente. 
«  Esto  seria  efectivamente  cierto,  si  ellas  hubiesen  estado  sufi- 
a  cientemente  cercanas  para  poderse  socorrer  mutuamente;  pero 
«  la  inmensa  distancia  que  las  separa  no  permitía  la  reunión  de 
«  las  fuerzas  comunes  sino  con  mucha  dificultad  y  lentitud.  Habria 
«  sido  mas  ventajoso  que  cada  gobernador  hubiese  podido  seguir 
«  libremente  el  impulso  de  su  honor  y  sus  talentos ,  en  lugar  de 
a  hallarse  obligado  á  esperar  las  órdenes  de  un  capitán  general  dis- 
«  tante  cien  leguas  de  las  provincius  mas  próiimas ,  y  de  temer  su 
«  desaprobación ,  si  la  cuenta  que  se  le  daba  no  justificaba  bas- 
Q  tantemente  lo  que  se  habia  hecho  por  via  provisoria. 

((  La  tentativa  que  un  enemigo  podia  hacer  sobre  esas  provin- 
«  cías  ,  debia  naturalmente  ser  por  mar,  y  por  débiles  que  fuesen 
a  sus  niedios  marítimos,  habrían  sido  siempre  superiores  á  los  que 
«  debian  proteger  las  costas ,  no  teniendo  España  por  toda  defensa 
«  sino  algunas  embarcaciones  destinadas  á  impedir  el  contrabando 
a  y  que  una  sola  fragata  habria  derrotado.  No  habia  i^ada  que 
«  esperar  por  mar;  veamos,  pues,  la  re:)istencia  que  podían  oponer 
a  por  tierra. 
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DEFENSA  DE  LOS  PUERTOS. 


'«  Maracaibo  estaba  separado  de  la  provincia  que  se  llamaba 
(f  Venezaela ,  por  el  lago  de  su  Dombre  y  por  monañas  desiertas 
a  que  ocupaban  un  espacio  de  mas  de  60  leguas,  entre  Mai^caibo 
(f  y  la  primera  ciudad  de  la  cual  podiest  esperar  socorros ,  que  era 
a  la  de  TrujillO;  y  para  obtenerlos  era  necesarb  el  consentimiento 
«  del  capitán  general  cuya  residencia  estaba  á  mas  de  ^  00  leguas. 
«  Esta^ciudad  no  debía ,  pues,  contar  sino  con  sus  propias  fuerzas 
(T  para  rechazar  al  enemigo.  Un  solo  fuerte  defendia  la  entrada  de 
«  la  Barra  y  una  batería  la  entrada  del  puerto.  Sus  milicias  forma- 
«  ban  5  compañías  d^  blancos  y  4  de  gente  de  color. 

«  €oro  á  50  leguas  al  E.  de  Maracaibo,  no  tenia  para  su  de- 
11  fensa  sino  un  pequeño  fuerte  en  el  puerto  de  la  Vela ;  pero  la 
«  esterilidad  de  sus  costas  y  la  pobreza  de  sus  habitantes ,  hacian 
«  la  mejor  defensa  de  este  pais. 

«  Puerto-Cabello  sin  con  tradición  era  el  puerto  mejor  defendido 
«  de  la  capitanía  general  de  Caracas ,  á  50  leguas  al  E.  de  Coro. 
«  Un  fuerte  construido  con  bastante  inteligencia  como  solidez ,  si- 
«  tuado  en  una  isla  al  N.  £.  de  la  ciudad  y  cubierto  de  una  gruesa 
((  y  numerosa  artillería,  hacia  la  defensa  principal.  Sus  fuegos 
((  se  cruzaban  aunque  dé  léjós  con  los  de  los  fuertes  situados  al 
«  O.  sobre  eí  cerro- de  la  Vigía.  No  había  guarnición  fija  en  Puerto- 
((  Cabello.  El  regimiento  de  Caracas  enviaba  en  tiempo  de  paz 
<i  una  compañía  que  se  relevaba  todos  los  años.  En  tiempo  de 
tt  guerra  se  duplicaba  la  (ropa  de  línea  ,  reforzándola  con  las  mili- 
«  cias  de  Valencia  y  de  los  valles  de  Aragua. 

«  La  Guaira,  situada á  25  1eguas,al  E.  de  Puerto- Cabello,  estaba 

« 

«  destinada  á  defender  la  rada  y  á  garantir  la  capital  Caracas  ,  de 
«  la  cual  dista  mas  de  tres  leguas.  En  este  puerto  se  han  desplegado 
a  gr  andes  medios  de  defensa  para  hacerle  un  baluarte  de  la  capi- 
«  tal.  Erizado  de  fuertes  y  balerías,  parece  desafiar  al  enemigo  mas 
«  temerario.  La  agitación  continjua  de  su  rada,  tan  incómoda  para 
«  el  comercio ,  era  en  caso  de  ataque  ventajosa  a  los  españoles, 
a  todo  parecía  anunciar  que  con  buenas  tropas  ^  no  solo  se  podía 
«  impedir  un  desembarco,  sino  destruir  las  mas  fuertes  escuadras  ; 
«  y  aun^cuando  el  enemigo  fuese  dueño  de  la  Guaira,  le  quedaban 
tf-  grandes  obstáculos  que  vencer  para  llegar  á  Caracas. 


o  La  ciudad  de  Baitelona ,  á  50  legaas  al  E.  de  la  Guaira ,  tiene 
«  en  el  Morro  un  pequeño  fuerte  para  proteger  li^entrada  del  río ; 
«  pero  mui  insignificante,  porque  en  Pozuelo  bai  fondeadero  y  buen 
«  ]u»r  de'detombm)^  *  » 

.  « 1^  ciudad  de  Cunmná ,  á  45  leguaa  al  E«  de  Barcetona ,  íkM» 
u  un  fuerte  en  buena  posición ,  sobre  una  cobna  m  la  parte  orna-» 
«  tal  de  la  ciudad>  y  babiifr  babido  algunos  obstáeulos  en  caso  de 
«,  desemb^Hp.  Taoajbiea  babia  una  batería  en  la  boea  del  rio , 
ü  frente  al  fond^dero.  Formaban  la  guaroicioaS  compaSias  de. 
«  tropa  de  linea  y  las  milicias  compuestas  de  4^  cempanias  de 
«  blancos,  dos  de  artillería ,  dos  de  caballería,  4 f  de  gente  doce- 
fi  lor  y  5  de  infantería  de  negros  y  una  media  de  artillefía. 

«  La  isfa  de  Margarita ,  situada  á  f 2  leguas  al  N.  de  Cumaiiá , 
«  estaba  defendida  por  la  naturaleza  y  por  una  compila  do  tropas 
«  da  línea,  4  compañías  de  infantería  de  milicias  de  blancas,  una 
«  de  artillería  y  i  compañías  de  gente  áfi  color.  Tenia  ademas  unos. 
«  fuertes  que  dominaban  la  capital  y  otros  dos  pequeües  en  los  dos 
«  puertos  principales. 

«  Angostura,  á  -1 60  leguas  de  Gumaná ,  calculando  la  distancia 
«  por  el  camino  del  mar  y  del  río ,  el  cual  tiene  suJ)Oca  á  85  leguas 
«  de  la  ciudad  de  Angostura.  Esla  se  bailaba  defendida  por  las  for- 
«  talezas  de  Guayana  la  Vieja ,  donde  babia  dos  fuertes  de  antigua 
«  construcción  que  estaban  á  52  leguas  de  Angostura.  Esta  ciudad 
<(  tenia  una  pequeña  fortiCcaciou  de  la  parte  de  tierra  y  un  fortín 
«  al  ír^le  sobre  la  orilla  izquierda. 

n^SfiJUBARCO  SOBRE  LAS  COSTAS. 

((  Todo  lo  que  se  a^aba  de  decir  se  refiere  solo  á  la  defensa  de 
«  los  puertos  de.  mar ;  pero  en  el  caso  de  un  desembarco  sobre  las 
(í  costas,  es  suOciente  comparar  la  estension  de  estas  mismas  costas 
«  con  la  población  de  las  provincias ,  para  formar  idea  de  la  resis- 
«  tencia  que  encontraría  el  que  emprendiera  una  invasión.  La  ra- 
«  zon,  ilustrada  por  la  esperiencia^  eslá  bien  lejos  de  mirar  los 
u  fuertes  de  las  ciudades  marítimas  como  esencialmente  útiles  i 
n  la  defensa  del  pais.  Su  conservación  y  las  guarniciones  de  todas 
m  estas  forlalezas  cuestan  enormes  sumas  en  tiempo  de,  paz.  Ellas 
((  deberian,  pues,  cuando  menos,  garantir  el  país  en  tiempo  de 
«  guerra  de  los  insultos  del  enemigo,;  pero  todo  lo  que  pueden. 


Mt  hae^r  m»  9Ms  eficam»  ^  9ssríc  cansarle  algunas Joqittetades  y  eon-^ 
«  tenorio  á  algtiM»  vainas  de  dttteacla  de  ellaa.  Si  una  cíonvoncbn 
«  sagrada  e^^jalecieae  un  derecho  de  na^eidaes ,« para  qiia  D¡og«aa 
«4QTa$ioa  se  hiciese  siiu>  porlic^  Itigarea  fortificados,  ó  biea  que 
«  las  coBtas  oo  ¡H^seolaaen  oiroa  punios^  d«  desembarco  sino  los 
«  puertos ,  no  bai  d«da  que  se  deberia  eotónces  esperar  todo  de 
<(  los  fuertes ,  baterías  y  reductos  que  atuviesen  en  bued  estado 
«  y  bien  serTidos,  Pero  en  una  co$ta:  c^yps  pcterto^- fortificados 
ft  estás  á  60  y  «1(^0  leguas  distantes  entre  si,  y  en  donde  en  los 
«  intervalos  bai  muUiiud  de  ríos,  fondeaderos,  radas,  ensenadas 
a  y  playas  oóoiodí]^  para  desembarcar  todtei  la  gruesa  artillería  de 
«  los  puertos  de  mar ,  de  cualquier  modo  que  ella  sea  dispuesta^  * 
«  no  solamente  es  inútil  sino  nodb?a ,  porque  retiene  para  su  guar- 
«  d:a  artilleros  y  tropas  que  no  pueden  quitarse  del  lugar  en  el 
«  caso  que  un  desembarco  ejecutado  en  un  punto  aislado  de  la 
«  cosía  bínese  su  socorro  indispensable. 

«  PjOr  la  roTOlucion  que  ba  sufrido  la  táctica  en  la  guerra  que  se 
«  ba  hecho  al  fia  del  último  siglo,  la  máxima  de  no  dejar  airas 
((  plazas  fuiertes ,  ha  desaparecido ,  del  mismo  modo  que  la  de 
«  procurarse  una  retirada  antes  de  dar  la  batalla.  Las  victorias 
«  de  los  ejércitos  franceses  han  probado  tai»bien  la  bondad  de  esta 
«  reforma,  adoptada  por  los  capilanes  mas  valientes  y  mas  espera 
«  mentados  de  la  Europa. 

d  Si  este  nuevo  método  «e  aplica  á  paises  como  la  Europa,  sem- 
«  brados  de  ciudades  en  donde  el  arte  se  ha  agotado  para  hacerlas 
a  inespugnadiles ,  ¿  con  cuánta  mas  razón  no  podrá  aplicarse  en  la 
«  invasiojí  de  un  país  que  no  tiene  sobre  la.costa  sino  algunas  fer- 
«  tifícaciones  situadas  á  grandes  distancias  las  unas  de  las  otras  , 
o  y  que  necesitan  casi  meses  enteros  para  comunicarse  entre  sí? 
«  Atacar  los  puertos  de  mar  sería  dar  la  preferencia  á  puntos  en 
«  donde  todos  los  medios  de  defensa  están  reunidos ,  y  en  donde 
fl  uecesaiiamente  los  obstáculos  son  mas  grandes ;  mientras  que 
«  desembarcando  á  alguna  distancia,  iio  hai  que  temer  ni  arlille- 
«  ria  ni  muchas  tropas.  £1  desembarco  se  encuentra  necesaria- 
«  mente  protegido  por  los  mtsEnos  navios  de  la  espedicion ,  que 
«  dirigiéndose  en  seguida  á  cruzar  delante  de  los  puertos,  atraen  y 
«  mantienen  allí  las  tropas,  y  disminuyen,  por  consiguiente ,  la 
((  resistencia  que  esperimentaria  el  ejército  destinado á  la  conquista,. 
«  si  esla  división  de  fuerzas  no  tuviese  lugar.  De  este  modo  el  ene- 
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«  migo  penetra  oo  Jas  tierras ,  aanienta  cada  dia  sas  fUÉrzas  con 
«  nueyas  conquistas,  y  cortaado  la  comunicación  del  interior  con 
<t  los  puercos  ya  bloqueados  por  ]a  escuadra,  los  obliga  á  rendirse 
((  á  discreción  por  el'hambre,  sin  que  le  cueste  un  solo  cartuüliofyr 

Taies  son  las  reflexiones  bien  justas  y  meditadas  que  dejó  estam^* 
padas  en  su  obra  M.  Depons,  á  las  cuales  es  preciso  aftadir  algunas 
ideas  mas.  ' 

El  primer  objeto  que  indujo  á  los  españoles  á  fortificar  algunos 
puntos  de  la  costa ,  no  fué  ciertamente  el  de  defender  un  país 
desierto  é  inculto  entonces  y  habitado  solo  por  indios  desnudos  y 
por  fieras ;  fué  su  intención  poner  á  cubierto  las  primeras  colonias 
*dc  las  invasiones  que  en  aquellos  tiempos  hacian  los  temibles 
Filibusteros.  Las  pocas  riquezas  del  interior  venian  á  acumularse 
ú  estos  puntos,  que  eran  almacenes  y  depósitos,  y  allí  también  Uega-> 
ban  las  mercancías  europeas.  Un  pais  nuevo,  cubierto  de  espesos 
bosques,  y  conocido  tan  solo  por  los  naturales,  no  presentaba  sino 
uno  que  otro  camino  que  frecuentaba  el  hombre  blanco.  Puestas 
pues  á  cubierto  la  entrada  de  estas  únicas  vías ,  parecía  entonces 
'  asegurado  el  interior ,  y  las  baterías  y  fuertes  protegian  los  depósi- 
tos del  pillaje  de  los  ladrones  de  mar. 

Un  segundo  objeto  no  menos  importante  para  la  España  tenían 
estos  pocos  baluartes  levantados  en  las  orillas  del  mar  y  lañ  distan- 
tes entre  sí :  era  para  que  en  caso  de  un  levantamiento  contra  el  po- 
der de  España,  los  adictos  á  esta,  las  tropas,  las  armas  y  muni- 
ciones tuviesen  unos  puntos  de  apoyo  inespugnables  para  loé  hijos 
del  pais ,  que  privados  de  los  medios  de  poder  batir  m^allas  arti- 
lladas y  sin  los  conocimientos  del  arte  de  atacarlas,  debían  necesa- 
riamente hacer  infructuosos  todos  sus  esfuerzos.  Los  españoles,  en- 
tonces dueños  de  la  mar,  podían  entre  sí  comunicarse  f  proveerse 
de  víveres  en  las  islas  vecinas,  combinar  ataques  sobre  toda  la  lí- 
nea á  la  vez ,  recibir  por  mar  todos  los  refuerzos  que  podian  llegar- 
les y  con  ellos  atacar  en  muchos  puntos  ó  concentrarse  en  uno  solo 
é  internarse  en  el  pais  para  obrar  en  combinación ,  á  fin  de  apo- 
derarse de  lo  perdido  y  someter  á  los  rebeldes.  En  cualquier  ev€ttto 
funesto  siempre  contaban  los  españoles  con  muchos  puntos  de  apoyo 
donde  i  eplegarse ,  allí  formarse  de  nuevo  y  de  nuevo  entrar  en 
lid. 
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DE  LAS  FGRTIFICACiOxNES   DÍE  LA   COSTA   EN   EL   ESTADO  ACTUAL. 

k 

Si  anliguamenle. aquellas  forliflcaciones  no  impedían  un  desem- 
barco ó  invasión ,  y  solo  servían  para  proteger  los  almacenes  del 
comercio  y  tener  pn utos  de  retirada  para  contetier  los  pueblos  que 
quisiesen  sacudir  el  yugo  de  los  espafñoles,  en  el  día  servirían  me- 
nos para  irapeijir  la  invasión,  porque  ha  i  mas  vias  abiertas  para  in- 
troducirse en  el  interior,  y  en  este  se  «^tuentran  mas  medio,s  para 
subsistir  un  ejército.  Algunas  baterías  coAr  artilleros  bastarán  en  los 
puertos  para  contener  un  afaque  de  pirams;  porque  no  considera- 
mos aquellos  como  puntos  de  apoyo  para  operaciones  militares  ni 
cotño  depósílbs  de  almacenes  de  guerra  y  mucho  menos  aun  coma 
fortificaciones  que  puedan  proteger  el  país  en  caso  de  ataque,  sien-- 
yo  fácil  probar  que  son  ahora  tan  perjudiciales  como  fueron  útiles. 
á  los  españoles  en  la  guerra  de  la  independencia.  Estableceremos 
algunos  principios  que  nos  conducirán  paso  á  paso  á  la  prueba  del 
aserto. 

Nada  diremos  de  las  revoluciones  que  desgraciadamente  pudie- 
sen turbarla  paz  de  la  nación ,  porque  las  vemos  lejanas  y  bajo  un 
7>un(ode  vista  consolador,  teniendo  por  máxima  que  el  éxito  de 
toda  revolución,  en  gobiernos  populares,  depende  absolutamen- 
te del  consentimiento  general  de  la  opinión  pública  y  no'^e  la 
fuerza  armada  ni  de  las  fortalezas.  Se  ha  visto  en  América  y  en 
Europa  qué  esta  máxima  es  verdadera.  En  Francia  en  ^850,  en 
Venezuela  en  4855.  En  el  viejo  mundo  era  un  pueblo  contra  ua 
íei  c(Jn  fortalezas  y  ejércitos  que  le  eran  fieles ;  el  pueblo  sin  em- 
bargo venció  y  espulsó  al  rei.  En  el  Nuevo-Mundo  eran  tropas  con 
fortalezas  contra  ün  gobierno  republicano  ;  pero  el  pueblo  venció 
7  espulsó  á  los  rebeldes.  Acordémonos  que  todos  los  puntos  fortifi- 
cados, esceptuando  uno,  estaban  en  manos  de  los  insurgentes,  todo 
«1  ejército  y  marina ,  con  pocas  escepciones,  estaban  con  ellos  y  por 
ellos :  toé»s  los  parques ,  almacenes  y  cajas  nacionales  mas  impop- 
fantes  estaban  en  su  poder.  En  fin  ,  el  gobierno  quedó  destruido  aF 
primer  golpe  y  rola  la  unidad,  quitándole  la  cabeza  con  la  espul- 
sion  del  presidente  y  vice-presidente  da  la  república.  Pues  con  todo 
esto,  la  revolución  no  se  logró,  y  si  os  cierto  que  corrió  sangre,  lo 
es  también  que  los  sublevados  sucumbieron  á  la  opinión  general 
del  pueblo ,  qne  casi  en  masa  se  levantó  para  defender  sus  derechos 

F,  «100.  ^ 
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y  dio  nneYOS  dias  de  gloria  al  esclarecido  gerféral  Piez,  que  antes  de 
la  deportadoa  del  presidente  Vargas  fué  elegido  por  este  para  qfie 
emprendiese  el  restablecimiento  del  ¿rden  constitucional.  Gloria 
fiteruai  uno  y  otro  I  A  Yá^as  por  su  previsión  y  acíerto^n  eloom- 
biamiento  :.á  Páez.por^lapiPQnta'ejectteiQn  deam  enoargo^en^fue 
4emosiPÓ  tanta  virtud  como  .audasia ,  tanto.patrlotisaio  camo.bo- 
Mr.  Efk  esta  ocasión iidqnirió  un  timbre  reservado  á.pocosde  los 
ÜB&dadocesdeia  república ;  rpues  ,le:Cupo  la  dicha  de  salvarla  de  Ja 
^  anarquía  mil ,  de8pues'de..baber  ayudado  á  defendeda  de  Ja  inva* 
i¡on-es4(afl^ii :  doble  pcea  degoenero  y.  de  ciudadano. 

fSi  ^s ,  pues ,  la  mayorja  que  indignada  se  levanta. por  el  ultr%ie 
Sne  á  sus  leyes, se  irrogara  ¿quien  podrá  contenerla?  Ell$ise  dará 
Ja  forma  de  gobierno  que  quiera,  .y  aunque  Jos. soldadosioco|Ma 
mucbas^Qrtale^s  no  podrán  6primir.la  mayotía  sino  por.  pocos  ano* 
anoirtos  y  al  alcanxe  de  su  canon.  Si  es  una  fracción  que  qniereiím- 
jN>ner  sus  csipricbosalpais ,  claco  esfi  que  la  JOiayor¿si  baráauqum^ 
bk  la  par^'  menor :  si<esta  tiene  en  su  poder  fortalezas ,  bará  der* 
ramar  mas  sangre,  pero  su  caida  seráínevitable,  será  mas  ruidosa, 
j^o  castigo  mas  tremendo  servirá  de  6alndaUe,6}eoiplo,parajiian- 
jtener  en  lo  futuro  la  puUica  iranqiütidad.  • 

Por  lauto ,  no  examinaremos  bajo  este  punto  de  viata  Jas.ft^rtüi^ 
cationes,. siiH>'Por^oueiS!i:aar¡as  que  puedan ^r  á  la  defensa  del 
jpais^ 

£1  estado  actual  del  erado  .Jip\per^ite  ahora  joi  Jo  ^pérmilirá 
J)asta4e,aqi]i  á  algunos  siglos  que  nuestras  costas  estén  erizadas  de 
forliQcaoiopes,  así  como  están  llenas  de  puertos  y  fondeaderos.  Los 
jpocos  de  estos  que  tienen  algunos  fuertes  ó  casiUlos  están  constipi*« 
dos  de  nu)do  que  no.pueden.&ufrir  un  bombardeo;  ni  el  tesoro  pú- 
blico está  en  disposición  dcrponerlos  al  abrigo  de  esto ;  y. si  lo  es*^ 
tuviera,  nada  babria  becbo  con  fortificar  upa  entrada  y  dejar  mo^ 
<^as  abiertas..Si  encei:camos  nuestrostelementos  de  guerra  en  estas 
.obras  antiguas ,  la  mayor  parte  arruinadas  y  todas  insuftiáiotes  para 
un  ataque  que  le  hiciese  una  potencia  maríiima,.nos  e^pmemosá 
¡perder  todo^n  un  día ,  quedando  sin  medios  de  poder  resistir  ala 
invasión  del  enemigo.  Pero  si  estos  elemeoitos  .están  en  lo  interior 
y  precisamente  en  los  puntos  estratégicos  del  pais ,  do  serán  pre«a 
de  ninguna  potencia  con  solo  una  espedicion  marítima  :  necesitará 
¿combinarla  oon  una  terrestre  y  esta  tendrá  que  arrancárnoslos  de 
jas  manos,  pccbo  á  pecbo,  y  no  cou  la  superioridad  de  su  artillería. 


% 


¿Qi^*  al  misiBA  üemjM)  na  «fecte  ¿««giwaé»  ^  el  mffb^áñié^ 
imestros  habitaotes,  ^oe  bainan  «rcido  a^welto  bulnarles  nMNpiii^ 
mbtefi  y  y  ks  podría  #ae«d^^^ñec»{Maieolie  to  ^qna  á  jm  i|idtg«Mia 
cuando  se  vlecoa  aconoeüdcMi  por  los  esp^iolea  «oa  amiei  y^aníio»* 
les  fiie^esieooocíaii,  .ki%m»s « «a  ^s<»s  viejos  eastíHoale»dmdí0^ 
iBígo  «B  pwlo 40  .apof o  i^ant joiupehar Ta^asMUie mM  mlmer 
áei  pais  ^c^  iMiec^raría  jqrpr^idido ,  eoosleimdo  y  4esaia!»i4Q^ 
1^0  babria  Jiigar4  iiefefle«o«ee)  y4^oá  warnátmir  enéitoaam^ 
jcios  jio  «oslaría  esta  deploraMo  sHoofiíf». 

Pc^Fo  si  {iie;$e  lo^eontrario,  nada  babria  beebowa  eienadra  ccaí 
loodear  e».«iio  de  ooeslroa  pirntos  :  sería  pieelso  nürebar  ^l  I»** 
iesíor  pam  podiribacsir  4f04[«e  meiotoíese  la  pmM ,  y  jMoIrt»  te 
joriamos  temv  «omo  i  :«bos  eMBDifos ^«ae  no^e  ^kmm ,  pues  no 
40bracia  ea  4Miso^M»8  Btugnttatnifnaaioii  de  toeór,  m  ^os  e^aiii& 
i^rgnUosoa éott  laspr«iiiiiiSih«iidiaa  :  para  Jmhmt  eitas^  piedso  ;le 
«ei:ia  msdiiYe  oonamM»  Hpito^  iponpie  «oestaas  eaümoe  no  fe 
jptrmitictaa  haeer  uso  do  so^üimaroea  ortUksia. 

De  lo  espoeato  se  dedoeeo  <íos  i^ommontnms :  h'mmíq9B  pam 
«Qsteaex'  el  gohí^^o  oa  soo  aeeosarjaa  ias  £»^eaaa  ictipka  :  Ü 
4ebe  reposar  ^a  ol  amor  de  J»  dodadaoos  f«e  «atáo  interesados 
^eii  protégelo,  «osft^Miio  y  deftmdeifio.  La  otea^  que  para  Ma  a^- 
sáoB  esteripr  los  mejoies  Muertes  «Bila  actanl  posiek»del  psasaan 
Ja  ibfografía  del  «»áaio  y  d  pecbo  do.aus  Ujóa. 

•i 

HE  hk  DEFimiA  VVL  país. 

Por  .lo  qae  aatecede«e  bdbrá  yisio  aiáa4tfídl  S0vá  defeflÉder.Iaa 
costas,  y  bien  se  puede  decir  imposible  en  el  esiado  proiente;  así 
pues,  sdo  el  ^mlerior  es  susceptible  de  defensa.  JO^e  qoe  un  ene- 
migo haya  desembarcado  en  <:iialqmer  punto  y  se  barja  úitrodaoida 
en  las  tierras  ,  está  espu«sto  á  ser  atacado  á  cada  inslanie  y  siem- 
pre en  punios  ventajosos  para  lee  defensores  y  per judidaies  á  los 
invasores.  La  razcÑi  4e  esto  es  dam.  El  pm  itene  tres  sonas  bien 
marcadas  que  corr^ ea  todaao  estensíon paralelas  á  la  ooata.^La 
primera  es  la  zona  de  la  agricuM^i  msmi»  de  altas  y  escarpadas 
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^rranías,  afganas  cortas  llanuras ,  grandes  selvas  y  en  general  uo 
país  quebrado  y  monluoso  :  hé  aquí  la  primera  linea  de  defensa 
apoyada  en  la  segtinda  que  es  la  zona  de  los  paslos.  Este  país  todo 
{laño,  cortado  por  rios  y  caüos ,  con  grandes  palmares  y  espacios 
inmensos  desprovistos  de  vegetales,  con  lugares  que  se  inundan,  y 
susxios  generalmente  anchos  y  profundos ,  forman  la  segunda  línea 
apoyada  sobre  la  zona  de  los  bosques ,  terreno  inmenso  habitado 
isolo  por  fieras  é  indios  salvajes ,  que  sin  embargo  ofrece  algunos 
ItHiiinos  por  los  ríos  navegables  :  esta  os  la  tercera  línea.  Sobre  es- 
tas tres  grandes  fajas  puede  obrar  con  inmensa  ventaja  en  toda  la 
eslensiou  del  t«  irrilorio,  porque  pocos  soldados  (y  si  digo  ningún  eu- 
TTOpeo,  no  me  equivoco ) ,  podrán  marchar  en  terrenos  escabrosos  y 
subir  con  mayor  prontitud  sobre  cerros  empinados ,  como  lo  pue- 
de hacer  el  habitante  de  la  primer  zona,  sobremanera  apto  para 
defenderla  por  el  conocimiento  que  tiene  de  los^ugares ,  la  eos-» 
lumbre  de  su  clima  en  el  quo  suele  hacer  ^6  leguas  al  dia  sin  mo^ 
lestarse,  y  sobre  todo,  el  tíno  en  disparar  el  fusil  con  que  está  acos- 
tumbrado á  malar  las  aves  al  Tuelo  y  en  la  carrera  á  las  fieras.  En 
ia  segunda  zona  encontramos  el  campo  del  hombre  llanero.  Su  elim- 
ina abrasador  no  le  molesta,  el  caballo  cansado  lo^reeroplaza  con 
otro  salvaje  al  instante,  la  carne  sin  sal  es  su  único  alimenlo,  lo6 
ríos  mas  grandes  no  le  impiden  el  paso,  y  con  su  caballo  hace  hasta 
20  legu^  al  dia.  La  destrezren  manejarle,  el  conocímenlo  de  los 
lugares ,  su  audazia  y  su  modo  de  atacar,  sorprender  ó  retirarse,  lo 
hacen  temible  y  acaso  invencible.  Eu  la  tercera  zona  encontramos 
los  indios  salvajes,  que  se  unen  á  los  del  pais  cuando  la  guerra  se 
enciende  :  así  lo  hicieron  en  la  de  la  independencia  y  así  lo  harían 
en  caso  semejante,  siendo  los  mejores  ausiliares  en  aquellas  selvas, 
en  donde  no  hai  otro  camino  que  el  conocido  por  ellos.  Allí  es  el 
non  plus  ultra  de  cualquier  ejércilo :  tiene  que  detenerse  por  falla 
de  camino ,  por  fülta  de  víveres ,  á  tiempo  que  los  defensores  en- 
cuentran los  unos  y  los  otros. 

Nunca  llogareaK)s  á  quedar  reducidos  á  esta  última  línea.  Seria 
preciso  que  el  enemigo  pudiese  cubrir  cada  legua  ^uadrada  con  una 
fuerte  división ,  y  esta  que  estuviese  bien'  atrincherada,  porque  de 
lo  contrario,  correría  riesgo á  cada  instante.  Ahora  bien  ¿con  qué 
se  alimentaba  tanta  gente?  Cuanto  mas  numerosos  son  Tos  ejércitos , 
con  mas  dificultad  encuentran  modo  de  subsistir,  y  si  son  peque- 
ños, pronlo  llegan  á  ser  destruidos. 


El  pueblo  que  desea  copservar  su  libertad,  no  permite  que  le  pri- 
Ten  de  ella ;  el  pueblo  que  quiere  defender  sas. hogares  y  su  bo* 
Bor,  no  es  veDcido  por  ningún  poder  humano  :  se  logrará  redueiria 
á  la  miseria ,  pero  no  someterlo  al  yugo  :  el  enemigo  reeorrerá  eL 
pais,  pero  no  mandará  en  el :  no  será  dueño  sino  del  terreno  que. 
pisa.  Cuando  la  nación  en  masa  se  levante,  hai  mas  fuerza  de 
la  que  se  necesita,  y  tiene  ademas  formidables  ausiliares  que  le 
ayuden  á  la  defensa.  El  clima  solo  dará  razón  de  una  tercera  par* 
te ;  la  otra  quedará  al  cargo  de  nuestros  malos  caminos  ^  de  Ia8|||||^ 
peras  montanas,  de  Jos  insectos  y  aun  de  la^  fruías  que  ayudarán 
á  la  causa  nacional.  Quedará  por  último  una  tercera  parte  que  se 
disputarán  las  balas  y  las  lanzas.  Nuestros  cerros  escarpados  y  tupi-, 
dos  de  bosque  ,  nuestros  llanos  áridos  ó  anegados  y  nuesitra$desier« 
tas  é  inmensas  selvas  valen  mas  que  mil  fortali^zas  en  nuestras  dila- 
tadas costas.  Estas  que  presenlan  innumerables  puntos  de  desem- 
barco á  un  enemigo^  ofrecen  también  otros  lantos  á  los. amigos  que 
uoá  proporcionasen  armas  y  municiones ;  bien  que  no  habría  gran 
consumo  de  ellas,  porque  con  solo  las  marchas  y  contramarchas 
tseria  lo  bastante  para  concluir  con  el  soldado  europeo,  en  un  clima 
abrasador,  húmedo  y  no  muí  sano  para  aquel  que  al  desembarcarse 
debia  esponerse  á  las  penosas  fatigas  de  una  campana,  en  la  que  por 
todas  partes  veria  el  enemigo  sin  poderlo  nunca  alcanzar,  y  que  no 
lo  dejarla  dormir  una  sola  noche  sin  molestarlo  ni  alargarlo,  da- 
ñándole y  matándole  hombres.  No  podría  contar  con  que  una  ba- 
talla campal  asegurase  su  conquista  porque  sus  masas  no  poddañ 
marchar  como  en  Europa,  su  artillería  no  tendría  caminos,  sus 
caballos  á  los  pocos  días  estarían  inutilizados  solo  por  el  efecto  de 
los  pastos.  Tendría  que  seguir  unas  columnas  que  los  atraerían  á 
los  desiertos  ó  sobre  serranías  empinadas,  y  desapareciendo  delante 
de  ellos ,  solo  sabria  la  noticia  de  que  estaban  á  muchas  jornadas 
•atrás,  ó  bien  las  veria  al  frente  en  otro  cerro  mas  elevado.  Esta  es 
la  guerra  verdadera  que  el  pais  debe  hacer,  porque  es  la  que  no 
puede  soportar  el  soldado  europe^  y  la  que  asegura  al  venezolano 
un  triunfo  cierto  y  ventajoso  con  poca  pérdida,  pues  no  tiene  que 
temer  el  clima ,  los  elementos,  ni  las  escabrosidades  del  terreno.  A 
lo  cual  debe  añadirse  que  conoce  palmo  á  palmo  el  teatro  de  la 
guerra,  y  qte  en  él  jamas  se  le  podrá  forzar  á  aceptar  un  combate, 
á  tiempo  que  el  enemigo  estará  espuesto  á  recibirlo  á  cada  ins- 
tante. 


Ws>  li  re^brlíet  liai'  ü^mAamü»  toemmiÉsitím  dd'  anuts*  en 
Ouaynna^  Gioíaiii;  Margatite^  €aniÍM>lioy]ttitnicaíbd;  estttHddpro^ 
TJBBMKilBieiile  süprimídu  las  de  Carica»;  BaErodémi  y  Coro,  ffiíi 
^denas  na  coQiciMknte  dal  caatiHo»  qae  esná  eñ  lai  Haría  de  Hara« 
caitMiv  La  fÉana  p<ffnMMtti0>9iie< «táeii  serTienr ofi  ia  repáblicai 
solo  asdoide  á  54S  s^^ados,  distrHraidos  entre  Maracaíbo ,  Puerto^ 
Cabello,  Yalencia,  Cnaianá  y  Guayana;  y  unes  tres  destacamento» 
4a  aiUcia  en  Mftf  gaiila  y  Apore; 
tía  fuerza  de  la  Baeioft' reposa  sobre  la  milidía  qvese-dmde  ett 
dos  elases  :  la  aiiha,  qne  está  üanmida  á  bacer  los  serfieios  qoei 
ss  pueden  neeesitar  em  tiesqiO'de'pai,  y  eensta  de  6^45  indivi-" 
diUHde  artülerfa,  infantería  y  cdítaHería :  la  otra  es  la  dé  raema^ 
qne  esiaqne^debe  mardMr  eorease'deeoniaoeioB  interioró-aftaqmp 
€Sleríw ;  sn:  número  aseiende  á  Mk999  individuo»  de-  todas  armas»» 
Los  detestados  siguientes  darán  una  idea  maseiroanslsneiadi 
da  estas  fnerzas<r 
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Nota.  La  mayor  paite  deioi  cuerpos,  compañíai  aoeltai  j  medias  compafifas  ya  organiBa- 
do»,  eseeden  d^l  ñfnlmcM  dte  fVierza  gar  f^  el  reglamento  en*  las  prereneiotiet  derart.9; 
caleuláadel«»todea-con  el  n(nlmura  •  resulta  que  la  milicU  Baclonal  organiíada  hatU 


pen>caieuiaaa»w»ioaea-€on  et  nimmura  •  resuua  que  la  miiicia  na* 
boi  en  la  república  asciende  á  6S,'966  hombres,  del  modo  siguiente : 


( 


Infantería IHOfT 

Cabail0ria****.r«k«..»  iM5 

Aitíltería...^ 3is 

fnfinierfai ñHl^fñn 

Caballería 7,400 

Aron^rfa^ iH» 


Total. 


6,015 


65^990^ 


m-^ 


73^I9> 
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EDUCACIÓN  PUBLICA. 

«  La  masa  general  de  los  venezolanos  estuvo  sunnída,  dice  Res- 
ce  Irepo,  en  la  mas  profunda  ignorancia  cerca  de  tres  siglos,  ó  en 
o  lodo  el  tiempo  que  lo^  españoles  dominaron  este  país.  Los  indios, 
« los  esclavos ,  los  labradores  y  artesanos;  es  decir^  los  cuatro 
«  quintos  de  la  población,  no  aprendían  á  leer  porque  eran  raras 
« las  escuelas  primarias,  que  solóse  encontraban  en  algunas  villas 
«  y  ciudades  populosas.  Acaso  el  gobierno  español  en  todo  el  tiempo 
n  de  su  dominación  no  dotó  una  sola  escuela  de  las  rentas  reales, 
a  Las  escuelas  primarias. que  exislian  estaban  dotadas  por  tos  ca- 
-«  bildos  ó  por  fundaciones  que  hacían  los  particulares  para  la  edu- 
«  cacion  de  sus  hijos. »  El  Repertorio  Americano  se  espresa  sobre 
«sta  materia  así :  «  No  entraba  en  nuestro  sistema  de  educación  la 
d  esgrima^  la  danza ,  la  equitación  ,  la  música,  la  natación  ui  el 
a  dibujo.  Un  velo  impenetrable  nos  encubría  los  idiomas  estranje- 
«  ros ,  la  química ,  la  historia  de  la  naturaleza  y  de  las  asociaciones 
o  civiles,  una  sombra  oscura  nos  separaba  del  conocimiento  de  núes- 
«  tro  propio  pais ,  de  nuestro  planeta  y  de  la  mecánica  geaeral  del 
«  universo ;  no  teníamos  la  menor  idea  de  las  relaciones  que  Jiga- 
«  ban  al  hombre  en  sociedad  y  á  las  sociedades  entre  sí.  En  suoia, 
tt  no  se  enseñaba  nada  de  cuanto  el  hombre  necesita  saber. 

a  Como  no  estaba  en  los  intereses  del  gobierno  el  ilustrar  la 
a  fuente  de  donde  la  sociedad  recibe  sus  mejores  impresiones,  ni 
«  preparar  á  gozes  puros  é  intelectuales  á  aquel  sexo  tierno,  cuyos 
«  encantos  pudieran  contribuir  tanto  á  la  virtud  y  á  la  dicl)a,  no 
«  se  trataba  sino  de  hacerle  conservar  durante  todo  el  tránsito,  de  la 
« cuna  al  sepulcro,  la  IVivoUdad,  la  inconstancia ,  los  caprichos  y 
«  poco  juicio  de  la  primera  edad.  Enseñarla  á  manejar  la  aguja, 
u  inspirarle  el  gusto  al  adorno;  he  aquí  á  lo  que  estaba  reducida  la 
«  educación  de  nuestras  mujeres. 

a  Viciada  así  la  fuente  que  debia  dar  ciudadanos  útiles  á  la  pa- 
«  tria,  no  se  encontraba  por  todas  parles  en  América  mas  que  disipa- 
«cion,  falta  de  costumbres,  inacción  perezosa,  galantería;  y  el 
«  estranjero  instruido  y  sensible,  al  mismo  tiempo  que  hacia  justi- 
«  cia  al  talento  natural ,  al  carácter  amenp,  franco  y  hospitalario 


^'  «  del  hombre  americano ,  se  afligía  al  ver  sa  misera  co&dicíoñ  so* 

«  cial ;.  efecto  todo  de  los  principios  de  política  que  desde  eU'g'o  x  vi 
«  han  gobernado  eslas- regiones.  » 

Mas  con  todo,  á  principios  del  siglo  presente  se  hicieron  algunos 
adelantos  en  la  educación  pública.  En  -16961  se  fundó  en  Caracas  el 
seminario  por  el  ilustrísimo  frai  Antonio  González  de  Acuna,  y  lo 
acabó  el  obispo  D.  Diego  de  Baños.  Eu  ^722 ;  eH9  de  agosto ,  fue 
autorizada  por  el  papa  la  fundación  de  la  universidad  de  Caracas , 
creada  por  Felipe  Y  en  el  año  anterior ;  mas  no  tuvo  lugar  su  inau- 
guración basta  el  H  de  agosto  de  4725.  Los  estatutos  fueron  apro- 
bados por  el  reí  el  4  de  mayo  de  4727. 

Antes  de  4800  Mérida  tenia  un  colegio,  y  en  1804  el  vicercctor 
fué  enviado  á  Caracas  á  solicitar  el  establecimiento  de  una  univer* 
sídad,  en  donde  los  habitantes  pudiesen  graduarse  sin  verse  obli- 
gados á  ir  á  Santafé  ó  á  Caracas  ;  pero  no  pudo  obtenerlo.  En  una 
real  cédula  espedida  por  Carlos  lY  á  consulta  del  supremo  consejo 
de  Indias,  con  parecer  Oscal ,  y  que  existia  en  Caracas  ( á  lo  menos 
áMes  de  la  revolución )  se  prohibió  el  establecimienio  de  la  univer* 
sidad  de  Mérida,  porque  S.  M.  no  consideraba  conveniente  se  hi- 
ciese general  la  ilustración  eu  América.  Con  todo  eñ  \  802  se  conta- 
ban en  el  colegio  de  Caracas  64  pensionistas  y  402  estemos.  Habia 
.doce  cátedras,  dos  de  filosofía,  cuatro  de  teología ,.  dos  de  contro- 
versia, una  de  filosofía  moral ,  una  de  teoltgía  positiva ,  una  de 
derecho  civil,  una  de  derecho  canónico  y  una  de  mediciha. 

El  gobierno  de  ColoiAbia  habia  ya  designado  los  bienes  de>  los 
conventos  para  la  educación  de  la  juventud ,  y  el  gobierno  de  Ye- 
nezuela  ha  hecho  después  todos  los  e&fu^zos  para  que  se  difunda.la 
enseñanza  en  la  masa  de  la  población,  y  al  efecto  ha  establecido  ya 
once  colegios  entre  Cumaná,  Yaléhcia,  Guanaro,  Barquisimelp , 
Tocuyo,  Irujillo,  Coro,  Maracaibo,  Guayana,  Margarila  y  Cala- 
bozo. 

Existen  las  universidades  de  Caracas  y  Mérida ,  montadas  bajo 
un  pié  mui  diferente  de  a>mo  las  tenia  el  gobierno  español.  Tam- 
bién bai  lina  academia  militar,  en  la  que  se  enseña  las  matemáticas 
en  todos  sus  ramos,  la  fortípcacion ,  .artillería,  dibujo ,  etc.,  qne 
viene  á  ser  un  plantel  de  oficiales.ilustrados.  Los  establecimientos 
privados  de  educación  que  existen  en  Caracas,  son  dos  colegios  qiüQ 
sobrepujan  á  los  que  bal  de  este  género  en  toda  la  república ,  el 
4)olegio  de  la  Independencia  y  el  de  la  P^c ;  ademas  dos  oasas  de 
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educainbn.  ptm  nlltesj  «Mt  bie»  MgidiB:  U  ^í^eüíof$  áé  ú$tudio¿, 
famiacbi  hiic8<fiooo  tteifif»»',  Jkn  imdM»  aiia«  lei  ui^m  lá«  eftoaelas^ 
primarias,  á  fiu  de  que  no  baya  parraipiía-  sin  Mtn  énseiliiiiMH,  poies' 
caenla  todt  la  riipál)lMft  «i* sotoúiidktdm>  eki  la  eaeoelai porcada 
-l'l  4^ ,  omifdo^  \w  No^v^r  CMMtd»^  eiliMtti>  «áo»  pei«  cdidli*  80.  Verdadl^ 
6»  que  de  525  par)ioq<ai«é  bafl  JIM  sm  ningua  estabkcimieiiO»  pé^ 
blico  de  íostniceioii  prhtiaitíaj  El  estada  qn»  se  pone  al  fin  de-  esCé'» 
artículo  daia  ufta  notíoia  mas- eaaett^,  per'estik»  fonnadt»  espressí^' 
mente  por  la  dírweimí-  d^éshééiogi^  etffos»  trabajos  haráu  proniiK^ 
conocer  su  utilidad  ea  loda  la  ^lepéblieai  Pero  snites*  de  terminar' 
este  artículo,  es  indispensable  trasmiüi»  aquí  Lo  qué  RT  Depoi»^ 
dice  ei»  su  obra  sobra- la  aptitud  ésloo  venezolanos  para  laa' cien- 
das.. 

«  La  verdal! es ífúm loscrioHofrée  OMUÉUFírine  tienen  el' espiHta 

•  vivo^  penetrante  y  son^mas  sosoeptN^les  de  aplieaeion'q«olos  erkH 
a  líos- tonceses.  SMisferlBveB  á  estoaen^  gen#lasa ,  modules'  f  es«* 
etilo»,  en^  los^ ejenútios  dé  muMa,  deeq«iiiai^ion'y  de  áeíñm,  &t^ 
f  másica  y  dibujo,  nMt^itinfr  d^seoneeídbs^  en  su  edoeaelon  ;  niai^ 
t  por  sus  adelantos»  en  lo»  escttelae^y  pop  Is  ftM^itidad  que  demues-^ 
«  tran  en  aprender  elderadio  eívii,  puodv  juagarsoq«e»eolo  fbtUhá^ 
f  sus dispo^onosi una^dlKooíou  que-los  con<knea*al  oGnó<sfmiealo» 
«  de  ófOFttfs  aatenas  que  (SKOfroUin  las  íifeasy  ftmnauel  juicio  f 

•  euUivan  el  emendisationta.  HMU  aborafk^eén^adondo  los  erio^ 
ellos  ospaioleS'  ba  paetit^ipadoéé^  las  preoeu^eíones-  nadooateo' 
«que  hacia»  mfrar(ieo»d«iBden''t(riO'  lb.q«s'  no^  erando  su  nacügm. 
«  Estdiíaii  en  la  íntisia  peraoasion» áé  que  no>  babiarpeusMÉonUM? 
« josCoB,  princ^ppoB  séüduOy-nNiia^  sauai,  sinof  emipe  lé»  espudotes)  f 
a  que  por  una  cons^uts^mnalural  DO'pttttaii  ménosdo'pevder  su9 
«  proéncdones  raesdiMolas^-cou  las  cki  otras  países*  Pony  so»  Iñme» 
tabora»  una  felis¿Pevol«fóSo»en^>llti^  opiníonos',  y  toder anuncia  q«o 
« la  generación  que  va  á  reemplazar  la  que  está  en  su  ocaso,  oM^ 
€  cera  9k  nmmdo  sorprendido  oli  espectáouto-de  una  nwjoFataoral, 
«produeld9  porla  reunión '<ie  la  sabid«ría*  naefonaleon' la  part^ 
c  útil  de  los  pdndpios  de  otvos'puebrosi  Ett  eféisto'',  ihé^  la^juñré»-» 
«{tud^espaíkola,  ponotiudtdé^la  bMUieieocía  do  su  edlioiiBloR,  pro^ 
c  cuiia  instfuirse^  teyenéo  con  av4d^la!s>obfUS'dí»'paiseoesMi^efQ^j 
«  Posos  son  los< {Avones'^iaii  no  logrM  aproidiivtí  tpaMtudr  e¥  frao^ 
«  ees  y  el  lof^es  ce»  solo  el  soeorroc  dv'ufu  éké&m^io ,  baeíenéy 
f  groados  esíuonwfot  InblAr  a%udto»idlOiMttiipiw€eulai»wtf»cl 
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t  primero.  No  piensan  como  sus  padres,  que  creían  que  la  geografía 
«  era  una  ciencia  superflua  y  que  la  historia  del  género  humano , 
t  refiriéndonos  lo  pasado,  no  nos  ilustra  para  el  porvenir.  A  sus  ojos 
«  boi  recoñoce)[i  en  ef  comercio  una  teoría*  digna  de  mas  honor  del 
c  que  hasta  ahora  le  han  hecho  los  españoles,,  x  ^  QO  es  mengua  esr 
t  tndiar  las  reglas  de  aquella  profesión  ^  y  adoptarla  como  oficio.  » 
Cutmdo  se  escribía  esto  en'  ^"804  ,  ciertamente  que  no  se  profeti- 
zaba ,  sino,  que  se  via-la  marcha  de  Id  nacioni  Si  volviese  ahora 
Dq[>oiis  á  aquellos  paises,  le  sorprenderikn  los  progresos  que  se  han 
hechof.  Vería  cultivar,  y  producir  opimos  fatosi  á  las  ciencias  y  las 
artes ;  vería  prospera r<  la  agriciiltuita ,  el  ceinevcio  ylk'iiidb^ftria  ; 
Teria^adelantoaen  las  matemitieas,  ymodaleí  mui  cultos.  El  dibujo, 
la  iB¿sica,la  eqaitaciy  y  llr  danza,,  ranlos  de  utilidad  y  de  adorno, 
aparecerían  á  su  vista  eultlt^adés  ceai  lakito  gU8t<>  como  esmero. 
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de  las  escuelas  primarias,  asi  públicas  como  privadas  que  existen  en 


PROVINCIAS. 


Apure 


Barcelona. 


Bárínas. 


Barquisimbto 


CARABORO. 


€arícas 


Coro. 


Cümahí. 


Guatas A. 


Haracaibo. 


Margarita 


Mbrida. 


Trüjillo 


Total. 


H 
K 

H 
» 

n 


13,101 

52^03 
109,497 
Hí,755 

96,967 
342,888 

40,476 


50,671 


15,431 
33,833 
48,305 
6S,116 


44,788 


892,933 


JÓYINES. 


•3 

o 

<« 


««8 

•a 


m 

O 

•a 


ti 


6,407 
17,121 
34,786 
37,051 
31,867 
77,111 
43,528 
18»218 

8,5M 
11,117 

6,047 
20,414 
15,031 


297,040 


4,735 

12,651 

25,705 

27,377 

23,546 

56,977 

9,848 

13,461 

6,312 

8,214 

4,468 

45,082 

14,406 


219,480 


I 


5,705 


9,899 

20,095 

21,425 

48,426 

44,586 

7,706 

10,534 

4,940 

6,428 

3,496 

11,802 

8,694 


171,781 


«3 

er 

2 


•o 

o 

B 


22 

49 
62 
36 
33 
97 
36 
48 
51 
20 
12 
37 
23 


521 


es 


4> 
m 


«a  . 

§•' 
s 


404 


••3 

« 

s 

« 

C 

O 


s 
o 


121 


S 

a 


V 


3 

er 
«  o 
•o  f- 

.2  cu 
JS 

o 
0U 


18 

4 

49 

» 

45 

17 

20 

16 

17 

• 

46 

75 

24 

33 

S 

35 

13 

50 

1 

15 

7 

8 

4 

27 

10 

47 

6 

. 

14,202 
» 

58,667 

75,265 

76,812 

117,502 

6,228 
31,846 

8,000 
20,592 

9,444 
45,038 
24,587 


482,805 
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Yenezttela,  con  varios  datos  que  manifiestan  el  estado  de  este  ramo. 
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BU  PISOS. 


« 

o 

« 

B 
» 
Q 


i,C20 


6,700 
6,240 
6,480 
9,620 

$,aio 

3,276 
600 
3,0t4 
1,080 
'  3,100 
1,265 


M 
O 

B 


SSCUBLAB  rÚBUCAS. 


DB  NIÑOS.  1   DB  NINAS. 


js 

o 
9 


» 


O 
0 

s 


> 


43,745 


240 
S56 

coo 

» 


» 


4,512 


n 

46 
47 

36 


118 


i3 
1 


658 
841 
835 
1,040 
4i6 
405 
62 


» 


» 


8  .   772 


103 


la      S92 


4 
» 

4 
1 


6 


246 


12!$^ 


5,568 


8 


O 


3 


» 

47 

59 
» 

89 

■ 

57 
86 


TOTALBS. 


BSCüBiJkS  PBIVADAS. 


DB  NIÑOS. 


I. 


9 

s 

(4 


538 


.4 

» 

47 

17 

47 

27 

5 

47 

2 

9 


o 
a 

a 


40 


6 


ISS 


148 
I» 

658 
858 
855 
1,099 
126 
494 
119 
858 
403 
392 
246 


s 
H 


5,906 


» 
8 
2 
S 
4 
19 

a 

6 


o 

I 


47 


45 
62 
SO 

495 


DB  NINAS. 


9 

s 


181 


1,297 


» 
1 

2 
12 
i 
S 
» 
18 


o 
e 

S 


39 


27 

» 

160 
298 

10 

(SO 


TOTALBS. 


I 


15 


10 


892 


» 
8 
8 
8 

* 

3 

SI 

5 

8 

» 
24 


86 


«a 

O 

e 


470 


72 


480 

799 
72 
SO 

9 
644 

» 

48 
164 


2,489 


GRAHDIS 


TOTALBS. 


s 


8 

a 

8 

9 


4 

8 
20 
90 
20 
88 

6 
20 

2 
38 

4 
14 
48 


118 
470 
730 
920 
988 

4,892 
198 
844 
419 

1,802 
103 
407 
407 


919 


8,095 
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COMERCIO. 

A  Ja ileiiada.  jde  kift  es¡uúkie&¿  YfiDissndft.»  itV*  fitwtit  im  cgto 

país  una  nación  que  pudiese  llamarse  com^daBle  :  esta  era  la  ea* 

mbBf.i  quien  el  célebre  "Bumboldt  dio  el  epíteto  de  Bukhares  áA 

T^aevo-Mtmdo ,  -ywr  «is  empresas  f  qpff eras  y  peí»  su  aeü'wídad  «9» 

«•Míal.  Cuálínes^M  gé^ro-deiii coiiMírcio,, tidUesadim 

entre  tiTibus  todas  desnudai^^  sin  otü»  neoesijiades  que  la  de  co* 

mer,  y  esta  la  saitid'aeían  con  la  pesca  y  caza  que  les  cfredim  ea 

abundancia  los  rk>sf  las  silvas.  Sin  embarco ,  les  laclan  ialtist  los 

iol^ns  pi^  pi«tars<;,  y  parücttlarosento^l  cdlorado^que  habla:  lido 

brtBodneíd»  f&t  losCaribes ;  fastos^ffiH Jos  veidéioreis  del  color  f 

tratcaban  también  con  íos^yenenos,  piedras  do  yarí^s  colores^:  per<» 

lAg   jM^daiifot  damm  níalñl  dii  mni   flaifliw  *naihittanay   iUÉhir 

eadone^,  esteras,  ^guaptar y icabuRa^  de  morícfae  para  sus  cbmehitf* 

ros.  Todos  efllos  objetos  s^ían  á  su  e^eciflaelon ,  y  asimismo  Ift 

mMI,  suslaraeia  que  los  Sodiostedmeft  cual  si  fuese^^azücar,  ycoa  ella 

j^lgun  oxó  eii4>oda2os  tarnUbn  haciíai  .oouDfc^o Jos  ipdios.def Qoro 

y  Bsrqiiisimeto.  A  estet  tráfico  sucedió  el  de  la  venta  de  esclavos  en 

cambio  *de  berrauíientas,  espejos  y  cuentas  de^riAríQ^  desde  que  los 

ifBuroptos  ¿tegas^n.  á>las  ooslas.ide  Yieneaéela.  JUis  Caribes  haeian  por 

eso  Ufanas  injcursíones^  así  como  en  el  interior  de  ia  Goajana  loa 

Manatiritanos  y  l<is  GujaipunalHs.  Yendian  á  los  infelizesindios  que 

^eorprendiun  ou'las^elyas  ó  en  sus  habkaeiones,  y  los  eompraban 

4(96  e^paüi^s  y  iwrUigiiesest  que  batían  e^te  infame  tráfico.  £n  4  &3I 

probibi¿  el  rei  de  España  «que  se  esclavizase  #Íos  indios,  porque 

desde  4505  Imbia  promulgudo  una  leí  en  la  que  era  permitido  i 

te  esfaoolos  Neetr^^davos  ááodos  lesjautericaaos.  que  faesen  de 

origen  caribe. 

El  comercio  de  Costa-Firme,  y  sobre  todo/ el  de  la  provineiade 
Caricas,  se  reducía  principalmente  á  ia  pesca  de  peerías.  Las  islas 
4e  MergarMa,  Cubiiguay  rCoc^,  Pvnta*^Araya  y  la  boi^a  dri  rio  del 
Hadia  eran  célebses  en  el  siglo  xvi.  A  principios  de  la  conquista  la 
isíla  de  Coche  prodada  cada  mes' el  valor  de  45100  marcos  de  perla. 
£1  ^quinto  c|ae  tosiofidales  del  rei  isacatan  del  piMuotodeias  per- 
las ^ubia  á  4  5.000  ducados,  que  según  el  ^alcff  delpaedd  en  aque* 


d0  il  SSaitnbia  ,«a,«io  c^o^d  á:8/diíL0AMRium«.B«ra  jQit9ar:«ii¿ii 

y  GéiMMiav<l^Mí)^iMM)c4ania^qtte..^a^  Im 

«mas  4e.A«4rica.«olo.dahwíi  2<4(l0«(MtOrd«rdai«6  y  quería  flolade 
O^audo  paracia  w  aguallas  UeaipQ^mDi  ;ipca,4>or^iie  rcasi  ^c«it«Bia 
iiarca  4e  ^«eoo  warct»  de^plala.  l4Si|^c)M»evaQ  ttanta  mas^soUcita- 
^,<cnaiUa gwid  lujo^aaiáUiifhíia  bibiAÁiitediKídi^en Ebpqimipm' 
dos  {parií^a  dUMnaUalmoote  cyiiaelaa.  f^r  Cwstaiitiiiopla  ao  ¡dond» 
loa  i^lec»l()^oa^9aataÍMMi'V$iUdo«^iattbieilaa<de,Mtoa  y  por 

(«imida}  jK^aidoofáa  de  flos^yas  mar^^  qiMtdeaplegahaii  m  «i 
oarte  tpdo.al  Hyo^riaDtal.rtias^pedaardal  (<¿pwta  sejMrafiuteaái» 
de. AsDérica  ;  pero  ila^mutidad ^  laaiMwaa^^io jeta ^inaiiar |M» 
de^poi^a.  del  dascuMipiaiilo  del  .fibiffafljhudfi*'  Ta»lo  eo  IteUa  i9e* 
iDa.ea:E^pa¡ia  la  isla  de  .CiÍMifiia«am  MrJEi|>jate^4e  mwim  «ive«a* 
bnQaes.mecQaiiiiles.  lia;pf«ea.de-laafiíM4a$dwiBÍBuyó  rápidamepte 
hioía  fines  detsiglo  JbVi,  yji^iin^dJee.baAl^  «tiabia  cesada  io^At 
4685.  Uiiadaslm  de  ]m  tiM»eGMwkv«^iie  Muitaban  ^eaa  mueba' 
exactitud  Ja^dliarjas  tinas  JüMis, -y  4  use  {aeeoea|e4e  díaoiaiitesdis- 
nÚQiiy^iW  Ja  p^aaa.de«Us^iüaade€iUiaiiia,  AliWsma  fíempo  ilas 
ostras  que  producían  las  perlas  se  hicieron  mas  escasas,  porqpie  $a 
propaiacien  babia  aMeóisy^i^ii^rpw  la.jlQpcll4«lt^  destruem 
nílUres4e  oanabas. 

Cuando  .enilo^^cedia ,  ;el  4n4eEÍor  de  bs4íerraa  doba.imii  poeo. 
Los  primcros^olonos  eraa%uDQs.o(Niqaistadores  q«e  no  badán  otra 
eosa  que  recorrer  el  .país  m  todasrifoee^ones  en  ¿usca  d^  oro.  Sin 
eoibafigo,  «uaiKlo  yaiJi>a.d6cayeBdo«l  ooiviamo  de  ks  perlas^  Temos 
^  fl  S4»0  4a  Avien  para  ^que  amuyUneiite  viniese  á  Berburata  por 
cuenta  de  Jos  veciaos  un  barco  de  Europa ,  pagando  líkedio  dere- 
cbo^  cargado  de  mauAenioiieotos .y.  mercaderías.  Sanobo  Bciceño  fué 
qiúen  oblu¥o  de  la.  corle  jde. España  ^eqi^el  permiso.,  .y  se  puede  de- 
cir que  estos  viajas  .«fueron  las  primaras  re)«&iofies  mercantiles  de 
taitierra  firine.de  Veneuieilia  /can,  la  madre  ¡patria^ 

los  holandeses  establecidos  en  Curaj^ao  escitaron  en  ^654  á  los 
babita^ites  de  Caracas  á  dedicarse  á. los  trabaijos  de  la  agricultura. 
Pronto  comenzaron  á  esportar  cacao  y  pieles  en  .cantidades  suCcien- 
tes  para  hacer  tráfico  con  los  holandeses,  de  quienes  recibían  gé- 
neros éur4)peo$  que  nooesiiaban  los  colonos.  £1  tráfico  aumentó  de 
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(al  modo ,  que  la  metrópoli  jnzgó  qoe  era  tiempo  de  intervenir : 
publicóse  un  decreto  suprimiéndole ,  y  se  fletaron  dos  naWi>8  desde 
España  cargados  do  géneros  para  la  colonia,  sobre  los  cuales  se  pu- 
sieron deréciios  enormes.  Los  liolandeses  á  consecuencia  de  esto  j 
comenzaron  á  liacer  un  comercio  de  contrabando ,  y  vendian  tan 
barato,  que  les  era  imposible  á  los  comerciantes  españoles  poder 
competir  con  ellos.  No  contentos  los  contrabandistas,  quisieron  te- 
ner en  la  costa  un  punto  para  sus  operaciones,  y  al  efecto  eligieron 
el  lugar  qoe  hoi  ocupa  Puerto-Cabello.  A  las  chozas  de  pescadores 
que  en  aquel  sitio  había,  añadieron  los  contrabandistas  holandeses 
otras  habitaciones  que  hieieroií  construir,  y  permanecieron  allí  por 
tanto  tiempo,  que  mas  bien  parecía  aquel  punto  una  dependencia 
do  ía  colonia  de  Curazao  que  no  un  lugar  sujeto  al  gobierno  de 
España.  Como  aquel  punto  iba  tomando  importancia^  las  autorida- 
des españolas  intentaron  sujetarlo  á  la  obediencia,  valiéndose  de  la 
fuerza  ;  pero  hallaron  tan  decidida  resistencia,  que  renunciaron  á 
la  empresa*,  y  desde  entonces  Puerto-Cabello  vino  á  ser  el  punto%e 
reunión  de  un  populacho  licencioso  y  desmoralizado.  Por  último , 
a  principios  del  siglo  pasado  sus  habitantes  fueron  reducidos  á  la 
lei  y  al  orden  por  las  fuerzas  navalesr  de  la  compañía  guipuzcoa* 
iia,  que  á  la  sazón  empezaba  á  entrar  en  relaciones  con  hs  provin- 
cias de  Venezaela. 

Habiendo  tratado  de  renovar  sus  especulaciones  en  -1700  los  co* 
merciantes  españoles ,  no  hicieron  mas  que  incitar  el  espíritu  de 
actividad  de  ¡os  holandeses,  los  cuales  abarataron  en  todo.  Por  esle 
tiempo  el  producto  anual  de  Caracas ,  $o1amente  en  cacao ,  era  de 
65.000  quintales.  La  estraccion  por  las  aduanas  reales  sQbia  á 
21.000.  de  suerte  que  los  holandeses  recibían  los  41.000  quintales 
restantes  en  los  navios  que  hacían  el  contrabando.  La  corte  de  Ma- 
drid ,  notando  esta  diminución  en  sus  rentas,  y  resolviej.do  poner 
fin  al  trato  con  los  estranjeros,  recurrió  á  conOscacion  de  propie- 
dad, á  multas  y  castigos  sobre  las  personas  que  fuesen  descubiertas 
haciendo  el  contrabando  con  los  holandes.es.  A  pesar  de  estas  me- 
didas el  tráGco  ilícito  continuaba,  y  no  siendo  suficientes  los  medios 
adoptados  para  impedirlo,  recurrióse  al  espediente  de  tormar  una 
compañía  que  monopolizase  en  la  capitanía  general  todo  el  comer- 
cio de  ingreso  y  de  esporl ación. 

Esta  compañía,  establecida  por  una  cédula  de  Felipe  V  en  172^, 
se  componía  de  vizcaínos  que  podían  dedicarse  al  comercio  sin  per- 
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ladícar  de  niogua  modo  su  nobleza.  Le  era  pennitido  eoTiar  iodo^ 
Jos  añosa  Veoezuela  dos  navios  de  40  á  30  cañones,  camdos  de 
productos  españoles  qae  debían  ser  d^sembaogados  en  el  puerto  de 
la  óuaira.  Los  primeros  buques  que  despachó  la  compañía  salie* 
ron  en  4  750  del  puerto  del  Pasaje ,  época  en  que  el  coronel  D.  Se- 
bastian García  de  la  Torre  era  gobernador  de  la  provincia ,  y  el 
S'  D.  Martin  de  Zardizabal  comandaote  general.  El  rei  autorizó  i 
la  compañía  para  que  sus  buques  cruzasen  desde  la  boca  del  Ori- 
ixpco  hasta  Rio-Hacha,  pudiendo  apresar  lodos  los  buques  que  en- 
contrasen por  la  costa ,  oi'upados  en  hacer  el  contrabando  y  y 
reforzar  el  cruzero  con  los  buques  aprehendidos,  si  lo  iew  por  con- 
veniente. 

En  -1754  la  compañía,  obtuvo  el  permiso  da  enviar  á  Venezuela 
los  navios  que  ella  tuviese  á  bien  despachar,  efectuando  sus  cam- 
Jbíos  en  San  Sebastian  ó  en  el  Pasaje ;  pero  el  regreso  debía  tener 
lugar  cu  Cádiz  para  pagar  los  derecho^.  La  compañía  tenía  los  dos 
terciogiide  los  productos  de  iaa presas ,  4)or  hechos  de  contrabando, 
y  el  otro  tercio  era  de  la  tripulación  del  navio  aprehensor.  Las  mer- 
rancias  pagaban  los  derechos  de  entrada  en  Caracas  y  se  vendían. 
Los  cargamentos  de  cacao  debíais  enviarse  á  España ;  pero  si  el 
buque  no  podía  trasportar  lodo ,  les  era  permitido  á  los  factores 
remitir  el  resto  á  Vera-Cruz.  La  compañía  se  comprometía  á.  pro- 
veer de  mercancías  y  víveres  no  solo  á  Venezuela  sino  también  á 
Cumaná,  Jüargarita  y  Trinidad.  £1  gol^ernador  de  Caracas  on  sncar 
lidad  de  juez  conservador,  tenia  «1  derecho  de  decidir  sobre  todo  lo 
que  correspondía  á  la  compañía  :  pero  esta  podía  apelar  de  sus  de- 
cisiones al  consejo  de  Indias. 

En  -1742  la  compañía  se  hizo  dar  el  monopolio  dfi\  comercio  de 
ki  provincia  de  Caracas  y  en  -1749  eslalló  la  revolución  capitaneada 
por  el  caraqueño  Juan  Francisco  León,  fundador  del  valle  de  Pana- 
quiere.  £M9  de  abril  se  presentó  León  con  gente  armada  á  las 
inmediaciones  de  Caracas  y  el  20  entró  en  esta  ciudad  pidiendo  la 
disoluciun  déla  compañía  de  Guipúzcoa;  peio  el  ésiito  fué  desgra- 
ciado, pues  aunque  por  lo  pronto  se  le  ofreció  la  esUncíon  de  la 
compañía ,  según  solicitaba ,  se  le  declaró  luego  traidor  y  su  casa 
fue  arrasada  y  sembrada  de  sal.  La  misma  compañía  obtuvo  en 
'1 752  el  monopolio  de  la  provincia  de  Maraccíibo.  Estos  privilegios 
escitaron  un  desagrado  tan  general,  que  el  gobierno  delerminó  hacer 
modíficacioues.  Se  convocó  una  asamblea  compuesta  de  un  nú- 
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itíéto  ignal  dt  sti^tds  Ae  la  coiúpatiíá  Y  cte  dtflársáores  dtrl  paa** 
SfiCa  asMOiflea  era  presidida  por  el  gdberoador  getteral  y  en  éVk 
se  trató  de  Sjar  el  precfio  del  cacao.  Los  qae  rehttsaban  vender  ú 
precio  convenido,  tenían  derecho  de  enviar  á  España  el  resto  de  sti 
cosecha  en  navios  de  la  compañía,  para  qtie  allí  se  vendiese  por  sH 
propia  cnenta,  Méjico >  Ssintafé ,  Santo  Domingo»  Pnerlo-Rico^ 
Cnba  y  las  islas  Canarias,  tuvieron  como  antes  la  libertad  de  sacar 
de  Venezuela  el  cacao  necesario  para  su  consumo.  £1  gobierno  dfe 
la  provincia-aprobaba  previamente  los  precios  de  los  artículos  pitr- 
venientes  de  Europa. 

La  canq^ñía  empíteaba  para  impedir  el  conftrabando  10  embar**. 
caciones  armadas  todas  con  86  cañones  y  tripuladas  con  51 S  hom- 
ares; había  ademase 02  guardacostas  en  tierra.  Los  gastos  anuales 
de  este  ser^cio  motilaban  á  200.000  pesos  fuertes. 

Bajo  la  infiuencia  déla  compañía  la  esportacion  del  cacao  tomó 
tm  grande  incremento  en  la  provincia.  La  cosecha  de  este  artículo 
fué  evaluada  en  05.000  quintales  el  año  de  1755,  y  efr  -176$ 
montó  á^ ^0.659  quintales.  Cérea  de  esfa  época  la  compañía  con 
fiíenosprecio  de  sus  deberes  habia  hecho  el  compelo  con  los  ex- 
tranjeros y  él  eontrabando  con  los  hohindeses  de  Curazao.  Este 
desorden  produjo  su  disolución,  y  poco  después  él  ministro  éspeñdl 
unió  los  puertos  de  Américaal  comercio  de  la  Península  y.  por  lOls 
Teglamentos  de  ^l  2  de  octubre  de  4778  ,  llamados  del  comercio 
libre  y  quedaba  disuelta  la  compañía  gaipuzcoana,  á  laque  sucedió 
la  de  Filipinas  bajo  diferentes  reglas;  pero  esta  también  cesó  eti 
-1780  por  las  reales  órdenes  de^O  de  junio  de  1779 ,  habiendo  du- 
rado el  monopolio  el  espacio  de  50  años: 

A  consecuencia  de  la  última  guerra  del  siglo  xrní ,  el  r^i  abrió 
los  puertos  de  América  á  los  estranjeros  el  48  de  noviembre  tfé 
■1797;  mas  esta  orden  fné  revocada  eH5  de  febrero  de  4800.  Voc 
un  decreto  del  capitán  general  y  del  intendente  de  Caracas ,  se 
cotteedróen  20  de  mayo  de  i804  la  apertura  de  los  puertos  á  los 
«stranjeros  hasta  fin  del  año,  ó  lá  época  de  la  paz,  durando  6  me- 
ases e^e  permiso.  La  decadencia  general  &e  las  manufacturas  de 
'España ;  que  obligó  á  los  negociantes  á  tomar  los  géneros  de  los 
«Iros  países  para  proveer  á  las  colonias,  fué  causa  de  que  tuviesen 
que  pagar  enormes  derechos  á  la  metrópoli ,  y  otros  todavía  mayo- 
res cuafudo-llegaban  las  mercaderías  á  su  destino:  así  es,  qfue  áií- 
ies^^e 'recibirlas  el  comerciante  por  menor,  el  precio  de  los  artíCtt- 


swniddr  no  pi^k  ifiénoft  de  seúM» ,  (S'esl^a  ua  esqpíHlude  éoil9t^ 
bftod0  que  slmpTe  BftN»  en  fa?or  del  ertranjiero  que  no  vendiavM 
qne  por  metátíoo ,  y  ios  islas  veoiiids  inglesas  y  neatraks  «Hm  'Iftl 
qaelegr^tfmii  estíB  ganandat, 

Ei  eomeycio  ék^io  se  liaHába  en  an  estado  -de  laogaiiee  por 
las  muchas  trabasque  tenia  y  por  la  rivilidad  de  los  poderes  imih» 
trales ,  pues'la-méltépoli  épéaas  enviacba  tnas  do  lo  que  pedia 4ar 
per  sí  mi^ma ;  no  ttiud^  mas  que  frutas  seeas,  toea  muí  ínferittvs, 
quiucaflerifis,  hierro,  aguardientes eataianes,  vinos,  aeeíte/siMai 
listas  de  Barcelona ,  escabeches  de  a(tin  y  otros  articuloB  seme^n* 
tes  de  poea  ímpoptanda.  Los  géneros  holandeses  y  afiNDMieB  epnti- 
mabau  empando  por  mA  ?ias  antigisas  y  dudosas.  Linaitado ,  emo 
estaha,  elcomefoiodirscto,  variaha  Auehopér  las*  tiqisitudes  éé 
la  guerra  ó  de  la  paz.  Aliéntiiis  dutaton  las  últimas  guerras  ,  se 
redueia  i  pequeños  faloehfos  i^o^lian  de  España  cargados  de  papd 
paratM^ereigafrfos,  queel  ameiioano  espaSiOl  coosáderaba  eoaao 
uno- de  lo&adPfk»loa  ^  mas  k|io:paia  ái,  pagando  á  ¥eees  40  diin)$ 
por  la  resma.  A  este  artículo  sdian  ^agrogsr  ^nnos  aguaicóle» 
lü^ancos.  Si  llegaban  Mes  eathaccattiones,  retoniabaii  eargadasrdo 
eaeao  comprado  á  45  pesos  teoilis,  el  oual^veiídsaii  a  442  en,k| 
Península.  Ski  eio^argo,  eslas  solo  eran  (MquafiasíarontUFas  qo^ 
»o  tenían  el  carácter  de  comercio:^  siao^  da  ioleiws. 

Cmt  lado  «l^Gomereio de  las promciai  da  Canicas oanla  metré** 
poli  se  hacia  por  el  puerto  de  la^Guaira,  qi|e  espesar  de  su  nnla 
radd;  disputó  por  mucho  tíempe»  oen  otros  puertos  la  ventaja  de 
estftr  mas  -fíí^uefitado.  La  razim  ^ero  parqiM  en  las  ánmediaeMMaes 
dé  Caracas,  en-dandoaofi  mas  atoadantiB  las  pralqeoiaBefs,  norle^ 
Éian  otra  ve»ta>ai»0'en  la  ei^M ,  ía  que  á  aittarno  no  las  padk 
esportar  á  efropari^  que  i  'la  Ckiaéna;  y  tomo  «la  >pablaei^  éa 
aquella  eiud«i€oa«iiaiar  mas  ar tiepiea i  de  aaceaadad ,  onaedidad  y 
l^jto,  el  oomÉPctaiite  ballaltai  anspi^inMeraaíelt^aefeHjte  el  pueatiK 
A  conseeuéiiela'ée^gta  eirett&iUn€í^,'PUerlot€aÉallO;  que  est^dM  á 
50  leguas  á  sotavento,  «0:se  o(»pida*aba»Juiikca  tum  :p«erio  da 
embarque  sia<^  para~las^  a#tíaM(os  q«e  ios  ioiiiediaflioiías  psadulcen 
y  parte  de  las  correápondieates  á  los  valles  de  Aiagna,  YéleaMíai 
S.  Ciarlos,  S.  Felipe  etc.  Si  acaso  sucedía  también^  que  el  producto 
natural  aumentaba  de  tal  suerte  que  escediese  el  valor  de  los  géne- 
ros importados  por  navios  europeos  ^  los  comerciantes  iban  á  Ta 
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Guairn  para  disponer  de  sos  cargamenlos  j^  <ie  los  cnalos  lio  podían 
esperar  buena  ?eu(a  en  otro  passje,  y  despvies  iban  á  PuertO'Ca- 
bello  á  eargar  en  retorno.  Maraealbo ,  Cumaiiá  y  Guayana  reaibíaa 
cada  uno  dos  ó  tres  buques  de  Espaiía ;  pero  en  Maracaibo  no  po« 
dian  obtener  en  cambio  sino  café  ,  caeao  y.  pieles  de  venado ;  en 
Cumaaá  algodón  y  un  poco  de  café ;  en  Guayana  los  productos  que 
llevaban^le  Barinas,  Barquisimeio  etc.  por  el  rio  Apure* 

Solo  una  tercera  parte  de  los  cargamentos  que  solían  llegar  de 
la  Península^  particularniente  los  que  se  espedían  de  Cádiz,  donde 
se  formaban  las  tres  cuartas  partes  de  las  espediciones  para  Vene- 
euela,  consistía  en  mercancías  nacionales^  y  muí  frecuentemenle  no 
componían  mds  que  la  cuarla  parte.  Lo  demás  consistía  en  géneros 
estranjeros  ^  que  el  cotnereío  de  Cádiz,  estraía  de  diversas  partes  de 
Europa  y  que  se  naturalizaban  por  medio  de  derechos.  La  Francia 
abastecía  para  este  efecto  cerca  de  la  mitad ,  Inglaterra  cerca  de 
tina  cuarta  parte  y  las  ciudades  anseáticas  el  resto  ^  escepto  algunas 
gasas  que  iban  de  Italia.  Los  catalanes  eran  los  que  formaban  eu 
Venezuela  el  mayor  y  mas  ríoo  cuerpo  de  comerciantes ;  enm  acti- 
TOS  j  emprendedores  y  unidos  entre  sí*  Cuando  llegaba  algún  car- 
gamento, veinte  de  ellos  se  halhiban  quizá  convenidos  para  su  com* 
pra.  Trataban  de  sacarlo  de  las  masas  del  vendedor  lo  mas  barato 
posible  dé  un  modo  particular.  Como  eran  los  únjcos  capitalistas  t 
y  que  no  tenían  competidores »  uno  de  ellos  en  el  primer  dia  de 
venta  ofrecm  en  nombre  de  los  que  se  hablan  asociado  para  este 
efecto  los  precios  en  que  habían  convenido.  Si  los  rehusaban ,  al 
día  siguiente  iba  otro  y  ofrecía  menos.  £1  sobrecargo  se  hallaba 
embarazado  al  ver  que  no  alzaban  el  precio^  y  frecuentemente 
ocurría  que  disponía  de  sus  géneros ,  vendiéndolos  con  menos  valor 
de  lo  que  le  habían  ofrecido  al  principio.  Del  mismo  modo  alzaban 
después  el  precio  de  los  gén^f^  de  retorno,  sabiendo  que  el  buque 
tenía  que  volver  en  cierto  tíei^po.  De  mauera  que  se  podía  decir  de 
ellos  que,  manejando  solos  el  importante  ramo  del  comercio ,  eraii 
unos  verdaderos  monopolistas  que  isasi  seguían  haciendo  en  el  país 
ló  que  antes  habla  l^cbo  la  con^anía  guípuzcoana. 

La  esporlacíon  de  la  compañía  se  puede  calcular  un  año  con  otro 
desde  4750  en  que  empezó  liasta  4749  qOe  estalló  la  revolución  de 


Jnaa  Francisco  LcoQ ,  en 4^500,000  p' 

De  -1740  á  ^7^  qiste  la  compaiya  4}uedé  dt- 

suelta,  se  puede  calcular  un  año  con  otro  en  .  2,000,000 

En  los  años  de  n95  á  4796 5,459,682 

En  los  años  siguientes  de  4792  hasta  4800  2,045,424 

Últimamente  antes  de  la  revolución  de  4840  4^776,500 

En  el  año  económico  de  4858  á  4859  •  .  •  5,574,488  54 

La  revolución  que  hizo  Venezuela  ha  traído  grandes  )>ieaes  al 
comercio  :  ya  este  no  está  eo  manos  de  unos  pocos  monopolistas : 
cada  individuo  puede  dedicarse  á  los  negocios  mercantiles  y  to- 
das la$  tiaciones  pueden  concurrir  á  los  mercados  Yeiieto}aDOS.-M 
leste  modo  hai  competencia  y  de  ella  resultan  ventajasen  la  compra 
7  venta  de  los  artículos  necesarios  y  de  los  prodnidas  del  país. 

La  espulsion  de  los  españoles  produjo  nuevos  bienes  á  la  socie- 
dad venezolana.  Sus  hijos  se  vieron  obligados  á  entrar  desde  luego 
en  una  carrera  que  juzgaban  baja  y  no  digna  de  ellos,  y  de  este 
modo  abrieron  un  vasto  campo  á  las  especulaciones  mercantiles, 
no  solamente  en  los  puertos  de  mar  y  ciudades  principales,  sino  en 
el  hiterior  del  pais.  En  esta  carrera  hai  multitud  de  hombres  que 
se  han  enriquecido  y  hecho  un  nombre  en  la  sociedad  por  sus  em- 
presas ,  actividad ,  cálculo ,  acierto  y  viveza  en  las  especulaciones 
que  permite  el  pais* 

Para  dar  una  ideaí  exactadel  actual  comercio  de  Yenezuelai  véanse 
los  estados  que  se  ponen  á  continuación  de  este  artículo ,  sacados 
de  do<;umentos  oficiales ;  y  por  lo  que  respecta  á  lo  espoi  tado  an- 
tes de  la  revolución  de  4840,  estampamos  uno  que  servirá  para 
formar  un  paralelo  con  el  de  4  857,  que  fue  publicado  en  aiM>  de 
los  periódicos  de  Caracas, 


NOTICIA  sobre  la  e^fwrékeimi  dr  Vmmuéhénm^íH  fu  9H0hutUm 
á$  l^iOi  con  Uk  ád  oAo  «cMN^mioo-ik  1836  é\  1697. 
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.Exportación  antes  de  ISIO: 

Petos  fuertes. 

,  1M,DÍ00  fanegas  de  cacao  á  12  pesos  50  centavos.  .  .  .  í,625»000 

-    40,fN)0  pacas  de  algodón  ¿  12  pesos. 480^000 

86,4100  quiMttleS  de  café  á  10  péfiws 800  000 

1>000/000  liUras  deailll  á  1  peso  S5  oemftTos; 1,280,060 

.  IW^OOO  libras  de  vwMh  á  deematos.  .  .  .  *  .  w  .  .  .        7,580 
100  060  libras  de  zaffEapárrlllá  á  6  centftTOS  .......        0^000 

100,000  cueroará  1  pea». 130,000 

200,000  cuernos  á  1  centavo 2,000 

6,000  malas  y  caballos 430  pesos 180.000 

18,000  reses  ¿  12  pesos , 216,000 

'  800,000  libras  de  cobré  á  10  centavos 80,000 


IMb 


Total»  •  «  •  4>776yM0 


EsporUeim.  de  1836  á  4837. 

Pesos  fuertes» 

61,089  fanegas  de  cacao 875,032  13 

30,784  pacas  dé  algodón 616,943  08 

'  106,348  quintales  de  café 1.659,908  36 

447,730  litfras  deañiU^ 502,479  03 

111,550  cueros 2»7,38t  «O 

1,205  muías  y  caballos.  .  • 104.028 

7,912  reses 148,087 

2,450,000  mineral  de  cobre 34,040 

20,431  quintales  de  tabaco  en  rama 256,213  10 

230,000  cueros  pequeños 109,733 

Azúcar  y  papelón 53,979  31 

En  varios  otros  articules 335,823  63 

Total.  .  .  .  4,943,597  05 


COMPARACIÓN  dd  motimienio  mercantil  habido  y  áereckos  de 
liod€\9^kuámW^4»Mk^ás'Vím. 


• 

MoTÍmiento  mercantil. 

Derechos  de  aduanal, 

De  1829  á  1830 

— 

5,587404 

— 

978,909 

De  1830  á  1831 

■   — 

4.216,183 

— 

^37,796 

De  1851  á  1832 

V      •— 

6,215,017 

— 

1,156,997 

De  1832  á  1833 

— 

6,319,062 

— 

1,145,128 

Be  1883  á  1834 

-* 

6,609,894 

— 

1^086,648 

De.  1834  ¿  1835 

— 

6,826,881 

— 

096,042 

De  1835  á  1836 

.— 

7,179,551 

— 

830,583 

De  1836  4  1837 

— 

9,619,075 

— 

1,259,929 

De  1837  á  1838 

— 

7,314,191 

— 

1,027,268 

De  1838  k  1839 

— 

0,664,742 

nsi 

1,416,23T 

tfDiftPi#lU  ClOM  ék  los>  preeioá  §n  que  remlian  0$iimados  los  «liieei 

ff^Éios^princifali»  en  tos  diférenlgs  ádwtnas  de  la  rej^lica  en  el 
iUtimo  año  eeon4mco^ 

*■  ■  »  ■ 

Algodón.  Aftil.  Cuerof.  Cacao.  6afV. 

4qU  Ub.  uno.  fan.  qql, 

Xr  Guaira 14  1  41  2  81  18  41  11  2S 

PUerto-Gabellot.*  .  .        8  33  i  28  1  91  14  07  9  36 

Haracaibo 15  84  1/2  1  1  57  14  53  8  05 

Gtiayana 44  77  f  07  1  81  11  84  • 

Cora D  »  1  50  41  05  9  81 

Barcelooa 12  22  l^B  4  5A  2  28  15  01  M 

Gunaaá. 12  08  m  2  06  14  30  ^ 

Can^paqo .......      10  a  1  06  12  25  9  99 

Iblurin 9  13  1/S!  »  1  13       T  50  » 

Güiria 9  13  »  1  71  10  94  U  67 

Kguerote a  »  2  51  16  |d  9^ 

léeaDHego. .  .  ^,       b  »>  »  d  11  60 

Riocaribe o  »  d  10  36  10 

Cttixiarebo, ......  j>  4  24       »  9  75 
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COMPA  RACIÓN  del  mmimiento  mercauiil,  y  M  totol  de  derechos  de 
cada  aduana  en  los  dos  últimos  años  ecoméwtiúos. 


La  Guaira .      De  57  á  38 

DeJB  á  £9 

Puerto-Cabello ....      De  37  á  38 

De  38  á  39 

Guayana De  37  á  38 

¿y  De  38  á  3D 

Maracaibo De  37  á  38 

De  5S  á  39 

Coro. De  37  á  58 

De  38  á  39 

Barcelona De  37  á  38 

De  53  á  39 

CumaDá De  37  á  38 

De  38  ¿  3» 

Matufio ^  ,      De  37  á  33 

De  38  á  59 

Carúpano De  37  d  38 

De  58  á  39 

Güiria De  57  á  58 

De  58  á  59 

lUocaribe  (1) De  ^  á  38 

De  38  á  39 

Higuerote De  57  á  58 

De  38  á  39 

Juan  Griego.  .....      De  37  á  58 

De  58  á  59 


Muy.  inercanülr 
3,641,844  05 
5,165,470  32 

1,596  752  29 
1,885,401  16 

606,767  33 
688,573  12 

696,506  27 
774,905  54 

160,430  20 
289,253  70 

178,929  41 
205.176  50 

107,760  60 
118,876  81 

249,134  81 
272,724  57 

108,515  25 
94,114  37 

112,806  12 
64,016  18 

21,925  21 
40,062  82 

27,9ó7  30 
28,7*1  97 


Derechos. 
585,082  72 
774,930  62 

116,419  23 
197,344  62 

129,594  30 
171,201  26 

105,346  1(8 
115,179  67 

15,397  55 
44,907  02 

96,527  48 
42,314  64 

17,9S6  76 
25,140  77 

11,664  50 
19,158  36 

9,919  52 
11,557  03 

6,500  27 
5,635  35 

D 

4,15a 

1,271  76 
2,065  08 

1,464  58 
1,009  52 


(1)  Ni  en  este  año  ni  en  el  pasado  ha  enviado  datos  estadísticos  el  administra- 
dor de  la  aduana  de  Riocaribe.  Los  derechos  se  han  sacado  por  las  relaciones  de  la 
tesorería* 
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Adicora  (1). 


GumarelK>(2)..  .  .  . 


Paippatar. 


De  37  á  38 

2> 

,       » 

De  38  á  39 

» 

900  94 

De  37  á  3g 

JO 

]> 

De  38  á  39 

32,069  87 

628  72 

De  37  á  38 

7,94i  SO 

92  40 

De  38  á  39 

#            4 

7,354  81 

427  25 

COMfiABACION.  de  la  esportacion  hecha  en  lo$  tres  úliimos  años 
délos  5  frutos  principales»  los  precios  rñedies  en  que  han  sido  e$- 
timados  y  el  valor  total  de  cada  uno. 


Algodón 

• 

' 

De  1  36  á  1837  : 

38  J41  qqs. 

áPs. 

15  91 

616,259  08 

De  1837  á  1S38  : 

32,601     D 

á- 

D 

11  44 

372,201  59 

De  1838  ¿  1839 

28,498    » 

á 

D 

10  33 

294,078  64 

Aft». 

- 

• 

De  1836  á  1837 

:        447,734  Ibs. 

¿ 

» 

1  12  1/4 

302,479  05 

De  1837  á  1^38 

:        383,820  » 

á 

» 

1  12 

427,508  40 

De  1838  á  ll»39  : 

428>390  D 

á 

» 

i  33  1/2 

571,377  41 

CueroB 

• 

/ 

De  1836  á  1837  . 

111,424  n<» 

¿ 

» 

222 

247,079 

De  1857  á  1838 

;        121,603  h 

á 

» 

1  98* 

240,576  28 

De  1838  ¿  1839  : 

139,140  » 

Caeao. 

á 

B 

2  05  1/2 

283,091  04 

De  1836  á  1837  : 

60,620  fgs. 

¿ 

» 

14  14  1/2 

858,593  90 

De  1837  ¿  1858  : 

52,911  » 

á 

X» 

14  05 

743,652  78 

De  1858  á  1839  : 

60,088  p 

á 

X> 

15  83  1/2 

951,570  40 

De  1836  á  18^  : 

.Gafó. 
166,335  99$. 

á 

i> 

9  98 

1,659,794  36 

De  1837  á  1838  : 

í        174,86  i  » 

á 

X» 

907 

1 .586,633  86 

De  1838  ¿  1839  : 

218,918  » 

á 

D 

10  30 

2,255,509  09 

(4)  Tampoco  ha  enriado  datos  el  administrador  de  Adicora. 

(3}  El  administrador  de  Cumarebo  no  envió  datos  el  año  anterior. 
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INraSTRlA. 


Es  un  grande  error,  dice  Baibi ,  bastante  esparcido  ea  Europa , 
el  considerar  á  lodos  los  indígenas  de  América,  no  convertidos  al 
cristianismo ,  como  errantes ,  viviendo  de  la  caza  y  de  la  pesca  y 
f^rivados  enteramente  de  las  arles  mas  indispensables  á  la  vida  so- 
cial. Los  indios  de  Venezuela  que  se  conservan  independientes  ofre- 
cen generalmente  el  aspecto  de  naciones  embrutecidas  ó  que  mar- 
chan lentamente  en  el  camino  de  la  civilización.  Muchos  de  ellos 
son  la  imagen  verdadera  de  lo  que  eran  500  años  atrás,  cuando 
por  la  primera  vez  fueron  visitados  por  los  descubridores.  En  las 
selvas  de  laGuayana  todavía  se  encuentra  un  sran  número  de  hom- 
bres y  mujeres  desnudas  sin  otro  ornamento  que  el  cuerpo  pintado. 

Sin  embargo,  sabemos  que  muchas  tribus  del  Orinoco  y  de  la 
costa  cultivaban  maiz,ra!zes; diversas  y  algodón,  íiel  cual  sabian 
hacer  unas  telas  ordinaiias.  D.e  la  palma  moriche  sacaban  unas  he- 
bras que  les  servían  para  sus  chinchorros  y  también  para  pescar. 
Casi  todos  el!os  sabian  hacer  vasijas  de  barro ,  porque  en  muchas 
partes  se  encuentran  restos  de  esta  fabricación  indígena.  Sabian  es- 
traer  de  las  hojas  del  árbol  chica  unas  pastillas  coloradas  con  que  se 
pintaban  el  cuerpo,  y  con  las  mismas  hacian  geroglíficos  sobre  sus 
vasijas.  La  eí>traccion  del  veneno  curare  proveniente  del  bejuco  ma- 
^  vacure,  es  invención  de  ellos.  'Esta  operación  es  tan  química  como 
la  ^e  estraer  el  veneno  de  la  yuca  amarga  y  hacer  de  ella  un  pan 
sustancioso  que  se  conserva  largo  tiempo,  l^mbien  se  debe  poner 
á  su  ladi>  la  confección  del  tabaco  que  llaman  niopo  ;  y  no  es  menos 
de  admirar  el  método  con  que  sacaban  la  fécula  del  nooriche  y  el 
modo  de  formar  su  harina  de  pescado  para  la  estación  lluviosa  que 
no  daba  lugar  á  una  pesca  suGciente.  Bastante  ingeniosa  es  la  ma- 
nera con  que  hacian  las  conchas  ó  canoas  de  corteza  de  árbol  y  tam- 
bién la  fabricación  de  las  de  madera,  hallándose  privados  del  hier- 
ro. Una  piedra  ó  un  hueso  les  servia  de  hacha  ó  do  otro  instru- 
mento cortante,  y  el  fqego  les  ayudaba  para  la  pronta  construcción. 
Sus  arcos  y  sus  flechas  estaban  bien  trabajados  :  lo  mismo  sus  ma- 
canas,  que  eran  de  una  madera  dura  y  pesada.  Sus  rodelas  eran  de 
admirarse  por  la  forma  y  enlaze  de  los  bejucos  que  cubrían  coa 


cueros  de  manatí ,  de  danta  y  de  tigre  para  defenderse  de  las  fle- 
chas. La  coostraccion  de  sus  casas  indicaba  inteligencia,  y  no  ma- 
cha ignorancia  en  la  disposklioB  ée  sos  fortificaciones  de  palo  á 
pique  en  puntos  defendidos  aun  por  la  naturaleza.  Las  mantas  que 
sacaban  del  palo  marima  y  o  na  especie  de  camisas  para  ponerse  á 
cubierto  de  tos  mosquitos  y  de  las  lluvias ,  son  obras  tan  curiosas 
como  otras  semejarntes  que  hacen  de  la  palma  moriche.  Los  yuipos 
que  los  Caribes  habían  porfeccionado  y  que  se  encontraron  también 
en  el  Perú^  eran  unos  nudos  que  servían  á  aquel  pueblo  guerrenf 
y  comerciaute  para  trasmitirse  las  noticias.  Las  cerbatanas  eran  car- 
rizos cilindricos  y  largos  que  servían  para  la  caza  de  pájaros.  Las 
esteras,  cestas ,  talegas  y  sobre  todo  las  guapas ,  especie  de  cesta 
casi  sin  bordes  pero  labradas  primorosamente  con  grecas  en  -lineas 
rectas  combinadas  de  diversos  modos.  Los  colores  que  sacaban  de 
los  óxidos  de  hierro  y  magnesia,  especialmente  ocres  amarillos  rojos 
y  aplomados  :  el  barniz  del  algarrobo  con  que  cubrían  sus  pinturas 
en  vasos  cocidos  en  medio  de  un  fuego  vivo  :  sus  instrumentos  de 
música,  trompetas  y  botutos,  y  unas  cafias  de  diferentes  gruesos 
y  (amaños ,  á  manera  de  zampona  :  por  iSíltimo ,  el  modo  de  hacer 
el  pan  de  maíz  que  aun  se  usa  por  todos  los  habitantes  de  Vene- 
zuela^ asi  como  el  de  la  yuca  amarga  ó  de  la  duke ,  son  cosas  todas 
que  indican  mucha  inteligencia  j  y  bastante  industria  en  su  estado 
salvaje. 

Los  adelantos  que  han  hecho  los  que  viven  todavía  en  los  bosques 
de  la  Guayana  se  reducen  á  llevar  un  guayuco,  ó  faldeta  que  usan 
por  honestidad ,  pero  muchas  mujeres  van  sin  él  y  Qtras  llevan  una 
especie  de  delantal  de  un  pie  en  cuadro  tejido  de  cuentas  de  vidrio, 
formando  líneas  rectas  combinadas  con  mucho  orden  y  gusto.  Usan 
ya  del  hacha  y  machete  para  construir  sus  casas  y  embarcaciones 
que  hacen  de  un  solo  tronco.  Tejen ,  én  fío ,  bellos  chinchorros  de 
moriche  y  á  esto  se  han  limitado  sns  progresos;  miéníras  que  los 
Guajiros  que  están  en  la  costa  y  entre  lá  Nueva  Granada  y  Vene- 
zuela ,  tejen  buenas  hamacas ,  hacen  grandes  mantas  con  que  se  cu- 
bren  á  estilo  de  los  antiguos  romanos,  tienen  crias  de  ganados,  mu- 
las  y  caballos,  se  han  hecho  esceíentes  ginétes  y  manejan  bien  las 
armas  de  fuego,  que  aprecian  tanto  como  sus  arcos.  Vemos  al  mismo 
liiempo  que  Jos  Guaraunos ,  moradores  del  delta ,  en  continua  co- 
municación coii  los  habitantes  del  país ,  no  han  hecho  olíaos  adelan- 
tos que  usar  d^l  hadia  y  machete  para  construir  sus  émbarcadones 


—  ssb  — 

y  cubrirse  con  alguoos  vestidos  mui  ]íjeros  para  precaverse  mejor 
de  iá  plaga  de  zancudos. 

Los  diferentes  ramos  de  industria  solo  han  comenzado  á  tomar 
algún  íncremen(o  después  de  la  revolución.  El  sistema  -español  no 
era  propio  para  dar  impulso  á  la  industria,  porgue  esto  era  coih 
trario  á  sus  intereses. 

La  imprenta,  manantial  di)  ilustración,  se  halla  hoi  en  Vene- 
zuela en  igual  grado  de  adelanto  que  el  que  tienen  los  buenos  es- 
tablecimientos de  esle  arle  en  las  naciones  mas  civilizadas.  La  agri- 
x;ultura  empezó  á  fomentarse  en  tiempo  de  la  compañía  guipuz- 
eoana ,  por  haber  sido  eatónces  la  época  en  que  hubo  mas  esporta- 
clon  de  cacao ;  pero  nías  tarde  se  reemplazó  en  parte  esta  plaata 
con  el  añil ,  el  cafó  y  el  algodón ,  y  en  el  día  las  plantaciones  de  es- 
tos frutos,  las  de  caña  y  de  tabaco  reciben  mejoras  que  las  llevan  á 
su  perfección.  El  azúcar,  los  aguardientes  y  los  tintes  son  artícu- 
los de  que  provee  la  industria  del  país  para  un  gran  consumo  in- 
terior y  para  los  mercados  estranjeros.  Destruidas  las  crías  desde  la 
guerra  de  la  independencia ,  han  prosperado  ya  de  una  manei;a 
asombrosa  por  medio  del  mejor  cuidado  que  se  les  da,  sacándose 
también  mas  ventajas  que  antes  del  esquilmo  de  los  ganados.  Se 
fabrican  telas  ordinarias  de  algodón  y  lana ,  algunas  mui  regular- 
mente labradas.  Se  tejen  mantas,  chinchorros  de  cocuisa  y  algodón, 
y  hamacas  mui  bien  adoi nadaste  flecos.  Los  indios  reducidos 
de  Rio-Negro  hacen  con  tanta  laboriosidad  como  primor  chinchor- 
ros de  moriche  qué  pintan  de  varios  colores  y  adornan  vistosamente 
con  piumias.  De  cocuisa  ó  pila  se  hacen  alpargatas,  cuerdas,  cabes- 
tros, aparejos  de  enjalma  y  sacos  ordinarios ;  y  de  la  palma  chiqíú- 
cbiqui  se  saca  una  Qbra  de  que  se  hacen  cables  para  embarcaciones. 
En  el  pais  hai  fábricas  de  sombreros  de  lana,  seda,  paja  de  Jipi- 
japa y  otras  materias  como  palma  y  cogollo  de  caña.  Dan  manteni- 
miento en  abundancia  para  el  consumo  interior  y  de  las  Antillas 
las  pescas  de  Margarita,  G.umaná,  lago  iVlaracaibo^  lagunas  de  Uñare 
y  Tacarigua,  las  de  los  rios  Orinoco,  Apure,  Josi4e  la  provincia 
de  Barínasy  otros.  A  estp  se  agrega. la  caza  (}e  chii^iceSj  cuya  carne 

se  usa  en  los  dias  de  cuaresma.  £ara  el  alumbrado  hai  ya  fábricas 

• 

de  velas,  y  se  estracn  escelenles  aceites  del, Qoco.de  la.j>ali|]^ yagua, 
de  la  semilla  del  tártago ,  jde  huevos  de  toriHga^ep  .^1  Orinoco, ;  pl 
mismo  uso  s^  ho^ce  de  tía  grasa  de  ,caiman.  En  Rio-Ñegí^  se  ,m»^' 
truyen  buenas  embarcaciones  ^  y  en  Maracaibo  naves  para^uia^y 
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para  la  mar,  preferibles  á  cualesquiera  otras  por  la  bondad  de  sus 
maderas ,  j  por  so  estructura  que  las  hace  fuertes  y  veleras.  Dan 
grandes  productos  las  minas  de  cobre  de  Aroa ,  las  de  urao  en  La- 
guntllas ,  las  de  sal  de  Cumaná ,  Margarita ,  Barcelona ,  Los  Roques^ 
Puerto-Cabello,  Coro  y  Maracaibo ;  una  de  mene  en  Maracaibo  y  otra 
de  carbón  de  piedra  que  empieza  á  elaborarse  en  la  costa  de  Coro.  Se 
fabrica  jabón »  gran  variedad  de  quesos  mui  gustosos »  chocolate  ^ 
dulces  y  conservas  de  toda  dase.  Hai  muchas  tenerlas  de  suela  y 
cordobán ;  y  las  talabarterías  dan  obras  útiles  por  su  solidez  y 
comodidad.  Existen  buenas  alfarerías  ordinarias  de  mano  y  (orno  y 
fábricas  de  ladrillo  y  tejas. 

En  6n  haí  talleres  de  sastrería  y  zapatería,  herreros,  carpinte- 
ros ,  albañiles ,  plateros,  el^anislas  ,  hojalateros  ;  y  los  trabajadores 
en  carei  mejoran  cada  dia  sus  respectivas  artes.  Todas  ellas,  ora  las 
de  primera  necesidad ,  ora  las  de  comodidad  y  lujo ,  adquieren 
progresos  con  admirable  rapidez. 

Recorridas  velozmente  Jas  fuentes  de  la  industria  venezolana,  no 
estará  de  mas  dar  un  lijero  detalle  sobre  algunas  de  que  se  tienen 
datos  que  pfieden  conducir  á  un  resultado  mui  aproximado,  por  lo 
que  toca  á  sus  productos ,  tal  como  el  pescado. 

Por  el  estado  calculado  sobre  el  modo  de  subsistir  la  población, 
resulla  que  ^/lO  de  ella,  sin eontar  los  indios  independientes,  es 
decir,  94557  individuos^  v»ven.de  pescado,  y  dando  á  cada  uno  40 
onzas  diarias,  tendríamos  855,708  arrobas  en  un  ano,  que  á  2  pe^os 
una,  término  medio,  daría  una  cantidad  de  .  •  .  '1.740.4l6ps. 
Según  la  Memoria  del  ministro  de  Hacienda ,  se  han 

esportado  en  pescado 41.986 

En  tortugas 4 .055 

Total.  .  .  .     4.725.457 ps. 


Por  el  mismo  estado  resulta  también  que  otro  décimo  de  la  po- 
blación se  calcula  que  come  solamente  cazería ,  y  si  se  les  da  tam- 
bién á  razón  de  40  onzas  por  persona,  tendremos  855,708  arro- 
bas en  un  año,  que  á  4  peso  darían  855,708  ps. 

El  jabón  que  se  fabrica  en  Venezuela  produce  una  gran  cantidad, 
y  se  podría  calcular  aproximadamente  á  real  cada  mes  por  persona, 
lo  que  daria  casi  millón  y  medio :  si  el  medio  millón  fuese  de  jabón 
estranjero,  resultará  que  en  el  país  se  fabrica  un  millón  en  este 
artículo. 
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Los  sombreros  de  paja/las  hamacas,  las  telas  ordinarias  de  al^o* 
don ,  las  mantas  de  lana ,  la  loza  ordinaria  y  las  cuerdas  son  cosas 
que  se  consumen  mucho ;  pero  difícil  seria  dar  un  resultado  de  ca* 
da  una  en  particular ;  y  después  de  muchos  cálculos  hemos  estable- 
cido el  siguiente  estado ;  el  cual  da  á  conocer  el  número  de  los  in* 
dividuos  dedicados  á  este  ramo,  y  lo  que  aproximadamente  pro- 
ducen los  brazos  útiles  de  esta  parte  de  la  población  en  su  respecti- 
va provincia.  Calculando  500  dias  de  trabajo  á  medio  peso  diario, 
asciende  á  4  4 ,654 .700  ps.  que  vendrian  á  ser  á  razón  de  4  50  pesos 
por  persona  útH »  y  por  el  total  de  la  población  dedicada  á  este  ra- 
mo, 49,48. 

ESTADO  que  representa  el  número  de  individuos  qne  se  estiman 
ocupados  en  cada  provincia  en  las  manufacturas ,  artes ,  empleos , 
ejército  ,  marina  y  pesca  en  1899 ;  el  número  de  brazos  útiles ,  y  su 
producto  en  un  año. 


NOMBRE 


9S 


LAS  PR0TINCIA9. 


Caracas. 


\ii8raxKioo..*>«  •  •••••  ••••• 


Número 
d«  iodÍTÍdoos 

calculados 
I  cada  provincia. 


Barquisimeto. 

Coro , 

Maracaibo. . . . 

Truúillo 

Mérída 

Barioas. 

Apure 

Barcelona 

Gumaná 

Margarita 

Cruayana...... 


Total. 


60.722 

34.S41 

18.188 

8.095 

I3.45e 

Í3.'ÍS6 

21.740 

27.374 

2.621 

7.815 

1S.2Q2 

6.406 

6.174 


Múmero 
de  brasos  útiles 

en 
cada  provincia. 


Producto  de  cada 

individuo  útil» 

á  razón  de  4  reales 

diarios  por3oo  días 


835.468 
g 


20.730 
8.080 
9.496 
2.698 
3.785 
3.785 
7.246 
9.124 
878 
2.605 
5.067 
2.138 
2.054 


77.678 


3.109.500 

i. 212.000 

1.424.400 

404.700 

867.750 

567.750 

1*086.900 

1. 368.600 

130.950 

390.750 

760.050 

520. 2B0 

508.100 


pi.  11. 651 .700 
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ESTADO  que  representa  el  número  de  individuos  de  cada  provine 
«Sctípadós  en  la  cria,  y  de  los  brazos  útiles  para  el  trabajo^  coa  el 
valor  qne  les  dórresponderia  proporclonalmente  á  los  productos 
brutos  de  la  cria  en  1839. 


PROVINCIAS. 


feE^BqBKHOHm 


Número 
de  individoi» 
«alcuUdos  en 
cada 

proTÍDcia. 


Garáeas 

Carabobo 

Barqnisimeto.. 

Coro 

Haracaibo 

TnijlUo. 

Mérida 

Barínas.^. 

Apare 

Bareeiona 

Camaná.. 

Margarita 

Gaafana 

l'ffIUt 


S4,241 

33,828 

18^15 

5,074 

6,714 

6,213 

38,325 

7,865 

26,052 

12,667 

2,745 


-mmrnmmá 


brazos 'Mies 
ten  mida 


90,240 
8,080 

ll,2f76 
6,072 
1,691 
2,258 
2,071 

12,775 

2,620 

8,684 

4,222 

915 


iiB 


Valor  de  las 

producíonea^e 

cría  que  oonvs- 

pofideriA  al  nú- 

aiero  de  brazos 

¿tiles  eo  cada 

provincia 

en  pesos. 


Número  de 


2,683,824 

1,179,790 

1,495,197 

805,147 

224,226 

296,778 

274,614 

1,603,965 

347,412 

':l,15l,498 

549,887 

121,324 

102,23^ 

i«liiÉMHM«a« 


VtfWfo  1U,9£J,64U 


en  la 

aetoalidad 

ocupan 

las  crias. 


1,256 
353 
5S9 
440 
940 
095 

« 

217 
1,249 
4,065 

730 

31 
116 
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ESTADO  que  representa  el  valor  total  de  las  producciones  de  la 
Industria  venezolana  y  el  número  de  brazos  útiles  en  cada  pro- 


vincia. 


niOYlNGUS. 


Garieu 

Gtrabobo 

Barquisimeto 

Coro 

Uaracaibo 

TrujiUo 

Vérida 

Barfnai 

Apure 

Barcelona* 

Gumaná ^. 

Margarita 

Guayana....^.... 


Valor  total 
do  la  indualrio 

por 
cada  proTÍada. 


Total  en  pesos 


18^88B,78t 
5,4^,759 
6,081,t96 
2,095,130 
1,748,533 
9,404,396 
3,497,197 
5,800,315 
643,164 
3,681,154 
2,735,343 
1,013,633 
833,734 


48,850,343 


Nómero  total 
de  brazos 

útiles  en  cada 
provincia. 


8I,4M 
33,331 

37,685 

13,493 

10,577 

14,334 

90,671 

36,498 

4,366 

17^368 

16,890 

6,101 

5,136 


; 
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BESUMEN  de  los  productos  de  la  industria  Vienezolana  en  1839. 


CALIDAD 

déla 

INDUSTRIA. 


Agricultura. . 

Cria 

Artes,  «/c«.«. 


Náu^o 

de 

individuos 

calculados 

en  cada. 
proviacia. 


412,489 
244,976 
235,468 


Totales. 


892,953 


Námero 

de 
brazos  útiles 

en 
cada  ramo. 


137,457 
81,655 
77,678 


Valor 
proporcional 

á  cada 

individuo 

f  n  general  en 

pesos. 


62,3 
44,63 
49,48 


296,790 


54,13 


Valor 

proporcional 

A  cada 

individuo 

útil 
en  pesos. 


187  55 
183  80 
150    » 


i62  64 


Valor  general 

'   déla 
IKDJJSTRIA. 

en  pesos. 


25,752,797 
10,925,851 
11,651,700 


48,330,348 


Por  el  último  estado  que  antecede  se  ve  que  la  población  del 
pais  (escluyendo  los  indios  independientes]  babria  producido 
48.550,548  :  tocarían  pues  á  cada  uno  indistintamente  á  razón  de 
^4,^5. 

Será  curioso  á  la  vez  que  útil  saber  aproximadamente  lo  que  gas- 
ta cada  individuo  en  vestir,  comer  etc ,  á  fin  de  hacer  una  compa- 
ración con  el  producto  general  de  la  industria. 

Después  de  muchos  cálculos  minuciosos ,  hechos  sobre  los  diver- 
sos gastos  en  vestuario  délas  distinta^  clases  de  la  sociedad,  y  según 
la  edad  de  cada  individuo,  hemos  venido  á  sacar  un  resultado  ge- 
neral en  esta  forma. 

40.000  individuos  gastan  400ps. 

20.000  — 

50.000  ^           ~ 

40.000  — 

50.000  — 

400.000  — 

450.000  — 

200.000  — 

292.955  — 


892.955 


00  ps.  .  ; 

4,000.000 

50.  .  .  . 

.  4,000.000 

25.  .  .  . 

750.000 

-10  1/2.  .  , 

420.000 

8   .  . 

400.000 

6.  •  . 

600r*000 

4.  .  . 

,  0,600.000 
600.000 

5.  .  . 

í.  .  .  , 

292.955 

ps. 

— 

5,662.955 

Por  esta  demostración  se  pae^e ,  pues,  calculac  qpe  el  &sip  de 
ve$taario  y  ropa  de  casa  indistintamente  para  cada  individuo  ^  es 
la  suma  de  6,54  al  año.  ^ 

Las  fibidcas  del  pais  pueden  dar  en  ie\&  ordifiactiift.y  iMnt^ , 
cbiiiohorros  y  hamacas  los  662.95S ;  qoedárian^  pues,  5  millones 
que  se  reciben  del  estranjero. 

Por  lo  que  respecta  á  la  eomida ,  tenem^dalop  mmséiÉalMf^s 
sobre  las  prodvceiones  del  pais  y  de  los  comeetíMos  que  Tienen  |el 
«straBjero,  \m  etnles  nos  conducen  á  u»  resiiHad^qtie' está  en  y* 
monía  perfecta  con  las  cosechas  ó  entradas.de  los  mismos* 


CONSUMO   DE  TENSaRJELA. 


Pan. 


Plálauo. 

Maiz.    . 
Casabe. 
Papas.   . 
Trigo.    , 


Carne. 


Ganado  vacuno. 
Cabras.  •  .  « 
Cerdos.      .    . 


Pescado 
y  aves. 


Fwoadd.     »    . 
Aves  éméstíeai  y 


Cacao. 
Café. 


;••     % 


ÉUf$tm  I   AfUdrdieBte 
^.     i  Papelón  y  i^ear. 


pesos 


btísm^. 


Queso^  I 


Qneso.    ^ 
Leche.  • 


■•-    •  • 


••   • 


9,722.022 


4,434.408 
2,173.52f 
2,474.282 
2,680.000 

4,896u862 
4,5Í  2.552 
4,724.990/ 


5,454.4*4 


.000 1  ,  «.^  .^^ 
.152  i  *^7-^^2 


eas.ooo 

464 


744.048) 
598.072  f 

558.54  8 
984.807 


4^2.120 


4,54^.325 


Legumbres  de  toda  clase  y  menestras.  .      4^MO.00O 


Sigue  y^  mma.    .      2jl^4M).4  35 


Aceite  de  coco. 
Tabaco.      .     . 

\9tm.^  ,   •   . 

Loza  ordinaria. 
Y6h^4el  i^m- 


.     .        240.000 

8.000}     Z^aUMO 
^,000,000 
400.000 
4t5uOOa/ 


•  ^  • 


Total  de  objetos  del   ais.      .     .   27^455.453 
En  comestibles  estranjeros  jabón  y  yelas     4,500.000 
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Tottal  en  pesos.     ^    4    2(8,9)^.4^ 

Est^  {;^t9ia ,  pues ;  estaría  en  razón,  de  52,42  por  cada  indi- 

Para  el  mantenimiento  de  caballos ,  malas,  asnos,  cerdos ,  ga- 
IMttas ,  pavos,  patos,  etc. ,  se  paede  graduar  «n 
maizymalojo 4,500.000^ 

Por  hs  fifbricas  y  la  composición  de  haciendas 
en  todttla  república. ^,000^00^ 

Para  herramientas ,  máquinas ,  carros  muebles 
y  otros  objetos,  médicos,  medicinas,  etc.,  iiichisos 
-^,500.000  que  vienen  del  estranjero 2,900.0^0 

Gastos  públicos  del  gobierno,  ejercito,  marina  y 
congreso,  diputaciones,  gobernadores  y  adminis- 
tracton  en  general". ^,000.^0^ 

Totaleopem.    .    ,    42,oao/9¿0 

De  esta  partida  tocarían  á  cada  individuo  de  la  república ,  es- 
cloidos  los  indias  independiente»,  4^,45  peMs. 

Bl  gasta  general  seria ,  pues ,  eomo  siga». 

¥M«tno  de  cada  uno.  .  .      6,54psi.ialal.  •      5;MlkMB 

Confia            ^               52^2  MAUAiS 

SMos  diversos         -r        45,45  49.004^.00f 


Total  por  persona.     .    52,^9  46.6^6.066 


^^1^  \$í^7f^]í(mMviUk^^  h9m^9i»ii»r^  xsUm  d«  sos 

tierras ,  cam,  aft«i«k|isic,  ttlfimtias  f^^Uí^i^íHniíPita^  De  «»|&  modp 
todo  lo  cultivado  en  Venezuela  queda  dividido  en  partes  propor- 
cídmIm^  y  «adaiUDa  de  estas  r«p9ei#Bl»  on  c^flllliqíie  da  ek  total 
en  que  se  esti«M  la  iiMliMtrÍa>M  mUliv^tn  ia>«apéblÍN ;  ner  ha- 
biéndose incluM»  el'vvtoi^^e  tes  «wki^M,  P9*9^  «%erft  dsl'easa  , 
ni  tamp^eo  el  de  l«s  animales,  porqve  «stos  se^allancomproiAias 
en  la  pM4e  que  traía*  éé  Itaeriits  en^  goii»>t  INifA.  baatr  una  ava« 
loaek)»  de  las  arias,  e«a  neoesario  eonoaer  la  d»  tea  liátoa'7^  noaiie- 
XDOfl  servido  d»  un'piteelpte^ifual  al- anterior,  as  dioir,  q«aiun 
hfhlAiSaa  compuesto  de  mil  cabax4«  de  ganado  vacuno  y  que  tenga 
dos  leguas  de  tierra^  su  casa,  corrales,  enseres ,  y  bajo  este  supuesto 
y  en  diferentes  proporctenes,  hemos  diviéhia losdtMiíaa atthnales 
d^4»i^  parit  podfíT  estimar  mas  fáciimeoil^tar^^Ul  ¥k  genefal, 
Este  nao  ha  parecido  el  único  modo  acertado  de  calcular  la  pro- 

pi^A  rwrol  d#  V^Ae^n^Uu  U^  imm  hitfofMií^m4\w  lo  hincos 
taiid%d(v  b&Uftiiii.  afassOvOontrAdiccioQ?  oc^por^ ^imioaias  >  ora  pior 
esag^p^dd»».  s^im  la^.  diyirssi»iQ»qiiras  de.vcirda  (K^d^uiu)  \  pecp 
los  mismos  que  las  rec^^a  hs¡k¡m  de  cQaímr|,  (jíulq  eas^ip^^&tes 
indagaciones  h^%  Ji^ichiO:  di»siileotS$  ;  U0Q,  prfi^Qiajr  el  xftí^o , 
Kjyuítft^  por  decirlo  así,  que  deben  seguir  en  cuanto  al  QKHUj^.lQf 
qíjigí  quj^can  dedicarse  á  averiguaciones  esijtdístifíSiij^  atra^  .o(re- 
i^ua  estímulo  á  las  autoridades  y  á  los  particulares  para  estudiar 
el  pais  y  ijar  do  un  modo  mas  exacto  las  propiedades  que  consti- 
tuyen la  riqueza  y  fuerza  de  las  naciones.  Conocemos  muí  bien  lo 
V'^^iikmeéiSitími^^  i  ftteda  daÉoa  asta- 

dísticos  no  heqjiiatiNíte.MMeriEíaiLif  m»  radtttt^al  mmBEmm  fm* 
tUtUa  l«flt«9»l«aii«w<mir*awo^ála&hA8aaaitahlí^^ 
riUNito%^0:tafefiaim4iac)iQ'íai^  ibwi  q$^  ék  ¡dft  fMKfOMMr^f»  pe^íBo» 
mm  HJtoiof^.JMcteiSft^hibffii  mm^éám^f  m  do-eaperar^w 

Smémmmm^m)  atettateii  &  «mi:  do  teo  mmm  flÉaariatefsaafites 
de  la  e€OMttíft\paÜtiat< 

¥Aite[)baiiAa^4iclMf  ei»taÉROfr:p«ni}aai:  *— aiteimqátertos^aa  Hurtan 
»im.QmimmmámMftmy  tei|  prtiHW» » mmi  ^^mámémWám 
'^m  dori^aiUfÉmotiaaipflfaQBaty  lafciy  ted»at  toniteita*  Int  aa^ 
msim  do<  á^m  «Aatete»^  noi  pdto^ditetteiMbaí  áaiea  Ua&  doM 
f^m^m  V  y  «l^^  b^JVtvidaeB  etectft.de  •gv^  al  i «»  haberte»-, 
lMaDFag<i!bmhtedÉnwahMiai>)i¿yltttfti«rii<ilod^^      ItoeiMtei 


ftif?'*^ 


Y  tanto  maft  htvM  pewlilUk^^»  a«Mto-tan»  proyééitO)  «a^nto 
^|ii6  e\  sabio  I>.  iiamon  ác  i^  9a§|ra ,  fft  sq  .^Mm  6ofaf#  ht  isla  ^ 
€iÉbQ  (ffMÉe-afiiéoMM^stadlstica),  hfi  segnidovel mi^pui  métoclp 
bipoÉ^iÉMO^aoii  justo  y  general  aplauso. 

Las  cuadyoi  qua  ^íguett  d^rán  una  i^aeyacli  de  la  propiedad 
rural  de  Venezuela ,  dividida  en  agraria  ^feeupria,  cuyo  valor  tal- 
tal asciende  á  9O,08T.8t9  peíaos ,  iguatei  |  i^^9^  .272  francof. 

gSyiiBft  díemostrativo  de  los  terrenos  va|dios  quahai  en  cada  provin- 
cia aproximadameaite^  seguní  los  trabaj(^  bechiog  en  cada  cantón  pop 
el  autor,  cuando  levantó  los  yiapas  coroíráflcof  de  las  provincias. 


M0M9RE 
LAS  PBovmcus, 


Ctrisas... 

Garabobo... 

^rfvisimelo.-... 

€oro«. ^,, 

Ifarapaibo.».,^^ 
Trujillo...., 


«n» 


*»*k*. ■• « 


»f  ■»•  • 


parínai...., 

ipure » ^ 

'^afpMPoa* .  f .  •.»»  •«••••, 
iiiiiaima...  .f .  .««Atr  •  •  • 
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Bota.  En  Varacaibo  eslán  comprendidas  706  leguas  f  uadradaí  del  lago  que  ap 
es  lierra»  lo  mismo  sucede  con  el  lago  de  Talencla,  lagunas,  etc. 

Terrenos  valdios, 
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ESTADO  que  representa  el  número  de  individuos  de  cada  provkuiia 
'<i3fistipadós  en  la  cria,  y  de  los  brazos  útiles  para  el  trabajo,  coa  el 
taior  que  les  cíórresponderia  proporcionalmente  á  los  productos 
brutos  de  la  cria  en  1839. 
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PROVINCIAS. 


Caracas 

Carabobo 

Barqoisimeto....... 
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Tn^iUlo. 

Mérída 
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Talor  de  las 
pvoducionea^e 
cría  que  corres- 
pondería al  nú- 
juero  de  brazos 
átiles  en  cada 
provincia 
en  pesos. 
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CÜXlJIlO'CÉfttOSiTRAlWO  Se  la  liqneza  pecuaria  dcTéneíuera,  en  él  tftté  ié 
poder  representar  el  número  de  hatos  y  rebaños  que  puede  haber  en  la  república 
pdtdál  y  general  de  lieitas,  animales,  casas,  corrales  y  enseres. 
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tiOB  terrenos  de  skbanas  que  están  sea  en  la  zoHa  pastoril,  ó  bien  en  la  lona  4|ricultora,  f  que 
n^  «lAnttf  en  este  cáltulo,  teiliendo'ftin  embtfrgoilttcAos,  se  puedim  gradoartá  Mnott  de  900  pi. 
por  legua <^.... ..«•..««.•• •.••> «,« ••« 
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irOüU.  De  estas  íegiiásliái  algunas  de  la  z4n|de  la  agricultu  tfa,  por  ser  tdrrfenos  «pDos  para 
crianza  de  aiHmales,  f  se  pueden  resumir  de  este  modo  •: 


En  la  zona  agrifciíltóra ,  terrenos  á  propósito  para  él  'édlUtoj  lé^tAs; ......  i i,' 
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asigna  un  determinado  número  de  tierra  y  animales  á  las  diversas  crias,  á  fin  de 
con  arreglo  á  la  estadística  general  de  1839 ,  y  de  este  modo  demostrar  el  valor 
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Mota.  En  las  sabanas  de  las  lonas  pastoril  y  de  aj^euUura  pueden  ?i?ir  10  millones  de  re- 
ses,  caballos  y  muías,  y  si  no  hai  pestes,  en  1849  deoeria  haber  la  cantidad  y  aun  mas,  según 
las  reglas  establecidas  sobre  la  duplicación. 
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KESÚMEN  GENERAL  DE  LA  BJQUEZA  AGRARU  DE  VENEZUELA 

EN  -1859. 

£1  valor  de  los  terrenos,  plantas,  casas,  etc.  ps.  6A.97^  .955 
£1  valor  de  los  terrenos,  animales,  casas,  etc.  •    25  J  ^  4 .865 


Total.     .     .     .    90.085.8^8 


La  agricoltura  ha  producido  segnn  los  estaSos 

anteriores .    ^    .    .     .    25.752.797 

Lo  que  da  con  respecto  al  capital  nn  40  por  o/o« 

La  cría  ha  producido  según  los  estados  anteriores    1 0. 925 .  846 

Lo  que  da  con  respecto  al  capital  un  45  p.  O/o. 

Total  pe.    56.678.645 

Si  calculamos  que  la  agricultura  tenga  un  gasto  anual  de 
25  por  Q/o,  le  quedará  libre  un  45;  mientras  que  la  cria  tendrá 
un  4  5  por  O/o  y  le  quedará  libre  un  40 ,  qae  es  mas  del  doble  de 
la  agricultura ;  pero  coa  todo ,  está  espuesta  á  mayores  riesgos 
que  esta. 


GEOGRAFÍA  BE  EiAS  PROVIIITCIAI». 


PROVINCIA  DE  CARACAS. 
SITUACIÓN   iftTROMÓMIGA ,   ESTENSION  Y  POBLACIÓN. 

Esta  provincia  se  encuentca  en  ta  latitud  boreal  desde  7®  58^ 
basta  40^  40^,  y  tomando  por  primer  meridiaoo  á  Caracas,  su  ca- 
pital, tiene  2^  8^  al  E.  y  (^^  57'  al  O.  Su  figura  se  puede  considerar 
como  un  octágono  irregular  trazado  por  líneas  curvas ,  que  encier- 
ran dos  zonas  diferentes ,  una  de  serranía  y  otra  de  llanos  :  la  pri- 
mera con  una  costa  peñascosa ,  escelen  tes  puertos  de  mar,  valles 
ricos  y  fériiles,  montañas  habitadas,  colinas  ora  cultivadas,  ora  de- 
siertas, cerros  áridos ,  incultos  ó  escarpados;  climas  cálidos,  tem- 
plados y  frios ;  terreno  tpdo  que  se  puede  llamar  centro  de  la  agri- 
cultura y  comercio  de  Venezuela  :  la  segunda  presenta  estensas  lla- 
nuras^  mesas  altas,  espaciosas  ó  pequeñas ;  sabanas  elevadas,  bajas 
otras,  cuáles  desprovistas,  cuáles  abundantes  de  agua  en  verano ; 
pequeños  bosques,  grandes  palmares  y  una  vasta  selva,  toda  de  un 
clima  cálido  y  sano.  El  máximun  de  largo  de  este  territorio  es  de 
cerca  de  60  leguas  de  N.  á  S.,  y  de  ancho  de  E.  á  0. 62.  Tiene  2,829 
leguas  cuadradas  de  las  cuáles  se  gradúan  505  baldías;  y  siendo  su 
población  de  242,888  habitantes,  están  estos  en  razón  de  85,4 
por  cada  legua  cuadrada. 

LÍMITES   Y   CONFINES. 

Confina  esta  provincia  con  otras  cinco,  que  son,  Barcelona  por 
el  E.,  Carabobo  y  Barínas  por  el  O.,  Apure  y  Guayana  por  el  S.,  y 
por  el  N.  con  el  mar  de  las  Antillas.  En  la  punta  de  Ania ,  entre 
Cuyagua  y  Choroní ,  empieza  el  límite  con  la  provincia  de  Carabobo 
en  la  falda  que  del  cerro  de  la  Meseta  viene  á  la  mar,  y  sigue  por 
él  hasta  la  cumbre  de  la  serranía  llamada  de  Ocumare,  que  es  la  de 
la  costa.  Tuerce  hacia  el  cerro  de  Ocumare  y  baja  pipr  otra  falda 

P.  GEOa.  WT 


-  554  — 

que  se  pierde  en  el  lago  de  Valeoda ,  en  el  punto  de  la  Cabrera ; 
aquí  atraviesa  el  lago  rectamente  al  S.  á  encontrar  el  cerro  deYo- 
maj  por  donde  pasa  el  camino  de  J^Iagdaleno  á  Cüigüe^  inclina  en  se- 
guida al  S.  O.  á  buscar  las  cabezeras  del  Rio  Caicara,  y  por  entre 
Cerro-Azul  y  el  valle  de  Manuare  va  al  origen  del  rio  Cirgua,  el 
cual  sirve  de  límite  hasta  su  desagüe  en  la  Portuguesa.  En  este 
punto  concluye  el  lindero  con  Carabobo  y  entra  el  que  separa  á 
Caracas  de  Barínas,  es  dadr,  el  lio  P^rUiguesa  hasta  su  confluen- 
cia con  el  Apure.  Aquí  parte  límites  con  la  provincia  de  este  nom- 
bre, sigiieodo«l  coraocdel  m  Apiwe  basta  ^e  Hega  á  tributar  sus 
aguas  al  Orinoco.  Empieza  entonces  el  lindero  con  Guayana  demar- 
cado per  <el  Orinoco  msmo  basta  la  boca  del  Suata.  9ígti0Bée  las 
•ftgvas  de  este  Ho 'basta  sb  origen ,  y  después  lomando  el  oui«0'4el 
'altare  «guas  abajo,  se  recorre  la  linea  divisoria  amx  la  ppoviaota 4e 
fiareelona. 

COSTA    DEL  MAR. 

Desde  el  morro  de  Uñare  basta  el  cabo  Codera ,  la  e^a  eorre  al 
<0.  incÜBáiidose  al  N.  por  eapacio  de  26  leguas :  ioda  es  tiervabiga 
'«ii«i  aplaoefada  y  kmpia ,  de  sínodo  que  para  atracar  no  bai  neoe- 
tdéad  de^ra  g««a  q«i^  (ñ  eseaadallo.  Los  f^unlos  de  H¡g»er.ofte  y  «1 
ftelCarenere,  rdistaKles  ealre  sí  2  leguas,  son  te  únicos  fue  bai  en 
«ste  lreoho4Íeeofif(a ;  pero  á  lo  l»i^o4e  toda  ella  ae  poeée  ifoodear 
f>«r  cA  MaieiK)^e  brazas  «fueiiDas  confenga  al  caMo4e  la  embar- 
cación. 

El  cabo  Coéera  es  un  morro. muí  redondo  ,  al  N.  del  «nal,  y  á 
Rancia  'de  «na  milla ,  sale  uim  lei^va  de  tieiral^aja  y  tas  limpia 
que  á  medio  cable  de  ella  bai  10  brazas  con  fondo  4le  «nsna.  Esta 
lengua  forma  por  su  parte  occidental  «n  hermoso  fondeadero  lla- 
mado Puerto-Corsarios,  que  á  dos  caUes  lie  tierra  tiene  8  brazas  : 
su  fondo  es  de  arena.  Desde  aquí  hasta  el  fondeadero  de  Chuspa , 
«¿fistante  )34eguas ,  la  «costa  tiene  arpéeles  y  eonse  al  O;  N. O. Este 
í  fotf  deaden)  «s  ^oeao  y  ^fraude ,  -  ^  para  entrar  en  él  soto  ae  neoesüa 
d^escaaiiallo.iEn'lafOfita  4el  Fraile  concluye  keasoB&rda^de  Chul- 
pa, y  deaAea^í  baslaelfmideadepo'delaGnaiFafliai'll  Iegaas4e 
^esta ;  en  toda  ella  se  puede  dfendear  á  «nedia  n^h  y  á  tiro  de  mos- 
quete. En 'e$tee9pa>éío 'están  las -ensenadas  jde  Cartagena,  Tuasana, 
Caracas  y  Miane. 
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No  se  .puede;dedr  quelaGuaira  sea  uu  puerto  ni  imanada,  sino 
um  costa  corrida  que  toce  alguna  sinuosidad  emre  el  cabo  Blanc© 
que  eslá  al  O.  y  Punta-Caraballeda  ai  E. ;  por  consiguiente,  no  e§tá 
^1  abrigo  del  4»  y  4«  cuadrante,  y  la  brisa  del  E„  que  conslaate- 
menle  reina ,  trae  mucho  anar.  de  leva.  Para  evitar  que  los  buqu^ 
^  atraviesen  á  ella  cuando  el  viento  cabna,  se  amarran  con  codera 
á,pop9,  t^dida^al  O.  :  su  fondo  es  de  buen  tenedero  y  á  pn  cable  de 
tierra ,ha¡  5  brazas.  En  este  fondeadero  rara  vez  se  e^erimenta 
oíro  viento  que  la  brisa ;  pero  suele  haber  cortos  intervalos  de  wra- 
^nal  O.j  en  cuyo  caso  se  pasa  la  codera  á  proa.  Apenas  Jiai  terrales 
peroáí  tuubonadas  del  S.  E.  en  laestacion  lluviosa.  De  todo  eslose 
«olige,  que  aunque  la  Guaira  no  sea  por  la  naturaleza  del  local  un 
puerto  6  fondeadero ,  lo  es  por  su  clima,  y  mas  todavía  porque  e¡a 
aquel  ponto  no  corren  riesgo  las  embarcaciones  ni  aun  con  vientos 
fuertes. 

tíesde  el  fondeadero  de  la  Guaira  sigdb  la  costa  ¿  Q.,  bastante 
limpia  para  poder  atracar  á  ana  ntUla  hasta  el  puerto  de  Choronf 
pistante  i  4  leguas  :  en  este  «spaqio  «?tán  la  ensenada  de  Catia  y  Jos 
puertecitos  de  Oricaro  y  de  la  Cruz.  A  poca  distancia  de  Choroní 
«stá  la,ppnta  de  Aroa  en  las  faldas  del  cerro  de  h  Mésela,  donde 
tennina  la  cosía  de  la  provincia  de  Carácqg. 

19LAS. 

Tortuga  es  la  mas  grande  :  está  en^l  meridiano  de  la  lagaña  de 
ünare,  a  i  6  leguas  al  N.  de  la  costa,  -1 8  leguas  al  O.  de  Maijarita  y 
d  4  al  N.  N.  O.  del  morro  de^arcelona  y  56  de  la  Guaira.  Tiene  mas 
¿e  4  leguas  de  E.  i  O.  y  2  de  N.  á  S.:  su  estremidad  oriental  está 
llena  de  escollos  ásperos  y  eslériles  q«e  salen  mar  á  fuera.  A  ia  pute 
M  S.  E.  se  halla  nna  rjjda  de  alguna  comodidad  para  las  embar- 
caciones, y  era  mui  frecuentada  de  mercaderes  en  los  meses  de 
mayo  y  agosto,  en  que  iban  á  coger  sal.  Esta  isla  eslá  desierta  é  in- 
«nlta.  pero  era  mui  abundante  en  sal.  la  cual  se  sacaba  de  una 
laguna  que  dista  200  pasos  de  lá  mar. 

En  la  parte  del  mediodía  tiene  un  ¿uerto  j)equeño  y  alguna  ««aa 
dulce,  aunque  poca :  por  allí  la  isla  está  poblada  de  árboles ;  ¿^ 
hacia  el  oriente  se  halla  desnuda  y  no  j,roduce  m^s  q,e  y;rbas. 
Ha.  cabras  y  mochas  tortugas  :  estas  úlMmas  salen  á  la  tíÁ  á4e- 
positar  sus  huevos.  Por  la  parte  del  N.  está  el  cayo  Águila  que  dista 
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inedia  milla  de  la  costa ,  y  el  cayo  Herradara  que  forma  coa  esta 
un  canal  de  nna  milla,  cuyo  paso  no  debe  emprenderse  con  gran- 
des embarcaciones.  Al  poniente  haí  otros  cayos  llamados  Tprtagui- 
llos,  circundados  de  nn  placer  de  poco  fondo. 

Orchila  se  encuentra  en  el  meridiano  del  cabo  Codera ,  distante 
de  él  25  teguas ,  y  otras  (antas  al  N.  N.  O.  de  la  Tortuga  y  á  28  al 
N.  N.  E  de  la  Guaira.  Presenta  la  conGguracion  de  una  media  luna 
y  está  inmediata  á  otras  islas  é  islotes  separados  entre  sí  por  estre- 
chos canales  cuyo  paso  es  mui  peligroso.  £1  mar  es  mui  profundo 
.en  la  costa  S.  O.,  la  cual  parece  tajada  á  manera  de  una  pared. 
Cerca  del  estremo  occidental  hai  una  playa  de  arena  limpia^  frente 
á  la  cual  se  puede  fondear  al  abrigo  de  las  brisas.  Esla  isla  es  baja, 
á  escepcion  de  los  cabos  al  E.  y  O.  que  son  mui  altos,  y  en  los  cua- 
les abundan  el  arbolado,  los  pastos,  y  sobre  todo,  la  yerba  orchila 
útilísima  para  la  fabricación  de  cristales.  Lo  demás  de  la  isla  es  ári- 
do y  ofrece  poca  vegetación ;  está  escasa  de  agua ,  y  los  únicos  aní- 
males que  se  hallan  son  cabras  monteses  y  lagartos. ' 

Roque,  isla  pequeña  y  desierta,  Á  O  leguas  al  N..  N.  O.  de  la  Or- 
chila, y  28  leguas  al  I^.  IN.  E.  de  la  Guaira.  Es  notable  por  una  alta 
montaña  de  piedra  blanca  situada  á  su  estremo  del  O.  El  centro  de 
esta  isla  es  bajo  y  cubierto  de  yerba  :  el  estremo  del  E.  está  mui 
arbolado ,  pero  se  inundCi  en  tiempo  de  marejada  :  en  la  estremi- 
dad  del  S.  se  halla  una  fuente  de  agua  mui  fresca,  de  sabor  alumí- 
noso.  Los  Roques,  pequeño  grupo  de  islas  desiertas  que  están  al  O. 
y  S.  del  Roque,  todas  pequeñas ,  bajas  y  mui  arboladas  en  sus  cos- 
tas; están  cubiertas  de  mangas  de  tres  especies,  rojo,  negro  y  blan- 
co. Se  navega  fácilmente  y  con  seguridad  por  en  medio  de  estas  is- 
las, del  O.  al  S.,  pues  reinan  constantemente  los  vientos  del  E.  y 
del  N.  Este  grupo  se  levanta  sobre  un  arrecife  peligroso  para  la  na- 
yegacion  :  tiene  8  leguas  de  naciente  á  pontenle  y  4  del  mediodía  al 
setentrion.  Las  dos  islas  mas  grandes  están  al  S.  y  se  les  conoce  coa 
los  nombres  de  Cayo-Grande  y  Cayo  de  Sal.  Estos  cayos  están  á 
24  leguas  de  la  Guaira.  Tal  nombre  cayo  se  da  en  las  Antillas  á  la 
islas  bajas,  rocas  ó  bancos  de  arena. 

Las  Aves  son  dos  grupos  de  cayos  é  islitas  que  se  levantan  sobre 
dos  distintos  arrecifes  que  se  denominan  Ave  de  Sotavento  y  Ave 
de  Bortovenlo.  Distan  entre  sí  4  leguas,  hallándose  la  segunda  á 
8  leguas  al  O.  del  Roque  y  28  al  N.  N.  O.  de  la  Guaira.  Están  ha- 
bitadas por  una  infinidad  de  aves  ^ue  ponen  sus  huevos  en  la  arenai 
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porque  las  islas  están  casi  desprovistas  de  árboles,  do  habiendo  mas 
que  algunos  naranjos  y  limones.  Viven  en  ellas  varios  pescadores 
¿olandeses.  La  principal  tiene  i  ijA  leguas  de  largo;  es  mui  es- 
trecha Y^stá  rodeada  de  rocas,  en  las  cuales  naufragó  la  escuadra 
francesa  del  almirante  d'Etrees  en  1678. 

Farallón  Centinela.  Es  un  islote  que  se  encuentra  al  N.  del  cabo 
Codera  y  casi  á  distancia  de  4  leguas  de  este.  Parece  un  navio  á 
la  veía;  es  mui  limpio ,  y  por  la  parte  del  N.  como  á  dos  tiros  de 
fusil  eslán  dos  piedras  ahogadas  que  forman  entre  ellas  y  el  islote 
nn  canal  de  mucho  fondo. 

•     MONTANAS. 

La  cordillera  del  litoral  es  la  mas  elevada ,  y  sus  mayores  picos 
son  Naiguaiá  y  la  Silla  de  Caracas ;  el  primero  á  5.550  y  el  último 
á  5  J  46  varas  sobre  el  nivel  del  mar,  del  cual  distan  en  línea  recta 
•1^/2  leguas  ó  -10.000  varas.  Esta  cadena  forma  un  sistema  aparte 
que  se  confunde  con  el  de  los  Andes  cerca  de  Barquisimeto. 

En  el  cerro  de  la  Meseta ,  á  inmediaciones  de  Choroní ,  empieza 
la  serranía  que  corresponde  á  esta  provincia ,  y  present4^  picos  que 
seal^an  progresivameqte  de  ^.555  á  2.525  varas,  quces  la  altura 
del  cerro  Palmar.  Hasta  aquí  la  cordilleta  es  una  sola  masa  con 
dos  declives  bien  pronunciados  ;  uno  al  N.  hacia  el  mar  de  las  An- 
tillas ,  otro  al  S.  hacia  el  lago  de  Valencia.  El  ancho  de  este  trozo 
de  cadena  es  casi  de  6  leguas ,  y  su  largo  de  50.  Del  Palmar  sa- 
len dos  ramos  paralelos ,  llamados  Cerro  de  Carayaca  y  de  Agua- 
negra  que  se  pierden  cerca  de  la  mar ,  en  la  abra  de  Catia ,  donde 
parece  cortada  la  cordillera.  Sus  alturas  no  pasan  arriba  de  ^  .600 
varas.  Del  mismo  modo  se  desprenden  otros  dos  ramalea  con  los 
nombres  de  Higuerole  y  de  la  Cocuisa ,  que  dirigiéndose  uno  al  E. 
y  otro  declinando  un  poco  al  S.,  se  ramiGcan  de  diversos  modos  y 
dan  origen  á  los  cerros  de  los  Teques  de  San  Pedro ,  del  Carrizal^ 
del  Hatillo ,  de  Paracoto  y  Charayabe ,  separando  las  aguas  del  Tní 
de  las  del  Guaire.  Terminan  en  Santa  Lucía  y  dan  origen  á  muchps 
valles,  entre  ello^  Caracas  (el  mas  notable)  y  el  que  antiguamente 
se  llamó  de  la  Pascua  ,  que  hoi  nombran  sencillamente  el  Valle*. 
Las  cimas  que  mas  se  elevan  están  entre  Á  .600  y  1.982  varas.  Los 
nos  Guaire  y  Tui  limitan  esta  masa  de  Ya  serranía,  que  desde  el 
Palmar  se  dirige  al  S.  E.  hacia  Santa  Teresa  :  su  largo  es  de  -12  le* 
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gnas  y  su  ancbura  media  de  6.  Desde  el  abra  de  Gatta  sigue  la  ser- 
ráuía  costera  elevándose  á  su  mayor  altura  en  la  Silla  y  el  Picacb<^ 
die  Naiguatá ,  de  cuya  falda  meridional  sale  un  dique  que  cierra  el 
Talle  dé  Caracas  por  la  parte  del  naciente  y  se  uneá  la  serranía  del 
Hatillo,  en  el  punto  en  que  el  rio  Guaire  se  ve  forzado  á  abrirse 
un  paso  subterráneo  de  mas  de  200  varas  para  dirigirse  al  Tui.  Eá 
Tísla  de  la  cueVa  en  que  se  precrpita  el  rio  y  la  coúQguracion  dé  la 
seitanía ,  bace  pensar  que  en  tiempos  remotos  el'  valle  de  Cárácaís 
podría  haber  sido  un  lago  alpino  que  se*sécó  luego  ^üe  las  aguas- 
se  abrieron  un  paso  en  la  parte  mas  débil  de  la  serranía.  La  unioo, 
pues  j  de  los  cerros  del  Hatillo  con  el  dique  llamado  Cerro  del 
Auyamal ,  da  origen  á  la  serranía  de  los  Maricbes  que  queda  limi- 
tada por  el  Guaire  y  el  rio  ^attcagun  por  un  trecho  de  40  leguas 
hasta  Aragüita  y  una  anchura  de  2  \¡'l.  La  serranía  de  la  costa  ^ 
después  de  Naiguatá ,  ensancha  sus  bases  meridionales  y  despide 
diversos  ramales  que  forman  los  valles  de  Guarenas,  Guatire,  Car- 
paya  y  Curiepe  presentando  sobre  \  2  leguas  de  largo  una  auchqra 
medía  de  5.  Eh  el  cabo  Codera  concluye  de  repente  la  cordillera 
déla  costa ;  y  laque  acierta  distancia  se  mira  seguirla  dirección 
ññ  la  playa,  es  la  cordillera  del  interior,  formada  por  un  ramal 
d^'  mfsm#  sistema ,  que  se  desprende  del  cerro  de  Tucuragua  ent 
la  provincia  de  Carabobo  ,  y  corriendo  paralelo  á  la  serranía  de  la 
costa,  separa  la&  llanuras  de  los  ricos  valles  del  Tui  y  de  Áragua. 

Eh  los  cerros  de  Turna  y  de  Manuare  comienza  la  raya  divisoria 
cotr  la  provincia  de  Carabebo ,  y  desde  aquí  empezaremos  á  seguir 
Ta  cordillera  del  interior.  Después  de  formar  los  valles  dé  Tacasur 
ruma,  se  abre  en  dos  ramales:  uno  que  se  rebaja  considerablé- 
tíiente  eü  la  villa  de  Cura  ,  dejando  una  ancha  abra ,  se  vuelve 
hiego  progresivamente  á  levantar ,  dirigiéndose  siempre  al  naciente 
fiastíi  perderse  en  el  morro  del  ünare ,  sobre  el  límite  de  la  pro— 
Thiüia  de  Caracas  con  la  de  Barcelona.  Sus  puntos  ma^  elevados 
están  en  la  sierra  Guaraima  de  \  .998  varas ,  y  en  los  cerros  de  la 
Palomita  y  Altagracia  de  i.895  y  f.800.  Sus  faldas  setentrionales 
d^a'güan  al  Tui  ó  la  mar,  miénfras  las  oriéntales  lo  hacen  al  Guár 
rfeo  y  al  Uñare ,  dando  origen  á  varios  valles  fértiles  y  hermosos  , 
en  uil  trecljo  de  47  leguas ,  teniendo  la  serranía  generalmente  6  dé 
aucho.  El  vallé  del  Tui  está  elevado  250  varas  frente  á  Ocúmare  » 
aT  paso  que  el  del  Guárico  está  á  585  frente  á  S.  Sebastian. 

El'otro  ramal  qué  sé  abre  cerca  de  Tacasuruma,  exi  dirección  al 


S^Sé  E^,  S6  eleva  -de  rcfxeute  ea  CeErcHÁuil  y  en  el  de  la  PlatiUa^ 
2«^77  y  2«25&  Tara^,  y  rebajáadose  depues  y  á  vezes  rnterrom- 
piéodose  per  mi  espacio  de  8  leguas  eaa  u»  ancho  de  4 ,  concluye 
cerca  de  Camatagna ,  uniéiidose  en  el  cerro  de  la  Vírgea ,  que  es»* 
el  estreiDO  oriental  de  la  Galera  :  esta  corre  paralela  al  mismo  ra- 
mal que  viene  de  la  provincia  de  Carabobo ,  como  una  estrecha 
muralla  peñascosa  que  sirve  de  último  límite  á  las  estensas  lla- 
nura»; 

De  la  cordillera  del  litoral  caen  directamente  a  la  mar  29  rios  y 
cadai  uno  de  los  cuales  forma  un  valle  que  puede  regar  con  sus 
aguas.  Por  la  parte  meridional  caen  Á  O  rios  al  lago  de  Valencia  y 
22  al  riO'  Tui,  formando  cada  cual  un  valle  delicioso.  £1  T«ú  es  el 
principal  ria  que  corre  en  medio  de  las  dos  cordilleras  de  la  costa 
y  del  interior ^  De  esta  última  recibe  17  y  2  van  al  lago  de  Valencia.. 
£1  Tul  nace  en  los  cerros  de  Tamaya  y  Maya  :  tiene  un  curso  de 
5o  leguas,  recibe  59  rios  y  mukitud  de  riaehuelos,  y  empieza  á 
ser  navegable  entre  Aragüita  y  Santa  Lucía  por  espacio  de  24  leguas 
hasta  la  mar.  £ste  rio  esté  llamado  á  ^r  el  canal  que  llevará  los 
frutos  de  todas  las  selvaá,  hoi  incuHais,  que  s&  hallan  en  la  serranía 
y  al  pié  de  ella,  por  donde  corre  el  rio. 

De  la  cordillera  del  interior  van  también  direcítamente  á  la  mar 
-13  rios,  y  5  caen  alunare  que  los  lleva  también  á  la  mar.  Con- 
duce el  Guárico  al  Apure  25 ,  al  paso  que  7  van  á  la  Portuguesa* 
£n  los  llanos  se  originan  \  5  que  descargan  al  Uñare ,  al  Suata  y 
al  Orinoco ,  el  principal  de  los  cuales  es  el  Manapire  que  nace  en 
la  montaña  de  Tamanaco.  £1  rio  mas  importante  que  se  dirige  al 
S.  es  el  Guárico,  que  se  origina  en  la  montaña  de  Manuare  y  desa- 
gua en  el  Orinoco  eerca  de  la  boea  del  Apure  ;  es  un  rio  de  se- 
gundo órdeft  en  loe  de  la  república ,  tiene  -124  leguas  de  curso  j 
6d  de  navegación,  pudiéndose  ir  embarcado  por  él  hasta  mas  ar* 
riba  de  Calaboza  :  en  invierno  pueden  subir  las  embarcaciones  - 
mucho  mas  arriba  de  Camatagna.  £1  Orituco  es  otro  rio  importante : 
tiene  rango  de  2"^  orden  en  la  república,  su  curso  de  71  leguas  y. 
§0  de  las  cuales  son  navegables  :  nace  en  la  serranía  de  AUagraeía^ 
qie  hace  parle  de  la  del  inlerior.  £1  Manapice  es  otro  de  2^  orden ; 
nace  en  la  cordillera  del  interior  en  la  montaña  de  Tamanaco,  tiene 
naeucso-de  63  leguas  y  solo  Í2/Bave^le8v  De  los  que  se  dirigía 
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al  N.)  el  mas  importanfo  es  el  Cnare,  del  que  se  hablará  en  la 
proTincía  de  Barcelona,  por  partir  limites  con  ella.  Tiene  pues 
esta  provincia  5  ríos  de  2.<» orden,  uno  de  5.^  7-144  de  4.^  orden, 
sin  considerar  mas  de  500  quebradas  ó  riachuelos. 

LAGOS   T  LAGUNAS. 

Lago  de  Valencia.  Parte  de  este  hermoso  lago ,  llamado  antigua- 
mente de  Tacarigua ,  pertenece  á  esta  provincia,  desde  la  punta  de 
la  península  de  la  Cabrera  hasta  el  cerro  de  Yuma.  Esta  pequeña 
porción  solo  contiene  5  leguas  cuadradas ,  quedando  en  el  terri- 
torio de  Carabobo  las  \7  restantes.  Tiene  este  lago  25  leguas  de 
circunferencia :  su  figura  es  oblonga  ,  con  casi  9  leguas  de  E.  á  O. 
y  4  de  N.  á  S. ,  frente  á  la  hacienda  de  Yuma ,  que  es  lá  parte 
mas  ancha.  En  las  5  leguas  cuadradas  que  pertenecen  á  esta  pro- 
yincia  está  la  isla  Cagüire ,  que  tiene  una  milla,  el  islote  del  Zorro 
de  méuos  de  media ,  dos  peñascos  de  algunas  cuadras ,  llamados 
Hormiga  y  Gotúa ,  y  la  peña  la  Hormiguita ,  entre  aquellos  dos 
peñascos.  La  profundidad  media  del  lago  es  de  45  brazas  y  en  los 
lugares  mas  profundos  tiene  57.  Su  altura  sobre  el  nivel  del  mar 
es  de  516  4/4  varas.  De  la  provincia  de  Caracas  caen  al  lago  42 
rios  con  5  bocas.  Las  agaas  del  lago  son  salobres.  Solo  hai  en  él 
tres  especies  de  pezes :  guabina ,  vagre  y  sardina ;  no  hai  caimanes^ 
sino  algunas  babas.  Las  aves  acuáticas  como  flamencos ,  patos , 
cotúas  ,  gúiriríes  ,  gallinetas  y  gallitos ;  ofrecen  una  escelente  ca- 
zería. 

La  laguna  d^  Tacarigua  se  encuentra  entre  la  boca  vieja  del  Tui 
y  la  del  rio  Machorucuto ,  separada  de  la  mai"  por  una  lengua  de 
tierra ,  que  da  paso  á  las  aguas  saladas,  no  estando  su  boca  tapada 
por  las  arenas  que  acumulan  el  flujo  y  reflujo  del  mar.  Tiene  45 
leguas  de  circunferencia  y  ocupa  una  superficie  de  8  I.  c.  Está  di- 
vidida casi  en  su  medianía  por  una  lengua  de  tierra  y  un  islote  á 
flor  de  agua  :  la  parte  occidental  toma  el  nombre  de  Ensenada  del 
Guapo  y  la  oriental  se  snbdivide  en  dos  partes  por  una  isla  ane- 
gada :  llámase  la  una  Ensenada  Grande  y  la  otra  Ensenada  del 
Marap:Ua].  Hai  oíros  islotes,  pero  todos  anegados,  y  solo  sus  man- 
glares asoman  en  la  superficie  de  las  aguas  que  están  al  nivel  del 
mar,  y  cuyo  fondo  en  su  mayor  parte  es  bajo^  no  éscediendo  de  4  bra- 
zas los  sitios  mas  profundos.  Las  orillas  de  esta  laguna  están  inunda- 


ü 


—  56Í  — 

das.  £a  ellas  está  el  puerto  de  Palmita ,  frecaentado  por  los  pesca^ 
dones  del  Guapo,  el  de  Santa  Cruz  por  los  de  Cúpica,  y  en  su  boca  se 
halla  ana  población  perteneciente  á  Río-Chico,  que  toda  se  dedica 
á  la  pesca  eo  la  misma  laguna,  abundante  en  lebranche  y  mojarra, 
róbalo ,  liza ,  pargo ,  vagre,  chema  y  sábalo.  Solamente  6  grandes 
quebradas  caen  á  este  estanque,  que  tiene  de  largo  4^/5  leguas 
de  E.  á  Ó.  y  2  ^/5  de  N.  á  S.  Cuando  se  suele  abril*  la  boca  de  la 
laguna ,  sale  de  ella  gran  número  dé  pezes  que  toman  el  rumbo 
hacia  Barcelona,  y  al  pasar  entre  Cumaná  y  Margarita  caen  por  lo 
común  en  las  redes  de  los  pescadores  de  aquellos  parajes. 
•  Laguna  de  Uñare.  Está  situada  entre  las  bocas  de  los  ríos  üchire 
y  Uñare,  separada  de  la  mar  por  una  lengua  de  arena  que  produce 
escelente  sal  en  sus  orillas,  siendo  su  mayor  profundidad  de  5  Ta- 
ras. Es  mui  estrecha  y  larga,  y  tiene  de  £.  á  O.  cerca  de  4  leguas, 
y  2/3  de  N.  á  S.  Su  circunferencia  es  de  8  y  tiene  5  1.  c.  de  super- 
ficie. Caen  á  ella  los  rios  Chavez,  Cántaro,  Purgúei ,  Tocuyo  y  la 
quebrada  de  Caracarache.  Estas  aguas  comunican  por  el  caño  Pes- 
quería al  Uñare,  y  este  á  la  mar,  cuyas  aguas  saladas  á  marea  lle- 
nante penetran  por  el  Uñare  á  la  laguna.  Abunda  esta  tanto  en  pe- 
zes, que  los  habitantes  del  vecindario  del  Hatillo  están  enteramente 
dedicados  á  su  pesca ,  ayudados  de  los  vecinos  de  Clarines ,  en  la 
provincia  de  Barcelona.  Las  orillas  de  la  laguna  son  áridas  y  salitro- 
ssnsl  en  el  verano  se  seca  mucha  parte  de  ella ,  alejándose  cada  vez 
mas  del  pueblo  de  Uchire.  De  esta  laguna  sal^n  anualmente  gran* 
des  emigraciones  de  pezes  f  que  remontando  Ja  costa,  van  á  los  ba- 
jos entre  Coche  y  Cubagua  y  á  la  costa  de  Cumaná,  en  donde  los 
cogen  los  pescadores  de  aquellas  provincias. 

Laguna  Encantada.  En  ella  tiene  su  origen  el  Rio-Chico  :  es  un 
grande  estanque  producido  por  las  aguas  de  varias  quebradas  que  se 
desprenden  de  los  cerros  de  Urape,  situados  en  la  cordillera  del  in- 
terior. El  rio  seria  navegable  con  pequeñas  embarcaciones  hasta  la 
laguna,  pero  su  cauce  no  está  limpio  y  en  el  dia  solo  ofrece  5  le- 
guas de  tránsito  á  los  cultivadores  de  sus  fértiles  vegas. 

La  laguna  Taiguaiguai  se  forma  en  los  terrenos  antiguamente 
ocupados  por  las  aguas  del  Jago  de  Valencia.  Parece  que  el  rio  de 
las  Minas  que  viene  détta  serranía  al  poniente  de  la  villa  de  Cura , 
después  de  perderse  por  mas  de  una  legua,  aparece  de  repente  por 
medio  de  un  caña,  y  forma  esta  laguna  que  desagua  en  el  lago  de. 
Valencia  por  el  caño  Diaparo. 
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Cerca  de  ta  b«ea  de  €Mii4Sce  fcal  enatref  kig«M«^á  áéMtn^é'k^ 
qtierdla  d«  est9 rla^,  Rlíi  cmAea  txméfftiit be^fafite'  aglia ,  aanflMbo- 
SÉS"  y  estáa  llenas  éé  afés  aeaiüeas. 

£d  la  isla  ée  AfMirltO'  hai  ciMIro^  lagvnaa  franées,  boiNlas,  ni»» 
e»  peses  y  aves  y  eoa*  g^aáe-  abundancia  de  clífAlMe. 

CLTHA. 

Él  etíMa  de-  to  jprotfiícia  de<Caráea»>  debe  oaiisfderanef  san»  ev 
gmeral.  Sv»  cKlatadaa  Niamtfias  tfa  soA^en  iebres,  ai  á  la  eiiMda 
nlá  lasaKda  de  las  agiiÉ^,  y  jos haliitafiles  gomii  de  sáfii^*  Ia  gtan 
selva  de  Tamanaco  y  la  montáia  de  les  Gúíres  son  sanas,  le  B^smo 
quería  dé  Gnaribe.  Les  grandes  bastes  de  esta  provincia  mysotf 
esfemiiKes ,  eseeplafaB<la  los  de  aijpitoas  pértes  bajas  y  aneg&dités , 
corto  los  dte»  Cap?#yá ,  Coriepe,  Rié^Cbito,  ^^típa,  Tacarhtfa  y  Ctí* 
pira,  en  enyos  lagares  saefen  dar  es^entnras  terdanas/  emainda^ 
de  un  f  Httia  cáüdo-  y  biknedo  y  ée  las  exhalaciones  de  los  pantanos. 
Guando  se  desmonten  estás  selvas  y  se  dé  eurso  á  las  agites ,  cám;^- 
biará  su  elkna ,  qae  ann en  el  esCadé  actualuo  es  peffgfoso,  pues 
en  los  logares  soí^re-iadi^ados  hai  grándétf  pMl>MeiíoneB  y  cetea  dé 
ellos  ricas  y  belte  haetendas. 

Eñ  la  costa  def  mar  el  pais  esf  sailro ;  tan  solo  en  nao  que  oCro 
punto  sutefenr  á  yezes  dar  a^itíasffebres,  délvida^  á  las  anegadonesy 
y  estas  son  nNerl  raras. 

Eff  la  serranía  todo  es  sano  y  de  un  temperamento  ds  conslafnte 
priinavera.  Fx»  v^les  soir  salubres,  y  cAáat  voo"  de  eflos'  ffetfef 
clíftas  variados,  seguir  sus  dfferenftes^eléVadoties  s()l>réelu!tisl  def 
mar,  haMndose  éu  todbs  tm  cator  móderádiy  ó  uná-fresctnra  dd!-» 
cíosar 
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ESTACIÓN   DE  INVIERNO. 


En  esta<pTt»viiicÍa*emptezan  las'  lluvias  en  mayo^  y  ev  Tá  costSa  dor 
tM  hasta  octtibre ;  después  siguen  unas  lloviznas  llamadas  nortes , 
que  comienzan  en  diciembre  y  acaban  en  enero.  En  los  valtes  qué 
efidánr  entre  la  cordillera  de  la  costa  y  la  der  interior^  acaba  el  in* 
Yíerúo  en  octtibre,  y  uno  que  otro  aguacero  de  los  nortes^  suele  Uar 
gs(r alTiii  ó  al  lago  dé  Yaíenciá. 

En  octubre  cesan  las  lluvias  en  los  llanos,  los  cuales  nunca  que- 
dan inundados  en  la  parte  que  se  llama  Alto-llano ,  si  se  esceptúan 
varias  pe^fiidilás'sabanctg.  TaaifMMM)  sú^crie  esto  en^  la'  porle  norte  de 
las  llanuras  de  Calabozo ,  donde  apenas  se  cubren  á  medio  pié  de 
agua  algunas  sabanas  bajías:  Rácia  el  sur  dé  Calabozo,  el  terreno  es 
ya  muí  bajo  y  los  rios-Cuácico,  Tis&ados,  Cirgua^y  P9i»tug0«6ay  que 
desaguan  en  d  Apure,  se  salan  de  madre  por  la  repcesaique  ssfin 
esta,  á  causa  de  las  €Pe€iente&  del  grande  Orinoco.  Esi«spioa>iiM]tf» 
dan  entónee»lá  mayor  parte  de  las  sabanas  iaiiiedialas^  ái  elliM^:  íob^ 
mando  gran  número  de  esteros  c^uo  ^lo  se  seeaiit  en  lo  fuerte  del 
iserauO)  y  mucho?  de  ellos  conservan' eenagales  todo  eliann*  £1  bms 
notable  de  estos  esteros  es  el  de  Camagurfb ,  cH:yas  agaasUegan'  defr% 
de  la  Portuguesa  al  Guárico^  y  tan  hondas ,  que  se  necesitMif  canoOT 
en  muchas  partes  paca  poderlos  atravesar.  Lo  rakmo  sacado  eBi 
las-sabanas  q^  están  cerca  de  las  bocas^de^  los  ríos  Cfaúgo»  j  TSak», 
nados. 

La  estación  del  invierno  hace  panosos  los  camkio&  que  alraiviasitt 
montañas,  como  las  del  bajorlui,.  las  de  Capaya^.  Curiepe,  les  Pilo** 
nes.  Lagartijo,  Guanapa,  Guapo,. Cúpira  y  Macaira ,  en  Jaa  cuaiofr 
se  hace  un  lodo  tan  profundo,.quaá  vezas  las  muías  tiaueiydififial^ 
tad  en  salir :  los  demás  terrenos  son  despejados^  y  su  tránsito-  no  ai^ 
taa  malo.  En  los  Uaaos  se  sufraga  inaomodidad  de  tenar  que  pmar 
los  caños  y  rios  á  nado ,  y  algunas  vezas ,  trechos-  no-  peqpeñofr  da 
glandes  lodazales :  lo  damas  es  tctansitabla  escepto  algunas  paqua** 
ñas  partea* 

La  provincia  se  divide  en  -16  cantonas,  que  llevan  el  nombra  da 
la  dudad,  ó  villa  derqua  cada,  cual  es  cabazara,  y.  todoft  contianaii 
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97  parroquias  y  ^47  grandes  vecindarios,  en  que  se  cnUiTa  café , 
cacao,  aSil,  algodón,  tabaco,  caña  de  azúcar,  maiz ,  arroz,  algna 
trigo,  yacas,  plátanos,  cambures,  alverjas,  papas,  apios,  ucnmos, 
fríjoles,  caráotas,  quincboncbos,  auyamas,  lairenes,  capachos,  ma- 
pueyes,  ñames,  (oda  clase  de  hortaliza ,  y  las  frutas  de  tierras  cáli- 
das y  templadas  que  sirven  para  regalo  del  bombre.  Consta  la  po- 
blación de  242,888  habitantes,  que  se  pueden  dividir  de  este  modo : 
SO/1 00  que  se  dedican  á  la  agricultura,  25/4  00  á  las  crias  y  25/4  00 
al  comercio,  artes  etci 

CIUDADES  Y  VILLAS  CABEZERAS  DE  CANTÓN. 

CANTÓN  DE  CARACAS. 

Caracas,  en  otro  tiempo  capital  de  la  capitanía  general  de  este 
nombre,  lo  es  ahora  de  la  república  de  Venezuela  y  de  la  provincia 
de  Caracas.  Se  encuentra  en  la  latitud  4  O*  30'  50",  y  en  la  longitud 
69»  25',  al  O.  del  meridiano  de  París  ,  y  67*  4'  45"  al  O.  del  de 
Greenwich,  á  4 ,041  varas  sobre  el  nivel  del  ínar,  en  una  tempera- 
tura media  de  1 9®  45  del  centígrado.  Fué  fundada  por  Diego  Losada 
en  4567,  en  el  mismo  punto  en  que  Francisco  Fajardo,  veciuo  de 
Margarita,  fundó  en  1560  un  hato  de  ganado ,  llamándose  entonces 
el  lugar.  Valle  de  San  Francisco.  La  ciudad  recibió  el  nombre  de 
Santiago  de  León  de  Caracas,  que  no  pudo  conservar,  quedán- 
dole solo  el  indígena  de  Caracas,  porque  así  se  llamaban  los  natu- 
rales de  aquellas  comarcas,  que  tantos  esfuerzos  hicieron  por  con- 
servar su  independencia.  Tenia  la  ciudad  por  armas  un  leoñ  pardo 
rampaute  en.  campo  de  plata,  el  cual  llevaba  entre  sus  brazos  una 
venera  de  oro  con  la  cruz  de  Santiago,  y  por  timbre  una  corona  con 
dnco  puntas  de  oro. 

£1  suelo  sobre  que  está  fóbricada  esta  capital ,  se  inclina  gra- 
dualmente al  Guaire,  rio  que  se  aumenta  con  las  aguas  de  los  que 
vamos  á  nombrar,  vadeable  en  todas  estaciones,  menos  después 
de  grandes  lluvias.  Otro  declive  conduce  al  E.  hasta  el  rio  Anauco, 
sobre  el  cual  está  constraido  un  hermoso  puente.  Este  doble  decli- 
ve del  suelo  contribuye  á  la  salubridad  de  la  población.  El  Caroata, 
riachuelo  que  se  atraviesa  por  otro  puente ,  separa  el  barrio  de  S. 
Joan  de  la  ciudad  propiamente  dicha.  El  Catuche  corre  casi  por  su 
centro  y  sus  aguas  alimentan  las  fuentes  públicas  y  particulares. 
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Reunidos  estos  rios  al  Gaaire,  bañan  el  fértil  valle  de  Ghacao,  for- 
mado por  la  prolongación  del  de  Caracas,  que  concluye  en  Petare 
en  la  cuesta  pelada  de  Auyamas ,  mientras  al  eslremo  opuesto  se 
puede  decir  que  principia  en  Antímano.  £1  rio  Guaire  corre  por 
este  valle,  que  está  á  966  varas  sobre  el  Qivel  del  mar,  del  cual 
dista  en  línea  recia  solo  dos  leguas ;  pero  se  interponen  las  mas  al- 
tas serranías  de  esta  provincia,  las  cuales  por  la  parle  del  N.  pre- 
sentan hacia  la  mar ,  un  enorme  precipicio ,  frente  á  ,Caraballeda , 
ocasionado  por  el  pico  oriental  de  la  Silla  (elevado  5  J46  varas  so- 
bre el  nivel  del  mar]  del  que  solo  dista  una  legua  en  línea  borí- 
zontal. 

El  rio  Guaire  nace  en  el  grupo  de  las  montañas  del  Palmar,  que 
es  un  nudo  de  donde  salen  y  en  donde  se  ramifican  algunos  cerros 
que  originan  diversos  valles,  entre  los  de  Caracas  y  del  Tui.  El  Guaire 
que  baña  el  pié  de  la  capital  de  la  república,  se  forma  cerca  de  las 
Ajuntas,  por  la  unión  de  los  dos  rios  S.  Pedro  y  Macarao.  Hasta 
Antímano  el  valle  es  estrecbo  y  algo  tortuoso,  pero  desde  allí  se  en- 
sancha y  lleva  una  direcion  constante  de  poniente  á  naciente,  cor- 
riendo el  rio  por  su  medianía  hasta  la  cuesta  de  Auyamas  :  allí 
tuerce  al  S*  E.,  se  abre  un  paso  subterráneo  en  la  serranía,  y  se 
precipita  por  una  cascada ,  siguiendo  después  por  entre  dos  enor- 
mes murallas  de  cerros  á  buscar  el  rio  Tui ,  al  cual  se  une  mas 
abajo  de  Santa  Lucía.  Al  examinar  este  valle  tan  bello  y  variado 
por  las  casas  de  campo  y  haciendas  que  lo  cubren^  por  las  flores, 
frutas  y  grupos  de  árboles  distintos  que  lo  adornan ,  no  se  oculta, 
sin  embargo,  al  observador,  que  una  gran  parte  de  los  terrenos  que 
están  al  pié  de  la  Silla,  son  residuos  de  este  cerro  ;  que  acarreados 
por  las  aguas  en  el  trascurso  de  los  siglos ,  se  han  ido  depositando 
por  capas ,  formando  un  terreno  inclinado  hacia  el  Guaire.  A  la 
derecha  de  este  rio,  aunque  la  serranía  es  mas  baja  y  méoos  pen- 
diente, presenta  en  pequeña  escala  la  misma  distribución  del  ter- 
reno. Los  riachuelos  que  atraviesan  la  ciudad,  ó  aquellos  que  fuera 
de  ella  corren  por  el  valle ,  presentan  orillas  muí  altas  y  escarpa- 
das, cuyos  surcos  profundos  son  debidos  á  la  rapidez  de  las  aguas, 
cuando  después  de  fuertes  lluvias  descienden  de  la  alta  cima  del 
Avila  y  de  la  Silla ,  y  van  á  caer  á  su  antiguo  lago ,  ahora  trasfor- 
mado  en  valle  pintoresco,  cerrado  por  todas  partes,  y  con  una  sola 
abertura  subterránea  que  parece  minada  por  las  aguas,  las  cuales 
antes  de  abrirse  este  paso  debiau  quedar  estancadas  en  el  mismo 
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Yiitlé,  formando  na  hermoso  Jago  en  medio.de  altas  serranías,  las 
dos  cimas  redondas  de  ía  Silla,  se  ven  de  Caricas  como  mui  próxi- 
mas á  la  ciudad ,  estando  sin  embargo  á  la  distancia  de  -lO.SQO 
yaras  y  mas  elevadas  qne  el  snelo  del  centro  de  la  ciudad  5.-10$ 
varas.  Se  ven  casi  bajo  los  mismos  ángulos  de  elevación  que  elpi^ 
de  Tenerife  desde  el  puerto  de  Orotava.  La  primera  mitad  del 
monté  está  cubierta  de  yerba  corla,  y  después  una  ancha  f^ja. de 
árboles  siempre  verdes  ciñe  ios  costados  del  cerro  basta,  cerca  de  su 
cumbre  :  allí  cesa%%^  masas  de  rocas  se  levantan  ea  íbrma  de  cú- 
pulas. Privadas  estas  de  vegetación ,  sus  flancos  pelados  aumentan 
la  altura  aparente  del  cerro,  gue  en  la  templada  Europa  apépas 
llegaría  á  los  límites  de  la  región  de  las  nieves  perpetuas.  En  esta 
montaña  tiene  constantemente  á  la  vista  el  habitante  de  Caracas  la 
altura  de  las  otras  dos  capitules  que  con  ella  íoi;maron  la  antigua 
Colombia ,  es  á  saber,  Santafé.de  Bogotá  y  Quito ;  la  primera  como 
á  la  altura  del  pico  mas  alto,  y  la  otra  335  varas  más  arriba. 

Caracas  es  la  resídenoía  deijpoder  ejecutivo  y  del  judicial,  y  allí 
iambien  se  re^ne  anualmente  por  el  período  de  tres  ineses  el  po- 
der legislativo ,  compuesto  de  una  cámara  de  senadores  y  otra  de 
representantes ,  formando  ambas  el  congreso  nacional.  Hav  una 
corte  superior,  y  es  la  sede  del  arzobispado. 

En  ^766  la  población  de  Caracas  y  del  hermoso  valle  en  que 
ella  está  situada ,  sufrió  una  cruel  epidemia  de  viruelas,  en  que 
perecieron  6  n  S  mil  personas  en  la  ciudad  solamente.  Desde  aque- 
lla época  memoral)le  se  ha  hecho  tan  general  la  iDocolacion  ,  que 
Humboldt  dice  haberla  «1  visto  ejecutar  sin  eliiusilio  de  los  médi- 
cos. El  gobierno  zela  aclualmente  la  propagación  de  la  vacuna,  y 
en  las  grandes  poblaciones  hai  esmero  en  mantener  el  pus  necesa- 
rio. En  el  año  de  ^800  la  población  de  Caracas  era  de  4D.000  al- 
mas. Después  de  la^lida.de  Humboldt  (que  fué  en  aquella  época), 
siguió  aumentando  la  población  y  se  graduaba  en  50..000  almas 
cuando  acaeció  ^el  terremoto  de  ^  8^  2 ,  que  Uzo  perecer  cerx:a  de 
•12.000  personas  bajo  las  ruinaste  los  edificios.  Los  acontecimien- 
tos políticos  queJian  sucedido  á  aquella  catástrofe ,  han  reducido 
el  número  á  33.000;  pero  estas  pérdidas,  como  dice  el  mismo 
Humboldt,  serán  mui  pronto  reparadas,  si  el  país  en  estremo  fértil 
y  comerciante ,  "de  que  Caracas  es  el  centro,  tiene  la  felizidad  de 
gozar  de  algunos  años  de  reposo  y  de  una  sabia  administración. 

Hsd  en  Caracas  -16  iglesias ,  comprendidos  6  conventos ,  de  los 


'l»ec9iEQá  MiMa$  y  eoitttaiae  ts^lmáittu  £1  Sr  FtiteMUM-Menteiie- 
gro  Colon  ba  con  vertido  los^rmtsfimei^da  S.  Franeiaeo^wHii 
beraRMO  y  «fü  «ttaUMlniciiliQ  de^évcneiao  «ao  «I  Aomhre  deCo- 
k$»  4e  te  Aidqpinitflftciflmue  pwftftff»a^|diol»a.  Jülí  m«ao 
•t gohiew»  iifioe radAitar xfi€^  mm^ ifi^mmm  eoAventefN^ 
destinarlo  á  la  enseñanza  pública.  Cuenta  Caracas  ana  UQÁveinidad, 
un  ««mnMrii» ,  «ta  .amtaBia.4Qiytar ,  «teas  4e  ipiíktvura  y  meiea , 
varias  «acesrias  ¡rafaiifas  y  Qftl€|gia3  g)aijtíQiiiaros,  ^anflire  los  i«alas 
óeroaeD  partkiiter  wumsim  «l^eiil^gio  deia  £#»,  y  4os  de diiSaB : 
'OB  éUoa  se  ftpa^ndap  ^tedas  Im  n^m^  que  ^e  ^Bsegjai  #en  Eaawfft 
.«a^yiblaMiiiailtaa^oifÍMiÍw.^M  «MQied^  deoigrt- 

'WUüaa  y  4e  ^fflijraflíau ;  (Címo  ¿q^raatas  }f|iie  fmed^  ^Bip0tir 
fiOQ  lAfi^ewiaftaiW;  y<Mia»4aMaap^iriMiapsiP»atfv 
república  y  se  envian  al  estranjero.  Caracas  tiene  un  teatro  ^  8 
^l^aD4e8<fHei^jififlaa9.k)Bites^l^,phias#ai^  La 

4Kiayor  tie»e  430  waiM  ptr  fifida  lad^y,  y  ail  i¿da^ 
4l»efafiBa»láaMAS!de;géMrM  y.inífates.  £i|a.}»teaa«s|á  báen  en^pe- 
4fada  y  es  el  iiBQocado.gaiianal  -.piMirist»  deJegiafutofn,  k^o^^  «ar- 
nés, pascado,  oaieitía,  «te.  LaicaledM,  catoiadAá.w  tododela 
f>Iaaa,  nolidiie  «nguiaflíDMéDÍa.  AlimtetdeieateadíAwae^stá 
cofictayeado  «1  pidMito  mvmsifpiS^  de  acfsítealiira  laadaena ;  y  m. 
«otroiadoignedaBel  pilacio  .acaábásptal  y  «el  sammapio.  La  segwBda 
plaza  es  iadél  iapaplo  de  k  Caftdeiarta ,  rodaada  de  una  budan»- 
.  lirada  4e  hmra.  itwBqna  ia  plasa  no  «ntáfisif^edrada^susiai^  arci- 
lloso mezclado  de  arena  es  un  piso  taníhua&o  óiBiajer  que.el  de  la 
piedra'.  La  tenceva  piasaes  ia  de  S.  Pablo ;  mi-úaíea  «egnlaridad 
^osu  íórma  ouadr^ida',  ytsn  únáooiadoBi^auBaáMibequeestáeBdl 
^eüo.  La  üfflepa  de  ;S.  4Paiblo>eBfti  en  naa  «sqp ina.  LastOtras  pta»as 
-son  la  Trinidad,  iS,  Janíoto .,  S.  Luana,  la  Paséosa  y  la  de  S.  Juan, 
ñas  grande  qne^as  «nteciaves ,  pen)  de  «na  íncmakcegakir  y  sin 
empedrado. 

las  calles  deCarácas,'€0iDe  Inside  ^odas  Insciodades  modernas, 
estún  en  Unea  Teota,  de  8  á  44)  Turas  <de  anebo,  empedradas,  y  cor- 
tándese  «n  ángulo  recto.  Esl^a  es  la  «mica  regularidad  y  simetda  de 
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la  capital ,  tiadád  bien  conétniida  bajo  otros  respectos.  Las  casas 
son  espaciosas,  bien  edificadas,  de  buena  aparíenciai^  algnnfs  tie- 
nen pisos  altos :  Hnmboldt  las  encontró  demasiado  elevadas  para 
nn  pais  sujeto  á  temblores.  Las  casas  de  personas  qae  gotan  de  co- 
modidad, están  bienamaebladas,  y  por  lo  general  en  todas  bai  mu- 
cho esmero  para  adonaarlas  con  un  lujo  que  con  frecuencia  no  está 
en  proporción  con  la  renta  del  dueSo. 

Simón  Bolívar, !  '  oe  de  la  América  del  Sur,  nació  en  Caracas  el 
50  de  Julio  de  47VI  ^  murió  en  Santa-Marta  eH7  de  diciembre 
de  ^850.  Allí  repo  *  4as  c^xaa  del  Libertador  de  Colombia,  Perú 
y  Bolivia. 

Como  esta  capital  no  puede  tener  todavía  aquellos  monumentos 
y  obras  públicas  que  poseen  otras,  por  estar  aun,  digámoslo  así,  en 
la  infancia  de  su  vida  política,  sera  mejor  darla  á  conocer  bajo  otro 
punto  de  vista,  y  al  efecto  nos  serviremos  de  las  mismas  espresio- 
nes del  ilustrado  y  célebre  viaj^o  Humboldt,  que  la  visitó  en  4800. 
Ciertamente  que  si  la  viese  en  el  dia ,  la  encontraría  mni  distinta 
y  no  la  hallaría  inferior  á  una  ciudad  europea.  He  aquí  sus  pala- 
bras : 

<x  Dos  meses  hemos  permanecido  en  Caracas  M.  Bonpland  y  yo, 
a  habitando  una  casa  grande,  casi  aislada,  situada  en  lo  mas  emi- 
«  nente  de  la  ciudad.  Desde  lo  alto  de  una  galería  podiamos  des- 
«  cubrir  al  mismo  tiempo  la  cima  de  la  SiUa,  la  cresta  del  Galipano 
«  y  el  risuefio  valle  del  Guaire,  cuya  rica  cultura  contrasta  con  lo 
«  sombrío  de  las  montanas  que  la  rodean.  Estábamos  en  la  estación 
«  de  la  sequía,  en  la  cual,  para  mejorar  los  pastos,  se  pone  fuego  á 
«  las  sabanas  y  al  césped  que  cubríe  las  rocas  mas  escarpadas.  Si 
«  teníamos  razón  para  estar  satisfechos  de  la  esposicion  de  nuestra 
«  vivienda,  todavía  lo  estábamos  mas  por  la  acogida  que  nos  daban 
«  los  habitantes  de  toda  clase. 

«  Aunque  yo  he  tenido  la  ventaja  que  pocos  españoles ,  de  haber 
(X  recorrido  sucesivamente  á  Caracas,  la  Habana,  Santafé  de  Bogó- 
le \á,  Quito ,  Lima  y  Méjico;  y  que  en  estas  seis  capitales  de  la  A- 
a  méríca  española  mi  posición  me  ha  puesto  en  relación  con  per- 
«  sonas  de  todas  condiciones ,  sin  embargo ,  no  me  tomaré  la  liber- 
«  tad  de  pronunciar  sobre  los  diferentes  grados  de  civilización  á  que 
u  se  ha  elevado  la  sociedad  en  cada  colonia.  Mas  fácil  me  es  indicar 
•  los  diferentes  grados  de  cultura  nacional,  y  el  objeto  hacia  el 
n  cual  se  inclina  con  preferencia  el  desarrollo  de  las  facultades  in- 
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«  tel^tuales ,  qae  colocar  y  comparar  lo  que  se  pu^de  considerar 
«  bajo  un  mismo  punió  de  vista.  »  » 

«  Me  ha  parecido  que  en  Méjico  y  Bogotá  hai  una  tendencia  de- 
le cidida  por  el  estudio  profuijdo  de  las  ciencias;  en  Quito  y  en 
«  Lima  mii6  gustó  por  las  letras-,  ^^pof^  todo  lo  que  .puede  lisonjear 
«  una  imaginación  ardiente  y  v^va;  ea^a  Habana  y  Caracas  mayor 
«  conocimiento  de  las  réf^cioiies  poHticas  de  las  nacioseS;  y  miras 
«  mas  estensas  sobre  el  estado  de  Jas  coloniasí^lf  de  las  metrópolis. 
«  La  multiplicación  de  comunicaciones  «op^li^omercio  de  Europa, 
o  y  aquel  ^ar  de  las  Antillas  que  hemos 'descrito  como  un  medí- 
«  terráneo  con  muchas  bocas ,  han  influido  poderosamente  en  el 
«  progreso  de  la  sociedad,  ^n  la  isla  de  Cuba-,Vy  en  las  hermosas 
«  provincias  de  Venezuela  :  en  ninguna  parte  de  la  América  espa- 
«  ñola  ha  tomado  la  civilización  un  aspecto  mas  europeo :  el  cre- 
«  cido  número  de  indios  cultivadores  que  habitan  en  Méjico  y  en 
o  el  interior  de  la  Nueva  Granada ,  da  á  estos  vastos>  países  un  ca- 
er rácter  particular,  acaso  mas  exótico;  pero  en  la  Habana  y  en  Ca- 
a  rácas ,  á  pesar  de  la  población  de  negros ,  se  cree  uno  estar  mas 
«  cerca  de  Cádiz  y  de  los  Estados-Unidos  que  en  ninguna  otra  parte 

«  del  Nuevo-Mundo.  »  - 

« 

a  Como  Caracas  está  situada  en  el  continente,  y  su  población  es 
«  menos  móvil  que  la  de  las  islas ,  se  han  conservado  también  las 
«  costumbres  nacionales  mejor  que  en  la  Habana,  y  aunque  laso- 
«  ciedad  en  aquella  no  ofrece  unos  placeres  mui  vivos  y  variados, 
o  se  esperimenla,  sin  embargo  en  el  interior  de  las  familias,  aquel 
a  sentimiento  de  bTen  estar  x|ue  inspiran  la  franca  alegría  y  la  cor- 
«  dialidad,  uotdas  á  los  modales  de  la  buena  educación.  » 

£1  clima  de  Caracas  es  hermosísimo ,  y  para  dar  una  idea  mas 
exacta  nos  serviremos  del  mismo  Ha'mboldt  que  lo  describió  así : 

«  La  poca  estension  del  valle  y  la  proximidad  de  las  montanas 
«  del  Avila  y  de  la  Silla ,  dan  á  la  situacioo  de  Caracas  un  aspecto 
«triste  y  severo,  sd)re  todo,  en  aquella  estación  del  año  en  que 
ci  reina  la  temperatura  fresca  en  los  meses  de  noviembre  y  diciem- 
a  bre;  pero  este  aspecto  melancólico  y  el  contraste  qué  se  observa 
a  en  este  tiempo  entre  la  serenidad  de  la  mañana  y  el  cielo  cubier- 
«  to  de  la  larde,  ño  se  advierten  en  medio  del  estío.  Las  noches 
«  de  junio  y  julio  son  claras  y  deliciosas ;  la  atmósfera  conserva 
«  casi  sin  interrupción  aquella  pureza  y  trasparencia  propias  de 
«  las  alturas  y  de  los  valles  elevados  en  un. tiempo  quieto,  en  tanto 
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«  tptfí  tos  tientos  wú  tñcsclM  en  día  barias  tnbierfas  4e  aif%  de 
f. temperatura  desigual.  En  esta  estacron  de  estío  se  dísfttita  de 
^  toda  la  héñetti  de  aqtieltos  paisajes  que  no  he  yisto  bien  ilumi- 
%  tiados  sino  tnds  dias  á  fin  dd  mes  <die  enero,  v 

«  El  dhna  de  Caracas  ha  sido  de^rgfnad»  come  tnra  primavera 
c  perpetua ,  pues  se  halla  por  todas  partes  á  media  Mda  de  la  cor- 
«  díHera  de  la  América  eqnriiocdal  entre  400y  9#0  toesas  de  ele- 
«  vacion.  En  efecto  ¿qué  mayor  delicia  puede  pedirse  que  la  de 
«  una  temperatura  que  se  sostíene  durante  el  *a  entre  20*  y  "26*, 
•  y  de  noche  entre  í  C*»  y  f  8*,  y  que  favorece  igualmente  la  vege- 
«  tacion  del  plátano,  del  naranjo,  del  árbol  del  cafó ,  dd  manzano, 
t  del  albarícoque  y  del  trigo?  Por  esta  razón  ,  un  escritor  nacio- 
«  nal  compara  la  s?ttiacíon'de  drácas  á  fa  del  pafraiso  terrenal ,  y 
«  reconoce  en  el  Anaucoy  tos  torrentes  qtiele  avecinan,  tes  cuatro 
'«  rios  del  paraíso.  » 

«  Es  de  sentirse  que  un  ipUma  tan  templado  sea  generalmente  tan 
«  inconstante  y  variahOe  :  los  habitantes  de  Caracas  se  qneian  de 
«  que  en  un  mismo  día  tienen  varías  elaciones ;  y  que  tos  traspa^ 
«  sos  de  una  á  otra  se  verifican  con  la  mayor  precipitadon.  Muchas 
«  vezés,  especialmente  en  el  mes  de  enero,  la  noche  cuya  tempera* 
f  tura  media  es  de  ^  6®,  es  seguida  de  un  día ,  dorante  el  cual ,  el 

«  termómetro  se  mantiene  á  la  sombra  sobre  22^  ocho  horas  con- 

■fc"  . 

'«  secutivas,  y  Cn  tin  mismo  dia  se  esperimentan  tempertituras  de 
«48«y24M> 

«  En  Caracas  son  muí  abundantes  las  lljvias  en  los  tres  meses. 
a  de  abril ,  mayo  y  junio :  las  tronadas  vienen  siempre  del  lado  del 
«  este  y  sudeste ,  de  Pelare  y  del  Valle.  En  las  regiones  bajas  de  los 
«  trópicos  no  cae  granizo  ,  pero  én  Caracas  se  ve  granizar  cada  cua- 
«  tro  ó  cinco  años,  y  aun  se  ha  visto  en  valles  todavía  mas  bajos , 
«  cuyo  fenómeno ,  <^aando  se  ofrece,  hace  una  viva  sensación  en  el 
o  pueblo.  La  caida  de  los  aerolitos  es  menos  rara  entre  nosotros  que 
«  el  granizo  en  la  zona  tórrida  á^OO  loesas  sobre  el  nivel  del  mar, 
«  á  pesar  de  la  frecuencia  de  la  tronadas.  y> 

«  El  clima  fresco  y  delicioso  que  acabamos  de  describir,  conviene 
tt  también  á  la  cultura  de  las  producciones  equinocciales :  la  caña 
fl  de  azúcar  se  cnlliva  con  buen  éxito,  aun  en  alturas  que  esceden 
a  á  la  de  Caracas,  pero  se  prefiere  el  valle  (á  causa  de  la  sequedad 
^  u  del  estío  y  del  terreno  pedregoso )  para  la  del  árbol  de  café,  cuyo 
«  frtíto  aunque  poco  abundante  es  díe  escelenl^  calidad.  Cuando 
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«  este  arbolito  se  haTIa  en  flor,  toda  la  llanura  que  se  estiende  mas 
«  allá  de  Cbacao  ofrece  el  aspecto  mas  risueño  y  alegre.  El  plátano 
«  que  se  ye  en  las  plantaciones  al  rededor  de  la  ciudad,  no  es  el 
f  gran  plátano  hartón^  sino  el  camhure  y  dominico  que  exigen  mé- 
«nos  calor.  Los  mas  sabrosos  ananás  son  los  de  Baruta,  del  Empe* 
«  drado  y  de  las  alturas  deBuenavísta  en  el  camÍQo  de ^a  Victoria, 
a  Cuando  un  viajero  sube  por  la  primera  vez  al  valle  de  Caracas^  se 
»  ve  agradablemente  sorprendido  de  encontrar  al  lado  del  árbol  de 
%  café  y  del  plátano,  las  hortalizas  y  legumbres  de  nuestros  jNiises, 
«  la  fresera.;  fas  viñas  y  casi  todos  los  árboles  frutales  de  nuestra 
«  zona  templada :  las  manzanas  y,  los  melocotones  mas  estimados 
«  vienen  de  Macarao  ó  de  la  estremldad  occidental  del  vallC;  donde 
o  el  membrillo  es  tan  común  que  se  ha  hecho  casi  salvaje.  Las  con- 
(C  fituras  de  manzana ;  y  sobre  todo,  la  de  membrillo ,  son  mui  bus- 
«  cadas  en  un  país ,  donde  se  cree  que  para  beber  agua  es  nece- 
«  sario  escitar  la  sed  comiendo  algunos  dulces.  » 

Caracas  es  el  centro  de  un  gran  comercio ,  que  hace  no  solamente 
con  toda  la  provincia  sino  con  las  de  Carabobo,  Barquisimeto  y  gran 
parte  de  las  de  Apure  j  Harinas.  Es  la  proyincia  que  mas  comercio 
hace  con  las  naciones  estranjeraS;  y  sus  frutos  principales  son  taba- 
C0;.aail;  café,  cacao,  algodón,  zarzaparrilla^  cueros  y  oti:os.  En  Ca- 
racas es  donde  mejor  se  trabajan  los  adornos  de  oro  y  plata  y  lo$ 
ttuebles  para  las  casas  ^  pudiendo  competir  con  Ips  que  vienen  del 
esiranjeñ). 

.  El  cantón  de  Caracas  tiene  las  parroquias  siguientes  :  en  la  ciu- 
dad capital,  lalGatedral;  Santa  Rosalía,  S.  Pablo,  Altagracia,  Can- 
delaria y  S.  Juan  :  fuera  de  la  capital  las  que  forman  los  pueblos 
de  Cbacao,  Valle, Vega,  Anlimano,  Macarao^  S.  Pedro,  legues,  Car- 
rizali  S.Antonio,  S.  Diego  y  Paracoto. 

i  ■  ~^ 

La  Guaira,  ciudad  que  se 'encuentra  a  la  orilla  del  mar,  puerto, 
de  la  capital  y  el  primero  de  la  república.  Está  situada  en  un  terre- 
no estrecho  y  desigual ,  entre  gralules  (berros  que  no  le  dejan  ota 
viita  gue  la  del  mar  de  las  Antillas.  Dista  de  Carácd%  ea  linea  recta 
\  legua  y  2/5,  y  por  el  camino  5  \  ¡2.  Es  el  segundo  puerto  regular- 
mente fortificado  que  tiene  el  pais.:  .en  el  dia»  está  jen  tecamente  des- 
artillado y  solo  sé  cuida  de  las  murallas  que  miran  á  la  mar,  eñ  cuyas 


\ 
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bóvedas  perecían  millares  de  víctimas  en  la  época  de  la  guerra  de  la 
independencia. 

Las  casas  y  otros  edificios  están  bien  construidos ;  solo  tiene  dos 
calles  de  E.  á  O.;  está  dominada  por  la  batería  del  cerro  Colo- 
rado y  y  las  fortificaciones  á  lo  largo  del  mar  están  bien  dispuestas 
y  conservadas. 

La  Guaira  es  menos  una  rada  que  un  puerto  donde  el  mar  está 
en  continua  agitación :  los  buques  sufren  la  acción  del  viento^  las 
corrientes  del  mar,  el  mal  anclaje  y  la  broma.  Los  cargamentos  se 
hacen  con  menos  dificultad,  atendida  la  prolongación  del  muelle , 
en  donde  pueden  atracar  las  falúas.  Los  negros  y  mulatos  libres  que 
llevan  los  frutos  á  bordo  dé  los  buques  son  una  clase  de  hombres 
de  estraordinaria  fuerza  muscular  :  atraviesan  el  agua  á  medio  cuer- 
po, y  lo  que  es  mas  admirable  es  que  nada  tienen  que  temer  de  los 
tiburones  que  tanto  abundan  en  aquella  rada. 
'  £1  calor  es  escesivo  durante  el  dia  y  á  vezes  también  de  noche , 
y  con  razón  se  considera  que  el  clima  de  la  Guaira  es  mas  ardiente 
que  los  de  Gumaná  ,  Puerto-Cabello  y  Coro,  porque  en  aquel  se 
sienten  menos  las  brisas  del  mar  y  las  rocas  talladas  perpendicular- 
mente  abrasan  el  aire  por  el  calórico  radiante  que  exhalan  después 
de  puesto  el  sol.  Del  examen  de  las  observaciones  hechas  por  Hum- 
boldt,  resulta  que  la  Guaira  es  uno  de  los  puntos  mas  cálidos  del 
litoral  del  Nuevo-Mundo  y  de  la  tierra  en  general;  sin  embargo, 
tenemos  puntos  en  las  llanuras  del  Apure  en  que  el  calgr  esceoc  al 
de  la  Guaira. 

Este  puerto,  aunque  cálido ,  es  sano  :  las  epidemias  no  reinan 
allí  com«>  en  las  Antillas,  y  si  en  ^797  y  ^798  hijbo  una  enorme 
mortandad  en  Filadelfia,  Santa  Lucía  y  Santo  Domingo,  no  se  debe 
estrañar  que  en  aquella  época  hubiese  fiebre  amarilla  en  la  Guai- 
ra, habiéndola  llevado  allí  un  bergantín  procedente  de  los  Estados- 
Unidos.  , 

Las  parroquias  de  estecanton  son  la  Guaira ,  Maiquetía ,  Ca- 
rayaca, Tarma,  Macuto,  ^araballeda,  Naiguatá  y  Carguao. 

CANTÓN  DE  PETARE. 

La  villa  de  Petare  está  situada  en  una  pequeña  altura ,  á  la  orilla 
del  rio  Guaire,  entre  la  quebrada  Loro  y  el  rio  Caurimare,  que  tri- 
butan allí  mismo  sus  aguas  al  Guaire.  La  posiciop  de  Petare  es  bella : 
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domÍD'  to^o  si  *Bll6  ilel  Guaire  y  á  lo  lejos  se  ve  la  capital  de  la 
repi>)l<ca  :  su  aproiimacion  á  esta ,  los  terrenos  fértiles  que  liéne 
CHAI  territorio,  na  clima  delicioso  y  sano,  so  posicioa  eu  el  cami- 
jü  qne  cooduce  á  los  valles  ferazes  de  Gt^enas,  CaocagiUj  Capay a, 
Rio-Chico,  y  los  cultivados-  cerros  de  los  Maricbes,  lo  baccn  un  pun- 
to interesante. 
Las  parroquias  soo  Petare,  Baruta 

CÁXTQH  fíS  GÜJ 

La  villa  de  Cuarenas  eslá  situada  i 
'  bre  nna  altura  á  cuyo  pié  corren  la 
rio  Currupao,  que  nnidrá  ro.nnan  el 
fertiliza  el  rico  pais  por  donde  pasa.  L 
lemperamenlD  sano  y  agradable ;  por 
pos  que  la  rodean  sembrados  de  haci 

parles  le  proporcionan  bellas  perspectivas  los  cerros  que  la  circun- 
dan. Se  encuentra  en  el  camino  que  conduce  á  ios  valles  de  Santa 
Lucía  y  Santa  Teresa  por  una  parle ,  á  los  de  Caucagoa,  Cípaya  y 
Rio-Cbtco  de  la  otra,  coa  los  cuales,  así  como  con  la  capital,  bace 
comercio. 

Sus  parroquias  son  dos  solamente  ¡  Gnarenasy  Gualire. 


La  villa  de  Cancagua  est&  situada  éii  una  mesita  barrancosa ,  á 
poca  distancia  de  la  cual  corre  el  río  de  su  nombre  por  nna  aiUAa 
abra  circundada  de  cerros  cubiertos  de  bosques.  Se  encuentra  á 
menos  de  una  legna  del  rio  Tuí,  qne  aquí  es  ya  navegable  y  puede 
conducir  los  Ti  utos  basta  la  mar.  Los  terrenos  fértiles  que  contiene 
BU  valle,  los  grandes  bos(iiies  qne  aun  quedan  por  desmontar  en 
parajes  prúiimos  al  navegable  Tui,  hacen  de  esta  villa  nn  punto  in- 
teresante para  el  comercio  y  la  agricultura ,  gozándose  en  ella  de 
on  temperamento  cálido  pero  sano. 

Sus  parroquias  soá  Cancagua,  Aragñita,  Tapipa,  Panaquire  y  Ca- 
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CANTÓN  DE  RIO-CHICO. 

ta  lilta  de  R!o-C1iico  esláftrluada  á  la  orilla  del  rio  de  su  nom- 
bre ett  nn  terreno  bajo  cerca  de  la  mar,  de  la  cual  disla  poco  mas 

de  una  legaa  en  línea  recta.  Su  clima  es  cálido,  húmedo  y  á  vezes  ' 

los  terrenos  qtíé  se  callivan  en  este  | 

mar,  en  cuyas  costas  pablen  fondear  I 

na  deTacarigua,  riquísima  en  pezes,  | 

!H>r  donde  bajan  las  prodncciones  del  I 

camino  que  va  á  Barcelona  por  la  | 

j                                               írgeoes  y  fértiles  que  encierra,  hacen  | 

a  interesante  pat'a  la  agrícoltura  y  el  '  I 

ico,  Curiepe ,  Tacarigua,  Gnapo,  C&-  1 

,--, , ... . re,  Gnanape  y  Guaribe. 


CANTÓN  DE  SANTA  LDCf  A. 

La  Tilla  de  Sania  Lucía  eslá  situada  en  un  rérli!  valle  bañado 
por  el  Guaire.  Su  temperamento  rs  cálido  pero  sano,  y  se  goza  de 
nna  bella  perspectiva  j  si  de  alguno  délos  muchos  cerrilos  que 
tiene  próximos  se  pasea  la  visla  hacia  las  montafias  qne  encierran  - 
el  valle  y  sobre  el  valle  mismo.  Su  posición  ^  interesante  por  las 
machas  haciendas  de  que  están  cubiertgs  el  valle  y  los  cerros  ,  y 
lo  se^  todavía  mas  cuando  se  desmonten  las  grandes  selvas  qne 
tiene  en  sus  inmediaciones. 

Las  parroquias  son  Santa  Lucía  y  Sania  Teresa. 

CAMÚN   DE  OCDHAIÍE. 

La  villa  de  Ocumare  eslá  situada  en  una  sabana  alia ,  al  píe  se- 
tentrional  de  la  serranía  del  interior  ,  y  á  poca  distancia  del  Tni. 
Su  posición  elevada  la  hace  dominar  una  grande  esteosion  de  las 
llanuras  cubiertas  de  haciendas  que  están  á  naciente  y  pnnieute ,  y 
también  descubre  las  vegas  cultivadas  que  demoran  al  N.  Esta 
población  se  halla  cerca  de  los  caminos  que  atraviesaa  los  llanos, 
y  casi  en  las  faldas  de  aqnellas  grandes  serranías  que  los  separan 
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del  Yalle  del  Tui^  cubiertas  de  espaciosas  bosqaas  y  que  por  sa 
ferazidad  y  buen  clima  convida&  al  bombre  á  $a  desmonte  y  cul* 
tívo«  Cuauda  estas  selms  se  vean  oubiertas  de  labranzas.,  caaodQ 
los  fragosos*  caminos  que  cruzan  las  sierras  se  hallen  en  mejor  e».* 
tado  para  facilitar  su  tránsito ,  entonces  será  mas  importante  esta 
villa ,  que  por  su  posición  brinda  coa  mil  ventajas  al  comercio  y  á 
la  agricultura. 

Las  parroquias  de  este  cantón  son  Ocumare  ^  S.  Fraaoisco ,  Cha;» 
royale  ^  Cuaba  y  Tácala . 

CAÜTOII  DB  LA  VICTORU. 

La  ciudad  de  la  Victoria  está  circundada  casi  ¡lorioias  partes, 
de  colinas  calizas ,  y  por  ella  pasa  el  pequeño  riachuelo  Calanche 
que  desemboca  en  el  rio  Aragua  y  el  cual  da  nombre  á  los  fér liles 
valles  p«r  donde  corre.  Estos  risueños  campos  se  descubren  desde 
la  pequeña  cuesta  del  Calvario»  hacia  el  O. :  es  un  vasto  espacio 
cubiedo  de  jardines,  plantaciones,  árboles  silvestres,  caserías  y 
aldeas.  Por  la  parte  del  S.  y  la  del  S.  E.  se  elevan  las  altas  moa- 
tañas  de  la  Palma,  Guaraima,  Tiara  y  Guiripa,  estendiéodose  mas 
de  li^que  alcánzala  vista,  y  ocultaada las ínoaensas llanuras.  Cerca 
de  la  Victoria  se  encuentra  la  división  de  las  aguas  que  van  al  rie^ 
Aragua ,  el  cual  las  coaduce  al  lago  de  Valencia ,  ó  bien  correa  eu 
sen  ti  de  opuesta»  recíbi^nddlas  el  Tul  para  üejd  arlas  á  la  mar.  He 
aquí  también,  que  examinando  las  coestas  vecinas  y  sus  declive» 
perpendiculares ,  que  salen  como  otros  tantos  promontorios  en  la 
llanura ,  se  descubren  en  sus  formas  bs  antiguas  orillas  del  lag* 
llamado  de  Tacarigua ,  hoi  de  \Lalencia.  En  las  cercanías  de  la  Yic* 
toría  se  nota  la  siikgukiridad  ,  de  que  á  la  aUura  de  500  toesas. 
sobre  el  nivel  del  mar ,  se  bailen  campos  de  trigo  mezclados  eoo 
plantaciones  de  azúcar  y  café.  Vos  vías  de  C9mercio  pasan  por  la 
Victoria  :  el  camino  de  Valencia  ,  de  los  llanos  de  S.  Carlos  y  Ba- 
rínas,  y  el  camino  de  la  villa  de  Cura,  de  los  llanos  de  Caracas  y 
de  Apure  ;  el  uno  casi  costea  la  orilla  setentrional  del  lago,  el  otro 
pasa.por  la  antigua  orilla  meridional  abandonada  por  las  aguas  y 
cubierta  de  una  lozana  vegetación.  Si  rioa  rs  esia,  mas  rica  aun  es 
la  que  cubre  la  serranía  de  donde  se  triginas  el  Aragua  y  el  rÍQ 
Tigre ,  tributario  de  aquel.  Cerros  desie»  tos,  con  un  temperajnent^ 
delici<iso  I  ofrecea  mil  ventajas  para  las  colonias  ^ue  se  dcdi^^uca 
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á  desmontar  las  antf goas  se]?as  qae  se  estienden  desde  las  cabezeras 
del  Aragua  hasta  el  nacimiento  del  Tai. 

La  Victoria ,  el  Consejo  y  S.  Mateo  forman  las  parroquias  de 
este  cantón. 

CANTÓN  DE  TDRMERO. 

La  villa  de  Tnrmero  se  halla  sUuada  en  nn  valle  que  se  comu- 
nica con  el  Ani^a ,  á  la  falda  de  la,  serranía  de  la  costa  y  en  la 
conflueneta  del  Guaire ,  el  Paya  y  Turmero,  los  cuales  forman  el 
rio  de  este  tU^/fío»  nombre.  Un  edificio  cargado  de  adornos  es  su 
iglesia,  la  cual  está  en  la  plaza  mayor,  situada  en  el  centro.  Fué 
en  otro  tiempo  la  residencia  de  un  gobernador  general  de  los  valles 
de  Aragua.  Los  terrenos  que  están  cerca  de  esta  ciudad  y  de  toda 
la  parte  llana  del  cantón  se  hallan  cubiertos  de  haciendas ,  planta- 
dones  y  caserías.  Es  uno  de  los  distritos  donde  hai  mas  pobla<- 
cion  acumulada ,  viviendo  de  la  gran  fertilidad  de  aquellos  valles. 
Allí  se  cncjientran  varios  samanes  de  un  grueso  estraordinarío , 
pero  ninguno  igual  al  famoso  de  Gúere  ,  bajo  cuya  sombra  puede 
reposar  con  desahogo  un  batallón  en  columna.  La  mayor  parte ^ 
6  por  mejor  decir^  casi  toda  la  serranía  está  inculta.  La  prosperidad 
'  de  esta  villa  se  debe  mas  á  la  agricuítara  que  al  comercio ,  pues 
su  posición  algo  apartada  del  camino  principal,  la  priva  de  un 
tráfico  mas  activo;  sin  embargo ,  cuando  la  serranía  esté  cultivada, 
será  mayor  la  importancia  de  TurmerO;  pues  en  consecuencia  de 
su  aumento  en  agricultura,  obtendrá  mas  ventajas  en  el  comercio, 
el  cual  es  mui  favorable  en  el  dia  á  la  parroquia  de  Gagua,  por  ser 
esta  mas  central ,  y  hallarse  colocada  «n  la  parte  plana  que  han 
abandonado  las  aguas ,  y  que  es  de  un  fertilidad  asombrosa. 

El  temperamento  de  este  cantón  es  sano  aunque  cálido. 

Son  sus  parroquias  Turmero ,  Cagua  y  Santa  Cruz. 

CANTÓN  DE  UARACAI. 

ta  ciudad  de  Maracá!  está  situada  en  una  hermosa  llanura ,  re« 
gada  de  aguas  que  se  dirigen  de  la  serranía  de  la  costa  al  lago,  del 
cual  dista  menos  de  una  legua.  Es  una  población  mui  alegre ,  y  si 
se  sube  á  la  altura  del  Calvario,  se  presenta  al  espectador  una  de 
las  bellas  perspectivas  de  paisaje ;  la  vista  del  lago  con  multitud  de 
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islas  en  el  medio:  los  cerros  dé  Güigúe  ¡  Yuma  y  los  que  están 
próximos  á  la  abra  de  la  villa  de  Cnra,  los  de  Tucutunemo  que  se 
unen  á  la  falda  lejana  que  va  al  Pao  de  Sárate  y  se  ven  casi  azules: 
las  orillas  del  lago  sembradas  de  plantaciones  y  haciendas,  y  unas 
cuantas  sabanas  en  que  se  crian  ganados  y  caballos ,  hacen  un  con- 
traste singular  con  los  terrenos  cubiertos  de  una  alta  y  espesa  ve- 
getación. Las  casas  regadas  en  toda  la  estension  que  alcanza  la  vista^ 
las  diferentes  degradaciones  del  verde  que  presenta  la  variedad  de 
terrenos  cultivados  de  café,  cana  dulce,  algodón  y  añil;  las  faldas 
meridionales  de  la  serranía  de  lá  costa ,  que  se  avanzan  de  distan- 
cia en  distancia  én  la  planicie  qué  en  tiempos  remotos  doblan  ocu- 
par las  aguas  del  lago ,  todo  contribuye  á  formar  la  vista  mas  bella 
y  pintoresca  de  un  variado  paisaje.  Guando  estén  cultivadas  las 
selvas  que  se  encuentran  en  la  serranía  y  otros  puntos  que  están  al 
pié  de  ellas ,  cuando  un  camino  cómodo  acorte  ,  por  decirlo  así ,  la 
distancia  al  puerto  de  Gboroní,  entonces  tomará  Maracai  mayor 
incremento  del  que  basta  ahora  debe  á  la  agricultura  y  .al  co- 
mercio que  hace  con  las  poblaciones  de  los  contornos. 

£1  clima  de  Marácai  es  caliente ,  seco  y  áano.  . 

Las  parroquias  son  Maracai  y  Ghoroní. 

CANTÓN  DE  GURA. 

La  villa  de  Gura  está  cerca  del  rio  Tucutunemo  en  el  punto  en 
que  este  voltea  hacía  el  llano*  £1  rio  presenta  después  de  su  origen 
el  fenómeno  de  perderse  enteramente ,  hasta  no  dejar  por  muchas 
legutis  vestigio  alguno  de  sus  aguas ;  pero  de  repente  se  le  ve  brotar 
por  todas  partes  en  el  punto  que  llaman  el  Ghorro,  y  sigue  entonces 
su  curso  como  los  demás  ríos.  La  villa  de  Gura  está  fabricada  sobre 
un  terreno  árido  y  seco  en  la  gj?ande  depresión  que  forma  1»  cor-> 
dillera  del  interior ,  dejando  una  ancha  abra  para  poder  pasar  de 
los  fértiles  y  amenos  valles  del  A  ragua  á  los  estensos  y  tristes  llanos 
que  van  á  perderse  sobre  el  Orinoco  y  el  Meta.  En  esta  grande 
abra  se  dividen  las  aguas  que  corren  hacia  el  lago  ó  hacia  las 
llanuras. 

Los  cerros  calizos  que  rodean  la  villa  de  Gura ,  impiden  que 
tenga  esta  una  vista  mas  agradable  ;  sin  embargo,  hacia  el  E.  se 
descubre  el  valle  de  Tucutunemo  lleno  de  haciendas,  y  al  lado 
opuesto  el  vallecito  por  donde  corre  el  tío  de  las  Minas,  el  cuai  sé 
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pierda  enteraiseiite  depiw  de  panda  ia  o^bra,  y  aparece  en  un 
caüo  que  forma  la  lagooa  TaiguaiKiiai ,  qoe  por  el  caiio  DIapajco 
desagua  en  el  lago  de  Yalendiu  l^apoekioa  de  Cura  e3>  inportante^ 
por  bailarse  situada  en  la  pu^ta  que  conduce  á  los.  valles  y  á 
los  llanos  |.  y  por  esto  será  siempre  un  punto  comercial  y  de  con- 
tinua tránsito. 

Tiene  do  particular  este  cantón  los  carros  que  llaman  Morroa  de 
S.  Juan ,  que.  se  ven  desde  la  villa  de  Gura.  Su  estructura  estraov- 
diñarla  de  un  calcáreo  rodeado  de  rocas  traqpianas^  forma  una  mas 
ravilla  para  el  geólogo.  Las  muchas  cuevae  que  hai  en  estos  cerrtSi 
entre,  ellas  ub%  muí  espaciosa ,  son  dignas  de  verse  por  las  formas 
raras  y  caprichosas  con  q^  las  filtraciones  han  tirasformado  el 
calcáreo  descon^tuesto. 

Cui'a  f  Magdalena;^  S.  Juan ,  S.  Francisco  de  Tiznados  y  &  José 
de  Tiznados  son  las  parroquias  que  tiene  este  cantón. 

CANTÓN  DB.  S4K  SSBASTIAM» 

La  ciudad  de  S.  Sebastian  de  los  Reyes  es  una  de  las  mas  anti- 
guas ^  y  su  construcción  tuvo  origen  de  la  creencia  que  habia  de 
existir  una  mina  de  oro  en  sus  contornos.  Está  situada  en  una 
cuesta  por  cuyo  pié  corre  el  rio  Guárico  y  una  quebrada.  Su  sitúa* 
cion  es  agradable,  y  la  vista  de  unos  pe(iueños  cerritos  que  están  al 
N.,  compuestos  de  un  calcáreo  granudo  «orno  el  de.  ios  Morros  de 
S.  Juan ,  le  dan  un  aspecto  pintoresco  del  mismo  modo  que  sus 
cerros  casi  todos  en  forma  de  pao  de  azúcar  ^  cubiertos  de  gramí- 
neas con  alguuas  manchas  de  bosquecillos  ^  que  se  elevan  en  todas 
direcciones.  Diríase  que  quieren  unirse  á  los  cerros  que  hacia  el  sur 
se  estienden  en  los  llanos  y  á  cuyas  faldas  corre  el  rio  Guárico  en 
dirección  al  naciente ,  no  mui  léjós  de  la  ciudad. 

Los  terrenos  que  están  al  rededor  de  San  Sebastian  se  hallan  moi 
cultivados  de  añil  ^  y  grandes  espacios  cubiertos  de  pa^a  se  vea 
sembrados  de  casitas  que  dan  al  paisaje  una  visia  agradable*  El 
cultivo  está  en  los  valles  del  interior ,  en  la  serranía  ^e  separa  los 
valles  del  Tui  del  valle  de  Guárico. 

La  situación  de  esta  antigua  ciudad  sobre  el  camino  que  va  al 
Alto-Llano  y  á  los  ricos  valles  de  Orituco ,  la  hará  un  punto  flore- 
ciente ,  llamado  á  prosperar  por  la  salubridad  de  su  clima ,  por  el 
amor  que  sus  habitantes  tienen  al  trabajo  y  aquella  robustez  que 
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los  hace  tan  notables  como  á  tg^  los  demás  que  yiyen  en  igaale$ 
posiciones ,  es  decit ,  casi  á  la  entrada  de  los  llanos ,  y  al  pié  de  la 
serranía. 

Cerca  de  la  ciudad  hai  una  cueva  particular  por  su  figura  y  las 
diferentes  estalactitas  que  tiene ,  varias  de  las  cuales ,  reunidas  á 
las  estalagmitas  han  formado  algunas  columnas  mui  curiosas,  divi- 
diendo el  subterráneo  en  (fisthitos  salones.  Bn  Ortiz ,  parroquia  üe 
este  cantón,  se^  han  hallado  huesos  de  mastodonte;  lo  que  praebii 
qué  en  tiempos  mui  remotos  existiá  en  estes  países  aquel  grande 
animal ,  cuya  ram  ha  desapareado  enteramente* 

Componen  este  cantón  laa  parroquias  de  S^  Seirastian,  S.  CzsS^ 
mire ,  S.  Pnutctseo  <fe  C«ii^  Camatagva ,  Carmen  de  Cura  ^  Para'^ 
paca  y  O^ik. 


la  idilar  4t  Oiitueo  está  sltuaéa  entre  la  quebrada  de  Tenemnre 
y  el  ríe  de  s»  nombre  ,  en  un  llano  Mrtll  al  pié  de  la  sarranza  que 
separa  los  valles  del  T«i  de  las  llanuras.  Su  poskion  la  hace  inl»> 
rosante  :  se  halla  en  im  temperamento  eáfid»  pero  saMotiie ;  por 
una  parte  tiene  llanoras  para  la  cria ,  por  la  otra  bosques  pan  el 
cultivo.  Sus  terrenos  producen  frutos  do  un  afoma  esqubito ;  takn 
son  el  eaeao  y  el  tabaeo,  Üt  posícíoB  de  Oritiieo  no  es  pintonseca^ 
pero  vista  desde  la  altura  del  camino  que  faldea  los  cerros^  para^ir 
á  la  villa,  la  perspectiva  es  agradable*  El  curso  del  ri»  to  inüoai 
una  ve^etacicm  caá  negra  y  mui  ^vada ;  las  tmrras  ltbnida»«0 
ven  de  varios  ooleres  sogm  las  ^antacioaes,  á  la  vez  qve*enciaui 
de  la  cumbre  de  varias  colinas  se  distingue  un  horizonte  lejano 
de  sabanas ,  y  por  otra  parte  bosques  incultos  que  se  pierden  de 
vista. 

La  serranía  se  eleva  al  norte  de  la  villa  erguida,  majestuosa,  j 
en  lejana  vista  se  descubren  los  cerros  de  Apa  y  de  Carapa.  No  es 
mucho  el  cultivo  que  se  ve  al  rededor  de  la  villa^  pero  es  bastante 
el  que  se  estiende  á  muchas  leguas  hacia,  el  S. «  siguiendo  las  vegas 
del  Orituco,  y  por  el  N.  se  interna  en  el  T'alle  de  Alt;igrac¡a.  Cuaijido 
esta  villa  tenga  sus  bosques  desmontados ,  y  abierto  un  camino  al 
Tul,  entonces  presentará  otro  aspecto ,.  aunque  en  el  día  es  un 
punió  interesante  por  su  comercio  y  agricultura. 
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Las  parroquias  de  este  cantón  son  Orituco,  Altagracia,  Lezama  y 
Tagaai. 

CANTÓN  D£  CHAGUARAMAS. 

L«, villa  de  Chaguaramas  está  construida  sobre  un  llano  árido  y 
seco  :  dos  pequeñas  lagunas  son  las  aguas  que  tienen  sus  habitantes, 
en  tiempo  de  verano.  La  posición  de  este  pueblo  es  buena ,  por. 
cuanto  está  en  el  punto  en  que  se  reúnen  dos  caminos  que  del 
llauQ  van  á  la  serranía ;.  pero  la  falta  de  agua  y  de  terrenos  de  cul- 
tivo en  sus  inmediaciones ,  hará  retardar  sus.  progresos.  Dedicados 
á  la  cria  todos  los  habitantes  de  Chaguaramas ,  pasan  la  mayor 
parte  del  tiempo  en  sus  hatos,  y  por  esto  está  casi  siempre  desierta 
aquella  villa.  Sí  para  fundar  esta  población  se  hubiese  escogido  un 
lugar  en  las  orillas  del  Orituco,  hoi  tstaria  )nncfao  mas  adelantada; 
bien  eS;  que  Chaguaramas  es  una  de  aquellas  poblaciones  que  aun- 
que do  poca  apariencia ,  tiene  ricos  propietarios  de  ganados,  cuyos 
rebaños  crecen  admirablemente  en  unas  llanuras  que  llevan  fama 
de  tener  escelentes  pastos,  Hai  en  este  cantón  parroquias  que  estáu 
llamadas  á  prosperar  prontamente  como  el  Chaguaramal  y  el  Potrero, 
que  tienen  tierras  de  cria  y  de  labor,  y  el  rio  Uñare  qué  facilita  el 
ti*asporte  desús  producciones.  Desmontada  la. montaña  de  Tama- 
naco,  tendrá  otra  perspectiva  eHalle  de  la  Pascua;  si  se  funda  sobre 
el  río  Tamanapo. 

£1  temperamento  es  cálido  pero  sano. 

Las  parroquias  son  Chaguaramas ,  Pascua ,  Tucupido ,  Chagua- 
ramal,  Potrero,  Santa  María,  Altamira,  Iguana,  Espino  y  Cabrota. 


CANTOy  DE  CALABOZO. 

La  villa  dé  Calabozo  debe  su  fundación  á  la  compañía  guipuz- 
coana ,  á  principios  del  siglo  xviii,  Su  aspecto  es  agradable  y  su 
iglesia  mui  regular ;  el  clima  es  escesivamente  caluroso ,  aunque 
templado  poV  las  brisas  del  N.  K.  En  la  estación  lluviosa  está  es- 
puesta Calabozo  á  grandes  inundaciones  que  casi  interrumpen  la 
comunicación ,  pues  se  estienden  por  las  vegas  del  Guárico  y  por 
las  sabanas  inmediatas.  También  caen  rayos  con  frecuencia,  lo  cual 
hizo  que  el  Sr.  del  Pozo  tomase  la  precaución  de  hacer  circundar 
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la  yilla  con  pararay^  algunos  de  los  cuales  existen  aun.  Los  edi- 
ficios son  bnenos  y  bien  construidos,  y  todo.ipdicaen  esta  población 
un  adelanto  rápido.  Se  ha  establecido  un  colegio  ^  y  parece  que 
este  punto,  en  medio  del  llano,  entre  el  Apure  y  la  serranía,  ven- 
drá á  ser  un  centro  de  ilustración  en  aquellos  inmensos  desiertos. 
La  residencia  de  ricos  propietarios  de  ganados,  en  el  camino  prin- 
cipSil  (|ue  de  los  yalles  va  al  Apure,  hará  que  Calabozo  oca  slenopre 
una  ciudad  importante  para  el  comercio  y  la  cría  de  ganados.  Sus 
habientes  ricos  y  de  costumbres  dulces ,  reducirán  á  costumbres 
iguales  á  los  llaneros,  que  solo  necesitan  mas  contacto  con  las  gen- 
tes civilizadas,  y  un  poco  de  ilustración  que  está  eii  el  interés  de 
los  ricos  de  aquellas  comarcas  proporcionarles.  Las  vegas  del  Guá- 
rico  ofrecen  lugares  útiles  al  cultivo,  y  también  los  bai  en  muchos 
otros  puntos^;  la  pesca  y  la  caza  dan  abundantes  alimentos.  Hai  en 
las  cercanías  de  Calabozo  unas  aguas  termales  en  cinco  vertientes , 
rodeadas  de  un  pequeño  bo^uecito  de  algarrobos ,-  á  600  varas  del 
rio  Guárico,  sobre  una  mesa  limpia  y  bonita. 

Las  parroquias  de  este  cwton  son  las  siguientes;  Calabozo  |  An- 
geles, Trinidad  /Calvario,  Sombrero^  Barbacoa,  Rastro,  Guacdati- 
naja,  Camaguan  y  Guayaval. 


»  « 


TABLA  COMPARATIVA  de  Tas  posiciones  astronómicas  de  las  cabezeras  de 
dad  de  mm  tierras,  terrenos  baldíos >  población  absoluta,  relativa,  hombres 
y  los  frutos  que  se  cultivan  para  ia  esportacion. 


los  cantones,  su  altura  sobre  el  nivel  del  mar,  su  temperatura  media,  cali- 
de  armas ,  eMl««i»,  4ítfUMía4  U  c^fivñ  é&  la  inro^dls  y  *#&  la  repéüAica, 
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TABLA 

DE  Lk  ALTUBA  BE  LOS  CÉBEOS  DE  LA  PBOYINCIA  I>X  GABÁCAS.^ 


Nombres,  Taras.       Serranías, 

Choroní 1855....  de  la  costa. 

Tamaya 1449 W. 

Palmar nss. id, 

Ávila 1781 id. 

Silla 3146 id,     * 

liaiguatá 3350 id. 

Cares S950 id, 

Caeulo 9710 id. 

Capaya 9000...!....  id, 

Buenartata »..  9000 id. 

Cocuisa 1967 id. 

*Higuerote ,'^.  1944 id. 

Teques ^1983..  .:...  id. 

Anauco  y  Guayabo.  4600 id, 

Mariches 4390 id. 

Aragüila 1930 id. 

AltoGuaime,. 4954 id. 

Aguanegra... 4600 <4> 


Nombres.  Varas, 

Platilla «06.. 

Cerro-Azuh 9077 

Fl6res nOi. 

Morros  de  S.  Juan ...  4 183 

Abra  de  los  Llanos...    710 

PaodeSárate i9ia 

Guaraima 4906 

Loma  de  Hierro 4M0.. 

Boncador 4780. 

Gonsumidero IS68 

Loma  del  Viento....  1655 

Cerro  Palomita 1895 

Soledad 1565. 

Guanape >..  4S50 

Dnare 4900...... 

Morro  de  8.  SebasUan  4 190 id. 

Galera 680...  delllánd. 

Tueusipauo 510 id. 


Serranías. 
del  interior. 

id. 

fcf. 

id. 

id. 

id. 

id, 

íéf. 

id. 

id.^ 

id. 

id, 

id. 

id. 

4d. 


TABLA  M:  los  RÍOS 

DE  4°  ÓBDElf   DE  LA  PBOYIIfCIA  DE  GABÁCAS. 


Nombres.        Serrmnia.  Sudesagü^. 
Choroní de  la  costa.    A  ia  mar. 


Chepe. id 

Turba • id 

Maya id......... 

CaguÉ tíU 

Peiaquirito id* 

GhichlriTichi id 

Orictro..-..  .\ id 

Mamo id 

Bio-Scco é 

Maiquetía i4 

Guaira.^. id 

Maouto ....  M ;. 

S.  Jullaín id 

RioGrande id 

üría í id 

Nalguati id... .i.... 

Camburí.... id....j..,. 

Lares  * •  • .. ...^ .. . ».  id. ........ 

Anare id 

Caracas *^...  id»...*.... 

Osma id 

Tuasana.'....» id 

Uranoa ..• id 

Chuípi.. id 

Arícagua td 


id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

id, 

id. 
id. 
id, 
id, 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 


Nombres.        Serranía.  Su  desagüé. 

Pié  Cuesta de  la  costa.  Lago  de  Va- 
lencia. 

S.ioanóTapaiapa..  id.: id. 

Biesito id i.  id. 

Tucupido id td. 

Maracai id ié. 

Turmero id id. 

Paya id id. 

Guaire id.... id. 

Guaipao  . . .  ¿ id id. 

Tigre id id. 

Aragua id id. 

Catanche. . . . : .  del  interior id.     "^ 

Tocoron . . .  • id td. 

Minas  ó  Diaparo....  id id. 

Tácala id Alamar. 


Cuare...0 id.... 

Hesia..... id.... 

Tarm» • id,... 

Súcut« id... 

Tare : :  id.... 

Lagirttcou.... id... 

Guaire. .  ¿ dé  la  costa. 

S.  Pedro id.... 

Hacarao id.,.. 

Caruata id...» 


id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
Id. 
td. 
id. 
id. 
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Nombre,        Serranía.    Su  desagüe. 

Catuche de  la  costa. ...  á  la  mar. 

Atiau(% id id. 

Valle id id. 

Caurimare id id, 

Guairita id id. 

Taguacita del  interior. id. 

Taguaza id id. 

Cancagua de  la  costa id. 

Guarenas id ,,..  id. 

Arismao id id. 

Guairita id id. 

Curupaó id id. 

Guatire id id. 

Pácaragua id id. 

Cbirmita id id. 

Chuspita... id^ id. 

Macaire id.  id.^ 

Cuira b....  id '.....  id. 

Apa id id. 

Panaquirito id id. 

Sapo id id. 

Merecure de  la  costa id. 

S.José del  interior..  ....  id. 

Capaya de  la  costa id. 

Aramina id id. 

Curiepe , . . .  id id. 

Guapo. ........  delinterior id. 

Guaya id •...  id. 

Batatal id.. id. 

Machurucuto id id. 

Kio-Chico id id. 

Guarebe id id. 

BucaraK id id, 

Cúpira id id. 

Chapaquire id id. 

Uchir» id id. 

Chacacual id id. 

ChaVez id id. 

Cautaro id id. 

Purgüel id... id. 

Tocuyo id id, 

Chirgua. . . . .' id hoya  del 

Orinoco. 

Camové id id, 

Jttanuare id id. 

Tormenta id id. 


Nombre.         Serranía,  Su  desagüe. 

Platilla. del  interior,      hoya  del 

Orinoco. 

Tisnados id id. 

Piedra id id, 

Manapire id id. 

Tucutunemo id.. id, 

S.  Juan id id, 

Pagüicito.... id id. 

Pao ,...  id id,       I 

Carato id id. 

Caramacale id id. 

Suata id id. 

Loro.. id id. 

Cagua id id. 

Gamatagüa id id, 

Taguai id id. 

Tinapui id id. 

Cura id id. 

Paya ,.'id id. 

Bilche id id. 

Parapara id id: 

S.  Antonio id id.^ 

Quesipo id id.^ 

Guammen id id. 

Macaira id id. 

Memo id id. 

Guaya id id. 

Guaritico de  los  llanos. . .  id. 

Mucapra del  interior. . . .  id. 

Pascua... de  los  llanos...  id. 

Santaclara id id. 

S.  Isidro id id. 

Espino id id^. 

Iguana id id.. 

Aracai id id. 

Suata : id id,. 

Chivata id id. 

Chiyatica... id id. 

Ipire id alamar.. 

Santa  Inés id id. 

Coporo id........  id,. 

Quebrada  Honda ....  id» id. 

Tamanáco.» . . .  del  interior id. 

Guaribe id id. 

Aragua id id. 

Guanape id id. 


.  6E0G, 
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PROVINCIA  DB  GARABOBO. 


SITOACION   ASTRONÓMICA,   ESTENSION   T   FOBüACION. 

Esta  provincia  se  encueatra  en  la  latitud  boreal  de  8^  ^y  hasta  -1 0*^ 
55',  y  en  la  longitud  de  O»  45'  hasta  4*  48^,  alO.  deí  meridiano  dé 
Caracas.  Su  figura  se  puede  llamar  un  paralelogramo  representado 
por  líneas  curvas  que  encierran  dos  zonas  mut  marcadas^:  la  serra- 
nía y  los  llanos.  Tiene  la  primera  puertos  de  mar,  valles ,  terrenos 
fértiles,  algunos  ingratos^,  otros  desiertos,  cálidos  y  templados^  úti- 
les para  Tá  agricultura  y  el  comercio ;  la  segunda,  por  sus  pastor, 
sirve  para  la  cria  de  ganados,  caballos  y  mul&s;  El  másímum  de 
largo  de  éSlfe  lerrilórTó  dé  IV.  á  S.  es  dé  47  1/2  íegüas,  y  de 
ancho,  de  C.  áO.  24  ^/2j  tenieiido  \k  mitad-de  e$t&  anche^  en  la 
parte  mas  estrecha,  tas  leguas  cuadradas  de  superficie  sóñ  67&, 
no  compreodidas  ^7  que  ocupa  la  parle  del  lagc^  de  Valeneía  qtn» 
le  corresponde,  y  hai  tíntíblen  8S  leguas  cuadradas  baldías.  La  po- 
blación totales  de 96.967  halHtantte,  que  está  enif^ázon  de^i^45:pl)r 
cada  legua  cuadrada. 

LÍMITES   Y    CONFlNÉsi 

Coiifina  esta  provincia  con  ottáscuatnr,  quersoii,  Caracas,  Bkrí- 
nás,  Barqüísimeto  y  eñ  ún  pequeño  punto  con  la  de  Coro.  En  la 
punta  de  Aroáj  entre  Cuyagua  y  Choroní,  empieza*  ei  límite  con 
la  provincia  dé  Caracas,  descrito  ya  en  esta,  y  que  termina  en  la 
boca  dfe  ChirgiJía  sobre  la  P&rtugue^a.  A^ui  priñtéipia-  ellindeto 
con  lárdéBárñias,  Las  orillas  de  la  Portuguesa,. aguas  arriba,  hasta 
la  boca  del  caño  Igúez,  forman  la  línea  divisoria  4  después  sigue  por 
el  Igüez,  y  á  poco  deja  este  para  continuar  el  curso,  aguas  arriba 
del  Guanaro  viejo ,  en  dirección  al  poniente  hasta  q1  punto  de  la 
Yeguita ;  aquí  tuerce  el  límite"  aTPf.,  por  una  línea  que  atraviesa 
la  sabanas^  á  pasar  cerca  del  Picadero,  y  acaba  sobre  la  Portuguesa 
junto  al  hato  llamado  Mapurite.  Sigue  después  otra  línea  indeter- 
minada por  la  montaña  de  Turen,  que  va  á  pasar  por  las  inmedia- 
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Clones  déí  yecindario  de  ¿anío  Domingo  y  y  de  aquí  oirá  ño  lúéÁo^' 
indeterminada^  hasta  dar  en  la  boca  de  Caujaríto  que  desagua  etf  éf 
Cojédes.'  Este  rio  es  entonces  el  lindero ,  h?sla  frente  del  cerro  W- 
tiguado  que  atraviesa  la  monlaña  del  Altar,  precisamente  cerca  dé! 
camino  que  de  S.  Carlos  va  á  Barqnislmeto,  en  el  paso  de  la  Boca/ 
Ha^ta  este  punto  11}ga  la  raya  de  lajprovincia  con  Harinas,  y  em- 
pieza la  divisoria  con  Barquisimeío.  El  i  io  de  la  Boca ,  ó  Cojédes  y 
sigue  marcando  el  liadero  hasta  donde  se  juita  el  rio  de  Barquisí* 
meto  con  el  Buría  ó  S.  Pedrito  :  entonces  sirve  este  de  límite  hasta 
las  labranzas  de  Nuarito,  que  quedan  frente  al  cerro  que  da  orfgeo 
al  rio  Yaracui.  La  cumbre  de  este  cerro  divide  el  territorio;  f 
el  rio  Yaracui ,  ya  formado ,  sii  ve  áz  raya  divisoria ,  casi  ha^ta  sü 
derrame  al  mar.  Allí  acaba  la  división  con  la  pro.incia  de  Barquf- 
simeto,  y  en  esta  misma  boca  del  Yaracui  principia  y  se  puede  de- 
cir que  acaba  la  raya  con  la  de  Coro^  pues  solo  én  la  boca  del  ría~ 
está  en  contacto  por  un  espacio  de  menos  de  una  legua. 

COSTAS   DEL   MAR. 

*  Üesde  la  punta  de  Aroa ,  ett  'as  faldas  del  cerro  de  la  Meseta , 
cütítlíiúfii  la  costa  rl  O.  coa  iaclinacÍDn  hr.cia  el  $.,  la  distancia  áé' 
¿leguas,  bástala  ensenrda  de  Cata  :  'oda  ella  es  mui  limpia  y  sé- 
pifede  atracar  á  una  ntilla,  y  menos  se  sé  quiere,  habiendo  buen  aií-^' 
claje  én  la  ensenada  Cuyagua.  La  ensenada  de  Cata  tiene  tñedík' 
ihilíá  de  boca  y  oiro  tanto  de  sacó.  Én  la  punta  oriental  hai  úni^-^ 
ibte  casi  pegado  á  ella,  y  desde  él  baja  para  el  S.  basta  elfoíñao  ^ 
\k  ensenada  donde  d(<sagua  un  rio  con  veril  de  ptíco  fDudo ;  per  To' 
delila^ ,  líi  ensenada  es  limpia  y  su  fond  >  de  27  a  5  brazas*,  que  sé' 
Challan  á  caWe  y  mamo  jv  in^oiiva. 

A\  O.  de  lá  ptiVita  occidental  de^Caitij^^i^^^^^j^jHg^  ^  ^^j  j^ 
punta  oriental  dfe láensenadá de Ocumare, queof^        '  ^ 

Wén  foiídeadero  :  dé  dicha  punta  oriental  sálfe  pam*  él  N.  Oi  un 
islote ,  qcíe  forma  freu  de  itiedlo  calle  de  ancHo ,  y  tan  Htíipió'  y 
acantilado,  que  el  menor  fondo  es  de  7' brazas.  E-ta  ensenada  es 
bastante  apkwfi^da,  y  el  escindalHres  bu?na  guia. 
A  casi  una  legua  del  islote  de  Ocumare  esti  la  punta  oriental  de 

la  Alienada  Uamádn  Ci^níga  de  Oct^mare,  que  no  es  mas"  qtíe  ifna 
afirá  dé  fierra  anegad1?a,  qué  salé  de  la  ecs^;^,  f  qdeeritré  bajé^ 
fondos  derrrecífés  ferina^  rá  cátíalteocSínb  dVun'éable  f  riieaw 
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d^  ancbO;  en  e}  que  hai  desde  45  hasta  5  brazas.  Este  fondeadero 
66  mui  malo  y  solo  capaz  de  embarcaciones  de  cabotaje. 

Media  legua  por  el  O.  del  morro  de  la  Ciénaga  de  Ocumare,  que 
está  en  la  punta  occidental ,  se  encuentra  el  puei:to  de  Turiamo  ^ 
que  es  escelente  y  capaz  para  todo  género  de  embarcaciones.  En 
sus  puntas  esteiiores  tiene  una  milla  de  abra,  y  luego  angosta  hasta 
quedar  en  2/5  de  milla  :  de  N^  á  S.  y  en  todo  él  se  hallan  como  20 
brazas  de  fondo  de  lama  y  arena  :  al  N.  O.  de  su  punta  oriental 
hai  un  islote  á  distancia  de  un  cable. 

Desde  el  punto  de  Turiamo  para  el  O.,  y  á  distancia  de  5  leguas, 
está  Puerto-Cabello.  Este  pedazo  de  costa  es  limpio  y  se  puede  atra- 
car á  una  milla  :  hai  destacadas  varias  islas  que  están  al  E.  de 
Puerto-Cabello  y  se  puede  navegar  por  entre  ellas. 

Puerto-Cabello  es  un  canalizo^  formado  por  varios  islotes  y  len- 
guas de  tierra  baja  de  manglar,  en  el  cual  es  preciso  entrar  á  la  es- 
pía, y  se  amarran  los  mayores  navios  al  muelle ,  sin  necesidad  de 
plancha  ni  tabla  para  bajar  á  tierra.  Este  canalizo  tiene  su  boca  en 
una  ensenada  mui  espaciosa,  resguardada  de  las  brisas,  y  es  de  es- 
celente fondo  desde  4  2  hasta  4  5  brazas,  lama  arenosa.  En  5  brazas 
se  está  bastante  cerca  de  la  playa ,  que  no  es  buena,  por  tener  al- 
gunas piedras  :  el  mejor  fondeadero  os  E.  O.  con  la  boca  del  puerto, 
y  como  á  5  ó  4  cables  de  ella.  Este  puerto  es  el  carenero  de  todos 
los  buques  mercantes  que  van  á  la  Guaira,  y  el  paraje  donde  in- 
Ternan,  y  así,  ordinariamente  las  embarcaciones,  luego  que  dejan 
su  cargamento  en  la  Guaira ,  van  á  Puerto-Cabello  para  estar  mas 
resguardadas,  repararse  de  las  obras  que  tienen  que  hacer  y  tomar 
parte  de  su  cargamento  de  retorno ,  volviendo  á  la  Guaira  para 
acabar  de  cargar. 

La  costa  de  sotavento  ó  del  O.  de  Puerto-Cabel»'^  ^o»";»  una  gran- 
de ensenada  llamada  de  Tiica'-'^  *="  la  cual  hai  varios  islotes  :  en 
ella  se  atravio^^^  •'««a»  lo  cual  la  hace  algo  peligrosa. 

rsii  la  boca  del  Yaracui  que  está  á  6  leguas  de  Puerto- Cabello , 
termina  el  límite  de  la  costa  de  la  provincia  de  Carabobo. 

ISLAS.        ^ 

Solo  tiene  cuatro,  sin  considerar  muchos  pequeños  islotes  y  pe- 
ñascos que  se  encuentran  sobre  la  costa,  á  barlovento  de  Puerto- 
Cabello.  De  estas  islas,  tres  están  al  N.  de  dicho  puerto,  entre  este 


i 
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y  el  de  Borburata,  no  mui  lejos  de  la  costa,  y  la  otra  al  poniente  de 
Puerto-Cabello.  Las  tres  primeras  se  llaman  Isla  Larga^  Santo  Do- 
mingo y  Alcatraz ,  en  medio  de  las  cuales  y  á  su  rededor  hai  fon- 
deadero. Estas  islas  son  pequeñas;  bajas^  con  poca  arboleda ,  y  una 
de  ellas  tiene  una  laguna  salada  en  el  medio.  La  cuarta  se  llama 
Guaiguasa ,  frente  á  la  boca  del  rio  de  su  nombre  :  está  siempre 
yerde  y  á  yezes  sirve  de  lugaB  de  ^iseo  á  los  habitantes  de  Puerto- 
Cabello  ;  es  pequeña  y  se  halla  cerca  de  la  costa. 

MOJíTAÑAS. 

La  cadena  litoral  de  Venezuela,  se  puede  decir  que  se  confunde 
con  el  sistema  del  ramal  de  los  Andes  que  se  desprende  desde  Pam- 
plona y  se  pierde  en  la  abra  de  Barquisimeto.  El  rio  Cojédes  y  el 
Buria  que  le  cae,  dividen,  en  cierto  modo,  el  terreno  de  los  dos  sis- 
temas, en  la  montaña  dsl  Altar. 

La  dirección  de  la  cordillera  de  la  costa  que  allí  se  lls^na  de  Nir- 
^ua  toma  primero  hacia  el  N.,  y  la  cumly^  del  cerro  Tucura^rua 
es  el  punto  de  partición  de  los  dos  ramos  que  se  estienden  á  formar 
el  pais  montañoso  de  Nirgua,  y  las  altas  paredes  de  la  costa,  por  una 
parfé ,  y  de  la  otra ,  la  cordillera  del  interior  que  sirve  de  límite  á 
los  llanos  y  encierra  el  hermoso  lago  de  Valencia ,  los  valles  de 
Aragua  y  del  Tui.  El  ramo  principal  se  dirige,  c6mo  dijimos^  hacia 
el  N*,  formando  el  valle  de  Nirgua,  dominado  por  el  picacho  de  este 
nombre  y  por  el  cerro  de  Santa  María,  elevados  ^  .920  y  4 .895  va- 
ras sobre  el  nivel  d«l  mar.  Desde  aquí  sigue  la  dirección  del  N.  E., 
inclinándose  á  Puerto-Cabello,  arrojando  varios  ramales  á  su  iz- 
quierda, que  forman  pequeños  valles  mui  fértiles,  los  cuales  van  á 
perderse  en  la  pestífera  montaña  limitada  por  la  costa,  el  rio  Yara- 
cui  y  el  de  Aguacaliente.  Est(viiUÍmo  corre  por  cierta  abra  que  es 
como  una  cortadura  en  la  serranía  llamada  aquí  de  la  costa,  y  por 
la  cual  se  puede  hacer  un  buen  camino  carretero  para  la  comuni- 
cación entre  Valencia  y  Puerto- Cabello.  A  la  izquierda  salen  tam- 
bién diversas  hileras  de  cerros  que  forman  los  valles  de  MotUalbaDj 
Chirgua  ^i|Mé:os  pequegps,  cuyas  faldas  se  confunden  en  las  llana- 
das qué  ^tSi  entre  Carabobo  y  el  Tinaco.  El  mas  alto  cerro  es  el 
Torito,  de  ^..1 68  varas.  Después  de  la  abra  de  Aguacaliente,  la  ser- 
ranía-de la  costa  sigue  arrimada  á  la  mar  hacia  el  naciente,  y  sus 
basas  se  pierden  á  vezes  á  poca  distancia  de  las  orillas  del  agua ,  á 
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Las  parroquias  de  este  cantón  son  Orituco,  Altagracia,  Lezama  y 
Taguai. 

CANTÓN  DE  CHAGUARAMAS. 

Lft  jiUa  de  Cbagoaramas  está  construida  sobre  un  llano  árido  y 
seco  :  dos  pequeñas  lagunas  son  las  aguas  que  tienen  sus  habitantes 
en  tiempo  de  verano.  La  posición  de  este  pueblo  es  buena,  por. 
cuanto  está  en  el  punto  en  que  se  reúnen  dos  caminos  que  del 
llano  van  á  la  serranía ;.  pero  la  falta  de  agua  y  de  terrenos  de  cul- 
tivo en  sus  inmediaciones ,  hará  retardar  sus.  progresos.  Dedicados 
á  la  cria  todos  los  habitantes  de  Chaguaramas ,  pasan  la  mayor 
parte  del  tiempo  en  sus  hatos,  y  por  esto  está  casi  siempre  desierta 
aquella  imilla.  Si  para  fundar  esta  población  se  hubiese  escogido  un 
lugar  en  las  orillas  del  Orituco,  hoi  tstaria  mucho  mas  adelantada; 
bien  es,  que  Chaguaramas  es  una  de  aquellas  poblaciones  que  aun- 
que de  poca  iqmriencia ,  tiene  ricos  propietarios  de  ganados,  cuyos 
rebaños  crecen  admirablemente  en  unas  llanuras  que  llevan  fama 
de  tener  eseelentes  pastos.  Hai  en  este  cantón  parroquias  que  están 
llamadas  á  prosperar  prontamente  como  el  Chaguaramal  y  el  Potrero, 
que  tienen  tierras  de  cria  y  de  labor,  y  el  rio  Uñare  qué  facilita  el 
trasporte  de  sus  producciones.  Desmontada  la  montaña  de  Tama- 
naco,  tendrá  otra  perspectiva  eHalie  de  la  Pascua,  si  se  funda  sobre 
el  río  Tamanaco. 

£1  temperamento  es  cálido  pero  sano. 

Las  parroquias  son  Chaguaramas ,  Pascua ,  Tucupido ,  Chagua- 
ramal,  Potrero,  Santa  Maria,  Altamira,  Iguana,  Espino  y  Cabruta. 


CANTÓN"  DE  CALABOZO. 

La  villa  dé  Calabozo  debe  su  fundación  á  la  compañía  guipuz- 
coana ,  á  principios  del  siglo  xviii.  Su  aspecto  es  agradable  y  su 
iglesia  mui  regular;  el  clima  es  escesivamente  caluroso,  aunque 
templado  poV  las  brisas  del  N.  E.  En  la  estación  lluviosa  está  es- 
puesta Calabozo  á  grandes  inundaciones  que  casi  interrumpen  la 
comunicación ,  pues  se  estienden  por  las  vegas  del  Guárico  y  por 
las  sabanas  inmediatas.  También  caen  rayos  con  frecuencia,  lo  cual 
hizo  que  el  Sr.  del  Pozo  tomase  la  precaución  de  hacer  circundar 
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la  Tilla  con  pararayo^,  afganos  de  los  cuales  existen  aun.  Los  edi- 
ficios son  buenos  y  bien  construidos,  y  todo  Jpdicaen  esta  población 
un  adelanto  rápido.  Se  ha  establecido  un  colegio^  y  parece  que 
este  puuto^  en  medio  del  llano,  entre  el  Apure  y  la  serranía,  ven- 
drá á  ser  un  centro  de  ilustración  en  aquellos  inmensos  desiertos. 
La  residencia  de  ricos  propietarios  de  ganados,  en  el  camino  prin- 
cipal (|ue  de  los  Talles  Ta  al  Apure,  hará  que  Calabozo  ^ea  siempre 
una  ciudad  importante  para  el  comercio  y  la  cría  de  ganados.  Sus 
habitantes  ricos  y  de  costumbres  dulces ,  reducirán  á  costumbres 
Iguales  á  los  llaneros,  que  solo  necesitan  mas  contacto  con  las  gen- 
tes civilizadas,  y  un  poco  de  ilustración  que  está  eñ  el  interés  de 
los  ricos  de  aquellas  comarcas  proporcionarles.  Las  vegas  del  Guá- 
rico  ofrecen  lugares  útiles  al  cultivo,  y  también  los  hai  en  muchos 
otros  puntos^;  la  pesca  y  la  caza  dan  abundantes  alimentos.  Hai  en 
las  cercanías  de  Calabozo  unas  aguas  termales  en  cinco  vertientes , 
rodeadas  de  un  pequeüo  bo^uecito  de  algarrobos,  á  600  varas  del 
rio  Guárico,  sobre  una  mesa  limpia  y  bonita. 

Las  parroquias  de  este  cantón  son  las  siguientes ;  Calabozo ,  Án- 
geles, Trinidad  /Calvario,  Sombrero^  Barbacoa,  Rastro,  Guacdati- 
naja,  Camaguan  y  Guayaval. 
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^2  varas  sobre  fa  superGcie  del  agua.  Meaos  de  media  milla  tienen 
las  de  Brujita  ^  Cura,  Horno  y  Zorro ;  algunos  centenares  de  varas, 
Cabo-Blanco ,  Vagre  ,  Araguato  j  Pan  de  Azúcar ,  Fraile ,  Cucara- 
t;lia,  Hormiga  y  Cotúa.  Hai  ademas  las  peñas  llamadas  Yagrecitos, 
cerca  de  la  isla  del  vagre ;  los  Monacillos ,  que  son  dos  pénaseos  á 
las  inmediaciones  de  la  isla  del  Fraile;  el  de  Cucarachíta,  cerca  de 
la  Cucaracha ;  la  Hormiguita ,  entre  la  Hormiga  y  la  Cotúa ,  y  por 
último,  la  peña  que  queda  frente  á  la  Cabrera.  En  estas  no  está 
comprendida  la  bermite  laja  que  se  levanta  sobre  un  fondo  de 
granito  ,  entre  el  morro  de  Guacara  y  el  islote  de  Cabo-^Blanco  , 
cerca  de  dos  varas  sobre  la  superflcie  del  agua  ,%asi  perpendicular 
en  forma  de  una  gran  mesa  cuadrada ,  perfectamente  lisa  y  del  es- 
pesor de  mas  de  dos  pies  ,  pudiendo  considerársele  como  un  nt- 
lómetro  natural ,  al  cyal  solo  falta  marcar  los  pies  y  pulgadas  para 
que  indique  exaciamento  el  aumento,  ó  mas  bien  la  diminución 
anual  del  lago. 

La  esperiencia  de  casi  un  siglo,  ba  probado  que  no  es  constante  ei 
nivel  de  las  aguas,  y  que  falta  ya  el  equilibrio  entre  el  productodela 
evaporación  y  el  de  las  aguas  que  alimentan  el  lago.  La  vista  del  suelo 
del  paso  de  la  Cabrera  y  el  de  la  vuelta  del  Auyamal,  prueban  que 
hasta  allí  llegaban  las  aguas  y  que  la  península  de  la  Cabrera  ^a  an- 
tiguamente isla,  así  como  el  morro  de  Guacara  y  los  cerritos  próxi- 
mos á  este  pueblQ.  Lo  mismo  se  observa  en  el  terreno  que  media 
entre  Valencia  y  Gúigúe  y  en  los  montecillos  que  se  elevan  en  me- 
dio de  la  llanura  que  está  al  E.  del  caño  de  Camburí ;  de  los  cuales 
algunos  como  la  iú^  Je  la  Negra  ó  Corotopona  de  los  indios ,  han 
conservado  el  nombre  de  islas,  estando  en  tierra  firme,  loque 
prueba  bastante  que  las  aguas  se  han  retirado  mucho  desde  el 
tiempo  de  Oviedo  ,  quien  en  su  historia  publicada  en  ^725 ,  da  al 
.  lago  1 4  leguas  de  largo ,  que  igualan  á  9 1  /2  de  las  actuales  si  las 
^4  eran  d(f  las  de  5.000  varas  conocidas  en  el  país ,  y  asegura  que 
distaba  solo  media  legua  de  Valencia.  Actualmente  se  haHa  el  lago 
á  dos  leguas  de  esta  ciudad  y  su  mayor  largo  es  de'9  leguas  de  20 
al  grado.  Antiguamente  para  ir  á  Güigue,  se  pasaba  por  las  tierras 
de  los  Aguacates ,  por  las  cumbres  se^iba  al  valle  de  Noguera,  y 
por  la  cresta  de  la  serranía  qge  mira  al  lago,  se  pasaba  á  aquel 
pueblo ;  lo  cual  prueba ,  que  los  terrenos  hoi  cubiertos  de  hacien- 
das y  caserías ,  estaban  entonces  ocupados  por  las  aguas.  Hai  otra 
prueba  en  los  documentos  de  los  indios  del  pueblo  de  los  Guayos^ 
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cuyos  egidos  faácia  el  lago  se  estienden  una  legaa  que  llegaba 
¿asta  la  misma  orilla ,  cuaado  lioí  pasa  de  4  millas.  Como  el  ter- 
reno que  rodea  el  lago  es  sumamente  plano  y  ffso ;  resulta  que  la 
diminución  de  algunas  pulgadas  en  el  nivel  de  las  aguas,  deja  en 
«eco  un  vasto  trecho  del  suelo,  cubierto  de  limo  fértil  y  de  des- 
pojos orgánicos.  A  medida  que  el  lago  se  retira,  los  labradores  ade- 
lantan bácia  el  nuevo  borde,  y  á  la  retirada  progresiva  de  las  aguas 
se  deben  las  bermosas  y  ricas  campiñas  de  S.  Joaquín ,  Guacara  ^ 
los  Guayos,  Valencia,  Güigüe,  Magdaleifo,  Santa  Cruz,  Gagua  y 
MaraiMd ,  plantadas  de  tabaco ,  caila  dulce ,  café ,  añil ,  cacao ,  al- 
godón, mai2 ,  plátano  y  toda  especie  de  verduras  y  frutas.  La  pro- 
fundidad media  del  lago  es  de  ^|,brq;as  y  los  sitios  mas  f)rofundos 
no  tienen  mas  de  57. 

La  superficie  de  los  terrenos  ,  cuyas  aguas  van  «al  lago,  ^s  de 
S6  1.  c. ,  y  como  en  ellos  caen  anualmente  72  pulgadas  de  agua , 
resultaría  que  si  en  un  año  no  hubiese  filtración  ni  evaporación 
(cosa  imposible),  se  ensancharía  el  lago  cerca  de  una  legua,  y  se 
alprgaría  mas  de  5,  batiendo  sus  olas  en  los  cerritos  de  S.  Joa- 
quín ,  al  pié  de  Maracai  y  cerca  del  morro  de  Valencia ,  reconvir- 
tiéndose en  islas ,  la  Cascabel ,  la  Negra  y  la  Cabrera ,  el  morro  de 
Guiara  y  los  cerritos  cei'ca  de  este  pueblo  :  el  terreno  de  Gñigüe 
formaría  otra  vez  parte  del  lago.  Este  es  el  resultado  de  machas 
nivelaciones  barométricas,  ejecutadas  en  la  circunferencia  del  lago^ 
que  es  de  25  leguas ,  tomando  de  punta  á  punta.  Sus  aguas  son 
salobres ,  mantienen  constantemente  una  temperatura  un  poco  mas 
baja  que  la  del  aire,  sin  duda  porque  una  masa  de  agua  tan  con- 
siderable no  puede  seguir  con  igual  rapidez  las  mutaciones  de  la 
atmósfera  y  porque  recibe  el  lago  arroyos  fríos  de  las  monteñas  in- 
mediatas. Hai  abundancia  de  pezes ,  pero  solo  de  tres  clases  ,  cuya 
carne  es  blanda  é  insípida :  y  son  la  guabina,  el  vagre  y  la  sar- 
dina. Seria  de  desearse  que  se  pusiese  en  ejecución  el  proyecto  de 
poblar  el  lago  de  las  muchas  calidades  de  pezes  que  se  dan  en  los 
ríos  que  atraviesan  los  llanos  y  que  las  tortugas  y  terecayes  viniesen 
á  ser  habitadores  suyos.  Es  bastante  notable  que  en  él  y  en  todo  el 
sistema  de  s«s  tributarios  no  haya  caimanes,  á  pesar  de  que  este 
peligroso  animal  abunda  á  pocas  leguas  de  allí,  %n  las  aguas  que 
caen  al  Apure  ó  directamente  al  mar  de  las  Antillas ;  solo  hai  algu- 
nas pequeñas  babas,  especie  de  caimán  que  no  es  feroz. 

Es  también  notable  la  calidad  del  terreno  de  los  contomos  del 


,i;a]>8Cpleu».l)l8QM^,  gu^ca$i.no<lei9Ci  ver.oUat«$fiHi^de  MerrHPi^ 
sus  despojos ;  opo  ppljfo  píiOa  tai  fi9«rit#qi<9tei,  foe^a^^I  ^^fiífto 
de  los  jM^liios  ^  kiii^iiica,,  y  l^ai  íood^doiiiKkptívo  p?»tj|giÍMriHe 
po  prove«^.de  la  cQf^c^.,  jMoq  n^  bisp  í^qI  ÍQ^K> ^vie.^lHiift^a 
.e)J^,  pues  faitáodQle  1^  bupe()ad  a^ce^j^del  aiw  d^l  >fp ,  ^ 
dop^e  él  yiv^ ,  d^l^e  ip^i^li^ ,  y  5e4<wWP  Á^oi^  mmm(^  y 

f\¡£¡ie  nev  la  ca(i^,^  la  mn  fm^^mf^  (^^Mmmkimoiñy.^mmio 

las  p^uea«s  p%r]i^l<^.4e  ji^tAfl  io^ne)  P^iHfáQ  bP^^^^APO ;  poi^e 
no  sucede  lo  misado  ea  el  {¡err^no.^e  ¿b^e  ;q[if«t€ho  t¡fnp<^  fUtá 
abaodooado ,  i^io<in0  las  partes  ó  £,us  frjfgmeatos  qi^  d^p  w  iHiílor 
blanguecino  á  la  tierra  ao^^^^-la  pM^c^  duda  que  e&.^  mismo 
caracol  pulverizado. 

ios  Sres.  Poo^s^ault  y  .Rivero  bap  ^mx^^  el  .^ta  del 
iagó,  y  eaeontraroo  qi^e^tenia  ^¿^  de  c^rbapaie  de.^o^  y  de  qi|g- 
jat^ ;  de  muriate  4e  sosa  y  4e  spifc^  y  carbcMüs^te  de.ofti. 

La  vista  del  lago  es j)iptor«$(^ :  1«^  i^as  con  sos  iH|C[^.<}iJ(lb|^tas 
4e  follaje,  soa  uo(|d)leipepteliei?piQsas^  y  jpillac^^  dejve^.A^l^i- 
.cas  que  viven  en  ^a^.or^l«^  ^  a^traviesap  .9I  hsf>7  eomplQtap  la 
perspecUva.  tas  pop^an^  ^e  lo  eírempMAap ,  daa  fd  paj^iie  tpa 
TÍata  variada  y  beUa.  i^&,que,ti^peo  %as  64dl|s  Motd  ^  ipedipd^  , 
están  Cj»biertas4e'P^^  jCQP  p)anq)ias  de  b^qpe  <|«e)Qi^UMt%p.§fni 
lo  seoo  del  terrepo  y  lo^  picf^e^os  desAP4o$  4e  la  ^ifCMÍa*  l»as 
9113  tien^  su%fftl4as  viüritis  al  set^riop ,  son  por  lo  g^^csdjiaas 
írppdo^,  qMiQt^j)<>lj$s.fjiM%P  §tt$»tas.«iib^ 
^ eipb^rgo copfier^a  p^a^HTcQSjeuriSL.  HftipbíMt qree  gitealpiúi- 
djp^o  del  apo^  cuando  el  $ol  está  en  spdei^Kpa^QA.nMiudÍQiMd, 
las  cuf^tas  que  rojd^BQ  á  Y^lmcJA ,  Giíacaca ,  Sr  JoaqiMtt  ¡y  Macaeai 
.están  Abracadas  pji^r  \qs  pyps.d^l  aoU/iitéitteftS.gtte  las  jiae  aPite- 
ll^n  al  lado  qpq^to  d.^l  J^yg^fenice  Iqs  Jmsmté^f  GAÜgM  y  Mftfd^ 
}eoo j  reciben  con*lps  vi^pt^qn^ ^ti;^ ep. e\ MUe jpor isLabE&i^^ 
Igu^calicnte  ó  de  fipirb^la^  i^p  aire  ^^^^e  ati^^^^  ^1  Iftgp  y  qpe 
.^  impregnadp  de  VíipQie^  4Pil<^<^* 

I-as  cercapía^  del  jaj^ j^jspja  mi  m§^^,m99mJ^^Sfm  ^*" 

.pspuestp  áios  j|rdoc«^.dpl  'Sph 

A;ía  proviiiíáa«¿e^C«fic§8flertepepeaJf.  ^«^«í »  4^ J§te 

lago ,  y  en  ell8s..b^lrU»f  i^la^  pn  j^sjo^e  ^  4fi^Jí§Smm  1  -W^  W8»- 
JEl.lai«o 4e eptp  1^^4^s4o,Gfp«cBJÍ«  lJJ^M^te4>P<* M  «o^  los 


}l^\^s}f^x^  &»  ei}^^e0U'aa/e»'Ios  ll^nps  d^l  PaP;^.  Parios  .y 
jl  ^l,  (^  ^T^a  B%ca.  b^l^f  ^  i^ÍQ^f  ^  la  e$ta€Ú>a  de  y^- 

(f94íM?.lWíWettP»  (í^^íM)  {^a  ele  ,^ff  á  5<M)  vwaSj^  y, no  JQwrec^, 

^  (Je  la  ](roYuicLa  de  C91  abobo. fi|^gejier4lQ;iyenie  ^no.  Sus  i^eiv- 
.mo^s  Ijanufas  iK>  ^freoü^brEs,  ^  ^errAoías  gozan,  de  uo<QlUna 
;ta(Bpladp.y  de  una  coDstaote  prioKÍÍ^ra ;  t^Q  solo  oercíi  de  la  qo^ 
a^  ^OPODifa uji  teniple  ffm\  &^0)  ^  la^iui^Upas  gue  banan/al 
Morón ,  el  Alpargaten  y  el  Urama  h^^  el  YaraQui.  i^ta  ppiontanji 
suele  llamarse  de  Santa  María  ó  de  $.  Felipe.  Ciertamente  que  no 
hai  en  ella  un  temperaipeqto  saludable,  pero  m  insalubridad  ño 
es  peligrosa,  y  solo  en  la  estación  de  las  lluvias  suele  haber  allí  al- 
jfOnas  calenturas.  Tanji^ego  /^ofoo  se  d^a  1^  f^rt^baja  y  an^da 

4c  la  $elva  y  ^.^i^be  par.lQs.iKrr(^1piil^Í^J^^  tapil4ep.da>^'lujo^ 
OTifl^cian ,  ya  ei  clin^a  es  fU&lint^^  y  m  deben  teqí^^cseJas  fl^r^ 
J^  v^e^  ,sqe]en  e&^s  ^parec^r  m  l^  p^U  del  laiQ  de  f^Uu^^OH»  y 
Jariamo ;  p^ro  no  de  una  manera  pairiódioa  y  V^W^.y  S^^^9f^ 
Jfi^f^  estos  pu^^.h^  bat4iaciones  y  pu^blps^i^  ylv^  oonU^fi^)^ 
^  inedip.de  ag|i9llas;gri^d^s  ^d94e»,  ricaín«i^  s^0^4^$  (k^r 
una  inOnidad  de  grandes  y  variados  vegetales. 

n 

En  la  parte  de  la  serranía  de  Nlrgua  el  invierno  empieza  en  mayo 
y  acaba  en  noviembre  ;  en  la  parte  montañosa »  hacia  la  costa  , 
empieza  en  abril  y  dura  hasta  setiembre  :  en  la  llanura  y  demás 
jpirtes  4e  la  jserrania^  4^0  prm^pM^  de  ff^^iQ  t^sta  fio/e^  de 

.^Ipoap  j^^ana^  gu^dan  .i|)nn4a4as4tias  ¿¡^^  dtí  Baúl ,  eft  xj^' 
<^  ^  ipjpífiAn  e^terps ,  y  Ij^.H^^ras  presenlan  ^ntónq^s  eft  /M^ 
jjjSjHpcps  y  í^^;Parjfí&  #j^^49^,eitícf:la#«r4illefa  yJa.iKíí<M»É|l 
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ñas  están  de  nado  en  la  época  del'hivietrDO,  y  con  mas  razón  los 
rios;  de  manera  que  se  hace  fastidioso  el  tránsito ;  pero  á  medida 
que  la  Portuguesa  ,  que  es  el  rio  que  recibe  todas  Tas  aguas  de  la 
llanura ,  puede  entrar  en  el  Apure  ó  salirse  de  su  cauce,  bajan  los 
canos  y  ríos  y  ^u^dan  con  poca  agua  ,  desaparecen  con  la  fuerza 
del  sol  ios  esteros'y  solo  subsisten  con  agua  algunas  pequeñas  lagu- 
nas. Pocos  días  de  buen  tiempo  bastan  para  poder  atravesar  en 
todas  direcciones  unas  sabanas  que  en  muchas  ¡Sirtes  eran  antes 
intransitable|L 

Los  camino:  de  la  serranía  son  «buenos  aun  después  de  fuertes 
lluvias  j  pero  no  sucede  así  en^quellos  cuhierto(|^  espesos  bos;- 
queS;  que  por  lo  general  seMD^n  tan  fragosos,  que  á  vezes  no  se 
puede  pasar  por  é\¡fis  sin  espmierse.  Duran  los  barríales  y  atasca- 
deros mucho  tiempo  después  iRlas  lluvias,  porque  los  rayos  del 
^1  no  pueden  penetrar  y  dar  calor  al  suelo ,  que  está  cubierto  de  # 
una  espesa  hóveda  de  verdura. 

DIVISIÓN  TERRITORIAL  Y   PRODUCCIONES. 

La  provincia  de  Garabobo  se^divide  en  7  «antoues,  con  los  nom- 
bres de  Valencia ,  Puerto-Cabello ,  Ocumare ,  Montalban ,  Nirgua, 
S.  Carlos  y  Pao ,  que  tienen  55  parroquias  y  90  sitios  ó  grandes 
yecindarlós.  En  esto  territorio  se  altiva  mucho  café,  cacao,  algo- 
don  j  cana  dulce,  (abaco,  maiz ,  yuca ,  plátano ,  cambure  ,  íiames, 
arroz,  fríjoles,  tapiramos,  ocnmos,  quinchonchos,  apios,  carao- 
fas  ,  alverjas  ,  papas,  repollos,  toda  clase  de  hortaliza  y  delicadas 
frutas. 

£1  toíal  ^e  la  población  de  esta  provincia  se  puede  dividir  de 
este  modo,  -¡^  que  seidedican  á  la  agricultura ,  -j—^  á  la  cria  y  -^ 
al  comercio ,  artes  etc. 

COMERCIO. 

Después  de  la  Guaira ,  Puerto-Cabello  es  el  mercado  mas  fi%- 
cuentado  por  los  europeos,  ios  norte-americanos,  los  habitantes  de 
las  Antillas  y  de  algunos  puntos  de  la  Costa-Firme,  recibiendo  to- 
da clase  de  mercancías,  y  esportando  café  ,  cacao,  añil ,  cueros , 
azúcar,  algodón  y  tabaco.  Tiene  comercio  esta  provincia  con  la  de 
Barquislmeto,  recibiendo  cacao,  café  y  cueros,  y  dando  en  cambio 
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duiero  y  mercancías ;  tambien.con  la  áS  Baarínas,  de  la  qne  recibe 
idlil,  cueros,  cacao,  burros  y  cerdos,  y  en  cambio  devuelve  lo  qjie..  \ 

da  á  la  de  Barquisim|^.  El  comercio  con  la  provincia  de  Apure  es  > 

de  ganado,  queso  ,  sebo ,  cbigúire,  pescado^  enviando  á  ella  sal, 
dulce,  casabe,  plátanos,  aguardiéite,  maiz,  arroz  y  toda  especie  de 
mercancías.  Últimamente,  de  la  provincia  de  Caricas  se  recibe  di- 
nero y  toda  especie  de  mercancías,  dando  en  cambio  maiz,  casabe, 
menestras,  aguardiente  de  caña,  cordobanes  y  dinero. 


CIUDADES    Y    VILLAS.» 


CAPEÓN   DE   VALENCIA. 


Valencia,  capital  de  Carabobo,  única  provincia ^que  lleva  el 
nombre  de  una  batalla  gloriosa.  Así  se  llama  el  campo  en  que  se 
decidió  la  entera  independencia  de  este  país ,  su  irrevocable  eman- 
cipación de  la  metrópoli  y  la  destrucción  del  poder  español  en 
Costa-Firme  ;  alli  espiró  una  dominación  de  tres  gpnturias,  adqui- 
rida por  el  crimen,  mantenida  por  los  abusos  y  defendida  en  una 
lucha  sangrienta  con  cuantos  medios  sugiere  la  maldad  ayudada 
por  el  poder  y  animada  por  IsTvenganza.  Valencia  fué  fundada  en 
^S55  bajo  el  gobierno  de  Villacinda,  por  Alonso  Diaz  Moreno,  y  es 
-12  años  mas  antigua  que  Caracas.  Se  encuentra  en  la  latitud  de 
-lO**  40M  V'  y  en  la  longitud  4  o  9'  2''  al  O.  del  meridiano  de  Ca- 
racas, á  565  varas  sobre  el  nivel  del  mar.  Valencia  ofrece  algunos 
recuerdos  históricos.  Lope  de  Aguirre ,  llamado  el  Tirano ,  bajó 
del  Perú  en  -1 564  por  el  Amazonas ,  vino  á  Margarita  y  de  allí  se 
introdujo  por  Borburata  á  los  valles  de  Aragua.  Cuando  entró  en 
Valencia,  proclamó  la  independencia  del  pais  y  la  deposición  de 
Felipe  11.  En  los  tiempos  de  su  libertad ,  se  vio  elegida  capital  de 
la  república  en  dos  épocas  mui  memorables  en  los  fastos  de  la  his- 
toria, después  de  la  proclamación  de  la  independencia  en  4842,  y 
en  4  850,  cuando  regenerándose  Venezuela,  se  separó  del  resto  de 
Colombia.  Valencia  está  colocada  de  las  primeras,  en  el  número  de 
las  ciudades  que  no  escnsaron  sacrificios  por  la  independencia,  y 
entre  muchos  rasgos  de  valor  heroico  que  puede  presentar  al  mun- 


il)»»s^tos  sesieúídbs^efn'  49n.  Pdsarátt  ínuehas  ¿i»ffíad«tfA'áat«y 
qtíe  esíNi  bedemérífa  pbblacloi},  Hateada  ¿iH<é%  la  áMiis^  ¿fef  ÉíbÍí 
por  escetenda^,  se  feóobmde  los  males  qxtí  le  bM  sttf^ii^stf  99tff^ 
Año  amer  á  ía  libeií'tad  f  109  géfttihrosos  siíérilMids^  áh  ^^  1íf]otf;  Cal' 
ifueva  generadéü  probó  él  &ño  dé  t859  <|lle  érlí  innaio  en  éHI^  ef 
yálor,  Y' que  lid  cedían  ástís  padres  en  amof  á  la  libertad^  pnes  uní 
puñado  de  jóvenes  se  defendió  herdicatnente  contra  lis  tí^étt^ 
tropaS;  hasta  que  fueron  libertada  del  sitio  que  sufrían. 

La  ciudad  está  fundada  en  un  terreno  llano,  pero  que  tiene  dos 
declives,  uno  de  E.  á  O.  y  otro  de  N.  á  S,  y  ambos.van  á  concluir 
en  las  orillas  del  rfo  de  Valencia.  Estos  declives  son  muí  suaves, 
y  se  puede  decir  que  la  ciudad '^eBtá'  sobre  una  hermosa  espl añada 
que  se  encuentra  á  la  entrada  del  valle  que  baña  el  río  de  Valen- 
cia y  que  empieza  al  pié  de  la  serranía  de  Puerto-Cabello.  Las  ve- 
gas del  rio  ofrecen  basta  ja  falda  de  la  serranía  de  la  costa  terrenos 
útiles  para  el  euliivo  ;  pero  después  el  resto  se  com{$one  de  sabanas 
que  se'  estienden  no  solamente  en  lá  hermosa  llanura  sino  también* 
que  arropan ,  por  decirlo  así ,  los  dos  ramales  que  vienen  de  la 
gran  cadena,  uno  de  los  cuales  se  conoce  cen  el  nombre  de  Cerros 
de  S\  £)iego  que  ¡fesentan  uod  cuchíllji  en  forma  dé  dientes  de  sier* 
ra;  otro  con  el  nombre  de  Cerro&  de  Guataparo  que  es  una  tila  mas 
unida  f  que  se  eleva  sensiblemente  é  medida  que  se  aproxima  á  la 
serranía ,  mientras  que  aquel  se  rebaja  co&siderableniente  y  forma 
él:  portachuelo  de  S.  Diego  :  queda  esie  casi  E.  y  O.  con  la  abra 
de  Aguacalienteyla  cual  divide  absolatamente  la  serranía  de  Nirgoa 
y  Chirgua  de  la  de  Puerto-CaSellaf  Ocuníare.  Por  ésta  abra  que 
conduce  á  lá  costa  y  penetra  todas  las  lardes  un  viento  fresco  del 
mar,  c[ue  se  estiende  después  sobre  los  valIes^  de  Áragua;  La  direc- 
ción primera  es  bácia  los  Aguacates,  tan  luego  como  sale  de  en* 
medió  de  los  cerros  que  forman  el  vallé  de  Valencia,  y  allí  depo- 
sita las  partículas  acuosas  que  ha  llevado  ie  la  mar ;  así  es,  que  en 
aquel  punto  suele  llover  más  que  en  los  opuestos  y  la  serranía  [fré- 
senla una  vegetación  mas  lujosa.  Ésta  barrera  dé  cerros  qué  se 
opobé  al  viento,  lo  h^ce  torcer  hacia  el  lago  y  dé  allí  se  dirige 
siempre  hacía  los' cerros  de  Gúigñe  que  tienení  una  vegetaéion  ro* 
bustay  vérdé,  cuando  al  opuesto  los  de  (cuacara  y  S.  Joaquín  tie- 
nen sus  cuestas  peladas  y  casi  desnudas  de  grandes  Vegetales.  En 
eí  puntó  en  que  Ih  ciudad  e^tá  construida ,  se  avanzan  dos  cerros 


llama  el  Morro,  cubierto  de  una  hermosa  yegeta^iotf;  eil^  lá'eM*^^ 
deftdim» eflonbedr B^fos^D» cMAr^o»*;  ci' opteM  tum  forma <ié 
pei»!i>  f&píi6idÓ0dlafli6lfte'dii  pftja,  eti  medie^lé  16  dn6l  s^-  elévatt 
lav gr^^fdiüNhdjaÉdel  aloe^ cmA ^f  Im  lat^g^váltag^ de 6ü9^ florea; 
£1^  Dit^^eM^e^  uo  apeo  ai  rédc^rdn  íá^diadftd  f  tiene  líii  ptíélifé' 
hermoso  que  iús^e&müMtéi  gttierarMérRIoi^^Éiáiéí^  Velélieia  eifáí 
sul  cuartel  genial  es  -1^20: 

fista  ciudad  está  por  todas  parta  rodiBadttd&  Hermosas- tfouui^as^ 
conaltas  grarnteea»^  y  en  flfedío''de  elfos- nt»  fallid  p^é[w^íes'b6i^ 
qufdllós  que  adornan  loe  cat&osr  que  lás^  atifayÜBsaá'.  Si  sé  estlehdé- 
layista  al  k.,  serven  los  <^rrá»  de  ?úetUi*C^éttb ,  en  parte  llenos 
de  gramíneas  y  en^|»af^  de  esipemst  bosqde^',  sobre  los  cuales  sé 
elevan  las  Tetas  de  Hilaria;  al-  S,  ú^  se  dirige  á  máyof  distancia',. 
coBlemplara  los^  cerros  de  los  Ági!«iiatí$s  y  QttMpa  CubíeHó^  de  sel- 
vas^, Y  los  dé  Nogtiera  tapiaxidos  de  yerbas«on  idsíiMsbas'  d^  vefdiira ; 
miéntras^qo»  id  pmrteiitie  tas  Ibldae  de  u&a  8epr6fiífif  peltida  sedltl-* 
gen  háciá  CarobolK) ,  dejando  ott^  torfsiontl^  iád^erihinádo^  qm'^ 
oculta  aquellos  campos  gloriosos.  Al  oriente ,  la  serranía  uo  ciíl^ 
larval  eftisn^iom'  qw  o¡t«p«p  é  Ifi^i^tióéáo  lagd  qué  deáti%^  álgmía 
pequefta^eiiiñiencito  8e^d«%e«bi«  éfr't^su«beR%iá»f,  jm  é^rbsdt^' 
GOiglit  y  ]«Ksde  Mttgdaláitd  se  ren'dzij^0S',  fei^mihand^lfi'péiiBpec^ 
tiya  los  de  la  Vicloria  que  se  confunden  entre  el  cielo  y  lih  hoH*-* 
zonte oscuro.  La  posición  de  Valencia  es  bella  por  sí,  y  sobremanera 
interesante,  tanto  parar tmBfmptarrsanfmtosRal^m^r  puerto  habi- 
litado (del  cual  dista  solamente  8  leguas  por  el  ciMuino  del  cerro) 
cuafilo  por  s^  aproximacionhalí  \^o ,  cuyas  tierras  fértilísimas  son 
el  ¿fmeird-dé'lii&  pihuelas  dé  eaíNboHb  y  Cábáéas^.  S\'  íe  es  utilí- 
siUNi'ta;  infflédibdbn  áe^^  t^i^Oá ,  lo  eé  aim  líiás  la  délas  ser- 
ranÍM  yéeftna^qiM  pnjpdrcfotttffi  pmm  cMi¥hi9esf,  de  qcHs  sabe 
el  eolfiváio^afir<HriOiiea'^.Ko^é($Iaitiénle^^GÉF  Val&iFÉfia  séi'  apré^ 
ciarifei  por  su  oHmá'  ysvtérfetie,  sib<]PfAM>Í§d  pot*  su  pesícibn  cb» 
meüciil.  iMó  lo  q»a  ^éim^m  itftétí^  dél^paü  pdi«  sH*  éitibateadb 
porPUttte^Galielte,  p«isa^p(rValí^  casi  lo^Rw  te cintones  dc- 
lasipmiBBiiBdé'BdMiiMty  Bffl^slñieté  haééíl^  su  coiSeí^  pá^« 
do  p9t  Hülmciaj  y  tdd«s  loí^cttttféíiieflí  del' íbtéHbí*  de  I&  pn^da 
miiam<liao6if  qw  ptoa^p«í}alifí  S«re  hd^Ham^e^erí  n^mérb  dfér^ 
^65O&O^S0dadi0nf/a1  tiqe»l}#,  f^MH^lédb,  á  U  agH^IMrá  fat' 
conmir,  r  wa^íñáñ^M^iak^tmmmmi^ éñ  pe^s  a&os"  Ibs  tms* 
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<qdes  en  haciendas  y  los  escoml^ros  en  grandes  y  eésnodas  cusas  qne 
hermosean  la  cindad. 

Valencia  tiene  un  colegio  y  varias  escuelas ,  y  una  priaiam  e» 
la  mejor  de  la  provincia.  Hai  un  beaterío  d^  cárnielitas  donde  se 
ens^an  á  las  niñas  varias  materias  que  forman  su  educación ,  y 
una^scue]|i  destinada  esclusivamente  al  bello  sexo»  la  cual  corres- 
ponde bien  á  las  esperanzas  de  los  padres  de  familia. 

£l  clima  de  Valencia  es  mui  sano ,  el  cielo  puro  y  sereno  ^  y  el 
calor  es  refrescado  por  las  brisas  oae  vienen  de  la  hermosa  abra  de 
Puerto-Gabelto  ó  que  pasan  por^Valledel  Tui  ó  por  el  pintoresco 
lago  de  Tacarigua.  En  la  misma  abra,  en  el  punto  de  Aguacaliente^ 
hai  unas  aguas  termales  que  se  consideran  las  mas  calientes  del 
mundo.  En  el  cerro  de  Guacamaya  /  próxinR)  á^la  ciudad,  existe 
upa  cueva  mui  singular,  y  no  pequeña,  que  es  debida  á  la  descom- 
posición de  la  cal  de  que  se  compone  el  cerro.  En  ciertos  parajes  la 
ciudad  está  infestada  de  bachacos,  hormigas  destructoras  de  la  zona 
tórrida,  que  viven  en  donde  hai  una  tierra  gredosa  colorada,  y  sus 
escavaciones  á  vezes  son  tan  grandes,  que  parecen  conductos  sub- 
terráneos. 

Valencia  es  c^bezera  del  cantón  de  su  nombre  :  la  ciudad  se  dí- 
*vide  en  dos  parroquias ,  y  ha^ ademas  las  que  forman  los  pueblos 
de  Gúigüe,  Tocuyito,  Naguapagua,  S.  Diego,  Guayos ,  Guacara  y 
S.  Joaquin. 

CANTÓN  D£  V[JBRTO«-CABEl.LO. 

Puerto  y  plaza  fuerte  en  otros  tiempos.  La  parte  fortificada  for-* 
maba  una  isla  que  comunicaba  con%l  continente  por  un  puente 
levadizo.  A  consecuencia  de  la  revolución  del  año  de  -1 855,  fueron 
demolidas  las  fortificaciones  de  la  ciudad ,  y  solo  ha  quedado  una 
líatería  que  está  á  la  entrada  del  puerto  y  el  castillo  de  S.  Fer- 
nando, ó  Libertador,  hoi  desartillado  y  sin  guarnición.  El  puerta 
es  escelente  y  debe  su  nombre  á  la  exageración  que  hicieron  de  la 
constante  tranquilidad  de  sus  aguas  y  de  su  abrigo ,  los  primeros, 
que  lo  visitaron,  diciendo  que  los  buques  podian  estar  seguros  en 
él ,  anclados  con  un  cabello.  Fué  fundado  en  su  origen  por  los  tra- 
ficantes contrabandistas  que  visitaban  aquellas  costas,  los  cuales  por 
convenirles  hacer  clandestinamente  sus  desembarques,  evitaban  los 
puertos  mas  frecuentados,  y  .eligieron  por  pun|o  de  sus  operaciones 
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d  sitio  en  qne  actualmente  se  hatta  k  cindad.  En  aquellos  tiempos 
Borburata  era  el  puerto  de  Venezuela  y  habla  allí  una  población 
cuando  en  Puerio-Cabello  solo  existían  unas  v  chozas  de  miserables 
pescadores;  en  el  dia  es  yiceyersa.  Este  puerto  es  el  mejor  de  estas 
costas,  si  se  esceptúa  el  desierto  de  Mochíma.  La  bahía  es  ancha  y 
herniosa,  cómoda  y  segura ;  puede  dar  anclaje  á  toda  una  armada ; 
está  defendida  contra  todos  los  vientos ;  la  tierra  que  la  rodea  al 
iS.,  al  E  y  al  O.  está  tan  fomente  dispuesta  por  la  naturaleza,  que 
nada  siente  de  la  impetuosi4ad  del  viento  del  N.  E.  tan  común  en 
aquel  mar.  Las  agitaeioneá  que  continuaments  prevalecen  con 
mayor  ó  menor  violencia  en  los  mares  del  trópico ,  ni  siquiera  lá 
tocan,  y  antes  se  diría  que  era  una  laguna  que  un  puerto.  Las  ondas 
nunca  perturban  la  tranquilidad  de  su  rada.  £1  anclaje  ,  que  nada 
debe  al  arte,  es  tan  cómodo,  que  los  navios  mas  grandes  pueden  ir 
junto  al  mnelle  y  cargar  ó  descargar  sin  ayuda  de  barcos.  Puerto- 
Cabello  es  el  primer  lugar  que  se  ha  dedicado  á  ornatos  públicos 
y  de  utilidad ;  tiene  un  hermoso  muelle  y  una  plaza  pintoVesca 
frente  al  puerto.  La  ciudad  presenta  del  lado  del  mar  un  aspecto 
risueSo  y  agratlable  :  Montanas  cubiertas  de  vegetación  y  coronadas 
por  las  Tetas  de  Hilarla  for^n  el  fondo  de  la  pintura.  Cerca  de 
la  costa  todo  es  estéril ,  blanco  y  sumamente  iluminado,  mientras 
que  el  parapeto  de  montañas  está  revestido  de  árboles  de  espeso 
follaje  que  estienden  su  frondosidad  hasta  la  tierra  morena  y  pe» 
nascosa. 

Un  acueducto  de  5.000  varasude  largo  conduce  á  la  ciudad. las 
aguas  del  rio.S.  Esteban.  Antiguamente  Puerto-Cabello  estaba  di« 
vidido  en  dos  partes ;  la  interior  resguardada  por  una  muralla  ar- 
tillada, y  la  esterior  abierta  ;  pero  en  el  dia  forma  una  sola  y  va 
progresando  cada  vez  mas.  Este  puerto  es  el  depósito  de  las  pro- 
vincias de  Carabobo,  Barquisimeto  y  parte  de  la  de  Barinas. 

El  clima  de  Puerto-Cabello  es  menos  cálido  que  el  de  la  Guiíra. 
El  .viento  en  aquel  punto  es  mas  fuerte  que  en  este,  mas  frecuenté 
y  mas  uniforme.  Las  casas  no  están'  fabricabas  sobre  rocas  qae  ab- 
sorben el  calor  del  sol  durante  el  dia  y  lo  despiden. durante  la  no- 
die.  El  aire  circula  con  mayor  facilidad  entre  la  costa  y  las  mon- 
tañas de  Hilaria.  Dos  cosas  son,  sin  embargo,  necesaria& en. Puerto- 
Cabello  ;  una  el  mantener  uu  buen  fondo  á  su  hermoso  puerto , 
procurando  que  no  se.  llene  de  tierra  ni  de  arenas  acareadas  por 
las  aguas  que  descienden  de  los  cerros ,  -y  la  otra  impedir  que  los 
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SBMgieft^lia  Méás  á  fetHotenio  m  llegvén  i  émuMr  miatmit  f&^ 
tílenteft  que  hagM  perder  la  saMiridad  de  qwi  t&Ui  aifoel  pnebliK 
Liu  raíMe  dé.  esM  ptailie  ciiand0  eiláa  eipnéstás  á  eetár  alteratti^ 
vottMite  oQbiei^tas  por  las  agaaa^  ó  secas  por  los  ardores  del  sd  ^ 
ppodooeii  emanaciones  qae  poeisn  dar  cüéntiirtts  iatermitentes  ^  y 
así  misBio  pueden  otíginarkis  aquellos  terrenos  <fiie  quedan  ana«* 
pdol  entre  Poerto^abello  y  Borbvrala«  Bai  algnnas  salinas  cerca 
de  Puerto^beiki ,  qne  se  beneidan  annaioieñte ,  dando  una  sal 
de  espuma  oiiii  blaiiea. 

Las  parroqnks-de  este  cámen  son ,  Poerto^Gafo^o,  Gnaiguara^ 
Moren ,  Boi^ralá  y  Pataneoio» 

tiANTOK  t>B  OCUMARK. 

La  villa  de  Ocomare  está  situada  en  un  talle  fértilísimo  y  ttotx* 
doso,  formado  por  el  rio  de  su  nombre ,  en  cuyas  vegas  está  pldti-» 
tadala  población.  Una  tierra  llana  y  rica  se  esliendo  cubierta  dé 
vegetación  hada  la  orifla  del  mar,. coyas  playas  distan  solo  dos 
millas.  Alli  está  el  puerto  liaúiado  de  Ocnmare ,  que  es  un  esce^ 
lente  fondeadero^  memorable  porqtj^en  1846  hizo  en  él  su  se** 
gundo  desembarco  el  general  Bolívar ,  con  un  puñado  de  valien'^ 
tes  para  libertar  su  patria.  Por  el  poniente  unos  cerros  elevados  y 
adornados  de  un  espeso  follaje  de  agigantados  árboles ,  casi  se  unen 
á  los  del  valle,  cuya  estrechura  y  tortuosidad  no  presentan  nin- 
guna bella  perspectiva  al  S. ,  sino  una  alta  y  enorme  masa  de  ne- 
gra vegetación ;  mientras  que  ai  oriente  los  contrafuertes  de  la  ser- 
ranía se  avanzan  para  dar  una  vista  alg(^  estendida  pero  mní  uni- 
forme :  por  allí  se  encuentran  valles  ferazes  con  hermosas  bacien* 
das  que  todas  tienen  la  ventaja  de  poder  embarcar  sus  frutos  á  la 
orilla  del  mar,  del  cual  distan  poco. 

Bl  temperamento  es  cálido  pero  algo  refrescado  por  los  vientos 
del  mar*  £n  ciertas  épocas  suele  haber  algunas  calenturaá  debidas 
á  los  terrrenos  cenagosos  y  á  los  bosques  que  tiene  á  barlovento, 
pero  eso  no  es  frecuente. 

IM  ptoroquit»  son ,  Ocomare,  Caté ,  Cuyagoa  y  tutlanío. 
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CÁTítÓBf  DÉ  NIRGÜA* 


La  dudad  cte  Iflrgiia,  ó  N»r«ra  delCcfüado,  es  mtii  aiíf^á.  Siis 
btfUtafffes,  la  mayor  parte  gente  de  eoler,  óbtai^kTcfii  del  rél  d  tf- 
tttlo  étjleles  y  leal^  vamlhs.  Fué  fundada  en  I5S5  dóbre  las 
f  eliqtifas  de  la  ciodad  de  las  Falmas  y  abftnáonadft  per  el  cat^ítáft 
Dkgo  Pdradaii  Existió  mvl  poco  tiempo  y  sig^  rtmdadores  6e  refítt^ 
fiaron  en  Barqüi^melo,  á-  cansa  de  la  intaelon  de  los  indio»  iii-^ 
fieles.  Después  volvió  á  poblarla  el  capitán  Diego  Romero  con  co!o^ 
nes  de  la  ranchería  de  las  nHnas^  en  -1559,  en  tiempo  dd  gober^ 
Móor  Collado,  trásfiriénddla  al  rio  Nlí^nn  con  el  nombre  de  Nn«Tá 
Jerez ,  qne  tampoco  subsislió  por  las  bostilídades  de  los  indígenas^ 
s«o  basta  el  afto  de  -15^9.  liln  45B9^  de  orden  del  gobernador  D. 
Pedro  Ponee  de  León,  la  volvió  á  reedificar  Juan  de  Mota  :  esperi^ 
mentó  esta  los  mismos  contratiempos,  hasta  qne  en  rl62$,  con  el 
general  esiermmio  de  los  Jiraharas,  la  pobló  el  gobernador  D.  Juan 
de  Meuéses  y  Padilla  en  la  parte  donde  hoi  permanece  con  el  nom- 
bre de  Nuestra  Señora  de  la  Victoria  del  prado  de  Talavera  :  su 
fíbácion  es  en  un  Mano  aito'Y  pintoresco ,  circundado  de  cerros , 
ea  el  cual  serpentea  el  ri#  de  su  nombre. 

Las  cimas  del  cerro  de  Santa-^Marfa  y  el  pjctteho  átí  r?lrgna ,  íor^ 
man  una  barrera  peñascosa  y  de  difíeil  acceso,  mientras  qne  la  vista 
ée  otros  cerros  qne  se  ven  en  todas  direcciones  dan  al  paisaje: uní 
aspecto  risneilo. 

So  dima  es fresco  y  salodable,  y  ÜB'Catores  de  1&  tom  tórrida  son 
mitigados  por  Ioíb  vientos  que  descienden  de  las  sefrranías  oireonve^ 
tinas.  Cuando  lad  sdvas  y  valfeaque  boí  existen  yermos ,  estén  ded^ 
montados  y  cnbiertos  de  poblaciones  y  haciendas ,  entonces  esta 
Tilla  podrá  florecer ,  y  su  posición  será  tanto  ma»  interesal^te , 
«llanto  qne  estará  en  el- camino  que  debe  ir  de  los  valles  de  S.  Fe-< 
upe  á  los  de  Yalenela; 

Las  parroquias  de  este  cantón  son ,  Flirgoa ,  Temerla ;  Cabria  y 
f«da/ 

«■ 

C&irrON   DOB  H0I»TAtBAff. 

IM  vttte  de  MtonialbaH  a^lá  staadi^  al<  {fié  dA  o»  oem>,<.6ii  mm 
Uuuura  á  la«rilhi  dd  rio  de  sn  u«mbre.  Por  wm  pnrle  tafcovdtiftvé 


f  / 


*j-.-»> 


•  •-  •*  .-»•■ 


—  404  — 

le  sirve  de  barrera  para  que  no  lleguen  á  este  delicioso  valle  los 
vientos  que  han  pasado  sobre  las  montanas  pestíferas  de  la  costa ^ 
mientras  que  al  frente ,  en  lejana  perspectiva ,  se  ven  los  cerros  pe- 
lados que  se  estienden  en  dirección  á  S.  Carlos,  y  á  los  costados 
mas  próiimos  se  elevan  las  cimas  del  valle  de  Girgua  y  mas  lejanas 
las  del  de  Nirgua.  El  buen  temperamento  de  Montalban  y  sus  fe- 
razes  terrenos  le  hacen  un  punto  interesante ;  y  si  bien  ahora  tíeiie 
pocas  tierras  cultivadas ,  le  quedan  inmensas  selvas  que  se  pierden 
sobre  el  mar  y  que  una  vez  desmontadas  hai:áji  cesar  las  calenturas 
tercianas  que  allí  suelen  dar,  por  los  derrames  de  los  rios  y  por  una 
vigorosa  vegetaciqn  que  impide  que  los  rayos  del  sol  sequen  los  ter- 
renos pantanosos.  Cuando  aquella  tierra  virgen  y  fértil ,  en  la  que 
se  puede  decir  que  casi  prospera  sin  trabajo  el  café ,  se  halle  sem- 
brada de  plantaciones  y  haciendas ,  Montalban  será  entonces  una 
ciudad  populosa ,  donde  se  gozará  de  un  clima  dulce  y  saludable. 
Las  parroquias  de  este  cantón  son,  Montalban,  Caiiuao  y  Urama. 

CANTÓN   DE  SAN   CARLOS. 

La  ciudad  de  S.  Carlos  se  encuentra  cerca  del  rio  de  su  nombré, 
en  una  hermosa  sabana  con  colinas  cercanas  que  le  sirven  de  ador* 
noy  son  las  que  dan jprincipio  á  la  famosa  barrera  de  los  llanos, 
llamada  galera,  que  se  estiende  paralela  á  la  cordillera  del  inte- 
rior, costeando  las  sabanas  de  Carabobo  y  de  Caracas  hasta  perderse 
sobre  el  Guárlco  cerca  de  Camatagua.  En  lejana  perspectiva  están 
los  cerros  que  forman  la  sercipía  de  Nirgua  y  los  que  se  dirigen  á 
formar  la  del  Pao,  llamada  serranía  del  interior.  S.  Carlos  está  si- 
tuado en  el  desembocadero  del  camino  de  la  serranía  y  en  el  que 
conduce  al  occidente  de  la  república  y  á  las  sabanas  de  la  provin- 
cia de  Barínas  y  las  del  mismo  cantón,  que  le  da  una  grande  im- 
portancia para  la  cria  y  el  comercio.  Los  edificios  de  esta  ciudad, 
las  iglesias  que  tiene,  indican  la  riqueza  de  sus  antiguos  habitantes : 
en  el  dia  se  está  levantando  de  los  males  que  le  causó  la  guerra  de 
la  independencia ,  en  la  cual  sufrió  varios  sitios  y  fué  uno  de  lo$ 
puntos  mas  frecuentados  por  los  ejércitos  beligeranlps.  En  sus  cer- 
canías hai  buenas  tierras  de  labor,  y.lietíen  fam.a  sus  naranjas  dul- 
ces que  abundan  sobre  manera ,  y  de  ellas  se  hace  un  grandísimo 
comercio*  El  clim^  es  cálido  y  sano;  pero  á  vezes  está  sujeto  á' fie- 
bres provenientes  deyarias  lagunas  que  tiene  en  '8U3  inmediaciones^ 
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y  de  los  derrames  del  rio  :  estas  forman  barrizales^  de  donde  sue- 
len elevarse  miasmas  que  los  vientos  llevan  sobre  esta  interesante 
ciudad ,  la  cual  es  grande ,  hermosa  y  bien  dispuesta. 

Las  parroquias  de  este  cantón  son  S.  Carlos ,  Tinaco,  Tinaqnillo^ 
$•  José,  Garamacate,  Gojédes  y  Lagunitas. 

GÁMTON    DEL   PAO. 

La  Tilla  de  S.  Juan  Bautista  del  Pao  está  en  una  sabana^alta,  cir- 
cundada de  cerritos  de  paja,  y  cerca  del  rio  de  su  nombre.  Al  N. 
forma  perspectiva  la  serranía  que  conduce  á  Valencia  y  á  las  fér- 
tiles orillas  de  sa  lago ;  al  S.  la  galera  peñascosa  que  sirve  de  bar- 
rera á  las  bellas  sabanas  de  este  cantón ;  al  poniente  los  cerros  no 
le  dejan  libre  la  vista  de  las  llanuras  que  se  estienden  entre  la  ga- 
lera y  el  cerro  de  Tiramuto;  pero  al  oriente  una  ancha  abra  entre 
la  misma  galera  y  la  serranía  y  se  pierde  en  lejana  vista  hacia  los 
cerros  que  se  dirigen  sobre  la  villa  de  Cura,  y  se  elevan  considera- 
blemente en  el  cerro  de  la  Platilla.  La  situación  de  esta  villa  á  la 
entrada  del  llano,  en  el  camino  de  Valencia  y  en  el  que  va  al  Baúl, 
la  hace  importante ,  sobre  todo  á  causa  de  la  cria  de  ganados ;  y  sa 
rio  navegable  para  pequeñas  embarcaciones,  aumenta  las  ventajas 
de  su  posición.  Su  clima  es  sano  y  mui  cálido;  pero  es  refrescado 
por  lo$  vientos  que  casi  siempre  dominan. 

Las  parroquias  son  solamente  dos :  la  del  Pao  y  la  del  Baúl. 


TABJi4 .  COMPARATIVA  de  las  posiciones  astronómicas  délas,  cabezeras  de 
sus  tierras,  terrenos  baldíos,  población  aibsoluta,  relativa,  honores  de  armas^ 
que  se  cultivan  para  la  esportacíon. 
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cantones,  su  altura  sobre  el  nivel  del  mar,  su  temperatura  media,  calidad  de 
I    esclavos»  distancia  á  la  capital  de  la  provincia  y  de  la  república,  y  los  frutos 


If Amero 
del.  e. 

POB 

IiMIQH  J»B. 

UMÜ  QIBTO] 

IB8. 

DlfrABGUf  .• 
p«  LOS  c4]rT9V|t«« 

FJUITOS 

qae 

ToUl 

fioblMwn 

fio«bref 

¿ifiAflDvro 

^  la  capital 

&.  la  capital 

QÜB    SECOQSV 

se  creen 
baldías. 

población 
en  i839. 

reletiTa 
por'legua 
jcnadráda.' 

1 

ütilet 
para 
Ia«  armas.  ' 

total 

d<i 

e^avps. 

dele 

prQTiocia. 

república. 

para 

LA,  BgBOBTACiOKt 

« 

40«523 

481 

3.800 

1.969 

» 

29   Vi 

Gafé,  cacao,  añít  ttba- 
flQ ,  caña  y  alfádoD. 

4 

6.189  ' 

403 

660 

494 

'8   Vi 

OT   Vi 

Cacao,  café  y  eaftt. 

:» 

S.847 

903 

IPO 

886 

35   V** 

1 
(Jacao  T  paf^. 

35 

6.889 

87      • 

■ 

too 

80 

* 

4$  Vi 

49 

€aMO,  café  y  cafia. 

1 

15 

5.886 

fS9 

*    • 

967 

7  Vi 

.   38  Vi 

(acao,  c^ rduH^    1 

' 

.  SO 

«1.839 

tm 

1.600 

756 

47  Vi 

47  Vi 

PocooaoaeyctM. 

1 

it 

' 

90 

I3.4U 

50 

l.,900 

130 

13 

**  Vi 

Caña.                       \ 

B 

1» 

* 

XI 

» 

P 

» 

\ 

1 

88 

86.977 

146 

6.600 

4.466 

1 

1 

r 

« 

1. 

—  40S  — 


TABLA  BE  LA  ALTUAA  DB  LOS  GERBOS  DB  LA  PBOYINGIA. 


Nombres.         Varas.       Sarranias. 

Tucuragua 1S00 Nirgua. 

Madera 1825 id. 

Picacho 4930.... id. 

Sania  María 1895.. . .'. id, ' 

Temerla 1508 id. 

Chirgua 4094 id. 

Hilaria 1660 Costa. 

Pacrto-Cabello....  4525..... id. 

Patanemo. .; 1630 id. 


Nombres,         Yaras.      Serranías^ 

Turiamo 4490 Coila. 

Ocumare 1800 id, 

Tiramuto 1900 Interior» 

Queipa... 4236 id. 

Az^ildeGaigue....  1420 id. 

Palmar 4350 id. 

Turna 800 id. 

Galera  del  Pao 800 Llano» 

Galera  del  Baúl ....    800 id. 


TABLA  BE  LOS  BIOS  BE  4°  ÓBBEK  BE  LA  PBOYINGIA. 


Nombres.       Serranías. 

Cuyagua de  la  costa 

CaU iá.... 

Ocupare id.... 

Turiamo id.... 

Patanamo id.... 

Borbaraia id.... 

S.  Esteban id.... 

Guaiguaza , . .  id.... 

Agua-caUent<5 id 

Sanchon.... 

Uoron id, 

Alpargaton id. 

Capa id. 

Naranjo id. 

Ganuao t^ 

Urama id 

Cocote id 

Temerla id 

Canuavito id 

Cabria id 

Taría id 

Mirgua.. id al  Orinoco. 

Nuare id id. 

S.Pedro id id. 

Tucuragua id id. 

Buría id id. 

S.José delinleríor id. 

Mapuey id id. 

Camoruco id id. 

Tinaco de  Nirgua id. 

Bejoma id id. 

Tamanaco..* id id. 

Tinapá del  interior id. 

Aguirre id id. 

Macapo id id. 

Cruje id id. 


Desagüé. 

á  la  mar. 
...  id. 

...  id. 
...  id.. 

...  id. 

:..   id. 

...  id. 
...  id. 
...  id. 
de  Nirgua id. 

...  id. 
...  id. 

...  id. 
...  id. 
...  id. 
...  id. 
...  id. 
...  id. 
...  id. 
...  id. 
...  id. 


Nombres. 
S.  Gárlof..*. 


Serranias.      Desagüe» 
de  Nirgua. . .  al  Orinoco» 


Aguirre id id. 

Montero id id. 

Arguaco id id. 

Monlalban id id. 

Onoto id id. 

tigre id id. 

Tirgua,.... id id. 

Taya id id. 

Tacuao id id. 

Cbirgua  ó  Pao. . . . .  id., id. 

Paito del  interior id. 

Guataparo ...  de  Nirgua id. 

TinaquiUo id id. 

Orupe.» id id. 

Para delinleríor id. 

Aragüita.. id id. 

Naranjos id id. 

Pacaragua id id. 

Prepo. id...: id. 

Caimán id id.     \ 

Caimaneilo id id, 

Chirgua id id. 

Valencia de  la  costa. ...  al  lago  de 

Valencia. 

Cusirá id .«.  id. 

S.  Diego  ó  Guayos,  id id. 

Vigirima id id. 

Turiama  ó  Guacara,  id id. 

S.  Joaquín id id. 

Cora id id. 

Mariara id id. 

Cano... delinleríor id. 

Palmar id id. 

Calcara id id. 

Güigüe id id. 
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PROVINCIA  DE  BÁRftülSIMETO, 


SITUACIÓN  ASTRONÓMICA,   ESTENSION  T  POBLACIÓN. 

Esta  provincia  se  encuentra  de  los  8®  47^  á  los  ^  O""  46  de  latiiucl 
boreal,  y  en  la  longitud  de  -I**  25'  á  5°  25',  al  O.  del  meridiana» 
de  Caréias.  Su  figura  representa  un  triángulo  formado  por  líneas 
curvas  :  en  ellas  encierra  toda  especie  de  terrenos,  cálido,  templado 
ó.  frío.  Valles  ferazes  útiles  al  cultivo ,  montanas  espesas  y  desiertas^ 
cerros  pelados  y  áridos,  llanuras  estériles  ó  con  pocos  pastos ;  iet^^ 
renos  todos  que  sirven  para  la  agricultura,  para  la  cría  de  ganados, 
particularmente  del  cabruno  que  abunda  en  esta  provincia ,  así 
como  para  la  de  caballos  muías  y  asnos.  £1  máximun  de  ancbu- 
ra  de  esta  provincia  es  de  40. leguas  dé  E.  á  O ,  y  otras  tantas  de 
largo  de  N.  á  S.  Las  leguas  cuadradas  dd  superficie,  son  782.  0/0, 
de  las  cuales  cerca  de  449  son  baldías.  La  población  total  es  de 
442.755  habitantes,  que  están  en  razón  de  444  por  cada  legua 
cuadrada. 


LÍMITES   Y   CONFINES. 


GonOna  esta  provincia  con  otras  cinco,  que  son,  Garabobo,  Go» 
ro ,  Maracaibo ,  Trujillo  y  Barínas.  En  el  paso  de  Gojédes ,  en  el 
camino  que  va  para  S.  Garlos,  empieza  el  límite  del  £  (ya  descrito 
en  la  provincia  de  Garabobo),  el  cual  va  á  terminar  en  la  boca  de! 
Yaracui.  Aquí  empieza  la  frontera  con  la  de  Goro ,  por  una  línea 
indeterminada  que  atraviesa  una  montaña  desierta  y  anegadiza,  y 
va  á  buscar  él  rio  Aroa  cérea  del  desembocadero  de  la  quebrada 
Minapano  :  toma  aquel  rio  arriba  hasta  el  Tablero  :  allí  tuerce  al 
N.  á  buscar  las  cumbres  de  los  cerros  de  Salsipuedes  y  Agualinda  7 
vuelve  al  E.  siguiendo  los  cerros  desiertos  de' Aguaclara,  S.  Feman- 
do y  Guaca ,  que  separan  las  aguas  que  van  al  Tocuyo  y  al  Aroa 
hasta  el  cerro  de  Gurarigua ;  y  en  este  lugar  vuelve  al  N.  por  la 
quebrada  ^  Gararai^a,  después  el  rio  Tocuyo  aguas  arriba  hasta 
Camayatá.  Aquí  sirve  de  raya  el  cerro  de  Sajoa  aguas  vertientes;  y^ 
encontrada  la  quebrada  Aguanegra,  va  por  alia  hasta  tCHOiar  la  cum- 


bre  de  los  cerros  del  Buco  ,  Carrizal,  Danta ,  Qulqui ,  para  llegar  á 
las  cabezeras  del  ijo  ^aragVA  cttirieodo-  ptiíijí  4e  E^  á  O.  Al  llegar  á 
este  punto ,  vuelve  la  Trontera  al  S.  S.  E.  por  los  cerros  de  las  sa- 
banas de  Taratarare  que  dan  origen  al  rio  Dichiva ,  el  cual  sirve  de 
línea  divisoria  hasta  donde  cae  la  quebrada  del  Degredo.  Sigue 
entonces  la  rafa  por  los  eenmeo  ámui»  DMe«l  Haotoete  Oasire 
basta  encontrar  el  rio  Sicare  :  en  este  punto  termina  el  limite  con 
la  provincia  de  Coro  y  por  un  oorto  treoho  confina  con  la  de  Mara- 
iMÁbo  par  las  cumbres  desiertas  que  dan  origen  á  los  ríos  Sieare  y 
Baala  Bárbara.  En  las  oabesraras  de  este  dllímo^  empieza  eMindero 
eon  la  provincia  de  Tra}411o ,  por  todas  las  cumbres  de  los  cerros 
que  dividen  las  aguas  que  va<i  á  los  limos  del  Cenizo  y  de  Monai , 
hasta  eneonirar  los  cerros  de  Parajá,  por  cuyas  eumbpes  se  llega  á 
la  'quebrada  de  Villegas,  y  se  siga»  esta  agnas  abajo ,  hasta  enoon* 
Irar  la  de  Agoaobispo,  y  par  esta  se  conlkiúa  la  línea  temando  ámt 
pues  la  quebrada  de  las  linnjas' basta  isn  arigeo.  En  este  punió 
'vaelve  el  lindero  al  S,  aguks  vertientes,  á  tomar  el  páramo  do  las 
llosas ,  el  del  Jabón  y  el  d»  Camubé ;  de  allí  á  Sagoas  y  al  pánvno 
delns  Rosarios  :  aquí  lernúna  eon. la  provineia  de  Trojilln  y  %igQ» 
k4e  Banúias.  La  raya  t«BMi  Jas  'combres  4e  nn  ramo  del  páiiamn 
en  dirección  al  E.  N.  E.^  costeando  la  quebrada  de  Gualque»  «[tto 
va  al  rio  Guanaro ;  atraviesa  este,  y  casi  en  la  misma  dirección,  el 
límite  va  por  las  cumbr^^  de  ihk>8  corfos  desiertos ,  á  encontrar  el 
rio  Portuguesa ,  que  pasa  siguiendo  la  misma  linea  hasta  el  cerro 
que  dn  oFÍi^i  9I  M^ia.  Aqaí  siiiie  por  la  ^piehcada  llamibAa  la 
^|(a  agiyaa  9^J9,  bai^  el  irio  Morad<ur.  Pasa  «sie  rio  para  «i^hir  m 
Ia  ^mvcíon  ^1 Ñ*  N.  0.  4  ia  wHibre  de  la  ^^raníAi  y  p^r  «M» 
Ii09a«  ^#rtíeii4e9 ,  vnm  ^i  UsHkr^i  IM^^  t^^^  4e  la  htfnrfiDfÍPO  <i¿ 
toirÍoiL(A^afíiaa  yClai».  So  ^tQ  POAIO  viié)i^4  b^s^ar  M#  ottittw 
Vr^  4a  dfmde  uím  lo%  rm  J^v^^  Y  S^rar^  ;  §»  disiiA  p»r  «al» 
km»  «iipoiitmr  <el  térro  f  Utia«49  iqne  ^atenw^i»  li .  «watafta^  dtl 

)ifi  piMto  éí6i^w$  'uto  9^mmm'4fiímmmi0»^  atrüto 
yor  latandal  na:&niim>  y  t^üpo  ea^at»  ^1  teU»ipini;a:MMd 
fnB«^piBen,inréa£hMbntfr;|09fiBlÉHáa,;yo^  f«l  ¥«ttifliii  Miili 


to  mtííximám  ÚB  las  fiaNhiOfiEoaas  ée  1^  loro^aeía ,  WméfmUkm 
^Sbfiraítdaa  á  PoentonCahello  ^  y  reriUtocb  por  la  misma  mi» 
4ftfir4pafiefvUi  idel  etteriar. 

i3  pAramo  de  Gfibiaibú  q«&  se  ekva  |L  la  aHaia  áe  A^M  tatas 
90ÍHré6l  nivel  del  mar,  jbaoe  p^rie  de  la  gvan  cadena  .de  los  Andes» 
qne  éfifáe  Pamplona  deprenden  un  ratom.  que  tiene  i  fennar  Ja 
Biískimpxafiki  de  Méiida.  £s  el  punto  mas  elevado  de  esta  provincia» 
y  en  él  se  origina  el  T^aiyo  >  rio  el  mas  grande  da  este^terrÜDrio. 
£1  páramo  se  divide  en  dos  ramos  paralelos  cerca  de  Guaitó  :  el 
mas  elevado  corre  al  N.,  formando  sucesivamente  los  páramos  del 
Jabón  y  de  las  Rosas ,  y  baja  casi  de  repente  la  mitad  de  su  altura 
^xc^  de  Aguaobi^po ,  de  donde  arroja  un  ramal  ^bre  Carapbe  y 
sigue,  bácia  Barbacoa  :  sus  mas  altos  pieos  s^  elevan  2.64^  vigr^ 
cerca  del  sitio  de  Batoarriba ,  puuto  ep  que  se  abre  en  do^  r9mi'v 
ficaciones ,  una  <)ue  se  pierde  Ciprca  de  Carora ;  y  la  otra  cérea  46 
Ar^oal^Si  forj;aando  el  valle  feraz  de  Curarigua  del  Leal.  E)  seguodo 
va dismiuuyeodo  de  altura,  á  medidií  pe^ealeja  del  punto  de. 
partida,  en  Guaitó,  y  frente  á  los  Humuparos,  deja  sn  paralelifq^ 
con  el  otro  ramal  y  ^  dirige  al  N,  f).,  formando  sos  ba^s  ocie^* 
tales  ios  valles  de  Gbabasgueo ,  PorlmEuesa ,  Acaf^igiia  y  Biodar^ji 
mientras  gue  los  oecidentaJes  forman  el  pais«moivtauoso^ue  e9iá 
entjre  el  Toeuyo,  el  Guarido ;  el  Sanare  y  el  Cpbiro ,  encerraocla 
taKobíeo  el  vall^  del  Jomjo ;  la  llagada  de  Qujl^or,  el  valle  de  fiar* 
9»^m^to ,  y  rebiú^iiidase  ea  la  abra  de  Sarare ,  pr^iaenta  m  e49P 
ip^ediaciones  y  en  la  montana  del  Altar  el  pupta  de  intersee^oa 
del  sistema  de  los  Andes  con  el  de  la  cordillera  de  VcQi^Tijkí^ia.  1^ 
T^^^TAQ.en  >6il;a  pupviflcia  te  km  eueontred^  Iqs 4o^  m^tema^ 4e 
mapMi?ii)%yeA  \^  oeri^a^  de  A^iíaold^PQf  <¡aj:aal)e>  Joeayp,  tt9P^ 
qm^iw^r  Q91W4  y  Puaoa  ^  :^pn^n  u^  (?apot|)tet<>  ftstado  d#  ilraa« 
íQmo  jias  09^  «stratiQeadasj  9sjí  es  que  m  rntA^vomm  esdUÍ» 

€il  seguir  las  lineas  délas  cordilleras,  pues  en  todas  ellas  hai  411111 
especie  de  confusión.  La  serranía  de  S.  Felipe  está  como  aislada, 
y  con  la  de  Nirgua  encierra,  püif  49fiifl|o  así,  el  valle  mas  fértil  de 
este  territorio;  p«ro'un  ramo  que  va  bácia  Duaca,  á  veze^inter* 
rattpüo,  iliKeMi«^«da,  fmQi  KdfwaHe  f iafde  üeiÉi^,  ttmÉt- 
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OQBchiyen  sobre  él  Tocuyo,  cerca  de  la  qnebrada  Carapa.  ÜAense 
aquí  con  los  cerros  que  yienen  de  las  Tucacas,  paralelos  á  la  costa, 
como  haciendo  parte  del  sistema  de  la  serranía  de  Copo  ,  que  pare- 
ce pertenecía  á  un-  eslabón  que  debió  existir  en  tiempos  remotos , 
paralelo  al  de  la  costa  de  Caracas^  ó  que  bien  puede  aun  existir  ea 
un  estado  submarino. 

De  esta  serranía  de  Coro,  que  se  estiende  bicia  las  altas  sabanas 
de  Taratarare,  sale  un  ramo  en  dirección  á  Carache,  que  encierra 
los  llanos  poco  fértiles  de  Carora ,  y  siguiendo  por  los  cerros  de 
Parrajá ,  parece  que  se  confunde  allí  con  el  sistema  de  los  Andes , 
el  cual  avanza  también  un  ramal  hacia  Carache. 


RÍOS.. 

Tres  direcciones  llevan  las  aguas  de  esta  provincia ;  la  mayor 
parte  de  ellas  van  al  mar  de  las  Antillas ,  conducidas  por  25  rios , 
el  principal  de  los  cuales  es  el  Yaracui,  navegable  y  útil  para  tras- 
portar los  productos  de  los  fértiles  valles  de  S.  Felipe. 

Mayor  que  el  Yaracui  es  el  rio  Tocuyo;  pero  aunque  recorre  un 
grande  espacio  en  este  pais,  no  empieza  á  ser  navegable  sino  cuan- 
do  confína  con  la  provincia  de  Coro,  y  entonces  ofrece  el  mas  largo 
curso  de  navegación,  de  manera  que  aquí  debemos  calcularlo  como 
perteneciente  á  ella.  Hacia  los  llanos  va  la  segunda  dirección  de  las 
aguas ,  llevadas  por  ^  4  rios  al  de  la  Portuguesa ,  el  cual  pertenece 
á  los  de  segundo  orden  de  la  república.  Nace  en  este  territorio,  pero 
es  insignifícante  en  él ,  y  su  descripción  debe  colocarse  en  la  pro- 
vincia de  Barínas.  La  tercera  dirección  de  las  aguas,  que  es  la  mas 
pequeña  ,  va  hacia  el  gran  lago  de  Maracaibo  conducida  por  el  ria- 
chuelo Sicare. 

£1  número  total  de  los  rios  es  de  58 ,  sin  considerar  multitud 
de  quebradas  ó  riachuelos,  que  en  tiempo  de  verano  están  casi  to- 
dos secos ,  y  en  invierno  forman  torrentes  que  pronto  bajan  y  se 
secan ;  así  es  que  en  muchos  de  ellos  sirven  sus  cauces  de  ca- 
mino. 

LAGUNAS. 

-  La  dénagade  Cabra^que  está  en  un  terreno  bajo,  entre  Carora 
y  Barbacoas,  es  la  única  que  merece  alguna  mención  en  esta  pro- 
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vÍDcia.  De  los  cerros  que  están  al  poniente  de  Barbacoas ;  sale  un 
rio  quíe  viene  á  formar  esta  ciénega,  la  cnal  está  adornada  de  yege- 
tacion  en  sus  orillas ;  pbro  el  calor  sofocante  de  este  territorio,  las 
plantas  herbáceas  que  cubren  las  aguas  y  I09  árboles  que  están  ea 
sus  orillas,  forman  un  conjunto  de  exhalaciones  malignas,  que 
provienen  de  la  descomposición  de  las  materias  vegetales ;  por  esto 
están  desiertas  las  orillas  de  esta  ciénega ,  y  aun  se  teme  el  pasar 
por  sus  inmediaciones. 

CUMA. 

£1  clima  de  esta  provincia  es  generalmente  sano ,  y  tiene  partes 
de  un  temperamento  templado ,  en  donde  se  da  el  Irigo  y  las  pa- 
pas en  abundancia.  Es  la  parte  montañosa  del  pais,  en  la  cual  se 
elevan  páramos  dé  un  frío  escesivo,  que  no  están  habitados ,  y  solo 
dos  malos  caminos  los  atraviesan.  Los  lugares  bajos  son  por  lo  ge- 
neral mui  cálidos,  y  sus  tierras  ingratas,  si  se  esceptúan  las  fértiles 
selvas  del  Yaracui ,  Aroa  y  Moroturo ,  que  por  su  gran  cantidad  de 
vegetales,  y  la  mucha  humedad  que  reina  en  ellos,  hacen  estos  lu- 
gares malsanos.  Sin  embargo ,  existen  allí  algunas  poblaciones  que 
se  aprovechan  de  la  estrema  fertilidad  del  suelo,  sin  que  para  ellas 
sean  peligrosas  las  fiebres. 

ESTACIÓN  DE  INVIERNO. 

Las  lluvias  empiezan  en  abril  y  mayo,  siendo  mas  continuas  y 
abundantes  en  junio,  julio,  y  agosto  ;•  en  setiembre  y  octubre  dis- 
minuyen sensiblemente.  En  la  parte  seca  y  estéril  de  esta  provin- 
cia, que  es  una  grande  estension  del  cantón  de  Carora,  y  otra  pe- 
quena  de  los  de  Barquisimeto  y  Quíbor ,  están  obligados  los  habi- 
tantes á recoger  las  aguas  en  estanques  durante  el  invierno,  para 
servirse  de  ella  en  verano.  En  la  serranía,  los  caminos  son  regula- 
res en  la  estación  lluviosa ,  y  solo  en  Jas  selvas  se  forman  algunos 
barriales.  La  parte  árida  prontamente  se  seca,  pero  en  la  llana, 
cubierta  de  bosques,  se  hacen  casi  intransitables  los  caminos. 

DIVISIÓN    TERRITORIAL. 

•    t 

La  proviaoia  se  divide  en  %  cantones,  c^  Jos  nombres . 48  Bar- 
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^riiteeto^  Yflfflligbia>  S.  FeUf«^  QuAoT)  Tocofo  y  Carér»^  qm  tí»^ 
^Bimiaám  M  párrai}nsiiy  30  TedadÉrhlej  ea  iot  coaies  se  oalüta 
teigOy  8«fé,  0EUMO3  iiak)  adíly  piáftnds,  yiiii,  etíttb«M,  [Sf  aa^  iNh 
Maa^  iNiHieSf  oMnos,  álfodoB,  Gafiadiifce,  ahreí»)!»)  fHjolea^  gar- 
iiaazoa^  eátmiB»,  ai^ná-^  apio^^  imís,  Gebaéa,  nuncluls  a^óB  y  ceto^ 
Üas,  variedad  de  fer<lti»as  y  frofds. 

£1  fatal  d«'  la  pobkeion  de  esta  protiiKia  se  puede  dividir  éá 
modo  sigaiente  :  45/100  qae  se  dedican  á  la  i^atflÉim>  9#/4M 
i  la  cria  y  25/^  00  al  comercio^  artes,  etc. 

'      COMERCIO. 

Con  la  provincia  de  Coro  el  eomereto  ee  iboi  aotlro,  est^ayencb 
IMiltídád  coQsiderabie  de  sal ,  géneros  y  loza,  y  llevando  e«  cambio 
tméros^  snela,  papelonea,  azütar,  conservas,  barloa,  cebollas,  ajos> 
nlmestras,  molas  y  btit'fios.  Cofn  la  provincia  de  Caralwbo  se  haee 
erdiHariamente  en  Puerto-Cabello,  llevando  á  este  ponto  cacao,  café 
y  ctieros,  y  recibiendo  dinero,  efectos  de  meruerias,  quincalla  y  sur- 
tidos de  bodega.  Con  Caracas  se  bace  el  comercio  enviando  aáii,  cor- 
débanos  y  menestras ,  y  recibiendo  mercancías  secas  y  efectos  de 
bodega.  El  tráfico  con  la  provincia  de  Barínas  se  hace  lie? ando  i 
Guanara  harina,  sal,  papelón,  cordobanes,  ajos,  cebollas  y  algnnas 
frazadas,  y  recibiendo  dinero,  cueros  y  algún  ganado  vacuno.Tambien 
se  comercia  con  las  villas  de  Araure  y  Ospino,  recibiendo  maiz  y 
menestras  en  cambio  de  ajos^  cebollas,  chinchorros ,  zapatos ,  cor- 
dobanes y  Biléla.  £s(e comercio  se  esUende  basta  Barínas,  Gvaba- 
rito  y  Nutrias,  á  cuyos  lugaMs  llevan  toda  especie  de  obráis  de  za^^ 
palería ,  talabartería  ^  chinciiorros ,  hamacas ,  lienzos  d^  pala  y 
algunos  géneros  extranjeros ,  trayendo  dé  retomo  pescado ,  carne , 
ganado ,  queso^  sebo ^  eaballos  y  añik 


Clt^DADÉS   t'   tlLLAdé 


CAKTON   DE  BARQUISIllETO. 


La  ciudad  de  Barqnisimeto ,  aunque  una  de  ks  mas  antiguas , 
M»  vino  i  ser  cbpilal^de  provincia  el  alo  de  4H9^  j^pmiamkádo 


i 


Mi»  i  la  é»  €ap«bobo,  f  «iiliyniflMit«  á  la  éi  eMms*  SI  tatsüt 
ée  lag  Ultimas  ^  Itegar  al  rabfp  qoe^Oi^fpa^  ftfé  «ln  ^ÉAMffg»  in  II» 
pchüeras  que  sÍFvl^rdlI^da  i^sfüátar  á  l0s  OGHiqtfsílÉiita^ ,  ^maiiia^iMN' 
Ikndo  de  Corb^  iban  á  baseat  én  tierras  deseoáoaíáaa  la  eiQds^  fi« 
balosa  del  Dorado.  Barquisittieto  y  la  abra  qw  eiHiéilce  i  les'lláiNia 
de  Baríiias.,  muebaB  vezes  sirvieron  de  ponto  de  psunion  y  de  pat« 
tida  á  las  atrévidasvy  lejaoas  espedicioiies  de  lo»  dasl^faiiOB»  Ea 
f  552  fundó  esta  ciudad  el  gobernador  Juaa  de  ViUégas  $  llaméii» 
dola  Nueva  Segovia,  para  dejar  yioculado  en  ella  el  sombre  de  sa 
pfitria  :  íeé  edifieada  eo  el  sitio  q«e  se  llama  el  Tejar,  y  despn^ 
si  la  mudó  al  lugar  que  boi  ocupa  j  en  tiempo  del  gobernador 
Manzaneda.  Barquisimeto  está  situada  en  la  latitud  N.  9^  34^  -15^^^ 
y  en  la  longitud  2^  ^12^  52,  al  O.  del  meridiano  de  Caracas,  á 
625  varas  sobre  el  nivel  del.  mar,  del  cual  dista  22  l^das  én  línM 
reeta. 

Un  esta  ciudad  tuvo  su  trágico  fin  Lope  de  Aguif re ,  llamadc^  el 
Tirano ,  iHftüral  de  Oñate  en.  la  provincia  de  Guipóscoa»  buego 
que  se  vio  abandonado  de  sus  mara/ñ0neSi  mató  á  su  propia  bija  ^ 
para  evitarle -Ja  afrenta  de  que  la  llamasen  bija  de  un  I0aidor.  M 
maestre  de  campo  Don  Di^o  García  de  Paredes  logró  apnebend^ 
á  Aguirre,  y  le  bizo  matar  por  los  mismos  marañoms* 

£n  ^8^2  Barquisimeto  fué  casi  destruida  por  el  terremoto  que 
arruinó  á  Caracas,  pereciendo  casi  toda  la  ctivision  patriota  que  sd 
Hallaba  en  aquella  ciudad  ,  á  las  órdenes  del  coronel  Diego  Jalón. 
Fué  punto  octfpado  varías  vezes  por  las  partas  bel!geranle&,  mién-*' 
iras  duró  Ja  guerra  de  la  iddependeuela ,  y  casi  en  su  misHao  re^^ 
cinto  buba  acdones  mui  si^ngrieutaB. 

Barqmimeto  se  baila  ventajosamente  situado  sobre  uua  Mnada, 
en  la  reunión  de  los  caminos  que  van  á  laa  proviadas  oceidentidésf 
y  valles  del  Tocuyo,  por  ufla  parte  ;  por  otea»  parten  de  eHa  viji» 
de  comUmcacitfií.  para  la  prof iacid  de  Coro  y  los  fértiles  campo» 
de  Yaritagna,  S.  Felipe  y  Aroa,  á  la  vez  que  allí  también  se  Jimtáilí 
los  caminos  que  vienen  de  las  llanuras 4e  <^rid)obo  y  Baríaas^  y 
de  la  semmíá  de  Nirgua  :  todo  eslo  bace  que  Barquisii»eto  sea  uit' 
punto  interésame  pai^  el  e^/lumoi  la  agrieiilliira  y  las  eiáaSi  Loa- 
altos  barraBCQS  del  r^  que  eorre  al  pM  de  la  ciodad  dan  á  eüa  vs^ 
aspecto  pinioresoo^  íor  todas  partes  la  tista  es  hermosa  :  lütiifide^ 
al.  S«  se  ve  el  rko  vallé  por  doitde  oorre  el  ño ,  sembrado  dé*  biH* 
eíeñdas,  y  limUado  por4os  bileras  dejeerros/  da^iúioa  tíHoa;  0¡Jm^ 
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eiiUertoa  de  pUfttaciones  i  ó  con  manchas  de  bosqae  que  animatt 
el  paisaje.  Al  poniente,  varios  cerros  lejanos  y  aislados  ocultan  las 
llanoras  estériles  de  Quíbor  y  el  Talle  fértiMel  Tocuyo ,  que  tiene 
sos  serranías  cubiertas  de  campos  de  trigo  y  de  cafetales.  Al  N.  nO 
ae  descubren  las  planicies  poco  habitadas  é  ingratas,  que  se  dirigen 
liácia  Duaca,  porque  varias  colinas  de  mediana  altura  impiden  que 
se  vean,  mientras  que  otras ,  que  aparecen  al  naciente ,  ocultan  los 
campos  variados  en  nársp^ctivas ,  que  están  entre  la  montana  del 
Altar  y  el  país  de  Ytikritagua.  En  el  último  plano  de  este  cuadro  se 
miran  en  medio  de  nubes  las  cordilleras  que  esconden  los  valles  Ae 
Nlrgua,  y  la  abra  que  indica  la  posición  del  riquísimo  pais  de 
S.  Felipe. 

En  las  basas  de  la  serranía  de  JNirgua,  donde  terminan  las  saba- 
nas de  Londres,  y  en  las  selvas  del  Altar,  es  el  lugar  donde  existie- 
ron las  minas  de  S.  Pedrito  y  de  Bnria,  las  cuales  dieron  origen  á 
laiflndacion  de  Barquisimeto  y  Mirgua.  Fué  también  en  aquellos 
cerros  que  apenas  se  ven  azulados ,  donde  se  refugió  il  negro  es- 
ckvo  de  Pedro  de  Barrio,  nombrado'Miguel,  que  unido  á  otro&ase- 
sioó  en  una  noche  á  los  mineros.  En  aquel  monte  construyó,  un 
pueblo  atrincherado,  se  hizo  llamar  rei,  y  coronó  por  reina  á  la 
negra  Guiomar,  en  quien  tenia  un  hijo  pequeño ,  que  fué  jurado 
principe  heredero  ;  creó  oficiales  y  ministros ,  y  nombró  obispo  á 
otro  negro  que  en  las  minas  llamaban  el  Canónigo,  el  cual  levantó 
iglesia  y  celebraba  pontifical  diariamente.  El  nuevo  rei  tuvo  el 
atrevimiento.de  sorpi:ender  de  noche  á  la  Nueva  Segovia ;  pero  fué 
cechazado ,  y  Diego  de  Losada  salió  con  gente  del  Tocuyo  y  unido 
á  los  de  Segóvia  marchó  sobre  el  rei  Miguel ,  le  derrotó  y  mató,  y 
ia  reina ,  el  príncipe  y  los  denlas ,  volvieron  á  su  antigua  esclavi- 
tud. Estas  selvas,  hoi  desiertas,  convidan  á  un  establecimiento  de 
oolpnos ,  que  no  b^squen  las  antiguas  minas ,  sino  que  beneficien 
la  mas  segura  que  les  presenta  la  naturaleza,  en  una  tierra  virgen 
y  feraz. 

.  La  posidon  de  Barqui^meto  hace  gozar  de  todos  los  vientos  á 
«sla  población.  Se  puede  decir  que  está  en  una  mesa  despejada ,  y 
aunque  por  todas  partes  la  vista  preseii^  cerros,  estos  míBmos  son, 
por  decirlo  aisí ,  los. conduí^tores.dejos  vientos.,  porque üomo  no 
ei^tán  eii  líneas  conMnuadas,  sino  set^rados  4  difereiites  distancias, 
dau  lugar  a  que  las  brisas,  remolineando  entre  sí,  lleguen  con  mas 
fuerza  á  templar  los  calores  que  debía  haber  en  Bar^isinieto.  Los 


..  Tientos  del  N.  £•  son  los  mas  constantes  :  fienai  del  mar,  y^n* 
trando  por«l  falle  en  que  corre  el  Yaracní ,  pasan  luego  por  la 
montai^  de  Sao&  María  ó  de  San  Felipe ,  repatada  enfermiza,  por 
la  multitud  de  plantas  que  alU  se  pudren ,  por  la  falta  de  sol  que 
penetre  en  una  espe^  bóveda  de  vegetación ,  por  las  inundaciones 
de  los  rios  debidas  á  la  caída  de  los  árboles  viejos ,  que  obstruyen 
sus  caucel ,  y  por  la  falta  de  brazos  que  desmonten  esta  selva.  Sin 
embargo,  no  van  miasmas  pestilentes  áBarquisimeto,  y  s  i  algunos, 
como  es  natu{il  y  acarrean  en  su  paso  los  vientos,  al  chocar  estos 
con  los  cerros  de  S.  Felipe ,  cambian  de  dirección  hacia  los  del 
picacho  de  Santa  María  y  después  van  sobre  Jos  de  Yaritagua  ; 
así  es,  que  estas  dos  serranías  están,  en  las  partes  batidas  por  estos 
vientos,  húmedas  y  cubiertas  de  una  asombrosa  vegetación,  en 
cuyos  logares  quedan  depositados  los  miasmas  que  pudieran  Ue?ar 
los  vientos  del  N.  E ,  y  purifleados,  diremos  así,  vienen  á  refrescar 
la  mesa  de  Barquisimeto ,  los  llanos,  valles  y  cuestas  que  componen 
las  cercanías  de  esta  ciudad. 

Las  llanuras ,  cubiertas  de  ricos  pastos ,  ofrecen  la  facilidad  de 
criar  toda  especie  de  ganado.  Los  cerros  elevados  producen  esce* 
lente  trigo,  las  cuestas  café  aromático,  y  los  valles  esquisito  cacao 
«n  abundancia  ;  las  planicies  se  cubren  de  algodón,  de  añily  de 
los  granos  y  frutos  que  sirven  de  mantenimiento  á  la  población. 
Si  se  ven  algunos  cerros  estériles  y  si  se  encuentran  llanos  áridos , 
no  están  desierttis,  y  antes  bien,  pacen  en  ellos  muchos  rebaños  de 
cabras  casi  sin  necesitar  de  los  cuidados  del  hombre.  La  erla  de 
asnos ,  muías  y  caballos  es  escelente  é  inmejorable.  Pero  también 
se  hallan  cuestas  de  mucha  estenision ,  cubiertas  de  un  espeso  bos- 
'que ,  y  también  planicies  dilataídás ,  en  donde  las  altas  copas  de 
sus  robustos  árboles  formnn  un  mattto  de  verdura  negra  que  las 
cubre.  De^rtas  todas  ellas,  apenas  transitadas ,  convidan  algunas 
vezes  á  sacar  partido  de  su  gran  feraaldád ,  si  fa  masa  enbrúie  de 
vegetales  padrfdós  iio  hidese  exbriar  de  Í3iquelk>$  lugares  un  aire 
malsano  y  enfersiiKO.  En  una  parta  de  este  territorio  se  vé ,  sin 
embargo,  fommrse  «na  pobladoo  eerca  de  It»  lalrtas  de  cobre  de 
Aroa,  cuyos  habitantes,  "atraídos  aMpdi^  iad^ebtirtadoft  y  el  in- 
terés ,  se  han  heelm  snpeiiores  i  ios  |M|Bgros  Aéí  áitih,  y  víük  grao 
twl0  da  las  terrenos  iñmedialoa  está  y;a  ÜenMAiiádli  y  sembrada  de 
I^aalas  Mfes  al  ÍK)mbre ;  peré  ^Maiea  eoino  vk  grano  dé  afeiiii  en 
Qta  ^la ,  pies. solo  estas  Bientáüaa;  potm  mirraviUcfeía  fenittífód. 
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ptisim  dar  k  jÉhiistaiidi  4*  4odft  la  fobiMíoli  A  üíémamOá. 

lA  ciaU  daJiiqiÉmaU)  teift  las  eaM&  bica  aKHánriiai  ^  j  al 
|jandBJft§«aUaa<e»liaifta2ileiragiito.  iiií  unjcafe^ 
las  paMb  la  «iimeioii  de  la  Jweaéttd. 

fialt  ciudad  es  eabecera  del  caatoa  pdaoí(id  y  taa  ^panofaías 
aDU.|  Barqnbimalo^  Csdmdara,  Sanire^  Altar,  Buoía^  Santa  ftoaa.^ 
BaaiA  y  Botiace. 

La  vHia  de  Qoíbor  está  fitnada  en  un  llaao árida,  teco  y  auii 
areaiilado,  estre  doaiiiiAradas  ^pie  no  Mmnittcaa  auna  aBOeieiite 
i  la pobladoB ;  y  ásoi^qoe  este  pmilo  le  baila aiinadQ ea  dea- 
mino  que  ONidnee  Jd  ooddente  y  á  Ban|QÍsiflMftO;,  8«a  babilaales 
smaea  prospemriaD^  En  etie  oankm  m  crian  nimieroaoi  rebaños  de 
«abras  que  están  en  na  terreno  estéril  ^  pero  adecuado  pera  <dáaa. 
Tan  solo  en  la  serranía,  en  donde  está  la  parroquia  de  CuMio,  faai 
terrenos  aani  fértiles  y  de  an  temperanornto  fresco  y  sano.  El  país 
está  áivi4¡M  en  desdases  de  ierr«ao,  wa  de  Uaaos  estériles  y  ca^ 
lientes ,  pero  útUea  para  la  rría  de  cabras,  burros  y  muías,  y  oüra 
de  lugares  moniafiosot ,  cubiertos  de  vegetaeioa  y  tompladea^  úii- 
Jes  para  sembrar  trigo,  papas,  ca£é  y  cana. 

Las.parniquiaa  am  Quábor  y  CijMra* 

Ucittdad  del  Tocuyo  fué  fondada  áatesipie.Bafipiiimato,  pi»^ 
Juan  de  Carbaial,  i  fin»  da  U4;eí,  úitituléfidala  l>iBastrarSeílora  de 
la  Goncepmon.  Está  situada  m  un  bermaao  TaHa,  carca  d^l  rio  de 
•u  nombre :  el  terreno  üene  u»  daeil?e  háeia  las  vagas  bennosae 
de  aquel,  paadncido  por  las.c«CBlae<que  tieneal  erieafea*  Estas,  por 
su  altura  cubren.la: vista  de  laidMiia'esitaia.de  loa  ÁsAes,  icufas 
ialdss  esié  el  paaUa  de  S^mm  de  vhl  tempeatteenia  froKo  y  ber- 
mMfí*  Taaapoco  se  pueda  tm^;,  é  cansa  dcM^i^fiBáa^'^P^UQ'^ 
Quárico  que  está  en. aiBdio, de  eHa.  Toda  ^aite  fátt^iuanlañosa  se 
teHa  sembrado  de  iflígat,  pspaa  y  café,  y  a».clima:aa  da  las  iuaaaa«- 
ws  y  friof.  Si  mmmn  él  •poniente,  ana  alia  sarrauAi  a*  Mía  pw^ 
WAta,  en  la  cual  se  éssaidma  iMbí  taa^asai  da  auaAahUadoBaaJte 
^qwHoaeampcasedisliftgtlMi  las'ftauáias  da  irigo  y  d»{>apaa^  ^iaa 


lagares  dondés^Y4a)  paciendo  las  muías  y  caballos.  Esta  bella  pers- 
pectiva nofclÉta  otra  bm^$  <]«e  ^fieeoeti  lindo  valle  de  Gurari- 
gua  del  Leal ,  y  las  hermosas,  sanas  y  frescas  altaras  de  Barbacoas, 
j^4e  ki  ^fainft  "y  did  t%»,  y  w^«l4|MelJptoje4flM«eMlt«  Si 
MÉraHMS-alS.,  Ais^filiK4e«enoS)  al  pamosr  onMw,  ^mamjmdif^ 
mm  haMiB  pereil)lr  la  éliásícni ,  y  qve  ise  ^«dn.«i  la  «tai^sfkm.^ 
Mittan  ia4be«L-iciB  ée  k»  Talles éetoflvuHKflros,  44fftd»  étito 
SMOf^^k«Í«nie ,  kMBígi»  n«e  <hja  bt  fánMttü.  Brt»  •liwidílig  iiw 
íbs  ^nde  el  ímÉi^m  vegete^  y  donde  el  teahre  tt»se  alM«i»4'lM»»> 
Mar,  «d  s<m  físibto  érade  «i  f^cmyo  ai  4Mi|poeo  d  tfto  pilte  de 
ios  fiWQUCflMs ;  ^m  ]»roee  iRia  pMod  ^monae  y  «levodii  y  qvii»^ 
dica  Ja  aproximación  de  los  camlnesrqaei^Bi  li0{)ii9VüiefiBdea«^ 
«Meiile,  y  «1  foe  no  düip  ate»  ifunm»  da  itiriMí  per  lo»  «fasva- 
4ée  vail«B  ée  CMmai^mm.  Si  vvtveaMli  vietaal  N.  aih-iHUOS  do» 
p»reée6éeeeivm<testde»9i<ovittMdG  vegtBtadon  :  «&  medio  de  eMlA 
«oíste  el  ríe  y  en  an  ímiéo  i^ano  se  pierde ,  ^Mtoinioein  ^m^ 
Ina^  la-diveccioii  ^wb  Ikivt  bma  las  áiidas  ttamnnis  de  Oiiwrst 
itft  venlaiosa  poMm  4e  esta  omM ,  es  el  «4ar  tm  né  filfo  saáo^ 
f  ei  ei  caaioo  f/ae  de  ta^uiumcto  va  á  iasprofHwias  efe  TmijiAo 
Y  Manda,  y  Itmir  pir  tedas  pactes  (errenef^  itües  f«ii>áitt  agrisulH» 
twra^  algotiospara  «rías  y  todos  sahiibres^  laossiis  y  fliiftÉ|||P;>Mni 
pou>8  hai  cüidtos  y  solé  mus  peqieiia  p«rie  es  ialeimíaa.Éé^  lam^^ 
do  wUe  de  OiR'arígfMi  dd  Leal.  £1  Irig» do oste  .poi»«s  do  tos  wom^ 
joros  ^jso  se  coaooen.,  y  sos  haiiikafttoio  caliraii  «MadiOy  y  lo  os^ 
porlMi4  ks  UóBto  y  «i  neato  ésia  posfiÉMÍo»  De  toa  de  oycya  sé 
fabncaA  Mantos  f  4»írj»  piáSos  de^tw  hosen  oooactdo;  así  «omoéo 
kispiiodiKilos.do'Sttlaáorlas^y  fliteB)tode  déla  salden  tomiiios 
de  Éidverso  ÍMDi»ias^wsdedoresoioMíiuo'do  esto«itíoHlo  de  {»é» 
flMla  aeoe^M,  ^paeostsoea  do  Ja  pas«títtdá  éeCoro.  Mséé  «páritti 
de  espejsalacion  data  desde  mai  atras^  paes  an  habitante  del  I^ 
mfffi&if  CsiOUMiai  AodiíffteB*,  fué  ol  ffinofis  f» áogoi  ialroddcir 
gaiiodo  on.flsiilaié  y  ^ofi  IbsJiatoSj  «a  ilíM. 
.  JbáoD  ia^otadod.del^  '£oom|ío  sm  ortigo,  y  oM«olas»áe^yriMwsi 
letras. 

.  i4ks  ]^a»i9aias  do  qo»  4»iiiiáreflto  mnéto  ssA  « 1kM»i^ 
Onárisoy  JioitMsoatÉ-oltOy  WniÉwlf  o-dwiOy  CMftastsM^  BaslioeoMr^ 
y  Gorarigaa. 
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CANTÓN  DE  CARORA. 


La  dudad  de  Carora,  fuadada  en  f^72  por  Diego  de  Montes ,  de 
^den  del  gobernador  Diego  MazaríegOi  escuna  de  las  dudadas  S3a^ 
antiguas.  £1  Morare  es  el  único  rio.  que  pasa  por  estos  contornoA, 
{f  es  tan  pequeño,  que  en  la  estación  de  sequedad  y  apenas  da  la  su- 
^ente  agua  para  el  consumo  de  los  habitantes.  La  dudad  está  biea 
ennstraida,  y  todo  indica  en  ella  el  orden  y  bienestar  .de  que  gozan 
^s  moradores.  La  situación  de  Carora  solo  debe  á  la  natoralesa 
•un  aire  puro;  el  terreno  es  seco  y  está  cubierto  de  plastas  espino- 
sas, como  cují,  cardones  y  tunas. 

•  Seencuentranenaquelloslugaresdosespedesdecocbinillasilyes- 
tre,  tan  hermosa  como  la  mística,  pero  la.dejan  perecer  en  la  planta. 
Hai,  sin  embargo,  en  el  cerro  deGuacamuco  un  temperamento  fres^ 
00,  una  yegelacion  rica,  en  la  que  se  encuentran  bálsamos  odoríferos 
y.  gomas  aromáticas.  Los  cerros  que  esconden  el  yaUe  de  Cumrigua 
y  ios  altos  de  Barbacoas ,  son  de  un  dima  temado,  y  sus  faldas 
ofrecen  terrenos  útiles  al  cultivo.  En  mayor  número  los  haí  en  la 
f»lana  y  yasla  montana  de  Moroturo,  atravesada  por  el  rio  Tocuyo; 
pero  los  miasmas  que  allí  se  forman  impiden  el  poder  habitar  en 
aquella  selva.  La  eitmveniettcia  y  la  industria  de  los  vecinos  de  €a* 
rora  no  los  inclina  á  objetos  de  agricultura ;  ellos  preieren  dedi- 
earse  á  la  cria  de  cd)allos,  muías,  asnos,  ganado  vao«no,  ovejas  y  ca* 
tois,  y  los  terrenos  que  ocupan  eáás  crias  sen  cálidos  aunque,  sa- 
nos ,  menos  las  llanuras  de  Gadiehe  y  Cazire ,  que  son  eefermizas. 
La  atendon  y  actividad  que  emplean  los  habitantes  en  sacar  partido 
de  las  crias ,  hace  el  elogio  de  ellos ,  y  considerados  bajo  el  aspecto 
de  su  indoslria  y  laboriosidad,  son  superiores  en  esto  á  mudios 
piueblos.  ^  *  , 

Los  vecinosfirindpaies  viven  del  producto  de  sos  ganados,  y  otros 
ganan  su  vida  beneficiándio  las  píeles ,  de  las  que  hacen  cakado , 
monturas  etc.,  que  se  vendaí  en  muchas  provincias  áe  la  repúUíca. 
También  se  tejen  hamacas,  y  se  hace  buen  jabón. 

£&te  canteo  consta  délas  parroquias  siguientes :  Carera,  Busere, 
Arenales,  Aregue,  Rio-Tocuyo,  Siiptisique,  S.  Miguel  y  Moroturo. 
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GAürrON  SB  SAN  PBtlPB. 


Esce  ptMsaiDas  de  un  siglo  que  la  cnidad  aetoal  de  S*  Felipe  na 
se  conocía  con  otro  nombre  qne  el  de  aldea  de  Goeop§le.  Sin  «m^» 
iMtírgo ,  atraídos  por  la  fertilidad  del  terreno  mnciios  canarios  y  al* 
{joños  natnraleis  de  los  distritos  vecinos ,  se  establecieron  allí,  y  la 
compañía  guípuzcoana  construyó  almacenes  en  aquel  punió,  con  el 
objeto  de  comerciar  en  el  interior.  Desde  entonces  mudó  de  as* 
pecto  esta  villa :  cas^s  muí  hermosas  y  calles  formadas  con  regula» 
ridad  ocuparon  el  lugar  de  las  cabanas  que  estaban  desordenada- 
mente agrupadas. 

Este  cantón  está  regado  por  dos  rios  principales ,  el  Yaracuí  y  el 
Aroa :  por  aquel  bajan  las  embarcaciones  á  la  ma^,  cargadas  de  las 
producciones  de  agricultura  de  los  valles  de  Ss,  Felipe  y  Yaritagua , 
mientras  que  por  el  otro  se  esporta  el  mineral  de  cobre  en  peda- 
sos  de  [nedra  para  la  Gran  Bretaña.  Pocos  terrenos  bai  tan  ferazes 
como  los  de  este  distrito ;  pero  tienen  la  desventaja  de  estar  en  pa- 
rajes mui  húmedos,  y  por  el  gran  número  de  plantas  son  casi  im- 
penetrables :  están  anegados  por  los  riachuelos  que  los  bañan ,  y 
bailándose  espuestos' á  un  escesivo  calor,  hacen  desenvolver  mias* 
mas  debidos  á  los  pantanos  y  putrefacción  de  las  plantas,  con  per- 
juicio de  la  salud  de  los  que  en  ellos  se  establecen.  Sin  embargo, 
cuando  se  aunarente  la  población ,  cuando  empiezen  los  desmontes 
á  barlovento,  irá  la  tierra  componiéhdose  y  los  colonos  se  avanza- 
rán progresivamente  de  la  costa  á  los  valles  de  S.  Felipe  y  de  Aroa , 
donde  una  población  laboriosa  cultiva  el  cacao,  el  café,  el  añil,  la 
caña  dulce  y  el  algodón.  La  atmósfera  de  Si  Felipe  seria  en  estre- 
mo sana  si  no  soplasen  los  vientos  del  N.  E. :  ellos  son  los  que  á 
vezes  llevan  miasmas  que  suelen  hacer  enfermizo  el  lugar  en  cier- 
tOB  tiempos,  en  que  bal  mas  cantidad  de  materia  vegetal  en  putre- 
faeden  en  la  montaña  vecina  que  baña  el  Yaracui. 

Las  parroquias  de  éste  cantón  son  :  S.  Felipe,  Cocorote,  Guama , 
Albarico,  Aroa  y  S.  Javier. 

CANTÓN  DBTARITÁGÜA. 

La  villa  de  Yaritagua,  situada  en  un  llano  hermoso  y  fértil,  goza 
de  un  temperamento  sano,  aunque  cálido.  Su  posidon  le  da  la  ven- 


taja  de  poder  traflear  con  S.  Felipe ,  Barqoúlmeto,  Aroa  y  Nirgaa. 
Las  hileras  de  cerros  4|»t«l(ira«i«a  9tnímm  para  llegar  i  estos  dos 
puntos,  están  en  perspectiva  y  eo  toda  so  belleza.  Los  que  separan 
#TalN  éa  Ifhfna,  se»  «HpiHkitesr  f  «dMar  te  ér  «fr  Mp^ 
pnrf9tá»hmqa»^  niéninis  q«e  lo»  qwe  separan  el  i«Heés  kmm^ 
oslan  evMeilo&ée-graniíieas,  y  n0'n«lcíta¥ade»:iHWBy«tf09ll»- 
■en  eaflMBoS'^e  les  atraviesa» ,  fero  mt  ^agosviad  Io»1mc#mí| 
penosos..?!^  sen  así  loe  camftioo  qne  conreen  ¿  8.  ffMpey  Bfewh» 
qvisitaeto^  anbos^  Itatnos  y  cortos.  Bt'  vulte  á^  prinero^si»  yo  e»  toi^ 
$^  9»  ostensión ;  pero  Me  cerro»  que  le  sípyen  do  barrer»  lo  Mir 
can  y  y  á  gran  distancia  dofliarean  i»  ancha  al^  coMerta  di»  espo« 
sos  bosques  por  los  cuales  corre  el  Yaracui ,  dirigiépdos»al  mo9*; 
ermina  la  vist»  un  koridonte  cubierto  de  vapores.  Si  es  belt»  esta 
pcfgpootivaa,  no  1»  es  méno»  la  qne.  se  dirige  i  BarquMmeto ,  cuyo 
fnno-  dej»  enferever  á  lo-  tejos  los  cerros  que  te  sirven  de  IM«s 
onn  tes  Hanuras.  En  este  cantón  Ifaii  grandes  espacios  de  terreno 
plantados  de*  caM;  cacao  y  caña  dulce.  Bl  etinia  es  salndaMe-. 

Las  parroquias  son  :.  Yaritagua^  üracbicfae ,  Chibacoa  y  Guara. 
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TABLA  COMPARATIVA  de  las  posiciones  astr  ónonñcas  de  las  eabenras  4e  los 
tierras ,  terrenos  baldíos,  población  absoluta,  relativa ,  hombres  de  armas  ,  esda- 
tivan  para  la  esportaeion. 


NOMBRE 


]»B 


LAS  CABIZEVAS 
DE  CANTÓN. 


P08ICI0H  A8TB0HÓMICA. 


Longitud  O. 

del  meríduino 

de  Caricas. 


Latitud       ! 
norte. 


Barqnirimeto..    »»."'.  i»".    SI-Ma'.M'/ 


Quibor 


9.  36.  65       3.  33.  37 


Tocuyo ,,    »•  SW,  39 

Gsron««...«*«   5»  ^«  ^ 
8iB  FeUpe. . .  J 10.  90.  is 

tarítagtta ,  0.  57.  oa 


a,  31.  33 

S.  31.  03 

1.  53.  25 

1.  59.  30 


T 


Alturas 

en    Tarai 

sobre 

el  nivel 
del  mar. 


6£S 
755 
754 
413 

974 
378 


Tempe- 
ratura 
media 
delter- 
momctro 
centí- 
grado. 


CAEIDAD  SB  I.OS  mWBllOfl  Vm  QCS 
8B  COMPOHIH  LOS  CAHTOIIBS  BH 
LBGUA8  CVADBADAS. 


o 
a 


95o.  so'  ea 


t.  11 


13 


s 

a 


•A 


e 
S 


•a 

i 


»     100  Va 


»    14 


ii 

•  s 


95.  56    1«      7,       9  'l937. 


97.  TS'iao 


96.  67 
».  67 


34 

S7 


» 


» 


Total. 


364 


159 
74 
19 


a 


3S 


• 


163 
146 

asi 

116  I 
»  9 


9 


463 


769 


4 


cantones  ^  so  altara  sobre  el  íáfá  del  mar,  su  temperatara  inedia,  ealidad  de  sos 
vos ,  distanciará  la  capital  déla  provincia  y  de  la  república ,  y  los  frutos  qoe  se  eol- 
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TABLA  DB  LA  ALTUBA  DB  LOS  CBBBOS  DB  LA  PBOYINtílA. 


Kombres.         Vúras*     Serraníoi, 
GaTimbú «..  4M0...  d«TraiUlo« 

J«ÍM>n Aí^línwmmwm  id, 

Agua-Obispo  ••••••  Mf*.  dS'fhnclie* 

flnfo-ArrQur* . « •  •• ..  i04$«. «  .m,^.,  .  id. . 


Nondfres,      Varat»        Serranías» 
GbabaiqueD....  S3S0...    deHumucarof. 

Zaneudo laoo id» 

^'FéHp0.4.«  ••  fMO« •  ft FUlIpB'* 

Duaca^ •  1980« ^w«  fd« 


f  A9LA  DB  LOS  líos  DB  4f  ÓBDBN  »B  lái  IPHCmmfl*. 


Nombret,        Serranias*   Desagüe,, 


GBabasquen. . • . •  Bñmuca-  at Oriaoco*  "Arotíl iSé  STrelTpe. . .  kh mar. 


rof. 

Saguaz TruJlUo id. 

Bisencnj-* *•»«*••«•••  id«<9. .«..«te  id» 

Morador d«0«pino..v^....  id. 

Acarigua deBarquiíi- 

Rio-Clái'o....*..*..  id..,.^....  id» 

Claro id •....  id, 

sarsFv  •  •  w^ff-^  •  •  •  .^  •  •  US»  •  •  •  «^  •  •  •  •  m* 


l\romfrrea.        Serranioa.   Desagüe. 


Albarico Id «.  id, 

Mk«gaa......,.r..  Id.i Mi. 

Carabobo éd id. 

LarCrOZ*»».  .4M*««a*  •    ni*  •••«^••••«.  idip 

Yumare deUafoturo «.  id. 

Gurarigua....  del  Tocuyo........  id, 

flt9P0ro.  ..«•.•  v^  lianora  ••••••.«•  Af ^ 

Búcaros •4«...  doGatacbe id, 

CaiHfhe.  «..•»,  do  Jirahar»» ide 

Ga8ire...« ...  Id id,   .. 

Sapta  Bárbariu •  •  t •  •  id ••.»•  id» - 

Dl^va. de  Goro.. ........  id:^ 


Bar(]ui8ihieío....«.k  id... •  .»•••.•  id.    ^  Baragua;*. ••••.•«••. id .#.  idm 

,ii deMdroturo......  id. 


D 

Tuy 


Taracui ieüirgaa.,..  álaraarv 

Urachicbe ie 8. Felipa^....  id,     ]Sicare..,«M.«.«  deificara id: 

GuayaroTO *..  id.,.. •»..••  id.  ^ 
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PROVINCIA  DE  CORO. 


Gsla  ptovinaa  s^wcneoton  4e  ^  5^  ür  9^  S^^elalitai 
¡mmü^  y  «a  la^loB§ífii4d»4'  4»^  ^^'  44*  22f,  «i^O.  M  vmnii^ 
M  dai;tttá««&  Su  figwa. es  am  k9e§«]^i,  i  «Mi«t  <fe* k  pmfawwli  ^ 
dn  F«i4^^»a«(iy  4ei  te9(»  OOiAiHi  de^mádanoafaeinioncadeetéls 
Ijjj^rra  firai«»  Sa  Umena  estéril  ,1 6«m  «I  mis  i9^ta^4e  lidb  li 
coaUr  de  Vtjfttawfftoy  9i  n%  Um^  modificDéíi  |Mr  li^'iswii^fleka»  fm 
0¿im  ¿iMü:«  el  Y^iníiiu»  y  el'Soaif»,  eiiUre  eate  ^  kt  aieti»  dM^ero» 
£0  a(|i]8Uo^farajesi^  cft»  4<^sie«te8,  bai  valiefrri^^  e^üíastfeiMl^ 
IfefiMijras  f  «nmMi  €«l»¡«xto&  de  wouk  lasai»  ^egelaoiiMiy  q«e  Immbml 
un  cootcaOe  sÍDg^hM?  gamk  1o%  («rKeaes  ácidovy  seoe»  ei]J[>ierÍQe^49 
tuuaft^  eacdooes  y  e»j^.  y  con^  k>»  mm»  p<iMai  y  oaliao»^  e»  fpf 
lo)^«H|l6  la  pkmt^  del  m%gm*^  %  la  psw^  cnlHíerta  d<^  sejhwA  ei 
«s^sa  de  polbtamn,  esA^ea  vttdM^  IBA»  ni^^ 
"S'seaax  émée  »^m¡,^mmi\(mo^  jebiiitos,.dfr oibras  1  de  mí^ím^; 
buenos  caballo».  i^iprfiSj,)  i|«iHiiiiei»»ftiiet^<*»^  (puMo  iWir 

CL  «kinJiMA^e  a«ífiiiwft  de;  eslfllirmam^  ea  da  631  liq;Q«i  #p 
Rm  á,  CL ^desdft  ht  iMWftrde  TunMMiff  bftsUi  el  niito  ftffítoMin>i  if  dsiHt 
4$.x4inBde el  cabe^  de^ & Jtoott» tastatel;  v»  Awbí^flk^ 42»WSMf^ 

%X5  hald^ftii  f  fiíithliiriaBieade . 4JL&1&6  ilnm  ?  nw  baiiif milMiTiiiÉia 
JB  inz^w  det<tt  BAft  csAkiflBflt  fuadfíidí 

LÍMITES.  T,  fiOMWia» 
'CienuDaeOfi'HVpWVTlBnNwCSvflRfflKaHMry  IWffipiWWWiBry  CW^BHPe* 

yicÍ9^pqiiii»ew»>»^Ciiai»>0)  e»ia>#<i<JW¥»<iit.  1IJI¿> 
mb  li  m^  Bkfipífiitoelft  MiewuiHliv  ^neiMiei^  eetvfviNiifeellL  Eé 
Wy«  ^HPnMPw  ceV' BHRV0aRM4Mpi0i9*eii  fliP'npMi  cnv  en^tXMNp 
no,  y  continúa  por  este  hasta  llegar  á  los  déwamgtf  itfil^miwi» 

^^Wn9'rarrv*^M'nvl^RfV  HaNV mi ' Wr^^Mr*  'y'VNBMI^V  IWpVMViaS 
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COSTAS  DEL  MAR. 

Desde  la  boca  del  Yaracui  hasta  la  punta  de  Tnoacas^  la  costa  es 

ja,  con  algunos  manglares,  dejando  una  playa  estrecha  entre  es- 
tos y  la  mar.  Tres  islotes  salen  afoera ,  llamados  cayo  del  Norte , 
cayo  del  Sur  y  cayo  del  Medio.  Ia  punta  de  Tucacas  está  formada 
por  una  tierra  anegadiza  y  de  manglar,  que  sale  de  la  tierra  alta 
oomo  á  una  milla.  Al  E.  hai  un  cayo  tendido  llamado  Sombrero  , 
el  cual  forma  con  la  costa  un  canal  de  poco  menos  de  una  milla  de 
ancho,  y  aunque  tiene  12  brazas  de  fondo,  está  obstruido  de  baj^s, 
Y  es  ademas  peligroso  por  los  arrecifes  que  tiene  la  costa.  De  la 
Ignota  de  Tucacas  continúa  esta  baja  y  sembrada  de  arrecifes,  que 
salen  á  distancia  de  media  milla  de  ella,  con  varios  islotes,  hasta  la 
boca  del  puerto  de  Ghicbiriviche,  que  dista  de  la  punta  mas  de  una 
legua.  Este  puerto  está  formado  por  tierras  bajas  de  manglar,  y 
aunque  se  halla  al  abrigo  de  todos  los  vientos,  y  tiene^un  fondo  de 
7  brazas  de  fango,  es  algo  peligrosa  su  entrada  por  los  arrecifes  y 
bajos  que  faai  en  ella,  á  cuyas  inmediaciones  están  el  cayo  de  Sal 
y  el  cayo  Borracho,  rodeados  también  de  arrecifes. 

Desde  el  puerto  de  Ghicbiriviche  corre  la  cos^  como  alN.N. 
O.  la  distancia  de  6  leguas  hAta  la  punta  ie  S.  Juan ,  y  toda  ella 
continúa  aplacerada,  en  términos  de  cogerse  45  brazas  á  4  miHas 
dé  tierra;  La  punta  de  S.  Juan  forma  por  su  parte  occidental,  una 
grande  ensenada  de  fondo  tan  bueno  que  á  una  milla  de  ]a'j[)laya 
solo  hai  3  brasas.  Al  N.  O.  de  dicha  punta  existen  dos  cayos  que 
se  llaman  del  N.  E.  y  deS.  Juan.  El  fondeadero. está  al  S.  O.  éé 
este  cayo ,  dejando  caer  el  ancla  sobre  el  número  de  brazas  que 
convenga  al  calado  de  la  embarcación. 

.  Desde  la  posta  de  S^  Juan  corre  la  costa  como  al  N.  O.  la  dis- 
tmi9i  demás  de  4  O  leguas^  hasta  la  punta  de  SasMirq^  y  toda  día 
^  Ilacerada  y  limpia.  C^ca  de  punta  de  Ubero  se  kmm  una 
eorta  ensenada  de  poco  fondtf ;  casi  no  da  abrigo  de  tabriaa  á  las 
junbaroadones  grandes. 

De  ia  ppnla  Samuro  corre  la  cosía,  icasi  al  pinienle  ^  fornaando 
faifas  sinuosidades  basta  ia  eusaiada  de  la  Vela  de  Ooro ,  distante 
\^  leguas :  toda  ella  es  limpia  y  m  p«reée  mMnv  i  media  legos , 
si  se  quiere,  sin  mas  cuidn^o  que  usar  del  cMUdallo.  Se  eacoen- 
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tra  ei  puerto  de  Cmnarebo  en  esta  costa^  de  la  caal  se  lerantan  yá- 
ríos  cerros  de  donde  se  descubre  la  mar. 

La  ensenada  de  la  Vela  de  Coro ,  tiene  fondeadero;  y  para  diri- 
girse á  él  no  hai  necesidad  de  otra  guia  que  el  escanddlo^  pues  ei 
fondo  es  mui  aplacerado  y  limpio.  En  ia  parte  oriental  de  esta  en- 
senada está  el  pueblo  de  la  Vela  de  Coro ,  y  como  medía  legua 
adentro,  y  al  £.  de  él,  el  pueblo  del  Carrizal.  Casi  a  igual  distancia 
al  O.  de  la  Vela  desagua  el  rio  de  Coro.  La  Vela  es,  pues,  el  puerto 
principal  de  la  provincia,  y  dista  de  la  ciudad  capital  poco  mas  de 
dos  leguas. 

De  la  boca  del  rio  de  Coro  roba  la  costa  repentinamente  para 
el  N.  O.  ^1/4  al  N.,  formando  una  cadena  de  médanos  de  arena , 
que  tiene  6  4/2^guas  de  largo  y  de  una  á  media^de  ancho,  unien- 
do la  península  ae  Paraguaná  con  la  tierra  firme.  La  costa  oriental 
de  la  peaínsula  continúa  al  N.  por  espacio  de  5  leguas  basta  la 
punta  de  Árícula  :  toda  es  mui  aplacerada  y  á  10  millas  de  ella  se 
cogen  las  4  O  brazas.  Arícula  es  nn  pequeño  puerto  para  el  comer- 
cio dé  cabotage.  Desde  la  punta  de  su  nombre  corre  la  costa  al  N. 
N.  O.  la  distancia  de  casi  6  leguas,  hasta  la  punta  de  Túrnate! ;  de 
aquí  sigue  4  millas  al  O.  N.  O.  hasta  el  cabo  de  S.  Román,  que  es)a 
parte  mas  setentrional  de  la  península.  Cerca  de  este  cabo  está 
Páer4o  Escondido ,  y  otro  mas,  nombraído  Bajabaroa  :  ambos  son 
buenos  fondeaderos.  En  la  penínscrtli  se  levanta  el  ceno  de  Santa 
Ana,  que  se  ve  á  gran  distancia  desde  la  mar. 

Del^iÉabo  de  S.  Román  eoire  la  costa  como  al  S.  O.  un  espacio 
de  4%gttas  hasta  la  punta  de  la  Macolla,  aplacerada  y  limpia ,  pu-* 
diéndose  atracar  en  ella,  sin  mas  precaución  que  el  escandallo.  Esta 
punta  y  la  de  Espada,  que  está  en  la  península  Guajira,  provincia 
de  Maracaibo ,  casi  E.  y  O.  con  la  primera ,  distan  «entre  sí-  47  le» 
guas ,  y  forman  la  entrada  del  golfo  de  Venezuela  ó  de  Maracaibo. 
En  este  golfo ,  y  en  lo  mas  al  S*.  de  él ,  desemboca  el  gran  lago  de 
MaraeailM),  que  solo  ofrece  una  boca  navegable  y  capaz  de  embar- 
caciones de  40  pies  de  calado,  porque  forma  barra  en  que  no  hai 
mas  de  42  pies  de  aglia. 

De  ia  pimta  Macolla  (qtie  es  un  cscelente  puerto)  hasta  puiftá 
Coeúi,  la  costa  eotre  al  S.  S<  D.,  y  de  aM  sigue  éasi  al  S.  basta  pun- 
ta Cardón.  Eú  toda  ^la  se  puede  fondear ,  pues  es  cdsca  limpia  f 
aplwtmiéa ,  pero  k»  pontos  mej^;:es  sim  los  Taques ,  puerto  ber<«- 
moso  y  segure ,  y  la  ensenada  de  Áyana,  que  es  un  esceiente  foá«* 
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deftd^MM».,  i  <»ya  4Kika4a  M4á  «I  nove»  i»niii»;Y  «mi  «Imí»  4l 
paerto  Guaranao,  donde  ^aa  loe  bvfMsi  «larfir  de  «ál.  <£«  jirnti 
Cardón  la  oosU xtetrooede ^iasien díreodioo al  £.» 7 onnglnfg en  d 
flStceoK»  díri  eordáui  demádaiu»  4)«o  «ne  la  iMoíiuiila'á  4a  «osta* 
For  esta  oonficoiacioa  se  £arina  aquí  an-goUaootee  la  peaínsalaj 
la  costa,  el  cual  queda  cerrado  al  £«  por  el  istmo  de  médanos,  y 
abierto  el  0«  entre  pooia  Cardón  y  punta  Saaárida.  Frente  i  este 
pueblo  la  costa  está  considerada  como  «n  jpoerlo,  aunque  no  es 
mas  que  una  rada» 

Desde  Sasárida  hasta  el  caño  Oribono,  la  costa  corre  en  direccioii 
al  O.S.  O.,  por  141egiia&y  teniendo  barrancos  escarpados :  toda  es 
muí  aplacerada^  y  se  puede  (ondear  no  muí  lejos  <ie  eUa» 

Gocn». 

Esta  provincia  tiene  uno  que  es  el  tercero  en  magl^iud  de  los  de 
la  república*  Tiene  60  leguas  cuadradas,  y  se  le  llama  golfete  da 
Goro«  Esta  abierio  bacía  el  poniente,  conumieando  con  el  gol&>  de 
Varacaibo,  que  es  el  mayor  de  todos.  La  entrada  del  golfete  de  Ca* 
ro  se  baila  entre  la  punta  Sasárida  de  la  costa  firme,  y  Ja  punta 
Cardón  d^  la  península  de  Paraguaná  ;  la  distancia  de  unaá  otra  as 
de  6  legtt^.:  Este  golío  tiene  44  leguas  do  largo  y  6  de  ancbo^  coa 
una  circnnferencia  de  42,  i  cassa  de  dos  pequeras  penínsulas  que 
se  avanzan  de  la  costa  al  golfo,  con  la  particularidad  de  asemejarse 
ttd.au  figura  á  la  de  Paraguaná.  Este  golfo  tiene  mncbo  fondo  y 
está  bien  ilacerado  ^  pero^^erca  de  ia  coata  y  del  istmo  de  «leda* 
nos  es  preciso  londear  mui  aíoera*  Los  viemtos  que  aquí  donánaa 
vienen  del  N.  £,  y  el  goHete  está  al  abrigo  de  los  del  N*  O.  Todo  át 
sepoede  considerar  oomo  un  iameiiso  puerto. 

ISftAS. 

Las  m^s  grandes  son  en  número  de  i#,  sia^nsiderar  multitud 
de  islotes  y  peñascos.  La  principal  es  la  islade  Cbicagna^  qun  Mk 
vt^el  golfete  de  CorO;  entre  las  puntas  Caimán  y  M^i^iiiMi ,  gue 
SOjesúendenenel^plfoteyeiifoiíaa  de  peqfieñae¡§eoiasttlaa}a^Ma^ 
aaa»  £sta  isla  está  cobíerta<do  algaaas.pbmtaft  y  es  mui  bi^.Si«. 

fpuiu  eajmw^i^^  1^  '^"^J^  V^  eqláatfqentü  ¿-l^'^xMítA  #i<4po 
df^^fnboaa  elri^^  Ajpoa,  eouooidns  con  loa4iQipbre^4o.«a^ 


áiMoi^  y  t«do»4M  arrMifiBc  kácínffe  jwrte  dri  N^  VtoaeB^oyix 
Im  cayaiNNmfcffa y  fiWBbrefa^  «i If  ¡wüiia da  "mant^if  ím^ 
Sd  Y  Bomalid,  orna  de  k  >€Biboeadara  del  p«Mr4»-de  ObíeSMrív**- 
dM :  onf  lodos  tíeBeiie«ffcade  «oa  BÑUa ,  om  MsecifaB  «I  cédete^ 
y  eiliii  «abiertas  de  sAoleda  :  ea  si  de  M.se  reee§e  me  ée^fuá 
buena  calidad.  IJltífttanMBte,  les^des^yos  que  se  eaoueiilriiifireM 
á  la  punta  de  S.  Juan ,  llamado  uno  del  Nordeste  y  otro  de  S.  Juan, 
distan  entre  si  dos  millas.  Estos  tienen  un  terreno  poco  elevadO;  y 
están  circundados  de  arrecifes.  Cerca  del  primero  hai  varios  cayos 
é  iileiesy  alpu»s  sin  vegclaeioB » ot)M>s  eoa  ipMift. 

La  sierra  de  Coro.ó  de  S.  E^is  se  eleva  ea  medio  de  la  ptofwde 
liasia  la  altura  de  454^0  varas  sobre  el  nivel  del  mar,  feñnaiido  m 
su  cumbüe  s&a  llanada  irregular  y  combada  de  dieiaiieía  en4ititiufr- 
4»a,  de  donde  salen  desrames,  uno  al  N.  E.  que  vE  dimijMiyeadi» 
su  akura  basta  Oumarebe  y  atro4|ue  se  dirige  el  S.  £*  y  en  las  ín^ 
ttediacioníss de  liacoruca  se  pone  paralele  eaa  el  primero^  y  va  á 
terminar  en  el  oerro  de  Pírilu,  eeica  de  la  costa»  En  la  parte  oedi- 
dcñtal  de  la  ilasada,  en  donde  «e  encuentra  la  perro^ia  de  Gu»- 
magua^  se  deva  un  pioe  con  este  nembce  á  4450  v%iwáe  altusa.; 
del  mú  salett  des  ramnles  pe^ieftes  uno  al  N.  y  otro  al  S.^  wtíéa^ 
tras  que  o»  tercero  sof»  largo  se  diriie  alpopieütn  finmianie  te 
eerree<del  Pedfcgal «  Yadlee,  Mene  y  Agoaviya^  d(|jnndii  u^aaim 
por  donde  pasa  el  rio  S.  L«isqae«e4irife¿  la  m^  y  unpoEta»- 
efauelo  por  donde  posa  el  eaoMoo  que  del  Mtegií  vt  á  Sasáricbi' 
£Bte  pais  montaiteso  es  de  pona  altura  ^uo  Ue^  á  1^(^  faras)  y  .de 
una  estructura  singular;  pues  vitieo  camaks  as  dirigm  á  k  mai!^ 
en  dirección  al  N.  O.,  mientras  otros  forman  un  óvalo  que  encierra 
las.  alta  sabanas  de  Taratarare.  Aqoí  corren  casi  paralelos  dos  ra- 
males bajos  y  mui  interrumpidos,  que  se  dirigen  á  la  costa ,  y  de 
fMigntfnir Lia pieoraido S.  Luis^fil  uno  pan at.N.doiafttro- 
qiriadoAgMdofiga^atrviiaR.laawlMíiajdeálflMr^  lBraia.lDS  íMi^ 
>fOspiiBtMgiwlei]de>GwaidinsayjlgoihlMi^ 
bmMo»  al  de  Yáom,  y pMoqr:ye  a— cioyo  oü  eido  Cupáam^ 
oamdalOflMv  ^HmJ^MA  viima.i]¡i,otro4Bn»doJifaM«0S'1a 
$t0tímm  áftjBMUsüánwÉo^Aarti  ^pie ¡dirían 'tettypfltootfnMI^^ 


entóiices  Tnelve  á  servir  de  raya  por  el  lado  opuesto ,  dMAeodó 
bs  aguas  que  tan  hacia  el  N.  al  rio  Tocayo,  y  hada  el  S.  al  de  ireai 
terminando  en  la  punta  de  Tucacas  y  puerto  de  ChicUriykbe;  Be- 
tos peqoeSos  ramales  bajos,  á  rezes  interrumpidos,  dependen  de  la 
sierra  de  Coro  ya  descrita :  parecen  todos  estrcmos  de  la  cadena  sub- 
marina que  corre  paralela  á  la  costa  de  Caricas ,  cuyos  residuos  se 
levantan  en  la  isla  de  la  Tortuga  y  en  la  de  Margarita. 

Ríos. 

Caen  al  golfo  de  Maraeaibo  4  2  ríos,  y  i  la  mar  \  6 ;  todos  nacen  y 
corren  en  la  provincia,  sin  ferülizarla,  pues  la  mayor  parte  de  ellos 
se  secan  en  verano,  y  solo  conservan  algunos  pozos  en  diferentes 
puntos ,  menos  los  que  salen  de  la  sierra  de  S.  Luis,  eo  los  cuales 
corre  siempre  agua ,  aunque  poca.  El  principal  de  estos  es  el  rio 
Hitare,  formado  por  los  riofrS.  Luis  y  Pedregal ,  y  desagua  en  el 
golfete.  £1  mayor  de  los  que  van  al  mar  de  las  Antillas  es  el  rio 
€tteqae.  Hai  ademas  dos  ríos  navegables,  uno  el  Aroa,  que  tiene 
eu  origen  en  la  provincia  de  Barquisimeto,  en  el  cerro  de  Duaca , 
y  corre  en  este  territorio  por  espacio  de  42  leguas ,  y  otro  que  es 
mayor,  y  que  está  entre  los  de  segundo  orden  de  los  de  Venezuela, 
es  el  Tocuyo,  que  se  forma  en  la  misma  provincia  de  Barquiskneto, 
en  el  páramo  del  Jabón ,  cerca  del  de  las  Rosas ,  teniendo  sus  ma- 
nantiales á  4405  varas  sobre  el  niveldel  mar,  y  96  leguas  de carso. 
Sí  fuera  proporcional  su  declive  estarla  en  razón  de  cérea  de  43  va- 
ras por  cada  legua.  A  este  río  le  caen  46  que  se  originan  en  la  co- 
marca, llevando  las  aguas  de  otros  4  6  que  se  forman  en  la  proviii- 
ieía  de  Barquisimeto.  El  Tocuyo,  pues,  ofrece  en  la  provincia  de  Co- 
ro 44  leguas  de  navegación ,  y  las  montañas  que  él  baña ,  son  los 
terrenos  mas  fértiles  de4a  provincia. 

LAOUNAS. 

Hai  varias  lagunas  de  aguas  ialobres  «n  el  isimo  ^le  médaiios 
^ue  une  la  costa  con  la  pen¿isaUide  Pftraguaná.  Ademas  entre  Ca*- 
jrorita  y  la  montaña  de  tímuik  existen  varias  ciénagas  que  sueken. 
conservar  agua  en  el  verano  ;ppre  seo  peqneiMs.y  de  poeoitttafiM. 
Todos  los  habUanleá  de  la  .costa ,  desde  Cumarebo  hasta  los  «oniiiios 
tde  Maraeaibo ,  tienen  pefadi^  laguoaa  artüiái^  patu  uso  ée-  Iqs 
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personas  y  de  les  numerosos  rebaños  de  cabras ;  porque  los  rios  ge- 
neralmente se  secan  en  aquella  parte  de  la  provincia ;  así  es,  que 
en  donde  bal  una  casa ,  bai  también  una  laguna  que  se  llena  en 
tiempo  de  las  lluvias,  y  que  por  lo  compacto  de  la  greda  no  filtra  y 
conserva  el  agua  en  la  estación  seca. 

CUMA. 

El  clima  de  esta  provincia  es  en  general  cálido  y  seco,  pero  sanoi 
£n  la  sierra  de  Coro  solamente,  se  encuentra  un  temperamento 
fresco  y  delicioso ;  eh  las  demás  partes  dónde  bai  serranía ,  el  clima 
es  cálido,  pero  nunca  malsano.  Esto  proviene  de  la  poca  etevacion 
de  las  cumbres,  cubiertas  de  gramíneas,  las  cuales  siendo  general- 
mente calcáreas  impiden  el  crecimiento  de  las  plantas ;  entre  las 
pocas  que  bai  la  mas  abundante  es  el  aloe  cucui  de  que  se  saca  buen 
aguardiente.  Hacen  escepeíon  de  esta  regla  los  cerros  que  están  de 
la  parte  de  Acurigua  y  Macuruca,  los  de  la  montana  de  Omuria  y 
los  que  costean  el  rio  Tocuyo.  Todos  están  cubiertos  de  una  fuerte  y 
lozana  vegetación ,  bajo  un  clima  búmedo  y  cálido ,  y  por  consi- 
guiente algo  enfermizo.  Sucede  lo  mismo  en  la  parte  llana  cubierta 
de  bosques  y  pantanos ,  cercana  á  la  mar,  entre  las  bocas  del  To- 
cuyo y  del  Aroa,  donde  el  clima  no  es  mui  sano  :  á  pesar  de  lo  cual 
aquel  distrito  no  tiene  una  población  pequeña.  En  ciertas  épocas 
suele  baber  fiebres  peligrosas. 

ESTACIÓN   DE  INVIERNO. 

La  estación  dé  ks  lluvias  empieza  en  la.  parte  mas  oriental  en 
setiembre,  y  dura  6  meses  con  bastante  interrupción  de  días ,  lio* 
viendo  mui  poco  en  la  segunda,  en  proporción  de  lo  que  llueve  en 
la  primera ,  porque  allá  el  terreno  es  seco ,  estéril ,  y  acá  está  bú- 
medo y  cubierto  de  vegetación.  £1  punto  de  división  entre  estas  dos 
calidades  de  tierra  está  en  la  serranía  de  Cumarebo.  La  calidad  del 
suelo,  arcilloso  y  compacto,  ed  la  parte  occidental,  hace  que  las 
aguas  no  penetren  en  él,  ó  bien  que  se  pierdan  en  terrenos  desmoro- 
nadiiosy  arenosos,  lo  cual  causa  la  esterilidad  dé  aquellos  para  jes. 
Ifb  sucede  así  en  la  parte  oriental,  donde  se  forman  grandes  barria- 
les, i  en  eiertos  puntos  esttínsos  charcos  que  hacen  incómodos 
loscaniíilos^  necé^lláiidose  de  embarcación  en  algunos  lygares.  Estos 
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terrenos  tienen  sabanas  en  qne  f^ecria  ¿panado  vaeunoi  f^^é^f9tí^lbí& 
Tan  á  la  mar ;  pero  el  poco  décHVe  del  saelo  y  las  contfiraas  agnas 
producen  este  efecto  que  cesa  (an  luego  como  pasa  el  inYÍeriMf: 

r 

DIVISIÓN  tBHRrrORrAG. 

Se  divide  toda  la  provincia  en  6.  cantones ,  con  los  nombres  de 
Coro,  Paraguaná,  S.  Luis,  Gumarebo,  Costa-Arriba  y  Gasigua,  los 
méeñ  tienen  56  parroquias  y  26  grandesr  vedadariosv  endonde  se 
-aoltiva  maiz,  y^m^a ,  plátano,  cambiire,.café«  caeao>  al^on^.cana 
dulce^  fríjoles,  caraetas ,  auyamas,  sandía»)  verduras  y  frutaa* 

Ia  piMftcion  de  esta  provúda  se  puede  dividir  del  modo  sigoíen- 
te  i&hJÁM  se  dediean  á  la  agri^turA^  45/400  á  la  aia^  y  20/-! 00 
al  comercio^  artes,  etc. 

« 

GOUEftCIO.. 

Esta  provÍDcia  hace  su  comercio  con  la  de  Maiacaibo  y  con  Fa 
de  Barquisimelo ,  especialmente  con  las  ciudades  de  Garora  y 
Tocuyo  :  con  Puerto^Cabello,  en  laprovincia.de  Carabobo;  y  con 
las  islas  holandesas  Curazao  y  Oruba,  sostiene  un  comercio  activou 
enviando  á  estas  últimas  pieles,  papelón ;, piálanos,  maiz,  hamacas, 
caballos,  burros,. muías/ cabras,  ovejas,  sal,  lana,  queso,  madera 
y  algún  cacao;  recibiendo  en  cambio  dinero  y  loda  clase  de  mer- 
cancías. Recibe  de  la  provincia  de  Barquisimelo  cueros,  suela, 
papelones,  azúcar,  conservas,  harina,  cebollas,  ajos ,  menestras , 
burros  y  muías,  dando  en  cambio  sal,  género  y  loza  :  á  Maracaibo 
$6. envían iiamacas^  qjueso,  chivos  y  almidón^. recibiendo mercaocías 
cUfereo^a. 


CAlPrt)N  DE  COfi0. 


La'  cluéaíd'  <l#  Ü^m^,  segMilo  esteÉledhBíento  é^^lwüaáMi»»» 
&t  l^TierraHFkme  ,  «»é^0itd»da  mt4m7^  éí  Mét  ivAm\  dk  4i 
Sétntiit'AititJy^^'se'Ilimié^psiriimar'de  Ampúe^^  qBBá^comMhm»' 
tfres'désie4tílilMréé^éil^la4N»sl»XDori«tir^  te  eBtaMíéieió  «n  él^légmmL 


% 


con  inr  Má»  a#afMffi 


SaitoiD«niagb,iftiflt«i  la-oriB»  de  qa«  k»  eapnIMA  eMpeiea  sa 
sUitt  pira-  eMfl  MfttMtoestaMflef miento.  La  imnoo.  Caiqaeliá  btWt- 
bdw  k  euttewúma,  y  fnétMltéara  Ufli»  por  el  primer  eumpetf 
qfaelkf^  i  ei(«  pais^,  GH»tóbi\  Goerm  ,  el  omA  (r«6«ó  eos  ]«v 
wtaralet  «R  el  paraje  «a  dmde  despoí»  se  fundí  Is  eiodad,  rwu 
«iM«iido. de eHes  aigoii  oro.  Se  quedó  eii  Coriana  (que así  se  Hu» 
HMba  la.  «Mía)  con  solo  38  heinbni»,  por  «spaeio  de  20  ¿ias^ 
e«i^»se  pMseMd  á  Ampáe»  «^  c9cií|o«  ManuM*,  el  wm  poderos» 
d»  la  DMiea'Caiqvietia,  venia  conducido  en  bamaoa  por  otros  oa- 
«Mpies,  Y  aemnpafiade  de  ^00  nobles.  El  regato  dd  cacique  al  e»- 
ptíkl  fué  evaluado  ea  11. ©«6  pesos,  y  se  hiío  una  perpetba 
timam.  Meas  o^eNes  indios  faltaron  á  sas  promesas,  y  por  síi 
laaltad  ^rapre  estuvieron  libree  de  tributo  y  dewoms.  En  iSas 
H^  de  a<teIaDtedo  y  gobernador  de  las  oenqnístas  que  se  Utiem 
f»r la «empaiíís  alemana  de  lo» Saltares,  Aartrrosio  de  Am\«A 
oan  dB  tehicBto  general  Bartolomé  SaáHer,. ambos  alemanes  con 
400  españoles,  entre  eiim  amitos  bidatges  y  limibra» nobles  y 
JoaaderAmpúfes  entresó  el  mando  y  se  reth>ó  á  8«nt6  DMÍiogo/ 

<i«»  faé  por  largo  llemqío  la.  capital,  del  paW.  qué  se  lia«ió  V*» 
•eaiwla,  y  en  463»  llég¿ á éUa  elobispoD.  Juan  ftodrfgoez  rúa». 
«aden(»d»PileHo<-ilieo.  .     . 

Be  Goro,  y  eOQ:ei.a«illo  A  k*  ináiosider  aqwMasKWMrcáfcaft 
«^^readiacon  las iaeursiMMs  bácia  el  iági  de^lMNtMHM,  )a,8Í«ttt 
de  e«^  y  valle  de  Upan  D«  «M  también  Joi^e  d»^ifi¡^  mioi» 
FédenMDB^yPeUpeOmsaliMtiMí  ásui-le^mw'^ípedlciwes.^o-el 
inlenordel  pais^«i  bwea  del  Dotado. Era ,.pne»^  eóro«D  aqwil 
Umf»  la  escala  de  iedasJai>0npmaaa  maa^nuiíiimwbies  -,y  no  «v. 
■«•Be  d*  la  co*«*  deJos-corsaricB  lB|leaes ,  poes-en  +8»  ea  h 
•«ek»<del  7 d»««tieml»w desenbamroa.y  al  ron^nselaiba  rtídia 
S-^acaMn.  la.  oíaiW,  »  a|»d«MK>.  Ar  eHavte-wí-teHin.  »  «e 
fc«i«Wii.pagar5.0»Ap«aa8jiBi*wK«Hiemail».. 

«»«»« í)<í«ín.Wia«rttí,  nombrado  par  el  reí  «oberoaddi. y 
^^^<Sc^l^}MvmH>dm,tv^]^l,,.ct^M  á.C«rtk«>,  y.« 
ÍÍ^SeíohiSíW  EPv,jHan.M«Matílkí>  ^  «i  «sid«*«».»rliiterifc- 
«e»t*eft«|«eW»í¡udadi.De«ri«M»tów»e«prtó  itéé»epC«.^  .y 
flwna»  a  elef«ift.  u  «ti»»,  «a|»W,.4,,Y«e*fcfe  m..w4 
íeaif-^íWg». ^ «r«vwflí»JMtt» 4MS.  «n-q»  fué otígMaíeí» 
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tal  por  el  reí,  mat  no  filé  oomiderada  oono  piofiíida  sino  en 
484  8  es  qoe  el  general  Mmllo  poso  en  ejeeoeíon  la  real  borden. 

La  guerra  desoló  enteramente  á  Coro ,  donde  dnró  Imsta  -1 8SS¿ 
Era  tal  la  miseria,  qne  sus.  habitantes  perecían  de  hambre.  No  ha* 
bia  una  oveja  ni  una  cabra  :  no  existían  caballos,'  malas  ni  asnes^ 
mucho  menos  ganado  mayor.  Pasadas  aquellas  calamidades  empe^ 
xaron  los  habitantes  á  comprar  algunas  cabras  en  Carera ,  y  tan 
arruinada  estaba  la  provincia  que  cuando  se  decía  que  un  indif  idao 
tenia  varias  de  estas,  se  le  tenia  por  afortunado,  y  sí  llegaba  á  piH 
seer  un  par  de  burros ,  se  le  estimaba  hombre  rico.  Mas  por  la  es- 
tadística de  boi  se  puede  juzgar  lo  que  puede  la  industria  de  les 
naturales  de  Coro,  aun  cuando  el  país  en  ¿ran  parte  sea  muí  esté- 
ril ,  pues  espacios  de  mucha  estension  están  cubiertos  de  biguecas 
de  la  India  ó  tunas,  de  cactus  ó  cardones,  de  mimosoi  arborm^ 
eentes  ó  cujíes ;  con  todo,  en  el  trascurso  de  46  anos  se  cuentan 
eiístentes  en  la  provincia  802.000  cabras  y  ovejas,  46.440  cabe- 
xas  de  ganado  vacuno,  9.000  cerdos,  28.420  burros,  4.600  mnlas 
y  2^572  caballos.  Esto  solo  puede  también  dar  una  idea  de  las 
vealajas  que  ofrecen  las  tierras  veneíolauas. 

La  ciudad  de  Coro  está  situada  en  un  llano  estéril  á  40  varaa  so- 
bre d  nívtel  del  mar,  del  cual  disla  media  legua,  teniendo  á  mas  de 
dos  el  puerto  de  la  Vela  que  le  queda  al  E.  N.  £.  La  escases  de 
agua  hace  que  los  babítaates  estén  obligados  á  irla  á  buscar  á  una 
legua,  al  rio  de  Coro,  y  la  necesidad  ha  obligado  á  formar  un  grande 
estanque  cerca  de  la  ciudad ,  en  el  cual  se  recogen  las  aguas  llo- 
vedizas. Se  trata,  sin  embargo,  de  conducir  el  agua  á  la  población 
por  medio  de  un  acueducto,  haciendo  una  gran  represa  en  el  rio, 
lo  cual  produciría  un  gran  beneficio  á  aquel  pueblo ,  que  goxa  de 
un  temperamento  sano  aunque  cálido  y  seco.  Está ,  sin  embaí^^ 
refrescado  por  las  brisas  del  £.  y  N.  E ,  que  hacen  soportable  el 
calor,  tanto  mas  fuerte,  cuanto  qne  por  todas  partes  la  dwlad^está 
rodeada  de  terrenos  secos  y  arenosos.  Su  posición  en  una  tierra 
plana,  la  priva  de  bellas  perspectivas ;  con  todo,  desde  ella  se  des- 
cubre la  sierra  de  S.  Luis,  donde  un  clima  templado  y  una  prima- 
vera constante  ha  hecho  que  se  establetcan  las  mejores  hadeúdas 
de  café,  de  cana  y  toda  cla$e  de  hortaliza.  Al  otro  lado  de  esta  fértU 
sierra  se  estiende  hasta  tocar  en  la  provincia  de  Barqutsimeto,  en 
el  cantón  de  Carera,  un  terreno  seco,  estéril,  quebrabo  y  con  hile- 
ras de  colinas  que  se  ramifican  de  diversos  modos ,  cubiertas  de 
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pocas  yéii>a$y  sfboiidando  en  ellas  el  aloe cueni.  que  da  un  licor  espi- 
rítaoso  y  de  buen  gusto ,  delcual  se  hace  un  xomercio  ¡nteresante. 
Estas  plantas  se  pueden  llamar  las  v«rdadei:as  haciendas  naturales 
qtie  suplen  á  ias  de  la  caña  de  azúcar.  De  la  parte  del  oriente  unas 
eolinas  de  poca  elevación  impiden  la  vista  de  los  cerros  de  Cuma* 
fd>o,  á  cuyo  lado  opuesto  se  estienden  los  terrenos  inas  pingues  de 
Ja  provincia ;  pero  malsanos  por  los  derrames  de  los  ríos  y  la  es- 
pesura de  las  selvas ,  en  un  clima  caluroso.  Estos  bosques  que  for- 
nan  la  mcmtaña  de  Omoria,  los  valles  de  Acuriguay  Gamóruco  y  la 
-selva  que  bána  el  Tocuyo ,  y  mas  allá  el  Aroa,  están  casi  lodos  de-» 
•iertos,  y  sólo  atravesadoaper  algunos  malos  caminos  que  conducen 
i  la  provincia  de  Barquisimeto.  Entre  estos  y  la  mar^  hai  hermo- 
ias  sabanas  de  abundantes  pastos  ^  en  las  que  se  elevan  algunos 
eerritos  ó  colinas,  donde  se  cría  ganada  vacuno  que  en  tiempo  de 
las  lluvias  está  obligado  á  refugiarse  en  muchos  puntos  sobre  los 
lerrenos  altos  cubiertos  de  gramíneas.  Al  opuesto  lado ,  bacía  el 
poniente,  una  llanura  árída  se  estiende  hasta  el  lago  de  Maraeaibo ; 
las  tunas,  cardones  y  cujíes  casi  son  las  únicas  plantas  que  se  dan; 
pero  una  numerosa  población  habita  este  vasto  país ,  cruzado  de 
caminos ,  con  aldeas  y  crecidos  rebaños  de  cabra?  y  pvejas^  mula;^ 
t  burros  eu  gran  numero.  Sobre  estos  ierrenóá  ¿ríelos  se  elevan 
pequeños  cerfos ,  en  cuyas  cumbres  encuentran  los  babit|intes  lu- 
gares propios  para  sus  labranzas.  Unos  cerritos  de  arena  con  algu- 
nas plantas  que  solo  nacen  en  las  orillas  del  mar^  impiden  que  este 
se  vea  desde  la  ciudad  de  Coro.  Estos  carritos  formen  un  cordón 
de  médanos  por  la  parte  del  N.,  que  se  esliendo  por  el  prolongado 
estrecho  de  Paraguaná^  península  particalar  por  su  forma,  de  cuyo 
centró  se  levanta  el  cerro  de  Santa  Ana.  Toda  ella  está  poblada ,  y 
contiene  muchos  rebaños  de  ganado.  La  posición  de  Coro  cerca  ele 
la  mar,  próxima  á  las  salinas  de  Mitare,  é  inmediata  á  las  islas  ho- 
landesas, le  dan  alguna  importancia  comercial. 
*  Es  ñilsa  la  idea  de  la  pobreza  de  Coro  :  la  circunstancia  de  ver 
tan  poblada  la  parle  mas  estéril ,  cuyos  moradores  poseen  rebaños 
nupaerosos  que  les  proporcionan  bastante  comodidad,  es  una  prue- 
ba evidente  de  que  hai  ríqueza  en  esta  provincia.  Rara  es  la  fami- 
lia que  no  tiene  un  corto  número  de  cabras,  animales  que  fácil- 
mente se  mantienen  con  las  plantas  grasas  y  espinosas ,  y  fas  gra- 
míneas que  producen  aquellos  terrenos.  La  escasez  de  lluvia  es 
propicia  á  la  propagación  de  estos  animales  que  allí  se  reproducen 


mmiimMfiít»ntíh  E«  lo  fiienie«ddiatl<»!t|os  «eM^  i»ti8Mi  4a 
^.«11  ios  «nUumttctariíAsialts  fiMSihti^ai'lBdo  áete  «a$<is ;  (fiorla 
4PFda se  1«3 aaeidrra^paca-Mraár  klMiie,  y á ia «aftMUt'áigvieiite 
sftB  rapte  la  iilÍ6Qiaof)eraoioa>  después  deJo  eaal  se  da  lilHNrtad,al 
fUmio:,  q$i0  va  á  paoeiripor  los.eénipefi,  «ÍQi]ieeesitafv.|Í6.1pa40iiMa- 
4oa  áA  toubfs.  édanas  de  dar  eoa  la  caripe  y  Uúb^  alioiMtas 
gli9U)sos^  las  piales  de  las  <MilMras.;fQraM«  ao  aol^Bfilp  deoomfFsio 
4to  mi^ba  ftlUidad  y  .eonsoaia. . 

Sn  las  ooIii^Mi  setdaa  aimDdaates'Coseefaasdeimaía  :<^  algodón 
^Sreapeiraíbien  en  algosas  pontos  ide  Ja  «seaioaía,  yide  él  ^iboean 
jasjoiejores  .baoiacas  do  Vaossiiala.  La  «ría  ée.edwdlos»  «nitls^^asaos 
¥  ganado  vaouno  Díreee  á  aquellos  ihabUaolasitadó  lo<qoo  'poeden 
x^^eesUar  ea  su  estado  saociiio,  gORaadO'de  salud  lyde  ;laa«GOflDodl- 
;llade6  que  puedan  apeieaar.p«Ki-pasaii>ai»«aUa  iiaiiqiufla«y«soso- 
^daen  el  seoo  do  sus  ^faonilias* 

las  paf roqqki»  ile  esle  eaotoo  soa»  Gofo^  ík  Vola»  Gaftíoal^ 
^NÓteAoOi . Aaoitigoa;  üaeosui»^  ilitaia«y(lIjE«niiao« 

Ia  \illa  lie  PuébIp-:.>Iue^o  e^já  i|iti}94a  ^.a  .p^  W^  i90  ^1 
centro  <}el  cantpn ,  y  á  jppco  mayp  jle  3  l^m^  íe  la  JWr;.JMl  W^ 
de  varias  colinas  inipide  ver  te^minar^por  todlas  .pilCt^.3)l«tecxÍtQ<~ 
rio^  en  las  orillas  del  mar  que  lo  circunda^  meaos. ppruogiP^l^te.} 
en  donde  una  lengua. estrecha  de  aren^,  cubiarta  de  w  <H)rdoji4e 
^ládanos,  la  une  al  litoral.  Sin  embargo^  el  cerro  de  Santa  Aua^  ep 
parte  desnudo  de  vegetacíoi^  en  parte  cubierto  d^.^IU;.Q09  grandes 
jpenascos  qujp  salen  d^l  Qeutro  y  s^  presenta  en  (pd^  ^jii  belle^  Sur 
tiendo  á  la  cumbre  del  ce^o  en  don^e  se  elevao  QU  forma.^ej^- 
rámide  unas  paredes  peñascosas?  la  vjsla,  domina .ppr  todas  ^tes 
el  territorio  de  este  cantop,  y  se  percil),§o ^us  lÚ^iidS  bjaoqueiad^s 
jpor  las  olas  del  mar,  ó  bien  cQufuadirse  PQU  Qlla^  ej^  al  boiÚ^^OPli* 
Hacia  el  N.,  el  cabp  de  §..I\o^ian  se  ve  prQmiAetóe.«oí«:e  la,lifij;|a 
baja,  y  las  olas  :%e  ropap^U jsil  Qriepte  cpfttra .lo^  ^i^r^cifes.dfil  pa^ 
queño  puerto  de  Arícula.,  «úéja^r^sal  opu^slo  ladP  UPftis  Mi)m 
impiden  ver  .los  fondcíideros  de  los  laquea,  y  de.  Ut^^Uoade.Cwíi- 
ranao.  Yolviendo  la  vista  ?il  S,.  eo.tod?Lai»  e^eUSWO*^.  dwuj»e 

^  el  golf^ie  ,de  Qqto  ,  los  nipjateciUo^  d^  arena  que  icomp.  na  jwmrt^ 

une^i el  terreno  álgt  Cpitíi-ftíroe^ »§|^ ,4oiwJl«  W §»]i4^WSfeWteT 


HB  jpáAvo-i^oiiUiHiA  Gsopaüaaei  aicey  no  dijan  jrer  la  serranía  de 
Coro,  sino  como  una  sombra  oseara  que  se  conrunde  con  el  cielo* 
Mirasdo^gor  todas  pactes,  no  se  descubren!  un  rio,  ni  un  arroyue- 
te^  y  «olo  bai  «n  csle  canion  tres  .pozos  de  agiia  perenne ,  sirvién- 
dose la  población  >dfi  estanques  arlUiciales  ó  de  pequeñas  lagunas. 
En  iBsta  penwttlaestá  la  rica  salina  de  Guapanao ,  á  donde  vieDen 
mucims  buques  á  cargar  de  sal.  Hai  otras  salinas  en  los  Taques^ 
"tira^ya ,  Arrofo ,  Aricttla  y  Xiqui.  En  la  costa  del  O.  se  encuentran 
perJas  y  •carel,  y  hai  en  e^la  unos  liados  caracoles  de  qne  se  hace 
G0iikereio.|  por  ^r  allí  el  único  lugar  donde  se  bailan  en  todo 
Yenezuela,  y  se  usan  .para  formar  coa:ellos  flores  artificiales.  Cer* 
ca  46l  oerro  de  Santa  Ana  bai  minas  de  hierro ,  azufre  y  aguas 
tamalea* 

Lasyaivoquiiafitde  este  cantón  son,  .PiiebU>-NuevO|  Baraihé,  Bue- 
n^yisi^,  Morui,  Santa  Ana  y  Yadaca^ulva. 

CANTÓN  DE  SAN  LUIS. 

10.  vilU  de  JS.  Luis  está  situada  en  el  flanco  meridional  de  la 
sierra  de  su  nombre,  en  lugar  estrecho,  como  colocada  en  anfitea- 
tro ,  pasando  por  medio  de  ella  una  quebrada.,  cuya  agua  sirve  á 
los  habitantes  y  da  origen  al  rio ,  que  unido  al  del  Pedregal  forma 
el  Mitare.  Aunque  espuesta  al  calor  abrasador  del  mediodía ,  está 
su  Xecqpesatura  refrescada  por  su  elevación  sobre  la  sierra,  tenien- 
do-una vista  l^£UK)sa  hacia  los  terrenos  áridos  que  al  pié  de  ella 
ae  e&lienden  al  iB.,hai$ta  confinar  con  la  «provincia  de  Barquisimeto. 
(iplinas  e&tendidas  en  todas  direcciones  se  confunden  en  el  horí 
%Qn4e icoajuí  cielo  oscurecido  por  el  (olvo  que  se  eleva  de  los  ter- 
renos secos  cubiertos  de  plantas  espinosas ,  .en  dopde  los  vecinos  se 
sirv.fin.de  ealanques  para  ellos  y  sus  (Rebaños.  Pero  si  se  vuelve  la 
\ie/ltt,  al  poniente, ;los  cerros  de\  Pedregal  se  ven  en  el  horizonte  eu 
leiiana  perspectiva^,  Jos  cuales  esconden  las  selvas  qqese  pierden  en 
el  higo  de  Maiacaibo.,  mientras  que  al  oriente  la  sierra  misma  d^ 
SU  Luis  cubre  l^.man tanas  desiertas  de  Omuría .  que  terminan 
tiobre  el  no  Tocuyo.  Al  N.  las  cimas  de  la  sierra  cubiertas  de  pe- 
ila«cos  :y  Áe  una  fresca  vectación ,  ocultan  la  hermosa  esplanada 
deXnrimflj^iji,  y  los  terrenos  cultivados  que  por  toda  la  cumbre  j 
eiv^i^ostado»  están  xubieitos  dje  plantaciones  de  café,. plátanos ^  ai- 
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godon ,  maíz ,  yuca,  cañ^i  doloe  y  toda  clase  de  verduras  y  menes- 
Iras. 

Los  terrenos  de  este  cantón  sqn  fértiles  y  sanos  en  la  parte  de  la 
sierra ;  sanos,  pero  áridos ,  en  la  parte  plana  ó  cubierta  de  colínas 
pedregosas  de  poca  elevación.  En  estas  hai  varías  aguas  termales 
en  diferentes  puntos,  y  la  mui  particular  entre  la  Cuiva  y  el  Cardón, 
donde  se  elevan  en  lugar  desierto  dos  semiesferoldes  sobrepuestos 
uno  á  otro;  que  se  alzan  á-15  varas  sobre  el  nivel  del  terreno  en 
que  reposan.  Allí  hai  40  hoyos  que  se  asemejan  á  platos  coavexos 
de  varios  tamaüos.  y  están  siempre  llenos  de  aguas  pajizas,  verdor 
sas,  blancas,  negras,  cristalinas  y  turbias,  de  olor  y  sabor  distin- 
tos, variando  su  temperatura  de  5^  5  hasta  56*»  6,  del  termómetro 
centígrado  :  todos  ellos  están  en  un  corto  espacio»  cuyo  mayor  diá- 
metro es  de  50  varas  y  la  masa  se  con)pone  enteramente  de  -una 
materia  blanca,  petrificada  y  sin  ninguna  vegetación.  A  su  pié,  de 
una  parte  hai  un  tem^^no  cubierto  de  yerba  siempre  verde', 
pero  es  un  atolladero  todo  él,  mientras  que  al  opuesto,  reposa  so- 
bre el  declive  de  una  colina  estéril ,  cubierta  de  tunas ,  cardones  y 
cujíes. 

Las  parroquias  son,  S.  Luis,  Cabure,  Pecaya,  Agnalarga,  Pedre- 
gal y  Curimagua. 

CANTÓN   DE  CUMAREBO. 

La  villa  de  Cumarebo  está  situada  en  una  alta  esplanada  irregu- 
lar, que  forma  el  declive  de  dos  cerros  que  la  dominan,  y  en  ella 
se  goza  de  una  befla  vista  del  mar,  cuyo  horizonte  lejano  se  une  á 
la  bóveda  celeste.  Las  colinas  que  se  eslienden  al  N.»  cubren  el 
puerto  de  Cumarebo  que  dista  una  legua,  y  varios  cerritos  con 
caserías  que  casi  tocan  los  bordes  del  mar,  hacen  la  perspectiva  to- 
davía mas  pintoresca.  Al  oriente  un  ramo  de  los  cerros  de  Cumare- 
bo que  se  pierde  en  la  ensenada  de  Ricoa,  sobre  la  mar^  impidlla 
vista  de  las  bellas  sabanas  que  hai  entre  el  rio  Gñeque  y  el  Capa* 
daré,  que  aunque  se  inundan  en  invierno,  presentan ,  sin  embargo, 
unas  colinas  á  propósito  para  recoger  allí  el  ganado  vacuno  que  se 
cria.  Por  la  parle  del  poniente ,  los  mismos  cerros  de  Cumarebo 
ocultan  la  perspectiva^  que  sería íiermosa  si  se  pudiese  ver  el  puer- 
ta de  la  Vela  de  Coro.  Por  el  N.  unos  cerros  con  grandes  peñascos, 
cubiertos  de  vegetación,  no  dejan  descubrir  los  valles  fértiles  pefó 
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esfenniíos;  de  Acarigury  Macoruca.  La  sitnaeion  de  esta  Tilla,  en 
higarsano  y  bien  véntiladQ,  en  el.  camino  que  de  Coro  ya  á  Puer- 
to-Cabello ,  y  no  mui  distante  de  la  mar,  i  donde  puede  conducir 
¿ss  frutos,  con  terrenos  fértiles  y  bellas  sabanas ,  la  bacen  intere* 
sante  para  el  cultivo,  la  cria  y  su  comercio  particufar.  Dos  aguas 
perennes  baüan  y  fertilizan  el  terreno  en  que  está  situada  la  villa , 
y  dos  cerros  contiguos  á  la  esplanada  sirven  de  esoelente  punto  de 
apoyo  para  defender  el  pueblo ,  y  Hitónces  un  pequeño  cerrito  m 
que  está  construida  la  iglesia  y  que  domina  la  plaza  viene  á  ser  la 
mejor  posición,  y  casi  una  rindadda.  Así  es  que  en  tiempo  de  la 
guerra  de  la  independencia ,  pudieron  allí  sostenerse  por  mnebo 
tiempo  los  patriotas,  rechazando  ccrntínuamentelos  ataques  infruc- 
tuosos del  enemigo. 

Las  parroquias  de  este  cantón  son  Gumarebo ,  Píritu  y  Bara* 
bara. 

CARTÓN  BB  COSTA-AREIBA* 

La  villa  de  S.  Miguel  del  Tocuyo  está  situada  en  un  llano  ane- 
gadizo á  la  orilla  del  rio  del  mismo  nombre,  distante  una  legua  de 
la  mar. 

Aunque  su  posición  está  en  un  terreno  bajo,  que  en  la  estación 
lluviosa  se  aniega  por  todas  partes,  quedando  apenas  en  seco  el 
lugar  en  que  está  fundada,  sin  enibargo,  su  aproximación  á  la  mar, 
en  el  camino^  que  de  Coro  va  á  Puerto-Cabello  y  i  las  minas  de 
Aroa,  cerca  de  un  rio  grande  y  navegable,  con  sabanas  en  sus  cer- 
canias  y  selvas  vírgenes  que  se  estienden  á  derecha  é  izquierda.de 
las  orillas  del  rio  Tocuyo,  hasta  confinar  con  la  provincia  de  Bar- 
quisimeto ,  le  dan  una  importancia ,  que  crecerá  con  el  tiempo , 
cuando  aquellos  terrenos  se  desmonten  y  se  cubran  de  haciendas  y 
plantaciones,  que  podrán  enviar  sus  frutos  á  la  costa,  por  el  canal 
natural  del  rio  Tocuyo.  Será  entonces  cuando  el  hermoso  puerto  de 
Cbichirivichi  se  poblará ,  por  la  concurrencia  dé  los  buques  que 
allí  se  dirigirán  á  cargar  de  los  frutos  de  unas  tierras  vírgenes  y 
f  stensas.  Aunque  sea  malsano  el  actual  clima  de  la  mayor  parte  de 
estas  comarcas ,  por  la  acumulación  de  materias  vegetales  que  in- 
fectan el  aire,  este  mal  cesará  luego  que  se  corten  los  árboles  vi^ 
de  los  bosques  de  que  están  cubiertas  aquellas  tierras,  y  entonces 
vendrán  estas  á  fdrmar  la  parte  mas  agricultura  y  rica  de  la  pro- 
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las  parvo90iaa4eaakfl<MilaR>aaiL^«.Mi8iNl  d/^i Jtoasi^t  CatMi^ 
daré,  Jacura,  Garorita  y  Tucacas. 

CANTÓN   DE  CASIGDA. 

La  villa  de  Gasigua-yfltenda^eo  >iib  Jlanoáiido  y  seco  á  solo  una 
legua  de  la  mar,  de  cuya  peifspecúya  le  priva  su  poca  elevación ; 
goza,  sin' embargo,  dc'ia  viála,  aunque 'lejana,  de  los  cerros  que 
vienen  de  las  altas  sabanas  de  Taralarare,  y  de 'los  que  costean  el 
rio  Palmar,  que  le  sirve  de  límite  con  el  cantón  de  Altagraéla  en 
la  provinda  de  Maracaibo.  Su  posición  en  el  camino  que  va  de  Coro 
á  IVIaracaibo  es  la  única  ventaja  que  tiene,  pues  tvís  habitantes  esl- 
ían obligados  á  servirse  de  lagunas  artitcíales  para  poder  be^er 
agua  en  verano  y  suministrarla  á  sus  crecidos  rebaños  de  cabras. 
En  este  pueblo  se  fabrican  las  mejores  liamacas  de  algodon-de  tod* 
h  provincia.  Algunas  pequeñas  salinas  ofrece  aquella  tierra  árida, 
y  en  los  cerros  mas  cercanos  se  hallan  terrenos  propios  para  cillfi- 
var  málz,  algodón  ,  yuca,  fríjoles,  caráotas  y  auyamas ;  tniéntrat 
que  eo  otros  cerros  calizosse  tía  la  planta  del  cocui.  A  pesar  de  lar 
mucha  esterilidad  de  este  cantón,  tiene  mas  habitantes  qué  el  fem 
de  Cosla-árriba,  porque  él  clima  es  sano  y  las  crias  y  tierras  dü 
cdltivo  qiie  bái  en  él  proveen  desahogadamente  al  mantenimiwito 
de  su  población. 

Xas  parroquias  sian  Gasigua ,  S.  Télh, 'Borqjó,  Dabajuro,  Cap«- 
fáriday  Sasárida. 


I 

TABLA.  COMPARATIVA  de  lag  pij^mies  astrondmieas  de  las  cabezeras  de 
de  608 tierras,  terrenos  baldíos,  poblMlúÉi  absoluta,  relativa,  bombres  de  ar- 
firatos  qae  se  eultíTan  para  la  esportadon. 


NOMBRB 
lascabburas 
db  cantón. 


tiOfO ••••••••••••• 


Paraguaná.. 


BlD  (lilis*»  •  •■•>  •  t  •  ¿ 


VOSICION  ASTmORÓMICA. 


Latitud 
murta* 


Gomarebo. 


GoiU-Arriba. 


Gufgua., 


Illas. 


lio.  Uf.  80. 


41.  58.  00 


II.    9.  87 


41.  90.  4S 


11.   uo. 


11.    i.  80 


LoBfitnA  o. 
dt  Car&aM. 


a».  «'.  80" 


8.    4.  80 


i.  81.  iO 


t.  98.    8 


1«  98.    O 


8.  88.  80 


Altoraa 

en  Tan* 

fobn 

al  nWal 


40 


987 


18 


48 


Tampa- 
ratara 
madia 

dallar^ 
■MHaatro 

cant»- 

grado 


97».  99 

97.  99 
94.  48 

96.  41 

97.  99 
9Sr.  99 


tmm 


CÁUDÁD  DB  LOS  TBUniOS  DI 
OÜB  8B  COMPOSBN  LOS  GÁlT- 
TOSIS  BU  LBttUASCüADBÁDÁS. 


80 


89  Va 


108  7, 


18 


«5  7, 


140 


Total soiv. 


B 


h 


'A 


a 

tu 

i 


56 


80 


97 


es 


i 


100      85       3 


114       8 


380 


54 


3 


-si 


190 


189 


951  V. 


IV. 


941 


" 


los  cantones,  sn  altura  sobre  el  idrel  del  mar ,  sn  temperatora  media,  calidad 
mas,  esdayos ,  distanda  á  la  capital  de  la  provinda  y  de  la  república,  y  los 


Numero 
del.  c 

POW 

LOS  CAVffOaÍML 

• 
•         •                   • 

ni8TASGUS 

na  iioa  cAiTovas. 

qoe 

Total     '• 

Población 

Hombrea 

HAttfro 

4Ucip&tal 

k  la  capital 

^Mi'ia  ctLTiTAír 

se  creen 
baldías. 

• 

deU 

■ 

población 
en  1880. 

relatba 
por  legua 
cuadrada. 

• 

úúkm 

para 

laa  arroat. 

de 
«atUvot. 

deU 
proTíada. 

^  déla 
repdblica. 

para 

• 

• 

LA  «VOaTACIOIl. 

f 

•    • 

90 

9. 186 

76 

f 

700 

801 

» 

«3'/<  • 

Al8o4on  y  café. 

10 

6.087 

09 

400 

«5 

IS 

"*  IV* 

Algodón. 

81 

10.817 

57 

800 

639 

8 

iw  v« 

Gaña  7  café. 

11 

3.S76 

<S 

180 

7» 

t  v. 

85  V« 

Galla. 

13 

5.<»0 

m 

580 

31 

88  *U 

»4  'U 

GacaoyOaféTcaña. 

119 

6.080 

15 

800 

100 

«s.  V* 

164 

Algodón. 

• 

1 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

255 

40.476 

3 

3.500 

1.465 

• 
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Kombres.  Yara»,     SenanUu* 

Agtta-Tlfi 800 de  Coro. 

Pedregal 87B...%«m*#«i#»M. 

8ietrt'S:l*vi8....  IBOO fdi 

«iplanada «SO %..  i3 


^^■■^■■■■p .  -  —    -  -  — 


üTom&re^. 


Forof.      Serraniaim 
•«^  TaS* ••*<»•«  de  Coto* 

Yacura 000 id. 

Gapadare*»««««»«»«4'Mi*b «Vi ••*«!•* Mi'  . 
Geaidima 780.. « id. 


Miiion. 


'i( 


id. 


TALBA  DB  LOS  BIOlS  DE  4"*  ÓBDEN  DE  tA  NtOTltlOiA* 


Coro..«««..f*«*  deCoio 6  la  mar. 

Seeo id»,,, *..  id. 

Sigumba id id. 

Aeotlguá.....!...  fd.-v..« 

Moturo id 

Oiiiuria«.«'«tk*-i««».  ia.é«.«rf«.# 

Upipe id * . . « 

Queque. id < 

Caldie- idu 

Agolde id f 

Capadare..  •  »é<«Mra  •  •  ■  id,% » •  v^. .  4 .  ••'id* 

Toquere id ^ . . .  id. 

Duamuria..  ....»•••  id. .« •  c.^. .  4 « .  •  •  id. 


id: 
id. 
id. 
id. 
id, 
id: 
id. 


Afiírima id. «...  id. 

Guaidlma Id.; id. 

Rio  de  lüwMMe^ 

dlot .id I...  id. 

Agua-negra ,  id t...  id. 

Guaca. de U Misión... t...  id. 


p.  Fernando.* . .  de  la  Mlaion.  á  la  mar. 

Agaa-clara... id.. id. 

Gbiquichiqael id.^, fif. 

AfagffHa....i...ii»  id.i tf. 

Aroa.. .>..  de  8.  Felipe id. 

S.  Luie««.,..'..  4a>Goro4....««,..  id. 

Pfeflregal....* id.4 Id. 

Hitare % id.i id. 

ODdofti b id id. 

daaca. id.*.. .......  id, 

SksáiMa.. ..»...«.«  id„ id. 

Oapatarida id id. 

Agiia-TÍTa..h ,  id id. 

HorofS » id ..  id. 

ItaUcora id.^ id. 

Ooci#NI^ ...»•••  M«k  id.»....<M...  id» 

Ifalmar ^ id,^ id. 

Dichira id,i (d. 


i^irtr^NÉni^  m  mmürá^imi 


SITUACIÓN  ASTRONÓMICA;  BSTENSION  T  POBLACIÓN. 

Hsta  provinciflí  se  enctteiitra  enl^  látihid'bor^  ñé^itl^  50^ 
á  42^  4  6^  y  en  fe  longitud  de  ^  44'  á  e^  4^^  al  O.  dbl  meridiMO 
dé'Carácas'.  Su  figura'represeiHa  prórinianiíente'lflF^b  «ti  námero^i 
cuyo  htreco  lo  íbraia  el  lago ,  el  ctral  recoge  Ite  agua»  de  esrté  tcir^ 
Tllorio  y  la»  de  algunos  otros.  Forman  d'  tfuelo  deserta  provincia 
terrenos  in^rafós  y  secos,  otros  fértilies  y  tüeriTegados  de  ríos*',  aaba*' 
ñas  para  la  cría  d&  ganados-';  serranías  no  ikifii  altas,  y  todíisd^iev^ 
tes;  selyafimnensas  y  yeraias;  tertftbrio,e&'fin,  qneoemfíene  grim^ 
dtelagnnas- y  ciénagas,  cumas  sanos- y  enfermkot,  cáHdos,  bámef- 
dbsy algntiosltmp^dos'tti  ]|is-ciOflrdfllefas'qu0Mr7Ofl  de'IimlteoM' 
otras  provincras.  Este  ese!  pahcn^queel  bombrepptfedfe aplicaren* 
fe*Ttez'al*comerc¡o,  á  la agffcnltora  y  á  tóscrias; 

El  máiínmnrdH  largo  dfeestfe;  territorio  es^défifTIé^asdff  N.  é 
S:  inclnyendb  fá  parte delrpenttstrtaCrtfSgira,  y  de'ancHo  dé  E.  á 
d.  5^:  lia  snpcrBde  consia  áb  ^fifO-  V.  c,  cóYoprefldRdtfS'láfyW' 
dM  lago. 

tapoblkdtotbt^l'és'dé^Tjíliim'haWtantes',  qtie^eíítéh'eu  razoíi* 
dé  4*5  por  cwltt  légutrcnadrada. 

ifkriTva  Y  cMPtrn». 

Confina  esta  provÍDcia  con  otras  seis,  qne  son  Qjém.,  Trujitfo  y 
Mné»f  poOT'lHrN06va)GraDadaieQrfMn»;d«ilai)pa9orvÍDGlasidttPam- 
pteMu,  Scoita-'ltfáciní  f  BÍDy]im)mi. 

Di^e  aliaibo  €tíÉibit)«i0áiM;tím.fiBa  DÉitoiitti9Í»aa8a»qttáíO0fitáí. 
pon  initlÉBiar^paafaflia  G«4íi%.(rtita««M;itiHK^ 

áéi  íámt9Mkdmé)áalb  HMtoft.ÜBMuf^iÉLeLfpié  m  faalte  «éüpidü 

psBiCé.ctefc  pi«tÍDrii94eFia9»ilasÍHu^1M^^ 

La  misma  ^erra  de  Perijá,  siguiendo'  las  crestas  que  dan  o»(geii¿ 


i  los  rioB  Palmar^  Apon ,  Negro  y  Santa  Ana,  con  (odas  las  respec» 
tívas  vertientes,  sirven  de  rjaya  divisoria  hasta  llegar  i  las  cabeze- 
ras  del  rio  de  Oro ;  entonces  el  curso  de  este  es  el  lindero ,  y  en  su 
desagüe  al  Gatatnmbo  empieza  el  limite  con  la  provincia  de  Pam- 
plona. 

Aquí  es  incierta  la  demarcion ,  y  se  presume  que  sigue  casi  al  E. 
S.  £m  V^  nina  montdia  desconocida ,  y  al  pié  de  los  ceA^s  que  son 
estribos  de  la  serram'a  en  donde  nacen  los  rios  Tara  y  Sardinete  : 
alraviesa  estos  dos  rios  y  va  á  encontrar  el  puerto  de  la  Grita  que 
está  en  la  boca  del  de  este  nombre,  el  cual  desagua  en  el  Zulía. 

Terminada  la  línea  que  marca  la  frontera  con  la  NueYa*Grana- 
da,  por  la  provincia  de  MaracaibQ,  sigue  la  raya  que  demuestra  los 
limites  entre  esta  y  la  de  Marida.  Esta  raya  es  el  mismo  río  Zulia 
abajo  basta  la  boca  del  caño  de  la  Ciénaga  de  Orope-Grande,  y  de 
este  punto  se  dirige  por  montañas  desíerlas  casi  al  E.,  hasta  en-^ 
contrar  el  estremo  meridional  de  la  Ciénega-Grande  de  Umuquena : 
de  allí  al  Puerto  de  Escalante,  de  este  á  la  ciénega  de  Onia,  por  la 
parte  del  S.,  y  en  la  dirección  de  los  Cañitos  va  al  río  Chama,  que 
atraviesa.  Corre  después  al  N.  £•  para  encontrar  el  caño  los  Monos; 
sigue  este  hasta  su  desagüe  en  el  río  Mocuepe ,  vuelve  casi  al  na- 
ciente atravesando  los  rios  Guad,  Guama  y  Pino  ó  Capaz,  en  la  boca 
del  río -Chimóme.  Entonces  retrocede  alS.  S.  E.,  y  sigue  por  este 
rio  arnjba  hasta  el  pié  de  la  serranía  del  páramo  del  Salao.  En  este 
lugar  tuerce  al  N.  E.  y  al  E.  siempre  al  pié  de  los  cerros,  atrave- 
sando por  montañas  desiertas  ^  rio  Juan  de  los  Rios ,  la  quebrada 
Lanuda,  el  rio  Torondoi,  en  la  boca  de  la  quebrada  del  Mene,  los 
de  Capió,  pueblo  la  Sal  y  Chururí.  Entra  ahora  á  lindar  con  lá  pro- 
vincia de  Trujillo. 

La  raya  va  al  pié  de  la  serranía,  a^N.  N.  £.  atravesando  loa  ríos 
Moí apa,  Alguacil,  Arapoi-Grande,  hasta  las  qnebraditas  qae  están  en 
el  camino  que  de  Chirígüé  va  á  Gibraltar.  Aquí  la  línea  se  jtparta 
de  la  serranía,  y  por  una  selva  intransitable  se  dirige  casi  al  N¿  N«  E. , 
airavesando  todas  las  aguas  que  encuentra  y  también  el  camino  que 
de  Betijoque  va  al  lago,  dos  l^^uas  mas  abajo  dd  paso  del  Sequioii, 
y  -aiguiendo  siempre  por  montañas  desiertas  llega  al  rio  Motaian  ó 
Cenizo.'De  aquí  busca  la  cimfluendia  de  las  qudiEadas  Pahna ,  I^e«* 
gro  y  Juncal  con  di^  Pasyil ;  enténces  estenio  sirve  de  raya  hasta 
su  cab^Kora,  y  allí  empieza h  división  con  la.proyincia  de  Barquir. 
sfameto.  ■..,'■ 
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las  cumbres  desiertas  que  dan  origen  al  rio  Berberá,  que  va  á 
los  llanos  de  Carora  y  el  rio  Sicate  que  corre  al  N.,  sirven  de  línea 
basta  el  punto  en  que  esta  serranía  deja  abierto  un  paso  al  picare 
para  correr  al  lago  <Je  Maracaibo. 

£n  este  lugar  empieza  y^  á  lindar  con  la  provincia  de  Coro,  y  el 
término  lo  demarca  la  serranía  de  las  Pinas  ó  del  Empalado,  aguas 
vertientes  al  lago  hasta  las  cabezeras  del  Palmar ;  entonces  sigue  la 
línea  hasta  el  caño  Oribono  y  por  este  continúa  hasta  la  mar. 

COSTAS  DEL   MAR. 

Desde  el  caño  Oribono  hasta  la  punta  occidental  de  la  isla  de 
Zapara,  la  costa  es  baja,  cubierta  de  algunos  manglares  y  de  méda- 
nos de  arena.  Allí  queda  interrumpida  por  los  bajos  del  golfo  que 
corren  por  una  legua  al  O.  S.  O.  hacia  la  isla  de  Bajo-Seco,  esten- 
diéndose al  N.  de  ella  mas  de  media  milla ,  y  siguiendo  una  entera 
en  la  misma  dirección,  se  encuentra  la  barra,  que  es  muí  difícil  co- 
nocer sin  mucha  práctica.  £n  la  misma  dirección  O.  S.  O.  siguen 
los  bajos  de  Boca-Vieja  por  mas  de  una  milla,  terminando  casi  N. 
y  S.  con  la  boca  del -caño  de  Punta-Manglar.  Lo  que  hace  mas  di- 
fícil la  entrada  por  la  barra  es  que  la  mar  rompe  sobre  todos  los 
bajos,  pero  bien  examinado  se  verá  que  en  donde  está  la  barra  allí 
es  mas  hondo  y  no  bai  rompiente.  Para  buscarla  se  debe  pasar  á 
cable  y  medio  de  los  últimos  rompientes  que  vienen  de  Bajo-Seco. 
Este  bajo  es  una  isleta  de  arena  que  apenas  tiene  áOO  varas  en  todas 
direcciones;  está  mas  de  una  milla  distante  de  S.  Garlos  que  le  que- 
da al  S.  E.,  y  como  al  E.,  el  antiguo  castillo  de  Zapara  que  está  en 
Idedio  Se  médanos  en  la  punta  occidental  de  la  isla  del  mismo  nom- 
bre«  Esta  tiene  unos  mangles  mui  altos  y  por  fuera  de  ella ,  en 
6  ó  7  brazas  el  fondo  es  de  lama  dura  mezclada  de  arena ,  y  es  en 
donde  di^e  fondearse  en  caso  de  necesidad ,  advirtiendo  que  debe 
hacerse  con  un  buen  ajuste,  porque  es  mui  ftierte  la  briáa  en  este 
paraje. 

'  Después  de  la  barra  de  Maracaibo  signe  la  costa  de  la  isla  de  S. 
€ár}os ,  cubierta  de  médanos*,  y  en  seguida  las  de  Sinamaíca  y  la 
Goajira,  que  (orman  la  enseñada  de  Calabozo  hasta  el  puertecito  de 
Cojoro.  Allí  se  eleva' la  costa  en  forma  de  espVanada ,  corlada  verti- 
ealmente,  pebajándose  después  cerca  de  las  lagunas  Gucineta  y  de 
las  Tucácas,  en  la  que  hai  muchos  arrecifes  próxisoios  á  sus  embo- 
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adoras.  VoelTe  á  realzarle  cerca  del  cabo  Espada  basta  el  cabo  Cbi- 
cbibacoa,  dejando  Ter  las  serranias  de  la  península  Goajira  y  los  pi-> 
eos  de  las  sierras  Chimare  y.Aceite  que  se  elevan  en  el  interior.Xa 
costa  es  limpia  y  aplacerada ,  de  modo  que  el  escandallo  es  boeiui 
guia.  En  el  cabo  Chichibacoa  termina  la  costa  de  \enetuela^  y  pa- 
rece que  debía  ser  en  el  cabo  de  la  Vela,  punto  que  siempre  ha  ser* 
vido  de  ténmno  á  las  fr<mteras  de  este  país. 

GOLFOS. 

Maracaibo  posee  el  príncippl  golfo  de  la  república^  el  mismo  qne 
dio  nombre  á  todo  el  pais,  llamándolo  Ojeda  de  Venena  y  después 
de  Venezuela,  pero  so  nombre  antiguo  era  Coquibacoa.  La  enlr»^ 
da  á  eVj  denominada  \  ulgarmenie  Saco  de  Mamcaibo ,  es4á  Cocw 
mada  por  la  punta  Macolla  de  la  península  de  Paraguaoá,  y  la  pwtl 
Espada  de  la  península  Goajira.  Las  dos  costas  de^3stas  prnínurtii, 
las  de  Coro  y  MaracaibO)  cierran  al  oriente,  poniste  j  m^diodít 
el  golfo ,  cuyo  largo  es  de  28  leguas,  y  ^5  el  ancho  :  m  ctouot^ 
roucia  tiene  90,  y  450  I.  c  su  superficie.  Su  direedon  es  cmi  9l 
N.  O.,  y  en  su  estremo  meiidíonal  «stá  la  boca  del  lago  de  Mam* 
caibo*  A  las  costas  de  todo  este  golfo  <se  pudde  f.iracAr  sitf .pel|p9 
basta  coger  5  ó  6  bra^^s  de  agua. 

A  medida  que  se  avania  al  S.,  hacia  la  barra  de  MiracaibOy  «ii 
Qué  se  venga  de  la  punta  Macolla  ó  de  la  de  Espada,  el  iiKido  ¿km^ 
nuye  proporekNialmente,  y  seria  csnveaiente  no  atacar  la  costa  él 
la  barra  da  Boobe^  sino  atravesarse  ó  mantenerse  en  bordos  i  4  )d* 
gaas  de  ella  hasta  que  adare  al  4ia,  Las  brisas  an  aste  golfo  saft 
frescas  y  vienen  «lal  N.  N.  E. ,  lo  cual  as  causa  ^H^a  en  la^bansa  f 
demás  costa  merídioaal,  baya  siembre  mar  ampollada  <|Qe  iiace  moi 
peligrosa  una  barada. 

La  pleamar  en  diaba  barra  se  verifica  €»  los  días  de  Asuyuneioil 
«y  oposición,  á  *as  I&  ^/4  da  la  tarde,  y  en  aguas  vivas  soba  «|a  amfit 
de  2  á  2  4  /2  pies.  La  barra  tiene  en  en  su  mayor  agua  4  2  píes  aH 
.lioqipa  4e  briaas  y  á  veaes  SMS  en  los  meses  4e  aguas  que  saUi  m«90> 
sietíeñitwe,  actubte  y  navieBibre.  Las  eof^rcacUmes  que  sin  peügi» 
f^ued»  pasariiorasfcabarfa,  deben  ser  de9  pies  de  calado^  NmI 
^^fude  anlnr  sin  piédiao,  y  a84  luegoque  se  halla  la  embavcacÚMi 
.»>  i  S,  «Ms  ó  m¿^  coa  ai  castillo  S.  Carlos^  y  aoü  4/2  biasasdo 
^agiM>  dehe  aaMwiwtw  ^  wuftbo  para  el  O»  haata  etger  4  4  /2,  cMf 
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eoyo  fondo  se  yerá  ya  l^  rompiente  de  mar  en  los  bajos,  en  una  lf> 
nea  como  del  O.  N.  O.  Por  dicho  fondo  de  4  4/2  ¿razas  sevConti-» 
tillará  por  el  Q.,  orzando  ó  arríbando  según  convenga,  para  conser*» 
farlas  hasta  quedar  mas  adelante  de  los  últimos  rompientes  y  en- 
fSnoes  se  estará  próximo  á  la  boca,  y  allí ,  manteniéndose  sobre 
liordos  eortos,  se  esperará  el  práctico. 

Nayegando  con  rumbo  á  la  barra ,  lo  primero  que  se  descubre 
por  jBer  lo  mas  alto  de  aquellas  inmediaciones^  es  la  isla  de  Toas, 
qjne  estáceme  al  S.  del  Castillo  de  S.  Garlos,  y  á  ella  se  deberá  por 
ner  la  proa  hasta  descubrir  los  castillos  y  Bajo-Seco «  gobernándose 
como  se  ha  dicho.  Es  mui  esencial  el  conocimiento  de  la  situación 
Se  la  boca  de  la  barra  ^ue  está  al  O.  del  meridiano  del  castíHo  de 
S.  Garlos,  porque*  de  no  tenerlo,  es  seguro  que  creyendo  estar  entre 
Bajo-Seco  y  la  costa  del  E.  donde  se  halla  el  castillo  abandonado  de 
Zapara ,  se  empeñaría  sobre  los  bajos  para  emprender  la  entrada  y 
serta  un  prodigio  no  perecer.  Los  buques  que  pasen  de  ^  O  pies  de 
calado,  .debe¿  entrar  en  la  pleamar^  para  evitar  el  menor  loi]ue  que 
les  hiciese  perder  el  timón ;  en  cuyo  caso  seria  inevitable  un  naufca- 
gio  por  la  estrechez  del  canal. 

La  salida  de  la  barra  hasta  franquearse  de  los  bajos  de  ella,  debe 
liacerse  con  práctico  :.al  salir  al  golfo ¿k)  se  necesita  ya  de  iustruc* 
cion  particular,  pues  aunque  debe  hacerse  sobre  bordos,  se  puede 
prolongar  sin  mas  cuidado  que  el  escandallo.  Es  de  advertir  que  en 
^CBte  gdfo  es  general  el  llamarse  el  viento  al  N^  ó  mui^oximo  á 
él,  á  las  4  ó  5  de  la  (arde,  por  lo^ue  conviene  mucho  estar  á  dícba 
Iiora  an  las  cercanías  de  la  .costa  occidental  para  tener  bordada  bien 
hrga  al  E.  N.  E. 

ISLAS. 

Desde  el  cabo  Chichibacoa  para  el  N.  75<>  E.,  y  á  distancia  de 
mas  de  6  leguas,  están  ios  Monges  del  Sur,  que  son  dos  islotes  mui 
pequeños  y  sumamente  limpios ;  de  modo  que  á  medip  cable  de 
ellos  jse  puede  pasar  sin  cuidado  alguno.  Como  al  N..  de  estos  y  á 
distancia  de  una  legua,  haí  otro  que  se  llama  el  Monje  del  EsIq^  que 
también  es  muí  limpio,  y  como  al  N.,  y  á  distancia  de  casi  5  le- 
guas, hu  otro  grupo  de  7  islotes  que  llaman  los  Monjes  del  Norte^ 
fos  cuales  tientan  arrecifes ,  y  no  conviene  atracar  á  ellps  á  :méoo$ 
^  una  milla  de  los  fi  ea&  que  forman  los  Monjes  id  Nprte  «ou  el 
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del  Este  y  'los  del  Sar  :  los  que  estos  forman  con  la  cosía  son 
mui  francos  y  limpios,  de  modo  que  no  hai  el  menor  riesgo  en 
la  navegación  que  se  haga  por  entre  ellos.  Estos  islotes  están  de- 
siertos, y  solo  habitados  por  las  aves.  Todos  los  comprenderemos  en 
un  solo  grupo. 

La  isla  de  S.  Carlos  es  la  mas  grande  que  tiene  esta  provincia  so- 
bre la  costa  del  mar,  pues  de  oirás  que  hai ,  se  hará  mención  en  la 
descripción  del  lago  por  estar  dentro  de  este.  Tiene  la  isla  de  largo 
7  leguas  y  de  ancho  ^/2  :  su  terreno  es  todo  arenoso  cubierto  de 
playas  áridas  por  la  parte  del  N.;  mientras  que  al  S.  una  vegetación 
siempre  verde,  compuesta  de  altos  manglares,  cubre  toda  la  costa ; 
en  el  interior  hai  una  porción  de  médanos  formados  de  las  arenas 
levantadas  por  las  brisas  fuertes  que  allí  reinan.  Crecen  las  uvas 
marinas  y  algunas  gramíneas  salitrosas  de  que  gustan  mucho  las  ca- 
bras, animales  que  se  crian  bien  allí.  Cuando  hace  calma  en  esta 
isla,  hai  en  ella  muchos  jejenes  y  zancudos,  que  desaparecen  solo 
con  la  brisa  ,  reinante  generalmente  en  estos  parajes.  La  isla  está 
formada  por  el  caño  de  Paijana ,  por  donde  'sale  parte  de  las  aguas 
del  lago  :  no  es  mui  ancho,  está  cubierto  de  manglares ,  y  los 
terrenos  de  sus  inmediaciones  son  mui  pantanosos.  En  la  punta 
oriental  de  esta  isla  está  fabricado  el  castillo  de  S.  Carlos  y  cerca 
de  él  unas  casas  en  que  habitan  las  familias  de  los  prácticos  que  allí 
residen  para  hacer  salir  y  entrar  los  buques. 

Cerca  de  esta  punta  se  levanta  una  isla  baja  cubierta  de  man- 
glares ,  casi  toda  anegada ,  llamada  isla  de  los  Pájaros  :  tiene  poco 
mas  de  una  milla,  y  forma  un  pequeño  cadal  con  la  de  S.  Carlos, 
por  el  poniente,  y  otro  al  oriente  con  una  isla  mas  grande  llamada 
del  Pescadero,  que  tiene  cerca  de  una  legna ;  pero  estrecha,  anegada 
y  cubierta  de  altos  mangles. 

Estas  dos  islas  y  |a  punta  del  castillo  de  S.  Carlos^  forman  un 
canal  con  el  estremo  occidental  de  la  isla  de  Zapara  que  queda  al 
N.  de  ellas ,  distante  media  legua.  La  isla  de  Zapara  es  baja  y  cu- 
bierla  de  manglares  mui  altos,  con  muchos  médanos  de  arena  des- 
provistos de  vegetación  en  el  centro  y  la  parte  occidental.  Forma 
esta  isla  el  caño  Oribono  que  no  es  ancho,  está  lleno  de  manglares, 
tiene  dos  hermosas  lagunas  y  es  una  de  las  bocas  del  lago.  El  Ori- 
bono y  el  Paijana  solo  pueden  ser  navegables  con  pequeñas  em- 
barcaciones, y  al  llegar  á  la  mar  tienen  también  su  barra. 

Zapara  tiene  5-1/2  leguas  de  largo  y  í  de  ancho,  y  en  su  parte 
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occidental  existe  todavía  el  antiguo  castillo  de  este  nombre,  aban- 
donado en  el  día  :  allí  fué  donde  los  filibusteros  se  burlaron  de  los 
españoles,  cuando  pretendieron  estos  impedirles  la  salida  del  lago, 
después  de  haber  saqueado  a  Maracaibo,Gibra1tar  y  Trujillo.  El  ca- 
nal para  los  buques  grandes  se  hallaba  entonces  arrimado  á  la  punta 
occidental  de  Zapara  y  del  castillo  de  este  nombre,  que  actualmente 
queda  mui  apartado  de  la  costa,  y  ef  canal  que  existe  hoi  solo  puede 
servir  para  pequeñas  embarcaciones.  En  aquella  época  no  se  había 
formado  aun  la  isla  de  Bajo-Seco. 

En  esta  pequeña  isla  cubierta  de  algunos  mangles,  lagunas  y 
playas  de  arfena,  construyeron  los  patriotas ,  después  de  haberse 
apoderado  del  lago,  un  pequeño  fuerte  que  en  el  dia  está  arruinado 
por  haber  sido  fabricado  sobre  un  terreno  arenoso,  sin  solidez  y 
sin  tomar  aquellas  precauciones  necesarias  cuando  se  trata  de  fa- 
bricar cosas  sólidas  sobre  un  suelo  sin  consistencia.  Era  preciso  ha- 
ber pensado  ame  todo  en  consolidar  el  suelo,  y  en  lugar  de  un 
fuerte ,  cuyo  peso.era  enorme,  hacer  construir  baterías  cuya  posi- 
ción no  debía  tampoco  ser  en  el  lugar  donde  se  situó  el  fuerte.  La 
isla  tiene  menos  de  una  milla  y  dista  de  la  de  Zapara  4.575  varas 
y  2.816  del  castillo  de  S.  Carlos.  En  la  primera  distancia  hai  un 
cordón  de  bajos  que  forman  la  parle  N.  del  canal  por  donde  pasan 
los  buques,  y  en  la  segunda  distancia  todo  es  de  mucho  fondo,  por 
ser  el  canal  principal  por  donds  corren  las  aguas  á  la  mar.  De  Ba- 
jo<Seco  á  la  barra  hai  5.855  varas  y  el  canal  es  estrecho.  La  isla , 
pues,  de  Bajo-Seco,  es  como  un  punto  avanzado  frente  á  la  gran 
boca  del  lago  de  Maracaibo ,  que  debe  considerarse  entre  la  puma 
del  castillo  viejo  de  Zapara  y  la  del  castillo^le  S.  Carlos,  cuya  dis- 
tancia es  de  5.S00  varas. 

Todas  estas  islas  están  formadas  por  las  acumulaciones  de  las 
tierras  que  acarrean  las  aguas  del  lago  y  las  arenas  que  mueven  las 
del  mar,  y  en  el  encuentro  de  la  corriente  del  higo  con  el  oleaje  de 
las  aguas  saladas,  se  han  formado  con  el  trascurso  de  los  siglos  las 
islas  S.  Carlos,  /apara ,  Pájaros ,  Pescadero  y  Bajo-Seco ;  esta  es  la 
mas  moderna. 

*  * 

uontaKas. 

La  antigua  serranía  de  Itotos  que  separa  las  agus^s  que  caen  al 
lago  de  Maracaibo,  de  las  que  van  al  valle  de  Upar,  y  que  fué  atra- 
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Tesada  por  íos  primeros  conquistadores,  es  la  que  se  Uama  sierra  dé 
f  erija,,  eslremo  de  un  ramal  de  la  gran  cadena  dé  los  Andes ,  que 
^  desprende  desde  Pamplona  bácia  el  N.,  y  termina  en  las  sabanas 
de  la  penínsuTa  Goajira  en  los  montes  de  Oca.  Esta  serranía  es  la 
ínas  alta  de  la  provincia  de  Maracaibo,  á  pesar  de  que  sus  cumbres 
no  le  elevan  á  mas  de  4.500  varas  sobre  el  nivel  deí  mar*  Toda 
elta  está  desierta^  y  solo  en  sos  faldas  eerca  de  Perijá  se  encaeatra 
algún  cultivo.  Tiene  43  leguas  de  largo  desde  los  montes  de  Oca 
hasta  las  cabezeras  del  rio  del  Oro  que  cae  en  el  Catatumbo,  porque 
áe  allí  á  Pamplona  perienece  á  la  Naeva  Granada.  La  otra  cadena 
que  cierra  por  el  oriente  el  gran  valle  en  cuyo  centro  está  el  lago 
de  Maracaibo,  es  la  cordillera  de  Síruma  y  del  Empalado.  Esta  sirve 
áe  lunite  cotí  b  provincia  de  Coro ,  y  sus  cumbres  desiertas  y  cu-» 
hiertas  de  vegetación  se  elevan  á  850  varas  sobre  el  nivel  del  mar* 
Parece  que  estos  cerros  pertenecen  mas  bien  al  sistema  de  la  ser- 
ranía de  Coro  y  es  una  de  aquellas  grandes  cadenas  que  ban  sido 
interrumpidas  por  las  antiguas  revoluciones  que  ha  sufrido  el  glo* 
Ik>.£1  punto  de  intersección  del  sistema  de  los  Andes  y  el  de  la  costa 
de  Caracas ,  es  én  la  provincia  de  Barquisimeto,  cuyo  trastorno  «e 
pbserva  todavía  en  donde  el  rio  Sicare  pasa  por  entre  los  cerroa 
para  venir  á  los  llanos  del  Cenizo  á  tributar  sus  aguas  al  gran  lago* 
Allí  termina  la  pequeña  parte  de  serranía  que  por  este  lado  tiene 
Marafiaibo,  cuyo  largo  es  de  52  leguas  hasta  donde  se  pierde  cerca 
de  las  orillas  del  rio  Palmar.  La  isla  de  Toas  que  está  próxima  á  la 
boca  del  lago,  se  presenta  como  un  residuo  de  la  misma  cordillera 
dé  Siruma,  tragada  por  las  aguas  ó  hundida  cuando  la  catástrofe 
redujo  á  golfo  el  terreno  que  existiera  entre  la  costa  de  Paraguaná 
y  la  Goajira.  £1  cerro  de  Santa  Ana  en  aquella ,  y  la  Teta  Goajira 
en  esta ,  son  restos  de  una  cadena  que  se  prolongaba  bácia  la  Or- 
cliila.  Asimismo  los  Monjes,  pequeños  islotes  que  se  elevan  en  me» 
dio  del  mar  en  la  línea  de  las  islas  de  Oruba  y  Curazao ,  parecen 
¿mbien  las  puatas  de  cerros  sumergidos ,  qqe  en  tiempos  remotoa 
formaron  una  sola  cadena  con  aquellas  islas  y  las  sierras  de  Chi* 
mare  y  del  Aceite,  entre  los  cabos  Chicbibacoa  y  el  dé  la  Vela. 

BIOS. 

Todos  los  ríos  de  esta  provincia  caen  al  U§o  de  Maracai¿o  ^  x. 
este  Heva  sus  aguas  á  la  mar.  No  tan  solo  recibe  fas  de  su  territo* 
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rio,  sino  las  de  Barquisímeto,  Trujillo ,  Mérída  y  hasta  de  la  pro- 
tincia  de  Pamplona  perteneciente  á  la  NueTá  Granada.  Nacen  y 
corren  por  este  territorio  40  ríos,  el  principal  de  los  cuales  por  su 
navegación  de  22  leguas  y  por  los  terrenos  de  sus  inmediaciones , 
es  el  Socui|  rio  de  los  de  tercer  orden  en  la  república  y  de  45  le* 
guas  de  curso.  Pero  si  consideramos  también  los  ríos  que  nacen  eu 
las  provincias  mencionadas,  e)  teiritoriq  de  Maracribo  está  bañado 
y  fertilizado  por  83  de  ellos  y  mas  de  ^00  riachuelos.  En  este  casO; 
el  principal  viene  á  ser  el  Cataiumbo,  de  los  de  primer  orden  en 
Venezuela ,  con  60'leguas  de  curso  y  40  de  navegación.  Sigue  des- 
pués el  Zulia ,  de  Igual  categoría,  con  66  leguas  de  curso  y  44  de 
navegación  ;  luego  el  Motatan,  de  los  de  tercer  órden^  con  un  curso 
de  55  leguas  y  26  de  navegación ,  y  el  Escalante  con  41  de  curso 
y  25  de  navegación.  Todos  estos  rios  están  cubiertos  de  una  asom- 
tfnsA  vegetación ,  pero  todos  ellos  corren  por  terrenos  que  suelen 
cubrir  las  aguas  en  las  avenidas  y  muí  pocos  de  estos  quedan  en- 
tonces en  seco,  si  se  esceptúan  aquellos  que  están  en  las  partes  dis- 
tantes del  lago. 

LAGOS  T  LAGUNAS. 

Ef  pHnclpal  lago  de  toda  Venezuela  es  él  de  Maracaibo ,  seme* 
jMte  á  un  mediterráneo  de  agua  dulce.  Gireúndanlo  varías  serra* 
hIm  :  la  de  Mérida  que  se  eleva  hasta  e!  límite  de  las  nieves  per* 
petuas  en  el  estremo  de  la  provincm,  por  lá  parte  del  S.;  por  el  B. 
im  de  Siruma  y  Empalado  y  al  01  las  de  Ocaña  y  Períjá ,  muctio 
mas  bajas ,  las  cuales  vün  disminuyendo  gradualmente  hasta  per- 
derse eereá  de  la  costa ,  las  unas  en  los  terrenos  áridos  de  Coro , 
las  otras  en  las  sabanas  de  los  salvajes  Goajiros.  Todas  ellas  for- 
SBian  una  linea  casi  circular  que  representa  la  figura  de  una  her- 
radura, tuyo  diámetro  de  E.  á  O.  es  de  70  leguas,  al  paso  que 
su  abertura  situada  háck  la  costa,  solo  tiene  50.  Su  largo  de  f?, 
i  S.  es  de  6(^  leguas.  Casi  en  el  centro  de  esta  grande  hoya  está 
d  hermoso  lago  de  Maracatbo,  cuya  superficie  es  de  700 1.  c.  Por 
inecBo  de  5  decHves  diferentes  que  vienen  del  S.,  del  E.  y  del  O; 
ivcoge  las  aguas  que  anualmente  caen  en  los  terrenos  drcunve- 
einos,  los  cuales  por  su  configuración  y  posición  desaguan  ed  est^ 
Itsnura.  E^tos  terrenos  pertenedentes  á  la  provincia  dé  Maracaibo 
?  muchos  de  ellos  á  las  de  Pamplona,  Mérida,  Trujttio  y  una  pe- 
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quena  parte  á  la  de  Barqaisimeio,  forman  un  conjunto  de  4.Q00 
1.  c.  que  es  la  cuarla  parle  de  España.  Hai  páramos  de  .5.000  va- 
ras de  allura,  de  donde  emanan  aguas  que  descienden  precipita- 
damente á  la  llanura ;  esta,  aunque  larga  y  de  un  declive  suave, 
las  precipita  con  fuerza  al  lago.  No  sucede  así  en  las  partes  late- 
rales ^  cuyas  mas  altas  cumbres  son  de  -1.500  varas  en  la  sierra 
de  Perijá  y  de  850  en  las  del  Empalado. 

Si  se  calculan  las  aguas  llovedizas  que  anualmente  caen  en  tan 
grande  estension,  y  se  considera  que  aquellas  que  no  se  pierden 
en  la  tiltracion  y  evaporación  van  á  acumularse  en  el  espacio 
central  de  la  herradura ,  no  sorprenderá  que  allí  exista  un  lago 
de  tan  grandes  dimensiones.  Por  las  esperlencias  hechas  en  el  cas- 
tillo de  S.  Carlos,  en  Maracaibo,  en  Gibraltar  y  en  Mérida,  sobre 
la  cantidad  de  agua  llovediza  que  cae  en  un  espacio  y  en  un 
tiempo  dados,  resulta  que  anualmente  en  los  dos  primeros  luga- 
res caen  52  pulgadas ,  mientras  que  en  los  dos  últimos  son  86 
1/2.  Como  aquellos  son  menores  que  estos  en  superficie,  se  ten-» 
dria  por  término  medio,  que  en  todos  los  terrenos  que  desaguan 
al  lago  caerían  anualmente  78  pulgadas.  En  los  que  rodean  el 
lago  de  Valencia  caen  72  :  en  Vera -Cruz  68  ,  y  en  S.  Carlos  de 
Rio-Negro  Ú2.  Dado  que  la  mitad  de  las  aguas  llovedizas  se 
pierdan  por  la  evaporación  y  filtración  antes  de  llegar  al  reci- 
piente común ,  que  para  nuestro  intento  es  ahora  el  lago  de  Ma- 
racaibo,  siempre  tendríamos  59  pulgadas.  Si  este  estuviese  encer- 
rado como  el  lago  de  Valencia,  se'  vería  que  la  cantidad  absorbi- 
da por  el  calor  no  está  en  proporción  con  la  que  conducen  los 
ríos  que  desaguan  en  él,  y  se  conocerla  el  anual  aumento  de  las 
aguas  en  el  lago  de  Maracaibo ,  así  como  se  observa  la  diminu* 
cion  en  el  de  Valencia. 

El  lago  de  Maracaibo  lleva  diariamente  una  gran  cantidad  d^ 
agua  á  la  mar ,  por  una  boca  de  5.500  varas,  desde  la  punta  del 
castillo  de  S*.  Carlos  hasta  la,  punta  mas  próxima  de  la  isla  de  Za- 
para, y  por  las  bocas  de  Oribono  y  Paijana,  caños  de  poca  anchura ; 
pero  también  introduce  la  marea  una  cantidad  considerable  de  agua 
salada  suspendiendo  el  curso  de  la  dulce,  cuyas  oscilaciones  se  ha^ 
cen  sentir  hasta  las  estremidades  del  lago.  Las  aguas  salobres  que  no 
llegan  comunmente  mas  allá  de  Maracaibo,  suelen  pasar  adelante 
hasta  la  punta  Icotea,  cuándo  hai  grandes  mareas  y  vientos  fuertes. 
Es  estraordinarja  la  violencia  con  que  entran  y  salen  las  aguas ;  y 
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para  mayor  ioteligeDcia;  daremos  alguna  idea  de  ello,  aetermioan- 
do  al  mismo  tiempo  la  anchura  del  canal  principal  por  donde  pa- 
san los  buqaes. 

De  S.  Carlos  á  la  barra  hai  8.651  Taras ;  el  ancbo  del  canal 
frente  á  S.  Garlos  es  do  4 .900  varas ,  frente  i  Bajo-Seco  de  -1750^ 
y  de  allí  basta  la  barra  de  700  á  800  raras.  El  ancbo  de  la  barra  e^ 
de  600  varas  y  la  parte  mas  bajaes  un  espacio  de  50  á  40.  Entrado 
un  buque  en  la  barra  con  todas  sus  velas  y  por  el  canal  indicado, 
camina  \Á  millas  por  hora,  cuando  méQOs,  que  hacen  6  4/2  varas 
por  segando.  Si  damos  al  buque  por  la  fuerza  del  viento  una  mar- 
cha de  8  millas,  habría  una  corriente  de  2  pies  por  segundo  que 
entraría  en.  el  lago,  igual  á  la  corriente  del  Orinoco  después  de  pa- 
sada la  boca  del  Apure.  Sin  embargo,  este  caudaloso  rio  hace  cono- 
cer el  flujo  del  mar  á  85  leguas  en  el  interior ,  siendo  la  marea  en 
la  Boca  Grande  ó  de  Navios  de  2  á  5  pies ,  y  de  2  á  5  es  la  de  Ig 
boca  del  lago.  Las  aguas,  pues,  del  de  Maracaibo  conservarán  un 
cierto  equilibrio  que  no  pneden  mantener  las  del  lago  de  Valencia  y' 
con  lodo,  su  fondo  debe  disminuir,  aunque  con  lentitud,  lo  que 
seta  mas  visible  en  las  orillas  por  la  gran  cantidad  de  tierra  que 
anualmente  acarrean  los  ríos  en  sus  avenidas. 

Este  lago  tomó  el  nombre  del  cacique  jefe  las  tribus  estableci- 
das en  sus  costas,  cuando  fué  esplorado  por  los  buques  de  Alfínjer 
en  4529.  Tiene  la  figura  de  una  guitarra  y  no  la  de  una  redoma, 
como  hasta  ahora  se  ha  dicho.  Su  largo  de  N.  á  S.  es  de  40  leguas 
desde  Bajo-Seco  hasta  la  ensenada  de  la  Boyera,  al  .oriente  de  }a 
boca  del  Zuiia.  En  el  estremo  meridional  desde  la  Mochila  de  Gír 
brallar  hasta  la  ensenada  del  Zulía,  hai  24  leguas  :  en  su  medianía 
entre  Laguneta  y  Mísoa  4  7,  y  en  donde  empieza  el  brazo  de  la  gui- 
tarra ó  el  verdadero  canal  del  lago ,  que  es  en  punta  Icotea ,  hai 
4  4/2.  El  cuerpo  de  la  guitarra  tiene  pues  26  4/2  y  el  brazo  43  4/2. 
La  circunferencia ,  sin  contar  las  ensenadas ,  es  de  4  20  leguas ,  y 
comprendiendo  las  sinuosidades  principales,  214.  Este  lago  ocupa 
un  espacio  de  700  1.  c.  A  no  ser  por  la  dificultad  de  la  barra  y  los 
bajos  del  Tablazo,  podrían  navegar  en  este  lago  buques  de  alto  bor- 
do. Las  orillas  son  bajas  y  el  terreno  viene  declinando  suavemente 
hasta  cierta  distancia  debajo  del  agua ,  en  donde  de  repente  forma 
un  barranco.  Recorramos  ahora  el  terreno  de  estas  costas  desdé  la 
isla  de  S.  Carlos. 

Esta  isla  está  én  parte  anegada  y  cubierta  de  mangles  y  en  parte 


flena  ñe  altos  médanos  con  algunas  plantas,  terreno  to<t6  arenoso  y 
salitroso  :  se  encuentran  tarios  hatos  de  cabras,  y  es  lo  único  que- 
puede  prosperar  allí  :  en  la  punta  mas  oriental  d^  la  Isfa  está  el 
tnstülo  de  S.  Cártos,  para  defender  la  entrada  del  lago ;  el  caño 
Mjana  separa  esta  Isla,  y  desde  su  boca  hasta  el  Mojan  es  costa 
«negada  con  solo  mangles ;  mas  adentro  hai  terrenos  cubiertos  dk 
ciénagas,  encales  y  la  hermosa  laguna  de  Sinamalca  :  la  vttia  de  este 
nombre  está  situada  en  una  vistosa  llanura,  y  mas  al  interior  corre 
el  rio  Limón  qxxe  cae  á  dicha  laguna,  sembrado  por  varias  leguas  dé 
labranzas  y  caserío  :  sus  orillas  dan  grandísimos  plátanos ;  la  tierra 
es  fértil,  pero  algo  enfermiza.  £1  terreno  es  cenagoso  en  su  mayor 
parte,  y  en  el  interior  es  de  un  asperón  rojo,  poco  fevórable  á  la 
iregetacion.  En  la  costa  del  lago  está  la  parroquia  del  Mojan,  y  en 
frente  se  eleva  en  la  ensenada  de  Orubá  la  isla  de  Toas  á  la  altura 
ée  80  varas  r  alK  hai  orinas-de  cal  y  de  carbón  de  piedra.  Del  Mo- 
jan hasta  Maracaibo  la  costa  está  habitada ;  hai  grandes  cocales;  el 
terreno  es  llano,  estéril,  con  arbustos,  sabanetas  y  los  hatos  deMon- 
teelaro  Alto  y  Bajo  :  está  la  Salina- Rica,  el  vecindario  de  la  Ho« 
Hada  y  varias  otras  salinas  escelenles.  Al  firente  y  a|>énas  sobre  d 
nivel  del  agua  se  ve  la  isla  de  Capitanchico.  Una  alta  esptanada ,  en 
ranina  de  colina' aplastada,  se  dirige  á  Maracaibo,  forma  la  ensenada 
del  puerto  de  esta  capital  y  continúa  hasta  punta  de  Palmas  del 
Oeste  en  donde  se  pierde.  Todo  es  un  continuo  caserío  :  al  rededor 
del  puerto  están  los  Hatícos,  recreo  lindo  y  pintoresco  de  los  habí- 
tintes  de  la  capital  :  las  orillas  están  sembradas  de  grandes  cocales 
Y  llenas  de  hortalizas ;  la  colina  cubierta  de  cabras  y  ovejas,  las  tu- 
nas, cardones  y  cujíes  son  las  plantas  qué  allí  vegetan ;  el  terreno 
es  un  asperón  rojo  y  pardo  oscuro,  pedregoso,  abundante  en  óxido 
de  hierro  :  se  observan  cantidad  de  maderas  petriúcadas.  Los  vecin- 
darios de  las  Ganadas  Altas,  Bajas,  Adentro  y  Afuera  están  en  esto 
tapado,  y  4  á  6  leguas  mas  al  interior,  la  llanura  que  ocupan  I06 
-vecindarios  del  Jobo  Alto  y  Bajo  y  del  Ancón,  que  esclusivamente 
se  dedican  á  la  cria  del  ganado  vacuno  y  cabruno.  En  la  punta  de 
PialmaS  del  Oeste  existe  la  parroquia  de  la  Cañada,  y  aquí  se  ve  eá 
toda  su  estension  el  hermoso  lago  cuyas  orillas  se  pierden  de  vista 
y  el  horizonte  del  agua  se  confunde  con  la  bóveda  celeste.  -Desdé 
e^ta  punta  hasta  las  bocas  del  rio  Palmar  es  un  espaOio  Baño  sio 
coUnas  y  cubierto  de  bosq,ues,  su  terreno  arcillosa  alterna  coa  el 
arenisco  y  oñrece  esc^ente  tlBrra  para  el  cuttiVor,  y  mas  adentro  ana 
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montaña  espesa  de  donde  se  sacan  preciosas  maderas.  Esta  será  la 
parte  que  oías  prontamente  se  desmontará  por  la  aproximación  al 
rió  Palmar,  por  sa  clima,  la  poca  distancia  que  hai  á  la  capital,  y  la 
mucha  población  de  la  Cañada  para  conseguir  jornaleros.  Del  río 
Palmar  hasta  la  boca  de  Sanla-Croz  es  un  terreno  que  se  compone 
de  bancos  de  arena  y  arcilla  mezclados  con  las  partículas  de  los  Te- 
getales  podridos  :  hai  sabanetas  de  asperón  y  muchas  ciénagas ;  así 
es  que  presenta  un  terreno  con  potreros ^tbl  los  animales  en  vera- 
no, ticrnte  de  cultivo  y  maderas  de  construcción  :  mas  adentro  á 
4  leguas  están  las  sabanas  de  Sartanejo  y  de  Perijá,  ricas  y  abun- 
dantes en  pastos  y  aguas.  Desde  aquí  empieza  la  costa  a  ser  bien 
enCermiza,  particularmente  en  el  invierno,  y  hasta  aquí  es  habita- 
da. De  SantarCruz  á  la  boca  de  Rio-Negro  está  desierta»  cubierta  de 
montaña  fértil,  pero  que  se  aniega,  y  mas  adentro  á  4  leguas  de  la 
costa,  se  elevan  las  tierras  y  se  encuentran  los  llanos  dei  Apon  y  de 
S.  Felipe  con  escelen  tes  pastos»  bien  regados  y  en  donde  pace  mu)<» 
títnd  de  ganado  vacuno,  caballos,  muías  y  burros.  El  rio  Negro 
será  uno  de  aquellos  que  verán  muí  pronto  sus  orillas  cubier- 
tas de  haciendas,  por  la  ventaja  que  ofreoe  á  la  agricultura  y  á  las 
crias,  pudiéndose  ademas  esporlar  los  frutos  por  agua.  Del  rio  Ne* 
gro  hasta  la  ensenada  del  Zulia,  todo  es  pais  anegado,  cubierto  de 
bosques,  encales,  grandes  ciénagas  y  lagunas,  y  se  estiende  muchas 
leguas  adentro :  después  sigue  una  montaña  desierta  y  desconocida 
que  termina  en  las  alturas  de  la  sierra  de  Motilones  que  divide  la 
provincia  de  Santa  Marta :  este  grande  espacio  será  el  último  que  so 
poblará  y  su  terreno  bajo  va  elevándose  anualmente  por  el  limo  que 
en  capas  depositan  las  aguas  de  los  ríos  Santana,  CaCatomboy  Zu- 
lla. Esta  es  la  parte  mas  rica  en  pescado,  sus  costas  to  las  desiertas 
ofrecen  escelen  tes  ensenadas  y  bajos  para  la  pesca  :  en  ellas  apenas 
se  encuentra  una  que  otra  playa  para  establecer  las  rancherías  de 
los  pescadores  que  concurren  todo  el  año^  introduciéndose  en  las 
lagunas  del  interior,  abundantísimas  en  pezes.  Hai  dos  islotes  en  la 
boca  de  la  Laguneta,  otros  dos  en  las  puntas  Ologá  y  de  Congo  y  IH 
isla  de  Damas  cerca  de  Catatumbito,  y  tres  en  la  boca  de  Birimbai» 
£t  rio  Catatumbo  y  el  Zulia  ofrecen  á  los  habitantes  de  los  valles 
dé  Cuenta  un  canal  natural  para  llevar  sus  frutos  con  poco  costo  a! 
puerto  de  Maracaíbo,  y  sus  orillas  algún  dia  formarán  un  caserío 
continuo.  En  d  Catatumbo  está  la  parroquia  del  Pilar,  y  en  la  Hor- 
queta iiaí  un  grande  vecindario :  por  el  Zulia  arriba  se  encuentran 
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varias  haciendas  y  síganos  pequeños  grupos  de  casas.  Los  bosqaes 
presentan  la  vegetación  mas  lujosa  que  se  puede  ver.  Desde  la  en- 
senada del  Zulla  hasta  la  punta  Santa  María,  el  terreno  es  cenagoso, 
compuesto  en  su  mayor  parte  de  vegetales*  podridos  y  convertidos 
en  tierra,  alternando  con  bancos  de  arena  y  arcilla.  Por  varias  le- 
guas adentro  está  anegado  por  los  muchos  rios  que  riegan  y  se  der- 
raman por  la  selva,  cubierta  de  árboles  preciosos  tanto  de  tinte  co- 
mo de  construcción. 

La  parroquia'de  Santa  Rosa,  los  vecindarios  de  Guaci  y  Pino  se 
comunican  por  agua,  lo  mismo  la  villa  del  Zulia  que  está  sobre  el 
Escalante  :  este  es  otro  rio  Heno  de  haciendas  y  labranzas  :  tiene  la 
porroquiade  Santa-Cruz  y  el  puerto  de  Escalante,  punto  en  donde 
los  de  la  Grita  y  Bailadores  embarcan  sus  frutos  para  trasportarlos 
á  Maracalbo.  Estas  montañas  son  de  una  fertilidad  asombrosa.  Desde 
Santa  María  hasta  Boscan  es  una  serie  de  caserías ,  haciendas  y  la- 
branzas, y  se  hallan  las  parroquias  de  S.  Pedro,  Bobure^  y  la  ciu- 
dad de  Gibraltar  :  tiene  algunos  terrenos  anegados,  pero  la  mayor 
parte  útilísimos  para  el  cultivo.  Posee  muchas  clases  de  madera  de 
tinte  y  construcción,  y  sobre  todo  unas  tierras  en  su  interior  aun 
vírgenes,  cuyos  enormes  árboles  denotan  su  grande  fertilidad  :  al- 
gunos caminos  que  van  á  la  provincia  de  Mérida  las  atraviesan.  La 
estación  de  las  lluvias  es  la  mas  peligrosa  en  esta  costa  que  nece- 
sita grandes  desmontes  y  buenos  desagúes  en  los  rios  para  cambiar 
su  atmósfera  cargada  de  miasmas,  producidas  por  la  putrefacción 
de  los  vegetales.  Desde  la  Mochila  de  Gibraltar  hasta  Moporo,  la 
costa  está  toda  anegada,  y  por  varios  caños  se  introducen  las  em- 
barcaciones pequeñas  á  las  bodegas  de  la  Seiba.  Seibita  y  Moporo, 
un  poco  internadas,  de  donde  salen  caminos  que  después  forman 
uno  solo  para  la  provincia  de  Trujillo  :  las  dos  primeras  son  dos 
pequeñas  parroquias^ :  poseen  terrenos  de  aluvión,  sobrecargados 
de  tierra  vegetal  j  lo  frondoso  del  bosque,  su  espesura  y  el  tamaño 
de  sus  árboles  indican  lo  rico  de  estos  terrenos  que  las  fiebres  y  los 
insectos  hacen  poco  habitables.  De  Mopoipo  hasta  Misoa  es  un  ter- 
reno feraz  bañado  por  las  aguas  del  Motatan  y  por  las  que  vienen 
de  los  llanos  del  Cenizo.  Los  indígenas  de  Moporo ,  Tomocoro  y 
Misoa  viven  en  el  agua  como  sus  antecesores  :  sobre  la  madera  de 
vera  establecen  sus  rancherías,  para  evitar  la  mucha  plaga  de  las 
orillas,  y  esta  clase  de  palo  llamado  de  hierro,  resiste  y  con  los  años 
se  petrifica  en  el  agua.  En  la  costa  se  ven  muchos  caseríos  y  sus 
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habitantes  se  dedican  al  corte  dé  las  maderas  preciosas  que  existen 
en  las  selvas.  Esta  parte  pronto  progresará  si  se  bace  navegable  el 
Motátan,  y  sus  orillas  podráa  cubrirse  entonces  de  haciendas  y 
aldeas  :  de  aquí  se  va  á  los  llanos  del  Cenizo,  á  los  de  Carora  y  á 
la  provincia  de  Trujillo.  De  Misoa  hasta  el  rio  Benítes  es  un  terre- 
no anegado  en  las  orillas  y  algunas  leguas  adentro,  y  solo  babilado 
por  los  indígenas  de  Lagunilla,  que  forman  parroquia  con  el  pueblo 
:VÍejo  de  Misoa.  Viven  en  el  agua  y  se  dedican  al  corte  de  las  made- 
jas de  tinte  y  construcción  que  existen  en  abundancia  en  la  graa 
ciénaga  de  Lagunilla.  En  el  interior  es  una  montana  desierta  y  pes- 
tosa  por  la  que  atraviesa  el  Camino  que  va  á  Ciruiha  por  las  Pinas 
y  á  los  llanos  del  Cenizo.  Desde  Benítes  hasta  punta  Icotea  cambia 
de  aspecto  el  pais  y  puede  admitir  cultivo  sin  mucho  peligró  del 
clima,  pero  el  terreno  no  es  tampoco  de  tanta  ferazidad.De  la  pun- 
ta Icotea  hasta  punta  Leiba  es  un  terreno  de  asperón  con  arena  y 
pedregales ;  vuelven  a  verse  los  cocales  en  las  orillas  del  lago,  las 
tunas  y  cardones  mas  adentro  :  allí  inmediato  haiun  continuado  ca* 
serio  y  la  parroquia  de  la  Rita.  En  el  interior  hai  una  montaña  ári- 
da y  seca,  hañada  solo  por  el  rio  Mene  y  el  riachuelo  Abrare,  cuyos 
derrames  producen  ciénagas  y  barrancos  cerca  del  lago.  Una  rica 
mina  de  mene  en  forma  de  laguna  hai  en  esta  costa  cuyos  habi> 
tantes  se  dedican  á  la  cria  y  cultivo  de  Cocales  y  hortalizas.  Cerca 
de  punta  Leiba  está  la  isla  de  Burros  en  donde  se  estableció  un  la- 
zareto, y  allí  cerca  el  islote  de  los  Pájaros,  que  están  al  naciente  del 
puerto  de  Maracaibo.  De  punta  Leiba  a  punta  de  Palmas  del  Este  es 
un  caserío  hermoso  y  continuado^  sembrada  la  costa  de  cocales :  se  ve 
en  medio  de  ellos  la  ciudad  de  Altagracia :  el  interior  es  un  terreno 
árido  y  seco  en  que  prosperan  mucho  las  cabras  :  hai  también  al- 
gún ganado  vacuno.  De  aquí  salen  caminos  para  Coro  y  Ciruma.  De 
punta  de  Palmas  hasta  el  Ancón  es  una  colina  pedregosa,  aplastada 
con  algunos  arbustos  y  la  playa  tiene  varios  cocales,  encontrándose 
diferentes  hatos  de  cabras  f  de  allí  al  caño  Oriboao  es  un  terreno 
bajo  arcilloso  y  anegado  en  donde  está  la  gran  salina  de  Iturre,'  Viene 
después  la  isla  de  Zapara,  toda  ella  desierta,  en  gran  parte  anegada, 
y  del  lado  del  mar  con  médanos  y  arenales  :  en  su  estremo  occi- 
dental están  las  ruinas  de  su  antiguo  castillo.  Frente  á  esta  isla  y  al 
costado  de  la  de  S.  Carlos  están  las  de  los  Pájaros  y  Pescadero,  cu- 
biertas de  mangles  y  anegadas :  por  último  entre  S.  Carlos  y  Zapara, 
como  de  punto  avanzado  está  la  isla  arenosa  de  Bajo- Seco  con  al- 
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jgqnos  arbustos  y  en  varias  partes  anegada ;  tiene  .119a  torüñcactot 

moderna  ya  Inutilizada.  Antiguamente  el  canal  déla  barra  eorna. 
arrimado  á  Zapara  y  aun  actualmente  se  ren  los  restos  de  este,  pop 
el  cual  no  pueden  pasar  sino  peqnefias  embarcaciones^  tetiiesdo  0í 
la  barra  5  pies  y  de  fO  i  4  2  él  canal.  Al  estrexnodela  isla  deBajo» 
Seco  y  arrimado  á  la  costa  de  S.  Garlos  haí  on  estrecho  canal  de 
poca  agoa^  por  donde  en  otros  tiepipos  entraban  los  bnqoes  coán- 
do  aun  no  existía  la  isla  de  JBajo-Seco  que  se  fué  formando  ooa  A 
curso  del  tiempo,  con  las  arenas  que ñyan.acumulando  las  ag^asM 
mar.  Basta  punta  de  Palmas,  es  decir,  4  leguas  de  BajinSeco,  todt 
es  agua  salada :  de  allí  á  Maracaibo  es  algo  salobre;  pm>  de  niiH 
gun  modo  mala  eñ  calidad,  escepto  durante  los  vientos  faertesdél 
JL  en  los  meses  de  febrero,  marzo  y  abi^il.  Aquellos  revuelva  de 
tal  modo  las  aguas  que  no  se  pueden  beber,  y  entonces  los^  babí» 
tantes  se  sirven  de  pozos  de  bastante^irofundidad,  cuyas  aguas  no 
ion  mui  sanas.  Los  ricos  tienen  cisternas  que  recogen  las  aguas 
pluviales.  En  mayo  vuelven  á  ser  dulces  las  aguas,  porque  empiezan 
las  avenidas  de  los  rios  del  interior,  que  desaguan  al  lagopor60  bo* 
cas  y  60  decanos,  condudendo  las.de  una  superficie  de  4.000 .!«• 
jguas  cuadradas^  en  las  cuales  se  forman  1 05  ríos  y  400  quebradas 
conocidas,  Estas  aguas  se  ramifican  de  diversos  modos  corriendo 
con  jnas  6  menos  inclinación  en  distintas  direcciones ;  y  ya  unién- 
dose, ya  formando  ciénagas  y  lagunas,  ya  dividiéndose  en  brazos, 
Tienen  á  pagar  sn  tributo  al  gran  lago. 

La  laguna,  de  Sinamaica  es  una  de  las  mas  bellas  que  Sene  esta 
provincia  :  se  entca  á  ella  por.  el  rio  JSocui  y  al  cabo  de  2  leguas  sé 
presenta  como  un  cir<mlo  de  una  arboleda  siempre  verde,  toda  de 
altos  mangles  que  se  ven  salir  del  seno  de  las  aguas' sostenidos  por 
sos  numerosas  raizes.  En  medio  de  la  laguna  se  elevan  varias po- 
Uaciones  de  indígenas  con  sus  casas  cubiertas  de  enea  y  fabricadas 
sobre  estacas  á  pocos*pies£obreél  nivel  de  lasaguas^  babiendopara 
^te  efecto  escogido  .los  parajes  en  que  bai  bancos  de  arena  y  poco 
fondo.  Estos indiosdescendientes  de  los  antiguos  babitantesdel  lago 
conservan  el  modo  de  edificar  de  sus  antecesores,  y  de  aquí  tuvo 
origen  el  dar  el  nombre  de  pequeña  Veneda  á  esta  comarca ;  nom- 
bre que  después  se  jestendió  á  todo  el  territorio  que  bol  ocupa  b 
república.  A  la  derecha  de  esta  hermosa  laguna  hai  un  caSo  nave- 
gable con  pequeñas  canoas,  el  cual  conduce  á  la  parroquia  jde  Sina» 
laaica  \  mas  hacia  el  N.  hái  otro  pequero  por  el  cual  se  puede  Ir  al 


gsvid»  «|M&146^esUt  paixQiiiia»  qn»  e^r  un  iuDexiB^  terreoo  anchado,, 
cabierlo  de  enea,  de  b  cual  «e  sirreú  jpara  cuhrir  las  casas  y  para 
baoer  esteras*  Este  enea!  timie  5  l^as  4elargoy  de4  a  2deaiieho* 
EneañelcenUodete  costa  orieaUl de  esUiagnuaf  deseiuboea  ét 
cWSocai  qaaallí  se  llama  del  Uaum.  Es  nay^able,  y  á  medida  (fm 
se  sobe  por  él,  haciendas  y  plantaciones  adornan  sus  ricas  orillas; 
peco  mamai  I^qs  de  eUaa  al  N.  y  al  &  hai  ^andesTciénagas  llama- 
das Jel  Limón  q/xe  tienen  de  4  á  3  ie^i^ias.  Estas  cié!iaga»estáa  cor 
biertas  de  yerbas  acnátícas  y  abundan  en  cazeria.  Sus  terroios  cir-* 
conTeeinos  están  llenos  de  maogles  qae  por  el  N.^  unen  al  graxh 
de  eneal  de  Sinamsóca  y  por  el  S.  á  nnos  terrenos  cubiertosde  ar- 
boatos  y  alemas  eabaaetas.  La  laguna  de  Sinamiica  tiene  2  liignaa 
delaiEgo  y  otras  tantas  de  aaclia  :  <«  abondanda^en  |N»e$  baee  qm 
allí  lesi^an  los  iadios  gneno  ^  Cimentan  de  otra  cosa ;  m  posición 
en  medio  del  agna  les  facilita  la  pesca  y  los  liberta  de  las  picado-* 
ras  de  los  mos<piítos  ^e  .abundan  sobre  manera  en  las  costas  ane- 

La  laguneta  de  Bernal  queda  en  la  costa  al  oriente  de  Beryi^  f 
en  ella:  des^mboean  los  meMwios  S.  iuan  y  S.  Ignacio,  que  4e  for- 
man en  las  ^l^asaa  fua^astán  cerca  de  Periiá,  Abunda  ei^  jiézes  { 
está  bien  abrigada. 

Otra  llamada  la  Lafuneta,  se  encuentra  en  lajuitad  de  la  costa 
ooeidaoUd  dd  b|0  :  ^ene  dos  bocas  por  donde  pueden  entrar  ba» 
landres  y  pequeBas  fokaas.4«aLag^iuieta.lieoedeanchooerca  dd 

4  leguas  y  ^  -de  lar^o*  En  la  costa  occidental  está  la  ensenada  de  laa 
{kocellas  que  pior  un^»Sb  eeeomnniea  á  la  lafuna  del  Caen^o» 
Se  jnede  tanfcien  aubir  emharcade  al  cano  Jkfanaties  y  al  rio  Bobo 
que  üe  eomnpícan  eon  la  laguna  Jwm  Manu^^  de  a^gnas  negras»  de 

5  Ifgiías  de  fairia  y  masde é  4 /2 deancbo.  No,m«i  l^íesde  esta ae 
baUa  oira  gran  Mpna  diamda  también  de  Joan  Jiannel,  ^yaa 
Iguasreon  ^>lanef||. 

Vara 4r-á  eUa  es  {ffaciao  enlf^r  desdedí  ji^  por  la  ensenada  de 
fipilPi,  y  pcirel  lioJteavoaalir  tota  dar  ow  la  lagnoa  ^ ue  ^(iene 
casi  5  leguas  por  cada  4^Sfft«»  En  todas  im  ab4indsQ«ia  de  peses ; 
peDO^ ^UNvealvirencpdas  yes  dítíqil  ewxmlar^  un  lugar seeo, 
nana  hnnefiriar  ^  niiimiaritt 

.  tapida  de  Ja  Mgunetasi  4  fsm  distancia  está  la^enií^ada  á  la  la- 
|iWaadefOlváqM4ieneinaade  kgnay  esi^  Cercado 

MtiMjMüa  la  iwiflnaijffl  M  f  íMWiít .  ñor  la«nalee  jonede  entrar  .al 
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rio  Bravo  para  ir  á  lá  laguna  de  Joan  Manuel,  de  qué  hemos  habla- 
do. A  legua  y  media  se  encuentra  la  boca  del  rio  Negro  que  es  un 
brazo  del  Gatatumbo,  y  subiendo  este^  á  menos  de  5  leguas  se  ha- 
llan á  derecha  é  izquierda  dos  lagunas,  la  del  Norte  y  la  de  las  Gar^ 
zas,  la  primera  con  mas  de  2 leguas  enlodas  direcciones  y  la  ulti- 
ma mas  pequeña. 

La  laguneta  del  Zulia  es  la  mas  grande  que  tiene  la  provincia^ 
aun  cuando  así  no  parezca  por  los  árboles  caídos  que  hai  en  ella,  y 
los  muchos  juncos  y  cneales  que  salen  de  sus  aguas.  Tiene  ^0  le- 
guas de  largo  y  5  de  ancho  :  está  formada  por  las  aguas  que  derra- 
ma el  Gatatumbo,  por  los  caños  Blanco  y  Guasimal  y  también  por 
las  aguas  de  la  selva  plana  que  está  entre  el  Zulia  y  el  Escalante. 
Desemboca  al  lago  por  medio  del  rio  Birimbai,  y  al  rio  Escalante 
por  el  caño  Represa.  A  ella  no  pueden  ir  sino  pequeñas  embarca- 
clones,  porque  no  es  mui  honda. 

Aquí  es  el  lugar  de  hablar  de  las^  grandes  ciénagas  que  f  iene  este 
territorio,  las  cuales  forman  casi  un  semicírculo  al  rededor  de  la 
laguneta  del  Zulia. 

A  poco  mas  de  legua  de  la  boca  del  Zulia  6  Escalante  está  la  pun- 
ta de  Aguácaliente,  y  á  su  frente  en  el  interior  de  la  selva  existe  la 
ciénaga  de  este  nombre ;  parece  que  sus  aguas  tienen  en  efecto 
una  temperatura  mui  alta.  En  los  fuertes  calores  se  ve  constante- 
mente en  este  lugar  un  relámpago  ^in  esplosion  que  suelen  llamar 
los  navegantes  el  farol  de  Maracaibo^  por  estar  en  su  meridiano 
y  el  de  la  barra.  Tiene  esta  laguna  cerca  de  media  legua.  A  poco 
mas  de  una,  hai  olra  del  mismo  tamaño  que  se  comunica  también 
con  el  lago,  y  que  se  le  nombra  Boyera.  Tres  leguas  al  N.  de  esta  se 
encuentra  la  ciénaga  de  Santa  Bárbara,  que  por  un  caño  se  comu- 
nica con  el  Escalante  y  por  otros  con  la  gran  ciénaga  del  Ghama  que ' 
le  queda  al  oriente,  á  poco  mas  de  media  legua.  De  N.  á  S.  tiene 
4  leguas  de  largo  y  5  de  E.  á  O.  Desagua  por  5  rios  y  un  caño  al 
gran  lago.  Tiene  cuatro  islas  en  donde  desemboca  el  Ghama,  y  una 
porción  de  árboles  caldos  acarreados  por  las  corrientes  han  sido  la 
principal  causa  de  formarse  esta  gran  ciénaga. 

Al  O.  de  ella  está  la  de  Ooia,  producida  por  el  rio  de  este  nom- 
bre :  tiene  tres  islas  y  el  resto  está  cubierto  de  altas  gramíneas  y 
plantas  acuáticas.  Desea)boca  al  Escalante  por  5  caños,  tiene  5  le- 
guas de  largo  y  5  de  ancho.  Casi  al  poniente  de  esta,  y  á  5  leguas  de 
distancia,  está  la  gran  ciénaga  de  M<oroturo,fcrirniadá  por  varios  rtes , 


_  435  — 

*  ,  i# 

U  (^  trMtasus  aguas  ai  Eseitei^e  por  medio  de  5  joaSos. 

Al  O.  de'esta  cOn  un -poco  de  inclinadoá  al  N.  y  á  distancia  de 
7  leguas,  está  la  ciénaga  de  Motilones,  foimada  jpor  los  dennúines 
de  las  seWas^  comunicándose  poriunciño  al  río  Zulia. 

Al  N.  de  esta  se  encuentra  á  4  leguas  la  de  Mariana,  que  ti^e    « 
2  4/21^ua9.  -  ♦ 

Al  poniente  de  la  de.  Mariana  y  como  á  2  leguas  está  la  de  Balder-  - 
rama,  ^ue  tiene  4  leguas  y*  dista  una  de  I»  laguneta  del  Zulia  que 
ya  hemos  descrito.'  Estas  dos  ciénagas  son  las  únicas  que  no  tienen 
cbmuQicaeien,  y  están  formadas  por' las  aguas  de  las  grandes  sef- 
yas  que  s^  estieoden  á  dei^echa  é  izquierda  del  Zulfe. 

£n  la  parte  occidental  del  lago  hai  también  algunas  ciénagas  que 
Qierecen^nombrarse,  tales  conio  las  de  los  Potreros,  del  río  Palmar, 
la  de  Quiriquirij  Garcit.a,  BoQja-Vagre  y  Cucuítos. 

En  la. parte  oriental  está  la  gran  ciénaga  de  Lagnnillas  que  ocu- 
pa cerca  de  5  leguas,  (oda  ella  cobierliot  de  yerbas  a&uáticas  y  mu- 
chos loianglares.  También  existen  cinco  ciénagas  formadas  por  el 
rio  de  Tamsnre;  las  dos  de  Temblador,  asf  Ufadas  porque  sus  ter«- 
renos  se  hunden  al.menor4>eso;  y  úlUmamentelade  Mene,  forma- 
da por  el  rio  d^  este  nombre,  y  en  la  cual  hai  una  mina  abundante 
de  este  mineral»  '  . 

Hai  ademas  una  ciénaga  cerca  de  la  ensenada  del  jGallinero  y 
tina  en  la  boca  de  Abare,  llamada  de  la  Seiba.  Todas  ellas  están 
siempre  llenas  dé  aves,  y  producen  junco  en  abundancia  para  la 
fabricación  de  esteras* 

-   CLIIÍA. 

El  clima  de  esta  provincia  se  pilMe  dividir  en  dos;  uno  cálido  y>sé- 
co,  otro  húmedo  y  malsano.  El  primado  se«ncuen(ira  en  todos  aque- 
llos terenos  que  por  su  aridez  apenas  producen  algunas  plantas  espi- 
nosas. ]|or  1%  descripción  de  las  orillas  del  Jago,  se  puede  ya  venir  en 
conocimiento  de  los  lugares  que  son  salubres  ó  eitíennizos.  Sin  em- 
bargo, se  puede  decir  que*  las  orillas  del  lago  y  las  tierras  que  lo 
rodean,  cubiertas  de  espesas  selvas  y  terrenos  anegados,  scm  todas 
4e.un  clima  enferqiizo,  pero  á  medida  que  eí  terreno  cesaí  de  ser 
legado  y  sin  bosques,  se  encuentra  un  temperamento  sano.  El  calor 
serla  escesivo  si  no  fuera  refrescado  por  las  fuertes  brisas  del  N.» 
«que  seRun  hemos  dicho  tienen  lugar  en  febrero ,  marzo  y  abril.  Es- 
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las  son  reemplazadas  por  los  Tientos  del  S.  en  los  meses  de  mayo, 
jiwl^>  jaliciy  agosto;  ¿pooa^Éque  san diAoss  1» a*gifts «i  todi el 

* 
•  •  •  * 

«     JRtAGRM  aV  BfTIBilfO* 

• 

En^os  eantones  de  Maracaibó  y  Altagracia,  situados. «hj^  de  la- 
costa,  de  un  terreno  árido  y  seco^  llueva'  [^oco  en  mayo ,.  y  en  tos 
meses  de  Ji^lio  y  agosto^«6  veranó;  tnelfe  á  lUMrte  en-  Mioodm^ 
octilbre  y  noviembre^  y  en  los  demás  meses  hai-^iíadid.  No  su* 
cade  asi  en  el  estresM^del  lago  donde  sueie  Ibrer  desd^jel  mes  de 
mayo  hasta  ocUibre  y  en  los  damas  mesesjio  faltan  aguaceros.  Del^ 
contribuir  poderosamente  á  estas  lluvias  la  gran  masa.de  la  evapo- 
ración  diarla  del  lago.  Aojunmlados  en  la.  atmósfera  eatos^rapwM 
son  empujados,  por  los' vientos  bada  el  estreou)  éA  lago»  y  «trsidos 
a^í  por  las  inmensas  selvas,  se  detienen  y  desdenden  en  lixivias,  tn 
los  lugares  en  ^uo  desemboca  d  Catatnmbo ,  panoe  ^ue  se  aoomv» 
lan  mas  frecueotem^ta  los  chubas(!Os  y  allí  el  trueno  y  los  reKm« 
pagos  «Histaa  eonUnuamente  al  navegante :  parece  qne'la  materia 
eléctríea  está  concentrada  «i  a<)aellos  parajes^  en  los  coales  se  eb^* 
serva  todas  las  noches  un  fenómeno  lumineBo  qoe. escomo  «n  rc^^ 
lámpagó  que  de  tiempo  en  tiempo  enciende  el  aire«  Desde  la  mar 
se  mira  como  si  estusíese  sobre  la  isfa  de  Toas  q«e  está  oaéi  en  el 
manidiaao  de  iá  barrado. MeraOatbo  :  pasa  sobre  las  bocas  d^l  Cata->  * 
tiunbe  I  y  sirve  de  guia  a  los  mariaos.  ¿Será^^aoaso  el  daspreedl* 
miento  del  gas  hidrógeno  enlps  grandes  exbaladones  de  los  panta- 
nos qtie  ot^upan  un  inmenso  espacio  cerca  de  las  bocas  del  Cata- 
tumbo? 

£1  viento  del  E.  es  casi  constante :  todas  las  madrugadas  sopla 
de  las  2  á  las  7. de  ja  mañana ;  caUna  entonces,  T  ^^^^  1^  8f  las 
\  \  reina  cfl  viente  del  Sw  en  los  meses'de  ma^  á  agosAo  mnohas  ve^ 
zea  hasta  la  tarde»  y  vuelve  á  calmar  hasta  las  8  de  lanodie  que 
sopla  la  brisa  entre  el  N.  y  ^.  N.  E.  Es  los  meses  deseKeuÉbre  f 
octubre  hai  nkichas  calmas  y  ¿  vesees  reinaa  vfeatoa  del  Ff.  O^.  fietre 
novi^Bibre  y  didembre  empiezan  las  bris«»4él^)  E. ;  pei^'^mpre- 
calmea  después  de  media  nocke  y  son  reamplazadas^'áe  madrugada 
COA  eV  viento,  del  E.,  hasta  que  estando  el- sol  muí  elevaée  sobre  el 
horizonte  se  presenta  de  nuevo  la  Msa. 

fin  losmies  demarioá  odtnbre  tos^edOMs^ft'eseeélfos.  '^tsi^ 


I 
\ 
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do  hai  calmas ;  son  insoportables  a  escasa  de  la  reyerberacion  de 
l4fó*  arénale^      .  '  •  ' 


*. 


I^iviSlON   TERRITORIAL. 


Se  divide  esta  provincia  en  Sr-caiitoDes,  que  sod  Mar^caibo^  Al- 

(agracia ;  Perijá/Gibraltár  y  Zaliá,  que»comj[tfenden  Í9  parroquia» 

y  30  vecindarios ,  en  los  cuales*  se  cultiva  cacao,  arroz,  cocos,  plá- 

.  taños,  maíz,  yuca,  calabazas,  caféj  algodón^  canji  de  azúcar  y  hor; 

talizas  de  toda  especie.  ,  ♦ 

El  total  de  la  población  de  esta  provincia  se  puede  dividir  del 
modo  siguiente  :  45^^00  que  se  dedican  áKagricultura,  ^5//ID0  á' 
las  crias  y  40/^00  al  com^ércio,  artes,  etc.  Tenia  esta  provincia  ea 
^9fi8  el  número  de. 546  embarcaciones  para  trasporte  de  (ropas, 
y  mas  de  ^ 700  entré  bongos,  botes  y  lanchas  que  navegan  por  el 
lago,  á  los  que  si  daiúos  5> individuos  por  cada  embarcación,  tendré*  ■ 
mos  6000  entregados  á  lá  navegación.  De  estos,  algunos  son  pesca- 
dores y. otros  <»'nductores,  cuáles  criadores,  agricultores  y  navegan- 
tes á  la  vez.  •  . *    • 

COMEBGIQ. 

1.33 naciones  que  concurran  altercado  d^  Mar^caibo^  sou  los 
atados -Unidos  de  Norte-América,  Ijos  dinamarqHiases ,  priooipaW 
mepté  de  la  colonia  de  Santónaai^^  Inglaterra,  F.ranpi4,  A|.«iíQé|iÍ9  y 
Uulania ;  para  \^9  cuales  se  enrían  nd^olaotunte  Jas  produccii^eis 
del  pais,  sin^  también  la^s  de  Io6  üértiles  valles  de  isúcuta  perieQiB- 
cj^ntes  i  la  Nueva-Granada.  Las  provincias  de  Mérj^a  y  TrujjUo 
traen  á  l^aroicaibo  sus  frMtos  para  venderlo;;  allf.  Los  art/culos  que 
salen  de  este  puerto  son  :  añil,  cacao,  cafó,  azúcar,  mi^l,  jgera;  soqa- 
bjreros  de  paja,  cueros,  algodón  y  p«\lOd£  tígt^^y  ^  introduce  t^- 
da  clase  de  mercancías  secas  y  caldos  -  eil[ectos  .qji^^  di99|^es  se  llevan 
á  las  provincias  indicadas.  Se  hace  ta^^bien  m  psequ^ííf  comprcÍQ. 
c^  el  ^ttíü  i6asíg&a  de  la  provincia  d«  C&fo^  f  £s  .de  bamacits  / 
qi^eso,  cabras, y  atoidpo«.  D^  Mecida  y  Trigilio  ^  xef^ib»  caJSé,  cacap^ 
p^ipeloif;  .m^l,'  a9uícar,^cDQservas,  mantas  pellonos^  taba^cO)  pita  y 
cíffifinj  y  se  da  en  /c^^mbio  sal ,  mercancías  secas  y  caldo«.  Do  los 
valles  i¡B  €ucuta  baía^eÍQe}pa|#en^  el  cacao  y  se  ,lleva  á  ellos  ^1, 
toda  xi\fs^  de  mercanc)[as^  Hcore$,  etc.  )>e  los  vallej^  de  IIpV)  de  la 
pi^Qiweia  deiStota  )laj^,3ie  e^d«^|;W4d(^^ 
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CIUDADES   T   VÍLLA8  CAEEZERAS    DE   CANTÓN, 


CANTÓN   DE  MiMlAGAIBO. 

La  ciudad  de  Máracaibo  debe  sa  aombre  al  cacique  que  domina- 
ba en  el  lago  cuando  por  la  primera  vez-esplpraron  los  «uropeos 
este  punto  d«  la  Cosla-Fírme.  En  '1 499  Ojeda  y  Vespucci' entraron 
en  el  golfo  de  Máracaibo^  llamado  por  los  indim,  de  Coquihacoa; 
pero  los  descubridores  le  dieron  el  nombré  de  Golfo  de  Venecia, 
y  de  esta  denominación  resultó  el  diminutivo  Tenezuela;  así  es 
.que  Máracaibo  es  la  cfina  del  nombra  de  está*  república.  El  lugar 
que  bol  ocupa  la  ciudad  es  el  mismo  en  que  Alfínjec  en  Í529  cons- 
truyó varias  casas  y  formó  un  depósito  de  mujeres  y  ñiños  que  de- 
jó con  escolta^  mientras  él  iba  i  jrecorser  Jas  orillas  y  rios  del  lago^ 
haciendo  prisioneros  i  los  Jnfelizes  indios  que  envió  en  seguida  á 
Coro,  vendiéndolos  como  esclavos.  En  157^  fundó  la  ciudad  el  ca- 
pKan  Alonso  Pacheco,  dándole  el  npmbré  dé  Nueva* Zamora,  des- 
pués de  una  guerra  de  5  años  que  sostuvieran  vigorosamente  con- 
tra él  los  indios  Zaparas,  Quiriquires,  Atiles  y  Toas  q^e  residían  en 
la  circunferencia  del  lago.  En^  59^  Gibraltar  fué  fundada  por  Gon- 
zález Pina  Lidueño.  Despoblada ^poco  después,  fué  reediGcada  por 
Juan  de  Chazarreta.  Destruida  de  nuevo  por  los  indios  Motilones  en 
el  año  de  ^606,  lo  fué  también  por  el  pirata  TOionais  en  ^665  y  % 
años  después,  es  decir,  en  ^668,  sufrió  el  saqueo  del  pirata  Fran- 
cisco Gramont.  ' 

*  Gibraltar,  por  la>  fertilidad  de  sus  tierras ,  ora  en  aquella  época 
aias  rica  que  Máracaibo,  en  doade  no  habia  sino  unas  chozas  de  pes- 
cadores. Er  este  punto  fué  donde  el  filibustero  Gramont^  después 
de  haber  saqueado^  Trujillo  y  cuanto  encontró  en  su  paso,  supo 
que  la  escuadra  española  estaba  Tondeada  «n  el  Tablaeo  para  im- 
pedirle la  salida.  Formó  entonces  con  uno  de  sus  buques  un  bruló 
y  salió  del  punto  de  Máracaibo  con  viento  y  marea  favorables.  Con 
el  bruló  incendió  una  de  las  fragatas  españolas,  mandada  por  D. 
Alonso  del  Campo  de  Espinosa  y  tomó  las  otras  que  estaban  á  la 
salida  del  Tablazo.  Despuea^de  nna^tratdgema  mui  siúgular  hecha 
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ai  comandante  del  Castillo  de  Zapara,  pasó  sin  recibir  ningun  da^. 
Hasta  el  año  de  ^678  Maracaibo  dependió  de  Caracas ;  faé  d^- 
pues.agregafla  á.Mérida ,  y  por  último  vino  á  ser  cajÁtal  de  la  pro- 
vincia. - 

Los  jésuitas  tenian  un  cdlegio  en  Maracaibo^  que  faé  suprimido 
poco  después  qué  la  orden,  y  con  él  cayeron  también  los  establecí- 
mieiUos  deinstrucclon  pública  que  habia  en  la  provincia.  Maracaibo 
ha  presenciado  una  de  las  batallas  navales  mas  célebres  que  h^u 
tenido  lugar  en  la  guerra  deHá  independencia  ^  los  generales  Pa- 
dilla y  Laborde  mandaban  las  fuerzas  béligerantjes.  Allí  concluyó 
sos  incursiones  el  atrevido  Morales^  quien  tuvo  por  pn  ¡jue  capitu- 
lar para  abandonar  el.pais  qjie  fué  el  teatro ^e  sus  hazañas  y  de  su 
elevación.  La  ciudad,  está  situada  en  la  latitud  ^0""  41^  N.,  y  en  la 
longitud  4''  41^  al  O.  del  meridiano  de  Caracas,  á  ^^  varas  sobre 
el  nivel  del  mar,  del  cual  dista  7  leguas.  Está,  fundada  sobre  un 

.  terreno  arenoso^  y  su  clima  es  seco  y  cálido.  Su  (^mperamenio  es 
todavía  inas  caliente ,  porque  el  viento  ajlí  es  demasiado  suave  y 
nada  regular,  el  terreno  no  esta  regado  por  ninguna  corriente  y  la, 
lIuTÍa  es  escasa. 

Los  meses  de  julio  y  agosto  son  serenos,  á  ménós  que  el  vient|^ 
del  S.  interrumpa  $u  calma;  á  este  viento  llaman  el  destructor ^  á 
causa  de  su  malignidad.  Se  observa  que  cuando  los  vientos  son  mo- 
derados el  año  es  lluvioso,  y  cuando  son  violentos,  seco.  Maradkibo 
está  sujeto  á  tempestades.  £1  trueno  rompe  la  nube  con  un»  esplo- 
sion  terríticay  el  rayo  cae  y  consume  lo  que  encuentrst.  Sin  embar- 
§0^  no  se  esperimentan  aquellos  huracanes  qpe  visitan  con  frecuen- 
cia las  Autillas. 

Las  lluvias  copiosas  que  traen  estas  tempjBstades ,  forman  un  tor- 
rente que  atraviesa  la  ciudad  con  una  rapidez  inconcebible,  cau- 
sando  algunas  ^ezes  graves  perjuicios-. 

La  parte  principal  de  la  ciudad  está  á  la  orilla  de  fin  pequeño 
golfo  que  tiene  2  millas  de  largo,  y  se  éstiende  hacia  el  poniente.  La 
otra  jparte  está  construida  sobre  una  emineiicia  alN.,  mirando  al 
lago,  que  allí  tiene  5  leguas  de  ancho.  Desde  esta  parte  de  la  ciudad 
se  goza  de  una  vista  hermosa  .§obré  el  espacio  de  agua  en  que  na- 

; yegan  la^  embarcaciones  que  vienen  ó  van  á  la  villa  de  Altagracia , 

„que  se  descubre  á  lo  lejos  sobre  la  ribera  opuesta.  Esta  sirve  de  lí- 
mite al  paisaje  que  parece  salir  del  seno  de  las  aguas,  formando  sa 

,fondo  loé  cerros  azules  del  Empalado  que  sé  pierden  sobre  el  rio-Pal* 
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inar.  De  h  Otm  parte  Je  la  ciudad  $6  ¿oza  de  otra  y&ta  úíha  belth 
li9davik;  ^bre  el  pequeño  Jolfo  qoe  Sirve  de  puerto.  Los  baq|ae$  qtte 
ath  se  yen  ruciados ,  Tos  botes  qne  atraviesan  en  todas  dtreeiclOD'e^, 
la.orilla  opuesta. sembrada  de  gratides  cocales  á  cuya  sombra.bai 
multitud  de  casitas  de  recreo,  liúdas  y  bien  distribuidas,  una  c(Atna 
pedregosa  con  algunas  plantas  de  cactm  elevados  que  sé  deScúbfeH 
sobre  el  fondo  de  un  cielo  puro  y  sereno ;  lo  iluminado  dia  la  patte 
stiperíor  de  esta  esceña ,  y  !o  sombrio  de  Ta  inferior  que,e$ítá  al  miVel 
^l  agua,  forman  uua  oposición  bernrosa  y  pintoresca. 

£1  lugar  en  donde  empieza  la  ciudad  se  llama  puntaje  MaracaS- 

■•  <         •  •         • 

1h);  aquel  donde  el  (^olfo  comienza  se  denomina  punta  ^e  Arie^^ 
y  eYi  frente  se  baila  la  punta  de  $autáibut;íá, á  2 tuilhis 'dedlstatiélá*. 

En  Maracaibó  hai  bastantes  casas  construidáíS  con  nfúdró  ^M ; 
^ero  en  medio  de  ellas  sueleu  verse  ^ótras  cubiertas  de  enea -qoe 
presentan  uti  contraste  f^gular,  no  mui  agradaUíe  á  fo  vis1<á  :  sfti 
embargo,  la  construcción  se  mejora  y  van  .dcsaparociaido  las  balil- 
íacíoues  de  'poca  solidez  y  comodidad.  las  calles  que  seestiettMi 
por  la  orílta  del*  lago  ofrece»  una  perspectiva  agradable.  ^Aio  Ma 
parte  de  la  ciudad  está  sobre  una  pequeña  esplanada  cuyo  dedfVe 
je  «stiende  bácfa  el  tage,  se  ven  fos  edificios  como  eatr  ai^tealro,  mi- 
rándolos de  S.  á  N.,  y  á  los  dos  estreoyos  de  la  c^dad ,  tAi  teri*«ivo 
Imrfamcoso  sembrado  de  pequeñas  casffoscotí  algtmos  árboles, 'dá 
Vn  carácter  particular  al  paraje.       .'     , 

Maracaibó  tiene  tm  col^io  y  varias  escuelas,  ent^eotras.urra'ÜB 
oftatrtfca.  Depons  dice  que  Wi  Maracailíose  ven  jóvcncístáTi  fatoretít- 
dospor  hi  natofalezaf^ue  lamas  fijera  in§rrtt¿ciofio1ettietftáíl deiV- 
arrollasus  facultades,  lo  que  no  se  consigue  en  Europa  iüñ  mi- tar- 
ugo estudio  y  sm  buenos  maestros.  En  Maracaibó  bai  mucha  afid<m 
iá  la  másica,  'parficularmente  en  las  fnujeces,  que  generalmente  ixsh 
can  el  harpa. 

A  pesar  del  continuo  y  espesivo  calor  que  secute  en  MaracaSbo, 
<!ste  lugar  es  sano ,  libre  de  epidemias,  y  luego  que  una  persona  <e 
ta  adiiti^tado  en  él,  causespTa  iualtérable  su  salud /tan  bien^liíftf- 
Jór  que  éñ  oíros  paraíjes  donde  d  calor  es  mc^ds  itftéfctso  y  hai^tüas 
"TrccursDs  para  refrescarse.  Su  jufio y  agosto,  cdandoel ains'cstá^i 
calicnte,'e1  preservativo  mas  coman  contra  los  matós  electos  éél 
.'dirna es  tothar baffios frecuentes ^n  el  lago,  H)  cirales  una.tj^lrtfa^ 
%re  tafu  general,  que  á todas horasJiai  gentebAáíáose á  sus'óiffhí», 
principalmente  de  madrugada.  ín  esta  parte  del  kigo  no  bal  attima^- 


N/' 


4tpotesJ9a»Mn^«lcamM;  jai  esi0km  übmaie^^  ao-ienflni 

Mtimeaiko  ^  «Heresanle  por  m  fosicion  ^eo^^n^taa,  ssa  qne  «» 
fOOMídtre  ^)G»0  pQBüo  üiiUtar  y  ée  eofin^rek),  UótaooM  <le«|^M^ 

E«  el  <ala<te|meni«  de  la  (Mensa  ^  la  repábéiea,  y  ^  4ue  posea 
^•n lafD«tt^«sa. de^noo á¿  Niieria^-GNaiada y  á  las laidmcias  de 
Coro  y^arqwiaieto,  de  freoie  á  las  de  Trajüio  y  Mérida,  y  pueda 
^i  teíDsf^  i«¥é»  á  las  demás. 

]Íaisaeaibo<es  el^top¿eito  de  las  predacci^ies  de  sos  füteblee^el^ 
4fts  fnyiTMieíaS'étí  úilerier  y  el  de  tes  fértiles.valles^  eécuta^  p^e» 
necieates  á  la  .Nueva-Granada.  Los  btiques  de  Ciinipa  y  de  Afuéneii 
lamUeii  disten  allí  sus  súarcaocii»^  qiie  se  derrtmaii  despaes 
en  (odas  direcciones  por  los  pueblos  y  provincias  .radicada^  de  bu^ 
do  que  Ms^caibóTes  un  verdadero  emporio. 

Con  dificultad  se  encootnrá  en  Venezuela  una  vegetación  tan 
lujosa  como  la  de*  estremo  del  lago,  en  donde  parece  que  la  tierra 
^eüi  adiada  con  «1  peso  de  enormes'y  bprpulentos  árboles  que  ja- 
ldas hsn  sido  locados  por  el  hombre.  Guando  upa  numerosa  emt- 
graden  hiA^  estos  pi«g<lfes  terrenos^  entonces  se  disipar?»  los 
nnosmas  que  tes  litícen  hoi  rnaalubres,  y  d  agricultor  podrá  reci- 
tar los  %a^fues  de  Europa  y  despacharlos  en  su  misma  hacienda,  la 
fteces-éad  en  que  están  los  habitantes  de  esta  parte  del  lago,  de  He^ 
ver  los  productos  dé  su  industria  á  Ifi  capital  y  á  la  parte  mas  po*«- 
Dlada ,  y  el  lucro  que  les  ofrece  ma  abundante  pesca ,  los  indina 
SMe  Jóvenes  a  decRcarse'á  1.a  navegación  y  á  ser  pronto  unos. es* 
teelenfes  marmeros,  nadadores  y  buzos. 

'  Los  mejores  buqués  que  navegan  en  los  mares  yecinos  se  cons* 
fruyen  «nlVfaracaüK),  el  cual  posoe  ventajas  peculiares  para  lacons* 
truedoniKftira]. 

Las  parroquias  de  este  callton  son,  Marataibo,  Stnamaica,  Mojan 
y  la  Cañada. 

CAIITOIV   DE  ALTAGRAGU. 

.  f.'a  fula  de.üntfgraeia  eM  situada  en  la  orilla  oriental  del  lago, 
¿'^leguas  distante  dd  mar.  Los  diferentes  grupos  de  cocales  quo 
Mtáil  én^as^orHlas  del  agua,  la  perspecítiva  de  toda  la  costa  opueo* 
(É7  sMire  todo  4e  lan^rada^  de  Mavaenbo,  dan  á  los  habltautes  éB 
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esta  YiHa  ana  vista  agradable  é  ¡ntereBanté.  Mirando  al  S.  se  des^ 
Cubren  á  lo  lejos  las;  colina  que  sé  estíenden  desde  la  punta  de 
Santa  Luda  hasta  la  de  S.  Francisco,  bajo  un  ei^o  puro  y  sereno  ; 
mientras  que  al  opuesto  hacia  el  N.  se  confunden  las  aguas  con  el 
cielo,  y  una  atmósfera  oscurecida  por  el^polvo  impide  ver  la  tierra 
baja  de  la  ensenada  del  Mojan  :  la  is(la  de  Toas  se  eleva  en  medio 
de  las  aguas  como  cubierta  de  un  velo.  La  parte  estéril' de  este  can- 
tón es  la  que  está  habitada  y  algunos  puntos  de  las  orillas  del  lago; 
lo  demás  se  halla  ci^si  desierto.  Cuando  las  montaüas  de  Simma  es- 
tén cultivadas,  entonces  ten(frá  mas  importancia  esta  villa  de  la 
que  en  el  día  tieye,  ya  por  la  salubridad  de  su  cMtjfí^,  ya  por  so  in- 
mediación á  la  capital. 

Las  parroquias  de  este  oanton  son,  Altagracia,  Rita,  Gabima,  La- 
gunilla  y  Siruma. 

CANTÓN  DE  PERUA. 

lia  villa  de  Perijá  es  el  único  pueblo  que  tiene  este  cantón;  Está 
situada  sobre  una  pequeña  elevación  rodeada  de  una  hermosa  sa* 
baña,  desde  la  cual  sé  ve  la  sierra  de  su  nombre  y  varías  colínas  gae 
están  al  poniente.  Al  E.  la  vista  se  pierde  en  las  sabanas  de  Sarta- 
nejo,  mientras  que  al  S.  unos  cerros  azulados  que  se  divisan  in- 
dican la  dirección  de  la  cordillera  que  viene  desde  Ocaña  y  á  cuyos 
pies  están  los  llanos  del  Apon,  ricos  en  ganados.  AIN^  jmpiden  al* 
gunos  arbustos,  que  se  vea  la  montaña  fériil  que  costea  el  rio  Pal- 
mar, la  cual  se  estiende,  hasta  ^1  pie  de  la  serranía  que  separa  el 
Talle  de  Upar  de  la  piroyincia  de  Maracaibo.  Pocos  son  los  terrenos 
cultivados,  porque  la.cria  de  ganados  es  la  principal  riqueza  de  los 
habitantes.  La  villa  de  Périjá  va  prosperando  por  las  ventajas  que 
le  ofrece  su  posición  en  el  camino  que  Va  al  vallo  de  üpac,  á  Mara- 
caibo y  las  tierras  de  cria. 

CANTÓN    DE  GIB|tALTAR. 

La  antigua  ciudad  de  Gibrallar  es  la  única  población  grande  que 
bai  en  la  parte  meridional  del  lago,  bien  que  en  ella  hai  nrai  pocos 
habitantes.  El  terreno  es  müi  útil  para  cacao,^  el  cual  «rece  espon- 
táneamente en  las  selvas ;  así  es  que  en  este  distrito  se  hallan  las 
mejores  plantaciones.  La  posición  de  Gibrallar  á  ^orilla  del  lago. 
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es  bella,  está  en  la  dirección  del  camino  mas  corto  que  puede  ha- 
cerse para  ir  á  Mérida,  con  una  monti^a  al  S.  que  se  estíende  hasta 
la  alta  serranía,  toda  desierta  y  de  una  fertilidad  asombrosa ;  está 
bañada  por  macaos  ríos  que  descienden  de  las  cordilleras  á  tribu- 
tarsus  aguas  al  li^o.  Guando  aquellas  tierras  tan  ferazes  estén  des- 
montadas y  cubiertas  de  haciendas  y  de  pueblos,  entonces  será  Gi- 
braltar  otra  ciudad :  será  un  puntó  de  comercio  y  estará  menos 
espuesta  á  las  fiebres  intermitentes  causadas  por  los  derrames  de 
los  ríos  y  por  una  vegetación  yiciosa, 

las  pamoquias  son  Gibraltar,  S.  Pedro  ^  Bobures^  Seiba  y  Sel- 
bita.  ' 

CANTÓN  DEL  ZULÚ. 

La  Tilla  de  S.  Carlos  del  Zuliá  está  en  la  margen  izquierda  del 
río  Escalante,  en  medio  de  un  terreno  cubierto  de  bosques  que  no 
le  dejan  otra  Vista  que  la  del  río.  'Sin  embargo,  su  posición  á  la 
orilla  de  un  río  navegable,  que  puede 'llevar  todos  los  productos  de 
las  haciendas  que  se  vayan  formando  en  el  interior  de  unas  tierras 
fértilísimas  é  incultas,  podrá  ser  de  alguna  importancia,  cuan<|^  se 
desmonten  las  grandes  selvas  que  hai  entre  el  Escalante  y  el  Zulia. 
Su  clima,  á  vezes  enfermizo,  se  mejorará  conl^s  cultivos,  y  las  ha- 
ciendas productivas  que  hoi  cubren  las  oriKas  del  rio  tendrán  en- 
tonces un  méríto  tanlo  mas  grande,  cuanto  mas  aumente  la  poblar 
oíon. 

La  distancia  de  S.  Garlos  al  lago  es  de  8  leguas,  y  pueden  sa- 
bir en  este  espacio  y  aun ^mas  arriba  embarcaciones  regulares.  Este 
rio  sirve  de  canal  natural  á  las  producciones  de  las  haciendas  de 
Bailadores  que  están  al  revés  setentrional  de  la  cordillera,  y  con  el 
tiempo  vendrá  á  ser  una  dudad  edmercial  y  rica  por  sus  produc- 
ciones de  agricultura.  Los  inmensos  terrenos  de  este  cantón,  que 
se  estienden  entre  el  rio  Santa  Ana  y  el  Gatátumbo,  y  entre  este  y 
el  Zulia,  estarán  llenos  no  solamente  deliaciendas  sino  de  pueblos 
y  ciudades  que  no  serán  inferiores  en  comerjcio  y  agricultura  á  las 
mejores  de  la  provincia,  porque  estarán  en  el  camino  que  va  á  los 
valles  de  Cúcuta  y  á  la  sierra  de  Ocaüa.  Los  buques  de  vapor  sur- 
carán aquellos  ríos  para  recibir  las  producciones  que  darán  aque- 
llas inmensas  comarcas ,  habitadas  hoi  solo  por  fieras  é  insectos: 

$U8  papoquías  son,  s;  Carlos^  Santa  Rosa,  Santa  Cruz  y  PUar» 
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TABLA 

DE  LAS  ALTUBA9  DB  LOS  CERROS  DE  LA  PROVINCIA. 


Nombres,         Yara», 

Sierra  de  PerIJá...  1800.. 

TeUGuijira 

Sierra  Aceite «»S. . . 


Serranías, 

..  Perijá. 
..  Guajira. 
....  id. 


Nombres.         Yaras,      Setranias, 
Isla  de  Toas..... ..     ^..•.  Maracaibo. 

Epipalado 850....  Siriima. 


TABLA 

DE  LOS  Ríos  DE  4**  ORDEN  DE  LA  PROVINCIA. 


*  Nombres^      Serranía,       Su  desagüe. 
Totoli..^. :  Peryá Lagode Ma- 
racaibo. 

Guazare.. id id, 

Socuiiito id id. 

Tosas id id, 

GaaTabiU id id. 

Laja... id id. 

Tapial .f...  id •••  id. 

Palmar id id, 

Santo  Cristo -id,é id. 

Guerbo id id. 

Naranjo id id, 

NaranJito id v...  id. 

San  Juan. . . . .  En  la  Sabana id, 

Saillgnaclo id,,! id. 

Apon »..,.  Perijá id. 

Cogollo id.j^ «.  id. 

Kncoa Id id. 

Aponeito id id, 

Argnaoo.... id id. 

filo-Negro id id, 

Aricuasá. id, id, 

Santana id id, 

Concepción....  Laguna id- 

llanaties id id. 

Bobo id id, 

Bravo id id. 

Oro Perijá id. 

Tara. ..i Salazar id, 

Sardinate id id, 

Negro id id, 

Catatumbito id id. 

Birímbai.......  Laguna id, 

Umuqueoa.%  Ciénaga  Moro- 
tutu... id, 

Morotuto id id. 

Concba Ciénaga  del 

Chuna........  id. 

Cedro id id, 

GarciU id.. id, 

Muenjepe....  deMérída id. 

Guací id... id. 

Guama id, id. 


Nombres,       Serpanicífh  Su  desagüe. 

Pino........  deMérída....  Lago  de  Ma- 
racaibo. 
Sanio  Cpisto..  En  las  selTa& 

deunrid idS 

Congo. ...k id id, 

BÍjao id id,     ' 

Culebra '..  íd... id, 

Basabe ,.,,,  id', id, 

SanPaUo id ....;.  id, 

Torondoi.;..  deMéfida ;.  id. 

Capia.......  de  Trajino.. id. 

Boscan. id id,^ 

Chioruil id id, 

San Cárloi.. .;....  id «...  id, 

lavo id id.     ' 

BuenaTlsla id idi, 

Pooó id ,.ld. 

Caus id >  id, 

Cheregüe id Id. 

Sequion ..id^ id. 

Carillo. ....  En  los*lIanos 

del  rio  Metalan id. 


Tomocoro id,.,, 

Ceuta ',,,  id,,. 

Juan  Guillen M-»* 

Barrúa <. .  .^. . . 

Pauji. deJirigara. 

San  Juan... id.,,. 

San  Pedro.......  id.... 

Raya id,,,. 

Rio  Claro id..,, 

SIcare id,,., 

Misoa.......  Empalado. 


id, 

id, 

id. 

...:.  id. 

id. 

id. 

.....  id, 

id. 

id, 

Id. 

id. 

Pueblo  Viejo.....  id íd. 


Ahorcado id,.. 

Parante id.,. 

Chiquito id... 

Tamaros Siroma. 

Beodes id... 

Meñe,^ ,  id... 

Abrare. id,.. 

Palmar.., id... 


id. 
id. 
id. 
id, 
id, 
id, 
id, 
id. 
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PROVINCIA  DE  TRÜJfLLO. 


SITUACIÓN   ASTRONÓiklICA,  ESTENSÍON  T   POBLACIÓN. 

Está  protinck^  se  encuentra  de  los  8"*  28^  á  los  9»  42^  de  latitud 
boreal  ^  y  en^l^li  longitud  de  2®  59(  á  S*"  4  K  al  O*  del  meridiano  de 
Caraos.  S]i  figura  se  asemeja'á  la  de  una  alcarraza ,  es  la  mas-pe^ 
quena  después  de  Marga^rita^  y  si  se  esceptúan  las  nieves  perpe-. 
tuaSy  üene  íbdas  las  presiones  atmosféricas  en  que  el  hombre  puede 
vivir^  desde  las  regiones  mas  cálidas  hasta  las  mas  frías.  Encierra 
terrenos  propios  para  cultivar  todas  las  producciones  de  tierras  cá- 
lidas, templadas  y  frías;  y  en  estas  trea  especies  de  climas  se  en- 
cuentran terrenos  propios  para  la  cria  de  ganados.  De  valles  ame- 
nos  y  fértiles,  se  pasa  á  hermosas  y  dilatadas  sabanas,  de  colinas 
frondosas  á  cerros^cubiertos  de  gramíneas;  de  los  campos  de  trigo 
á  la  región  en  que  solo  vegeta  el  frailejon.  Si  tiene  partes  habitada^ 
en  los  flancos  de  sus  serranías,  en  otras  se  ven  cuestas  desiertas  y 
cerros  r#vesti(ios  de  una  lozana  vegetación.  Por  todas.partes  se  en- 
cuentran prados  y  sabanas  con  rebaños,  valles  y*  cerros  cultivados, 
selvas  y  pasamos  s<4ltarios. 

£1  máximum  de.ancimra  de  esta  provincia^  de  E.  á  O.  desde  el 
rio  Ghururí  en  el  pié  de  la  cordillera ,  hasta  las  «abezeras  del  riq 
Boeonó ,  es  de  20  l^uas ,  y  su  largo  de  N.  á  S.  de  25  -1/2  desde 
las  cabezeras  del  ri7Borate  hasta  lasdel  Paují.  Sus  leguas  cuadra- 
das son  362,  de. las  cuales  hai  66  baldías.  La  población  consta  de 
44,788  habitantes* que  están  en  razón  de  ^25,7  por  cada  legua 
cuadrada. 

LÍJirrBS  Y  COMFIKSS. 

Confina  e^  provincia  con  las  de  Barquisimeto ,  Maracaibo ,  Ma- 
rida, y  Barínás,  £1  límite  del  E  está  ya  descrito  en  la  proviucia  de 
Barquisimeto ,  y  los  del  O.  y  del  N.  en  la  de  Maracaibo.  Linda  por  ^ 
el  S.  con  la.  provincia  de  Mériák ,  y  en  pequeña  parte  con  la  de 
Barínas.  En  los  bosques  del  rio  Ghururí,  queestáa  al  pié  de  la  cor- 
diltora^  enyueza  el  lím||&  quo  demarca  el  mismo  rio  basta  su  orí- 


gen ;  de  allí  se  atraviesa  el  páramo  de  la  Sal^  y  la  quebrada  de 
Tafajes  la  delínea  en  seguida  basta  su  de^a|¡(lkeipu  el  Motatan.  En- 
tonces sigue  por  uña  loma  que  está  aló.  del  pueblo  de  la  Uesa 
hasta  la  cresta  do  la  serranía  prkioíffal)  que  separa  las  aguas  que 
YÍerten  ál  Santo-Domingo  de*  las  que  caen  al  Motatan.  Por  aque- 
llos páramos  va  la  raya  hasta  el  de  Tímame ,  y  da  este  al  páramo 
de  donde  nace  el  rio  Burato.  Aquí  termina  la  provincia  de  Mérida 
y  empieza  la  de  barfnas. 

Por  la  cumbre  del  páramo  de  Caldera  va  el  límite  If^isorio  hasta 
el  de  Niquitao,  y  entonces  sigue  por  la  cumbre  de' una 'serranía- 
que  se  dirige  hacia  el  llano ;  por  la  c%bezera  de  la-quelMBida  Azufre^ 
baja  á  encontrar  él  tío  dé  Bbconó,  ío. atraviesa,  y  poínos  terre-^ 
nos  quebrados  va  al  rio  Anjus,  que  sigue  aguas  arriba  hasta  susca* 
bezerás  :  estas  se  hallan  en  el  páramo  de  los  Rosarios,  en  donde 
empieza  la  raya  con  la  provincia  de  Barquisimeto. 

\ 

MONTABAS. 

La  serranía  de  esta  provincia  hace  parte  del  gran  ramal  de  ios 
Andes  que  desde  Pamplona  se  dkige  al  N.  E.  sobre  Marida.- Ei  pá* 
ramo  del  Volcan ,  elevado  k20b  varas  sobre  el  nivel  del  mar ,  per^ 
teneciente  á  uno  de  los  ramos  que  salen  de  la  síecra  do  Mérida,  se 
une  por  el  N.  .con  el  de  Táñame,  de  igual  altoii.  Do  cada  uno  «al» 
una  cadena  y  ambaü  se  dirigen  al  N.*E.  casi  pocaleíat,  y  lancierrán' 
el  cantón  do  Boooaó.  La  mas  meridional  es  la  msis  alta  y  se  com*' 

■ 

pmie  de  los  páramos  Ñiquitao,  Caldera,  Rosarj^/Bisaaá  y  Jaho» ;' 
á  esto  último  se  une  la  cadena  setentrional ,  en  la  cual  eatán  lot{>i> 
r«uno9  Tetas ,  Linares,  Atajo,  Tonocó  y  Cabimbá,.de  donde  «alea 
rwiudes  ai  N.  N.  O. ,  formando  un  país  miui4i|iow4on  vaUea  rli^ 
y  ferazes.  De  estos  páramos  nace  una  cardiUera,  que  en  parla  aa» 
para  el  cantón  de  Trujillo  detde  Carache,  y  atravesándooste  últi- 
mo territorio,  se  une  á  otra  serranía  qalr  vi&ie  del  páramo  del  Ja- 
bón, en  el  punto-llamado  Hato-Arriba.  Él  páramo  del  Jabón  es  una 
proloagacion  dd  deCabimbú,  y  sus,dmas4irigiéndo60  Mcla  ei^., 
se  rebajan  consklerablemJMite ,  saH«ndo  de  los  límiles  4o  toa  j[áf«H 
mos;  una  de  sus  eümbres  mas  alias  es  la  de  Agvraobi^,  eMidi 
2.92<^  varas.  Allí  sljguej¿U!KiiÉiiuyeiiio  y  Meno  sokHn^lH  2>64IPoa'el 
punto  de  Hatorkriba ,  ea.  donde  ineltají  «i  N.  8.  O.  «aparaaéoto^ 
llanos  d)e  Monái  ée  to  do  Cadiohe.  if&rm  fljflimlMék^fwm^i^í^y 


«• 


se  comunica  á  unos  y  otros,  y  tomando  atlí  la  cordillera  el  nombré 
de  J ¡rajaras,  separa  los  llanos  del  Cenizo  de  los  de  Garora.  Eniel 
punto  en  que  se  originan  los  ríos  Jirajaras,  Paují  y  Santa  Bárbara, 
terinioa  la  parte  qne  corre. ^nde  á  Trajea,  sí  bien  lie cor^üleva, 
dirigiéndose  muí  baja  al  N^j  va  á  formar  Iq$  cerros  fua  diiíidea  los 
terrenos  deMaracaibo  y  Coro;  y^  descritos  en  aquellas  prov^^oias. 
Todavía  tiene, Tfr|íUo;otro  rama)  mui  importante,  que  pertenece' 
también  á  Igerranía  de  los  iades.  Empieza  ep  el  páramo  de  U  S^, 
de  cuyos  ilancos  sale  la  cuesta  de  Mucutí  á  del  Poríachuelo ,  y  d^ 
este  una <^dena  de  cerros  qué  pasan  ar oriente  de  Mendoza,'  per- 
diendose  Ab  la  confluencia  del  rio  Momboy  con  el  Motalan ;  miéa* 
tras  que  el  r^mó  del  páramo  de  la  Sal,  siguiendo  paralelo  al  des? 
crito  hacía  el  IS.  se  abre  en  dos;  uno  se  acaba  ^obre  Beiypque  y 
él  otro  cerca  de  Yálera ,-  en  una  mesa  hermosa  llamada  Sabana-Lar- 
ga ,  antiguamente  nombrada  Sabana  de  los  Truenos. 

r 

RÍOS*    . 

*  w  * 

\ 

'  El  principal  rio  dé  esla  provincia  es  el  Motatan.  Este  nace  en  el 
páramo  de  Mucucbíes,  en  la  provincia  de  Mérida,  y  recibe  casi  to- 
das las  aguas  del  territorio  de  Trujillo  por  medio  de  ^  8  tributarios^ 
Tiene  rango*  entre  los  de  5®'  orden  de  Yenez^iela ;  su  curso  es  d^ 
55  legu.as;.  -18  de  ellas  en  la  provincia  de  IVIaracaibo;  su  navegación 
es  de  26 ,  de  las  cuales  corresponden  solo  ocho  á  la  de  Trujillou 
Van  a  caer  ademas  en  la  provincia  de  Maralbó  M  ríos,  y  casi  todos 
ellos  entran  separadamente  al  lago;  de  manera  que. 28  (tributáis 
sus  aguas  á  la  grande  hoya  de  Maracaibo.  A  la  del  Orítíoco  van- tres 
ríos  qu^  se  abren  paso  en  la  serranía  y  se  dirigen  en  un  solo  cuerr 
po.á  tos  llanos  de  Harinas,  con  el  nombré  dé  rio  Boconó^  Los  riqt 
pues  de  la  provincia  son  en  número  de  §0,  todos  de  4^  órdeii  y 
usas  de  80  riachuelos  ó  quebradas  abundantes  de  aguia. 

'  .  LAGUNAS, 

*   ^  ... 

•  •  • 

Ninguna  tiene  esía  provincia  digna  de  describirse,  pues  solo  hai 
una  mui  pequeña  en  donde  se  origina  el  rip  Momboy,  que  pasa  por 
Mendoza^    • 


$üf 
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CLIMA. 


El  clima  de  esta- provincia  es  mni  yaríado  y  sano  en  general , 
aunque  tiene  pdrtes  enfermizas  en  las  llanuras  del  Ceni2o  y  en  las 
de  Monai.  £stas  sabanas  bellas  y  ricas  en  pastos.y  cubiertas  de  ga-*  ' 
nados,  son^,  sin  embargo .,  propensas  á,  dar  calenturas.  Lo  demás 
del  pats  es  salubre  y  se  goza  de  todas  las  temperatura^  que  uno 
puede -desear.  Tiene  terrenos  cálidos  con  vegas  ricas  cubiertas  dé 
haciendas.  Cerros  de  varias  alturas  con  espaciosos  lugares  en  donde 
se  encuentran  climas  calientes  y  fríos.  AlU  hai  valles  Térlifis  y  her- 
mosos, y  en  uñ  dia  se  puede  pasar  de  un  calor  fuerte  á  un  frió  in- 
tenso. Pero  las  cuestas  que  miran  al  lago  son  enfermizas. 

ESTACIÓN   DE  INVIERNO. 

Empiezan  las  aguas  en  mayo  y  duran  hasta'  octubre,  á  pesar  de 
que  en  los  páramos  las  hai  casi  todo  el  aüo.y  las  nubes  descienden 
hasta  los  valles  bajos;  que  están  como  encerrados  por  las  cordilleras. 

En4a  época  del  invierno,  el  tránsito  de  los  páramos  suele  ser  pe- 
ligroso, sobre  todo  en  la  cadena  mas  meridional  que  mira  á  las  di* 
latadas  llanuras  de  Bárinas.  Guando  estalla  una  tormenta  en  aque- 
llas elevadas  cimas,  pone  en  peligro  al  viajero ,  para  quien  no  hai 
otro  refugio  que  descender  de  ellas.  Los  camiinos  en  general  no  son 
malos  en  la  estación  lluviosa ,  aunque  se  hacen  barrizales  en  las 
partes  cjubiertas^de  bosque.  Sucede  también  que  cualquier  riachuelo 
ó  quebrada  crece  tan  repentinamente,  que  el  caminante  se  deijliene 
y  se  ve  forzado  á  esperar  algunas  horas  hasta  que  bajan  aquellos 
torrentes.  En  invierno  los  peores  caminos  son  los  que  conducen  *á 
Guanare  y  á  los  pueblos  del  lago  de  Maracaibo,  haciéndose  tan  pan- 
tanosos ,  que  con  dlQcultad  pueden  transitar  por  ellos  las  muías ; 
pero  esto  sucede  en  los  terrltoríos  pertenecientes  á  las  provincias 
limítrofes,  Barínas  y  Maracaibo^i  causa  de  lo  plano  y  bajo  del  suelo 
y  de  las  espesas  selvas  que  lo  cubr^if. 

DIVISIÓN  TERRITORIAL. 

La  provincia  se  divide  en  4  cantones  qué  son,  Trujillo,  Carache, . 
Eduque  y  Boconó ,  los  cuales  contienen  25  parroquia*;  y  más  de 
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40  vedndaf¡«s ,  donde  se  cultiva  caieao,  café^.aoily  cafia,  trigo,  al- 
godón ,  cebada ,  ^apas ,  plátanos ,  yuca,  maii;,  alverjas^  garbanzos, 
caráotas ,  mncha  hortaliza  y  frutas. 

£1  total  de  la  población  de  esta  provincia  se  puede  dividir  del 
modo  siguiente  :  55/100  que  se  dedican  á  la  agricuUura ,  45/^00 
á  la  cria  y  30/^00  al  comercio  y  artes. 

COaiERCIO. 

Esta  provincia  hace  su  comercio  principalmente  coa  la  de'  Ma-« 
racaibO;  ilevajido  cacao,  café,  conservas  y  azúcar,  y  recibiendo  en 
cambio  mercancías  de  toda  clase ,  licores  y  sal.  Comercia  también 
con  Guanare  y  Barínas^  enviando  á  estas  ciudades  café,  menestras, 
azúcar,  papelones  y  harina,  y  recibiendo  de  ellas  ganado,  arroz  y  á 
vezes  cacao.  De  Carera  y  el  Tocuyo  recibe  obras  de  talabartería , 
zapatos  y  jabón ,  dando  en  cambio  cacao  ^  café ,  cueros ,  reses  y 
muias. 

CIUDADES    Y    VILLAS.  ^ 


CANTÓN  DE  ^ROJILM). 

La  ciudad  de  Trojillo  es  la  capital  de  la  provincia  que  con  su 
mismo  nombre  fué  erigida  en  ^  S4  4  :  su  territorio  ocupa  el  antiguo 
distrito  de  los  indios  Cuicas ,  descubierto  en  ^549  por  el  contador 
Diego  Luis  Yallejo ,  que  iba  en  busca  de  una  mina  de  oro  que  se 
decia  liabia  en  el  valle  de  Boconó,  en  donde  ios  naturales  cultivaban 
el  algodón.  En  el  ano  de  -1 556,  Diego  García  Paredes  entró  en  el  ter- 
ritorio de  los  Cuicas,  y  en  Escuque,  cerca  del  Motatan,  fundó  la  ciu- 
dad de  Trujillo ;  pero  al  ano  siguiente  sitiaron  la  ciudad  los  indios, 
porque  se  vieron  maltratados  por  los  españoles^  y  Garcia  Paredes , 
que  estaba  en  el  Tocuyo,  marchó  sobve  Trujillo  y  libertó  á  los  sitia- 
dos, bien  que  tuvo  que  abandonar  el  lugar  y  retirarse.  En  ^559 
Pedro  Ruíz,  de  orden  del  gobernador  Gutiérrez  de  la  Peña,  repobló 
á  Trujillo  en  el  mismo  lugar,  con  el^ombre  do  Mirabel.  En  este  año 
fueron  revocados  los  poderes  dados  á  Ruiz  y  se  despacharon  nuevos 
títulos  al  conquistador  de  los  Cuicas ,  Di^o  García  Paredes ,  quien 
volfVió  á  dar  á  la  población  el  nombrg  de  Trujillo ,  y  á  poco  tiempo 
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toé  itnisiiiida  á  tair^b«wr&s4»lllio>de  MS'Vím  qifnlMii^  A»- 
ooti¿.  FiF¿dto'Íj¿9li  réftiMiiSia  M  Mérida,  te^blRloía  ^<divMíó 
en  dos  bandos,  y  cuando  gob«lMlli  ^1 4ÍMifeMo  femMil  ^  «6  Biaió 
4a^Méd  á  laSabUifli  de  tos  TUeAnoa,  M  SldMina^N»id»>  dedonde 
s^  retiró  la  poMaekm  p#r  lis  liortxfteiB  qúB  destraten  4iit«eaittMe- 
ras  y  los  tigres  que  deyoralMlB  K^s-gáüiaOB.^^elUliieeiii  delates 
la  ciudad  &  leguas  mas  abajo,  sobre  el  rio  Motatan ;  pero  la  hume- 
dad; lo3  tigres,  las  culebras  y  las  bonnigas ,  fueron  causa  de  aban- 
donar aquel  punto ,  después  de  muerto  D.  Pedro  Ponce  de  Leoñ , 
'sucesor  de  'Bernales,  y  la  éiiidad  m  coineázó  á'AiiiAlt*<«n  él  fraile 
d^-Patnpan ;  mas  por  lo  cálido  y  húmedo  diel ^tfó  le  ftteo  k'ttltíiba 
ititrdimza  áfhígar  dónde  bol  existe.  P&nÑge  qlie  tabentgUÜBid  éél^i- 
tna  mudó  los  genios  díscolos  f  ciatüosos  d6nst|«éHetioÍi^,  contlr- 
tiétidolos  en  quietos  y  pacíficos  habitantes,  y  llegó^'ser^ifBa'^eluAd 
l^ptífétita  por  el  gran  cmnerddrde^usMf^,  «s(^é)Ha1dliiíte  é»  oa- 
éao^  del  cual  había  grandes  ptáiltlds'étil^  vtilles'dts'Focó.  CtíéMo 
todo  anunciaba  que  esta  ciudad  llegaría  á  una  prosperidad 'sin  lí- 
mites ,  frustráronse  tan  halagüeñas  esperanzas  á  consecuencia  del 
saqueo  que  sufri<Sr^H«69S  frdrel  pirata  francisco  Gramont,  que 
quemó  y  destruyó  aquellas  suntuosas  fábricas.  Muchas  de  las  fami- 
lias que  pudieron  escaparse  fueron  á  dar  á  Mérida ,  donde  se  esta- 
blecieron. La  ciudad  d^  Trujólo  está' aünda  entre  dos  cerros,  es 
mui  larga  y  estrecha ,  y  tiene  un  decliye  mui  grande  que  Tiene  á 
perderse  cerca  de  TasTégas 'del  ríolS.  Jacinto.  Helh  ^íüitíí^l  fib  hai 
nm: diferencia  de  thél  de  -lOO'yaras.  Su  ti^pittiiliimioes'ilitíi'líe- 
'il^b^  én  él  se  gdza  de  lin  aire  t^ro;  pero  el  «^ua ,  aunque -^ira 
YtraspátáAfe,  está'hilpregiárada  de  pértíéil^ 
'idíiETn' paperas,  iás  ctáles  sta  s^f  péñíjtodttMes'á  Ka*  salid,  moléílto  y 
(dathan  defotmidaAes.  La  ^üeion  de  eéta  éfMád,  %«D^á  m%  n- 
'itis^bre  el  nitél  del  ttiar,  no  goza  dé^Hs  bellas  péfüpéetitaS'taa 
tjo'&itnifes  en  aqtíel  f^is,  y^^BOtote  síJlT^nfalteddWi^ 
"^Mot^i,  se  deja  verco^n  sifs  chnas^éftt^.  Eh  ai)^!teilás  ^niÉ%résrto 
VHféeeion  al  Tí,'  y  á^y^anciS'  de  4  leg^Ñts/^^fi^éátra  él  p«í«lbtode 
'iSaüta  Aiia,'l5letado%5S7  varas,  y  eélebílB  ttiütfeíiParetoliwkm 
l^f'habér  ^idb'^l  f^fb  '^  i^eV»  giníiéi4lés  Mlfftfr  y  'MénIH)  tu- 
tiétlñi  1«  fóüz'^Éifrétf^a  q«^pM)4a$^%imtfadiy^  la  ^^g^tfsación 
de  !a  fMta,  finteado  én  iTftiiflto^  Md^  '«otflHM^e  de  ^^B^  : 
f ítíta*)  por  títfo  itté^'' Casaron ^fctehbttrores  detíria  guerra  ,  qtte 
^r  espita  de  7'^Ms  baUa  d«ffr«anad<>  la  sais|re  en  Venezuela  y 


afligido  h  JuUaaBídad.  También  fuá  en  Trujillo  ^onde  BoUior  en 
^5  dejuniode  I845dióel  daareto  de  laguetra  á,mtierte.X!,úmA' 
Senciabien  notable  I 

Si  se  sube  á  los  paramos  que  separan  es(a  ciudad  de  la  tilla  de 
Boconó,  se^za  de  una  yista  deliciosQ  cuando  hace  tiempo  sereno  y 
claro.  Al  S.  se  presenta  una  elevada  cadena  de  páramo^,  en  donde 
reina  cmislantemente  un  viento  frío  y  destemplado,  esla  aea1ta.las 
inmensas  llanuras  de  Baríoas^pero  da  realze  al  hermoso  valle  de 
Boconó^  rodeado  de  páramos. 

•Los  ríos  Boconó  y  Bnrate  se  ven  serpentear  por  el  valle*  como  hi- 
los plateados,  y  unidos  después,  i6e,precjpitan.por  una  abra  jestrecha 
gue  es  como  una  isMtadura  en  la  serrania.  Al  N.  se  ilescubren 
varios  eerros^ue  casi  pacalelos  :se  diri^n  ¿  losllanos  del  Geoim, 
escondiendo  entre  ellos  valles  ricos,  poblados  y  amenos ,  bañados 
por  los  ríos  Momboy,  Mota  tan ,  Jiménez  y  Mocoi.  También  se  dívi- 
s»i  de  allí  los  sitios  de  Valera^  la  mesa  de  Betijoque,  las  bellas 
planicies  de  Escuque,  y  las  frondosas  montañas  desiertas  que  der- 
jcsama  «us  verUeutes  en  el  lago  de^Maraeaiho.El^pais  montañoso 
dt  Sania  tana  ,y  Siquisai^mpide  la  vista  de  les  valles  de  .Bunisai, 
Mejas,  Gome^ipeion  y^Caimche,  y.solo  se^presenta  comorun  paño  ama- 
rillento entre  cef  eos.,  y  tí3  una  hmidonada  Los  llanos  de  iMonaí, 
iniéntras  en  lejiína  tperfg[iMivá  los*  cerros  de  Jirajara  y:k»s  grandes 
JUnosdel  Geniío  ecf pierden  .en. el  ^boríz^nle.  Jjas^iiGrsas.deusstas 
jpontos  descritos  dan  asacar,  cacao,  añil,  xaf^,  y  en  jenera) .todas 
las producdones  deiia  izona^tórríáia  y  mucbas  deJas.zonas  ^m- 
pialas. 

£1  triada  fiofieclias  abundante^,  y^4»ara^l  agrkultor  un  artí*^ 
enlode  fomUnto  locraiívo.  Tambi^i se  cultivan  otros, frutos^ .La 
agrícttltura  ud  es.sntúnífia  oci^cion;:iy!^BOsx;riaa^nados,.jca- 
kdlof ,  muías  y^mucUas  o^^j  cábraSrSiendajde  notarse^uelos  car- 
neros de^líaoii  áiaSr^randes  y  su  xaraemasiguslosaque  aix>lro$ 
lugares  f^eeaau  laÁase  iabrícan  paño&ocdinarios  y  mantas  :m  liacen 
Uoiübien:all¿buaiM»|pieaos^dülQi9S9ni^  y  estos  ramos  de 

indiistria  >prov#6n  ti  la^ibaistentía  Áejtmtíms  familias.  Las  velas 
de  .eera  .^«&M:fabrieaiiv4a.4a'MJa  4d  é¡^Mffialú»uro  ,.dd  ou^l 
^iatetiui  «vasto^Jioiípe^aon  Xasibíen  juao^de  los  ramos  de  su  uidus- 
tría ,  que  podsiaUjBigar  ¿.seraí||vií  ¡Aleiwfuite.  Su^distancia^de^lo 
l^fa^;¿w^.l<IK>doJtfK8a<s^  tiaeer.naü^. 


• 
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YO ,  tanto  para  los  cereales  de  las  zonas  templaSas  como  para  los 
frutos  tropicales ,  la  bondad  de  su  clima  en  las  muchas  serranías, 
la  cantidad  de  selvas  que  aun  quedan  por  desmontar,  todo  con- 
curre á  hacer  esperar  grandes  progresos  en  esta  pequeña  provincia 
cuando  su  población  llegue  á  ocupar  y  cultivar  todos'  los  terrenos 
susceptibles  de  producir. 

En  Trgjillo  habia  un  convento  de  franciscanos  y  ofro  de  domi- 
nicos que  se  han  convertida)  en  establecimientos  de  educación,  apli- 
cándose sus  rentas  al  mismo  objeto.  Hai  un  colegio,  varias  escuelas, 
una  capilla  y  un  monasterio  de  religiosas  dominicas  que  trabajan 
con  primor  muchas  curiosidades  de  mérito. 

Las  parroquias  de  este  cantón  son,  Trujillo,  San  Jacinto,  San 
Lázaro ,  Burero ,  Québrada-Honda ,  Jajó ,  Pampanito  y  Pampan- 
Grande. 

CANTÓN   DE   ROCONO. 

La  villa  de  Boconó  se  encuentra  en  un  hermoso  valle,  rico  por 
sus  tierras  y  producciones,  y  elevado  1572  varas  sobre  el  nivel  del 
mar.  Está  rodeada  de  elevados  páramos  cuya  altura  sobre  el  valle  de 
Boconóesde  masde  1900  varas.Estos  páramos  se  denominan  Volcan, 
Caldera,  Niquitao,  Rosario,  Cabimbú,  Tonocó,  Atajo,  Linares,  Teta  y 
Tuñaihe.  Hacia  el  S.  E.  baja  el  rioBoconó  y  al  N.  E;  el  Burate,  re- 
cibiendo ambos  en  su  curso  multitud  de  quebradas  que  descienden 
de  los  páramos,  regando  y  fertilizando  todo  el  territorio  hasta  que 
se  unen  cerca  de  la  villa ;  entonces  forman  una  inmensa  playa  ftli* 
grosa  en  su  paso,  porque  el  terreno  se  sume  en  varias  partes,  y  di- 
rigiendo sus  aguas  al  S.,  en  un  solo  cuerfíb,  se  abre  paso  por  los 
páramos  Niquitao  y  el  Rosario ,  y  va  á  llevarlas  al  río  Portuguesa , 
con  el  nombre  de  Boconó ,  rio  que  fertiliza  una  gran  'parte  de  las 
llanuras  de  Barí  ñas.  Este  valle,  que  se  compone  de  terrenos  adecua- 
dos al  cultivo  dé  trigo,  cebada  cana ,  café,  algodón ,  plátanos,  pa- 
pas, maíz,  alverjas,  garbanzos,  yuca;^tc.,  todo  bajo  un  clima  mui 
sano,  no  dejará  de  adelantar  mucho,  teniendo  abiertas  las  vias  para 
una  prosperidad  venidera,  cuandi?  las  selvas  que  miran  á  las  llanu- 
ras estén  desmontadas  y  una  población  numerosa  haya*  construido 
el  camino  que  debe  conducir  los  habitantéS.de  Guanaro  á  las  orillas 
del  Motatan,  donde  embarcarán  las  prodmccioneá  déla*  s*r'an<á  que 
aun  tienen  inculta.  Grandes  serán  entonces  los  adelantos  de  Bocona 
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por  la  circonstancia  de  estar  situado  en  el  tránsito  de  «sta  nueva 

via» 

,  Las  parroquias  de  este  canlon  son^  Boconó,  Testos,  Niquilao  y 

S.  Miguel. 

CANTÓN  V  CARACHK. 

La  villa  de  Carache  está  al  pié  de  la  serranía  de  Agaaobispo^  que 
separa  la  provincia  de  Barquisimeto  de  la  de  TrujíUo.  La  baña  el  rio 
que  lleva.su  noi^bre,  el  temperamento  es  delicioso  y  sano,  y  en  la 
qgrranía  que  la  rodea  hai  climas  templados  y  fríos.  Al  S.  se  miraa 
unos  páramos  siempre  envueltos  en  nieblas,  mientras  qué  al  N.  la 
serranía  que  desde  Aguaobispo  se  estiende  hacia  Hato-Arriba ,  se 
presenta  en  toda  su  belleza.  Solo  una  pequeña  pínrte  de  este  terri-;- 
torio  es  enfermizo  en  las  llanuras  de  MonaL  En  el  pueblo  de  Santa 
Ana,  perteneeiente  á  este  cantón ,  se  mandó  erigir  una  pirámide, 
que  aun  no  se  ha  leyantado,  en  memoria  de  la  entrevista  entre  Bo- 
lívar y  MgcillO;  que  allí  tuvo  lugar  con  el  fin  de  dar  regularizacion 
ala  guerra. 

La  .posición  de  Carache ,  en  el  camino  principal  por  donde  transí* 
tan  todos  los  que  vienen  de  las  provincias  de  Marida  y  Trujill0| 
y  se  dirigen  Jiácia  las  de  Barquisimeto,  Carabobo  y  Caracas  y  preci- 
samente al  pié  de  la  última  cuesta  de  la  serranía,  hace  que  esta  po- 
b^cion  sea  siempre  up  punto  interesante  para  el.  comercio,  así  co- 
qu)  lo  es  para  la  agricultura  y  las  crias  por  la  ferazidad  de  sus  terre- 
nos. 

Las  panroqnis)8  son;:  Carache,  Concepción ,  Burrusay^  Santa-Ana 
y  Siquisai. 

CANTÓN  DE  E8CDQUX. 

La  villa  de  Escuque  se  encuentra  en  una  bella  pknicie  formada 
por  el  declive  de  un  ramal  de  la  ^rranía  que  se  dirige  por  Beti* 
joque  hacia  el  lago  deltfaracaibo,  {Perdiéndose  en  las  selvas  baña- 
das por  el  Chirigflé.  El  rio  Escuque,  formado  por  la  unión  de  los 
ríos  Colorado  y  Blanco ,  bañff  el  pié  de  esta  villa ,  cuya  situación 
alta  y  despejada,  le  proporciona  un  temperamento  sano,  refrescado 
por  las  brisas  que  descienden  de  las  serranías.  Hacia  el  S.  la  vista 
se  recrea  sobre  un  terreno  quebrado  que  se  pierde  á  las  orillas  de)^ 


■M^,  y  Ih  TtrriéAd^dfePpiriiMriirhteeagririi^ 
Pero  nada  es  comparable  á  la  de  que  se  goca  detule  el  Ingar  nom^ 
Uradó  P^nemesr,  en d  camin0tpirTrá  BéfHjdqne.  ftiaM^^-. 
cubre  todo  el  llano,  la  parroquia  de  Yalera ,  el  curso  del  Tk^MMa»* 
tan,  y  Sabana-Larga  que  se  mira  como  una  espaciosa  mesa  en  me- 
dio de  cerros.  Al  lado  ofnülii'se  Wi  en  toda  su  estension  los  lla- 
nos del  Cenizo,  las  selvas  y  serranías  que  le  rodean,  y  en  forma  de 
paír dé arócard  cerro Conqoisttído,- em cuyasfikHiy se^coeirttan 
trnar  aguas  termales  que  son  salobres  y  callenta.  A  Itsifequiaéa 
déf  camíboque  va  á  Betljoque ,  se  Te*. xm* cerm eMmrid',  eer d^ cual 
eMá'unatminadiar'petróreo,  oonocidb  ctArdnomÜrrcR^cki^eoi^ 
tbmbiunü,  por  Haberse  descubierto  la  mtiía  de  doné»  se'  estrar^ 
poeo^  tiempo  dispoes  que  Iks^armas  repuiHicanas  oeaparmrlér  pro--^ 
Vfiída.  Este  acdt^dk  unir  Ihr  dva,  diífell^  á&  estiñgitirj  y  dbpidt 
mf  olor  desagradable.  Cáarett  His  Mdnrde^es^nrismo  oetro7  áh*^ 
tes  de  llegat  d'  la  quebrador  Carambus,  para  i^  áf  Betijoque,  se  et^ 
cuentiraii  muetto»  borbollones  dt^agua^mntiHÉry  sdttdá^e; 

Eos'tfiTMiosfi^tftésque  Ihirineifltoreirestrcaiitoir,  Mmaa  di^ 
ferentes  valles,  en  climas  cálidos,  templados  y  fríos  en  qBypruapera 
bferd  cacdO',  A  caíS,  el'  tHgOTl^cfl^dblce;  Estorvaltormiína 
tífti*tbd6s  háüütel^lágO'^  lAiitH»iHk>.  Bl  MiotUtáfl-ya  mvégaMe^eii 
iMeeaütou^  Ibí  ntntos-j  en'qiie'ptisspvfaff lim  cHift,  amuquo^en dicto 
Htfseanraiisatm^el'cHina^  yd'edkrílmdMfe-fiimiqurmreFoámMn^ 
qtre  va  ^^íago  de  IRaracaibo,  hacen* estltpDblü¿ioii*  áut  para  el  co^ 
tfttttiio',  ventl^isa'  á*  la  agrieutinra^y  nioí*ÍíiterBnti!tr#Hr  cria  <fe 
ganado,  cabras,  ovejas,  molas  y  caballos. 

Eay  psflMlptfes'soii  :*  Bscuqite',  BétffiMittvj  ;¥Uifi%  SBMÜBl,  WBtt^ 
doza  y  La  Mesa. 


TABLA  COMPARATIVA  de  la  posición  astronómica  de  las  cabezeras  de  can- 
tierras  ,  terrenos  baldíos,  población  absoluta,  relativa,  hombres  de  armas ,  escla- 
tivan  para  la  esportacion. 


NOMBRE 

LAS  CABBZBRÁS 
DE  CAMTON. 


POSICIÓN  ASTBOMÓMfCÁ. 


Latitud 
norte. 


Long^itad  O. 

del  ineridiano 

de  Caracas. 


Trujillo '    8o.51'.0 


50.  2'.  O'' 


Carache 9o.  8^  40^^    2.  51^  45" 


Escuque 8«.  58^  20"    3.  90'.  5$" 

Boconó 40.  44'.  O"      20.   KS'.  O 


Alturas 
en   ratas 

sobre 

el  nivel 

del  mar. 


980 


i.4eo 


987 


1.S7Í 


Total, 


Tempe- 
retara 
media 
del  ter- 
mómetro 
centí- 
grado. 


GALIDAB  DB  LOS  TBRBBHOS  DB  QüB 
SB  COMPONBN  LOS  CANTÓN  BS  EN 
LBGUAS  CÜADEADAS. 


220.  24 


19.  i% 


e 
o 


o» 


45 


6 


21.  59       36 


i8.  23 


61 


e 
1 


8 


8 


6 


44 


a 

es 


« 

o 


6S 


33 


130 


32 


257 


o  .^ 

V 


86 


46 


172 


58 


362 


BÜ 


ton ,  su  altura  sobre  el  nirel  del  mar,  su  temperatura  media ,  ealidad  de  sus 
vos ,  distancia  á  la  capital  déla  provincia  y  de  la  república ,  y  los  frutos  que  se  cul- 


Kdtncro 
de  I.  c. 

que 
se  creen 
baldias. 


POBIiACIOn  DE  LOS  CAHTONBS. 


Total 

déla 
población 
en  4859. 


93 

6 

SO 

8 


66 


/Población 

relatÍTa 

por  legna 

cuadradas. 


11.883 


9.770 


12.Í9S 


iO.997 


44.788 


Í38 


313 


74 


189 


Hombres 
útiles 
para  . 
las  armas. 


Número 
.  de 
esclavos. 


133.7 


900 


800 


1.000 


900 


^ff 


•  * 


9.S93 


879 


303 


443 


247 


1.871 


ftpi^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^t 


DISTÁHC1Á8 

ns  XiOS'GÁaTOKss. 


A  la  capital 

déla 
provincia* 


9 

9.  8J 
6.  8 


SSSSStS 


A  la  capital 

déla 
república. 


103   % 
408:  Vi 


FRUTOS 

qua  9B  eoiiTiviv 
*  para 
LA  BSFOCTACIOM. 


Gaña .  café ,  cacao  y 
Cafia  7  café. 


Gafia,  café,  cátao  y 
algodón. 

Gaña ,  café,  cacao  y 
algodón. 


—  490  ~ 


TABLA 


BB  LAS  iüLTUHAS  DB  I.OS  GBBBOS  DB  LA  PBOTIirGU. 


Nombres,       Taroi,      S^«kUu. 

Yfilmb*.^ 4,Wt^»»^^.«lÍ«rida. 

Caldera ^4|MI»««*«^,.!bi^Íllto. 

^M^lHBvt  •  •  v»  •  •  •  «^  4f4W  •  •/  » .•  •  •  y  •  MI* 

Roiario n^^W^ <(<^' 

JaboD ^4^4INL^ .<dr 

ftllliktf«44(*«i**««  ^»<M •••  ^* 

Cablmbú. í^MÍM^* M> 

Tnfiame 


zrotK^ei.        Yaras, 
Tetai..; •  «»«»•. 

iiiiiiaNa%  •  •  ^  •  »♦••  •  4fam9>  • 

TOBOCv  ««^ ••••••  ^7i|P»i 

AguaiM)b|qM>^...  9,8|0.. 
Hato-Arrim . .,...  a,C|iM. 


i^MO. ......  llérida,|llBiidoia..». S,7«>. 


Tn^Ulo. 

Wr 

id. 

M. 

Id. 

*;.í* 

W. 


XABLA  fB  LOB  B|08  DB  4^ÓBI>B1I  ]|B  LA  PBCV^NCIA.    # 


HambrasL .    Sétranias.      Dssagüs. 

MotM».^  .>«.«.  |lérM»w  4i«ojlaJfar 

reeailto. 
KoBboi... trqifflo...M**  <d« 

Colovadti •«...••««  Í42.......I...  id. 

Ai{(ttai;||i.«.^^....^  nr. ^..  fct 

ArapoL... ^  id ^..  M. 

Poco. ••••^  id. .....i^..  id*  < 

BuenaTisia.».....^  Id^ «f..  id» 

Hiquimboi  • .  • .  •  h*  id .^ . .  id. 

Gauí. »^  id. H***  id. 

QigBa|[fl¿ t^. K»  JáL^p^^f*,.*^,  id., 

SequioD id..: id. 

Booonó id Ortnoeo. 

Barale id id. 


Hombrsi^      SarroMfas.      ¡fesfgüe. 

Amif.,....M«5^.TntfU|(l..^^».  O^Mftr 

SanlicinU) idi....  hagqéemk^ 

raei|lbo. 
Tni|||lo...^«..«##ié«*  id(. ••««.....  ida.. 

MocoL....^ id¡.. id. 

Mc|||pi«***#**^^#»*  id|.. «n^i^....  id^ 

Halo-Vi6j(^ idi... id. 

Caracbe...» idl id. 

»nill»;..»r itH '...  tíh 

Cttavai....^ idt....» id. 

BotfM)l*.**»**j«*#Á  id^...M«>#j»**«  id.^ 
iir^ara...^ id;. id. 

Monai. id id. 

Paaji id id. 

LoiNegroi. id id. 


PirOVWCf&v  DE'  IfálUDir. 

f 

SITÜXCIOX  ASTAONÓklCA,   ESTEHSION  T  POBLACIOK. 

|HHi|HOst|Mw>g»gl^  eaHi^  d»*H»^prrodlW)CitoM'db  tftirtstfría»,  ttiBi«* 

üiM^  wKNMnt  a^pMiw;  MmmrM»  coBOOMín'  ixr  bí6V6^  pftramot 
■Müitaifc»»  amaiiÉte<«iÍiWtti^d»^lnw|d»  4é»^gwimteat5 ,  liem» 

en  que  se  alzan  cerros  raniiflca<m«»  teütydihMWiteaw^  j  fittribilat 
regaáas  por  ríos  y  ocupadas  p<Nr  selvas  de  una  vegetación  admirable. 
£1  agricaltor  encuentra  lagaOB».|giipi<fl  para  toda  clase  de  cultivo^ 
y  el  criador  paripés  mui  útiles  para  ganado  vacuno^  cabras>  ovejas, 
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encontrar  los  piramos  de  Granate  y  Santo  Domingo ,  y  por  los  pi- 
cachos de  estos  busca  el  rio  Ganagnái  por  el  punto  en  que  había 
nn  puente  :  sube  después  por  una  cuesta  desierta  y  va  á  tocar  en 
los  páramos  elevados  de  Apure ,  Boconó  y  Don  Pedro ,  en  donde 
nace  el  Caparro.  Eptónoes  se  continúa  por  el  curso  de  este  rio  hasta 
la  boca  del  Dorado ,  que  demarca  la  raya  aguas  arriba ,  hasta  el 
brazo  de  Vives ,  que  se  comunica  con  el  Uribante ,  donde  termina 
la  provincia  de  Barinas  y  entra  la  de  Apure.  Atravesado  el  Uribante 
se  encuentra  el  río  Burga ,  y  este  basta  su  c«übezera  sirve  de  linet 
divisoria  entre  las  dos  provincias.  Aquí  empieza  la  frontera  con  la 
Nueva-'Granada,  delineada  por  las  cumbres  de  la  serranía  que  dt 
origen  á  los  ríos  que  caen  al  Tórbes ,  hasta  llegar  á  las  cabil^raa 
del  Táchira,  y  por  este  rio  continua  á  la  quebrada  de  Don  Pedro, 
por  la  cual  signe  la  raya  y  luego  porcia  qu^rada  de  la  China ^ 
aguas  abajO)  hasta  su  desagüe  en  el  río  Goarumito  ^  en  «cuyo  punto 
por  una  pequeña  curva  y  va  á  buscar  la  boca  del  rio  de  la  Grita 
en  el  del  Zulia,  donde  termina  el  limite  con  la  provincia  de  Pam* 
piona,  y  comienza  la  de  Harabaibo. 

UONTAfÍAS. 

La  serrania  de  este  territorio  pertenece  toda  ai  ramal  de  tos 
Andes  que  desde  Pamplona  se  dirige  al  N.  E.  Del  páramo  de  Tama 
sale  este  eslabón,  que  cerca  del  rip  Frío  deja  .una  abra  p«r  ddüde 
pasa  el  rio  Tórbes  para  dirigirse  á  las  llanuras  de  Barinas  :  <xmti» 
nuando  al  S.de  S.  Cristóbal,  va  realssándose  progresivaaei^,  y  for- 
ma los  páramos  Zumbador,  Agrias,  Batallón  y  PorlaelMMLo,  elevados 
de  5.000  á  5.840  varas  sfíhve  el  nivel  del  mar* Como  aquí  presenta 
ya  el  pais  muchas  cadenas  y  ramifícaciottes,  ae  empezará  la  deseí^ 
cion ,  para  mejor  inteligencia,  desde  la  Sierra-Nevada.de  Mérída , 
cuyos  picos  cubiertos  de  nieves  peqi^tuas  se  elevan  de  5.466  á 
5.479  varas  sobre  el  nivel  del  Océano.  Esta  sierra ,  la  mas  alta  de 
toda  Venezuela,  conserva  coxtstantemente  nieve  y  está  atoada  etmo 
uni^  inmensa  mole  en  medio  de  páramos  y  elevadas  sierras.  Su  itt*- 
jreccion  es  casi  de  E.  á  O.  Del  páramo  de  Apure,  euya  altura  es  de 
4.540  varas,  sale  una  cadena  al  S..  0^  la  cual  se  pierde  en  las  lla- 
nuras de  Barinas  sobre  Santa  Bárbara  y  S.  Ant<mio  á  cuya  falda  se- 
tentrional  corre  el  rio. Caparro.  De  otra  cadena  paralela  á  la  del 
Apure,y  á  la  Sierra-Nevaft;:en  que  están  los  páramos  Bocamboeo, 
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-0611  P^ro,  Aricagua;  Culata ;  Yeguilla;  Migará^  Tuno,  Éanaguá  y 
Molino ,  salen  Tários  ramales ,  casi  paralelos  entre  sí ,  y  también 
en  dirección  al  S.  O ,  formando  los  valles  hermosos ,  sanos  y  pin-^ 
forescosde  Aricagua,  Mucupati,  Mucuchachi,  Capuri,  Guarache  y 
Pregonero ,  uniéndose  al  mismo  tiempo  el  ramo  mas  setentrional 
al  páramo  <del  Portachuelo.  Este  páramo  divide  los  valles  de  la 
€^i(a  y  Bailadores  y  se  une  á  otra  cadena  de  cerros,  que  corriendo 
también  al  S.  Ó ,  encierra  estos  valles  y  los  de  Táriba ,  Lobatera  y 
S.  Cristóbal ,  pérdiéndoüe  sus  faldas  en  las  espesas  selvas  desiertas 
^ue  se  eslienden  hasla  el  lago  de  Maracaibo.  Este  ultimo  ramal 
^iiei«s  el  mas  setentrional  de  todos ,  y  que  en  su  medianía  da  paso 
al  rio  C&amapor  una  abra  mui estrecha,  se  dirige  al  N.  de  Mérida. 
En  él  se  alzan  los  páramos  CachiHa,  Conejos,  Salado,  Culaia  y  Pan 
deAxúear,  elevándose  algunos  i  mas  de.  5.000  varas.  En  este  punto 
se.  .le  une  la'cadena  trasversal  que  sale  de  la  Sierra  de  Mérida  en 
dirección  al  N«  £.  y  en  ella  se  hallan  los  páramos  Alto  del  Fraile , 
Santo  Domingo,  y  Mttcuchíes,  que  unidos  á  los  otros  ya  descritos^ 
encierran  los  deliciosos  valles  de  Mucurubá,  Mucujnn,  la  mesa  de 
Mérida ,  las  campiñas  del  l^ido ,  de  la  Mesa^  Lagunilla ,  S.  Juan  , 
Chiguará,  Jají,  y  el  del  Chama;  rio  que  corre  por  una  gran  profun- 
didad y  con  una  rapidez  estraordinaria,  pasando  por  la  abra  que 
le  da  entrada  á  la  hoya  de  Maracaibo.. 

De  esta  cordillera  de  páramos ,  comprendida  entre  la  Sierra- 
Nevada  y  Pan  de  Azúcar,  salen  cuatro  ramales  hacia  el  N.  E  ;  el 
mas  meridional  sirve  de  barrera  á  las  llanuras  de  Barínas,  y  va  á 
unirse  al  páramo  del  Volcsm  ,  en  la  provincia  de  Trujillo ,  eneer* 
rindo  los  valles  elevados  y  fríos  de  Santo  Domingo,  la  Piedra  y 
Pueblo^uevo.  Otro  que  corre  paraldo  y  se  une  al  páramo  de  Tu« 
ñame ,  encierra  el  valle  de  Timióte» ;  y  otro  también  paralelo  que 
va  al  páramo  de  la  Sal ,  r^ea  en  parte  el  valle  feraz  de  Mendoza 
en  la  provincia  dé  Trujillo ,  á  la  vez  que  sus  faldas  setenfrionales 
desctenden  á  la  espesa  selva  que  va  hasta  Gibraltar,  sobre  el  lago 
de  Máraeaibo. 


MOS. 

Del  pais  ipontaSoso  deMérída,  que  es  la  parle  alpina  de  Vene- 
imela,  nacen  75  rios,  55  de  los  cuales  se  dirigen  á  la  hoya  del  Ori- 
noco, atravesando  las  hermosas  llanuras  de  Barínas.  Tres  de  estos 


«I  üribaate.  aUii)««  .omu  ^Hi  y  >f6»bMe  «Mr^bie  «I  <Mlir<4&^0rii 
proYÚMia,  y  c#l  .SaitO'BMu«go  ^qie  AiM^fB  tos  Mi»fl<fe'^  ^^^m 

4e  tarkMs.  Lat  4a<MllaalM'«ftn  «  h  b9!«^d««<li«m«Íbc^^d»a»Ha^ 
4)1  BecatoBle  e8^g^,(óiJia,jy  42  rio6»le.tribiliny<— ipü,^ 
iia?^U0  en  tailprovintia  é^Mn^aübQ.tJie  «igiBal  ór^eniaeMUlI»»- 
laUa,  pen^eBte  «q  iMrUa  w>  M^rio  teimtitftpadft» 

El  úoko-Ho^nflVQpMe^lve  haidMfro*da4a4pw«fiiftoir  mm^ 
4iode la  MrrMifo^s  «1  de  ht dita,  el ^uX^timmMAsitfm 40fmr 
vegaem  ^y  cwial^Ziiito  ^Qjf^^  kgMi  ai9ve  ie  ^ffiWft4MHi(«iteile»>- 
rkoria,  y^  iMrv^liiible'kaátatelkfo. 

El  Cbatta'es4n^fio<impelao«^«e?]MMeiniar«ii«^^  Y 

coaodo  (ieae  4e^  ^  4ip¿»4»a§«a,iM««sqMiUe^MdÉariQi{iirto 
Ale^a•deBl^oorIialHe-ylP•r'tol^)^idM84lKla^9•sl^ 

Loftdeaias  naa^v^n  teyttrtáiniiate  alas  JSmnmé^iMtiamÁ 
k*  Jas  fiel  vas  de  ^favaaaibo. 

'Efi  et^náaMO'4erri«»fl!eatiodado6>tto  se^bail  txmfnáSié^^mu 
áeWa^qaebrMkeóvffiaelMaeldsqifc  fevfiltey^la^pitíitiftciKieri^ 
per  UMb^.»^apies<d6*gMttcles*alttlliasytoéUBifi. 

LAGOS  Y  IJLGDIIAS. 

La  mas'eéMte  kig«iia*4q«eilieiie'«lte  pnofiada:  !e&¿aa>eMifcfida 
Lilgamlla ,-  eema^^eLrfMMUo  aaí  Ha«Mria«  Oai  en  ^IbiaKiatoa  de 
woa,  sQUiBela  ifve^viise'á  air  .«a  aar lie»aty^e/ieMj  mtiewtoir, 
eeoi^liiateqil  qaetee^^beHciitraeQ^TaiM^riaÁIrica^^elwai^ 
odírdeluiéo^  tf<fiií»4ele6f  yáiáeos,  aaptttofcaiagaliaatelí.  Baae* 
«kigauk.  ^.eB«iMntaa<etto 'l^kgwd^á  1 040  ^1^ 
mar^'ttevie  )M60  iiai»8  4e  k«|Q ,  iS50^'4e  aneko.f  4e^íá.6rpi#a  de 
pról^ddidaiL  Ma  «parte  de«ellatealá(fieea,»;«tra  ileaa  die  c janees  y 
encMesT*^^  «iiaíteMiFai^Irte' tiene  «l^itgsailHipili;  deteaia^ree 
estrae  el  urao  y  también  se  sacaría  de  las  otras  si  estaiteni  dimite- 
jcdas  y  con  agpaa. 

Es  fácil  limpiarla  y  mas  fácil  ana  conservarle  el  agua,  elevando 
un  dique  para  contener  las  pluviales  é  impidiendo  que  los  indios 
se  mW[í'Á9é¡^ftt»t9^WBkMí¿o^.*1^^ 
al  .^<}«»  wtútkA  i.pMPa'dinaaiíAasaUtgttái  ipft  .«ó  { fUiae  itMeetMa 
para^  latcoiMr¥acUMsr4lel*iiutt8iia)« 
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Olralagiin&'iM>tabl«  se  encaentr^  en  elpárama  de^Saato.  Domio- 
:go,  á  la^Unia  de^4790  varas*  Es^kogoeKa  pero  tan4>ro(ünda  que 
fio  se<fiie^«(Mideir.  De  ella  sale  uq  arroyat  origen  del  rio  Santo 
4)oiDÍ9gQ^  qae  ma&adelante  ta  á  servir  de  canal  i  losrliabita&tes  de 
Baríaai^  pava Jacilitar«el  4mqparle  de  sts  fnitosral  Apure,  y  al  Ojh« 
ao€o. 

ALpiéde  la  serraniar^i^^'^l  <^o^i^o  fP^  ^^  ^  ^AJí  ¿  ^«  ^^ 
•dro,  entre  los^rios-Perdido  y^Gapa^,  hai  «nalagana  formada  por  las 
^liguas  de- dos  q«ebradáS|  .y>ewcadel  rio  MucQj^pe,  en  las  selvas  ^«e 
«e  estitnden  hacia  el  lagOj  haíobra&dos que  llaman  desparramade- 
ros,  íormadas  por  los^demmes  de^aqnel  rio  :tcada  una  tiene  cerca 
de  una  legua. 

CUMA. 

£1  clima  de  la  provincia  varía  según  las  alturas  de  los  logares  y 
ia^tposidondeellos  al  N»¿al4S.  de  la  serranía,  4S  en  fiu*ceatro, 
•k)  que  hace  imanar  los  grados^  de  oaloi?,  aun  cuando  haya  k  misma 
elevaoion'Sobre^l  nivddel!mar;4in  embargo,  se, puede  decir  que 
en  generalgozalarprovineía  de-Merida  de  ten^peran^entos  mas  bien 
fresco$,>tempiado6.¿  frios>  ^e  cálidos.  EstosúUimos  se  encuenti^n 
^n  las seivas^isíertas  y mal$anas4}«eocupan4a»iftmedíaciones4el 
lago  de  Maracmbo;  «n«la5  4}tte  se  41aa»an-de^B^aHiilo,  y  sobre 
el  Uríbante.  Las  demás, partes  son  todas -sana$.fy-att-unfSoiodia«e 
puede  pasar  del  frío  mas  intenso  á  un  calor  moderado,  y  siempre  en 
lugares  salubres  bellos  y  pintorescos. 

-fin  eslatprovMeia^efiípies&ri  iaslkiviafren  ebmes  de  maraO;  y4u- 
ran  bustanovieMbrej  ib  -eayo.período^Ias  ^goas  baj«n'«n<iwrentes 
8obf^todo,>#u4*>^  'I  <4|üsto.  «En^losdemas:  iaese$;son4aiBbieu  fre- 
<»ien(es*te4iii:VÍe&,}p(NK)<«!Mi0s4<9Í^^  4)asi  si^opro-Hofízna  en 
lfe:p¿ra«Mró^éMít«i  4Mo0^iiM*4ipeeíe  dé<oiaMarq4ie^le4e  los 
^grandet^lMims  ii«&^lia<4|i'laS'laMa»ilela$eFi?aníai  y^e  los 
'VÍenlo^elé«an«ntfeMiaMle«iMd»eS'ha6ta4a€iina  de-Ios  páramos;  de 
]miief«,^4iie;y«BéQ  po)r>oHoe^««aiMÍo«l'80l'X;o^^  levanUrse, 
se «toeinn'qaBr-eboieio aalAiMrcwo.y  d^spcíftdo, jpew)  «NBandobá- 
c  a  los  terrenos  bajos,  no  se  \e^mt¿Mds^mmwm  espesa  «iebla  que 
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cubre  todo  el  pais.  Los  caminos  de  los  páramos  son ,  sin  embargo , 
buenos  a  causa  de  la  rapidez  con  que  descienden  las  aguas  y  de  la 
desnudez  de  los  cerros;  pero  en  la  parte  en  d&nde  bal  selvas,  aun 
cuando  puede  transitarse  por  los  caminos,  suelen  estos  tener  pasos 
difíciles;  así  son  los  que  de  los  valles  del  Gbagga  pasan  á  Barínas  ó 
al  lago  de  Maracaibo,  y  los  de  las-laderas  del  mismo  Chama.  Estos 
últimos  son  peligrosos  por  la  estrechez  de  la  senda,  los  derrumba- 
deros y  el  gran  precipicio  en  cuyo  fondo  corren  impetuosamente 
las  aguas  de  aquel  río.  Este  en  una  distancia  de  ^  8  leguas  (desde  el 
páramo  de  donde  sale,  elevado  5060  varas) ,  basta  la  hacienda  de 
Estanques  en  donde  tuerce  hacia  el  N.  para  dirigirse  al  lago  de 
Maracaibo,  tíeneuna  diferencia  de  4548  varas  de  nivel,  que  está  en 
razón  de  254  varas  por  cada  legua  de  distancia  directa. 

DIVISIÓN  TERRITORIiU:!  T  PRODCCaONSS. 

Se  divide  esta  provincia  en  8  cantones  qift  son,  Marida,  Mucu- 
chiés,  Egido,  Bailadores  Grita,  Lobatera,  S.  Cristóbal  y  S.  Antonio, 
que  tienen  56  parroquias  y  6(i»vecindarios,  en  los  cuales  se  cultiva 
cebada,  trigo,  arroz,  maiz,  tabaco,  café,  cacao,  algodón,  añil,  ca- 
ña, piálanos ,  yuca,  papas ,  apios,  alverjas,  garbanzos  y  toda  clase 
de  menestras  y  frutas.  La  población  se  puede  dividir  del  modo  si- 
guiente i  55/100  se  dedican  á  la  agricultura,  40/^00  á  lá  cria,  y 
59/^  00  al  comerdO;  manufacturas,  artes,  etc. 

GOHERaO* 

£1  comercio  principal  se  hace  con  Maracaibo ,  de  donde  se  recibe 
toda  clase  de  mercancías  secas ,  licores  y  sal,  dando  esta  provincia 
en  cambio  sus  producciones,  que  se  embarcan  por  el  rio  Escalante 
ó  el  de  la  Grita,  ó  bien  se  llevan  por  tierra  por  el  camino  de  Esca- 
que. El  comercio  con  la  provincia  de  Barínas,  se  hace  con  su  capital 
y  con  Pedraza,  llevando  de  Marida  harina,  papas,  menestras,  azúcar 
y  manuftcturas  del  pais ,  y  retomando  de  aqudlas  cacao,  arrdt  y 
ganado.  A  la  provincia  de  Apure  se  lleva  h^ina,  aguardiente,  ^al, 
ajos,  papas,  cebollas  y  alverjas,  estrayendo  de  ella  ganado,  que  cam- 
bian en  los  valles  de  Cuenta  por  mercancías  secas ,  caldos  y  sal , 
efectos  que  se  introducen  también  por  los  llanos  mas  meridionales 
de  las  provincias  de  Barínas  y  Apuit. 
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CIUDADES   T   YUXAS. 


cauton  de  herida. 

La  ciadad  de  Mérída,  capital  de  Ja  provincia  de  su  nombre,  fa¿ 
fundada  en  ^^58  por  Juan  Rodríguez  Suárez,  Jbajo  el  nombre  de 
.  Santiago  de  los  Caballeros.  Rodríguez  era  natural  de  Mérida  en  la 
provincia  de  Estremadura,  y  siendo  vecino  de  Pamplona ,  en  la 
ISucva  Granada/fué  encargado  de  la  esploracion  de  la  Sierra  Nevada 
y  de  la  conquista  de  los  indios  Timotes.  Mérida  se  halla  en  la  lati- 
tud de  S;»  iO'  N.  y  en  la  longitud  8"  58'  20"  al  O.  del  meridiano 
<le  Cársicas,  en  una  hermosa  mesa  elevada  -i  97^  varas  sobre  el  ni- 
vel del  mar.  Dos  rios ,  Mocujun  y  Alvaregas,  «ecorren  ^asi  de  N.  á 
S.  el  pié  de  la  mesa  y  van  á  caer  á  un  tercero  [el  impetuoso  Cha- 
ma) que  pasa  al  estremo  de  ella,  de  E.  á  O.  La  mesa  queda  de  este 
modo  rodeada  por  tres  ríos  y  solo  hacia  el  N.  está  unida  á  una  alta 
serranía  de  la  cual  es  un  declive.  Esta  hermosa  planicie  tiene 
5  leguas  ile  largo  y  de  ancho  5/4  de  legua.  Forma  un  declive  mui 
pronunciado  hacia  el  S.  y  otro  suave  al  S.  O.  y  sus  barrancas  son 
mui  elevadas  y  pendientes.  Desde  esta  mesa  se  goza  de  la  hermosa 
vista  de  la  Sierra  Nevada  que  queda  al  S.,  elevada  5479  varas  ^- 
bre  el  nivel  del  mar  y  5,508  ^re  el  suelo  de  la  ciudad.  Los  pi- 
aros de  esta  sierra,  coronados  de  eterna  nieve,  las  grandes  masas  de 
.granito  que  salen  de  sus  flancos  cortadas  perpendiculamente  y  la 
gigantesca  mole  que  forma  esta  majestuosa  sierra,  la^an  un  aspecto 
imponente*  Sus  blancas  cimas  á  vezes  cubiertas  de  nubes,  á  vezes 
relucientes  con  los  rayos  del  sol  ó  envueltas*  en  niebla  que  los  hace 
aparecer  y  desaparecer  en  pocos  instantes^  todo  concurre  á  dará  la 
sierra  un  carácter  bello  y  sorprendente. 

Por  todas  partes  se  miran  cerros  mui  altos  que  se  pierden  en  le^ 
Jai^  perspectiva,  y  solo  dejan  ver  la  abertura  principal  por  donde 
<*orre  el  Chama.  Los  ricos  valles  del  Egido,  las  vegas  del  Chama,  el 
país  pintoresco  de  Ralladores ,  los  fértiles  campos  de  la  Grita,  los 
sitios  poblados  que  recorre  el  Tórbes;  todo  queda  cubierto  por  los 
alíos  páramos,  en  medio  de  ios  cuales  hai  valles  hermosísimos  y 
parajes  .que  convidan  á  residir  .en  dios.  A¡  lado  opuesto  hacia  el 
Jiaciente  no  se  pueden  ver  las  bellas  campiñas  que  están  cerca  del 
p.  6100.  n 
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Chama,  ni  los  pueblos  situados  mas  allá  del  páramo  de  Santo  Do- 
mingo, y  menos  aunrMfek  el  N.  Hé  altas  cimas  que  cnbren  las 
inmensas  selvas  que  se  pierden  sobre  el  gran  lago  de  Maracaíbo. 

Mérida  fué  erigida  en  proTincia  en  ^  8^  ^ .  Habiéndose  declarado 
en  favor  de  la  independanis|:si|iiréMliiMBde  Maracaibo  á  que  per- 
tenecía :  tiene  en  un  cerro  cerca  de  ella  una  laguneta  que  se  llama 
éf  montér  dé  las  flores,  por»  Ifcs  moefHorque  prcwltíceil  las  árboles  y 
i^lantfl^^tié  lá^pHeblkdr :  posee  t)amblett  aguar  mfitérales  calleiltesy 
utfa  tléfra  amarilla' qué  dar  lín  oolol*  negro  sobresaliente.  At^utfdan 
las  pteutíts  tíiédidtíaíésí  y  hiñ  nmclfey  goma»  y  resina»  apreciablefe. 
£^  muí  curioso  rer  prosrpira^  eñ^  uii  ititsmo  suelo  A  plátano,  el 
iüa¡2,  fó  caüáf  dhlce,  el*  trigo,  Ife  papas  y  lá  céüfeda . 

La  düáká!  dé  Mérida  stlrfriK  en  W¥A'  el'  mismo  terremoto  qtie 
dfestl-uyó  á  Cfcehca;  y  etí  4W2'  ftié  arrtilnada  por  et  del  M  de 
mhttó  qittrdfestrtíyó  áCarátasr;  perOtpWó  á  reconstruirse  y  ahora 
cMá'  úítit  poMada  qt^  ánttis: 

Atfliguatoeiíte^  Habla  eñ  esta  ciudad  ábjs  partidos  que  se  odiaban 
ene^mi^ádbmenttf,  y  está  désunioir  entte  las  fbrtiiiias  infiuiá^  mu- 
¿tiO'  C6rtir&  losr  pttigretoér  de  lá  p(^lad<Ai ;  mar  babiéndo  cesado 
aqtiel  túsT,  eh  etdlá  addÉfutk,  f  prc^rtíú  stráF  v^chlos' á  favor 
d'e  la  pmr  y  la  arftiotíía.  tmnátí  A^Hcb  tenga  ifua  gmíée  íntA- 
gfátJion ,  ó  que  la  pobtáciqrt  creciietite  desmonte  la  grandes  selvas 
qUé  miran  líácia  el  lago  de"  Maracáiko;  entonces  será  esta  ciu- 
dad la:  residencia  de  ricos  propftrlarios,  q<ie  tíallffráneü  un  cfima 
delteiaSDysatíó  tbdos'lbs pléfCfcriBs  que  proíportíonála' soded^d ■  Los 
bafbitantefe  diceii  que  ui  el  fribul  el  calor  sé  Hafcén  sentir  allí  en  dn 
gradér  cap^  A  incotóodár,  y  que  |A«?tffetí"  llevar  iiídi^Untamente 
véfétidhs  dé  lana  6  dfe  seda ;  peta  úo'  ptfedeíi  uegar  qtte  léfs  variádo- 
il^dM  tietópo  son  tan  rápidas  y  sértsfbléfs,  que  á  níetiudo  canean  en- 
fermedades. Temen  el'viénib  del  O:  qUé  nunca  sopla  siu-dejar  algu- 
nas señales  de  su  malignidad^  paréiéé  que  estti'ptDviefie  dé  qti^  16s 
tiefntcfs  déf  N.  que  pasau  por  la  gráu  selVát  baiíada  pot  el'  Cbaína , 
défSdfe  el  íáf^ode  Maracaíbo,  s€f  int^ódtrtjeci  poé  la  abra  por  ^^nde 
pa¿a  el  mismo  rió  y  cliocandb  conttia  la  serranía  de  Estanques,  rter- 
fluyén  Káéfa  él  ÍK.  p«r'e1  valle  dM"  mismo  (ílíamat  vienen  Ifosta  M- 
rtda,  ílevarido  ¿ir  stí  cui*óó  áflgitnos  dé  los  niife^as  €(tíe  éiJíaláii  aque- 
lla si^tvasf  déláert^s:  Sífl'  etóbargo*,  m  puede  dSéJüníf  ¿(de  la  cauSa 
;pdi^pat''<!fe  átgtttí^^  íésigtliteál^ke^  enfermedades ,  ésU^  ma&  biki 
eh  lo  Variable'  dtl  cHltiíí;  pues  cdñ  ft^¿úfetfdk  ^^cí^értfaicííteii  éi 


un  misnio  dk  M  diVei^s  t€ím{temord¿  dé  lás  eü&tró  eátáclbties  de 
Europa.  Con  todo,  d'tétóperamentb  es  sanoy  ftósco,  pues  el  I6rtn<i- 
metro  baja  háétá  í  í  ^  del  centígrado: 

ÍA^  lluvias  son  abundantes ,  y  se  podtíá  decir  <]Ue  diiirdu  cast 
todo  el  año ;  pero  las  mas  (ueilÉís  de  elía^  <Mú  eH  fó  época  diél  ifí- 

Mérliia^éSí  la  s^k  de  Uh  obÍ3pádí>',  tfén^  s^lttarío,  Uil  colegio , 
variíis  escüéláisy  un  conyenib  dé  líiOnjKs  que.lracélí  obirtfs  de  pd- 
mor.  lifai  una  catf^dral  y  Varías  cápitlas. 

Los  mcíridefiós  tifenéú  bast^íñtfe  pei^^piéaizi^ ,  proñindidad  eú  sus 
ideas  y  afición  á  la^  literatura.  I^nguna  clase  de^éüa  el'trabajo.  La 
ágricuftura,  las  crías,  las  Mbrícas  db  varios  géneros  dé  algodón  y 
lana,  que  por  sd  baratura  son  pt^feríd6s*á  16S  europeos^  consti- 
tuyen sus  ocupaciones  prkfCipales.  Eutii^^  liís  fábrícas  hai  algunas 
de  alfodíbras*dé  lana,  adornadas  de  flores  y  teñidas  con  colores  de 
v(>getale^  de!  pdts;  tan  tivos  y  j^rnüatteutes  cotuo  los  dé  las  mejores 
Mbrícaís  dk  £uropav  La  ágrícuRura  produce  ÜU  cdf8  dé  16s  mas  es- 
quisitos,  y  eu  tku  grandie  abundancia  los  frutos  necesarios  á  lá  vida, 
que  aun  lo^  mas  p^obres  tiénéiff  lo  necesario  parsr  vivir  holgada^ 
mente: 

Mérid»,  eií  tfn^,  por  M  fiérrémiis  ríeos  qpo  pds^e^ por  su  clima 
sano,  por  su  posición  casi  en  el  cenizo  de  sU  provincia ,  en  el  ca- 
mino que  va  á  las  detftas  de  ]á'  répíública ,  será  sAg\in  dfa  una  de 
las  mas  florecientes  ciudades^  déf  ífiteríor,  ctu»rdo  1¿  riqjtfeza  de  1^ 
particulares  haya  proporcionado  caminos  para  facilitar  el  txánsito, 
y  que  los  grandes  ^irvypáTt  ffitjjii  4)iib#«Ql4^  de  hacieiidas  y  pobla- 
ciones. 

Las  partid^iifiÉ^dé^ esté  cantón  son' rl^  Ifbrro,  Arícdgua, 
Pú^lO'fhíevá,  MTtnmdiac^i^  Htteütnt,  ^seqtite  Tabal  y  la  Punta. 

CAN TOK  DS  mjGPGfíáW.  - 

La^  vHfe  ^lüMadtíés  es'lá' nk»  el^áift  eú'  tódb  ct-  íerrítorio  de 
VeneztelÉ.  E§iA' stiúaáí  ai  pié  dé  los  pfa^affior  &fi^  y 

ÜUcifótíies',  c^dr  dé  las  Mtlés  déf'ebtttnr/eil  Utta  llanada  que 
Ibrma  el  dé<^v6'dé^  una^atta  serrauíá'qut^  se  mfé  al' páramo  dé  Pan 

fóta  pdbládbutttlft^rodésdk  dl^  cmos  efévadosr  los  cuiííés  dbpan- 
d<^  d^ías  )ii)ér«^dé  p^iramorque  ént^erranerTálle^dél'rto 
1 4tté^i^  If/iMqpiuitfláir^^iH^^  Ifefléfs  qué  van  á 
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la  gran  montafia  que  tennina  en  el  lago  de  Maracaibo.  Al  S.,  sepa- 
ran las  que  se  dirigen  al  Chama  de  las  que  se  precipitan  hacia  las 
hermosas  llanuras  de  Barínas.  Al  E.,  se  efectúa  la  separación  de  las 
aguas  que  Tan  en  opuestas  direcciones  al  lago  de  Maracaibo,  con- 
ducidas por  el  Motatan  y  el  Chama. 

En  este  cantón  todo  es  grandioso  é  imponente  en  cuanto  á  los 
cerros^  que  llegan  casi  á  la  región  de  las  nieves  perpetuas,  las  cuales 
cubren  allí  muchos  picos;  pero  todo  es  pequeño  y  triste  en  cuanto 
á  la  vegetación.  Arbustos,  gramíneas  y  frailejon,  es  todo  lo  que  se 
re  sobre  aquellas  grandes  mples ,  heladas  y  barridas  por  vientos 
frios  é  impetuosos.  Si  las  cimas  de  aquella^  soledades  están  incul- 
tas é  inhabitadas ,  sus  flancos  ó  sus  bases  tienen  campos  dilatados 
sembrados  de  trigo,  papas,  cebada  y  menestras,  y  en  los  valles  que 
se  forman  en  medio  de  aquellas  masas,  hai  pueblos  cuyos  habitado- 
res gozan  constantemente  de  un  temperamento  frío  y  sano.  Los  pá- 
ramos de  este  cantón  son  :  Mucuchíes,  Pan  de  Azúcar,  Tapias ,  Sa- 
lado, Santo  Domingo,  Alto  de  Fraile,  Granate,  Volcan  y  Tuñame , 
cuyas  alturas  son  de  4,420  á  5,060  varas  sobre  el  nivel  del  mar. 
Los  caminos  que  atraviesan  estos  páramos  conducen  á  M acuchíes , 
por  donde  también  pasa  el  camino  principal  que  va  á  las  provincias 
de  Trujillo,  Barquisimeto,  Carabobo,  Caracas  y  Coro ,  y  á  los  de- 
mas  cantones  de  Mérida. 

Este  cantón  se  compone  de  7  parroquias,  á  saber:  Mucuchíes, 
la  Piedra,  Timotes,  Pueblo- Llano,  Chachopo,  Santo  Domingo  y 
Mucurubá. 

CANTÓN  DBL  EGIDO. 

La  villa  del  Égido  está  situada  en  una  mesa  llena  de  quebradas 
que  facilitan  riego  á  las  tierra  cultivadas  que  se  encuentran  desde 
el  pié  de  los  cerros  hasta  las  orillas  del  Chama,  que  pasa  á  poco  mas 
de  una  legua  de  esta  población.  La  vista  es  bella  y  pintoresca  :  al  S. 
se  ven  los  altos  cerros  que  ocultan  las  elevadas  mesas  de  Aseqnias  y 
Pueblo-Nuevo  y  se  miran  los  picos  de  la  Sierra  Nevada  qu#majes- 
.  tuosa  se  alza  sobre  iodo  lo  qu^  la  rodea.  Al  N.  se  levanta  una  ser- 
ranía en  anfiteatro,  en  parte  cultivada,  en  parte  desierta,  á  cuya 
espalda  los  páramos  de  los  Conejos  y  de  la  Cuchilla,  cubiertos  de 
gramíneas,  sirven  de  barrera  á  los  vientos  que  pasan  sobre  la  mon- 
taña desierta  y  que  acaba  sobré  el  lago  de  Maracaibo.  Al  £.  se  pre- 
sentan en  perspectiva  los  cerro3  que  forman  la  mesa  de  Mérida,  y 
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al  O.  otros  cubiertos  de  alguna  vegetación}  detras  de  los  cuales  es- 
tá Ja  famosa  laguna  del  urao.  En  todo  este  territorio  se  goza  de  di- 
ferentes temperaturas,  desde  el  calor  escesivo  hasta  los  páramos 
helados.  La  parte  cálida  cubierta  de  bosques  es  enfermiza,  la  tem- 
plada mui  útil  para  el  cultivo,  y  la  fría,  aunque  desnuda  de  Vege- 
tales,  es  mui  sana.  Guando  se  desmonte  la  gran  selva  que  está  en 
la  parte  setentríonal  de  la  serranía,  cuyas  aguas  descienden  al  lago 
de  Maracaibo,  y  cuando  las  veredas  que  hoi  existen  se  hallen  con- 
vertidas en  vias  cómodas  para  el  comercio,  el  Egido  será  un  pueblo 
que  pr(^perárá  en  agricultura  y  comercio,  por  la  bondad  de  su  cli- 
ma y  de  sus  aguas,  su  inmediación  á  la  capital  y  su  situación  en 
el  camino  que  va  al  lago.  ^ 

Este  cantón  consta  de  6  parroquias,  que  son,  Egido,  Sáb  Juan, 
Lagunitla,  Chiguará,  la  Mesa  y  Jají. 

CANTÓN  DE  BAILADORES. 

La  villa  de  Bailadores  está  situada  en  una  de  las  bellas  posicio « 
nes  de  la  provincia  de  Mérída. 

Se  puede  decir  que  está  casi  al  principio  dd  valle  bl&ado  por  el 
Mucotuyes  y  que  por  su  altura  lo  domina  en  toda  su  eslension.  Dos 
grandes  hileras  de  cerros  cubiertos  de  paja  sirven  de  barrera  al  an- 
cho  valle  que  se  ve  sembrado  de  haciendas  y  plantaciones.  Estas 
hileras  impiden  que  se  vean  los  valles  elevados  de  Guaraque  y  Pre- 
gonero, de  la  parte  del  S.,  y  de  la  del  N.  los  que  báfian  el  Esca- 
lante y  otros  ríos.  Al  E.  un  páramo  cubierto  de  frailejon  separa  el 
valle  profundo  de  la  Grita,  y  las  nubes  que  constantemente  recor- 
ren aquellas  cumbres,  dan  al  cielo  un  aspecto  sombrío  y  tristei 
mientras  á  la  parte  opuesta  un  sol  deslumbrante  ilumina  el  vallé 
en  toda  su  estension ,  y  los  cerros,  perdiéndose  en  un  horizoote 
claro,  apenas  se  ven  de  un  color  azul  que  se  confunde  con  el  del 
cielo.  El  temperamento  de  Bailadores  es  sano ;  posee  este  cantón 
terrenos  cálidos  mui  productivos  en  que  se  da  tabaco  escelente,  ca- 
cao, <»ma  y  plátano,  y  otros  Irlos  en  que  abundan  el  trigo,  la  ceba*' 
da  y  las  papas.  Por  un  puerto  que  bal  en  el  rio  Escalante  se  faci- 
lita el  trasporte  de  las  produclones  de  este  cantón  al  lago  de  Ma- 
racaibo, y  cuando  sus  malos  caminos  estén  compuestos  y  sus  gran- 
des ^Ivas  desmontadas,  vendrá  á  ser  el  distrito  de  Bailadores  uno 
de  aquellos  en  que  se  construirán  suntuosas  ciudades  de  ricos  pro» 


m^^ij^des  de  la  Tid$^» 

Las  jíirr(>9u¡a3  spn,  B^la^orcp  (  q^^jj  d^l  fllftiftP.^  .Meo  M- 
laderos,  y..fiw»pe- 

fifDPMida  por  ja  J^.de  un.c^rft,  <il  cpl  4md&j^<l9  rú^fl||e:l# 

r^efula  <}e  ^rrapto,  flRe,^^  al  j^s  ,flp  ^^e  .írj#  T.%t)rj^ 
i  primara  ^ista ;  pero  examinando  la  varie4^i4^  Ja^perfpecti^^ 
lo^  j(^i¡rq)ia^  qi)Uviad(^  qfi&.8e,^Tia)i.qunp,ee^  ó 

bien  en  las  yegas  de  los  ríos  los  .^rjo^  gi^filf^  ^e  .^i^i^^ff^  sfíh- 
bresalen  en  medio  de  las  gramíneas,  las  diversas  formas  de  las  cum- 
bres y  los  tres  valles  pqr  ^Q^ip  corí^n  ^  ,4os  Venegará,  Valle  y 
Grita,  se  obtiene  un  cuadro  de  aspecto  variado  y  particular.  Esta 

ci^..#^i^,«^i^  ii%w#  ^^w^m^^^^^m? »mm^n 

cuando  sus  selvas  que  miran  hacia  ^Viflf  ilf  'tf^líKBPftR  ^y Jo^Ji^r 
Abasia  si  Quíaqsú»  Xa^rita.iGon.JbiiaiUM  iiaminnp  jaoca  ir  áflosáMiM^ 

i^  9í.c«í«-  Í!!f^í>^jcjffi5t4»  opta  yjIJsi  ^ííjí  ^el  pi«!ríp  ^e  }%s.,gi¡m¡i^ 
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hace  UD  punto  de  esc^la^para  él  ^mertlQ,  Inen^a  |ara  Ubis 'pro- 
ducciones que  Tienen  del  interior ,  Í>  l)íen  para  las  que  se  estnd* 
pn  de  Maracaibo.  £1  temperaibento  es  'fresco  y  sauo;  com  tierral 
>jNnMaflHi^Ma«Jfia«feBtAav^A<Baiiflfr^aiidM«v>4ttiMladtt«MV>Aa£avi&iAxia. 

LiÍMgbjBiiiy  CopatiMififn  y  Sfu  Jgan  son  las jarro^uias  de  este 


flltá^tvajda  |a  VlUa  4e  S.  Güstóbal  sobre  ana  coliM  llana,  por 
•cuyo  píi  corre  él  fio  Mfbes,  goiáutf uso  nM  tfe  ini  tHif a  sano  san** 
,^e  cátiS^.  KMi9o4e  Jos  pi|íbl(VMUPílCflltib)es  mas^ontamente  4i3 
progresos,  por  8i|  ▼ottajiasa  poskáon  en  la  ^trada  de  los  Llanos  y 
(eorejptde lis  :?all^éo.Ci^oirta.  aastknw  #<»  «ieaufa&ai jomMív 
vo  4o  ias  pr^ducfáones  4e  países  cálidos  y  item{dados » y  á  la  cria 
áé  g^na^os;  la  fftcllid^fdé  cómiMNáar  cmiSos  Llanos,^  c«m  Mara- 
c^ba^y  l^ptaKViit^l^^NMIft^^  l)apa»,e4ei[meblo  i^ 
nno  de  |ps  masippprtaiiles  de  to  pro? indaide  Mérida«  Al  N«  tiene 
€l  di«irtf0  de^éiiha^  «übísilo  4e  fUmm^pm  \  #1 «.  .«e  MmUlsí 
Tall^  del  Tórbesjsdire  la  naontil^  pestífera  de  S.  CÜtalilo,  riquísi- 
ma en  prodttcciQpies  naturales ;  $lV1R.  una  a|tá  serrábia^ciMerta  de 
r oblata  '^iBgeticifNiltf  1^^  W^»iitca8te,i^ll^q^  fsli  al  O.,  i^ 
jbip«|ada:de  gramíneas.  {^críaS|  el  comor^lío  y  la  agf|ealtura  son 
|#s  p4¥|lo8  que  Ü—oaatfi  aaBtoi|  panKam  a|MuMstfutiUios. 

l#s  pirroqnia»  son,  S.  Crístói^l,  TáríbayiGuáaínio  y^ Capacho. 

CANTÓN  DB  SA.«  ANTONIO. 

I^  TiVa  4|e  S.  Antonio  está  situada  al  pié  de  un  cerro,  sobre  una 
Manada  .mstíkáüim  Xái^bi^  sme  lárve  de  frontera  con  la  Nueva 
Granada.  Al  otro  lado  de  este  rio  están  los  ricos  valles  de  Gúcuta. 

£1  puebto  de  S.  Antonio  está  llamado  á  ser  un  punto  de  gran  co- 
mercio con  la  nadon  granadim^  cuando  allí  se  establezcan  capita- 
listas de  Maracaibo  con  sus  almacenes.  Por  allí  deben  pasar  los  ga- 
nados que  vienen  del  Nano  para  el  consumo  de  las  poblaciones  de 
la  provincia  de  Pamplona,  y  allí  también  pueden  reunirse  los  ne- 
gociantes que  eapeculan  con  los  productos  de  una  y  otra  provincia. 

£1  clima  de  este  cantón  es  sano  aunque  cálido. 

No  hai  mas  parroquia  que  la  misma  cabezera  del  cantón. 


TABLA  GOMPAtlATiVA  de  la  posición  astrónomioa  de  las  cabezera»  de 
sus  tierras,  terrenos  baldíos,  población  absoluta,  relativa^  hombre^  de  armas, 
que  se  cultivan  para  la  esportacion. 


cantón  ,  sa  altura  lobr»  el  niyél  del  mar ,  sa  temperatura  mMa ,  calidad  de 
esclavos »  distancia  á  la  capital  de  la  proTincia  y  de  la  repúbUea^  y  los  finitos 
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«  V- 


75 


O 


sv. 


to  Vi 


«  Vi 
w  V* 

50     ' 

■  « 

44  3/^ 

j 


«I  v« 
1»  v« 


698 


154  V« 
15»   V« 


150  Vi 


«i  Vi 


109  Vi 


tw  Vi, 


Cacao,  caña  y  café. 


Gafia,  cacao  j  calé. 
Gafé,  caña  y  cacao. 
Gafé,  cafia  y  cacao. 

Gafia,  afiil,  café,  cacao 

y  algodón. 

Cáñá,  añlL  café,  cacao 

I    y  algodón. 
Gafta;  añil,  café,  caooo 
y  algodón. 


■         • 
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•TABLA  MS  íék  ASTUSA  l>B  LOS  G1BB08  DX  LA^PBOYIIICIA. 


¡fomhrgs.        Varas,      Serranias. 


Agrias ,.p.  8^600... id. 

AiIíMUmi* ^*  S«MQ......,,.t4,.  id* 

^ortachaelo. . •  «^ •  Myfliniini    *** 

i¡iM|jMt«M<»».*^«  8,7W..., id. 

Caniguá ^.  «HO..,, M. 

Ill0«á ^.  4^(mp...,...,.  Id. 

jriyna»«.-^*<ffM«  4»ooo..,, id* 

Cttlau  TegnllU... ,  .AMU*  i  %«aa*  A 

Aríctgaa y-  4,0S0...^ Id. 

JlwaMdM ^.  ^yMO..., *M. 

Veladero .,..  ^MO..., id. 

.B«at#  JMirliMi..^^ .  |¡N«»t*f*M  <d. 

Bocamboeo  . . . .^ .  4,190... t id. 

Apure ^.  4t549t..,...,v  (d. 

Sierra  Herada  enau 

paao ,.  8»M0., .,.••••  id. 

PiffliMhuJTiirtfcir 

raNerada....^.  5^466..., id. 


Vombre»,       Yara».        Serraitiai. 


Alto  del  Fraile...  4,900 id. 


Mcsdio  ^  "Salto 

«MBiOfO 4,169 ...».  Itf. 

Gnute., ^.  4^4i «..  4d. 

B»in  ¿íi  Muaiiiyw  UPO    Id, 

Plcacbo  |e  Vactt- 

PandeApcúcar....  4»980 «.  id. 

GvhM...^...^...  4kS0O« ,.  ü. 

Salado,  .a^.. 8^000 (•  Ul, 

Cpoejoi  ....v)A...  ^Wk^ jH, 

GuehllU.^ VOO f.'fd. 

Tapias.... 4^f70.. ,.  id. 

Lft«al.., :(,99Q.......^.4d. 


TABLA,  DB  LOS  flOS  D%  4^  ÓBBBH  ^B  LA  PB^YIKCIA. 


Nombres.     ^Serranías.      Desagü^. 

racaibói 

jpucipp. ...... .^..  id.,,f9* i^. 

Alvar^HS^...^..^..  id.. ...,..««.  M. 
Hueslra Señora....  id,,..,, Id. 

Gapaitf «..%...  Id.........  OriDOC^. 

Bio-Negro id ^ Id. 

S.  Miguel id ^.....  id. 

Iliiciichacbf........  id ^ id, 

CiiacaDiii ......•*..  MI .....^.....  til. 

Canagná v*-  <d...... id. 

Vucombofito......  id....^. id. 

,A1qaipó..« . ,.j,i^'  id..,,,fst.üJt •  Xd. 


Aricagua id, 

Moeupalf id. 

Dorado id, 

Navaj. 1  Id. 

Pescuruf. id. 

Capas id. 

Perdido id. 

Guací  ..« id. 

Frloí. id, 

GimoiDó id. 

Mocuepe id. 

Joan  de  los Bloi. . .  id ,,,,,  id. 

Negro id id* 


id. 

id, 

id. 

Id. 

id. 

lago  de  Ma- 
racaibo. 

Id. 

......  id. 

id. 

Id. 

Id. 


Nombifes.      Sermnias,      muagüs. 

G|9uri..,...«>:^«B|6ri4i^#  lagfdoBfftr 

licaibo. 

€iH»n4tt«...^^...  4d. «>«/•••••  HU 
Kiiga  ...f. .........  ,«0 ....t.i..^  Ki« 

S.  Aotonlp |d ....^  idm 

Btbo...^. #d ^  M. 

Samparotp 4d Orinoco. 

Chunití ¡id id. 

firiia.  ■  » ..,>.  iid»»»*  IsgpdtMgii 

Eyicaibo. 

H«m,Gran|le,,,^,...#d.^Me---  * 
VaciaagH id..,.,,,,,^,  id. 


» alie ...f. ,,,,,,,,, ^it». . .••*..*.  MI. 
.Agiiadía  •••••••....  id...,,,,,.,  id. 


Veuegará..... id. 

Angaravecba id. 

ámmoDsito id. 

S.  SebastUn id, 

Guaramilo id. 

Lobateriu id. 

Lobatera id. 

Mocttties id,. 

Ooia id. 

Culebrilla id, 

Tegolnes id. 

Guarories id. 

Tifapajé id, 

Caquilire Id. 


id. 
id, 
id, 
id, 
id, 
id. 
id, 
id, 
id, 
id. 
id, 
id. 
id. 
id. 


m^ 


Vmbrei.      Serttoáai.     JUMogte. 
Ihanquena. . .  de  Herida*..  kgodeMa- 


«Mlbp.'^  tiri¿ 


Gaarnmilu id,,.% Id. 

Paytai iá Id.    4 

■orotuto ...•  id.;, *•*.,,  U. 

Carire.... Id 


Nomkrei,      SerroMlaf,     Jluoqtíe. 
Ghiii«buai|,^*  • .  J^  Herida Orinoco. 


id. 


Tádiira. id. 


id. 
lagodeMft- 


racailM. 

Mcjapá Id id. 

tfir,'     jTorpn<fet.,,.^.^.,^...,.  líí^,....^,^..^.  id. 

id.    iPanJi. id id. 

Tarbea id Orinólo.  I  Agujal id id. 


a 
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PBOYINaA  DE  BARÍNAS. 


SITUACIÓN  ASTRONÓMICA  .   ESTENSION  f  POBLACIÓN. 


Esta  proTioeia  se  encuentra  entre  6^  46^  y  9^  ^7^  icle  latitud  bo- 
real y  en  la  longitud  de  O^"  56^  30'^  á  4»  50^  W^  al  O.  del  meri- 
diano de  Caracas.  Su  figura  se  puede  considerar  como  un  trape- 
zoide curvilíneo.  Su  lado  superior  que  es  el  mas  largo  lo  forma  la 
cadena  de  los  Andes,  el  inferior ,  mas  corio,  lo  traza  el  célebre 
Apure,  el  lateral,  mas  pequeSo,  lo  determina  el  río  Uribante,  al  pa- 
so que  el  opuesto,  mucho  mas  grande,  lo  figuran  los  ríos  Gojédes  y 
Portuguesa ;  demarcación  que  sería  exacta ,  ¿  no  ser  por  él  ángulo 
entrante  que  forma  la  raya  para  escluir  de  esta  proyinda  la  parro- 
quia del  Baúl.  La  mayor  parle  de  este  terrítorio  lo  componen  her- 
mosas sabanas  bañadas  por  ríos  cuyas  márgenes  son  susceptibles 
de  cultivo.  Cuestas  escarpadas  con  declives  suaves,  proporcionan  á 
los  habitantes  lugares  frescos  en  que  prosperan  las  plantas  que  ne- 
cesitan de  un  clima  templado.  Valles  hermosos  se  encnenlran  en 
los  flancos  de  la  serranía,  y  bosques  vírgene%cubren  grandes  espa- 
cios sobre  los  cerros  y  al  pié  de  ellos.  Mas  arriba  de  la  región  tem- 
plada l^ai  parajes  fríos  que  terminan  en  paramos  yermos  pertene- 
cientes á  las  provincias  de  Herida  y  Trujillo. 

£1  ancho  mayor  de  esta  provincia  es  de  44  leguas  de*]¡{.  á  S., 
desde  las  cabezeras  de}  rio  Abro  hasta  Nutrias,  y  el  largo  de  £.  á 
O.  de  86,  desde  la  boca  de  la  Portuguesa  hasta  la  del  Bdrgua  en  el 
Uribante.Sus  leguas  cuadradas  son  ^#94,  délas  cuales  se^lculiii 
4 .003  baldías.  La  población  es  de  409.497,  y  sus  habitantes  están 
en  razón  de  54,9  por  cada  legua- cuadrada. 

«  LÍMITES  T  CONFINES.  ^ 

Omfina  esta  provincia  con  otras  seis  que  son :  Mérida,  Trujillo, 
Barquisimeto ,  Garabobo ,  Caracas  y  Apure.  Las  fronteras  de  cada 
una  se  encuentran  ya  descritas  en  su  respectiva  provincia ,  meaos 
en  la  última  que  detallaremos.  En  la  boca  del  río  Burgua  que  está 
sobre  el  Uríbante,  empieza  el  límite,  y  este  último  río  sirve  de  raya 
divisoria  hasta  su  desagüe  $n  el  Sarare.  De  la  unión  de  estos  dos 
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ríos  se  forma  el  Apure,  el  cual  divide  las  dos  provincias;  hasta  ^ue 
se  encuentra  con  la  Portuguesa  donde  termina  la  provincia  de 
Apure. 

MONTAflAS. 

Una  parte  del  declive  oriental  de  la  cordillera  de  los  Andes  q^e 
fo]:maD  en  este  pais  las  mpntañas  de  Mérida  y  TrujiUo ,  f  otra  de 
las  de  Barquisimeto^  son  los  únicos  cerros  que  hai  ep  está  pr^vipr- 
cía.  La  cadena  corre  en  dirección  del  N.  £.  y  la  cumbre  del  pár^pio 
de  Don  Pedro  ^  cuya  altura  es  de  5.900  yaras^  es  uno  de  los  p^fi- 
tos  que  llegan  á  la  región  fría  de  los  paramos.  Los  declives  de  los 
de  Bocamboco,  Apure,  Santo  Domingo,  Granate,  Caldera,  Niquitao 
y  Rosarios,  que  miran  hacia  los  llanos,  son  las  tierras  de  mayor  al- 
tura que  bal  en  eate  territorio  y  el  punto  mas  elevado  es  el  tle  (gra- 
nate ,  de  4.745  varas.  Del. páramo  de  los  Rosarios  sale  ua  raifMtl 
que  se  dirige  hacia  la  abra  de  Barquisimeto^  disminuyendo,  su  alta- 
ra hasta  casi  perderse  cerca  de  Sarare.  , .  ^ 

RÍOS» 

Todos  tos  riOs  de  eslar  proviada  dteagüan  es  el  Orinoco  por  me- 
dio del  Apure.  Son  4S ,.  que  se  formm  en  hs  i^rofhíelasAe»  Herida, 
TrjDjfUo  y  Barquisisielo ;  59  que  nai^en  en  ni  terrltórto  y  U  riéj^an 
y  fertüíxan desde  su ocigen faasÉa SU' fin;  fiti  S  msde  2*élKkMi, 
5  deo^*  y  57  dd  4°.  El  prine^  dé  todos  y  el  mas  grande  de  esta 
i^oviiüia  i  éa  la  Portogñési^  que  se  origina  ^  la  seirátía  de  Bav- 
qtiisíHMlGy  lleváis  el  cono  de  N^  á  S.,  y  al  entrar  en  las  llamirss, 
tuerce  ai  £•  y  se  ^p^ae.  parálelo  al  Ap«re ,.  dejando  entre  él  y  esée , 
los  tíos  BoooQÓ  y  Guanal^)  quejón  taodnen  ée  2*  orden  y  ñaeéD 
en  las  proyínciaii  de  Tni|Hlo  y  Barquísímelo*  La  Portugués  tiene 
«6  leguas  de  Btiyegaeion,  Boík>iió  59  y  6luinare  50^  atravesando  las 
sabanas  y  á  \tm»  úmbimif^  deinondire  y  toiíiaBdo:dislÍ9kas.diMe- 
dones.  Jü  Urifaa«U  y  el  Caparro,  ^n  rio»  4e  2^  irdm  que  se  Jor- 
man  .por-'^  cmicwso  de  otro*  itadtas.  «n  la  prevtseai  de  Mcridn : 
al  oBtrar  en*  oite  lectorio  seíQ  ya  jofrefiMesi  y  pioporeiéniíi  «áda 
uno  44  teguas  de.nafagad^mfil  Smpaf  el  Sanio  Domingo^on  de 
jgualite'dea;  ai^  se.  op^pM  eo  la  proviiNsia  y  este  eaiadé 
Mérida.  El  uno  ti^e 54  leguas  de  nawcvaoioa  yd  oiro2d4  Apé- 


«irtfpíWíiBiWrtMftttSlírodíicaotífeí,  illfÁltbSqtlíf el'ségUildo sirve 
de  puerto  á  la  ciadad  de  Barínas .  atento  qae  las  embartacfóiiés 
llegan  hasta  Tonino,  distante  poco  mas  de  4  l^as  de  aquella  ca- 
pital. I^  rios  de  5»  orden  «M^^nMparro,  Pagfiei  y  Canagaá,  to- 
dosnavegables  de  29  á  50  leguas ,  y  nacen  en  el  territorio,  menos 
éPamiM  <|Ve^A)H6Htfft>éÍk  éldéMírtaS',  sfJTiiíBaodé  <SínM'á  ios 
MUÍiteP»  ét'VlétMh,  pm  tfMUHMtWM  ácdeitt^  cácütt.  Méms 

i^msrtimd»'*^m»íi  «¿1»  estrprtwind»-  «wdfeafloqué- 

W«l»^'riWi«ift#qtÉe<eiftií'érilÉ«í^lHjrdéi!¡hlgtfa^tí^  tatittts 

Cxéi]»  i  íXGWa. 

M'lo»  ?«»««»  nlíigtóW'tlhwilipftViiftía.yiiHtó  lagnnai  tíé- 
tm^  se  flMHitf  «'  sifriiMtft^',  yde  eUÍi$  ttliaSMsecto,  otras 

tbmtmi-  Éigm'eñimm',  pmnhigtmríMtfXts  i»arttenlai''níen- 
aon. 

lws^ia<iWi»rtnfi  ■*iiiiliiiÉiáÉ>.Bt»MiyMfc<i|ilaptmdwier- 
tM,  «t«M.|«ilptaé»«^.^wvta>lNito«lBv  y^eh«tftat»'«Éi«o 
qM  ««»F««><*l«^|Mito»ai^pefcI«to.«Beiifca«i»y«ie»  te 

tw  #»**4Í*aiÉK^»taé«i  *cliw«»ídltal**íitfiBfrtílt,qde 
tMn^^i  ,.■*.-, ,  ^1  TfiTMiírMni-miJiíj^miitMinHii  IuiJm 
eiteatdMüreay  wtaolé  hastt<dét>la<aeMNN%  «Mve^waMw  élm 

^*?  *******  9*****'X»«H'V«wa€tail«iMni  ¿i<t«MMii»,  y 
•JNftilw  •»■%«)  qMH«^«rtil  «MMiMiitfft  i9ÍMi«MM. ««  «1 

Tf^  •»ía'«*hii  *  ^fM<»i«i8taii>^tiwwLdi»ii  lÉiMMy  m  M^m- 

^«»^  *iWfa«tev  BiWrtiWtaHitPto  icmmw  ált»y;]«MMa 
JaMiH'  *»  «íbfcíip,.  «wilw|«m^iM<|Hn  *»«BÉtlÉ*  de 


mmm  immi^qmA\»m^jimií¡(f^  qwdm  ^{|?»t^  (ieidi^^ 

miiniAo  l#  aiMts^á^^ét  Mm^  y  ^RimA)o«atítl6'al  ikifV.  Dététádos 
pDMft€lMM)t^de'tífrd^tt^  Yleti#'del  Hi  y  p«sá<^rl!^#r^áiil  coft 
iffu^i'^ñiéríiíy  dfnü^eqtfe  8Cft)l«'lk^sémif  dM'  (Séjédé^  qtl^dn  d^ 
tenido  el  viento  qac  viene  de  Barquisimeto ,  f  álhitíiá  iflll  Ue  Hif^ 
nmiW,  tíafdltdéftirf^44asfe^8FdfelHirW€íí^  el 

cafe' dfe''^  ente  iHJIftBífe.. 

^tr^^m»",  #  jíé^ái^iM^  dé^lfá^^án*  slijétoi  á  ca^ 

I^ÜKi^  ^csmiíá'df#1d»'patmaimsd^;feS 

quizas  ]a  ÚBÍca  de  ciertas  calenturas  qne*etf^¿fe^i1ñi!M[éHl^'ét)0ic9!s 
suelen  afligir  algunos  pueblos  de  este  territorio,  es  el  encontrarse 
étlos  en  1^  dilección  dé  láfeoi^^le  d%}  alriar- impregnado  de  los  va- 
pores producidos  por  la  putrefacción  de  los  vegetales,  que  encnen- 
títf^'p(fi»^piná$  cféfianK^;  tm&édklte  Y  p»at^iioS.  Éñ  Ih  ^r»nía 
Hlii«éHt«^'sMo«y«4éiei]^»(    .  >  » 

Éñáf^ié^  ^ifiVi«l'n#«df^iitef'd^é^iliáy(y'y^^  V 

en  junio,  julio  y  agosto  son  tan  copiosas  las  lluvias,  que^eiítftidía 
(^.tíf^s^spit<eiriilfiiéllá!^  Éjtáes 

Mar^áíMIiShéMlMIih^^ff^^     <|u^  \Méh  Mr  áe  incite  16»  ríos-, 
los  cuales  se  estienden  por  las  sabanas  bajas  é  inundan  grandes 
espacios.  Causa  es  también  d»-  lÉüli' Innn  daciones ,  el  hallarse  ei^ 
esta  época  de  tal  modo  crecido  el  Orinoco ,.  que  su  velozidad  unida 
•á"  stÉ^¿«8tti'1'^lé«^1^cÉ  4IJ6^  iípttt^  imt^édií^ésairgftf'  tbdit^  las 


eU¿.  El  attme&to  oenseeatifo  de  esta  agws,  y  Its  orillas  baj&s  del 
Apure ,  impiden  que  todas  vayan  al  Orinoco ,  por  lo  cual  salen  de 
su  cauce  é  inundan  las  sabanas.  Esto  mismo  sucede  en  los  ríos  de 
fiarínas  que  caen  al  Apure ,  el  cual  úrviéndoles  de  represa ,  les 
oMifpa  á  salir  de  madre,  fiai  entonces  varios  caminos  trasversales 
casi  intransitables,  ó  por  lo  menos ,  con  grandes  trechps  cubiertos 
de  agua  á  mas  de  varado  profundidad,  y  cercar  de  las  alturas  algu- 
nos rffehuelos  suelen  detener  por  un  dia  ó  mas  tiempo,  á  los  tran- 
seúntes. Los  caminos  que  pasan  por  el  pié  de  la  cordillera  son  bue- 
nos, y  generahnente  transitables  los  que  conducen  de  un  puebk) 
á  otro;  pero  bai  ciertos  parajes  poco  babitados  en  que  es  casi 
imposible  pasar  de  un  punto  á  otro ;  bien  es  que  son  pocos ,  y  que- 
dan cerca  del,  Caparro ,  entre  eate  rio  y  el  Uribante  y  cerca  del 
Apure  y  la  Portuguesa. 

Luego  que  el  Orinoco  empieza  á  bajar ,  van  taogibien  descargán- 
dose el  Apure  y  los  ríos  que  en  él  desaguan ;  las  sabanas  se  secan , 
conservando  agua  solamente  ciertas  lagunas  y  esteroB  cuya  eva- 
poración progresiva  bace  que  muchos  queden  absolutmnente  secos. 
Esla  ^s  la  estación  en  que  se  encuentra  mas  plaga  de  zancudos  en 
las  orillas  de  los  ríos,  sobre  todo,  de  los  que  están  menos  espuestos 
á  los  vientos ;  gues  solo  cuando  estos  soplan  queda  libre  el  aire  de 
tan  molestos  insectos. 


\  mVISION  TEBRITOBIAL. 

I 
I 

Se  divide  esta  provincia  en  a  cantones,  á  saber :  Barínas,  Obispo, 

(luanare,  Ospino,  Aráure,  Pedrea,  Nutrias  y.  Cjianaríto;  los 

\  cuales  contienen  62  parroquias  y  70  sitios.  En  este  territorio  se 

culliva  café ,  cacao ,  algodón ,  maiz ,  cans^  dulce ,  añil ,  tabaco 
cscelente ,  plátanos,  yuca ,  ñame ,  ocumos,  quincbonchos ,  batatas, 
cambures,  frióles,  caráotas  ,  arroz  y  gran  variedad  de  frutas  y 
verduras. 

El  toial  de  la  población  se  puede  dividir  de  este  modo  :  40/40.0 
á  la  agricultura,  55/^  00  á  la  cria  y  25/400  al  comercio; artes  etc. 

'  .  í  ^     ' 

Comercia  esta  provincia  con. Angostura,  llevando  café,  cacao, 
cueros,  añil,  madeni de consiruccion,  arroz ,  algodan,  maiz,  azú- 
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car,  papelón ,  papa^,  garbanzos ,  alverjas,  suela,  yerbas  medici- 
nales ,  cebadilla ,  aguardiente ,  cuernos ,  muías ,  yeguas  y  ganado ; 
recibiendo  en  cambio  mercancías  secas  ¡  loza ,  jabou ,  ron ,  vino, 
ginebra,  queso,  aceite,  vinagre  y  sal.  A  Caracas  y  Puerto-Cabello, 
llevan  de  esta  provincia  añil ,  cueros ,  cacao ,  burros ,  cerdos  y 
ganado  vacuno ;  recibiendo  géneros  y  efectos  de  bodega.  El  comer- 
cio con  Barquisimeto  se  bace  recibiendo  de  aquella  provincia 
suela  ,  cordobanes ,  zapatos  ,  chinchorros,  hamacas,  lienzos,  sacos, 
yerbas  medicinales ,  cebollas,  ajos  ,  cabullas  ,. conservas ,  cobijas, 
efeclos  de  talabartería,  garbanzos,  azúcar,  papelones;  dando  en 
cambio  maiz,  fríjoles,  arroz,  queso,  pescado,  chigúire  dinero  y 
ganado.  Del  Tocuyo  se  recibe  harina,  algodón,  frazadas,  dulce, 
sal ,  cordobanes  ,  ajos  y  cebollas ;  devolviendo  por  esto,  cueros  y 
dinero.  De  Boconó  (de  Trujillo)  se  recibe  harina,  cebadilla,  carao- 
tas  ,  alverjas  ,  garbanzos,  ai^úcar ,  repollos ,  papas  y  yerbas  medici- 
nales ;  dando  en  cambio  géneros  y  dinero.  Se  envían  de  Mucuchíes 
á  Barínas  yerbas  medicinales ,  papas,  alverjas  y  harina  ;  devol- 
viendo ganado ,  cacao  y  pescado.  Con  Mérida  el  comercio  se  hace 
enviando  de  esta  papas,  alverjas ,  garbanzos,  azúcar,  harina,  con- 
serva, pellones,  zaleas,  mantas  y  hamacas;  devolviendo  cacao  y 
ganado.  En  fin,  con  el  Apúrense  comercia  enviando  á  Guasdualito 
y  Ácbáguas  cacao,  azúcar,  zaleas,  pellones,  mantas  y  hamacas; 
retornando ^en  cambio  ganado.  A  San  Fernando  se  suele  llevar  lo 
mismo  ifne  á  Guayana ,  recibiendo  de  allí  iguales  efectos  que  de 
los  dos  lugares  anteriores;  así  es,  que  debe  considerársele  como  un 
punto  de  escala.  Al  resto  del  Apure  se  lleva  maíz,  arroz ,  pellones, 
mantas  y  azúcar;  recibiendo  en  cambij^gjanado  vacuno. 


CIUDA.DES   Y   VILLAS. 


CANTÓN   DE  BARINAS. 


La  ciudad  de  Barínas  es  la  capital  de  la  provincia  de  su  nombre, 
erigida  el  año  de  4787 ;  habiéndola  separado  del  distrito  de  Mara- 
caibo  á  que  pertenecía.  Los  progresos  que  hizo  en  pocos  años  el 
lerritorio  de  Barínas  (al  que  entonces  correspoudia  también  la  actual 
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provincia  de  Apure)  y  la  facilidad  con  que.podia  ser  iavadida  por 
los  ríos  navegables  que  de8einlM>can  en  el  Orinoico ,  fué  lo  qoe  ijd- 
dujQ.  á  ^tecminar  la  cceaciop  da  esta  provincia. 

La  ciudad  de  Barínas  fué  fundada  en.  i  576  por  Juan  Andces  Vá- 
rela ,,  en  la  cumbre  da  un  cerro  inmediato  al  origen  del  rio  Santo 
Domiogo.  Llámesela  al  principio  Altamira  de  Cáceres.,  en  honor  del 
gobernador  Fcancisco  de  Cáoeres :  después  se  reedificó  sobre  una 
meseta  nombrada  Moromy  en  cuyo  lugar  se  la  denominó.  Barínas, 
por  el  nombre  del  territorio.  Mas  atormentados  los  habitantes  por 
los  insectos,  cambiaron  otra  vez  de  puesto  y  se  situaron  en  una 
llanura  ,  lo  cual  fué  aprobado  por  el  rei. 

Barinas  progresaba  considerablemente  ;  pero  la  guerra  de  la 
independencia  ba  detenido  su  prosperidad  Qjor  muchos  aoíos.  Ade- 
mas de  haber  sido  esta  provincia  un  teatro  de  guerra  á  muerte ,  la 
capital  sufrió  un  sitio  ,  y  fué  tomada  ,  incendiada  y  isaqneadá  por 
los  realistas  ;  así  es ,  qoe  ahora  está  levan (áadose  de  sus  ruinas ;  si 
bien  parece  que  va  logrando  rápidos  adelantos.  Este  país ,  por  su 
posición  geográfica ,  por  los  grandes  ríos  navegables  que  lo  riegan 
y  los  terrenos  adecuados  al  cultivo  que  hai  en  sus  orillas,  puede 
llegar  á  ser  de.  los  roas  inJeresantes  por  su  agricuHura,  crías  y 
comercio.  Ninguna  provincia  de  las  que  están  en  lá  zona  pastoril 
posee  las  ventajas  que  la  de  Barínas.  Al  N.  le  qneda  una  elevada 
serranía,  que  le  proporciona  tierras  útiles  para  los  diversos  frutos 
que  se  quieran  cultivar,  desde  el  caloc  mas  fuerte  hasta  elTrío  mas 
intenso ,  y' de  distancia  en  distancia  ríos  que  corren  casi  paralelos 
entre  sí ,  desde  la  cordillera  hasta  el  Apure ,  proporcionando  cana- 
les naturales  para  la  esportacion  de  los  frutos  que  producen  aquéllas 
fértiles  riberas.  Al  N.  se  elevan  como  en  anfiteatro  las  grandes  gra- 
das que  conducen  á  los  nevados,  páramos  de  Santo  Domingo  y  de 
Granate.  Una  alta  mesa  cubici  ta  de  gramíneas  se  presenta  primero, 
y  detrás  de  ella  las  cuestas  que  se  suceden  unas  á  otras^  basta  que 
la  elevación  de  las  mas  próximas  impide  ver  las  que  les  siguen  y 
los  picos  de  los  páramos  helados  y  desiertos.  Hacia  el  S.  una  espa* 
ciosa  sabana  orillada  por  las  vegas  arboladas  del  Santo  Domingo, 
forma  horízonie ,  no  pudiéndose  medie  con  la  vista*  su  esiensiou 
que  solo  concluye  sobre  las  lejanas  barrancas,  del  Apure.  Al  E. 
anima  la  vista  la  serranía  que  se  dirige  al  N.  E.  perdiéndose  en  los 
vapores  que  salen  die  las  sabanas  y  cuestas  calentadas  por  los  rayos 
de  un  sol  deslumbrante,  mientras  que  al  O.  unos  cerritos  impiden 


la  )>er8p6clliM  «Té  M  mism»  serraft^,  pües^lQ»  salwMft  no.  pénala 
ten  ver  sino  cortos  trechos  de  sus  terrenos  uniformes:  la.rarap*: 
faodon  del  aire  se  <^a6  ái^^servem  en-  toda^smeiteiifim. 

Ya^  hemos  dicho  qnenioguiiavppoviQda  tiene  JasjYentBjts.  de  esta^ : 
sue  hahltaotes  pueden  ser  ciritívadorses ,  criftdore&  y  coaierdaotos^ 
á  la  vez,  y  lo  que  es  mas  particular,  residiendo  al  mismo  tien^iOtea' 
nn  solo  lugar»  Las  ortllie^delos^riossen/tanifefasea)  qtte  piwfkicén 
abundam^mente  cacao,  aüiLj  algodón,  tabaeQü,  maíz*,  pláluiory:* 
yuca.  Saliendo  de  las  vegas,  las  sabanas  inmediatas  eslán  cubierto? 
de  frescas  pastos  y  en  ellas  se  crian  numerosos  rebaüos  de  ganado. 
Por  último,  el  mismo  rio  ácu^yos  borde»  esté  la  casa  de  habitación^ 
sirve  de  canal  para  llevar  frutos  y  traer  mercancías.  Pocos  ríos  de 
Venezuela  tienen  tanta  abundancia  de  pezes  coijfio  los  de  la  provin- 
cia de  Barfnas,  y  de  esto  recurso  vive  una  geaii  parte  de  la  pobla- 
ción que  habita  en  las  orillas  de  «aquellos  ;  así  es,  que  casi  todos 
los  pueblos  de  este  interesante  territorio  se  encuentran  estabtecidos- 
en  las  barrancas  de  los  rios ,  que  son  (^erNtoiente  mui  caudalissos, 
porque  salen  también  de  las^mas  elevadas  sierras  de  Yenesuela^ 
cuales  son  las  de  M érida  y  TtujiMo* 

Dos  grandes  selvas  tiene  esta  provrneia*;  la  de  Tic(^r&  que-  se 
liga  por  la  serranía  á  la  de  S.  Camilo  y  la  de  Turen  que  ca»  se 
une  á  la  del  Altar,  sin  considerar  la-parte  de  la^  serranía  deslert» 
y  cubierta  de  selvas  en  una  estension  de  mas  d^-  SO  leguas  dé  largo^ 
Cuando  los  valles- de  esta  serranía  estén  cultivados  y  habitados  , 
cuando  la  gran  montaña  de  Tlcoporo,  regada  por  muehoé^  rios  y  en 
la  que  nace  silvestre  e!  cacao,  esté  rozada  y  poblada,  y  hi  de  Turen* 
reducida  á  plantaciones  y  haciendas ,  entonces  será  esia  provincia- 
una  de  las  mas  ricas- por^tt  cría ,  produeeioBes  y  coflMpeio. 

Barínas  posee  uit  colagió^  en  Gaanare^  y  Hene«  va^íai  escuelasir 
Sus  habit  intes  se  dedican  á  empresa»  mereantites  y  agmFÍtt»^  y  su» 
ganados  se  aumentan  prodigiosamente.  La  peste  ha  distraído  las 
bestias  caballares  y  mulaM^cofl^qoesa^ cuidaban  lo^  ganados,  y 
los  habitantes  de  esta  provincia  han  sido  los  primeros  en  saber  con- 
seirvar  sus  crías,  con  tanto  acierto,  q«f«  l^n«kBem)so»'  pebnño», 
en  lugar  de  alzarse  por-  fali^  de  oaitaHos  para'  coaléo^da ,  se-  b^ 
aihansado  en  término»  de  dejarse-  conducirá  los  rodeos^  por  gente 
á  pié.  • 

La  ciudad' dcBarilia»  69  flt«osa'en4osn»eDeádo»europeo#  fpv  la 


calidad  de  sa  tabaco  superior;  bien  que  el  de  Cnmanacoa  sea  pre- 
ferible. 

El  clima  de  Barinas  es  sano,  aun  cuando  en  la  estación  de  íu<- 
Tierno  suele  haber  fiebres  en  algunos  pueblos  de  este  cantón:  pa« 
rece  que  provienen  de  los  parajes  anegados  por  los  derrames  de 
los  ríos. 

Las  parroquias  son  :  Barinas,  Coroso,  Paguei,  Toturoal,  Caroní, 
TorunOy  Palma,  Santa  Inés,  Santa  Lucía,  San  Juan,  Quebrada 
Seca  y  Barinitas. 

CANTÓN   DE  OBISPO. 

La  villa  de  Obispo  está  situada  en  un  llano  hermoso  y  cultivado , 
cerca  del  cano  de  su  nombre ,  teniendo  á  2  leguas  el  puerto  de 
Caroní  sobre  el  rio  Sto.  Domingo  que  facilita  la  navegación  con  el 
Apure  y  el  Orinoco.  Casi  todo  este  territorio  se  compone  de  llanos 
espaciosos  cubiertos  de  gramíneas ,  en  que  pacen  numerosas  vaca- 
das. Las  orillas  de  los  ríos  olrecen  vegas  fértiles,  útiles  al  cultivo 
de  la  cana,  del  añil,  del  algodón  y  del  tabaco ;  mientras  que  al  de- 
clive de  la  serranía  de  Trujillo,  la  tierra  casi  toda  desierta,  propor- 
ciona parajes  para  café,  que  allí  se  da  escelente.  Tiene  esta  villa 
las  ventajas  de  estar  cerca  de  Barinas ,  de  tener  próxima  la  serra- 
nía, y  de  poseer  un  puerto  solare  un  rio  navegable,  pudiendo  de- 
dicarse sus  habitantes  á  la  cria,  i  la  agricultura  y  al  comercio.  El 
clima  es  cálido  y  á  vezes  bal  calenturas  producidas  por  los  derra- 
mes de  los  rios ;  pero  no  son  periódicas  ni  generales  en  el  terri- 
torio. 

Las  parroquias  son  :  Obispo,  Yuca,  Barrancas,  Masparro, 
Pueblo  Nu^Oy  la  Cruz,  el  Real,  S.  José,  Sabaneta,  Mijagual, 
Santa  Rosa,  Libertad  y  Sau  Lorenzo. 

CANTÓN   D£  GDANARE. 

La  ciudad  de  <];uanare  fué  fundada  por  el  capitán  Juan  Fer- 
nández de  León,  en  1595,  y  según  Oviedo  en  ^609.,  Está  situada 
eu  una  hermosa  llanura  al  pié  de  una  colina,  en  medio  de  dos 
riachuelos,  y  á  una  legua  de  distancia  se  halla  el  rio  de  su  nombre. 
Es  unade  las  ciudades  qiie  esÉndo  en  la  zona  de  los  pastos  mas  han 
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prosperado  en  la  provincia  de  Barínas.  Las  fábrieas  de  sus  casas 
indican  un  adelanlo  progresivo.  Si  consideramos  la  situación  de 
Gaanare  por  lo  que  respecta  á  la  agricultura,  veremos  que  eu  la 
parte  occidental  posee  tierras  sumamente  fértiles.  La  parte  eleva- 
da del  territorio ,  compuesta  del  declive  de  la  serranía  de  Barqui- 
simelo ,  y  el  valle  del  rio  Gaanare  $on  de  esta  clase ,  y  sos  selvas 
riqnísimas  convidan  al  desmonte.  Si  miramos  á  las  partes  orien- 
tal y  meridional ,  encontraremos  llannras  espaciosas ,  cuyos  pastos 
parecen  destinados  por  la  naturaleza  para  la  multiplicación  del  ga- 
nado. Por  consiguiente ,  á  esta  especie  de  especulación  es  á  la  que 
se  Inclinan  los  habitantes  de  Guanare.  Su  mayor  riqueza  consiste 
en  ganado  cuyo  número  es  considerable.  El  cacao,  el  café,  el 
añil  j  la  caña  y  el  tabaco  son  sus  producciones  principales  de  es- 
portacion ,  con  la  ventaja  de  estar  cerca  de  dos  embarcaderos ;  sea 
en  la  Portuguesa ,  sea  en  el  Guanaríto ,  que  no  es  otra  cosa  sino 
el  rio  Guanare.  La  ciudad  está  en  la  encru<Ñjada  de  los  caminos 
que  van  al  interior  de  las  sabanas,  á  la  capital  de  la  provincia >  á 
los  valles  de  Gbabasquen,  Omucaro  y  Tocuyo ,  por  una  parte,  por 
otra,  los  de  Boconó  y  Trujiilo ;  y  últimamente,  en  todo  el  camino 
que  conduce  á  las  provincias  de  Carabobo  y  Caracas ,  y  á  las  de 
Barquisimeto  y  Coro ,  lo  que  hará  ser  siempre  interesante  este 
punto  para  la  cria,  la  agricultura  y  el  comercio.  Hai  un  colegio; 
y  la  ciudad  esta  bien  construida,  en  un  temperamento  sano,  aun- 
que cálido.     * 

Las  parroquias  son  :  Guanare ,  Tucupido ,  Boconó ,  S.  Rafael , 
María,  Maraca,  Papelón  y  San  Miguel. 

CANTÓN   DE   OSPINO. 

La  villa  de  Ospino  está  ñtuada  al  pié  de  un  cerríto  á^a  orilla  del 
río  que  lleva  $u  nombre.  Su  posición  es  bella  y  saludable ,  f  unque 
callenté  su  clima ;  pero  tiene  la  desventaja  de  estar  algo  desviada 
del  camino  principal  que  de  Barínas  va  á  BarquisiniMo  y  á  Va- 
lencia. Esto  queda  compensado ,  sin  embargo ,  con  la  circunstancia 
de  componerse  este  distrito  de  uii  suelo  fértil ,  dividido  en  dos 
partes.  La  una  está  en  Ja  serranía  que  se  presenta  á  la  vista  hacia 
el  poniente ,  en  formas  variadas  y  pintorescas ,  y  en  elk  hai  luga- 
res propíos  para  diletantes  prodNi^dnes ;  esta  es  la  ^e  divide  ék 
territorio  del  Tocuyo/  teniendo  un  camiio  qae  'atenviete  la  ser* 


:ntñÍBL  jm  al  pwMoOlel  Qoánaé.  üi  élra^  «féenet'  la  -nay^tv 
fpoiie'd6iliiida8«js8liaM9>ab«Bdalites4e)'f>ailas  y  nf^j  aaaHletvas 
<dtilasal>mí8Bio4ieiopfiftva  elenUívo ;  «así  es  ^e  te  vao  pfdttaty 
•aii'esle  leivilorío  el  eátiao  y  el  cafó.  Hai  afjoiabiiada»M'«ríaa<de 
-eerdas ,  y  en  aragona  pérto'de  k  i^e^áMtM  seaacueMüii^ea  Myw 
-sátnero  y  mas  gordos.  De  aUoa  «ehace  M  leamaroio  aoasídap^ia 
•cao  las  pinrríndlis'  de  Gaiaboto  y  «Oaféeas. 
¿as  farraquias  san  :  •OapNio  y  Afancioa. 

CAJfTON  DE   ARAimE. 

La  villa  de  Araore  está  planteada  en  un  llano  abierto  al  pié  de 
una  pequeila  galera,  teniendo  á  menos  de  media  miíla  la  parro- 
quia de  Acarlgua ,  con  la  que  formará  an  solo  pueblo  con  el  tiem- 
po. Tiene  la  ventaja  de  hallarse  á  5  leguas  del  caño  Dufij^at^ 
navegable ,  que  conduce  al  rio  Sarare  ^  este  al  C<^éde3 ,  que  cae  á 
la  Portuguesa,  ¿1  cual  desemboca  en  el  Apare,  y  este  último  al 
Orinoco;  de  manera,  que  desde  esta  villa  se  puede  ir  embarcado 
basta  Angostura.  Si  á  esta  ventaja  se  agrega  la  de  estar  eu  la  en- 
crucijada de  los  caminos  que  van  por  esta  proTincia  y  la  de  Apare 
á  las  de  Bari{UÍs¡mcto  y  Coro,  y  á  las  de  Carabobo  y  Caracas,  se 
l^onocerá  la  posición  interesante  de  Araure ,  que  tiene  ademas  la 
fértil  selva  de  Turen,  casi  toda  inculta.  Tosee  terrenos  bajos  y 
hermosas  sabanas  ep  que  se  crian  numerosos  rebaños  de  ganado. 
El  cacao,  el  café, la  cana,  el  aíiil  y  el  tabaco  se  dan  e:celeiítes/El 
clima  es  sano  eo  todo  este  territorio  y  solo  en  la  monfafía  de 
Turen  suele  haber  flebres.  Esta  villa  es  la  patria  del  intrépido 
Páez,  actual  presidente'  de' la  tepúbtrca ,  y 'cerca  de  ella  se  dio  la 
célebre  batalla  de  Araure  que  libertó  toda  la  provincia.de  Baríoas 
en^sÍD.     *" 

Las  parroquias  son  :  Araure,  Acarigua,  Aguablauca^  S.  Ráfhel/ 
Misión  ,  Sábaneta  y  pírilu. 

■  .  Ir 

-Í4tM9M«M^'Bedi9ia!fiiió'4H^ada(ea'469i|>er.4fi^ 
4í¥íeé0i  '^tteíasMa^lafliá)  ^ttpéole  «el  4ieiiibae4e^  aMad^aatal  m 
lükmm»iimérM^é  iátwtii[|fi|lij>iiide  la«H»a^iP»fy  m  fM4  tea 
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I  odios  Giros  )a  destruyeron  j  y. se  reconstrayó  en  e)  lugar  actual 
p6r  el  éajp^Can  Diego  de  Luna.  ISstá  ^^ce  una  héfmoto  saíbaÉía'eer- 
ca  de  la  orilla  del  rio  Canaguá.  ISa  mo  de  Tó^témtbYio^  eti  ^ue  hai 
ikMis  Tentdjtts  pata  el  Mltívo  de  tSerras 'temt>1adds  frías  y  calientes. 
En  e^teliláitio  >eigáítléride  la  gt^n  setva  de  tieoporo  qtre  frene  S'O le- 
guas cuadradas^,  está  ba&ada  por  multitud  de  ríos  y  en  ella  nace 
silvestre  el  cacao.  E^iAlisa/6S^lKtnidM»o,'á  causa  de  los  pantanos 
que  forman  las  aguas  en  sus  crecientes,  y  por  la  espesura  del  hos- 
^^féíe-^  JíaipiAela  eMraiia  ié  #os<ray49s4él  s^k  Kf^i  4Maft¿ia  de 
Pedriza  ^  ya  ifirvé^glMe  «1  ^  Canagoá  y  per  ^  ^tséet  tej«ri1as 
^n9A«K»roii«s  líl  l^inive,  y  ^p^  'cmáf^^íf^j  k^ta  A^éitiM.  Sus 
MbMttifteis  se^áeékfan  4fa  agrtei^tffa,  ys^bi<e  todo  al  <artfif#«el 
cafcao  <r«e«fe  áa^eaeeleflrfte ;  ^ínaibién  da®?!,  fel  cíífé,^  «IgéídíMi  y  la 
^eMa  wñ  prodiKJdeM^  ée  ^merntiMí.  Hetffe  B¿A>i»»as  Yffti  4Ctles 
«ptftalacría  y  iihadiíasde  ellas  se  ctrfc«*n  de-afoa  i«i  laiwtwlofciu- 
ylosii.  Sfn«fnbtfi%o^  fyor*^  posteion,  Pédi^^  es  "éé  mc^liS^  '«^lido 
|i^o  stfHo ;  lo  es  tatiiMmi  ferda  m  terri«o)rio  %i  sé  escJief^Vélifff4a^paft*te 
ée  la  írtoftlafta  ^  Tícop^ít)  y  íes  pneftfes  que  esUáii  ^fíifrfe^él  Cri- 
bante, én  foseuále^su^l^'^a^rftébt^lfH^ilÉ^ 

Las  f«rf(MfúM  ^fi :  ^eSiiaza,  'C«n^t{,  CiBm^it,  ^HH  'llésalia, 
Mamporal,  Sania  Bárbara,  San  Miguel  y  Guaca. 

CANTÓN   DE   NUTRIAS. 

La  ciudad  de  Nutrías  es  una  de  las  mas  comerciantes  del  rio 
Aputedespuesde  San  Fernando.  Esta  es  el  depósito  del  bajo  Apure, 
y  aquella  lo  es  del  alto.  Está  construida  sobre  un  llano  que  se  inunda 
y  á  una  milla  del  Apure,  donde  está  el  puerto.  En  invierno  es  mui 
malo  el  camino  que  está  entre  este  y  la  ciudad.  Su  bella  posición 
geográflca  bace  que  se  le  pueda  llamar  el  puerto  general  de  la 
provincia  de  Barínas,  y  cuando  esta  baya  llegado  á  la  prosperidad 
á  que  está  llamada.  Nutrías  será  una  gran  dudad  comerciante.  La 
principal  riqueza  de  los  babitantes  d^^  este  cantón  consiste  en  gana* 
do,  y  las  bellas  sabanas  qué  tiene  parece  que  favorecen  sobre  ma- 
nera las  crías ;  sin  embargo,  no  faltan  tierras  de  labor  en  las  orillas 
de  los  ríos,  y  sus  vecioos  las  cultivan.  El  clima  de  esta  ciudad  es 
cálido  y  algo  enfermizo,  y  tiene  algunos  parajes  espuestos  á  calen- 
turas ;  pero  la  generalidad  del  terrítorío  es  caliente  y  sano.  Las  fie- 
bres que  atacan  á  vezes  en  este  lugar  son  debidas  á  los  derrames  del 
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Apare  y  á  los  pantanos  que  están  cerca  de  la  cindad;  sobre  todo 
los  que  se  encuentran  á  barlovento  de.ella.     * 

Las  .parroquias  son  :  Nutrias,  Dolores,  la  Cruz,  Jobo,  Santa  Ca- 
talina, Santo  Domingo,  San  Jaime,  Guadarrama  y  San  Antonio. 

CANTÓN  PE  GUÁNÁUTO. 

La  Tilla  de  Gaanaritoestá  en  las  orillas  del  fértil  rio  de  Gaanare 
que  le  sirve  de  canal  para  llevar  sus  produciones  al  Apare  y  ai  Ori- 
noco, tanto  en  invierno  como  en  verano.  Con  diflcultad  se  eaconlra- 
lé  ea  toda  la  provincia  an  rio  lan  poblado  en  sus  orillas  como  este, 
y  tan  abundante  en  pezes*  Los  plaUmales  duran  mas  de  80  años  y  el 
rio  nunca  deja  de  suministrar  escelente  alimento  i  los  habitantes, 
loa  cuales  se  dedican  al  cultivo  de  añil,  caña  y  algodón.  Sabanas 
hermosas  con  muchos  ganados,  hacen  también  la  riqueza  del  pais, 
y  Guanarito  por  su  posición  hace  comercio  con  todo  el  interior 
de  las  sabanas  de  su  territorio.  El  clima,  aunque  cálido,  es  sano,  y 
solo  en  algunos  estremos  de  este  qanton  suele  haber  fiebres. 

Las  parroquias  son :  Guanarito,  Morrones  y  Sabana  Seca. 


TABLA  COMPARATIVA  de  la  posición  astronómica  de  las  cabezeras  de 
de SQS  tierras ,  terrenos  baldíos,  población  absoluta,  relativa,  hombres  de  ar- 
frutos  que  se  cultivan  para  la  esportacion. 


NOMBRE 


DB  LAS  GABBIBRAS 


DE  CANTÓN. 


Barínas. 


Obispos. 


Goanare. 


Ospino. 


Araure. 


Pedraia.. 


Natrfas. 


POSICIÓN  ASTROnÓMICA. 


Latitud 
norte. 


Guanarito 


So.  r.  55" 


8.    4.    S 


8.  37.  40 


9.     0.  39 


9.  33.  95 


I.  55.  40 


7.  55.    O 


8.  15.    40 


Longitud  al  O. 

del  meridiano 

de  Caricas. 


a».  50*. 


S.  43.  50 


i.  25.  9 


9.  8.  40 


1.  54.  90 


5.  15.  4 


I.  58.  5 


I.  47.  5 


Altaras 

en  raras 

sobre 

el  nirel 

del  mar. 


163 


i66 


179 


137 


938 


958 


440 


145 


Total. 


Tempe- 
ratura 
media 
del  ter- 
mómetro 
centí- 
grado 


97^78 


Í7.  78 


98.  59 


97.  50 


97.  50 


97.  78 


90.  00 


97.  78 


CALIDAD  DB  LOS  TBRRBHOS  DB 
QUE  SB  COMPONBN  LOS  CAN- 
T0NB8  BH  LB6UA8  CUADRADAS. 


a 


449 


904 


459  V, 


54 


«6  Va 


570 


958 


90 


8 
B 

o 


9 


V. 


Va 


0 

s 

Q 


48 


90 


59 


95 


94 


i38 


» 


1597 


íi 


I     «1 


a 


te 

•  s 


6  '  90 


» 


19 


»        44 


8 


s 

9 
«0 


» 


10      m 


10    446 


»        40  I  » 


45 


308 


*«  e 
o  «» 


948 


9i9 


87 


461 


16 


965 


105 


4  4994 

I 


anton,  su  altara  sobre  el  itt?el  del   mar,  su  temperatura  media,  calidad 
Qas,  ésdavos,  distancia  á  la  capitaLde.la.proi3iida  y  de  b  república,  j  los 


Kümero 
de  U  c. 


secrecn 
baldia». 


90 

149 

9 

i7 

8S 

4«S 

too 

50 


1003 


POBUiCUWOB  MM 


<WBV». 


Tottl 

d«la 

población 

en  189». 


11.S97 
91.101 

ss.ses 

10.906 

15.075 

5.919 

15.090 

4.  asa 


109.407 


Población 

relatÍTa 

por  Icgva 

cnadrada. 


59 

'90 
IttO 

«8 
45 


54 


HoMbraa 
düles 


laa   «riaaa. 


1900 


4000 
1800 
.500 


500 


11.100 


Kúnicfo 

de 
esdavof. 


matOÉsmmtmm 


smjMCíkñ 


k  la  capital 
deJa 

proTiociaa 


Í954 


197 


50 
148 

17 


1.468 


«8 

•4  Ve 

'«4  •-/, 

■49.  V« 
95    yf 


/k  la  capiul 

déla 
república. 


Ém 


-rairros 


para 
C>&  MHNMfMIOM. 


«S 


«05.  «Oí. 

He4  Vi 

»  Vi 


Cacao.  iáiV  caré*4iafta 


4¿. 

«         «  •    * 

jflioao^.eafé. 


08  V<  '  'Cacto,  *eil^/algcAl9&, 
'cafta-y^ftil. 


id. 


3 


4iBas  ^MMMio,'  i4sOAKi*7 
Cafia ,  aftíl  7  algodón. 
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TABLA  DE  hk  ALTUBA  DB  LOS  GBRB08  DB  JJl  PBOYINCIA. 


nombres.         1^a«.      SerranUu. 

IK>nP«dro SDOO Herida. 

Bocamboco. 4190. id. 

Apure 4590. id. 

Santo  Domingo.. . .  4700. «*  l¿.  ' 

Gránale. 4715. id. 


YaroM, 


N&mhre$m 

Caldera 

Ifiquitao 4450. 

Sarare 


Serranias. 

..  Trujillo. 
:....  id. 
.  Baitpiisi- 
meto. 
Zancado 1800..^ id. 


TÁXLk  DB  LOS  BIOS  DB  4''  ÓBDE1T  DE  LA  PBOTINGIA. 


Ifondnrei.        SerratUas.     Desagües. 

Yaure Herida....  Orinoco. 

SanUBarbara •  id id. 

PedraaalaTieJa....  id id. 


Gnrritoa Id... 

Gapilanejo. id... 

Meno id..., 

Zapa. id... 

Miciiy. id... 

BaUtoi id... 

Socopó id..., 

Bombd id..., 

Tieoporo id..*. 

Azul id..., 

CnrlMitiDaito. ......  id..*. 

GnrlNiÜ id.... 

Escagael id..., 

Bombd* id..., 

id.... 


id. 

id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 


Nombres.      Serranías.     Desagües, 

Tuca Trujillo.....  Orinoco. 

Galderito. id id. 

Anuí id id. 

Tacuptdo id id. 

Marfa.. Barquisimelo id. 


Morador >  id. 

Toco id, 

Caro id. 

Taunó id. 

Aro id. 

Bombis id. 

Bombón id. 

Guache id. 

Bocoi id. 

Acarigua id. 

Caro id. 

Sarare id. 

Turen, id. 


id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id, 
id. 
id. 


t: 
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PROVINCIA  DE  APURE. 


SITUACIÓN  ASTRONÓMICA,   ESTEN8I0N  T  POBLACIÓN. 

Esta  proviDcia  se  encaentra  en  la  latitud  boreal  de  5<*  55'  á  7"*  55', 
y  entre  las  longitudes  de  0^  ^7'  al  E.  del  meridiano  de  Caracas 
y  5""  9'  al  O.  del  mismo.  Su  figura  se  puede  asemejar  á  la  de  un 
caimán,  cuya  parte  superior  la  delinean  los  ríos  Uribante  y  Apu- 
re, Ja  inferior  los  ríos  Nula,  Arauca,  Meta  y  Orinoco.  La  mayor 
anchura  de  esta  provincia  es  de  56  leguas  de  N.  á  S.,  tomando  del 
meridiano  de  Santa  Catalina  al  desaguadero  del  caño  Machiacare 
en  el  Meta ,  y  el  largo  de  E.  á  O.  desde  la  boca  de  Cabullare  en  el 
Oríúoco,  basta  las  cabezeras  del  Nula,  de  ^^0  leguas.  Es  el  terri- 
torio mas  plano ,  á  la  vez  que  el  mas  bajo,  el  menos  cubierto  de 
grandes  vegetales  y  que  apenas  tiene  algunas  leguas  de  cerros.  To- 
do es  una  planicie  que  forma  borizonte,  cubierta  de  altos  y  sucu- 
lentos pastos ;  es  la  verdadera  región  de  los  ganados  que  viven  casi 
desdeñando  los  cuidados  del  hombre.  Tiene  ^  860  leguas  cuadradas 
de  superficie,  y  de  ellas  cerca  de  690  son  baldías.  La  población  to- 
tal es  de  ^  5,479  habitantes  (entre  (os  cuales  hai  2,920  indios  redu- 
cidos y  2,Df  5  indios  independientes],  que  están  en  razón  de  8.5  pbr 
cada  legua  cuadrada. 

LÍMITES  Y  CONFINES. 

Confina  esta  provincia  con  otras  6  que  son  :  Caracas ,  Barínas  y* 
Mérida,  con  las  de  Pamplona  y  Casanare  de  la  Nueva  Granada  y  con 
la  de  Guayana.  De  un  ramal  de  la  cordillera  de  Pamplona ,  sale  el 
rio  Burgua ,  cuyo  curso  hasta  su  confluencia  con  el  Uribante ,  de- 
marca la  raya  divisoria  con  la  provincia  de  Mérida.  El  Uribante  y  el 
Apure  sirven  de  límite  con  la  provincia  de  Barínas  hasta  la  boca  de 
la  Portuguesa ;  de  allí  hasta  la  del  Apure  linda  con  la  provincia  de 
Caracas.  El  Orinoco  y  después  el  Meta  hasta  el  punto  del  Aposta- 
dero mas  arriba  del  cerro  Pelado ,  sirven  de  raya  divisoria  con  la 
Guayana,  Una  recta  que  va  derecha  al  N.  hasta  el  Paso  del  Viento, 
sobre  el  Arauca,  después  este  rio  aguas  arriba,  hasta  trente  al  des- 
parramadero  del  Sarare  y  rodeando  este  basta  encontrar  el  rio  Nu» 


la ;  y  por  último ,  este  rio  hasta  so  origen ,  es  la  frontera  con  la 
Nueva  «Granada  en  la*]^t>filicifr  de  Casanare.  Del  origen  del  Nula 
basta  el  del  Bnrgua  por  toda  la  cresta  de  la  serranía  que  vierte  sas 
aguas  al  Uribante,  se  demarca  la  raya  divisoria  con  la  provincia  de 
Pamplona. 

Un  ram^l  de  la  cordillera  de.  Pamplona  que  se  diH'ge  bada  el  E., 
terminando  en  un  espeso  bosque ,  llamado  por  los  indios  la  Gran 
Uoniíma ,  es  ¡a  única  pequen  parte  dls  serranía  que  bai  en  el  Apu- 
re, y  bien  se  podría  decir  que  no  la  posee  esta  provincia,  porque 
aquellas  faldas  nunca  han  sido  transitadas  por  entes  racionales,  y 
solo  se  descubren  Como  una  isla  azulada  sobre  un  inmenso  horizonte 
yerde.  Hasta  el  pié  de  ellas  han  llegado  algunos  indios  del  Polvero, 
pescando  por  el  río  Nula  en  canoas  pequeñas ,  y  no  setiene  otra 
relación  que  la.  que  ellos  dan  y  lo  que  la  vista  indica  sobre  las  ca- 
bezerasde  aquel  rio.  Su  allqra  medida  desde- el  Polvero,  que  es 
una  distancia  de:  20  leguas^  dio  ^550  varas,  snponiéndb  una  re- 
fracción ordinaria  de  ^/^  4  de  arco. 

Es  de  notarse  qu.e  en  las  sabanas  desiertas  entre  efCapanaparo 
y  el  Meta,  mui  cerca  del  Orinoap,  se  elevan  algunas  colinas  como 
el  monte  de  Parure,  la  galera  de  Sinaruco,  los  cerriles  de  S.  Anto- 
nio,  los  cuales  parece  qqe  mas  bien  pertenecen'  al  sistema  de  la  Pa- 
rima,  lo  mismo  que  los  cerritos  que  están  entre  el  Meta  y  el  Gua-' 
viare  en  la  ribera  izquierda  del  Orínoco  y  hacen  parte  de  aquel 
gi:aa  sistema..  Ssceptuando,  (ines,  los  indicados  terromonteros, 
en  el  resto  de  la  provincia  del  Aij^uce  no  se  encqenfita  niu^na  pe- 
tcificacioa^ 

£1  principal  rio  de  esta.  groviuQia  es.  el;  Arace,  4s  los  de  ^^  ór* 
den  en  los  de  Venezuela ,  formándose  dé  Ta  unión  d^t  üribante  y 
del  Saj:ai:e.  £1  primexio  nace  en  la  sierra  de  Mérida,  y  se  forma  por 
elcoBcucso  de  ^  6  rios.de  ac^el  territorio  y  muchos  riachuelos,  pro- 
poreionaudo  é  esta  p.  ovincia  44  leguas  de  navegación,  £t  Sarare 
tiene  su  ori^ea  cerca  de  la  ciudad  de  Pamplona  en  h  Nueva  Gra- 
nada, y  solo  en  las  grandes  crecientes  envía  algunas  aguas  á  su  an- 
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tiguo  cauce ,  siguiendo  en  el  día  Tá  mayor  cantidad  de  eHas  al  rio 
Arauca,  por  niedio  del  desparramadero  llamado  del  Sararí;  es  rio 
de  2?  orden  y  en  este  territorio  tiene  22  leguas  navegable».  Desde 
que  estos  dos  ríos  se  jttptan ,  las  aguas  loman  el'nOmbre  de  Apure 
que  no  pierda  hasta  su  conflueiicia  con  el  Orinoco.  El  Apure  tiene 
4  88  leguas  dé  navegación  y  215  de  curso  total;  desde  sus  cabezeras 
en  la  provincia  de  Mérida.  Est^  rio  recibe  todas  las  aguas  de  la  pro- 
vincia deBarín^  y  parte  deUs  áe  Mérid&,  Trujillt),  Barquisitneto, 
Carabobo^  y  de  la  mi^ma  provincia  de  Apure.  De  esta  caen  á  él  5 
rips  que  se  Forman  en  la  llanura  y  2'  en  la  serranía.  De  los  der- 
rames der  Apure  se  forman  6  ríos  que  dan  origen  á  varios  caños  y 
estos  comunican  á  óteos  9  rios  producidos  por  los  derrames  del 
Arauca  ^ue  e3  el' segundo  rio  de  este  territorio,  y  estam|)ien  de  2* 
órdeü  en  los  de  la  república..  Nace  en  la  provincia  de  Pamplona  por 
el  rio  Arauquila.y  las  agjuas  del  Sarare-que  se  Je  unen  en  el  de^ 
parramadero  de  este  nombre,  ofreciendo  á  la  provincia  de  Apure 
^  40  leguas  dé  navegación :  va  a  desembocar  al  Orinoco.  El  Capana* 
paro  es  otro  rio  de  2^  orden  y  el  3^  dé  esta  provincia ;  se  forma  en 
las  llanuras  de  Casanare  en  el  grande  estero  de  Cachicamo,  presen- 
tando 50  leguas  navegables.  Baña  esta  provincia  por  un  trecho  de 
52.  leguas,  el  rio  Mela^  uno  de  los  mayores  tributarios  del  Orinoco, 
que  vienen  de  los  Andes  de  li^  Nueva. Granada.  Tiene  puesto,  de  ^  ^'  or- 
den en  Venezuela,  y  es  navegable  por  espacio  de  ^72  leguas  hasta 
el  pié  de  la  cordillera  de  Bogotana  20  leguas  de  esta  capital.  £1  to- 
tal de  los  rios  de  i?  orden  que  bañan  esta  provincia  llega,  á  22,  y 
sus  aguas  van  á  la  grande  hoya  del  Orinoco.  Tirando  unajinea  des* 
de  la  boca  del  Capanaparo  en  dirección  á  S.  Fernando^  resulta  que« 
todo  el  terreuo  que  queda  al  oriente  de  esta  linea,  eptre  el  Orinoco 
y  el  Apure,  se  denomina  con  razón  Bajp-Apure,  porque  la  poca  ele- 
vación del  suelo  lia  dado  lugar  á  ^ue  las  aguas  se  abran  mulUtud 
de  canales,  que  forman  una  especie  de  delta  interi4)r,  cuya  hidrogra- 
fía es  de  las  mas  particulares. 

la  principal  por  la  venmas  que  ofre<;e  de  aUundantísima  pesca 
y  también  por  su  tamaño,  es  la  laguna  de  CabuIIarilU,  de  3t  leguas 
de  ancho  y  casi  4  de  rar|o..  Muchas  islas  adornadas  dé  una  giguii- 
tcsca  vegetación  se  elevan  en  meüfo  de  las  aguas  :  se  comunica  esta 
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laguna  con  el  Orinoco,  y  la  forma  el  rio  Gabnllarito  originado  por 
por  las  aguas  del  Arauca. 

El  desparramadero  del  Sarare  es  todavía  mas  grande ,  pero  me« 
nos  profundo  y  menos  rico  en  pezes.  Esla  laguna  está  entre  el  Sa- 
rare y  el  Arauquita  y  tiene  de  4  á  2  leguas  de  ancho.  Los  terrenos 
bajos  entre  estos  dos  rios  han  dado  lugar  á  que  se  forme  este  gran- 
de estanque.  Las  aguas  del  Sarare  que  no  podía  contener  su  cauce 
por  el  aumento  de  las  arenas  acarreadas  en  el  trascurso  de  los  años^ 
y  por  haberse  aglomerado  árboles  caídos  y  arrastrados  por  la  cor- 
riente^ han  sido  la  causa  de  que  saliendo  de  madre  el  río  se  estienda 
sobre  un  terreno  bajo  y  lo  aniegue.  Aumentándose  anualmente  el 
obstáculo,  ha  formado  un  enorme  dique  que  solo  pueden  pasar  por 
encima  las  aguas  en  las  grandes  avenidas;  asi  es^  que  el  resto  del 
año  la  corriente  ha  abandonado  su  antiguo  curso  y  se  dirige  por  el 
desparramadero  al  rio  Arauquita,  que  desde  luego  toma  el  nombre 
de  Arauca  por  el  volumen  de  agua  que  diariamente  le  entra  del  Sa- 
rare ;  volumen  que  antes  iba  al  Apure.  Hai  cerca  de  esta  laguna  otras 
tres  que  tienen  de  ^  á  2  leguas,  formadas  también  por  los  mismos 
derrames. 

La  laguna  del  Término  es  notable  por  estar  en  el  límite  de  las 
^  llanuras  de  la  Nueva-Granada,  por  su  tamaño  y  por  los  buenos  pe- 
zes que  se  encuentran  en  ella  :  tiene  5  leguas  de  largo  y  I  l/*^  ^^ 
ancho ;  la  forman  los  derrames  del  rio  Capanaparo. 

La  laguna  Baratera  es  digna  de  mención  por  dar  origen  al  río  de 
Matiyureque  desemboca  al  Apuríto frente  á  la  capital  déla  provin- 
cia. Esla  laguna  existe  por  las  aguas  del  caño  Arichuna  que  inundan 
el  espacio  de  terreno  bajó  sobre  que  ella  está.  Tiene  -I  legua  de  an- 
cho y  2  4/2  de  largo. 

La  laguna  délos  Indios,  casi  circundada  por  los  cerritos  de  Ara- 
guaquen,  es  bella  y  su  posición  pintoresca.  De  un  lado  están  los 
cerritos,  de  otro  una  hermosa  sabana ;  y  una  espesa  selva  encierra 
los  otros  dos.  Aquí  bai  siempre  agua  y  la  caza  es  tan  abundante 
'bomo  lo  son  también  los  tigres. 

La  laguna  de  la  Merced  es  otra  que  merece  mencionarse ,  por 
la  cantidad  de  pezes  y  por  tener  un  caño  llamado  de  la  Mina,  que 
se  comunica  con  el  Orinoco. 

Las  lagunas  que  dan  origen  á  los  rios  Sinaruco,  Sinaruquito,  los 
Indios,  Claro  y  Clarito,  son  todas  bellas  y  üicas  en  caza.  Varios  mé- 
danos de  arena  que  se  cstiendcn  á  grandes  distancias ;  como  alu- 
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vioaes  que  dejaron  las  aguas  cuando  se^retiraroD  de  aquellas  pía- 
nicie»^  son  los  que  alimentan  estas  lagunas,  y  la  filtración  continua 
de  las  aguas  que  han  caido  sobre  grandes  terrenos  arenosos,  én  la 
estación  de  las  lluvias,  bacé  los  efectos  de  un  manantial,  acumu- 
lándose  en  los  puntos  mas  bajos,  de  los  ciiáles  se  originan  rios  cu* 
l^iertos  de  morichales,  ^uyos  bordes  son  casi  siempre  de  un  suelo 
que  se  hunde  al  menor  peso. 

Todavía  hai  42  lagunas  mas «  cuya  enumeración  seria  larga  y 
fastidiosa;  sin  embargó^  se  debe  decir  que  cada  una  tiene  de  una 
á  dos  mülas,  qjoa  en  todas  hai  muclia  caza,  que  nunca  se  secan  y 
que  sus  aguas  tienen  de  4  á  2  varas  de  profundidad. 

Innumerables  son  las  pequeñas  lagunasque  se  encuentran  en  este 
pais/  pero  la  mayor  parte  se  seca  en  la  estación  del  verano  en  que  ' 
el  sol  calienta  tanto  las  aguat,  que  Jtegan  a  la  temperatura  de  la 
atmósfera  y  están,  por  eonsiguiente,  sujetas  á  una  fuerte  evapo- 
ración. 

£I  clima  de  la  provincia  de  Apure  es  sano  en  general,  y  solo  se 
consideraba  esjpuesta  á  calenturas  aqueUá  parte  anegada  que  se 
aproxima  al  Orinoco;  pero  desde  4  9^2  hasta  4  85 S,  ha  sido  afligido 
todo  el  país  por  una  flebre  espantosa,  la  cual  ha  hecho  perecer  cer- 
ca de  9.000  personas,  que  hacen  4.500  anuales,  sobre  una  pobla- 
ción que  era,  en  1825,  de  24,535.  almas ;  quedando  ahora  redu- 
cida á  45. &>79.  ¿  Causarán  estas  epidemias  las  grandes  selvas  de 
S.  Camilo  y  Timocoro  que  están  al  poniente  del  Apure?  ¿  Serán  las 
materias  podridas  de  íps  vegetales,  de  aquellos  inmensos  bosques, 
qjae  llegando  á  cierto  grado  de  fermentación  producen  una  atmós» 
(era  pestilencial  ?  Se  debe  tener  presente  que  la  epidemia  empezó 
por  ios  cantones  de  Güasdualito  y  Mantecal,  que  están  en  la  direc- 
ción de  los  vientosque  vienen  del  O.,  precisainente  donde  existe  la 
H^an  selva,  de  la.cual  oo  están  lejos.  Él  segundo  año  atacó  en  el 
cantón  de  Aeháguas  y  el  tercero  en  el  de  S.  Fernando j  preservan- 
dose  entonces  esta  villa  qja^  no  está  en  la  dirección  de  la  gran  sel- 
va. También  es  digno  de  notarse  que.  estos  Tientos  del  poniente 
soplan  pi;^cisa)]9en(e  á  la  entrada  de  a^uas  y  que  en  esta  época  es 
cuando  se  han  presentado  con  fuers^iji  calenturas  paludosas  y  ma- 
ligUs^sál»  vez. 

P.   QEOQ,  '  yi 


gosaji*  áqtiéípaisde  suantigttk  «áltlBrt(Md^,lt^(ÍÍ  q#ícéttlirf^e^ 
del  tiempo  vuelyétr'l^  fDBtérlk^  ofgiiMca^iie  ídn  grMüHI-Ms^^^ 
«matoar  mi  aire'  i^)estltÍBi)dtff,  ú' e$  qn,e  ellas  hair  sNM  íktStñftkéé 
hs  úfthna»  «pideidias: 

^  pocdé  asqrofat  qué  tks  ffiMtmirdi^'Apflr^  ^  4K8  tttfif  din^ 
das  de  Venezuela,  y  la  razón  está  en  qtié  las  capas  dfe  alt^-  ecMnOTcf- 
das  por  los  vientos  def  É:  N.  E»,  qne  reinan  gfenérálteéAta  ^  ve- 
rano, ban  pasado  por  las  úiésas  át^eiíOsiís  dt$  CaWtnáy  J^atcoNiOt  y 
después  por  las  flaniiras  secas  y  por  fos  tétmíCi^j^ilfílgSlás  áeCá^ 
ráeas;  de  manara,  qtíe  Hégatfri^caYéinflídOstrt  Aptirétmr  lastévetu. 
/tícráciones  de  aqijfellbs>  t'<^t^ntii^:  Laír  Sátetncfir  ptánas  dH  Afmre, 
desprovistas  de  altos  vegetales  qdailcs  den  «tfaibti'j  att^soVBén  <Mtb 
calbr,  que  á  pesar  def  dbsaiiógo  nfOctA-tio;  Ya  tfbrta  y  el  aire  imtfe^ 
nctí  lugar  de  refiréseai-Sé  si^nsibihuc^e*;  dlesdé  xñéék  HOcfre  hfSsíÁ  d 
nacimiento  del  sol.  La  temperatura  se  maniieqe  á  55®  centígt4AM, 
si  á  las  5  de  la  tarde  se  coloca  el  l^Tmómetro  á  la  sombra  de 
una  n[iata  ó  grupo  de  árboles,  y  á'5«^ies  de  altura  sobre  el  terreno. 
En  la  estación  lloviosa,  cuando  el  cielo  nublado  refleja  el  calor  ha- 
cid  la  IWH  y  C6$an  enfi?rá(b(fAré^lás^i1sás,  su!)e'cl  tfefmtfmetfo  á 
Ta  s'ómBra  á  ét,Ú\  Éit  la  tíoclíe  tíajá  sbffitfiébtfe  4'^'  ó  "5*  í  lo  suttto. 

ESTAGIO.N    DE    I^IVIERKO.  ^ 

•  *  •         " 

Dés(fó  ef  mes  dté  dffeleiúfire  hé^a  efxfi^ttfbTdfO  esiáér'ci^lif  cOtts- 
íaúteáiénie  sin  nufiés,  y  si  apaMCéat^li',  eSnn  fbfióitíettoqm} 
iTarña  la  atenciblí  d!é  16's  HatíttitAes:  tá  brisa-  Mlt[  t  del'E.  N.  6. 
sopla  con  violencia,  A  pilnciplbs  de^^ilfaf^  sé*  Vá'lilíéS^dó  méÁOs 
violenta,  é  inierílittipida  por  calinas ;  t  á  JlVvieis'del'  nMSMt>-1k'  InÜía 
pti^  frecuénteseme  del  O.  al  S.  ^.  SeMts'^iii^íis^'úi^^^tfih 
vías  qué  empiéíaií  é  ñís^  ák^tíiíj  y  sii  iñayórihf^a'eis  erj^títo, 
julio  y  agosto  :  ta  cabtldM  d^  sgoaes  dotkkíilél^Ülb;  Üai^Aa^'eti 
que  no  cae  uVá  sota  gota,  otrosí  qn^^rfHfié'pot1nfifrvat(^y  ot^ 
eñ  qtié  es iiicés'atíte  talluda;  t!¿(s  agdas'q^e^^djBmttp^ucéd'g^ 
(1^  avenidas  eñTóVffM,  t  ddtííff  éúXó^itm' tí^  gmetaffi^1Hltfll'  en 
'  toda  la"  grande  tíoyk  aféfórifíreco*,  ^é'W^fimrdbkíMsMdb'y'fepresa 
él  Apvffe,  ercüárpi'oááé^  d  1íiii)tt6''é(^<^  WtUrt4é!í*qu^l«  oaeil, 
y  esta  es  Ta  Catisa^é  )silOi^  tdilíbi  á^' úéá^tíf]  anej|aMK  liMí  ttrrréfirOs 
bajos  de  sus  inmediacione8..£l  alto  Apure  forma  gt^bdesT  íágosy 


1^ AgiWQ  pvaseola. tu^imar^cubnéndose aqiii&l espacio  de  4  á  5 
¥di^  daagíK^^á^yii.siveffide'Mame^^  asdoian  la  dma  de  los 
ips¿.a)(o&ir|i>«ileSj,|[,los  médasos eu q^e  e^ián  los  ha(o&  colocados. 
Eütónceses  cuando  Jos  habitantes  del  Apure  no-remontan  co»  sus  ca- 
noas poc  tos  cauces  de  lo$  rios,  sino  por  medio  de  las  «abanas,  para 
«¥itai;.)a  violei^K^ia^e  las  eorpleutes  y  el  peligro  de  los  troncos  de 
arboles  querías  acpa&traa,  £a  i^wiembre- e$  transitable  el  alto 
A^re  |[  todo  el  baja  á  fines  de  diciembre,  y  hasta  llegada  mayo  se 
(uede  andar  por  todas  partes  ^  mas  en  junio  esdifícii  ya  en  el. 
alto  Apure,  casi  imposible  en  el  bajo^  y  en  julio  están  las  aguas  eu 
su  máximum  de  altura.  Sin  embargo,  eslo  no  impide  que  el  llanero 
Taya,  nadiré  á  lodos  los  lugares,  pero  si  á  la  mayor  parte  del  país, 
escogiendo  ios  banco^^  las  sci^anas  db  pd^  á^oit  y  á  vezes  oirás  en 
que  el  agua  no  llega  sino  á  la  cincha  del  caballo ;  aunque  se  ve  cous^ 
iantemente  oblijgado  á  pasar  por  los  mks  pequeños  esteros,  canos 
ó  rios,  á  nado,  con  la  silla  aobre  laxabeza. . 

I 

'    .    ■        •     ^     ..... .. 

Se  dí¥id^/e$taf{>romcíat ew 4  j^autoi^fioa  1^ mwb^c^ide M^^ 

%9»Ai,  &v  l^nafldoi^  fiiaiiít«eal  y  iSiuaAiuMiito,  ^e^ccMoilen^p*  *23!pikr« 
mq^ia^j  14  giiandes  sUÍ4Ms  y  4t2  p9i>aies  de  indioft  Oloiwicosr.y  Y«t 
runos»  Ada^opüiasda  los  reos  y  caÍM^,  endoada.eslán  )asi{|obla^^ 
nea,  aaa|^y^60ban> los  haiii^nie^d^  lo» pequ^Aos  lio^'P^tqueiíai 
«q :alla%  (#9pq del  üoioo  Uitvwi  adewido  .¿J».  ivgtiiaiilMwa.  Mlí^' 
<Hl)fcWia^<n»ai«^  J^(lCik,,9l4Ulfl#8ji»a4Ill^«ÉyJlaM«)aft,  (^  ítíinii^, 

a{i?OJ&,.cftííiMlf]ideey  tota^  yaay^anp^. 

La  población  se  puede  dividir  del  modo  siguiente  :  20/100  á'ifr 


tl'im^ciO'fnm  M¿DÍda  si^  bac^rlWvaado  de  Apui?.e  gai^da,  m 
imt^\máfi^^v'¥íkAjiKH^iiif4k^  ^al  y  alverjas. 

A)to>Tittaí  ite  jéimut}it)dftil«)pj39yj^<l^v4^<C^  se  enriarlo  qpe 
se  r«ieito<;d#(;$t<)QiiÍ9Í6balw  Qff%(^qiltoid0.dii^ro'9,^lias  V'  ga^iiad^^ 
Cmula^pf!own<Éii^e:0cMrii»i9»M^MB|^i.a  ^fi^Q,.4\wíisQ,  oáLalJos'iQu^ 


I 
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agaardiente,  géaeros,  bcrramíentas,  zaleas,  pellonea,  mantas,  ba« 
macas,  sal,  cacao,  café,  plátanos  y  maiz.  De  la  proTÍncia  de.  Cara* 
bobo  se  envíao  géneros,  aguardiente  y  dinero,  devOlVíeodo  qaeso, 
sebo,  ganado,  bestias  y  cbigQíre.  A  Caracas  se  lleva  de  Apure  qac- 
se,  chigfiire  y  ganado,  en  cambio  de  dinero  y  mercancías.  Con  la 
proviocia  de  Guayana  es  bastante  grande  el  comercio,  recibiendo 
de  Angostura  toda  clase  de  mercancías  secas  y  licores,  berramien- 
tos,  loza,  sal,  jabón,  \elaSy  muebles  y  barina ;  dando  en  retomo  cue- 
ros, fríjoles,  manteca  de  tortuga,  cerdos,  maiz,  arro^  y  muías.  De 
la  provincia  de  Barcelona  se  recibe  dinero,  dando  muías,  caballos 
y  j^anado. 

CIUDADES    Y     VILLAS. 


CANTÓN  DE  ACHÁGUAS., 

La  villa  de  Achiguas  fué  ey  su  origca  ana  misión  fundada  por 
Fr.  Alonso,  enn74.  Lleva  el  nombre  de  los  indios  que  habilaban 
entonces  la  grande  isla  formada  por  el  Apurito,  y  limitada  por  este 
y  el  Payara,  brazQ  del  mismo  río.  De  estos  indios'^soh)  quedan  algu* 
ñas  familias.  Acháguas  es  la  capital  de  la  provincia  de  Apure,  eri- 
gida en  ^  824,  perteneciendo  intes  á  la  de  Barínas.  Quiso  el  congre- 
so colombiano  dar  una  muestra  de  gratitud  al  pais  eh.donde  se  ha- 
bla siempre  estrellado  el  poder  español,  elevándolo  al  r^ngode 
provincia  con  la  denominación  del  rio  caudaloso  que  la  separa  de 
las  otras  llanuras,  de  cuyo  rio  tomaa  sus  habitantes  el  nombre  de 
apureñi^. 

Las  hermosas  llanuras  derApure  son  poco  útiles  para  la  agrícul- 
Jura,  pero  brindan  con  inmensas  ventajas  para  la  cría  de  ganados. 
Se  puede  llamar  con  razón  el  semiUero  de  estos,  porque  en  ningún 
paraje  se  multiplican  tanto  como  aquí,  necesitando  menos  de  los 
cuidados  del  hombre.  Después  de  la  desastrosa  guerra  de  hi'^nde- 
pendencia,  los  demás  llanos  d&  la  república  habrian  perdido  sus 
crias,  si  el  Apure^  por  las  preyisíTas  medidas  del  geaenl  Páez  que 
dirigía  allí  la  guerra,  y  por  haber  sido  antes  que  otros  pmios  li- 
bertado de  ejércitos  enemigos,  no  hubiese  mantenido  las  soyas  en 
regular  estado ;  así  es^  que  de  aquí  salieron  el  ganado,  l^s  mubs  y 
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caballos  para  todo  el  resto  del  país»  ^£n  tiempos  anteriores,  do  ha- 
bla en.  estas  soledades  SIDO  venados  ychigñires,  y  Cristóbal  Rodrí- 
gtti3z,  habitante  del  Tocuyo,  fué  el  primero  que  en  4548  tuvo  la 
feliz  idea  de  enviar  á  los  llanos  de  Barinas  el  ganado  español,  in- 
troducido  de  Coro  y  del  Tocuyo.  Este  fué  el  qu^  se  paultiplicó,  y  en 
«1  dia  es  una  de  las  fuentes  mas  ricas  de  W  industria  vene^ana. 
En  las  sabanas  del  Apure  vive  el  ganado  en  ¡nena  libertad  en  me- 
dio^de  las  manadas  de  venados  y  chigúlres  y  numerosas  bandadas 
de  cerdos  qtte  se  han  sustraído  del  estado  doméstico  y  viven  $rFan- 
t^  por  aquellas  soledades.  La  posición  de  Acháguas  sobre  un  rio 
navegable  con  tierras  de  labor  no  mui  lejos  del  Apure  y  cpo  ncas 
sabanas  á  su  alrededor,  sería  mui  intere^nte  para  otrbs  países; 
per^  no  para  los  pueblos  que  están  en  estas  llanuras,  en  las^  cuales 
.se  busca  solamente,  al  atravesarlas,  la  direcdon  maB  corta,  por 
í^^  su  tráfico  consiste  en  rebaños ;  para  cuy4  conducción  se  prefie- 

*  ren  las  tierras  sin  montes  ni  poblados,  ^chaguas  viene-  á  ser  un 
|HMttoím|»oftante  sol»  fará.los^que  deben  pa^r  por.  allí  para  ir  á 
los  batos, que  estén  en  aquella  dirección.  Sin  embargo^  eoandtí  las 
sabanas  que  están  del  otro  lado  dei  Araucá,  hacia  el  Meta,  «e  ha- 
Jkn  cubüealas  de  ganados  y  pobiaeioües,  entonces  Acháguas  podrá 
tomar  mayor  incremento ;  pero  no.lantocotíio  las  villas  situadas  en 

•  Ihs  thárgenes  del  Afimnó  y  en  las  vias;  menos  largas,  para  llevar  los 
ganados  á  las  partes  mas  pobladas  de  la  serratik  y  de  la  coda. 

Las  parroquias  de  este  cantón  son  :  Acháguas,  Santa  Lucia,  Guá- 
sima], Apunto,  BancorLargo  y  San  Antonio» 

CANTÓN   DE  SAN   FERNANDO. 

>  \Á  dudad  de  S.  Fei:na0do  está  situada,  en  la  curilla  dancha  del 
rio  Apure,  cerca  de  la  emfbocadnrá  de  la  Fonis[;é»a,  uno  délos 
rhm  mas  intáresanles  de  la  pnmnjcia  de  Barinas.  Sa*  posición  geo- 
gráfica es  vealijoiískifa  f«ra 4^1  eoiiier^ :  nlli^  depositan  todas  las 
producdones  da  latasla  provineia'de  B^rínás,  allí  eslaí  escala  para 
la  de  Angostura,  aUí  vienen  hismeh»  acias  de  Caráeas,  alM  con- 
curren todos  to9  oompi^ota  de  ganñuio  ^l  Alt6«Llak0  y  de  las 

-provincias deBireelonft  y  C^maBá,  y  aM,  milítáméiite  hablando, 
0itá  la  Ilave^el  Bi^o  Afore.  En  este  canto»  eüsfó  d  detta  intarlor 

'  que  forman  los  dos  Apura  y  Áránea^^ámlea  de  anlvaral  OritfiMH»,  y 
en  este  territorio  tUBUmi  »^  «Bcoantra!^  safcMHtá  siempre  vevées 


eon  ricos  pastos,  almn<]¡a&tes  eñ  ganado,  y  t)trás  def  tddo  yerm^ 
mas  allá  del  Cotia  viche,' hasta  las'orlHas  del  meta.  Es  tafia- impor- 
tancia de  Sao  Fernando,  qiiequenrado  por  1ós  patriotas,  r^adtóde 
SQs  cenizas,  y  vuelto  á  qaemar  en  41l$0  por  unaYacdoirdestractiora, 
YohiÓ  á  aparecer  reedificado. 

faat  parroquias  son  S:  Pomando,  'S.  }mn,  ^Atíchorra ,  S.  ftétatñ^ 
Ctniaviehcy  Caribes.     -        ^ 

* 

CANTÓN  ÍXÉt  MA'NTECA't. 

Lft¥lNa dot  WiiniidealeslávitiiiiáB ¿sebie  UMsarfoaoa teriiiíQ^ 
<0rin«  dd  t4oíOncaft.<ta  léfflpcffMnantocsAMo'y'Baiio    h»«iiliiiiúi- 
iWmLmmiíe  alttfraáoiporiiMia.eifideniilL,  »a«fa  lopiHa  poéfi»  iteeki^ 
•Qtte  iN>^6B  lo«tf  f«im)  eDmrtidft4i«4a«MiitBia  de  58^  fO»ntli#.''tSilams 
«Mh^'yes(»Miia^«i4|lgiiaas«matasíy€iiimt,^^^^^  por  mIIos 

ly  r)o0  9emt»readis>por  ^üet»»  4e««alei,  lülit  isoii  las  fftctokniM  >4le: 
•eWéfKÍs,  <qfu#iaHt?ttiHiiii»  ifkfoapersr  4P«s>  nnKmitotlpi  «tenn» 
ídeaioiteP  qwrtíoiie*há^flNL  «stfo.oíifaiMrlM  ée:^gBmám'fmmBmá- 
títdm  lt*)p(ibla6¡QMs  deifak^áoü*  yiiii  lefa»rttiiía,Hptt«iLiqniéiMas.«e 
/eMioiilroWí'eniel  .wakia^l  ^aMüferpelo  sfQe^pQdráuihaiaísrihiS'iptdt- 
víiHtftMi  ée  aari»»  y  iOMaMid. 

depfttritfnáiay  Saaai  WcMüa^ 

La  villa  de  GuasdoalUo  ia»tá'Situada  qq  wi  llano  circandado  de 
esteros  y  terrenos  anegados  ,  a  media  legua  del  rio  Sarare ,  sobro 
aipttSMallafi.Májél  fs^vlo  ABjí»tP«m4|lH»rfi  :é  da»4ejl)i4pfti  íhI  car 
naqas  lásmaimÍM<i»4e  á«igti6lota..i  ^imomUioíi  de  4  lfl||^aa\h#»ar 
<ei^k  «tiMda  Ift^íHft  de  Arafica  tptíi?lmB«iBiAe  érfa  Mcnií^fimHiAír 
ilMliilatatt;teKklfHa  dmreühft^^^iáOid^tMMO  «lM»i»a^  i»  «miMra 

-fia»  t«lrca]icfea4i^iviHléii«ta'i^HiLy«Á  ih^^ 

iMiiUotof  ^At^dd  !*0icoiltimn  llM{fa«»do».iáte  iltf  to  i0flArf««fi' 

«Üatd^  ll4iMa>y4{aíQBptomi«.iS»tN  dliB.Mra^i^pMii^iffin^fd^ijw 

'  MtesMr  y  ííctiaainiti^y^qMpMéBtfta  aulinMiaolaiiMf  «nmiMiiMo^ 
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esté  desmontada,  y  su  cUma,  enfermizo  pQr  la  aproximación  á  la 

gaeiidi  qwi^Jiiryi||#MÍ#íflMt|t||cip  .¿  %m^^  M]v¡^  capital.,  mi 
en  los  conGnes  Cdaild  Ki^ivflkiQiSfatiiidfi  jfíA^j^puM^lpf  ou  Jd'jiíitlai^d^ 
Arauca^  que  se  encuentra  en  igual  ppsicion^  hace  que  ella  sea  el 
refugio  de  n^u^os  malhech9res»  y  seria  de)^  interés  de  ambos  go- 
Hx^rfip^  tener.' siempre  alH  pequelias  §uaptil0Í4Hies  que  ng^í^u 
ejpo^  k»aut(3(Pid^d^s,  |i«i«  mpedtr^e^^  p«H]|tos  lejanos  y  c^si 
en  los  desierios^ky^n  de asiK)¿ personas  inmorales  ytlelincuentes 
^e  amblas- repóblfeos. 

1^6  pprroqQÍ#$  sop.;.Qi|j^uidilo/BalmaritO;  Constitucian,  üaion, 
Polvero  y  Trinidad. 


TABLA  COMPARATIVA  de  la  posición  astronómica  -  de  las  cabezeras  de 
dad  de  sus  tierras ,  terrenos  baldíos ,  población  absoluta,  relativa,  hombres 
y  los  frutos  que  se  cultivan  para  la  esportacion. 


NOMBRE 


de 


LAS  G4BIZBH48 


05  CAMTOM. 


POSICIÓN  ASTR0MÓII1C4. 


Latitud 
Dorte« 


Acháguas. 


San  Fernando. 


70  89»  10" 


7.  «3.  H 


Longitodal  O. 

del  meridiaao 

de  Car¿ca«. 


Ahuraa 
en  vana 

aobre 
el  nivel 
del  mar. 


Manleeal 7.  14/26 


Guasdoalito 


6.  45.  30 


i»   e»   Q" 


0.  S5.  90 

1.  45.  30 


3.  45.   8  903 


roo 

SO 
180 


Tempera- 
tura 
inedia 
del  ter^ 
niómetro 

cen  li- 
brado. 


CAUDAD  OB  LOSTBBRBHOS 
DB  OOB  8B  COUPORER 
LOS  OABTOIIBS  BM  L.  C. 


o 
e 
«• 


a 


8t«  7S 
33.  7S 
89.  78 
98.  89 


Total. 


306 

soo 

418 


I46{S 


G 

e 

u 

« 


c  c 


80 

480 

41» 

SO 


i8 


e 
s    • 

«OS 

±-0 

«    S 


390 


800 


470 


5   I  500 


355 


34 


1860 


En  la  población  se  comprendan  los  indios  reducidos ,  como  sigue  ; 

Ganlon  de  Acháguts 300 

Id,    de  San  Fernando 159^ 

J(f.    deiMantecal e7P 

Id.    de  Gnasdttalilo 480 


Total...,»  9940 


cantón,  su  altura  sobre  el   nivd.  del  mar,    su   temperatoi^a  media,  cali- 
de  armas ,  esclavos,  distancia  á  la  capital  de  la  provincia  y  de  la  república, 


Número 
de  1.  c. 

qae 
se  creen 
baldías. 


190 


200 


200 


100 


690 


POBLACIOH  BB  LOfl  GAHTOKBS. 


Toial 

déla 

población 

ea   1SS9. 


4*^113 


5.378 


s.oes 


3.945 


15.479 


PoMadon 

relativa 

por 

1.  c» 


11 


11 


6 


te 


8,3 


Hombves 

fi  liles 

p9ra  las 

armas. 


Námerp 

de 
esclavos. 


900 
400 
2S0 
£{0 


84 


S3 


85 


.    BI8TÁNCIÁ 

'DS  LOS   CAIITONSS. 


A.  la  capital 

del« 

'■ .    . 
proTincia* 


k  la  captul 

déla 
rej^dbltca. 


V 


15 

* 

f 

«a  Vi 


85 


70 


FRUTOS 

que  se  cnltívan 

para 

LÁ  BWOBTIGIOII, 


4.100 


4S6 


105  V« 
139  </« 


*m 


Nada. 
Id. 
id. 
Id, 


Hai  también  indios  independientes  Yaruros,  Oiómacos,  Chiricoas  y  Guamos,  como^  signe  : 

Cantón  deAcháguas 1000 

/d .    de  San  Fernando^ 475 

Id,    del  Manteca! 900 

Id,    de  Quasdualiio «.  » 


ToTAi; SS75 
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<«i«uk'W««>«  mc^  9»  4°^émúw»'jíiM  &▲  PtVYiiNiu.. 


,lfQmbre.     Serranía,       SudesagüeJ      Kombre,        Serránia*    Su  desagüe. 
Nula Pamploiu ^  Orinoco.  Atamaica  ^ . . .  .derraqpe  del 

GuMilico.. id... id. 


uaicava».)  *i*  ••.*.#  •  lo.  «a»  ••*•«,•  a»» 

M  aliyure jd ^á, 

Acl^MMVl*^*.**  derrame  de 

Turmnlia id id. 

eoiref /..........  id. Id.- 


«GihiiMiMkv .  v«  rderrame^jl^i 

Arauca........  id.      ^  Sinaruco -....  idf, 

Ar^^fltta..... |,d..... ..«•»...  id.        Sinaruquito id^ 

Cabullarito ,.  id »...  id,      ,  Los  ladiof id. 


lerrame  del 

Arañe» OriiMw»ft 

Apnrito derrame  del 

layara..  .*,•» td id, 

'CaooTero......  derraqiedel 

.  Cuiiaviche. . .'  (Je  l^s  8|t>aB#yis. . .  id, . 

fRlo4Haro ^...  i^ ...*/. 

,  RiorClaritQ i<^ .........  jtd. 

..  ¡id. 

..  id. 

tf.  id. 


.<. 


if  ftfiVilKfiiA  .We  .MM^UtMi, 


m^l,  7 «ate  kn^Utíd.Oetsi/iili^i  i^f^W.,  lÜfi-iM  soMiélMrfe 

«Icttllim,  <y.€«idaiQii0:l<«ibiMÉfdiM  iMPieiiiwm^Mhvctfiíits, 

de  ganado,  caballos  y  muías,  coya  superide  contiene  \  1 55  legnas 
coadradas,  de  las  cnalesjji^i  c^¥lf^\4e  *^5  baldías;  y  calcnlándose 
una  población  de  51^.405  almas,  eslán  en  razón  de  45.4  por  cada 

» 

aamáslli:.  <y>alM&>fimfaiia.tI|0Sfiáoa(itoiii^t:^llil^^  ^e 

la  d  7CMwi*s,'faMrio4«  Motil  ée  im^flihflMtttáiflMtiiiJC*^  ta»(4os 

iiM,Hip»ttftitBs.OT<lflgáis>triiiBai#  i»iB)d»tltíl>Aiit(iHfififf  ildiHHMl 

^añMwt;  aaierá  tü«íe^4íiate  lil[6,,iiÍ|M«lWiff^  dlil.lNe^iel 

jmteoa,olini»;deíhii  Pa»^<^>iil«i«t  li^  9MMWiii;#ve^ll0^dffti- 

«ul^4)0tti6rit9  «n^lMMKdeJftsMhiiMll  4»l  iWlilkifb  yi^^W^^Ror 
iei«e«b¿jojhattftM.dtia8lte  «o  v^MiiiM»M<#W<tiil  >^4(»<Mlias 
.a9f«Mt,.e8  «r  láüíto  iteaM  I»  teot  AB.fUt^-OiW  /  y  rHUlMH^  ««^le 

Be.a«»iiÉMf  IÉMft(ptil|oa((i0si6oMiig»:Miti«li^ 

:  AíMwáir«Q^tá«iiiia.)Mhft  ikí  i^fcp^phl^,^|^<|l^f«^t»l»j|^^^.i^^  ^ino 


Guanipa,  y  ese  Morichal  demarca  la  dWisiop  hasf  a  su  cabecera.  De  este 
punto  se  tira  otra  liüea  para  buscar  el  origen  del  rio  Tonoro  pn  la  me- 
sa de  Mondongo,  y  este  rio  es  en  seguida  Ja  raya  hasta  kt.boca  dél  rio 
Tacata  su  tributario.  De  esta  boca  se  tira  otra  recta  casi  al  N.,  que 
atrayiesa  la  mesa  de  Rapio  y  de  Capacho,  terminando  sobre  el  rio 
Amana  en  la  embocaddN  de  la  quebrada  Garapa.  Esta  es  el  linde- 
ro hasta  su  origen ;  de  allí  hacia  las  cumbres,  aguas  veetlektes,  se 
buscan  lascabezeras  délos  ríos  Tucuyucual,  Tristeza  y  Amana,  que 
lal^  de  los  cerros  de  sus  nombres  y  del  Konía ;  este'  último  está  li. 
gado  con  el  alto  cerro  de  Cumanacoa  ó  Turimiqnire.  Deallí  tuerce 
la  raya  al  poniente  por  las  cumbres  de  la  serrnmia,  aguas  .wrtien- 
tes,  hasla  encontrar  el  cerro  Arrempuja,  qñe  da  orígén^l  río  Que- 

•  reeual;  por  unas^  cuchillas  Ta  hacia  el  cerro  Lambedero,  y  bajando 
«1 N.  N.  O.  se  diríge  á  encontrar  el  río  Nef  erí  en  el  pnulD  iláxiado 
Guayabo.  AquMo  atraviesa  y  sube  la  cresta  de  la  tierrania  que  cos- 
tea el  valle  ée\  Neveri,  va  á  los  cerros  de  Gonoma  y  por  bus  alturas 

baja  á  la  inar,  fítáíe  alas  islas  Arapos  pertenecíenies  i  Gumuiá. 

'    ' .         . .         .  -        .  ■    .- 

-     '        COSTAS  DEL  MAR. 

Cerca  de  punta  Conoma  empieza  la  costa  barcelonesa ;  toda  eUa 
es  limpia  y  hondable,  y  puede  atracarse  á  dos  cables  sin  riesgo  al- 
guno. Al  O.  de  punta  Conoma  y  á  clislancia  de  2  millas  está  la  <Ie 
Pertigalete,  y  entre  las  dos  se  forma  una  hermosa  ensenada  en  que 
-  hai  45  brazas  de  agua  á  un  ceíble  de  la  costa :  el  fotido  de  esta  en- 
senada es  desplaya  de  arena  en  que  desembocan  dos  riacliudos : 
toda  eUa  es  mut  limpia  menos  la  parte  oriebtal  que  tiene  aníecifes 
ooitío'á  un  cable  de  la  costa.  En  ñ*ente  de  estst  ensenada  y  como  á 
5  cables  al  H,  déla  f^rte  de  Pertigalete,  -está  la 'costa  nerídioiial 
de  la  isla-de  Motius  é  Guarabaro :  tódatís  las  riberas  de  ^a  soft  mui 
limpias  y  aeatitiláda^,  á  su  parte  del  N.,*  cmho  á  áosjcables,  sale 
un  lüraU^^  rodeado  de  arfódfss,  al  que  no  se  poederntraisar  ámé- 

*  DOS  de  medio  cable ,  el  freu  entre  dicho  íarailon  y  la  ida  dé  Monos 
es  múl  limpia  y  tiene  2B  brazas  de  agua.  TaD^ten  es  mui  franeo  el 
paso  que  forma  la  isla  ton  la  eoflá  y  haienift idu.  3#  á  55  Irtrazas 
ée  agtía  én  Su  medtMifo  yaim  «i|ii  MtBÍsm«llMMki^cei!0|i  ét  lasees- 
tas  de  la  isla/ A  nttMlia  l^ii  m\Ú^  de  la  puoHi  dé  iVittigalete,  está 
la  de  Guanta,  y  eiHre  las  dos  foiína  la  eosia  una  ^eoseMda  Hamada 
dePertígálete,  dentro  de  It  cual  bai  rtívtis  isMes.  En  eUu-desem- 
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boca-QD  riacbaelo  que  ú&ne  arrecifes  ea  la  parte  occidental  de  la 
punta  FerUgde(«,  y  piro  arrecife  ó  bajo  fondo  está  en  el  centro  de 
la  ensenada. 

Al  O.  de  punta  daGaanta  y  á  una  l^ua  de  distancia;  está  la  de 
Bergantín :  entre  las  dos  y  como  á  una  milla  deia  primera  -se  en- 
cuentra la  ensenádita  de  Guanta,  en  cuya  boca  faat  varios  faralto* 
nes  é  islotes  que  forman  freus  mm  angoslos^  aunque  muí  limpios  y 
hondable».  Dentro  de  la  ensisnada  baídesde  -I  ^^  hasta  ^  A  j%  toizas 
qaese  co^n  á- medio  cable  de  la  costa  :  e»  el  froalep  oeddeataf 
de  la.«íi|eiiada  hai  un  arrecife  que  sal.e  como  á  dos  cables. 

La  punta  del  Dergantin  está  rodada  de  arreeifes  que  salen  eoma 
á  uo  caUe  ^se  dstíeiidélk  al  S«  c^^ca  de  una^nama :  alS.  O.  de  elfai 
sale  también  un'iáofe  cpn  escollos,  que  no  éaja  paso  franco  entre 
él  y  la_paoia,  d^sde  la  cuál  sigue  la  éosta  al  O.,  h«ci«ido  unaai*** 
senada  llamada  del  Bergantia,  cuya,  costa  mendioiyl  es  muí- suda 
de  arrecifes  y  ua  placer  de  poco  fondo  que  desde  ella  continúa 
orillando  toda  la  costa  del  O.  has^  el  morro  d#Bircelaiia.  Esto 
morrees  una  tierra  alta,  tendida  N.  S..demia  milla  de  esléiisioB.7 
unida  á  la  costa  por  un  istmo  ó  lengua  de  areaa  smi  estrecha  qntf 
tendrá  una  nnlia  de  largo.  La  distancia  que  hai  del  merro  de  Bar^ 
celona  á  la  punta  del  Ber^famtin,  es  de  4  ■i/2v1aQífllasy  la  costa  qoe 
roba  para  el  S.  fonnanna  gnindeeasenadaHamada  deP^esuelo^Eii 
todo  este  pedazo  de  costa,  que  es  de  playa-de  arena  y  tierra  mui 
baja»  sale  el  placer  de  poeofondo  casi  una  milla  id  mar.  - 

LaoostaoceidentalcMmoiro  de  BftBai^ói»easuciB,.ydebe^aÉntr* 
carsecMoo  á  dos  cables.  Desdé  lapttnta  N.  de  dicho  ínorm^hasla 
la  punta  Mauriciaque  eltá.al-S*  (foél>  hai  ee«Ba.der.4  millas,  y  la. 
costa  que  es  de  playa  da  w^ma  y  mui  baja,  rc^^^para  el  £•  y  en  ^a 
desemboca  el  tio«de  B^Dcdona,  formando  uá  gran  placer  de  fai^oi 
arenoso.  Por^sie  ría  suben  «mbaecaeimies  pequiiaqlaeta  la  du-*^ 
dad  dé  Barcelona  qóft diatMma^leguad». la  0iac»Msl»«íise&ida  e» 
cl^mertixde  aquella  capital,  y  p9C»teidiareii  eUana  balueeesí-^ 
dad  de  otra,  guia  qaer^dL  e^ModaUo;  Düítej^  fco4fiid«ro.^de  Barce- 
lona corke;jia¡«eit»al^O.*  mm  fk0mindiMtkm.^l:^.M  dManda^ 

mi(&  do  esta  pHaviiie|aie«a4Ía<doCaniaBSt|eB^^^^  ilei  m  Unan;; 

:.  :  -'Ihk  .j  ',.  ....   ■  •  .        ,:í  ;    <•:  «cíiij  UHi  njj'jf '  1  v  :,,.  .  • 

."      '  .  ■  .     '   i  ,  •      -      ' 

■i   <■!       '        '         '•       '    .1  ■    •    '  •  »■        '•'.»'»•••«*  '• '  lyi  ■    '  • " '         1. 


ISLAS. 


1»  <¡MMa MDiÉMiUily  qmMAnaéí'  ÉfmteiedQ  l«r:i«oiHicfá^d0 

forma  im>6iiiaidei.iiÉa«iHaF|MprdeaMtoy.yf4^^ 

QiMeti  al'  EU  d«  J»  yHH»  oiteM  da^^  Ik  KmOa*  r  eito  ífifal<fQfM 
a;,Si  (h  Ek  M.  &eire)Éfo  MBlído^tltae  {mim  mnfriílo  wnttrüiHiKlfi 
6ÉtotMn<^;siitéealás  ádép ailirUÉfpM%.7  ai'  Néé^vn^MciamQÚmir 
Ul'4iad»áo»<í)ÉipUalifla.iiUna^t^^  é/jl  ai  0ude.l».fiiatte  ii«»^ 
da^.y  áidislMieiafdatinaatdaklfVia^  eaU^tia-iPiíÉjni  apgoadÉ'iqBBr  «a 
iMlaMslMb^éitfMisíiviiiaai  loarlMdréaMli  aattetideíaitiaÉioa,  I» 
oiiiá>aftalM  Utapifti.!Gaaii»^«4A  >.  Oiu  ái^BUiH^  yii¿dÉI«MiftdaiMia 
aÉMof.  Má»k»  <ÉÉBiaaftMi4^^pid  el  aÉ»^lfliila'<aMMr«f«0  4»|iii^ 
mii^  ÚprtwiateiliÉiyar.:  ¿ál/Og  dfe  ala.x  «^dMaaltedatdos  ttn^ 
Httr  ertdb  lai  tmali^anaíllBil:  d^laHChÜMiai  iSgabds», te  «luá  aaafe^ 
&. Oi. .  y  «lailM  a*jaMMMíd¡ftflMBi»dr«Bar(fl9ilia'i:  laaMea-  e  amí. 
lioiiias  yi^ae  ai^&  éisiriala»  f  iBioMlrO«# :  ab&íOv  y!¿4aa<Mhto 
de  la  pauta .aaflídtelalidte áartKIÍiaB»ali(  iiKpiMÉiiliilii-i»#tfieatal de  k 
Qámmk.%maihf,kií.mKM^m&ii  dá>flg«»iiiM|iliáfl;.y  «aMt¿4»«fl>r 
éMaMiíaav^eM;<eta6Í>i£.  .Ofy  üiNia^iaiMtet  le^úá^  áÉ>d^. amito  y  á 
iHi  tPBMíriida  AtífliyaHá  kt CÜaÉiotf  áal/ «H  fmida*  éiaCUauma 
grtÉaéi^  ptí»  teíbajptdfaiflraiia'4r  fkriya^^fna^MA^'faff  el>iVv  ¿«Mte 
oilft.la^s&dailD  fla»a8liNaÉtand^,M)ÍBattilaQgaaBda^:  aafc«««ate 
lN#a>yi*igiwa«B^éÉ»#MiiJda4iBgda»iiÉa<^  MétmiA&ámi  /TaaM» 

dékdi*fiHlawto^  al»au;*gá»  — ■  mioiéll lia  kWiiiBiiiníffattdq, 
eMil#OlBflMNkkl«)^  j^wÑaKIncfliayar  gankuatiii  éaj^  ^JEUásjft.  O. 
tkwaB»!»  flii^si^MtttiiiÉilMQanMve^  ó4¿áMll«^'Mto<akMk  aop 
lai;  (ttitiMiial  jjaiaiiay  »wa>«alrtÉiiiM^ 
haaai^  t  «üré^jM  i^^abal  l«opMiÉk<ifebma»gwiÍa}adé^^  da: 

ancho  y  iambíien  nrai  limpio.  Entre  laCbimaaa  graode  y  la  del  S. 
iiai  varios  islotes  muiUmpios«  Reaaleodo  los  qae  &emos.  dicho  de 
las  Picadas  y  GbimanaSi  se  eondoyé  que  estas  islas  y  so^  islol^ 


hai  moi  poect>IÍÉ^Á  .     -  . 

T<»da8  estas  islas  sonT  peñascosas  y  alga  c^Yadas ;  moi  pocos  ve- 
getales cabreo  sn  superficie^  y^fMMeeo  restos  de  la  cordillera  so- 
mergida  qoe  en  otros  tiempos  se  unia  á  la  del  Bergaotío.  Las  dos 

La  serraDÍa  llamada  del  interior,  qoe  es  on  ramal  de  la  d^  Cta'« 

t^  t  f^^áK1lVípéMiáÉMi^Ml<1llBil(>i^^^ 
ffft'^fefÍ'it«m<>mfktflÍDNi^ 

S!  4»0  VáNÉ^/^'^ffm  tiá*imíldk0»)  ^WMUíM  Ü  |Éia9taeimde 
fói^a  I#dM^9élWfr|iMtí4l  ^  We»ttfllpaif¿flie>HNMNmDél0i^ 
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sabaiia  de  Goadnraou  faaUeii  M  cerro  de  ArmqN|ity  ^e  haoe 
parte  del  Piooía,  sale  nn  ramal  qne  divide  las  agua»  ^oe  eaén  ai 
NeverídeiaaqMTan  üamar^penüáiáoeeen  Ja^faodeahraque 
iepar%eeta  eordUIem,  Itanadadel  Berpntin  ¿déBarceloM,4e  lea 
oerroB  de  Pirita  y  PanHilata.  Ellas  .áUiaioe  tos  henos  eooiriileivido 
mas  bieo  eomo  el  final  de  la  cordillera  del  interior  de  Caracas^  que 
wmo  uoa  firotoogaeioa  de  ella,  á  caosa  de  la  noUble  iatermpeiou 
qne  se  observa  eerca  de  Baredona ;  p^o  vista  .la  masa.  i[eo)ó^pH»i» 
mente/ se  d^  consideear  como  ana  sok  cad^naqne  signe  basta 
perdwse  en  k  provioeia  de  Cnmanáy  en  el  golfo  Triste,  y  vnelve  á* 
apaMcer  en  la  parte  meridional  de  la  ida  de  Trini^d* 

En  la»  otras  previneiM  ao  se  ha  hecho  un  artículo  espedal  de 
m<»aSy4ioiqiie  se  habria  reducido  ,i  mencíonarias  sin  n^forlnte- 
res;  pero  noseiyde  asi  con  las  de  ^«la,  porque  eñ  ella  forman  un 
sistema  partienlar  é  interesaatei  el  cual  se  estiende,  bada  la  pro- 
vintía  de  Gumaná  por  el  £.  y  4iácia  la  de  Caracas  por  el  O.  En 
lagar»  poos^  de  hablar  en  aquellas  provincias  de  las  mesas  respec- 
tivas que  se  unen  al  mismo  sistema,  lo  haremos  en  conjunto  aquí 
para  i)ue  mejor  se  paeda  comprender  y  apreciar  su  total  desar- 
rollo. 

Bajo  dos  aspectos  dilbréntesse  presenta  el  terreno  á  ia  vista  de 
quien  atraviésalas  hermosas  llanuras  de  Barcelona  i  forman  el  uco 
las  sabwiS;  e^  otro  4as  mesaos.  iMluí  la  i?oq8goracion  del  suelo  y  la 
vanediMl  dem  soperficie  están  mejor  pronunáados  que  en  ningu- 
natotra  parte  de  los  llanos  de  V9nezuda..Al  pié  meridional  de  ia 
siena  del  Bergantín,  que  en  su  cumbre  tiene  una  mesita  elevada 
4  .S9i.  v«i»s.  sobre  el  nivel  .del  mar ,  se-  ye  henderse, la,  mesa  de 
Úrica  que  fánna  un  solo  euerpo  con.  laade  Sal|^  y  Mondongo  y  con 
la  dilatada  de  Goanipa^  Ut  díreed^n  .i99eral  de^isiema  de  las-  m^- 
«iseorre  S^  S.  G.,  y  constítuyeel  pujplo  de  particioa  de  lasques 
qnejse  dirigen  hacia  el  Qm(Mf  eliil«iS»i4^iSa^0fit^y:la,.pi:<>via- 
ciada  Camaná.  ,InaiedialaÁ  lapiirte.0jseM«B#i.4^Ja  me;^  de.&oa.- 
Blpa;  una  eletaísiOnde  Jan  sft(ffT«n%.<mriMo,  jM^M^w^ffi^^  á  1^ 
ví&ia^'  íorma.oaa  eieslK.qiNbseiao^  i  mt  M^i4B9s^f'^>^^t'^i^f^-  ^ 
rocasj  Ikttiada'latSíAfttod.gMPf  itiii,  jl»  ciitf 
de  Buenam^a^  SHIM^avOráipaiUi^^ii^i^^ 
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en  las  aguas  del  Orinoco  en  la  roca  de  Monsienr  Ignacio,  casi  fren- 
te á  las  veioftanas  del  Ganra.  Del  iñísmo  cerrito  de  Buenavista  salen 
en  la  dirección  del  poniente  en  el  territorio  de  la  provincia  de  Ca- 
racas unas  contracue^tas  de  sabanas  altas  que  terminan  en  Ids  cer- 
ros Utirijí,  Macho/  Magdalena  y  tncnsipano  :  este  es  el  mas  e!e- 
Tado,  annqne  solo  tiene  54  O  varas  sobre  el  nivel  del  mar  y  200  so- 
bre las  sabanas.  Las  mesas  de  üríca.  Amana,  Tonoro  y  Gnanipa^ 
qne  están  en  las  provincias  de  Barcelona  y  Cnmaná,  formando  una 
sola  masa;  tienen  de  290  á  ii64  varas  sobre  el  nivel  del  mar,  y  de 
45$  hasta  205  sobre  el  de  las  llanuras  inmediatas.  La  estension  del 
sistema  de  las  grandes  mesases  de  470  leguas,  45  eu'Ias  de  Barce- 
lona, 54  en  la  de  Caracas  y  54  en  la  de  Cumaná.  La  dirección  ge- 
neral de  ellas  es,  como  decimos,  S.  S.  O. ;  pero  hat  otras  muchas 
que  van  al  S.  y  S.  O.,  tomando  los  nombres  de  los  ríos  que  baüan 
sus  bases.  En  los  límites  del  territorio  de  Barcelona,  las  mesas  que 
se  dirigen  hacia  el  dB  Cnmaná,  demoran  al  E.  y  al  S.  E. 

Pero  si  hasta  el^^  de  este  sistema  solo  se  encuentran  mesas  que 
se  pierden  sobre 'el  Orinoco,  no  sucede  a«;í  hacia  el  N.,  donde  no 
existen  mas  que  sabanas  con  chaparrales,  algunas  palmas  y  gran- 
des campos  de  carrizo ,  los  cuales  ocupan  inmensos  espacios  que 
antes  estaban  cultivados  por  los  indios,  y  que  se  han  vuelto  saba- 
nas. Parece  que  aquí  la  tierra  no  tiene  sino  una  capa  delgada  del 
bumús  que  alimenta  los  vegetales;  pero  que  puesta  una  vez  en  cul- 
*  tivo  pronto  cesa  de  producir,  porque  la  alta  gramínea,  llamada 
carrizo,  se  apodera  del  puesto  y  crece  vigorosamente  en  él.  Se  pue- 
de casi  asegurar  que  en  los  puntos  en  donde  hai  carrizales  han  cul- 
'  tivado  maiz  los  antiguos  ó  los  modernos  indios  de  la  nación  Cu- 
managola,  que  era  la  mas  numerosa  de  las  que  habitaban  esta  parte 
del  pais  :  en  el  dia  casi  lodos  ellos  están  confundidos  con  la  masa 
de  la  población  y  solo  algunas  familias  conservan  el  tipo  originario 
de  su  raza.  En  la  parte  de  las  mesas  viven  aun  los  restos  de  la  po- 
derosa nación  Caribe  que  cultiva  la  yuca  y  vive  de  la  pesca.  Es  cu- 
rioso ver  un  pueblo  en  otro  tiempo  errante  y  formidable,  ahora 
afecto  al  suelo  y  sumiso ;  un  pueblo  diferente  de  todos  los  otros 
indios,  por  su  fuerza  física  é  intelectual  que  ha  hecho  tan  pocos 
adelantos  hacia  la  civilización.  Sorprende  ciertamente  ver  á  las 
puertas  de  Barcelona  hombres  con  el  pelo  corlado  como  los  frailes, 
pintados  de  onoto,  con  un  pedazo  de  tela  azul  turquí  que  les  cu- 
bre ^e  la  cadera  á  la  rodilla,  mientras  que  las  mujeres  se  presen- 

P.  GIOO.  ^ 
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fis  deff4aiiii«p(6  un  «entail^  partícidar  ver  á  ios  CiMMiiag^los 
^ae''?iv«Dal&.;de*laftiiifiN»,  vestidos^  habtopdO' «lespaiiol  yq«e 
japésas  se  dístioguea  de  les  enoUo»,  caaadir  al  N.  \m  Caribes  ees- 
nados  y  hablando  su  lengaa,  do  han  perdido  el  tipo  de  faoúHe. 
Padece  que  los  pnmeros,  mas  sasiisos,  se  baa  meielado  mas  fádl- 
meoie  con  sos  conqaistadores^  mientras  qae  le»  segundes,  mas  al- 
taneros» han  echado  la  mésela.  Si  se  eacneatran^al  N.  ó  al  S.  del 
punto  de  partición. ide  las  aguas  ( qae  aquí  lo  forma  el  sistenut  de 
k» mesas)  contrastes  «orprendentes^i  los  seres  y  en  los  terrenos, 
no  se  debe  estradar  que  se  enoueotren  iambien^  en  las  agnas.  Los 
ríos  que  dc^paadea  de  aquei  sistema^  y  que  ?aa  hacia  el  S.  ó  id  fi., 
son  abundantes  de  agua;  iaiuas  se  secan  ^  y  muehosdedlos  son 
inagotables,  pudiéndose  casi  decir,  qH3  apenas  se  conoce  su  au- 
mento en  k  estación  Uuvlosa,  p«es  no  hai  avenidas  de  fuertes  Ihi- 
¥Ías«  De  los  que  van  al  N.  ó  al  O.  se  «seea  Ma  gran  parte,  ó  que- 
dan las  agua»empo2adas.  Solo  dos  son  navegallesv  y  an  el  tiempo 
de  las  lluvias  creeen  tanto^  que  á  vezes  salen  de  madr^;  sin  em* 
bargo,  todos  provienen  de  las  mismas  mesas  en  donde  toman  ori- 
gen ;  pero  la  diiérenda  está  en  que  los  uoos  vienen  aeeinpi^ados 
hasta  su  desagüe  por  mesas  laterales,  mtéatras  los  otros  lo  están 
solamente  por  sabanas.  En  estas  mesas  esta  Ja  causa  de  la  íorma- 
cion  de  ^OOrios  que  bañan  lastres  proviicias  ^e Barcelona;,  Cuma- 
ná  y  Caracas, eausa  que  autiguarneute  se  creyó  existir  en  una  gran 
serranía  que  imaginaron  atravesando  bs  lian  usas  y  uniéndose  á 
los  cerros  de  Aitagracia  y  del  Bergantín.  La  constitución  geológica 
.  de  las  mesas  difiere  ciertamente  de  lasdemos  llanuras :  se  compone 
decapas  de  araia  cimeniadas  coa  greda^  ó  de  arena  sola  mezelada 
á  veles  con  guijarros. 

La  saperficie  es  perfectamente  plana  y  mui  poeos  Jos  declives  de 
los  bordes  que  estén  bien  pronunciados ;  a3Í  es,  que  de  las  aguas 
que  caen  en  abundancia  en  la  estación  de  invierno  sobre  la  grande 
ostensión  de  las  mesas,  ai  ana  gota,  puede  decirsey  tiene  tiempo 
para  descender  á  Iüs.  puntos  mas  bc^os  y  dirigirse  á  los  ríos ;  por- 
que la  arena  chupa  ó  absorbe  esas  mismas  aguas,  las  cuales  pene- 
tran liasta  llegar  á  un  punto  en  que  no  balsino  greda  arcillofia,  du- 
ra é  impenetrable.  Se  ve  qae  tanto  la  greda  como  la  arena  están 
por  capas  horizontales^  y  íe  diria  que^  en  ti^mipc^. remotos >fuw)n 


AepOBkadM  por  las  ^oas  fiM  eobrisn  muilHmigTaiiiMí  llanuras^  y 
^e  allí,  acmnViladaS)'  áimñ  ahora  p«fa  dépOBitor  ks  «aguas  plavia- 
Bes,  preseartái!do9af$  de  !os  -^féetosdelaevaforacioii  y  sirviendo  de 
verdaderos- DMiraiitíales.  Cuándo  sé  stfoo  con  alfcion.qn  pequeño 
hilo  de  agua)  que  sale  de  un  terreno  paataaosO)  sembrado  de  pal-^ 
ma  morictie,  se  reconoce  que  el  suelo  arenoso  sobre  que  corre  le 
envía  constantemente  agua  por  fihraeioo,  lo  cual  se  ve  patente- 
mente en  los  bordes  de  las  mesas  laterales,  por  los  cuales  penetra 
casi  al  nivel  del  agua.  Hé  aquí  la  raz6n  por  que  en  lugar  de  perderse 
por  el  efecto  de  la  evaporación  en  un  temperamento  de  28®  á  52o, 
¿  por  Id  absorción  de  las  arenas,  sucede  todo  lo  contrarío  :  el  volu- 
men de  agua  aumenta  tanto  y  con  tal  rapidez,  que  muchos  mori- 
chales á  las  ^0  á  ^2  leguas  de  su  origen  ison  ya  ri8ft navegables.  He 
aquí  también  la  razón  p<ir  que  los  rios  que  van  hacia  el  mar  de  las- 
Antillas  se  secan  y  no  so  i  navegables ;  porque  se  oi  iginan  en  lasr 
mesas  y  después  corren  por  terrenos  que  no  tienen  filtraciones, 
mientras  que  los  que  van  al  Orinoco  ó  golfo  de  Paria,  tienen,  mesas 
laterales  que  les  acompañan  en  su  curso  y  les  envían  conslanle- 
mente  agua  en  abundancia.  No  será  de  estrañar  que  en  este  gran 
sistema  de  mesas  se  formen^  00  rios,  pues  su  desarrollo  en  las  tres 
provincias  de  Barcelona,  Cumaná  y  Caracas  es  de  709  leguas  cua- 
dradas. 


Tre&  d¡s(iQ4afiiiKrecdaa6«  Ih^m*  lu  aguas  da  esta  provincia :  par- 
ta va;  al  maír  de  k$  Aniiíiaa^  parte  al  Grwaeo  y  parte  se  dirige  á  la 
pnovíncla^de  OiOMoL  £1  prkicip^l  rio  es  el  lloare»  el  cual  se  for- 
ma de  dos.q0«bradaS)  ujia  i|iie  fiaee  en  el  pueblo  de  Pariaguauy  y 
otra  queíale  de  Mata-Aedondav  reuniéudoseal  piedelcerritedeBue- 
uavista,  para  «tofliar  el  nombre  deXJnare.  Este  rio  tieae puesto  entre 
los  de  5*'  orden  de  la  república,  su  curso  «5S  de  5í  leguas,  con  2^5 
de  navegación.  El  rio  Nevera  es  el  segunda úa  ia  provincia ;  pero  en 
la  república  es  rio  de  4»  orden.  Nace  del  Turimiquire,  cerro  el  mas 
állo  de  la  cordillera  de  Barcelona  y  Cumaná.  Las  embarcaciones  de 
cabotafe  Megan  hasta '^  4/4  leguas,  los  cayucos  hasta  S.  Diego,  cuya 
diétancia  C8  de  5  leguas,  y  les  mas  pequeños  suben  hasta  el  Guaya*- 
ba 411/2  legoas^mas  arriba.  £1'  río  Pao  tiene  44  navegables;  él 
CM  45)  et  Omnipa,  el  Tigre  y  lüorlchal^Largo,  de  que  se  hablará 
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en  la  provinda  át  Gumaná,  ofrecen  aquí  10  legvas  de  navegacioii 
los  dos  primeros  y  5  el  úUimo.  Cuenta  esta  proyinda  88  ríos^  de 
los  cuales  27  van  al  mar  de  las  Antillas,  40  al  Orinoco  y  24  á  la 
provincia  d^Gumaná  :  de  estos  solo  8  salen  d4^  la  fierra  del  Ber- 
gantíD  y  80  del  sistemado  las  mesas. 

LAGUNAS. 

La  principal  es  la  de  Mamo  ;  sa  fondo  no  es  mucho  por  la  gran 
cantidad  de  arena  que  acarrean  las  aguas  de  los  ños  Mamo,  Mereí^ 
Pesquero  y  Gamoruco  que  caen  á  ella  :  es  abundante  en  pezes  y 
sus  bordes  conservan  todo  el  año  un  verdor  estraordinario  :  se  co- 
munica al  Orinoco  por  la  boca  del  rio  Mamo  :  tiene  de  largo  4  le- 
guas de  E.  á  O.,  y  casi  una  de  IS.  á  S.;  ocupando  cerca  de  &  de 
superlicie.  Viene  después  la  laguna  de  Garapa,  que  aunque  pe- 
queña ,  es  rica  en  pezes.  La  de  Guariaparo  ó  Gurioparo  es  algo 
mayor,  tiene  mas  de  una  legua  y  abunda  en  pezes.  La  de  Aoache 
contiene  en  su  seno  algunas  islitas^  y  es  frecuentada  por  los  indios 
de  Ganasto  que  hacen  en  ella  abundante  pesca.  Tiene  una  legua  de 
ancho  y  una  y  mediado  largo.  Estas  tres  lagunas  se  comunican  con 
el  Orinoco.  Hai  ademas  otras  dos  pequeñas  cerca  del  rio  de  los  Po- 
zos, próximas  al  Orinoco,  y  una  en  el  riachuelo  Amana  que  cae  al 
rio  de  esto  mismo  nombre. 

CLIMA. 

El  clima  de  está  provincia  es  por- (odas  partes  cáKdo,  pero  sano, 
y  solo  en  la  sierra  del  Bergantín  hai  alguqos  puntos  frescos.  El  ca- 
lor de  las  mesas,  á  causa  de  la  reverberación  de  las  arenas  y  la 
falta  de  ve$i;etales  que  den  sombra  al  suelo ,  es  abrasador.  Guando 
en  las  sabanas  que  están  al  N.  de  estas  mesas  la  temperatura  me- 
dia es  do  29^,  en  las  mesas  alcanza  á  52<»  del  centígrado. 

ESTACiON  DE  INTIEBNO. 

La  cesación  de  las  brisas  y  las  frecaentes  esplosioiies  eiéotricas 
son  dos  feríemenos  que  indican  k  entrada  de  las  lluvias,  las  cnales 
vienen  á  fines  de  abril.  Guanto  mas  llueve  en  esta  provincia,  tanto 
mejor  se  encuentran  las  partea  meridionales  y  orientales  qne  de-, 
penden  del  sistemado  las  mesas,  porque  como  aqueUas  s<>g  lugares 
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altos  T  de  arena,  quedan  los  caminos  transitables  y  solamente  se 
suele  encontrar  algún  rio  abundante  de  agua,  pero  por  pocos  instan» 
tes.  Siendo  cortos  los  declives  que  llevan  hacia  las  honduras  las 
aguas  llovedizas,  penetra  la  mayor  parte  de  estas  y  ílltrau  por  las 
arenas  de  las  mesas  de  que  se  compone  este  territorio,  esceptuando 
solamente  los  terrenos  limítrofes  al  Orinoco,  que  se  aniegan  por  las 
crecientes  de  este  gran  rio.  INo  sucede  así  por  la  parte  del  N.  ó  del 
O.:  allí  las  lluvias  suelen  caer  un  mes  después;  y  cuanto  mas  abun- 
dantes son,  mas  pantanosos  é  incómodos  se  hacen  los  caminos^  por 
la  calidad  del  terreno.  Los  caños  que  baí  que  pasar  están  entonces 
de  nado,  y  los  rios  necesitan  de  canoas.  Estas  llanuras  se  pueden, 
sin  embargo,  atravesar  en  todas  direcciones  en  la  estación  lluviosa. 

DIVISIÓN  TERBITORIAL  T   PRODüCCIOIfES.    . 

Se  divide  esta  provincia  en  S  cantones  que  son  :  Barcelona,  Pi< 
ritu,  OnOto,  Aragua,  S.  Mateo,  S.  Diego,  Pao  y  Soledad,  con  49  par- 
roquias y  29  grandes  vecindarios,  en  los  cuales  se  cultiva  cacao, 
cafó,  caüa,  algodón,  maiz,  yuca,  plátano,  fríjoles,  judías,  alverjas, 
apios,  ttames',  ocumós,  mapuei,  papas,  ortaiizas,  oocos  y  frutas  ex- 
celentes. 
-'    £1  total  de  la  pobladon  se  puede  dividir  así :  55/4  00  dedicada  á 

'  la  agricultura,  50/1 00  á  la  cria  y  4  5/4  00  á  las  artes,  comercio  etc. 

f 

COUBRCIO. 

£1  puerto  principal  está  en  la  ensenada  de  Barcelona  y  al  abrigo 
del  morro  de  este  nombre,  en  el  cual  foodeaalos  buques  menores 
-  que  vienen  de  Santómas,  Curazao,  Trinidad,  la  Gaaira  y  Gumaná, 
mientras  que  los  de  cabotaje  de  estos  últimos  puntos  ó  de  otros  de 
la  costa  se  introducen  por  el  Neverí  hasta  la  misma  ciudad.  Impor- 
tan toda  especie  de  mercancías  secas,  caldos  y  efectos  de  bodega, 
6q>ortando  los  pocos  frutos  del  pais.  €on  los  cantones  de  Orituco 
y  Rio-Chico  de  la  provincia  de  Caracas,  se  hace  comercio  de  sal, 
ganado  y  queso,  recibiendo  cacao  y  café.  Del  cantón  de  Chaguará- 
mas  se  recibe  ganado,  queso,  sebo  y  dinero  en  cambio  de  sal.  A 
Caracas  y  MatUrín  se  envían  queso,  cueros^  ganado  y  muías,  en 
cambio  de  mercancías  y  efectos  de  bodega.  Se  llevan  á  Angostura 
los  mismos  artículos  y  ademas,  aguardiente,  papelones,  casabe,  me- 


neslns  pesndo^  plálaM»,  sombrero»  de  pajt^  cerdos^  OMfe  j  cnm9^ 
Con  el  Apare  se  eoBiereia  Umando  los  gimadof  «I  emUdo. 


CIUDADES   T   TILLAS. 


CANTÓN   DE  BARCELONA. 

La  eiodad  de  Barcelona  es  la  capital  de  la  proTUieia  de  su  wnBh- 
l)re :  está  á  la  entrada  de  las  bermosas  llanuras  qne.sedilatan  haca 
el  Orinoco,  haciendo  parte  de  la  zona  pastoril  de  Yeneznela*  Estas 
sabanas  fueron  atrayesadas  por  la  primera  yez  en  45S5  por  60 
hombres,  al  mando  de  Alderete  y  Martin  Nieto  qne  desde  Criapari 
( qne  debe  ^er  cerca  de  Barrancas  en  la  proyiacia  de  Comaná  ) 
fneron  á  dar  al  Tocayo ;  marcha  sorprendente  y  atrevida  si  se  con- 
sidera la  gran  distancia  y  las  nnmevosas  tribus  goerreras  qne  ha- 
bitaban aqnellas  Haouras.  Bien  Irtcíeroa  ver  esos  indios  sa  yaior, 
cnando  los  primeros  conqnistadores  qnísteron  íondar  pneblos  en 
sos  propias  tierras.  En  4569  se  leyantó  en  el  sitio  del  Salado,  á 
poca  distancia  del  Noverí,  la  ciadad  de  Santiago  de  los  Caballevos, 
por  el  gobernador  de  la  Nueva  Andalucía  D.  Diego  Zerpa.  Cafmdo 
quiso  introducirse  en  el  interior  eon  506  lioB^ces,  fué  ataeado^  ven- 
cido y  muerto  junto  con  4S(K<ie  los  suyos  en  CamorucQ  ó  el  Carri- 
zal, á  ^4  0^6  leguas  de  la  costa,  por  los  indios  Cumanagotos  y 
Cbacopatas.  A  poco  cayeron  estos  sobre  la  ciudad ,  la  cual  pudo 
sostenerse  por  14  días  basta  que  un  refuerzo  venido  de  Margarita 
hizo  retirar  á  los  iftdios,  y  los  españoles  tuvieron  que  reembarcar- 
se. El  capitán  Garci  González  en  4579  llegó  basta  las  Ajantas  de 
Chacopata  ( hoi  el  Juncal )/  viniendo  de  Caréeas,  pero  Ini^o  qm  re- 
tirarse sobre  el  Uñare. 

En  i  585,  Cristóbal  Cobos  después  de  haberse  batido  eoBi el  caéi« 
'que  Apaicuare  y  héchole  prisionero;  fundó  la  ciudad  de  ipaicaare 
que  llamó  S.  Cristóbal  de  los  Cumanagotos.  D:  |aan  de  flarotn 
4591  trasladó  la  población  de  Apakuare  al  sitio  de  los 
tos,  coreano  á  Barcelona.  En  4657,  D.  loan.Urpio,  c^t 
<3pió  á  fundar  la  Nueva  Barcelona  al  pí4  de  Cenro  Sanio :  soladnró 
^5  años  en  aquel  sitio.  Finalmente,  en  4671,  bajo  el  goblemo  de 
D.  Sancho  Fernández  «de  Angfulo,  fué  Barcelona  trasladada  all  ilutar 
que  bol  ofcupa.  Esta  ciudad,  quo  dio  d^^spses  su  nottoíbre  ¿  tcdaila 


ppoviádá,  se  dtoe-que  cantaba  ya  en  t700  «na  poblaeion  de  10.M0 
almas  y  en  «ISOO  pasaba  de  46.000;  pero  en  el  dia  apenas  tiene 
S.9M.  En  48H  Itegó  á  ser  proirinda  independiente  de  Ctimaná.  Se 
^Msuantra  la  <;fiiddd  en  iá  latitad  ^^'^  6^'5^^  N.  y  en  la  longitud 
2»^0^  9^^,  alE.  de)  meridíanode  Caracas.  Su  decadencia  se  debe 
esdosifamenle  á  los  horrores  de  la  guerra :  ms  casas,  sus  calles  y 
ms  plazas  foeron  cinco  Tezes  el  teatro  de  las  escenas  mas  san- 
grientas de  la  rerolueioni  Alli  perecieron  heroicamente  sus  defen- 
sores ritiados  en  una  c^ksa  faerle,  y  aun  en  el  dia  se  Ten,  con  yene- 
rvcion  aquellos  escombros  por  el  pasajero  que  medita  sobre  la 
suerte  de  los  talientes  que  pelearon  con  tanto  denuedo  y  constancia 
para  libertar  su  patria.  Barcelona  recuerda  con  orgullo  que  ha  ser- 
vido de  tumba  á  sus  tiranos,  aunque  tenga  que  llorar  la  muerte  de 
sus  propios  htjos.  La  posición  de  la  ciudad  en  llano  elevado  ^  6  Ta- 
ras sobre  el  nivel  del  mar,  del  cual  dista  cerca  de  una  legua,  no  le 
proporciona  ninguna  perspeetira  agradable.  El  rio  Neverí  pasa  por 
la-ciudad  ;  y  al  N.  «e  ve  elevarse  sobre  los  matorrales  que  circundan 
la  capital,  la  isla  peñascosa  de  la  Borracha.  Al  E.  algnos  cerros  im- 
piden que  se  vea  en  toda  so  Itermosura  h  sierra  del  Bergantín,  y  aí 
O.  se  descubrcíi  los  de  Puerto  Santo;  mientras  q»e  al  S.  el  bosque 
del  rio  interc<>pta  en  parte  la  vista  de  fa  ancha  abra  por  donde  se 
pasa  á  las  bellas  y  ricas  llanuras  regadas  por  multitud  de  rios,  Va- 
riadas por  la  configuración  del  terreno,  pobladas  de  ganados  y  por 
todas  partes  cruzadas  de  caminos  que  conducen  á  los  batos  de  los 
criadores  y  á  las  villas,  parroquias  y  pueblos  que  esián  esparcidos 
por  las  sabanas,  en  todas  direcciones.  Las  pocas  tierras  cultivadas  se 
hallan  cerca  de  la  ciudad  en  los  valles  de  Berganlin  y  Capiricual, 
y  aquellos  son  los  puntos  en  que  bai  mas  tierras  susceptibles  de 
oiltivo,  á  pesar  de  que  enel  dia  la  generalidad  de  la  población  se 
düdica  á  ia  cria,  que  sninque  coa  mas  trabajos,  les  da  graoée&pro* 
duelos.  En  otros  .tienqK)e  era  este  el  íponto  á  qu&se  enviaban  cao- 
edades  de  tasajo  y  se  endHireabim  muías ;  pero  en  el  dia  no  se  haaa 
ni  Ja  «no  ni  lo  otro. 

Tiene  Barcelona  ricaB«aHiias  en  el  Morro  y  la  playa,  á  las  cuiíle» 
vianen  anualmenie  ks  iaüosiCanbes  i  trabajar  a^funos  días  para 
tficábtr  en  pa|$o  uapooé  de  sal.  Hai  aguas míneittles  frías  ^4¡s¡llm^ 
les  eo  ias parroquias  de  Bergantín  y  S,  Diego,  yssbretodo,  dosta^ 
Ueates aH^mas,  en  medio  del  rio* Neverí,  cercado  S.  Diegc^  qíM 
braian  oonstantemenie  sin  |ioider  su  tei)(4)ecatura. 
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La  ciudad  de  Barcelona  no  puede  hacer  el  comereio  aino  eoo 
una  pequeña  parte  de  su  territorio^  pues  al  S.  tiene  á  Angostura  y 
el  curso  del  Orinoco,  por  donde  se  proveen  todos  los  que  están  en 
las  tierras  de  las  mesas,  Matorin  por  el  naciente  envía  mercancías, 
á  las  partes  limílrofes,  y  la  provincia  de  Caracas  por  el  poniente  no 
deja  de  facilitar  á  las  de  Píritu  y  Onoto  toda  clase  de  géneros  y  ví- 
veres ;  de  manera ,  que  solamente  le  queda  un  corto  círculo.  Sin 
embargo,  su  aproximación  á  la  mar,  en  el  camino  principal  de  la 
costa,  su  inmediación  á  las  tierras  útiles  para  el  cultivo,  y  la  faci- 
lidad de  comerciar  en  todos  tiempos  con  el  interior ,  le  dan  una 
ventaja  considerable  que  la  bará  con  el  tiempo  prosperar  mucho. 
Tiene  una  iglesia  y  un  puente  de  madera  sobre  el  Neverí,  y  hai  va- 
rias escuelas.  Los  Padres  Observantes  fundaron  en  esta  provincia  en 
menos  de  20  años  (de  ^661  á  1680)  16  pueblos  de  doctrina,  que 
pagaban  un  tributo  á  la  corona  de  Espada ;  y  ademas  se  establéele^ 
ron  14  pueblos  de  misiones  con  las  dos  villas  Aragua  y  el  Pao.  Los* 
Caribes  independientes  quemaron  muchos  de  estos  paeblos  en  i  681 , 
•1697  y  1720.  La  viruela  ba  hecho  también  grandes  estragos  en  di- 
ferentes épocas.  En  1792  habia  19  pueblos  de  misiones,  habitados, 
por  6.493  almas  y  16  de  doctrina  con  8.160.  La  tierra  caitivad» 
por  los  55  pueblos,  era  en  aquella  época  igual  al  espacio  que  ocu- 
pan 6.554  almudes  de  sembradura  y  babia  1895  reses. 

Las  parroquias  son :  Barcelona,  Pozuelo,  S.  Diego,  Aragüita,  Ca- 
piricual.  Bergantín,  Pilar,  S.  Bernardino,  Curatacuiche,  Caigua  y 
Carito. 

CANTÓN  DE  PÍBITÜ. 

La  villa  de  Pirita  e^á  situada  entre  cerros,  á  la  orilla  de  uoa 
quebrada,  distante  una  legua  de  la  mar,  en  donde  está  el  puerto 
llamado  Píritu  al  cual  solo  van  embarcaciones  de  cabotaje.  La  igle* 
m  situada  sobre  una  altura,  al  pié  de  un  cerro,  es  una  escelente 
posición  que  domina  toda  la  villa.  Era  el  antiguo  convento  de  los 
Padres  Observantes  en  el  cual  residía  el  capítulo.  Aquí  hicieron 
ooBstruir  al  pié  del  cerro  un  pozo  profundo,  al  cual  se  baja  por  una 
escalera  para  obtener  agua  cuando  escasea  en  el  pueblo.  En  verano 
tienen  los  habitantes  que  servirse  de  pozos  que  están  fuera  de  la 
Yilla  para  proveerse  del  agua  necesi^ria  á  los  usos  domésticos.  Este 
punto  es  sano  y  se  hace  algún  comercio  con  el  interior.  Los  terre- 
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nos  de  estos  cantones  son  propios  para  el  cnltiyo  del  algodón,  te«^ 
niendo  presente  que  en  lo  general  llueve  mucbo  aqni  de  maya  á 
octubre,  y  que  en  noviembre  y  diciembre  caen  con  freQueocia  anas 
l]aviasi]ue  llaman  nor^^j. 

Los  pueblos  de  este  cantón  son ;  Pirita^  S.  Migc^l,  3,  Fraiipisoo 
y  Clarines. 

CANTÓN  BE  ONOTO, 

La  villa  de  Onotó  está  situada  en  un  llano  cubierto  de  bosques  y 
gramíneasiá  la  orilla  del  rio  Uñare,  que  no  le  deja  otra  perspectiva 
que  la  vista  de  sus  aguas.  Las  bellas  sabanas  que'  están  en  sus  cer- 
canías son  mui  útiles  para  la  cria  de  ganado,  á  que  generalmente 
se  dedican  losvednos.  El  estar  rayano  esie  canion  con  la  provincia 
de  Caracas,  en  donde  hai  pueblos  que  tienen  terrenos  útiles  para 
el  cultivo,  le  da  alguna  importancia  para  el  comercio ;  y  el  rio  nave- 
gable que  corre  á  lo  largo  de  su  territorio  le  sirve  de  mucba  utili- 
dad para  el  trasporte  de  sus  productos. 

Las  parroquias  son :  Onoto,  San  Pablo  y  San  Lorenzo. 

t 

CANTÓN  DE  ARAGUA. 

La  villa  de  Aragua  es  una  de  las  mas  interesantes  de  esta  provin- 
cia :  está  situada  en  una  sabana  ala  orilla  del  río  Aragua.  Su  posi- 
ción en  el  centro  de  las  llanuras  de  esta  provincia ,  en  la  encruci- 
jada de  muchos  caminos  que  conducen  á  todos  los  puntosí  de  ella ; 
pudiendo  comerciar  con  Barcelona,  Angostura  y  con  los  llanos  de  la 
provÍDcia  de  Caracas  y  de  Cumaná ;  en  un  clima  caliente  pero  sano, 
en  medio  de  ricos  pastos  que  alimentan  un  gran  número  de  gana- 
dos; son  todas  circunstancias  que  deben  favorecer  esta  población 
para  que  prosperé  y  adelante.  Sus  habitantes,  casi  todos  ricos  pro- 
pietarios, contribuyen  al  engrandecimiento  de  la  villa,  que  está  lla- 
mada á  ser  mui  importante  en  estas  llanuras. 

Las  parroquias  son  :  Aragua ,  Margarita ,  Chaparro,  Cachipo, 
Santa  Ana  y  San  Joaquín . 

CANTÓN  DE  SAN  HATEO. 

•  *  • 

'  ■  *  < 

La  villa  de  S.  Mateo  está  fundada  sobre  un  llano,  cerca  de  la  la- 
guna q«e  suministra  agua  á  sus  habitantes.  No  m«i  lejos  de  ell% 
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erti  éi  fioPr6B|Mmta1,  d  cual  toma  «rígeii  eir  la  mesa  de  Salas  qtie 
baee  parte  del  .áslema  tfc  la  de  ixuanipa.  Sus  terrenos  son  aparen- 
tes pera  laceria  de  ganados,  r  en  hr  serranía  haitierras  útiles  para 
el  cultivo.  Desde  las  mesas  que  están  enlas  inmediaciones  de  la 
v4lto«egoza  déla  betia'rála  de  la  senranía  del  Bergantín.  Ebdhna 
aonqne  cálido  es  sano.  Se  puede  comerciar  con  Barcelona,  y  en 
todas  las  estaciones  del  ^ño  se  llevan  sus  ganados  á  los  llanos  de 
Maturin  en  la  provincia  de  Gumaná,  donde  se  proporciona  la  ven- 
taja de  venderlos  para  las  colonias  ^tranjeras.  Puede  de  consi- 
guiente comerciar  con  la  misma  facilidad  con  la  capital  de  su  pro- 
vincia que  con  la  villa  de  Matarlo. 

Las  parroquias  de  este  cantón  son:  S.  Mateo^  Quiamare,  Santa 
Rosa,  Úrica  y  Ghamariapa. 

» 

G4JNT09  Pü  SA^  lÜJSGO. 

La  villa  de  S.  Diego,  llamada  de  Cabrutica,  está  situada  en  una 
hermosa  esplanada  á  la  orilla  del  rio  que  lleva  su  nombre.  Tiene 
una  vista  bella  hada  todas  partes,  pues  las  sabanas,  en  forma  de 
variadas  colinas^  se  elevan  sobre  la  llanura  y  realzan  el  paisaje.  Los 
varios  grupos  de  árboles  que  se  ven  en  ellas^  hacen  un  bello  con- 
traste con  JUis  jraoiíaeas  que  las  cubren.  ISo  nxui  14íos  se  estiende 
hacia  el  Oríuoco.la  sierrita  que  toma  sn.origen  en  Buenavista,  de. 
donde  nace  el  Suata  y  se  forana  el  üuare^  jbsrxninando  esta  estrecha 
faja. de  rocas  sobre  «1  Orinoco^  £1.  poder  conjiefciar  fácilmente  con 
Guayana  p^  medio  de  este  rio»  es  uva.  dejas  ventajas  del  cantan 
de  S.  Diego,  c^yos  térreaiios  son  píx^piospara  la  cria d^ gajiiados.  La 
mitad  de  este  cantón  se  compone^  siu  embargo,  de  miesas  áridas 
que  se  pierdan  sobre  el  Orinoco,  y  cuyos  pastosüo  aon  buenos; 
pero  en  cambio  tiene  escelentes  potreros  cerca  .da  las  orillas  del 
mismo  rio. 

Las  parroquias  son  :  S.  Diego,  Suata^  Santa  Clara ,  i»uaicupa;, 
Santa  Ctaiz,  überito  j  Canasto. 

CANTÓN  DEL   PAO. 

La  villa  del  Pao  está  situada  en  una  pequeña  mesa  á  la  orilla  del 
rio  Catucbe  y  cefoa  del  de  su  noAifare  que  naee  en  la  me«i  Goani- 
pa»A»»<]^e  Ja.  .cablera  esté:  ádisttneift  de  42.  lagnt»,  desde  9qti 
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paeden  yá  bajar,  embarcadonjes  por  el  rio  ?ao  al  Orinoco.  Dos  gran- 
des ventajas  tiene  este  cantón ;  la  una,  eT  poder  Ijeyar  á  Angostura 
las  producdones  qae  dan  las  yegas  del  rio,  por  el  rio  mismo ;  y  la 
^cÉpa^-y^  esta» Jo  nMJbp «»  lowKa—  á  ki  mMü  vo#Miaay  m 
lícil  á  losx^acn»  podbr  ir  so  solamepte  basta  el  OriiMMSQy.  sino  tam- 
bién al^caiitDQ  de  Matorin  en  la  provincia  de  Gamaná.  Solamente 
en  éstas  mesas  ae  yen  grandes  carros  cargado^  de  las  prodncdones 
del  pab>alravesatíddtos.4ila(tadas  sad)anastodoielaftO;  porque  elbusf 
son  yerdadtros  caminos  carreteros  formados  .por  la  natnrale^a 
QiisDia* 

Las  parrot|iiia8  de  esle  eantOB'SOii  i  m  Pm  liSfiagwHíi,  TapiriWj 
Macara  y  Boca  del  Pao, 

La  vHa  de  Soledad  está  consíroida  sobre  las  barrancas  éel-Ori^ 
HOCO,  frente  ala  cio4adde  angostura,  qae  se  presenta  en  perspec- 
tiva en  toda;  so  belleza.  La  vista  de  esta  ciudad|  el  majestuoso  Ori- 
noco, la  Feüadri  Meilio,  .que  ss'  levíantafoolire  ln. superficie, de  Ids 
^guas,  las  evdbarcaciones  qne  atraviesan  el  rio  y  los  baques  ancla- 
dos á  la  opuesta  ribera,  todo  contribuye  a  dar  .af  paisaje  una -gran 
'  belleza/ Este  cantón  tiene  un  río  nayegal;)|e,  qae  es  el  Caris,  en  el 
cual  se  embarcan  lasi  producciones  que  se  dan  aerea  de  aquellas  ri- 
berlfts.  Sus  grandes  metas  le  proporcioiiinG«miaas.earjwteros,.y.Ia 
posición  de  la  yilla  cerca  de  jGnayana  la  hace  interesante  y  prospe- 
rará ;  pero  jamas  llegará  á  rivalizar  con  lá  ciudad  de  Angostura. 

Las  parroquias  son :  Soledad,  S.  Vicente,  M^imo,  Santa  Bárbara  ^ 
Tabaco,  Cari,  Merecural  y  S,  Pedro. 


TABLA  GOMPARATIYA  de  la  posición  astronómica  de  las  cabezeras  de 
sus  tíerrás,  terrenos  baldíos,  población  absoluta,  relativa,  hombres  de  armas^ 
que  se  cultivan  para  la  esportadon. 
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república. 


58 

49  Vi 
48 

60.  V« 

76  V4 
70  >/,. 

*       •  •  • 

953/, 


» 


•   '  FftUTOS 

QUI  SB    COLTITAV 

para 
\X  tWOBTAGlON. 


Cacao,  caña,  café,  al- 
godón y  cocos. 

Algodón  7  tabaco. 


H,   7  calla. 


Caña  y  tabaco. 

Hi      Cacao ,  café , 
algodón  7  tabaco. 

Caña  7  tabac9. 


fd. 


id.  7  cacao.  ' 


* 
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TABLA 

DE  LAS  ÁLTUBÁS  I^B  LOS  GEBBOS  DE  LA  PEOYIRCIA. 


Nombres,         Y  ara»*       SarrMniaí. 

flimia 94M.4.  del  Bergan- 
tín. 

Arrewpnja.. 9010 Id. 

XaraTiiU 2000 id. 

Tristeza... I8Ü0 itf. 

TlMyMal I8<10 W. 

Bergantín 1985 itf. 


Nombres,  Varas,       Serranías^ 

Morro  de  Barcelona.  163.  •  de  Bareelona. 
Gerrp  hi  míala •  • .  •  4M. . .  de  san  Ber'> 

nardino. 

Cerro  de  Pirita S60 de  Pirita. 

Mesadeürica 464 de  Mesáis 

—  deOuanipto...  300 id, 

—  del'Oritiooot  •  •    60..« id 


TABLA 

DE  LOS  BIOS  DE  4**  ÓBDEN!  DE  LA  PBOYINGIA. 


Mombtés,      Semnia,      S«  desagüe 

Neverf Bergantín alamar. 

Narioial id ^.  id. 

MaraYiUa id tí. 

Querecual idé U. 

liiiiaa ....•..•«...  idm • , •■*• . * *'•  fu. 

Chorro-rrio id tí, 

Qapirivial id. ^.  id. 

Proipiiiital Mesai tí. 


Ocopia •  •  •  •  Id. 

CapraTen ;...<...  Id. 

Limón...., id4 

Seco *  tí* 

Guarió Idi 

Tonoropor« tíi 


tí, 

tí. 

id. 

tí, 

id. 

tí. 

Orocopiche id tí, 

Mapuei tí id. 

Cbiguapo ••  tí tí. 

Güere id tí. 

Hería Id tí. 

Caico  Seco... . ....  tí td. 

MisacanUda Id tí, 

Merei tí Id. 

Cachipo Id. tí. 

Maco Cerrito  CU^aya- 

can  ... 

Liodero id,,,. 

Mapire id,.,, 

S.  Gerónimo id..,, 

S.Diego Id.... 

Cabrutica tí.,.. 

Aribi Mesas... 

S.José id.... 

Pao id,... 

Pariaguan tí.... 

Guaicnpa tí..*. 

Galuche Id 


....  tí, 
el  Orinoco. 
....  id, 
....  id, 
....  id, 
...  tí, 
....  id, 
...  tí. 
...  tí, 
...  id, 
...  Id. 
...  id, 
...  tí. 


Nombrmk      Semmta, 

Perro. Mesaa. 

Aguaclara tí.. 

Algarrobos Id.. 

Bieritos tí,. 

Hamaca-. Id.. 

Tap'rire tí.. 

Moqoelo» tí.. 

Caria id.. 

Ventazon id.» 

Carilla tí.. 

Canoa id,. 

CbuapIre  .«•.••..•  id., 

Carrlcito tí,. 

Limo ,..  Id.. 

Colmenas. id,, 

Guritas. tí.. 

Peñas Id». 


SudesagM0. 

al  Orinoco 
....  id. 
....  Id. 
....  Id. 

tí. 

....  id,. 
....  tí, 
....  tí. 
....  id. 
....Ut 
....  tí. 
....  id. 
....  id. 
....  Id. 
....  id. 

tí. 

id. 


Carapunchin Id tí,. 


Palambra. ,..  tí 

Cucasano id 

Camoruco * . .  id 

Fes<|uero '.  tí 

Merel ,..  tí , 

Mamo...... tí ; 

Gbuauto f..  id 

Oritupaoo Id . 

BioSeco tí , 

Chive Id 

Pando id 

Jaime tí 

Areo id 

Claro td 

YaTo id 

Amana Bergantín  . . . . 


...  tí. 

..,  id. 

...  id. 

...  id. 

...  tí. 

...  tí, 

...  id, 

.«•  tí» 

...  id. 


Trisleu td. 


.  id. 
,  tí, 
.  id. 
.  Id. 
.  Id. 
,  Id. 
.  Id. 
golfo  de 
Paria. 
,  tí. 
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Nombres.      Serrániai*      Desagüe, 
Tucuyncual.  • . .  BerganÜD . . » .  golfo  de 

Paro» 

Úrica id id. 

Rapio id id, 

TacaU id id. 


Nmbree.      Serranías,     Desagüe 

8anURHa Berganün  .»..  golfode 

Parla. 

Tonoio id id, 

Goporo • id...    ....  id. 


—  seo  — 


PROVINCIA  DE  CÜMANA. 


•  »     •  • 


SITUACIÓN  ASTRONÓMICA,  ESTENSION  T  POBLACIÓN. 

Esta  provincia  se  encuentra  entre  los  8®  9^  y  ^0»  44^  de  latiNid 
boreal ,  y  entre  los  2®  54^  y  5^  ^2^  de  longitud  oriental  del  meri- 
diano de  Caracas.  So  figura  es  tan  irregular ,  á  causa  de  las  penín- 
sulas de  Araya  y  Parla^  que  no  hai  con  qué  asemejarla.  Su  terreno 
se  debe  considerar  como  dividido  en  cuatro  zonas :  la  primera  es  de 
serranía ,  bañada  por  una  multitud  de  rios ,  formando  hermosos 
valles  con  terrenos  de  cultivo,  y  con  puertos  sobre  los  golfos  y  el 
mar ;  la  segunda  se  compone  de  mesas  altas  regadas  por  morichales 
que  forman  grandes  rios,  los  cuales  casi  todos  desembocan  al  delta 
del  Orinoco,  proporcionando  una  navegación  fácil  en  el  interior: 
la  tercera  consiste  en  sabanas  hermosas,  escdentes  para  la  cria  de 
ganados ,  que  todo  el  año  tienen  agua  y  verde  pasto  :  la  cuarta  se 
compone  de  tierras  que  se  aniegan  ,  cubiertas  de  bosques  espesos, 
habitados  por  fieras  é  insectos.  Climas  frescos  y  sanos,  otros,  cálidos 
y  enfermizos ,  mucho»  cálidos  y  sanos ,  tal  es  el  temperamento  de 
esta  provincia.  El  máximum  de  largo  del  territorio  está  en  la  direc- 
ción del  N.  O. ,  desde  la  orilla  de  S.  Rafael  de  Barrancas ,  sobre 
el  Orinoco ,  hasta  la  punta  Escarsero  en  la  península  de  Araya  y  es 
de  64  leguas.  Su  largo  tomado  de  N.  á  S.  desde  las  Barrancas  de 
Fajardo ,  sobre  el  Orinoco  ,  basta  el  cabo  Tres  Puntas  en  la  penín- 
sula de  Paria,  es  de  50  leguas.  Su  mayor  estension  de  E.  á  O.,  desde 
]a  punta  de  Araya  hasta  la  punta  de  la  Peña,  Trente  á  Trinidad,  es 
de  28  leguas.  Las  leguas  cuadradas  de  este  territorio  son  \  465 ,  de 
las  cuales  hai  cerca  de  407  baldías ,  y  contando  con  una  población 
de  50>674  almas;  están  en  razón  de  54,6  por  cada  legua  cuadrada. 

LÍMITES  Y  CONFINES. 

Confina  esta  provincia  con  las  de  Barcelona  y  Guayana.  Ya  en 
la  descripción  de  la  primera  está  delineado  el  límite  con  ella ,  y 
por  lo  que  toca  á  la  segunda ,  la  demarca  el  rio  Orinoco ,  desde  la 
boca  del  rio  de  los  Pozos,  hasta  el  vértice  «del  delta,  donde  se 
aparta  el  caño  Mamo.  Este  caño  hasta  su  desagüe  con  el  nombre 
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de  Boe^-yigte  en  di  golfo  de  Paria  fomift  la  línea  divieoria  coa  la 
pr0viocía  de  GaayaQa» 

COSTAS    DEL  MAR. 

Empiexa  la  cosía  de  la  provincia  en  la  boca  mas  ocddental  del 
delta,  que  es  hi  llamada  Vagre;  toda  ella  enlaja  y  anegadiza  ^ 
abierta  por  un  gran  número  de  rios  y  caños  que  desaguan  dentro 
de)  golfo ,  de  los  cuales  el  mas  bondable  y  frecuentado  es  el  Guara- 
piche,  por  donde  se  navega  y  comercia  en  el  interior  con  goletas  y 
embarcaciones  mayores.  Después  de  pasado  Güiria  la  costa  queda 
mas  elevada  y  como  destrozada,  con  porei^  de  pequeñas  ensenadas 
basta  la  boca  grande  de  los  Dragos ,  formada  por  la  isla  de  Chaca— 
chacare  y  la  costa  firme.  La  punta  mas  saliente  de  dicha  costa,  al  N. 
y  E.  ^  forma  un  islote  alto  y  escarpado  llamado  el  Morro.  Desde  él 
continúa  la  costa  para  el  O. ,  con  alguna  infexion  para  el  S.  por 
espacio  de  6  leguas  hasta  la  ens^ada  de  Mejillones  ,  desde  la  cual 
roba  un  poco  ai  N.  basta  el  cabo  Tres  Puntas,  que  dista  como  Ai 
leguas.  Toda  esta  tierra  es  alta  y  de  serranía  y  la  costa  sumamente 
limpia ,  pues  á  una  milla  1iai  de  20  á  40  brazas  de  arena  lamosa. 
En  este  espacio  están  Puerto  Viejo  y  Puerto  Nuevo,  Angotota  y  la 
ensenadita  de  Chupare.  A  dos  leguas  se  encuentra  la  ensenada  de. 
Uñare  que  ofrece  un  buen  fondeadero  al  abrigo  de  las  brisas ,  y  ea 
él  desemboca  un  riachuelo.  Las  puntas  de  esta  ensenada  tienen  va- 
rios islotes  y  arrecifes.  Desde  allí  hasta  el  cabo  Mala  Pascua  signe 
la  costa  al  O.  por  una  distancia  de  mas  de  6  leguas ;  toda  es  mui 
limpia  y  á  una  milla  se  encuenlran  8  brazas  de  fondo.  En  ella  estáa 
el  puerto  S.  Juan  y  la  ensenada  Cherepare.  Desde  el  cabo  Mala  Pascua 
sigue  la  costa  al  O.  por  2  ^/2  leguas  hasta  el  morro  de  Puerto 
Santo  :  este  morro  está  unido  á  la  costa  por  una  lengüeta  baja  de 
arena.  Cerca  de  este  al  poniente  existe  un  islote  llamado  también 
de  Puerto  Santo  y  al  otro  lado  de  dicha  lengdeta  hai  fondeadero  al 
abrigo  de  la  brisa  con  fondo  de  5  ó  6  brazas :  aquí  se  encuentra  la 
ensenada  de  Caracoles  y  la  villa  de  Rio  Caribe.  Desde  el  morro  de 
Puerto-Santo  corre  la  costa  al  O.  S.  O. ,  casi  dos  leguas :  allí  está 
la  punta  de  Hernán  Vázquez  que  forma  una  ensenada  «ou  fondea- 
dero  de  6  á  7  brazas ,  al  abrigo  de  las  brisas.  En  esta  ensenada 
desemboca  un  rio  donde  puede  hacerse  aguada  ,  y  en  el  recodo  oc- 
cidental de  ella  hai  un  isiotico  en  donde  está  la  villa  de  Carúpano^ 
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al  O.  de  la  caal  y  á  2  mUlas  estia  la  pviita  y  morro  Salteáis,  qn^ 
tiene  también  un  islote  inmediato.  Desde  puata  y  mono  SaUna»; 
corre  la  costa  limpia  con  varios  faralloncitos  pegados  á  ella,  hasta 
el  morro  Blanco  que  dista  una  legua. .  De  allí  para  el  O.  corre  la 
costa  hasta  la  ensenada  de  la  Esmeralda^  distancia  de  4  leguas,  en 
la  eual  están  las  ensenadas  de  Lebraa«bey  Garirapalas  con  dos  islo* 
4es.  EL  morro  de  la  Esmeralda  es  un  islote  separado  de  la  oosia  por 
un.  canalizo  como  de  medio  cable.  £utre  Lebranche  y  morro  Es^ 
•meraida  hai  unos  isktes  bastante  fuera  de  la  costo  llamidos  Gar^ 
rápalas. 

Por  el  O.  del  morro  del  la  Esmeralda  se  forma  uoa  grande  ense- 
nada ;  pero  está  obstruida  por.  un  placer  de  fondo  mut  desigual , 
sobre  el  cual  se  levantan  tres  islotes^  Se  puede  londear ,  sin  em-- 
bargo  y  al  abrigo  y  cerca  del  morro.  De  esta  ensenada  hasla  la  punüa 
y  niíOi;ro  del  ManEanillo,  distancia  de  casi  %  legiias ,  hai  i  placer  que 
sale  como  un  4ercio  de  milla:  existe  allí  una  enseiiatJa;  pepo.obsttuida 
toda  por  el  placen.  Al  O.  de  ella  sigAiola  <M)sta  muí  limpia  husla  Ja 
piialadü  GuarapoturO}  disítancia  de  I  \¡%  leguas,  desde  la  eual 
eo^eza  un  placer  de  casi  una  milla  al  N«  E, 

A  una  legua  de  esta  puola  está  ia^costa  escarpada  y  al&a,  pena 
desde  aquí  corre  oomo  al  M,  E. ,  .muí  baja  y  anegadisa  por  casi  u»a. 
legua,  en  donde-  se  ievauia  el  morro  de  Cb^co^a <|oe  forioa  una 
punía  saliente  de  ca$i  dos.  millas. 

En  los  meridianos  del  morro  de  Chaeepaia  ^e  Hallan,  la  pnnias 
orientales  de  la  isla  de  Margarita  que  £oFma&  coa  la  costa  uacanal 
de  casi  5  leguas ,  en  medio  del  cual  están  las  islas  de  Coche  y  Gu* 
bagua ,  perteneciente  á  la  provincia  de  Margarita. 

Des  le  la  punta  ó  raorrx)  de  Chaeopata  covve  la  coslaD al  S«.  for- 
mando^ una  grande  ensenada  en*la  que  estáhi  islita  de  Cambes,  y.^el 
islotico  de  Lobos. 

Desde  jallí  corre  la  cosía  al  O.  bastante  párela  con: salo. alguna» 
punias  hasta  el  nifitro  de  la  Peña  que  dista  4  leguas,  y  desde:  esta 
baja  algo  para  el  &.  ^asta  pni^a  Gorda  >  te  mai  forma:  unajenite^ 
nada  de^  playa,  y  :tierra  mui  baja  hasta.  U  pnnta  da^Gnaohíii  Ó!G«a« 
raiiaehd ;  formada:  por  \m  pedaeo  deterreno  escarpada  y  attov  V^ 
se  levanta  sobre  esta  tiisrra  baja  y  quedando-  aislado,  pmr  ella :  en  el 
foi^do  y  medianía  de  esta  ensenada  hai  una  punttca  escarpada  de* 
mui  corta  estensioa,  llamada  de  las  Mioas.  Esta  ensenada  tiene  mas 
de  2  leguas  de  punta. Gorda  á  la  de  Gaebin.  De  aquí  cimtiiiiía  la 


cosía,  aim  pluf»  ^ijA<liiAlBNp«ta  Iscaneco ,  quefomiá  un  Iroiitoft, 
y  de  allí  V»  i  poote  Aamfaí ;  co&ta  toda  baja  y  playa  de  areáa ,  en 
doA4^  ^s^Ii^  famosaa^aUnas  d&Acaya.  Bs4a  costa  de  playa  conlF- 
núa  COCQQ  al  S.  S<  E«  la  ^iatsmcia  de:  2  millas  hasta  la  punta  d^ 
Piedlas  K<l<tte  está,  forji^ada  por  el  esb*ano  occídentel  del  cerro  de 
€ua|raQac^e»  L^  {Aiota  forma  un  frontón  de  media. milla,  y  luego 
se  ÍAterBa.  la  tierra  alta  del  cerro  y  en  su  punta  mas  merfdionaf 
•está  el  lugar  del  Santuario  de  Nuestra  Señora  de  Aguasanta;.  1.a  costa 
sigue  el  mismo  ruopibí^.  <lel  S.  S..E  basia  la  punta  del  fiarrigou  j 
primero  de  píaya  df  ai^eod.  baja  >  después  escarpada  p^  ro  toda  ihH'- 
pía  :  e^  elkt  s^  forma  la  OMseiiadita  de  Araya ,  en  cuya  punta  méri* 
díc^al  que  da  principio  ai  cerro  escarpado  del  Barrigón,  babia  oii' 
-castillo,  cuyas  reliquias  aun  existen. 

La  costa  ú^^  al  S.  £.  ája  pij^nta  del  Caiiei^  y  entonces  se  dirige 
al  £.  S.  E.  por  ca^i'5  leguas  basta  la  punta  de  Arenas,  que  es  la 
toeiri^nal;  de  e^ta  costa.y  la  set^utrioBal  del  golfo  do  Cariaco,  En 
la  pQ^ta  m^-ií(jU9ii^l  ]etíii^  el  poecto  de  Cumaná.  Esta  punta  es.  de 
areiMi  gHii  baja^  %sde  eU«  sale  para  él  O,  y-  S:  un  placer  tan 
aca^til9dOj  .qj^e  de  pronto  se  pasa  -ie  U  i5  brazas,'  y  de  esta  pro* 
foi2^i49d  ba^t^bají^^.  El  veril  delpl^cer  que  desde  la  punta  corre 
para  el  S.  y|sie.:ii>apÉj«QQ  muí  pegadiiá  la  costa ,  foruQa  con  eUa  la 
bo^  del  rio  Manzanares,  di^&dií  la  cual  va  saliendo  para  el  S*  O. , 
y  termina  e^^pvnia  Piedras.  l&  población,  y  castillo  de  Cuna^  es» 
tai)  en  lalif^ra^alta  d^  la' punta,  y  á  cñriilás  del  r»  Mapsánáres.  En 
lo  baio  del  terrejik^  y  mas.  eeroa  de  lá  plt,ya  bai  una  población  é§/ 
indios  separa^;deilad/e  GuoaanipcMr  di^naoncionado  rio.  El  fondea- 
dec^  9Stá  ca^i  al  fne&te  ó  al  O.  de  la  boca  del  rio.  De  la  punta  de 
Piedras  continua  la  costa  casi  ai  O,  por  mas  de  una  leguii ,  unas 
vezes  escarpada  y  otras  con  playa  de  arena  hasta  Puerto  Escondido, 
que  es  una  ensenada  que  bace  la  costa  y  tiene  como  media  milla 
con  5  bi:a.9as  de»  fo{)d0  em  la.iXiediaAÍa.  ' 

Desd^  Jki  pu)>t«k  oqcjcl^ts^ide  Puerto  Escondido  corre  iá  costa  al 
O^j  oi^carpada,  per^lút^a,  hasta  iHupta  del  Campaaarito.  Deaqm' 
al.a^rro  y  vigía  de;  MochiHka  baí  5/4  da  milla,  y  éntrelos  dos  sf 
íoiii^  una  giTi^^do  y  b^mosa  easevada  con  ionda  desdig  1 8  hasta 
6  lu^azas .,  á  ii;i^s  de  ub  cabl^  detiaí  aosta. 

La.vígía,  det  Mocbi^^aídespid^.como  al  O.  S^.  O,,  luia  lengüeta  da 
lier/9  quff.es  Jta  q^^  íorn^a  la  piiitta  oriental delpuer lo  de  Moclüma) 
he^ia^pso^  jgTdM^^  Y  a^tígadp ,  en  íouyas  eostaa  9é  fermai  graji^^es 
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calas  ó  ensenadas  que  son  anas  dársenas  naturales  ^  con  propor- 
cionado fondo  que  no  pasa  de  45  brazas  ni  bajá  de  5,  á  nn  cable 
ó  cable  y  medio  de  todas  sus  costas :  estas  son  en  su  mayor  parte 
mni  limpias ;  de  modo  que  con  solo  el  cridado  de  pasar  á  cable  y 
medio  de  todo  lo  visible,  se  va  libre  y  seguro  de  cualquier  riesgo. 
Las  dichas  calidades  y  la  de  tener  la  salida  y  entrada  franca  con  la 
brisa ,  hacen  que  sea  el  primer  puerto  de  toda  esta  América  y  que 
se  le  tenga  por  uno  de  los  mejores  del  mundo. 

Gomo  á  una  milla  al  O.  de  este  puerto  está  el  de  Manare  que 
también  es  muí  hermoso :  en  todo  él  se  halla  fondo  de  45  á  5  bra- 
zas que  se  cogen  á  medio  cable  de  sus  riberas  :  estas  son  limpias , 
su  boca  es  espaciosa  ¡  y  se  puede  entrar  y  salir  de  ¿1  con  la  brisa  y 
á  cualquier  hora. 

La  punta  occidental  de  este  puerto  se  llama  cabo  Manare ,  y 
desdedía  corre  la  costa  como  al  O.  S.  O.  media  legua  hasta  punta 
Tigrillo.  La  costa  continúa  bajando  al  S.  y  E.  casi  una  legua  y  des- 
pués vuelve  para  el  O.  4/4  S.  O.  casi  dos  leguas  hasta  punta  Gorda* 
En  el  fondo  de  esta  ensenada  que  se  llama  de  Tigrillo^  está  un  ca- 
naliio  por  el  cual  se  comunica  con  el  puerto  de  Mochima.  Hai  en 
esta  ensenada  5  islas  llamadas  Venados  y  las  Caracas.  Al  S.  de  Itk 
punta  Gorda  y  á  distancia  de  una  legua  está  la  punta  del  Escarpado 
Rojo  y  las  dos  forman  la  boca  dol  golfo  de  Santaíé.  Desde  esta 
punta  baja  la  costa  al  S.  y  luego  sigue  al  O.  la  distancia  de  casi  una 
legua  hasta  la  punta  de  la  Cruz.  Como  al  O.  N.  O.  se  halla  la  isla 
mas  oriental  de  las  Arapos,  distante  cerca  de  una  legua.  Dé  la 
punta  de  la  Cruz  sigue  la  costa  al  O.  hasta  cerca  de  punta  de  Co- 
noma  y  toda  es  limpia  y  hondable  :  allí  termina  el  territorio  de 
Cumaná  y  empieza  la  costa  del  de  Barcelona. 

GOLFOS. 

Entre  la  isla  de  Trinidad  y  la  costa  firme  está  el  gran  golfo  lla- 
mado de  Paria  ,  que  ofrece  seguro  abrigo  en  las  embarcaciones , 
pues  se  puede  fondear  en  cualquier  parte  de  él  sin  el  iñenor  riesgo 
y  por  el  número  de  brazas  que  acomode.  Se  diría  que  este  golfo 
debe  su  existencia  á  una  catástrofe ,  pues  la  isla  de  la  Trinidad  está 
indicando  que  en  otros  tiempos  bacía  parte  de  continente ,  y  las  is- 
las entre  esta  y  Paria  son  como  restos  del  terreno  sumergido.  Se 
entra  á  es(e  gran  golfo  por  dos  canales ,  uno  al  N.  y  otro  al  S.  :  et 
del  N.  está  dividido  en  varios  boquetes  por  algunas  islas  ^  y  en  el 
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S.  hai  un  islote  el  caal  despide  bajos  foDdos  de  piedra  que  son  pe- 
ligrosos. En  la  costa  occidental  de  la  isla  está  Puerto«£spaña,  que  es 
su  capital  y  en  este  punto  se  reúne  todo  el  comercio  de  importación 
y  esportacion.  Nada  seria  mas  fácil  que  entrar  en  el  golfo  de  Paria , 
bien  fuese  por  el  N.  6  por  el  S.  y  navegar  dentro  de  él ,  si  las  cor- 
rientes que  se  esp^'imentan,  dimanadas  no  solo  de  la  corriente  ge- 
neral que  en  toda  la  costa  de  la  Guayana  se  dirige  al  N.  O. ,  sino 
de  otra  particular  que  causan  las  mareas,  no  presentasen  algún 
estorbo,  que ,  annqne  pequeño,  es  menester  precaverlo  con  el  co- 
nocimiento del  efecto  que  causan  en  los  diversos  puntos  de  ¿I. 

£o  estos  parajes  la  estación  de  las  lluvias  es  desde  julio  hasta  no- 
viembre, en  que  las  brisas  ó  vientos  generales,  sobre  ser  mui  cal- 
mosos, llaman  al  E,  S.  E.  y  S.  E.  En  los  restantes  meses  sopla  la 
brisa  fresca  del  N»E.  ó  E.  N.  E. :  esto  y  él  haber  dos  bocas  para  en- 
trar en^  el  golfo  de  Parla ,  induce  á  preferir  en  la  estación  lluviosa 
la  del  S.  y  á  entrar  por  la  del  N.  en  la  seca. 

£ñ  la  costa  occidental  de  la  isla  de  Trinidad  puede  hacerse  agua- 
da en  mochas  partes  de  ella,  desde  punta  de  Icacos  hasta  la  de  iBrea, 
cuando  la  marea  sube  y  va  el  agua  en  la  dirección  del  S.  O. ;  y 
cuando  baja  en  la  del  N.  E.  Del  cabo  de  la  Brea  hasta  Puerto  España 
sigue  la  marea  la  dirección  de  la  costa  con  cortísima  diferencia ; 
esto  es ,  se  dirige  al  S.  «cuando  la  marea  llena  y  al  N.  cuando 
mengua. 

La  entrada  del  N.  de  este  golfo  tiene  4  bocas  llamadas  de  Dragos, 
las  coales  están  formadas  por  las  islas  Monos,  Huevos,  Ghacacha* 
cares  y  la  costa,  la  boca  de  Monos  es  mui  espuesta  á  calmas  á  causa 
de  la  grande  altura  de  sus  costas  y  porque  siendo  angosta  larga  y 
tortuosa  está  llena  de  remolinos  :  es  ademas  la  única  que  tiene  ba- 
jos ;  causas  todas  para  que  no  sea  frecueatada. 

En  la  boca  de  Huevos ,  cuando  la  marea  mengua  ^  sale  el  agua 
eon  una  velozidad  de  media  legua  y  mas,  pero  en  la  creciente  casi 
está  parada ;  esto,  y  el  ser  la  mas  corta  de  todas,  el  hallarse  á  bar- 
lovento de  las  otras  dos  siguientes,  y  el  ser  enteramente  limpia,  la 
hacen  mirar  como  la  mas  propia  para*salir.  ^ 

En  la  boca  tf avíos  sale  siempre  el  agua  en  la  creciente  con  una 
velozidad  de  media  legua  y  en  la  menguante  hasta  de  4  millas  :  es 
mui  limpia  y  $u  establecimienlo  se  efectúa  á  las  5  horas  y  59  mi- 
nutos. La  entrada  por  esta  boca  es  solo  asequible  cuando  la  marea 
llena ;  pero  en  cambio  es  la  mas  pr^ia  para  salir. 
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imponente  y  la  embellecen  algunas  pequeñas  islas.  Tiene  de  fondo 
de  9  á  20  brazas  tan  limpio  y  acantilado,  que  para  navegar  en  éi  no 
hai  que  dar  resguardo  mas  que  á  lo  yisible.  Tiene  ana  legua  de  £. 
O.  y  mas  de  milla  de  N.  á  S.  La  última  boca  es  la  de  la  laguna  de 
GuacarapOy  de  una  legua ;  pero  solo  sirve  para  la  pesca. 

El  golfo  de  Sautaré  se  interna  bácia  el  £.  como  2  legiUM :  sus  cos- 
tas son  mui  limpias  y  su  fondo  de  20  á  50  brazas.  La  baroera  dtel . 
N.  es  escarpada  y  peñascosa ,  al  paso  que  la  del  S.  es  llana  y  baja 
cubierta  de  manglares^  por  los  cuales  desembocan  5  ríos  ios  cuales 
forman  otros  tantos  valles  que  se  encuentran  en  medio  de  las  ser- 
ranías cubiertas  de  una  espesa  vegetación.  El  ancho  del  golfo  es  do 
mas  de  una  milla  y  su  circunferencia  dé  6  leguas. 

ISLAS. 

La  mas  grande  de  todas  es  la  que  se  encuentra  en  el  golfo  de 
Paría  en  la  boca. del  Guarapíche  :  tiene  4  leguas  de  largo  y  5  de  an- 
cho. Al  S.  de  ella  está  la  del  Yagre  separada  por  un  canal  que  tiene 
mas  de  legua  y  al  N.  E.  las  dos  denominadas  Arena  y  Antica ;  la 
primera  de  2  leguas  de.  largo  y  la  segunda  de  una  mitad  mas  pe- 
queña. Todas  ellas  son  bajas  y  cubiertas  de  arboleda  en  parte  y  en 
parte  de  arena.  Un  bajo  foiido  tienen  en  el  lado  oriental ,  pero  al 
opuesto  hai  canales  por  donde  pueden  pasar  pequeñas  embarca- 
ciones. 

La  isla  de  Venados  que  está  cerca  de  la  boca  del  rio  Chipa,  en 
el  mismo  golfo,  tiene  \  4/2  leguas  de  largo;  es  tambiea  mui  biga; 
pero  entre  ella  y  la  costa  hai  un  canal  hondo ,  mientras  que  por  la 
parte  oriental  existe  un  bajo  que  se  estiende  mochas  leguas  afuera. 
Al  S,  de  ella  y  cerca  de  la  costa  están  las  dos  islas  de  Guanipa  que 
se  hallan  en  la  boca  de  este  rio ,  y  entre  ellas  y  la  costa  hai  paso 
para  las  embarcaciones  que  de  la  boca  de  Guanipa  suelen  ir  á  la 
boca  del  Vagre  en  el  delta  del  Orinoco. 

El  islote  de  Patos  que  está  en  la  dirección  de  la  boca  grande  de 
Dragos  y  varios  islotes»  cercanos  á  la  costa  y  al  promontorio  de  Pa- 
ria>  son  altos  y  escarpados  y  también  desiertos,  como  todas  las  islas 
del  golfo.  Ademas  de  los  islotes  enumerados  en  la  descripción  de  la 
cosla^  bal  unas  islas  grandes  entre  el  puerto  hermoso  de  Moeblma 
y  el  golfo  de  Santafé,  llamadas  las  Caracas :  están  en  Ja  ensenada 
del  Tigrillo.  La  primera  ó  del  £«  se  llama  de  Venados ;  la  segunida  ó 
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dd  medio  se  Haoa»  Cantea  del  E.  y  la  teroera ,  Caraca  del  0«  Sus 
costas.son  mai  lia>{>ias  y  selo  la  punta  N.  de  la  de  Venados,  que  se 
llama  del  Campanario,  despide  á  la  misma  part^  una  Piedra  que 
sale  eoipo  i  un  caUe.  de  ella.  Todos  los  pasos  ó  freos  que  forman 
dichas  islas  entre  si  y  con  la  costa  firme  son  francos  para  (malquiera 
ckse  de  buques ;  y  aunque  algunos  sean  algo  estrechos,  ha!  en  todos 
ellos  sonda  proporcionada  á  dejar  caer  una  ancla  en  caso  de  nece- 
^dad.  De  lo  único  que  hai  que  resguardarse  es  de  un  bajo  de 
piedra  IkmadQ  de  Caracas  que  se  halla  algo  al  N.  O.  de  la  Caraca  del 
£.  y  á  distancia,  de  una  milla  larga. 

MORTAf^AS.    ^ 

£1  cerro  del  Turimiqnire  se  presenta  cubierto  se  suculentos  psi^ 
tos  hasta  la  cima  redonda,  elevada  Á  850  Yaras.  Allí  sobresalen  dos 
pieos  revestidos  de.  una  espesa  yegetacton,  cuya  altura  sobre  d  ni- 
•vel  del  mar  es  de  2.451  varas.  Esta  gran  m^a  está  en  el  centro  de 
la  serranía  de  Cummiá  y  Barcelona,*  llamada  del  Bergantin,  y  se  debe 
considerar  como  una  prolongación  de  la  cordillera  del  interior  de 
Caracas.  La  grande  abra  que  deja  esta  al  S.  de  Barcelona,  de  2  á  5 
leguas ,  cuyo  suelo  se  levanta  60  v^ras  sobre  el  mvel  de  las  aguas 
del  mar  de  las  Antillas,  baria  creer  que  la  miesa  de)  Bergantín  no 
baria  parte  delsistema.de  la  cordillera  de  Caricas  quepacece  con- 
cluir en  el  cerro  de  Paraulata.  Pero  si  se  echa  una  ojeada  sobre  las 
costas  del  cabo  Codera ,  sobre  las  de  la.  penjítttfula  de  Araya  y  Baria 
y  las  de  la.isla  de  Trinidad,  viene  al  momento  á  la  imaginación  la 
idea  de  si  en  tiempos  rouotos  ícnnaban  aquellas  costas  una  sola 
cadena,  que  una  gran  catástrofe  ha  hecho  sumergir,  las  islas  Borra- 
cha, Chimanas,  Picúas,  Carácas,.y  las  de  las  bocas  de  Dragos  parecen 
restos  de  aquel  naufragué.  Si  pudo  haber  tan  grande  interrupción  en 
la  cad^«  principal,  no  es  de  admirarse  k  depresión  ó  interrupción 
de  pocas  leguas  en  la  cadena  del  interior,  ligada  en  muchos  puntos 
con  aqueUii ;  y  ad ,  la  consideramos  como  una  prolongación  de  la 
del  interior  de  Caracas. 

Al  S.  de  los  picachos  del  Turimiquhre  salen  dos  hileras  de  cerros 
paralelos  que  forman  el  valle  estrecho  y  largo  por  donde  corre  al 
poni^Ate  el  I^everí»  La  meridional  se  pierde  cerca  de  Aragttíta,y  la 
seMitrional  á  las  inmediaciones  de  Pomelo  &i  la  provineili  de  Bar- 
pelcha*  La  primera  dirige  varíQf  jwiale»  al  N;  formando  el  Talle 


^^nd^MnTgé  -Kli^rMUílaitoiteB  al  ^/  «NllÁo  «M^n^á  Ré  ^Ites  de 
NorieUlil ,  Cftj^M^dl  :y  'B»irga«thi,  Olft^ - ^^^  ^^^^^^  trfia  «leviada 
BMlsa  ei  wHiiiiia'^AmilateQlt  Ni  d»l  Tiííítfilfttf^  :  ^é^^Oa^einid  re- 
46Mi«>d9«9t9'M((di<giMi'«lilliA^  det'bwgOIfer ,  ^^miéo  9^5  varas , 
4ue)|if8Íott9ái^háM<pdftM]Mft^o-de  4  M^lftií  hádia  éll^.,  da  así«nfo 
al  eerro'de^His  iü^ttim ,  d«ff díiie4.49#  vims.  -fttfttí  m  énre  en  dos 
ráamle»  0fteeislo$'^«<WNmÉi*;  ^mb  mm  al  ^{(btiMiMe ,  íbrts^tfib  la 
tmiret-a  iooMdfoifol^religo^ib'deCaméc^^  l$^dÍéiAtf«tí  éÁ  C^maná ; 
el  otro  ramo  se  dirige  al  DarMffey'tá'á^fÉt*fiiár*^M  ^^d  éótitú  del 
Purgatorio,  el  célebre  del  Guácharo  y  la  elevada  y  pintoresca  mesa 
del  Guardia  S.  Agustin ,  wifs  «oofisguraeion  parece  indicar  que  en 
otros  tiempos  era  un  lago  alpino.  Esta  serranía  encierra  con  otra 
'  que  vli^tie  éiñ  PiOtífe,  y  q^r^éá^iuna  rdtülficácf^^llíl  Tlirín^quire, 
tos  T«ttés^'d«'&.  F^qnítfl^o  ^  k}«ay)t«igQa#a  y  Carif)>d.  Etstas  c^tNHIferas 
jparalbiasr^éf  ij^mfio  sOiN^^r^^O'S.'^án^^cíHNiA'de'ta'béca  det  río 
GAeípe  f  ^iBi[(strito$iilfifM)^1eBSAáéiaí^t^,  A1^<^  (%f^^  Ara- 
!gfia  y  ?íhiiéf^r^^^^fé^^í^nñf«Mtí0]tt^i^ée  la  Trlnfdad/se  ve 
de  «tfevo  iai¡$»ré(^r^^'t]$^nM^€ili(^  élé&M^6  mbtmonúl  de 
>  k  ji»Iay  y)tmtíHtk&i^  éé  «If»  ^  (Ite^fVtf  ¡üft  t^émn  de  ^íedrüs  que 
0tní^TkUp^(á  ag*a,  diiide  ÍA'C»staWii!el)í«péla9a1^a.  Lieicordi- 
lidrunnü  ¿eteserlstifti  ftlfftC^  al  pUéMo  de  Cári^e/^^n  él  etrlro  de  S. 
BMiiftffilo'  á'>ilimfdi#ddti«d'denrtti<f$a'^r^Giiahkt  S.  AgusUn  ]  des- 
pide^um  fama! ,  )q»ue'ilé0trlbl0!ido>ifrf<»imféí¥O«]í>o  fa  ^  ut^írse  á  los 
<%rr«9'tii»Ma  pé!A!lfi««fd<ad<t^ia^^  d  tíUcSétHerel  ^«tRe  de  Ca- 

FÍa»o  y  (a'la^Fft»  GamiMna^al  f6DkiifteÍoide'@aáúllrá^  y  la  la- 
^  ^oi»  Piilcri^ual.  ^Pr^t&Má'^iratisef  én  '•e^  ea^no^de  ÜKBapír^^  de  466 
^v(Éras'd^altiit»^'>^'«i^iG$<a'«6ft^bra  ^m]n  qwá  Vilroe  de  la  pe- 
'iiíiifQla>deiiMt>fii^»la éu»^ panréce^er i^esidttode  4a «oréflféi^ de  la 
'coM'de  Cará6a^5'qii«)sé')p$&fdi3  i^u  el  <Abd€^fdl(pa  y  tolete  ¿  apa- 
wpe«T  éü'la  p«yii««iÍiL  de  A]n9ryav^Qtefid<rén  lÉi  deT&tM  y  volviendo 
á'Qiiedar  ínii«rrbiQpidtt»iduitife>1^(^'>^^  fam  a^tecer  por 

ulüma  '94^m'^ahW^f9tlniM<ñrWM'téééáW^  ^r  d  S. 

y  por  el  !V.  mullitud  de  valles ;  pero  tOsMOM^  ^i^éls  éon  los  de 
Yig*afaf|«lro  y  fc«t8  !  arfeél,  portiha>paWey€ttflipttnoy  Rio-Caribe 
!!  -fOT'otia^ 

;  ei  eevto  de  M^apíl^e  f4i^e'li«  tMffHHB  misrétitíí  qOe  >(ltíe  las  dos 

i  -ee#diHerás/ la  áé\ñ%í»t^ii^,  Wfimam^ti^mékétitk'i  la  de  la^éosta, 

I  de  íéim$dniiii^aMni  fiflti^  4áifiM^  bloAér  i^íatdo  el  movi- 
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.  inieDlo  y íctet^ade'las  tgda$ ^^ en 'tiempes'Benoto^y  ctaftia  éstas 
batían  sus  bas^s ,  poiqué;  rinfeste^M^táecRo  6elbábiini:«ii!lé»  los 
golfos  de  Paria  y  de  Cariaco.  De  este  dique  sale  un  ramal  al  S.  que 
se  pierde  cerca  de  Guariqueajenaerrando  por  una  parte  el  valle  de 
Guacarapo,  y  dando  origen  al  opuesto  al  de  Coicuar  y  otros. 

'mus. 

De  la  <ordiHera  Htin^a'^l-BersetB^  ^•ée-'Gnaaaaá^  salmi  4  42 
rm  de  A.""  ófd^a  y  4e  i6s  'ovrtkrtes  ^6  ran  direétanifeBte  i  la  <niar , 
siendo  el.:priiiefp8tl'^e«H08'el^JMKiiKtiiáreB.'€áeft'aKgi>^'(^  Cariaco 
2^ ;  de  k)s  cuales  iel'£i«fyor «es'^i  t)i]e^l«ta  eMe  ifombnerAt'  golfo  de 
Pane.v^fi  kis  a$^as qiie httt  reóogído  Tupios ;cl  tim  hrtereiti^nte 
deellos^esel  S.iluarn^  enel^^tié  toira^la>mai^'á^g»aftdislafi>¡a  f 
pennüe  siibif  pof'éi  b1^«e8-m&ydI«s  que  piBefbeDiaaf^^T<^  es« 
)  paoio  de  H  4'kig«fas,  y  ^  tnas  st^ojt^m«lióreft.  . 

Del-sbfómt  dé  li^mesas/ieifrcí  ii6deir.  priftcipfiíl  «s  k^de  BnBUi¡  a, 
salen  24  rios  también:^  4. *^ór Jes,  el  Bnsgtainfleiie)i)iGí^e«tilés  es 
el  ÁBíHm  ^bai,  stn^einbaKgo/.ekttlre^este  ftlgimes'ii^ 
el  (Jdracoa  f  el  Tába$$a^oe'fifiiüett,€Í:prtB[leró  44>l^oas«i[le^natega- 
reiou  y  5  6l«QgMdb. 

IJHiniaineBte ,  éel.  defta  dei  Oi^inooQ  míen  pov  eéla  'i^oiñutia  5 
canos^nlvv^gablés/'cuyas  agimsjproifiinaide'a^uét  rio  r  tmo'der  ellos 
'es  el  -^ano.GworiyEHtpo^^i^eoíreee-HT  l^^iias  deDavi^gikion;'  con 
aguas  «ct^^éas.  i08N)(ifos>prQpore»ó«ao  todo  et'aao'liaív^aeioa^para 
,  paqXieñas'emkiajñCdeiénas^.V  eslcrsí  son^  Muédra^  q«tf SaíeylduafHico^ 
Guaran  y  Guaioal)  ifne^aii  4 %  4  7'y  4  6.    . 

£1  toial,  pues/  ée  lD$Príos<de-4''órdfft€fs  dé  iTi/'i^n-cotisiderar 
muHUuil  de  riadnieto  de  sliieba  Hgiiá  t^  todo  >el  di»;)  Esta  pro- 
vincia tíe^e  ademas  d^  riosxjne  jSOd' oonsMesados  oooiade  12^  ór-^ 
.  den  de  la  repúb)íoa;>Bl:!G«>alMp9 ,  dé  7id:  legUafivdeeíirso  y  24  de 
navegación. 'Noee  en<Ia  m^sa^der  scbnoiabie!^'  tovmlfia'^n  el  golfo 
4e  Paria ;  el  otro  es  el  Tif^re^  eón  Y2  Segaas'de^^Érso  f44  deimve- 
'gaoion;  el  eiiiiHiefle  m  orígeii'én'kt  «kísina  pFovÍMa'y'eü  un' Ainco 
de  la  eq^resadaí' niBiaír     '^ 

Entre  los  rioa*de  5.*  érde^  bal  (ambijén  dos^  que  sen  ti  Oaara- 
piebe  y  el  MoriebatL^g^*  £1  pHliiero  naoe'^  el  ecRPo  de  Ia>La- 
»gonft,  ti^e  W  f«krBQ4e^4  i<^a9iy!S5  de  batjiegftmil'/E^segttudo 
•se  loimi'fiíiili  d»^•de^  a«'iiaii^Ve(lrFe*i2ieg^ 
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32  para  buqoM  mayores ;  siendo  ademas  el  limite  por  el  estrpoio 
meridional  de  las  sainas  de  este  twritorio. 

1Á6DIÍA8. 

La  lagaña  de  Buenayisla  ó  de  Campona  se  encnentra  circundada 
de  cerros  inmediatos  á  sus  orillas  por  el  N.  y  S.,  y  por  el  C.  á  -I  ^  /2 
legua  de  distancia ,  a)  paso  que  al  O.  está  el  abra  del  golfo  de  Ga^ 
ríaco.  Las  aguas  que  descienden  de  los  cerros  cuando  llueye  y  las 
que  lleran  los  rios  Casanai,  Gedeilo  y  Aguacaliente  ¡  son  las  únicas 
que  conserya  esta  laguna,  la  cual  parece  mas  bien  una  bella  prade- 
ría,  porque  casi  toda  ella  está  cubierta  de  alta  enea  y  espeso  juoco. 
Sus  orillas  son  atascosas  en  toda  ella ,  y  por  el  camino  que  va  de 
Cariaco  á  Gasanai,  por  casi  -14/2  legua  hai  un  terreno  tan  hueco 
que  al  pasar  sobre  él  oye  el  caminante  resonar  sus  pasos  como  si 
pisase  sobre  una  gran  bóyeda.  En  los  bordes  de  esta  laguna  se  en- 
cuentran también  indicios  de  baber  arrojado  allí  ia  tierra  materias 
bituminosas.  La  laguna  tiene  4-1/2  legua  de  E«  á  O.  y  2  de  N.  á  S. 
oon  una  circunferencia  de  6  4/2.  Se  comunica  por  tin. caño  llamado 
río  Campona  con  la  laguna  de  Cariaco,  ckcundada  de  bosques.  Sos 
bordes  llenos  de  mangles  se  ten,  á  causa  del  iujo  y  reflujo,  alter- 
nativamente cubiertos  por  el  agua  ó  fuera  de  ella,  espuestos  á  los 
ardores  del  sol.  Por  esto,  y  por  la  abundancia  de  materias  vegetales 
en  putrefacción  producen  unas  exbdaciones  perniciosas  á  la  salud. 
La  laguna  de  Cariaco  comunica  por  medio  del  mismo  rio  Campona 
al  golfo  de  Cariaco :  tiene  una  legua  de  N.  á  S.  y  otra  de  E.  á  O.  con 
5  de  circunferencia,  en  parte  cubierta  de  junco. 

De  la  laguna  de  Campona  hacia  el  S»  E.  2  4*/2  leguas,  está  la  la* 
guna  de  Putucual.  Sus  bordes  están  al  pié  de  los  empinados  cerros 
de  Savacal  por  la  parte  del  N. ;  al  O.  la  montaüa  que  se  une  al  cerro 
de  Meapire ;  alE.  otra  hacia  la  ab^tura  del  valle  de  Guacarapo  y 
(  hacia  el  S.  una  selva  anegada  y  atascosa/  por  donde  entran  á  la  la- 
guna varios  ríos  que  nacen  en  los  cerros  de  S.  Bonifacio  :  tiene  de 
largo  2  4/5  leguas,  una  de  ancho,  y  5  dte  drounferencia.  Aquí  se 
forma  el  caño  de  S.  Juan,  y  aunque  distante  2S  leguas  del  golfo 
Triste,  se  siente  no  obstante  la  marea  hasta  la  laguna;  de  modo 
que  el  cerro  de  Meapire  es  el  único  obstáculo  que  hai  para  que  las 
aguas  del  gotfo  de  Paria  no  se  comuniquen  oen  las  del  golfo  de  Ca- 
riaop.  En  la  si^ora  que  le  sirve  de  dique  hai*  una  multitud  de  fuen- 
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tes  termales  bldrosnlfúreas  y  üü  terreno  haeco  caya  concavidad 
parece  estar  de  E.  á  O.,  que  en  los  grandes  terremotos  de  -1766  ha 
vomitado  asfaltos  envueltos  en  petróleo  viscoso.  Se  encuentran  tam- 
bién aniñas  de  azufrOé 

La  laguna  de  Guaraj^he  se  forma  por  los  derrames  de  este  rio : 
tiene  inundada  una  gran  porción  de  terreno  y  ^  mayor  caudal  se 
va  por  el  caño  Colorado,  que  debió  ser  en  otro  tiempo  el  cauce  del 
Gnarapiche.  Esta  laguna  tiene  5  leguas  de  N.  áS.  y  otras  tantas  de 
E.  á  O*  y  •!  -I  de  circunferencia.  En  ella  hai  muchas  plantas  de  enea 
y  junco,  y  árboles  que  parecen  islas  anegadas. 

La  laguna  Grande  9  cerca  de  Maturin ,  es  mni  honda ,  casi  re- 
donda ;  tiene  una  legua  de  diámetro  y  hai  en  ella  muchos  pezes. 
las  orillas  ofrecen  una  sombra  deliciosa ,  y  se  pi^sume  que  comu- 
nica con  el  rio  Guanipa  por  un  pequeño  cdio  que  ella  tiene;  pero 
nadie  ha  podido  transitarla  á  causa  de  los  estorbos  de  palos  caídos 
que  se  encuentran  ^  y  por  lo  espeso  del  bosque. 

La  laguna  Mácuare  es  mut  pe(|ueña  para  ser  mencionada;  tiene 
solo  media  legua  de  largo  y  media  aulla  de  ancho. 

Merece  una  particular  mención  la  de  Guasaconica/  que  permite 
una  escelen  te  navegación  á  las  balandras  y  pequeñas  goletas  que 
desde  Trinidad  vienen  por  el  caño  Manamo  á  traficar  con  los  llanos 
de  Maturin.  Es  ciertamente  hermosii  ver  en  medio  de  una  llanura 
navegar  los  buques  sobre  una  agua  apacible  circundada  de  frondo- 
sos árboles.  Hai  muchos  pezes^  y  el  rio  Morichal  Largo  suministra 
agua  á  esta  laguna,  cuya  circunferencia  es  de  6  -I  /2  leguas  dé  anch(> 
y  4  ^ /2  á  5  de  largo. 

Las  lagunas  de  YocorC;  Aguaverde  y  Guaritico  tienen  4  ^/2  le- 
gua cada  una ,  y  en  ellas  entran  embarcaciones  por  la  comunica- 
ción que  tienen  con  los  caños  del  mismo  nombre  que  salen  y  entran 
en  Manamo,  brazo  del  Orinoco,  uno  de  los  canales  principales  del 
delta. 

Las  lagunas  Hermosa ,  Ghivichigue  y  S.  Antonio  son  navegables 
también,  para  embarcaciones  menores ,  tan  luego  como  el  Ori- 
noco se  engruesa  é  inunda  el  eaño  Guarguapo^  con  el  cual  s¿  co- 
munica. ''' 

Multitud  de  otras  pequeñas  lagunas  existen  y  conservan  la 
mayor  parte  de  sus  aguas ;  pero  son  tan  pequeñas  que  no  merecen 
mencionarse. 
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CUMA. 


£]  temperamento  en  esfa  provincia  yaría  siognUnDente ;  pues 
en  la ,pe^ii»$iila  de  Afayft  ei^ caliento,  sano  y  seep;  miéntrM  que  en 
la  de  Paria  e^  caU^atO;  hiittedo  y-  e»  purt^  enfornÍBo^  Sucede  lo 
mismo  en, laeltaawa»;  algunas «mciHdas  y  sanas,  oCras  espnesta^ 
á  catenturaa.  .£^  los  valles  da  la  serranía  se  observa  ék  mismo  fenó* 
mano ;  los^bai  salubres. y.  frescor,  ottos  malsanos  y  eáliéos*  Esto 
depende ,  en  parte,  de  ]mi  derrames  de  las>  agpas  láel  Orinoqo  ,  «n 
parte  de  las  av^nídaSide  los  dos.  y  las  espesas  selvas. qoe  qnedan 
anegada^^  y  lUüfnaMPlade  la  esposicíon  á  que  se  encnentran  eiertos 
puntos  qye  tiendo :á barlovento áetrenospalndosos*  Pero  en  general 
la  provincia  de  C^maná  es  sana  y  sos  partes  eafurmicas  se  pueden 
eiiu^ic^ar*  La^  oriU«s  del  golfo  de  Santafé,  emesias  i  caleDtara3 
por  la  acumulación  de  fis^taaeos,  yesbas  marinas ,  7  mariseos  qne 
se  engelfjiri)  y*  baeeM^  fue  dei  a^u,#alga  an  oloc  fétido  á  que  se 
unen  las  exhalaciones  de  losipaotanesy  de  las  selvas  inundadas. 

14% Ofillasidfl, Orinóte  y  las. del  cafin  Manaino  peq  las  mismas 
caopas.noi  soii».om  satedftbles  en  niuehes  puntes*. 

Las  íeawdiaoioiMS.dn  la  laguna  Petucual  y  de  las  de  Cariaco  y 
CampoftA;,  esláid.  aspueatas  á  cabnlOTas  y  tambten  lasi  orinas  del 
golfe  dft,C¡arid«e^$ttjtíias  á  r«dbír  Íes-vientes  que  faan  pasado  sotoe 
las  partea^ittwdadas. 

£1  reste  d&l  tir^itotnío^e^isene,  ciltdo  en  las  Hannris  y  icerca  del 
mar,  fresco  en  la  serranía  y  valles  altos  y  muí  suCücañté  en  las 
mesa^. . 

'  ÉSTAOfOÑ   DB- INVIERNO. 

Es  muí  variada  en  esta  provincia.  En  las  inmediaciones  de  Cv* 
maná  y  eu  lapeoínsuia.  de  ira^fa  e9^{V<zan  las  ^ge^s^  á  fif>es  de 
mayo,  y  duran  basta.  selÁembre,  Hovienda  poeot,  al  pesQ  qneen 
el  ca^it5n de Comanacpa,  Iwaítcofe^  iH^ve enmeyo  y  ji}»io> cesan, 
las  aguas  en  jolio  y  agosto  y  vuelven  á  seguir  hasta  fines  de  ne* 
viemb^e.  En  tos  canlenos  4e  Gavi^na ,  Q&iria  y  Rio  CariN ,  on- 
pi^^n.en  mayo  y  dormbaMaiOfltiibffe.  Lluego  u^en  loa  novttfs  por 
todo  noviembre  y  diciembre,  y  en  la  parte  mas  próxima  ^  ffiUa  de 
Paria ,  duran  por  todo  enero. 


empiezaojettidiipiflaibre  y.dMmbMi  en  entrn^ :  poc^siakamm^tUMio, 
y  ^  m!»«OMi»diirft  dM^e  mafo  hasIft^QcáidM» 

Eaelc^toadeAMiiría^  e«B)0(>rikim%«algoliQde  Pma>  em- 
piezan el  mmnw  á  iim  de  siaye  fldocaa.haeHl  ocUibnei :  «igaca 
después  los  nortes  que  duran  hasta  enero. 

En  tí^pipot^  pfies,  deiammDilos^^^QASiqttfteettdutfen  de  Gt-* 
rúpaoo  á€fiiria.ó  bíeftháfiia  S.  B^qifocúnóipor  laro^niAOf  de  Santa- 
Mark  de  Gaiipe  y  Aragna ,  se.poi^u  maki&é  iacómiü».:  Loe  de  loe 
Manos  de  Aragoa  y  Maturin  son  transitables :  solamente  algunos 
rios  ó  caños  suelen  impedir  el  paso  por  algunas  horas.  Las  mesas 
presentan  siempre  esceknfes  i(un¡|^os,y  Ips.ll^np^Jbajos  desde  Gua- 
ñipa  hasta  el  Orinoco ,  entre  el  delta  y  las  mesas  ,  foi  man  grandes 
espacios  bajos.  Entóncei  se  bace^  aJj^sjpJ^pQipnte  intransitables  y 
este  es  el  riguroso  invierno  que  deja  incomunicado  el  (ráusíto  entre 
las  sahajias  de  Ittatorift  y  4as.de '£ataMHi« 

•  0 

Se  divide  toda  la  provincia  en  8  cantones  que  Utw^  faw  laiPlN:^ 

de  bis dittdail^s  I  ¥iU|^.deiaoa>cabaxfiref;  l&a^ualeasuNi,;  Cimaadr 
Cufliiinafioa.,  Carian)  (üarii^m»  Hií^fiQaribft^;  .ftiink)  Afsigfuií} 
Maluríot  y  los  GaaQti,.  su^c^beaai»»  :Bai!nán«Mi;'FÍBQfi^4Sf  pafro^ 
quias  y  2d  grandes  veeiadamas^^  en.  )as(<^q^-sQ;aidtbaiimla  >  ca- 
fé y  caña  évifíe.y  iJuedAtit,.  aoU ,  mm,  yaaa.,  ^%nii3 >.  wma^.  tar 
baao>  fr/ialas.y  j«<i(as^  oaroQlas.;  a^dp^a^  M»iN>^)ilPd3^  .loap^^ea^; 
üames ,  oaumoss^)  a|tiaa>,  ajoa ;  o^íxrií^  y  {rti^.. 

La  iN>blee«dn. 4e.  eHaj  ff%mm\si  m  m^^i^^JP  d^l  n^ado sir 
guiante:  43/|'CIA  «se  dadÁcan  á.  la*<agmciilMria.3^/:lQ0<i  la.cfia  y 
50/4  OOral  eoomafniíi;:  aplea^)ala^ 


€amaaá.haíte  aa.eamaraip  j9ai^£(wooi#na)^  l%^ii>^^  •  lug^^ra» 
Margasita:  y  Jaa.cokHiias,  tte<\raod«  i  <^l4as.  piH^^f  saji ,  p^ad/o , 
maíz  y  algaio»  ^  aealt^de<<^£Q „pví¡iíQí^  iatmPi.aJigm  ^1  í  ^^.i 
recibienáa  oiercaiieíaa6e<3,:ehtíbia-d^;ib0degai  y  harraoiipi^».  Laa^ 
puertos  de  Carápaoat,  Ri0-G{^ij»e  y  G^íd,,  eamaücUn  con  Cu-* 
maná,  iagaslnra^  M«wgaiÁ(a.;  la  Cíoaíjra  )^.l9^.AiH4i#.»  QÁí^rk  Iúí 
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hace  espadahoente  con  la  oareana  TriBidad.  Matarin  hace  eomerdo 
también  cmk  esta  isla  y  las  Antillas  ^  enviando  á  ellas  ganado ,  ca«> 
ballos  y  muías  qne  se  embarcan  en  el  cafio  S.  loan  y  en  eaño  Colo- 
rado, qoe  es  el  Guarapiche  ó  S.  Rafael  de  Barrancas  ;  y  con  An-» 
gostura  y  la  Trinidad  én  donde  se  embarcan  muchas  malas  y 
ganados. 

En  fin ,  esta  proyincia  es  la  qne  tiene  mas  cestas ,  pnerlps  y  pan- 
tos diversos  para  el  iráflco ;  asi  es,  que  la  facilidad  de  los  embar- 
ques y  la  inmediación  de  la  isla  de  Trinidad  escítan  al  contrabando. 


CIUDADES    y    VILLAS* 
CANTÓN  DV  CUMANÁ. 

La  ciudad  de  Cumani  es  la  mas  antigua  de  todas  las  de  ia  Costa- 
Firme,  y  es  capital  de  la  provincia  de  su  nombre,  llamada  antigua- 
líente  Nueva  Andalucía.  Las  costas  de  esta  provincia  fueroa  las 
que  primero  descubrió  el  inmortal  Cristóbal  Colon,  en  su  tercer 
viajéelaftode4498. 

Gonzalo  Ocampo  en  4  520  fundó  á  media  legua  de  la  emboca- 
dura del  rio  Cumaná  ( hoi  Mansanáres )  el  pueblo  llamado  de  To- 
ledo, y  en  4524  de  orden  del  almirante  D.  Diego  Colon,  salió  de 
Espaila  Jáoome  Castellón,  llegó  al  Manzanares  y  levantó  la  fortaleza 
principiada  por  el  Padre  las  Casas,  dando  á  la  ciudad  el  nombre  de 
Nueva  Córdoba,  situándola  en  el  paraje  en  que  ahora  está.  Desde  1 52 1 
fué  considerada  como  capital  de  la  provincia  de  Nueva  Andalucía. 
£a  4550  se  arruinó  la  fortaleza  de  la  boca  del  río ,  de  resultad  del 
gran  terremoto  que  sucedió  á  las  40  de  la  maSano  del  4  .*  de  se- 
tiembre ,  en  que  el  mar  se  elevó  20  pies  sobre  el  nivd  ordinario  , 
habiéndose  notado  que  las  aberturas  de  la  cordillera  brotaron  aguas 
negras  y  salobres  ,  impregnadas  do  azufre.  Cumaná  está  situada 
en  la  latitud  4  O»  27^  52^'  N. ,  y  en  la  longitud  2<»  54'  58^'  al  £.  del 
meridfoño  de  Caracas  á  2^  varas  sobre  el  nivel  del  mar,  en  un 
terreno  seco ,  á  las  orillas  dd  Manzanares ,  al  pié  de  una  cuesla 
desnuda  en  donde  está  fabricado  el  antiguo  castillo  de  S.  Antonio, 
á  70  varas  sabré  el  mar.  De  la  dudad  á  la  playa  hai-una  milla  de 
distancia ,  y  es  un  llano  árido  y  seco  que  llaman  el  Salado.  No  se 
necesita  un  examen  mui  profundo  del  plano  ti^gráfico  déla  ciu- 
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dad  de  Gamaná  ^  para  conveDcerse  que  en  otro  tiempo  las  aguas 
cubrieron  todo  el  terreno  impregnado  de  muriato  de  soda ,  por 
donde  corre  e)  Manzanares ,  7  que  el  grupo  de  colinas  á  que  está 
arrimada  la  ciudad  no  era  antiguamente  sino  una  isla  del  golfo  de 
Cariaco. 

El  Manzanares  divide  en  dos  partes  la  ciudad  :  una  playa  árida 
y  salitrosa  la  circunda  ,  y  solamente  las  orillas  del  río  es(án  cu* 
biertas  de  vegetación  y  sembradas  de  charas ,  pequeños  lugares  de 
recreo. 

En  la  falda  que  forma  la  colina  del  fuerte  de  San  Antonio^  se  en- 
cuentran las  ruinas  del  antiguo  castillo  de  Santa  María.  «  Es^  como 
o  dice  Hnmboldt,  una  deliciosa  posición  para  los  que  quieren  go- 
«  zar  al  ponerse  el  sol  del  fresco  de  la  brisa  del  mar  y  del  aspecto 
«  del  golfo.  Las  altas  cimas  de  la  isla  de  la  Margarita  se  presentan 
«  sobre  la  costa  peñascosa  del  istmo  de  Arsiya;  hacia  el  O.  las  pe- 
«  quenas  islas  de  Caracas,  Picúa  y  Borra.cha,  recuerdan  la  catas - 
«  trofe  que  despedezó  I|is  costas  de  Tierra-Firme.  Eslos  idoteí 
« ^parecen  obras  de  fortificación,  y  por  el  efecto  de  la  refracción,  ' 
<i  mientras  que  el  sol  calienta  con  desigualdad  las  capas  inferiores 
«  del  aire,  el  Océano  y  el  suelo,  sus  puntas  aparecen  elevadas  co- 
«  mo  la  eslremidad  4e  los  grandes  promontorios  de  la  costa :  el 
«  hombre  curioso  y  observador  se  complace  en  seguir  durante  el 
<r  dia eslos  fenómenos  inconstantes;  ve  á  la  entrada  de  la  noche 
«  sentarse  ó  volverse  á  colocar  sobre  sus  bases  estas  masas  pedre- 
«  gosas,  suspendidas  en  el  aire ;  y  el  astro  cuya  presencia  vivifica 
fl  la  naturaleza  orgánica  parece,  por  la  inflexión  variable  de  sus 
fl  rayos,  imprimir  el  movimiento  á  la  inmóvil  roca  y  hacer  ondea- 
«  das  las  llanuras  cubiertas  de  áridas  arenas,  o 

Las  orillas  del  río  Manzanares  son  mai  agi^adables  y  asombradas 
por  árboles  agigantados;  sirven  á  los  habitantes  de  Gumaná  de  re- 
creo y  de  lugar  para  refrescarse.  Allí  de  dia  y  de  noche  los  niños  y  ' 
los  jóvenes  pasan  una  parte  del  tiempo  en  el  agua,  y  de  noche  fa- 
milias enteras  van  al  rio  á  bañarse.  '    ' 

Ilumboldt  dice  :  «  El  puerto  de  Cumaná  es  una  rada  que  podrid 
(( tecíbir  las  esóuadras  de  la  Europa  entera.  Todo^el  golfo  de  Cariar 
«  co,  de  que  hemos  hablado,  ofrece  un  escolen  te  ancladero.  El 
«  grande  Océano  Yio  es  mas  calmoso  ni  padtico  en  las  costas  del 
•  Perú,  que  el  mar  de  las  Antillas  desde  Puerlo-Cabello,  y  particu- 
«  iarmente  desde  el  cabo  Codera  hasta  la  punta  de  Paria.  Los  hu- 
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«  racajQesjd^laa isla^ AntiUaj». janias. sebacensentij: ^a jefttai|Htr9j^$.£. 
« cQ,qi^  se  ii«v^gd}*aii,.cbalapf»  siiucaUerta*,]»  ^ 

o  L^^udadMQca^sul.piié'de  aoa,árida\coLÍBA<r8|i  dQiQÍQ«dau 
«  por  QQ  eafitillo.  Niuguaa,  tarJC^,  niDgao  caippaD«cio>  nigupa  me- 
«  dia-naranja  que  pueda  hacer  llamar  la  atención  del  viajero;  pe- 
«.  ro  sí  muchos  tamarindos,  oocoteros  y  palmeros  que  se  eleyán  p^r 
«  encima  de  las  jca^as,  cuyos  techos  son  azotea^.  Las  llanuras,  que 
«  la  rodeau,  sobremodo  las. del  lado tdel mar,  oCrecen  un  triste  as- 
«  pecto,  lleno  de  polvo  y  árido,  mientras  que  una  vegetación  fresca 
«  y  vigorosa  hace  reconocer  desde  lejos  las  tortuo»dadesdelrioque 
«  sepárala  ciudad.de  los  arral>ale8.  La  colina  del  fuerte  de  S.  An- 
« tonio^  aisia.da>  desnuda  y  blanca,  despide  una  gran  .maga  é^  lus  y 
a  un  radiante  color  :  esta,  colina  está  compuesta  de  grietas  cuyas 
«  capas  contienen  pelriíicaQioMes  pelaginosas.  A  lo  lejos  y  bácia  el 
«  S.  se  prolonga  uua  vasta  y  sombría  cadena  de  montanas  que  son 
«  los  altos  Alpes  calcáreos  de  la  Nueva  Andalucía,  sobremontados 
«  de  escalones  y  otras  formaciones  mas  recientes^  Bosques  majostuo- 
«  sos. cubren  esta  cordillera  del  interior  y  se  unen  por  un  valle 
«  poblado  de  árboles  á  los  terrenos  descubiertas  gredosos  y  salitro* 
«  sos  de  las  inmediaciones  de  Cumaná.  En  las  playas  marítimas  y  en 
«  el  golfo  se  encuentran  bandas  de  garzas  reales  pescadoras  y  alca- 
«  trabes  de  una  forma  mui  pesada  que  «surcan  como  el  cisne  levan- 
«  (ando  sus  alas.  Se.  encuentran  cerca  de  las  ^rasmillares  de  buH 
a  tres  gallinazos.  Un  golfo  que  contiene  manjantiales  calientes  y 
a  submarinos  separa  las  rocas  secundarias  de  los  peíiaseos  primíti- 
«  vos  esquitosos  de  la  península  de  Araya.  Una  y  otra  costa  están 
«  bañadas  por  un  mar  paeífico  de  un  color  azulado  y  blandamente 
«  agitado  por  el  mismo  viento.  Un  cíelOrpuro  y  seco  que  solo  ofrece 
«  al  ponerseel  soLalgujoas  lijei:a$  nubes,  descansa  sobre  el  Océano, 
«  sobre  la  pqiiínsúla  desprovista  de  árboles  y  en  Jas.  llanuras*  de 
«  Cumaná,  miéi^tras  qae  en  las  cumbres  de  las.  montanas,  del  inte- 
«  rior  se  ven  formarse  tempestades^  acumularse  y  resolverse  en  . 
«  copiosas  lluvias.  Deeste  modo  es  como  en  estas  costas'y  al  pié  de 
« Jos  Ániest,  cielo  y  tierra  ofrecen  «gm^des  i»pQsicion«s  .de  serení- 
.  «  dad  y  jí^MaSf.  de  8ej(}pedad.  j  .chuha$<u)$,  de  desnudez  absoluta  y  , 
«  verdor  sin,  yesar  jeuaófnte.  J^S'^reg-poésbaja^  del  JVuevo  Gonti- 
«  nente. difieren  tanio  dejas  regiimes  montuosas  del  intarior,  co- 
i  moJas.llaimcaf.del.*bU(>;fEgiftp  dúnrende  lo^JIanos  ójuo^etaa. 
«  elfvadas^;i?  - 


i»' 


it 


iQda»]a0^'b<N«frdwr<lit» .iiM»s<^^UO  4^ setíanbié dei794  hdbtab 
unáwkbhM* ^'^  eí\4ú  Ar^kteiNkre ée^ 'Id?  iné 4e  ii«ir9 «Dramnáav: 
c£|feiido-c9»i<todM«ii»ieAicf<if  4»fn«ta.ri^544'de«9til«  de:4$ 
y  el ' 2!a^  daKffliiero?d6(»4 80ígíii«É(B&^twgblgi«iv  y  «háUtai94}ir  stéercld 
42;dd  abéi  í4mii9Sí9j'qam  Un»  «rtragoit  eor^tioKi^  «áüeíM^  p«H»iBtl 
HMMf^Hk'iiiDfiiMr  pMsofl»!  Á'««i6»'«la  l«íüliiiMtti«  «foetos  dolos^: 
ier r4«»|06^  G«aQtBá<B»lá€KÉ  tooiiri»«dtíkiN.i-i^»li»8a»áso9CáA4) 
coMtrHídM^'fiíiii  Nffffdmtfll*,  -y  j^onibafáS;  )^viMdnpi'ioii^aKUM '9Í9í^. 

En  eslaoHi^M  liai^iift^iiNiegil»  y''V9!ÍásresQ«el«r'pári>»]a  «dtteas^* 

doá  coAf eiit0s  «tifisaf>«iiM  eii»«l  di»«iftém  <{eBtíii«d<»4  iaii»iiwlí«fti«-  • 
zapúbikt.  Esta*  jei»diii'4»aidlaéU**p»r  «ki^par«Ai  y  "sdlóiM^  ám 
gay€lHBii$  ld€«l4  fm¡nmBé$  ^^ite^g».  cater  es tAvteiilptawto^pof^ios  ^ 
YÍ0»tosttaiiifaB«iinCtt^J»fli»tt»doifi|]«iíf^  la^h 

fatt0ift  8aili|a4i«tAf«f^  «inaeaálítiiCe»ti>Mi^.tattt0^  «^laHéi  Myí^"' 
qa^  se  jtíntft'á  k  pule  mur  héjB&é^  4a  ibiMra,  ^eoiM  d^K^apot  Úe{> 
mar  q«fr  ^ilra  «H^icmNiefll «  «Mqms  «gnáot^lt  i^y^  Mlal'favo'^^ 
recid»  d»t  vi#tttoy4)»»fl€r*hi»atiPda^-A>faiifa  >fl»iwi4afl6kPl»^«  Gtt^' 

tiago,  ,ek  eernQ  da  la»^Ma^)y  i4akl4i»iwMi4írité»4e^hal»i^^  i 
seosible  kNíadiiHf^aafeMaiNdf}^*!^ 

Esta  iH'^fNMM'fifé  ta.f«»JN^iQM••l^i6Piail0órá^8ae«iffN-d«  fi«^ 
el  yugo  español ,  resistiendo  en  -1845  i4mmfmá^  nMñabUide  ' 
Monteverde.  La  capital  ha  sido  tomada  varias  vezes,  y  sus  calles^ 
plazas  y  hasta  las  paredes  dAr^ii&taaBp|(pfir>liaa  sido  bañadas  con  la 
sangre  de  inocentes  víctimas  que  no  pudieron  sustraerse  á  los  bor- 
roree  de  ki  giiemi^Miiirtip^ 

Mftri4fiiteV>lf«HMaa«  y  Mmkiupáim^^ 


enHTMMl^M'HsiNlikfltoo^). 


I  i 


p%íeh»Mie4efMiÉfp«rrlaft  agoii»* JwwÉ<i» tewÉijjwaé  tal»)  vU^'m 
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ángulos  entrantes  y  saflientes  de  los  cerros,  coHKios  perpendienlar- 
mente^  indican  la  antigua  costa.  Por  todas  parles  Imi  beHas  pers- 
pectivas :  al  S.  los  altos  picos  deHHrimiquirey  las  eleTadas.  paredes 
del  Guehivano,  ks  puntas  de  Guaca^  Guian  y  lYes^pleaohoS;  y  la 
lejana  cascada  del  rio  Lajo,  cabezéra  del  Mañanare^/  que  se  preci- 
pi(a  por  pmlasooS;  presenta  una  vista  variada  é  imponente*  Al  N.  la 
barrera  de  cerros  arbolados  que  separan  del  valle  de  Gumanacéa  el 
bermoso  goUo  de  Cariaco^  contrasta  c^  la  pelada  inesa  del  Coco- 
llar  que  queda  al  naciente  y  se  apoya  por  una  parte  á  ios  flancos 
del  Turimiquíre  y  por  otra  al  cerro  de  las  Lagunas,  £ste  se  une  -á 
la  tBortina  que  mira  bácia  el  golfo.  Por  el  ponienH  se  presenta  una 
abra  casi  perpendicular,  cwtada  en  los  cerros  que  es^án  mas  allá 
del  pueblo  de  Arena;  ella  y  la  v4sta  del  suelo  de  la  serranía  no  deja 
la  menor  duda  de  que  en  tiempos  remotos  se  abrieron  por  allí  paso 
las  aguas  que  ocupaban  la  planicie  que  bol  circunda  i  Cumana- 
coa»  la  cual  tiene  de  E,  á  O.  mas  de  5  leguas  y  2  de  N.  á  S. :  en 
ella  se  reúnen  6  ríos  cuyas  agitas  van  por  aqueHa  viá  bácia  Cuma- 
ná.  Aquí  seda  un  tabacp'eseelente  por  susiBalidades  y  aroma,  del 
cual  se  bace  yn  gran  comercio.  Tamisa  bal  aquí  untf  gran  cueva 
en  el  carro  de  Cuebivano^  de  la  cual  se  han  visto  salir  llamas  óy 
mejor  dicbo,  un  gas  inflamable  que  se  ye  brillar  á/240  varasde  al- 
tura. Humboldt  crear  que  la  desoomposilion  del  agua  en  la  marga- 
de  pizarra  que  está  llena  de  piritas  y  contiene  partes  hidrogenas , 
es  una  de  las  principales  causaf  de  este  fenómeno ;  en  el  día,  cu- 
bierta de  tina  espesa  vegetación ,  no  se  conoce  tal  feni&moiio. 

Las  parroquias  son  :  Gumanaeoa ,  Arenas,  S.  Femando  ,«S,  Lo- 
renzo^ Aricagua  y  S.  Antonio. 

m 

CANTÓN  DE  CARIACO. 

La  ciudad  de  Cariaco,  que  antiguamente  se*  llamaba  de  S.  Felipe 
de  Austria,  fundada  en  4i0d^8ufrió  múeho  en  su  prindpio  por  las. 
incursfones  de  los  Caribes  :  e^á  .situada  en  un  llano  cei<ca  de  la 
falda  del  cerro  de  Catuaro ,  á  la  orilla  del  rio  Cariaco.  £1  golfo  de 
este  mismo  queda  á  4  -1/2  legua  de  diOam^ia  cs^  al  l>L  O.  La  laguna 
llamada  también  de  Cariaco  queda  al  N.  á  media  legua,  y  al  N.  E. 
la  Usmada  de  Bnenatiata  ó  Campona  «stá  á  una  legua.  Esta  tiente «5 
de  hrgo  y  4  4/2  de  ancho.  Se  coBiuttica  con  la  otrb  y  oon  elig«>IC<»^ 
por.el  cano  Campona.  Taübíen  queda  en  este  territorio  lalagutia 
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Putucual  separada  por  el  cerro  Meapire.  Mai  fértiles  son  los  terre- 
nos cercanos  á  estas  laguna»;  pero^ por  )a& muchas  plantas  que  hai 
en  e]las ,  los  manglares  de  las  orillas  hacen-que  los  terrenos  veci* 
nos  sean  propensos  á  dar  calenturas  íirtenfiHentés.  Lds  demás  para- 
'  jes  de  este  cantón  son  sanos  con  tierras  vírgenes  «titisimas  para  el 
cuHíto.  Son  de  una  fertilidad  asombrosa  las  que  forman  él  valle  de 
ClUjacarapo,  por  donde  bai  la  proporción  de  embarcar  los  fitilos  én 
el  río  S.  Jnauf  que  lleva  sus  aguas  al  gollo  de  Pana ;  así  es,  que 
este  territorio  puede  llevar  sus  prodoecíones  á  aquel  golfo  ó  al 
de  Cariaco.  Eb  e6te'#iAoB  hai  también  aguas  calientes  hidrosul- 
fúreas»   •  •  ; 

Las  parroquias  son  :  Cariaco,  Casanai,  Guacarapo^  Catuaro,  Sante 
CruZ;  Santa  María  y  Chiguagua. 

r 

CANTÓN  DE  CAKÚPANO. 

La  ciudad  de  Carúpano  estáá  lavodlla  del  puerto  de  su  nombre^ 
situado  sobre  al  mar  4e  las  Antillas.  Un  vaHe  lonigitudinal  de  2  le- 
guas le  demora  al  S.^  rodeado  de  cerros  cuya  perspectiva  es  pin-* 
toresca.  Al  otro  lado  de  estos  están  )és  valles  pobladb?  de^Tinapul 
y  Pilar  y  los  fértiles  bosques  de  Goicmr^  balados  por  ríos  que 
proporcionan  embarque  para  el  §oíb  de  |piria  y  que  está  mui 
cerca. 

La  posición  de  este  terríiorjoy  queofinace  á  sus  habitante»  la  fa-^ 
ciudad  de  trasportar  sus  frutos,  sea  al  mar  de  las  Antillaa  ó  al  golfo 
de  Paría ;  es  una  de  aquellas  venteas  útilísimas  en  un  pais ,  cuyas 
tierras  son  de  las  mijores  para  el  cultivo.  Grandes  selvas  cubr^ 
todavía  la  parte  mas  rica  de  vegetación  y  la  mas<^rcana  al  golfo , 
7  solo  el  temor  de  las  fiebfos  por  los  teíirenos  ánodos  qne  hai  im- 
pide que  alfí  se  acumule  una  numereaa  población.  StAo  necesitan 
estas  comarcas  ser  desmontadas  y  euHivAias  para  cambiar  áe  as- 
pecto y  ver  pecadas  unas  tierras  vii^enea  que  apenas  tienen  algn-* 
nos  babitafites. 

Las  parí^uias'de  eéle  easlon  son :  GarApano,  Garúpano-itpríba, 
S.  loéif  Riteon^  Pilar,  Tinapni;  Tlaipuiailo,  CoiiÉuip'  f  Guarí- 
quen. 


■  4liWrON>s|«'  1l|0««eA«l9E . 


i4o9íle  ii«i¿M>pQ4Mí^o.f«^U>L.de&UvttfM^  Caribe  qm 

ij]UÍÓKMU»e{«ttib09MS»oUiiel  mUk,  60Btr«^«.U«kbÍeii(>BÍO8«lariBCiiie 
^eoa  ]&  pei^p^va  á^  losroerras  e9téritesfH|j|^r)por  Aod^vpai^es  ro- 
dean la  pequeña  llanura  sobre  que  está  sentadaja  población. 
«  ,  .l.a.^.4i^iTiii$  d<^)4mMi^<»iSe  ^«tidR^en-jpoi-  la  p«iiiíi«iMla(defarM  que 
tiene  multitud  de  puntos  para  cultí^aCf^a^  ivi^ifiA  f^9íi ftu  ekg#fo 
de  Paría,  sea  en  las  costas  del  mar  de  las  Antillas ;  de  manera  que 
se  puede  decir,  que  cada«j))ftot9cion4ue.^stó  en  aquella  montañosa 
península  tiene  á  su  puerta  el  embarcadero  de  sus  frutos. 

;^%)a,ial)iiiA  :4BqYMM«r(4i»roí  b^^MihMm^Al  da  tal:  y  ;ia9Qd[>ien 
^iHi'Jag«aMf>i^^Uia.«riad«,^(»4Q9da  :aiii«!|^n«af|d^9iU)alo9i4H6 
^^0^  tpquaiMfaD  ftn  Jíí9#p.ó  (A  lasf«fe«:qiir  a»eo.áírila  ;•  p«i)»en 

cifipr,  i^%pies«if)iiit:iAii«iroWii  1^ 

,'    tU%.]^l^ui^^JlMoifiÍUÍb^:.y:}íi|Uft^  . 

,,  pU  (á*idad,ídc<,(iíMft»  m^;4i^fQ^iUatMiíi^9(;iUrtJ»»4n^«}<Vi<>Bn 

-lU  SA^U;4ftMAa](4|«AO|(|ii.mif^i^i)^^ 

de  ellos,  cubiertos  de  una  fresca  verdura,  forman  q»»t^a¿llft.pkMíO- 

-«W^iitr^lo^/fij^  i.nMA^ÍflfiMm¿  Jfy^  ,«il>in^- 

^ado  ventajoso  para  ellos.  Posee  aguas  termales  cerca  de  la  íH^a^. 
Las  parroquias  son  :  Güiría,  Punta-Piedra ,  Zorro  é  Irapu 


—  írtfs  — 


CANTÓN   DE  ÁRAGUÁ. 


La  villa  de  Aragua  ctiixiáne^a  está  ^iiaAaTén'el  diSliKtie  mári- 
4  dional  de  la  serranía  de  Caripe ,  cerca  del  rio' de  ^  irófiafbrc. -Por 
todaa  partes  eslá  rodelida  de  Colinas  catcáreas:  que  ini|>iden  la  tllsia 
de  la  dilatada  llanura  pde  tiene  al  S.  y  los  empinados  cerros  qae  se 
levantan  al  0^^  solo  los  picos  piramidales  del  de  Ciifríqüfre  se  de- 
jan ver  sobre  la  mesa  de  Puncéres.'Hai  en  este  wrtiton  tertetios 
propios  para  la  cria  y  la  agricultura.  Aquellos  están  eil  tassabattíis 
que  se  estiendea  mas  allá  de  Guarapiche,  y  estos  en  la  smaníá'que 
contiene  los  amenos  valles  de  S.  Francisco  y  Guatoaguana  y  el  her- 
moso de  Caripe ,  antigua  residencia  de  los  Chaimas  f'despue^dfel 
capítulo  de  los  Padres  Observantes.  En  este  territorio  está  la  céle- 
bre cueva  del  Guácharo  £amosa.por. su  conGguracion,  por  su  lon- 
gitud y  anchura,  y  en  particular  por  la  calidad  de  pájaros  noctur- 
nos que  habitan  en  ella^  los  cuales  le  han  dado  el  nombre  que  lleva. 
Los  indios  consideran  esta  cueva  cómo  ona  mina* de  grasa  de  cuyos 
producios  sq  aprovechan  anuatmetiteen'ef'mes'de  Junio,  cogieíído 
"  los  pidiones,  coya  grasíiles  ^vepara  saxonarsus  mtifajatts  durtttte 
el  año.  Corre  por  esta' cueva  unriachtielo' de  íé'S'Vürasde  ancho, 
'poco  prbfundo.  Se  puede 'dividir  elstibterránco  étí  5  ^and-esirtima- 
les;  el  principaMiené  975  varas,  está  compuesto  depelrlfícaiefoiies 
antiguas ,'  híibitíído  par  gbácbtitós,  y  en  pat*tebíiíÉadüípor  óFrio,**!! 
parte  no  pues  este  corre  por' una*  via  subícrriinea.''La  vjnfríldatesde 
'51  varas  de  anfcho  y  2S  de'  íílto  f  e^' íentatH)  ^a  snbfettdo  y  dfsmí- 
noyeiido  de  to  á  12  en  ahurayailcho,  su"eMTemoiéstá*225*twwis 
mas  elevado  que'fel  vestffiuWdela  cueva-.  "El  scgotídóraírtales  de*f45 
de  1  áS-varaáíde  atfchoydíf^  á•MetfWo.SebaJa'párai^á  él  flteWeMo 
caminar  casi  siempre  por  fel  rtódniclo :  se  compone de'utta  greda 
arcillosa  endurecida.  Esta  partcefetá'sinaresnri'nínguTrotrovivieirte 
^  y  sin'pelifíílcacfones.'TíIl  tercer  Tama?  trené'f55^arra!f  dHafgo  ;H8 
de  alio  sóbreH4dc  ai8teho,y  despufeSwertréíIrtí  hyistkiiodarpwo. 
Se  sube  para  ir  á  él  yts  la  ^mansfoir  d«  fa^'hpás  y^a^iflaTie  AiaÜhe- 
Ha  y  sorprendente' y^l  «ÍAterráBeo:  Ik»  pií^ndiéiimcfs'^^felu- 
ciehtes  t  bHtIantes  y*^  púed%n*ob«fervai*  rtdas  str8*«la^s,-pti('S'en 
presencia  'deUespoctador  se-r^n  caery  pctrííeítrte*  W« 'goteíí'^iie 
formaa'^despttei  fa^bdtesTVarifttlw  ¿stklágtaftas-f  íWaHWticas  que 
la  adornan. 
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El  total  de  la  cueva  es  de  -1 285  varas.  Puede  considerarse  como 
una  maravilla  de  la  naturaleza ,  la  primera  de  Venezuela  y  la  mas 
estupenda  conocida  éq^  las  rocas  calcáreas.  Cerca  de  esta  cueva  se 
da  el  fimiosQ  tabaco;  d#l  Guáctiaro ,  muí  estimado  en  todo  el  país. 
Se  da  también  en  el  valle  de  Garipe  un  café  de  aroma  esquisito.  La 
posi^on  del  valle  en  un  lugar  fresco  y  sano,  las  grandes  selvas  que 
le  rodean,  su  inmediación  al  caSo  de  S.  Juan,  á  dónde  pueden  su- 
bir goletas,  hacen  este  punto  uno  de  los  mas  interesantes  para  una 
grande  inmigración  que  habite  los  bosques  que  cubren  los  cerros 
de  S.  Bonifacio  y  de  la  Cimarronera  y  el  estrecho  valle  por  donde 
corre  el  rio  Caribe. 

Las  parroquias  de  este  cantón  son  :  Aragua,  Calcara,  S.  Félix , 
Guanaguana,  S.  Francisco  y  Carlpe. 

r 

CANTÓN  DE  HATÜRIN. 

La  villa  de  Maturin,  célebre  en  la  historia  de  la  revolución  por 
los  diferentes  ataques  que  ha  sostenido,  se  encuentra  en  una  sabana 
entre  el  caño  de  su  nombre  y  el  rio  Guarapiche  que  le  proporciona 
juavegacion  para  pequeñas  embarcaciones  hasta  el  punto  llamado 
caño  Colorado,  distante  8  leguas  en  línea  recta.  Hasta  allí  pueden  ir 
goletas  grandes  :  dista  este  punto  del  golfo  de  Paria  7  leguas  en  lí- 
nea recta  y  por  las  vueltas  del  rio  hai  -13  leguas  de  Maturiaal  caño 
Colorado,  -1^  de  allí  á  la  boca  del  Guarapiche  y  2  ^/2  para  estar 
fuera  de  los  bajos  de  punta  de  Arena ,  teniendo  de  24  á  30  pies  de 
agua  el  canal  del  caño  Colorado :  este  no  es  otra  cosa  que  las  aguas 
del  Guarapiche  que  en  tiempos  antiguos  se  fueron  por  aquel  caño. 
La  villa  de  Maturin  está  llamada  á  prosperar,  tanto  por  sus  hermo- 
sas sabanas  como  por  las  tierras  de  lab($r  que  tiene  cerca  del  golfo 
de  Pari4,  en  la  serranía  de  Puncéres  y  las  selvas  deKS.  Juan.  Este 
eañO|  cañal  oatural  como  el  Guarapiche,  sirve  para  el  trasporte,  no 
solo  de  sus  productos  agrarios  sino  de  los  ganados  y  muías  que  de 
aquí  en  pocas  horas  salen  al  golfo  de  Paria. . 

Maiurin  es,  pues,  un  pu»to  comercial  y  de  grandes  ventajas  para 
la  cria  y  la  ^ricuUura.  Hai  en  este^nton  minas4e  azufre  en  Gua- 
yuta  y  Punoéres,,  sal  maripa  y  brea  derretida  y  cuajada. 

Las  parroquias  son  :  Maturin,  Poncéres,  Chaguaramal,  Areo , 
Santa  Bárbara  y  Aguasay. 


*' 
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CANTÓN  AS  LOS  GANOS. 


M 


La  villa  de  Sr  Rafael  de  Barrancas  es  la  cabecera  de  este  nuevo 
distrito,  qae  por  su  interesante  posición  á  la  oríttakc|aienla  del  (M- 
ñoco,  frente  á  la  isla  de  laya^  cerca  de  Piacoa  é  inmediata  al  delta 
dé  aquel  gran  rio,  puede  llegar  á  ser  con  el  tiempo  una  ciudad  im* 
portante.  Las  belláis  y  estensas  sabanas  que  posee  eonseryan  en  el 
verano  pastos  verdes,  y  sus  buenos  potreros  sirven  para  encerrar  en 
ellos  los  ganados  y  muías  que  se  destinan  á  las  Antülas ;  de  ma- 
nera que  cuando  los  demás  Nanos  de  Caracas ,  Carabobo,  Apure  y 
Barínas  se  vean  obligados  á  vMder  s«tgaaaios¿Wi  precio  íbíimo,> 
los  criadores  de  esta  provincia  pueden  vender  los  suyos  con  un  va- 
lor doble  á  ios  estranjeros^  de  las  colonias  vecinas ,  que  por  estar 
mas  cerca  irin  á  proveerse  alM  de  caroes  y  animales. 

Las  parroquias  son  Barrancas,  Tabasco  y  Uracoa. 


TABLA  COMPARATIVA  de  la  posidon  aatronómica  de  las  cabezeras  de  can- 
tierras,  terrenos  baldlnir#oW«i«  afcittftila,  relativa,  hombres  de  armas,  escb 
se  cultivan,  para  la  fsportaclon. 
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TABLA  « 

BB  LAS  ALTURAS  DB  LOS  CBBROS  OB  LA  PROVINCIA. 


Nombref,  Yarai*      Serranías, 

BsrrlgiNi  .•• •    8W«. ••«•••  Ariyfc|Tttniil<|Dtre 

Hanicuaret VSQ,»^ id^ 


Tetas  de  Cariaco* . . 

410.. «.. 

..•.  id. 

Pico  de  Cariaco  • .  • 

éM 

..•.  id. 

PicodelB 

^w^ .  •  »  •  • 

510 

.1..  id. 

B.Jo9é 

Pmrto-Santo. . .  • . . 

«M 

m  M  m  m       nH« 

710 

....  Paria. 

Heapire.. 

468 

....  W. 

Catuaro 480 Cariaco. ICUri^uürt iW.t 

Pico  SanUfé IS80... 


« .•••v*«« 


..  Bergamin. 

......  M. 

Brito 4700.. .,...«.  id. 

TataracuaU 1199 id. 

Trea  Picackofc.,..  4900 M. 

Culón..... 1796... «••  Turum^ 

<|lilrc. 

Gaacaa 1900.. .4 id. 

CwhirtM. 4999 «4. 

JUaBoTvmiiilqiiirc  49S0 id. 


Ifamltre». 


Yaras.      Serranías. 

.  MBI Tonimi- 

quire. 

Purgatorio  ....... '#9íli. id. 

Guácharo^».**,....  47B9 id. 

S.  Bonifacio 4900 Caripe. 

Men  Gu«rd9 

San  Agfittu...;.  tsa^..,,*...  id. 
Cimarronera  ..••.  4900 id. 


Puncéreí 41100.... «  Puncérea. 

LMMlaVkfMir...  IB99.« id. 

Cerro  Cavbural..*  IVOO Tuninii- 

quire. 

Periquito fVf9 id. 

Llano  Co^tiar....    018... ......  id. 

LarLagu^aa.^ 1400 Cariaco. 

Mariquital l40a id. 

lBipMÍbÍ4«..  •••.*•    Oís.  .'••«..,.•  id^ 


TABLA 

VE  los  BIOS  DB  hP  ÓBDUf  OB  LA  PROYIlKBA  D^  CCniAffÁ. 


ffmálnesm       Semáüms,      üeiú$üiB^ 

Putncar ....    Turumiquire. . .  •  golfo  de 

CariaccL 

Uiio , id id. 

Guaiduaa id id. 

Onribe id id.' 

Arenal id id. 

Aricagua* id id. 

Agtaablanca.  ..•«..  iK id. 

8.  Juan m..  id» id.     ' 

Mtonianiref id id. 

Cedefio Bergantín id. 

Tataracual «•.  i4. id. 

Taracual J..  id ala 

Iforueual .'..  id '.  id. 

Colorado •«.  id id. 

B^Ufé i.,  id id. 

QuéteM, Cariaco ;  golfo 

Cariaco. 


GOlrinlal ,...  4d 

Tonantal .1...  id*. 

Aiaraeayal..*...,.  id.. ..•.•• 

Kariquitai:.'. id. 

Tarabacoa¿ id.. ..••.. 

Cftehiamare. «.••.:.  id 

Brito Bergantín.  •.•^< 

Cancaaiwe. ••••..  Id... ..•••, 


id. 
Id. 

id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
icL 


tfumbrgs.        Serruniaé^      Desa§iU. 

Macarapana...»  Ber|antlB....  golfo  de 

Cariaco. 

id. 

.....  i  la  mar. 
.:.....  id. 
id. 


I 


Guaranache....'. 

Bondanillo. 

Cóldá id 

Bordonea id 

Colorado  r..  Ti|rumti{uin^h...  golfo  de 

.  Paria. 

Guarapicbe Cariaco id. 

Coeollar....  Tkrumiquire id. 

Caplricu4..*  Cnmamcoa....*,^  id. 

Guatatal v...  éd^^»- id. 

Aro. U id. 


i4. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

Puncérea  ..«•«,.••  id.«*. «•••».  id. 


Cbacaracipal ......  id.. 

Bejucal  .p........  id.., 

Barrincaá id.,, 

^...,  id... 

Aragua..» •  Caripe. 

Umm§lín[,  ,.^.t,n  U*., 
GnaroU.l id. 


Potréro«*«.....\..  id. 

Orocuaro.. id. 

Arénaa id. 

LaCrua id, 

8.  Juan 


id. 

id. 

id. 

id. 

Btoapii* id. 


— ^» 


Nomhrea    '  SenantiU'    -  heiagiu,. 

Cituaro ....;..  ."^Cariaco. . . .  •  •  golfo  de 

Paria. 
Espogi. ..;..;..»'.  fd. ;•..... .'.  id. 

Juan  Anttmio . ; . ; ;  Id.. ••.'.....  M. 

Domingo  . . . .•; ....  M.'.'. '.  id, 

Caribe W... .......  id. 

Tonipinlal  .....  Carípe....'...^  id. 

Hacha. ;...  Cariaco.......  id, 

Guacarapo ' id... . ..... ;  fd. 

Garfpo. .........  Gáripé*. id, 

Aiagua id id, 

Argiiigua... id id. 

Yaguania Carúpano id, 

Grande..! id id. 

Meremare id id, 

Goigoar id id, 

Mapuej id id, 

Sabacual id id» 

Tinapui id id, 

Pr ¡can tal Cariaco golfo  de 

Cariaco. 

Goruraontal id id. 

GoUía id id; 

Oricaro id..........  id, 

López id *...  id. 

Cariaco id id. 

Santa  Cruz . . .  Porgatorio id. 

Guácliaro id id, 

Pottictiá id:  ...,••.•»  •  id, 

S.  Juan id,,, id, 

Aguacalienle...  MeapiFO... ...^  id, 

Gedeño. id id, 

Gasanai id id, 

Caluaro id golfo  de 

Paria. 

Rio  Grande...  Rio  Caribe id, 

Santiago id id. 

Concepción id id. 

Castillo id id. 

A  uafria id id, 

Desparrafiiadero...  id id. 

Rio  Seco id id. 

Yaguar  aparo....  Paria id. 

Viejo id id, 

Aruco id id, 

Arau«;a id id, 

Chacipal id id. 

Jobo. w  id id. 

Purgatorio id,,,,, id. 

Moran id id. 

Siete  Vueitu id id. 

Rio  Grande id ...*  id. 

Chiquito id id, 

trapa »,  id id, 

Gainima id id, 

Painta id id. 


Nombres.      SerrarHoi.    '  Desagüe, 
Zorro.. .....i.....  id...;..:....  id, 

GuaraguiM; ;;.;:  Par»: ;.:::;  Kbifo  de 

Paria. 

Gntifi^ibt...:::  id...;.;.'....  id. 

Guatapaiiare..:.::  id,.'.','.'»'»'.'.'..' id, 
.Guaramas....:..^.  id,',.'»'»».,',,»  id. 
Tinapuicilo.. . .  Carúpano: ..::::  /Id: 

Pilar. id id, 

Cbaguaráñíaa.;;;; »  id,',.»',»,»,..' id, 

Guaramare id,,,. id. 

SaoUIíabeL...  Rio  Caribe id. 

CaraUl..^ id id. 

Gherepare Paria...'....  alamar. 

Cangoa id id. 

Popoi id Id. 

Rio-Caribe id id, 

Mauraco id,. b..  id. 

Cboropare Ul Id. 

Puerto  Sanio id id, 

Carápano Ul id. 

Amana Rérgantin golfo  de 

Paria. 

Areo.. id id, 

Mapirilo. Mesas id, 

S.  Juanr. id. id. 

Pinar. id id. 

Caris id id, 

Tonoro id id, 

SanURiU id id. 

Tacata id id. 

Rapio id id. 

Tigre id.,,,  delta  del  Ori- 
noco. 
...  id, 
...  id. 
...  id. 
...  id, 
...  id. 
...  id, 
...  id, 
...  id» 
.  golfo  de 
Paria. 
...  id, 
»..  id. 
...  id, 
á  la  mar. 
id. 


Rio  Seco id,. 

Areo id., 

S.  Jaime , . . .  id,. 

Pando jd,. 

fChIve Id. 

Aritupano W. , 

Aribi id,. 

Ñato id.. 

Quebranta Paria. 


Sibisa... id 

Yara id».,^., 

Yaguafo id 

Cacao id 

Paya id 

Puerto  Viejo id,.,» id. 

Casiano id.^ id. 

Caldero..  id id. 

Angolela id id. 

La  Cruz..... id .^..  id, 

Tacarigua id id, 

Chuao id id. 

Cumaná id id. 
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Nmbr4i-      Sénanki.    HcM^iflf. 

Chopa» ^^! áUnúo'. 

Unar^..^ •••IdU.^.*...»»*  UL 

Tfjfrfild...: id.'.... id. 

Giúicueo id id. 

i3.  ' 


8.  Juiui. ..::.....;  id.; 


TucuoUfV.; 
Bqja., 


Yavo-. 
Slmua. 


id.: 


id. 


•▼l^^"*^^'»*  tfiwvip^^^^»         *4Wwffü0« 

itncoAiMM. IfaHbH*^....  d^  4tl'v 

Orínoeo. 

]|ofro«oi...vr«M*  tf*: Id. 

ÍateMft id.'. j.^^  id.. 
aPiña.., ........  id........  OriuM»^ 

VocuNu**********  M*'*'* id. 


id.; 

id.\ 


OHn(M:o. 

id. 

id. 


Uéfa#.V» . . . .  detU  del  Buargmpo. . .  deiOrinóco, .  ^ ......  id. 


jQtttriiieo.. ^.-idL-, 

Goara^» id. . 

Guamal» .....  •  ••«•.^id«.^< 


id., 
id. 
id. 


foatt 
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Esla, provincia  se  encuentra  de  los  iO^^KSOTálos -H*  9'  45'.' 
de  latitud  N. ,  y  entre. 2®  40'  y  5«  9'  ^^^  'de  longitud  orípntál.del 
meridiano  deXairácas^  pero  si  se  consideran  los  grupos,  xie  islotes . 
y  las  islas  que  hacen  parte  de  la  misma  provincia  ^  aunque  casi  ' 
toda$  estén  desiertas,  vemos  entonces  la  parte  mas  meridional  de  la 
isla  de  Coche  estar,  ea  -1 0^  46'.y  la  punta  mas  jsetentrional  de  la  isla 
Blanquilla  eni^°  55'.  .Esta  se  encuentra  por  su  costa.óccidental  á 
2^  25'  al  £.  del  meridiano  de  Caracas  y  el  grupp  de  los  Testigos  á , 
5**  54^.  al  E.'  del  mismo  meridiano.  Su  territorio  se  debe  dividir  en. 
dos  p^rtes^  la  jina. compuesta  de,  islas  casi  todas, desier tas ,  y  la 
otra  de  la  isla  mayor  que  es  la  que  constituye  la  verdadera  pro?* 
viocia  ile  Margarita..  Éaestahai  tierras  fértiles  i  ingratas^  aquellas 
cultivadas  y  estas  cubiertas  de  cabras  que  pcocrean  prodigiosa- s 
mente  ;  pero  todoel  territorio.es  de  un  temperamento  tan  sano^que 
allí  n»  existen  médicas  ai  boticarios.  El  máximum  de  largo  de  esta , 
isla  es  dé  42Jeg]ia$^  desde  la  punta  de  la  Ballena  hasta  punta  Are- 
naren la  diteccioii  de  E.á  O.  y  jdeN.  áS«, desde  el  moKro  ycabode 
la  isla  hasta,  pauta  Mosqiptos  tiene  casi  6  leguas. 

Laslegoaa. cuadradas  de  este  territorio  son  57 ,  en  las  cuales  hai 
5  de  islas  separadas  de  la  Margarita  ,  de  ellas  5  leguas  baldías  ^  y 
teniendo  una  pohlaoion  de  ^8^05  habitautes,  estañan  razón  de 
494,7  porcada  legua  cuadrada. 

.    limTBajcoanNnu 

Como  esta  provincia  es  una  isla ,  y  tiene  ademas  otras,  que  ha- 
cen parte  de^u  territorio,  je  debe  decir  que  está  rodeada  por  el 
mar  de  las  Antillas ,  y  que  na  tiene  otros  limites ,  siendd  las  costas 
de  la  provincia  dé  Cumaná  las  tierras  mas  rercanas. 

COSTASi  DEIi  UilL 

Del  cerro  de  Matasiete  se  estieíidé'una  bascháciá  la  mdr,  TUtmaA 
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punta  de  la  Ballena,  que  ca»  está  en  el  meridiano  del  morro  de 
Chacopata  de  la  profi&cia  de  Gamana.  Desde  ella  corre  la  costa 
oomo  al  N.  N.  O.  la  distancia  de  casi  5  leguas  hasta  el  cabo  de  la 
Isla,  formando  el  frontón  del  N.  É.  de  ella,  que  es  limpío«  Desde 
dicho  cabo  corre  la  costa  al  S.  O.  hasta  punta  de  la  Galera  que  dista 
2  leguas  y  también  es  limpia.  De  esta  punta  corre  á  la  de  María- 
Libre  al  S.  O.  una  legua ,  y  entre  las  dos  se  forma  una  grande  en-  y 
senada  con  un  placer  que  sale  del  centro  de  ella  cerca  de  una  mlHa. 
Aquí  se  halla  el  pueblo  y  puerto  de  Juan  Griego  en  el  fondo  de  la' 
ensenada.  Desde  María- Libre  á  la  punta  de  Tuna ,  distantes  entre  sí 
4  leguas  y  se  forma  una  grande  ensenada  de  mas  de  6  de  costa  :  esta 
es  la  parte  mas  baja  de  la  isla,  y  vista  á  cierta  distancia ,  parece 
ocupada  por  la  mar  y  como  si  estuviera  la  isla  de  Margarita  divi- 
dida en  dos.  Toda  la  ensenada  es  limpia  y  no  hai  sino  el  placer  que 
circunda  la  costa,  que  sale  cuando  mas  media  milla  de  ella.  Dé  la 
punta  de  Tuna  ál  morro  de  Robledar  hai  5  leguas,  y  va  casi  al  O. 
4/4  al  S.  O.  :  la  oosta  es  toda  limpia  y  puede  atracarse  á  medía 
milla.  De  Robledar  á  punta  Arenas  háí  casi  2  leguas  en  dirección  al 
S. ;  toda  la  costa  es  limpia,  y  el  placer  de  poco  fondeo  sale  como  á 
media  legua.  El  frontón  de  punta  Arenas  es  la  parte  mas  occidental 
de  la  isla  y  al  IV.  O.  de  él  á  distancia  de  casi  2  leguas  se  halla  e\ 
veril  oriental  de  un  placer  de  piedra,  cuya  menor  agua  es  de  5  Bra- 
zas :  está  tendido  N.  E.  S.  O, ,  casi  una  legua  :  allí  estaba  untí  do 
los  bancos  de  la  gran  pesca  de  perlas.  El  canal  entre  la  costa  y 
este  placer  es  mui  ancho  y  franco  y  su  mayor  agua  de  7  brazas 
arena. 

Volvamos  á  la  punta  mas  oriental  de  la  isla  de  dónde  comenza- 
mos la  descripción  de  la  costa.  Al  S.  O.  de  la  punta  de  Ballena  ,  á 
-I  -i  /2  legua,  está  la  punta  de  morro  Moreno,  y  entre  las  dos  se  forma 
una  espaciosa  ensenada  eñ  cuya  parte  setentrional  está  el  pueblo 
de  Pampatar.  Casi  en  la  dirección  de  las  dos  puntas  y  medianía  de 
ella  está  el  islote  Blanco ,  mui  limpio ,  y  puede  pasarse  sin  riesgo 
alguno  entre  él  y  la  tierra.  En  toda  la  e^isenada  so  fondea  en  8  y  9 
brazas  arena  á  distancia  de  ^/5  de  milla  de  la  plaza.  Este  fondea- 
dero con  brisas  frescas  del  S.  puede  ser  algo  espuesto.  Desde  morro 
Moreno  corre  la  costa  al  S.  O.  -1/4  al  S.  la -distancia  de  2  leguas 
hasta  punta  Mosquitos,  y  entre  las  dos  se  forma  una  ensenada  en 
cuya  parte  N.  está  el  pueblo  Porlamar.  La  costa  entre  esas  dos 
puntas  es  sucia,  y  no  debe  atracarse  á  menos  de  2  millas,  sucediendo 


\" 
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Jo  lafcmo  oon  la  ^ue  le  ñgne  al  O.  Desde  punta  Mosquitoa^  hasta 
pauta  Carnero ,  dfataiuna  de  ñas  de  3  JégUas  j  corre  casi  E.  O. ;  es 
sucia  y  de  placer  de  piedra  que  sale  á  una  mrila.  De  allí  roba  la 
costa  al  N.  basta  punta  del  Poto  que  ^(a  otro  .tanlo^  y  después  va 
como  al  O.  N.  0.«  casi  5  leguas  basta  punta  de  Aránasyque,  como 
ya  hemos  djobo»  es  la  ana  occidenlardo  la  isla  :  todb  e^ta  cosía  es 
tan  sucia  como  k  anterior. 

ÍSLAS  ADYACENTES; 

La  Blaoguilla  está  á  4  9  leguas  al  N.  O.  del  pucrío  de  Juan  Griego, 
l'ieoé  5  leguas  de.  circunferencia  y  abunda  ^n  tortugas.  La  liabitan 
algunos  pescadores  :  sus  costas  3on  mui  limpias,  á  escepcíon  del 
frontón  del  S.  O.  que  tiene  varias  piedras  la  mismo  que  algunas 
puntas  por  la  parle  del  O.  y  que  la  punta  mas  setentríonal.  En  la 
parte  N.  O,  bal  fondeadero  desde  20  brazas  que  se  hallan  auna 
milla  de  la  costa  basta  7  ú  8  que  se  cogen  á  3  cables  de  ella,  y  todo 
el  fondo  es  de  arena.  En  la  costa  del  O.  y  como  en  la  medianía  de 
ella  j  en  una  ensenada,  de  playa  ^  bai  una  casimba  6  pozo  de  agua 
dulce,  donde  se  puede  haeer  aguada. 

Al  £.  de  la  punta  mas  meridional  de  lá  Blanquilla ,  y  á  distancia 
de  2  leguas,  empieza  el  grupo  de  islotes  llamados  los  Herioanos : 
son  7 ,  todos  ellos  mui  limpios  y  tan  acantilados,  que  en  sus  cana- 
les no  se  coge  sonda :  están  desiertos  y  sin  agua  dulce  :  parecen 
picos  de  montañas  submarinas  que  asoman  sobre  la  superficie 
del  mar. 

Al  N.  E.  del  puerto  de  Pampatar  y  á  distancia  de  46  leguas,  está 
el  grupo  de  pequeitas  islas  llamadffis  los  Testigos ,  también  en  nú- 
mero de  7  con  algunosotros farallones.  Se  encuentran  en  el  meri- 
diano del  morro  de  Puerto-Santo ,  én  la  provincia  de  Gumaná ,  dis- 
tante de  éH  2  4/2  leguas.  Les  pasos  entre  los  islotes  son  francos  f 
limpios ;  pei^  no  así  los  que  forman  los  farallones  por  ser  mui  es- 
trechos :  á  todos  estos  islotes  se  puede  atracar  á  2  cables ,  menos 
al  mas  setentríonal  que  tieneafrecifes  c(Mno  á  media  milla  en  con- 
torno. Entre  estos  islotes  bai  fondo  de  arena  sobre  el  que  se  puede 
dejar  caer  el  ancla  en  caso  de  necendad.  £1  islote  principal  lla- 
mado Testigo- Grande  está  prolongado  en  la  dirección  N.  O.  S.  E.  y 
en  este  sentido  tiene  menos  de  una  legua*  En  su  parte  S,  O.  bai 
buen  fondeadero  abrigado  de  las  brisas  desde  9  hasta  JiJ  brazas 
p.  aioo.  8S 


«avena  graeM.  Entn  Iob  IMiga»  y  la  «orila  m  Wlatsoada ,  iM  S. 
de  eNos  ,  «oom  i  casi  2  tegttM ;  M  «i  futo  «placer  ^  araBa-oan 
foado  da  5  á  6  braiaa  qm  ddiw  a? ilana<wi  «intereadoiieaigfaailas. 

A  5  JagoaS'iA  N.  E.  daiaifN^taflMB aateaUM^afcdaiaaUrpriia 
f]«e  es  el  marro  y  cab»  de  la  isla,  estadal  f  riipo  de  isl0tei>lkaMri«6 
ios  Frailes.,  dé  los  anales  trt  na»  aiaridiaa«l  as  al  osas- gi  ande.*  Son 
también  en  número  de  7 ;  limpios  todos,  menas  alans  sétastrío- 
nal )  rodeado  de  arrecifes  anecien  como  á  2  cables  de  él. 

Al  N.  E.  del  Testigo-iGi^ttde ,  á4isi4Daa  de  4  leguas,  está  la  is- 
lita  de  la  Sola^  muí  limpia :  le  queda  el  grupo  de  los  Testigos  al 
•E.  á  9  leguas.  Los  pasos  ientre  los  Testigos  y  ki'Sof a-,  ea^re  esta,  los 
FraHes  y  Margarita,  son  tan  ftraneofi?,  «f«e  en  cualquier  tiempo  y 
fon  cuakjuier  buque  pueden  emprenderse. 

En  el  canalque  forma  la  isla  de  Ilfonrari4a  r<nn  la  costa  d«  Gumaaá 
liai  dos  grandes  islas,  la  mas  eriental  llamada  Goeiie  ,  y  la  occi- 
dental Guagua  ó  Gubagna.  La  isla Gocfee-es^jayá^ida ,  está  ten- 
dida casi  N.  O.  S.  E.  y  cercada  de  placer  de  piedra  y  arrecifes  que 
strlende  sus  punías  N.  O.  y  8.  E.\  come  m^ia  legua,  de  ínodo 
que  forma  das  pa«os  ó  eáiHiles ,  el  def  N.  ean  la  Ma  Margarita  que 
en  su  menor  amplitud  tiene  ^'oMtfs  y  H  del  S.  qne  fsrma  cgií  la 
eosta  de  igual  ainehura-.  Por  cualquiera  de  eslos  dos  tanates  se  puede 
pasarfraneamen^e  ,  pues4»al muí  btienibB<*io en ^e  se puede^de- 
jar  caer-una  anda,  y  aguamarse  sobre  eHa  come  en  un  buen  puerto. 
En  o^ras  tiempos  babia  en  esta  Isla  pesca  de  peinas,  pero  en  el  día 
no  se  cogen  sino  tortugas  y  peses  qne  se  salan  para  el  continente  y 
las  islas  vecinas.  Tiene  2  leguas  de  largo  y  una  en  su  mayor  an- 
chura. Las  pescadoies,  que  'Ocurvas'en  gran  «námero  lodo  el  a8o, 
ó  j^e  atrTon  4tí  agna4raída  de  Mrgarita^de-ia  caala  ide  Cwtoaná , 
ó  hacen  cñiimbñf  que  dan  una  agua  salobre. 

la  Islii  de  Gaagna^  lügo-menor  qne  la  de  Coebe?  «orre  ci»i  E. 
O.  tiene  un  bajo  y  arrecifes  qne  «alen  á  una  mi^a  :  ^ás  eostas  del 
-N.  y  deis,  san  fltuillmpfas  y  -en  sn  (ímalon  oocídaDlal  bai  placer 
de  piedra  que  -se  avanzaren 'al  mar  eomo  á  -l/Sde  milla.  Eala  isk 
-forma  tambien'dos^naies,  nno  al  N.  eon  la  isla  de  üdargadla  y 
otfoaliS. -eon^laCosta^Plrme':  ambos  son  muí  Irancos  y  la  parte 
tnasangasla entrekfisla  y  iMargartta4iane'ttias  de  legaa.  La  isla 
ésti  inculta  y  tiene  mas  de  %  legnas  de  erraunlerencía.  En  otras 
'tiempos  se  baeia  en  sus  aasta9''niia  abfndania  pesca  de  perlas  qne 
atraia  muchos  comeraíant^a,  y  «sto  fué'causa  de  que  se  fundase 


amen  Á'Hi^  un  pueblo  t]ue  se  llamó  la  Noéva  C¿á\z  y  que  tú  va 
ayuntamiento  en  4927.  Sus  tiabitantos  llevaban  del  continente  el 
agua  para  beber ,  pero  desde,  que  se  abandonó  la  pesca  quedó  des- 
truida la  ciudad  y  desierta  la  isla*     , 


MONTANAS. 

1  I 


Él  cerro  de  Copei,  qué  es  el  mas  alto  del  cahlon  capital ,  forma 
dos  valles^  al  E,  el  de  la  Asunción  y  ál  S.  E,  el  del  Ési  íritu  Santo. 
Un  la  costa  que  está  fren  fe  á  esté  último  se  descubrió  una  pesca  de 
perlas  en  1358  ,  lo  cuál  dio  importarncia  a  Margarita.  El  cerro  Co- 
pei se  presenta  escarpado  al  lado  del  S.  mientras  al  N.  se  prcflonga 
en  forma  de  colina  terminando  en  el  morro  y  cabo  de  la  islat^t^fre- 
ciendo  en  sus  declives  un  terreno  útil  para  cultivar  algodón,  maíz, 
frijoles  etc.  Al  oriente  de  estos  cerros  se  elevan  el  de  lljalasiete  con 
tres  picachos  cuyas  bases  se  pierden  en  la  mar  por  el  oriente  y  al 
poniente ,  en  una  llanada  larga  y  lastrecha  que  separa  sus  bases  del 
de  Copei.  Unas  pequeñas*  colinas  pedregosas  están  al  rededor  de 
f  anif»al«r,  y  dioble ;  y  otras  se  tstkadea  desdb  Btrltmot  iiastaifivnta 
Mosquitos.  Lo  demás  es  Hano^  estéril,  cuW^IO'áe  tiüiilsfy  eardiiiMs, 
y  todo  este  terreno  descrito  es  que  el  pertenece  cd  el  día  al  cantón 
capital  ó  de  la  Asunción. 

La  parte  occidental  del  cerro  Copei  forma  el  vallo  de  S.  Juan  y 
y  en  su  cumbre  y  faldas  el  terreno  ofrece  ventajas  al  cultiyadpr ; 
así  es  que  toda  ella  está  sembrada  y  llena  de  plantaciones.  Los  Cer- 
ros Guatoco  y  Picúa  son  como  grandes  estribos  del  Copé'i ,  quíí  se 
distienden  al  poniente.  Lo  mismo  se  deben  considerar  los  qué  existen 
entre  la. villa  del  lVor;e  y  el  pueblo  llamado  Pedro  González  :  ara- 
bos ramales  vienen  casi  á  encontrarse  en  Juan  Griego.  ÍEntre'ISa- 
Jjana  Grande  y  Aguaverde  se  levantan  unas  Colinitas,  qUe  cos- 
teándola parto  meridional  de  la  laguna  Arestíiiga,  acaban  en  los 
cerrijtps  de  las  Tetas. 

Depúes  de  una  grande  depresión  dé  S  leguas  se  eleva  otra  masa 
compacta  nombrada  cerros  de  Macanao ,  ron  '4  picachos  bien  pro* 
uuncta^os  que  sin  embargo  no  forman  valle  y  sus  bases  sé  pierden 
en  la  costa  del  mar  ó  en  la  laguna  Arettin^a.  Estos  cerros  incultos 
^rló  ingrato  de  su  terreno^  lienen  en  sus  faldas  algunas  chozas 
de  criadores  de  cabras  que  aquí  prosperan  ventajosamente. 

Al  examinar  los  cerros  de  Margarita ,  las  islas  que  la  rodean .  el 
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bajo  fondo  entre  ella  y  la  costa  de  Cumaqá,  Jo  destrozado  de  esta,  la 
posición  de  la  Isla  de  la  Tortuga ,  la  conGguraciop  de  los  cerros  de 
la  punta  Tucacas  en  la  proYÍocia  de  Coro  y  de  toda  la  serranía  de 
esta  hasta  el  golfo  de  Maracaíbo,  la  identidad  del  terreno  de  Mar- 
garila  con  el  de  Coro ,  la  igualdad  de  las  plantas  que  se  encuentran 
en  ambas  provincias ,  todo  bace  creer  que  en  otros  tiempos  estu- 
vieron unidas  estas  tierras  al  continente  y  fué  una  cadena  de  cer- 
ros paralela  á  la  actual  de  la  ofsta  de  Caracas ,  cuyos  residuos  se 
muestran  en  las  islas  indicadas. 

Mas  al  N.  los  Ilermanos  y  Blanquilla  que  se  encuentran  en  la 
misma  línea  que  Orchila,  KoqueS;  Aves,  Bonaire,  Curazao^  Oruba, 
península  de  Paraguaná,  sierras  Chimare  y  Aceite  de  la  península 
Goajira,  demarcan  una  tercera  cadena  paralela  á  las  otras  que  pa- 
recen destruidas  por  la  misma  gran  catástrofe  que  hizo  desaparecer 
las  demás  tierras. 


BIOS. 


Cuatro  riachuelos  de  poca  agua  tiene  esta  ida ,  el  m^yor  de  Jos 
cuales  es  ei  de  la  Asunción.    « 


LAGUNAS. 

La  laguna  Areslinga  tiene  una  abertura  á  la  mar  á  una  legua  al 
poniente  de  los  cerritos  de  las  Tetas ;  y  esta  laguna  dividiría  en  dos 
partes  la  isla  de  Margarita^  si  un  istmo  de  2  -1/2  leguas  de  largo  no 
la  uniera.  Este  istmo  tiene  en  lo  mas  estrecho  70  varas :  su  anchura 
medía  es  de  200,  y  está  elevado  en  algunas  partes  de  4  á  5  varas 
sobre  el  nivel  del  mar.  En  varios  puntos  los  médanos  se  alzan  á 
mas  de  20  varas.  La  laguna  tiene  5  leguas  de  largo  y  4/6  de  ancho ; 
es  poco  profunda  y  sus  aguas  sdn  saladas. 

La  laguna  de  los  Marites  tiene  casi  una  legua  de  N.  á  S.  y  inas 
de  una  de  E.  á  O  :  se  comunica  por  una  boca  con  él  mar  y  abunda 
en  pezes. 

Hai  una  que  aunque  pequeña^  merece  mencionarse  :  es  ln  nom- 
brada Salada,  cerca  de  Juan  Griego,  en  donde  se  refugió  un  puña- 
do de  patriotas ,  escapados  del  fuerte  de  Juan  Griego ,  siendo  allí 
vilmente  asesinados. 


—  ÍI97  -. 


CUMA. 


El  clima  es  cálido  pero  sano,  y  coando  algan  margariteBo  se  en- 
ferma en  Costa-Firme,  regresa  i  su.  tierra,  y  este  cambio  es  s^* 
dente  pata  sanarle. 

ISTACION  DE  INTIEHÑO. 

A  fines  de  mayo  llnere  un  poco ;  en  jonio,  joUo  y  agosto  es  ve- 
rano; vueÍYe  á  llover  en  setiembre ,  que  es  la  época  del  hiviemo 
en  esta  isla ;  pero  las  agnas  no  son^tan  abandantes  como  en  la  Coa- 
ta-Firme,  en  términos  que  los  habitantes  hacen  sos  grandes  siem^ 
bras  en  octubre.  En  nofiembre,  diciembre  y  enero  caen  los  nor- 
tes» pero  estos  también  son  itiul  débiles  y  generalmente  hai  esot* 
sei  de  agua  para  las  cosechas.  Los  caminos  son  buenos,  pues  des- 
provisto el  terreno  de  grandes  yegeCales,  pronto  se  seca  por  la  fuerxa 
delsol. 

DlVISIOír  TBRBITOEIAL. 

SedlfMe  la  jMrovIncia  en  dos  cantones  que  san,  Asunción  y  Nor- 
te :  tienes  42  parroquias  y  otros> tantos  vecindarios,  en  los  cuales 
secultívátieaie,  calla,  maix,  yoca,  plátanos,  fríjoles,  ñames,  ocu- 
mos,  eo6o$,  algñn  cacao  y  varías  frutas. 

La  población  de  esta  provincia  se  puede  dividir  asi :  50/1 00  que 
se  ¿edieu  á  la  agricultoraf  45/400  á  la  cria  y  55/400  al  comerá, 
pesca,  ele. 

COIIBRCIO* 

Se  haee  con  Tas  provincias  de  Cumaná,  Eareel<ma  y  Caracas,  con 
la  isla  de  Trhiidad  y  las  colonias  de  Barlovento ,  Nevando  á  ellas 
pescado,  carel,  hamacas,  gallinas  y  tortugas,  y  trayendo  mercan^^ 
cías  seeas,  üeores  f  yíverei. 

.    .•  •  ^'  •  ■     •.  •  •     .  i: 
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CANTOH  DE  ii  ASUNCIÓN, 

'la  dbdad'de  la  Asuncfo'n  está  situada  en  un  vííttecfta  formado 
por  el  riacMelO'de  te  ^nombre,  ctiyas  T^ai  cubiertas  de  Verdutá, 
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contrastan  admirablemente  con  los  cerros  pelados  y  redondos  que 
casi  circundan  la  ciudad,  en  uoo  de  ios  cuales  se  ve  el  antiguo  cas- 
tillo que  la  dominaba.  Está  la  ciudad  á  ^^9  var^s  sobre  el.  nivel 
del  mar,  dei  que  dista  una  legua  por  el  lado  de  Guacuco,  donde 
desemboca  el  riachuelo,  teniendo  el  puerto  de  Pamj^atar  a  I  4/6, 
de  legua. 

Este  puerto  es  el  primal  d^  Ui,.ial«^^  y  e»Éá  defendió  por  un 
viejo  fortín.  La  Asunción  es  capital  de  la  provincia,  se  encuentra 
eii  la  latkufí'.N.  U**^^  9^  y  e»  lalonjítud  3*  f^  W^  ts\  O.  dirt  tne- 
ridiáno  de  éa^eas^.  la  Mafgaril»  férédescebíerl^  pov  Goleo  ea  SS' 
tercer 'Viá|«  «n  A^%^\  pert^  €rísl6b»^©ae«ra'  h»  afté  despties  pas¿ 
pof'esto  i^  y  la  dé  GB«gfiáf  y  necibM  Ists  ptXtmfk^-  peflss^iiiie  §ae^ 
rofi'del  Nuevo^MtMido  á  Europa!.  La  pesea  d^  pi?rt^$  de  Caagna- 
hisoqiMi  e$t6  puBto  f^sé  coMÍd^raád  oomo  de  Irastd»!^  iispo»^ 
tanoia,  d6iu)aa4*ra  (\m  en  a4}iielfst  épeea  AlÉ^amt*  dkpéiaéiar  de- 
ék¿  En  45&S  9ei*aoBMdHi  á>  M«íredlo  VitWM^M,  oid^>  dt'Ar  Idspe^ 
ñola,  que  poblase  la  isla  de  Margarita  y  levantase  una  fortaJinsa;' 
y  al  siguiente  ano  se  pe^^n^io,  a1.  "i^^l  d^.  Guagua  poder  esta- 
blecer en  Gocbe  ganados  y  labranzas.  La  decaf encía  de  la  Nueva 
Cá4Á9',  ítlild«íte  «^.<!íil^i»|i^^fl%Uftp«6iar4e«JM  {«o^aft,  íiíáiat^ 
gÍ4)^iidj^Ji9berH^'iifMttdo.la»QiiÉkl^       IftifyHfAii^ita;  «¿«mvh^^ 

eL  dlllCUtNmtM^IlliO  4#?  <£t'  «Mi«ÍMl:  f^MM»^'  6»  'Oi»  pMNSdO.  útk  ífiapilit«^ 

Santo,  en  Margarita,  fué  ca^Wi4»k<uigntivdft|M8iifW^-de,iita;.  ^r 
^  ^^Míi%má(k,.  i^Utttf  ;4oHld«k)av*pA8!6 :  ¿  kif€«Mk  dl^  ^iáitiíKqyrjll 

^\mm'  W^  i^\í^  ymi\!i»U^  i^  m^J^ ^^^^^eW  «liíqniít  falH9 
existe  la  capital  de  la  república.  En  ^^%\  desembarcó  h¡iiffiw^ 
Aguirre  en  la  ensenada  de  Paraguachí ,  que  boi  se  conoce  con  el 
nombre  del  Tirano.  Prendió  af  gobernador  D.  Juan  de  Yillandran-» 

George  Somers  saqueó  Ja  isla  de  Gocbe ;  j!HEi»y^#f  3i4<W<>teDjüHÍ<r(Mri . 
destroyeroD  los  eslablecimien'os  de  Margarita;  En  esta  isla  lucie- 
ron sus  hijos  prodigios-dé  vUérj^i^lMMÉttdlIl^l  yugo  de  los  espa- 
ñoles y  se  vieron  la  mujeres  acudir  á  la  defensa  casi  á  la  par  de  ios 
hombres.  Bellas  páginas^  ^loriotas,  reserva  la  historia  á  este  pueblo 
heroico  que  supo  resistir  á  los  esfuerzos  de  sus  opresores  y  conser- 
va ep,lm  t^fm^^t^  <í?i^t(í§<>^  !ft;Uaí»f 4*  J»  \«í><Wrt48H^f«^ 


Margarita  por  su  posicioo  cerca  del  continente,  está  como  de 
avanzada  de  el ;  y  sus  racas^y  ctrros'bnBn-del  territorio  una  ciu- 
daJela. 

Sf'to^fN»Ma&d«^kÁ  ^erla«  tfú%  14  tfl¿i«i%n>cé(é^re,  t^'9&  bace^ya 
oon  'pmfwbo*  eit^  nm  eósfn ,  en  estnyM^,  vm  álMMdftAtMiid  ^' 
poMS  pn»d«ee<M  rl4^«éza'4^w^f«moi'fíifi^ítMill^  fiil^^'t^iltlBtdb^* 
P'jr  in^répiéos^  biizes^^'mtiriiM)»^  y  se'liMr  iiécbo  fam€isb&  étf^'IIs^ 
guerra  dis'  la  itfálÉpendéUiOY^. 

Si  (ibDe>'M(ipg*f(iat>'áridM'  pisfilAáeeS'y'i^afeilé»  t«iVlés<^^fQe  ofreé«i^^ 
p(»oo8»ltigar«#:<le  eiHtivy»;  si  s«s  HMtyras'^(Hi'«Méril^c6n'inatiÍre^ 
/wrdr#  eeinhr^;  n6  per  eso  \e  faltan  en  fa^  seiTriníéP  éé  C')péi' 
tetr^nds  coydferlllftkald  -es  stoffcíenf^  pafa^JWwer  á  t*fi#  pdftfádotf ' 
d«»l^:OéiO:I)«biraflteis.  Ua  Asuftcida»  e^'iü  i^i4kú<^a  d^í' g«ít)et'ii2^ 
dop  r  liabli«i  u«í  cOiiteÉt^  die  reeofetds  ,'0oti¥<!41ld^  atetMtti^ito^  en* 
cúkí^.  m^  HdeflStf»  t»Mt  esevétá  áe  pii^^6.  En  ttíucMs  p^fté^  di»" 
eat»p<iii*,  p(#*ita'de*ries,  eííáiil^s  híbHamesolilijgaiabsi servirse** 
d»<efOnt^iM6.i  Ackpfna^<dé  \m  pfOBueeítHies'quief'ddt^att  tfip  1^  líeri^*^ 
fértiMt,  l^pdWaííflell'iie^^NHba  eeit  protiíeAo  á  lá  crié^  pisíca.  tá  ' 
ckiiiad^«sip«qTyitta  Y^bleif  e6«¥&ffr«üAfi^/atNft€pl^sW$  lial^itóiH^  ifo' 
sMrfMM-piAi  cÉthargiy,  t«d^  denota  iM^8#iá  y  saNíf^á^biis^.  £ff 
está^íBlt  $é'vtféiirtiá9'4)aFale  i^vpé-^ñ  otr^i^paf^tes  de  laiCbstsí. 

lMépfmAi^tí^i$sk]»Ít^e1^pí^^  eff  Már-^ 

gtHt«,  eMist-M  beiii0fl«to)r'«f  la^  l«lit»(le^oeft«  que  péHAMMK^ «f ' 
giMmiiMt  to»nitttqairifaÜ»»<»Éhí»  ^gyfcadtto «»  ^^«^é^eadV  T'  ^  ■ 
de  \  000  personas  de  ambos  seMrs<y  d#^tDéaft  «Aad^^tMrfi^ajIM'áWí" 
LafMMlkkd  «to^ÜDfKMMeS'  ittUCiMti.  Scií^lHif  t^rUi*  duMi^t^.e^^^al^Bía 
una  red  de  200  varas  de  largo,  y  rmwifmimiiíé^qté^^'eeí&éAtím  - 
no  saquen  \0  6  V2  quintales  á  lo  menos.  La  red  contiene  tanto 
pes.ado  en  ocasiones ,  que  tienen  que  corlarle  los  lazos  para  dejar 
escapar  los  pezes ,  pues  de  otra  suerte  no  podrían  nunca  sacarla  á 
tierra.  Se  cogen  diferentes  clases  de  pezes ,  siendo  la  liza  el  mas 
común. 

Las  salinas  forman  otro  ubjetq  de  lucro  para  Margarita ,  pues 
sirven  para  las  salazones ,  y  dan  la  esceloftte  sal  de  espuma. 

La  población  se  aumenta  considerablemente  cu  esta  isla ,  y  gran 
parte  tendrá  que  pasar  al  continente,  puei  sui  tierras  apenas  dan 
abora  lo  necesario  para  sus  bab  Untes. 

Las  parroquias  son  :  Asunción,  Robles,  Pampatar,  Porlamar^ 
Espíritu  Santo  y  Paraguacbí. 


^  «00  ^ 


CANTÓN   DZL   NORIB. 


La  dudad  del  Norte  está  situada  i  la  altara  de  252  varas  en  un 
llano  que  va  insensiblemeiile  disminuyendo  háoia  el  punto  de  la 
mar  en  donde  está  el  segundo  pruerto  de  la  isla  nombrado  Juan 
Griego ,  del  cual  dista  5/6  de  legua.  La  posición  de  esta  ciudad  es 
bella  Y  pintoresca;  por  una  parte  el  declive  del  valle  deja  ver  la 
grande  estension  del  mar  Caribe ,  cuyo  horizonte  parece  unido  á  la 
bóveda  celeste :  al  opuesto  rumbo  se  descubre  la  vista  del  cerro 
mas  elevado  que  cubre  la  capital  de  la  isla ,  en  el  cual  se  goia  de 
uu  clima  menos  cálido  y  de  una  ylsia  por  todas  parles  soiprea- 
dente.  En  fin ,  por  donde  quiera  que  se  vuelve  la  vista  bal  cerros 
allí  enteramente  desnudos,  aqui  vestidos  de  paja  y  mas  allá  ador- 
nados de  bosque  ó  cubiertos  de  plantas  cultivadas ;  y  todps  domi- 
nando la  llanura  sembrada  de  caseríos,  cuyos  habitantes  recuer- 
dan con  placer  que  las  huestes  de  Morales  y  de  Morillo  no  lle^^roa 
i  pisar  sus  hogares.  En  este  territorio  se  encuentra  la  grail  laguna 
Arestinga ,  que  apenas  quf^a  separada  del.  mar  por  una  estrecha 
cinta  de  mádaoos,  y  al  opuesto  se  eleva  el  cerro  de  Macanao  coa 
picos  agudos  y  peñascosos.  Sos  cuestas  áridas,  cubiertas  de  plañías 
espinosas ,  sirven ,  sin  embargo ,  |[>ara  la  cria  de  cabras  que  abun- 
dan considerablemente,  k  este  cantón  pertenece  la  isla  Blanquilla 
y  el  grupo  de  los  Hermanos,  mientras  las  otras  islas  se  consideran 
como  dependientes  del  cantón  capitAl. 

Las  parroquias  son  :  Norte ,  Tacarigua ,  Juan  Griego ,  S.  Juan , 
Fedro  Gonsáleí  y  Sabanihfrande. 


■/ 


TABLA  CO^IPARATIVA  de  la  poakion  astronómica  de  las  cabezeras  de  can- 
tierras  ,  terrenos  baldíos,  población  absoluta,  relativa,  hombres  de  armas ,  escla 
tivan  para  la  esportacion. 


NOMBRE 


BS 


\JA  GÁBSZmAB 
DE  CANTÓN. 


POSICIÓN  ASTaONÓMICA. 


AsimcioD 


Latitud 

norte. 


Longitodal  B. 

del  meridiano 

de  Caracas. 


Alturas     Tempe- 
rataní 


11».  r.    8" 


Norte. 


H«.  5'.  51" 


5«.  r,  58'' 


en    Taras 

sobre 

el  nlrel 

del  mar. 


1S9 


5.    3'.  15'' 


media 
del  ter- 
mómetro 
centí- 
grado. 


CALIDAD  DE  LOS  TERREHOg  DE  QDB 
8B  COMPOMBII  LOS  GANI^HES  Elf 
LEGUAS  CUADRADAS. 


s 


¿ 


a       I 


i    I     i 


te 


« 


85a 


«o.  11       4»A 


96°.  11      8 


Total. 


qan 


*  %     s  'A 


— 

•o 


1 


li 


s        a  7, 


11  Va 


24  7, 


l*Va 


16  Va       *Va      ^V4      ^'f 


ton  9  so  altura  sobre  el  nivel  del  mar,  su  Ij^mperatura  media ,  calidad  de  sus 
vos  f  distancia  á  la  capital  déla  provincia  y  de  la  república ,  y  los  frutos  que  se  cul- 


\ 


Müinero 
de  I.  c. 

que 
se  creen 
baldías. 


»all|MMI«^Milií*lMMHMÍ«MMMM 


POBLAClon  DB  LOS  CAUTOSES. 


2   Va 


Va 


ToUl 

dtla 

población. 


Población 
relativa 
por  legfOis 
cuadradas. 

!' 

■^«W  ...    . 


8.32S 


9  96S 


Í8.305 


Hombres 

ütiles 

'     pffrd    ' 

las  armas. 


ymm^ 


DISTANCIAS 


^H      t 


Numero 
esdaTos. 


íL    4»ÍÍtí     H)   fH^T   I 


695 


416 


4.947 


700 


800 


1.503 


mmm 


i56 


91 


227 


A 'la  capital 


proTincia* 


A  la  capital 


república. 


FÜNM^' 


fva. 


para 


LX  BBPORTACION. 


» 


3   Vi 


m 


95 


95   Vi 


■^nwpwsw 


Gafé ,  caña ,  copos  y 
cacao. 


Gafé,  caña  j  cocos. 


di 


—  604  — 


TABLA 

M  %k  áliTMA  BB  LOt  OIUM  M  Ii4  F10TIlfCI4< 


1611.. 


S€fTOñiüi» 

.%  lltifariu. 


Kowibrei,        Tara$,      Serranias. 
Gopei liiS. Hargarita. 


TABIA  DB  LOS  UOi  DI  4*  Ó1U>lir  DB  tk  PBOVIIICU. 


Nombra,      SimuUat,      ^eiagüé. 

Aiuneioa Copel tlmtr. 

Biplrlln-ianto tf id. 


KWHbrei,      Serrantús.      peiofüe. 

B.  Juan €Dpel almir. 

TicarigM. ..«  Id« id» 


-.  6«5  -* 


PROVINCIA  DE  GUAYANA. 


lÜTÜiaON  ASTRONÓMICA  ESTBNSlQíf  Y  POBtAClON» 

Esta  proTÍncia  se  ea  eaentra  de  4®  8'  i  40^  2'  de  latitud  N.»  j 
entre  2^  9^  al  0.  y  8®  45^  al  E.  del  meridiano  de  Caracas.  Su 
filiara  es  mol  irregular,  encierra  terrenos  generalmente  cálidos^ 
alguqos  frescos,  ninguno  frió,. pocos  secos^  muchos  húmedos^  sanos 
en  gran  parte  y  otros  enfermizos.  Este  pais  es  el  mas  imponente  y 
majestuoso*  así  como  es  el  mas  grande  y  desierto  de  Venezuela.  Es 
la  patria  del  gran  lago  fabuloso  de  Parima,  de  la  ciudad  suntuosa 
del  Dorado ;  es  la  tierra  que  dio  nombre  á  todo  el  Tasto  territorio 
de  las  Guayanas,  por  los  indígenas  que  habitaban  entre  el  Caroní  y 
la  sierra  Im^itaca ;  es  el  pai^por  donde  corre  uno  de  los  mas  gran*- 
des  ríos  del  globo,  separando  del  resto  de  Venezuela  y  casi  circun- 
dando, un  vasto  territorio  erizado  de  serranías  escarpadas,  con  lla- 
nuras cubiertas  de  frescos  pastos  y  bosques  inmensos ,  habitados 
por  tribus  salvajes  de  usos  y  costumbres  diferentes,  que  represen- 
tan la  infancia  de  las  sociedades. 

El  máúmun  de  E.  á  O.  tomado  desde  la  boca  del  Cnynni,  en 
cl  EsequibOy  hasta  el  punto  del  Apostadero,  en  el  rio  Meta,  tiene 
una  ostensión  de  2^  4  leguas.  Su  ancho  de  N.  á  S.  es  de  '1 50,  desde  la 
mitad  del  caño  Maturaca  (por  donde  en  invierno  se  va  embarcado 
del  Cababnri  al  Barima  y  Pacimoni)  hasta  la  villa  de  Calcara  sobre 
el  Orinoco.  Tirando  una  diagonal  en  dirección  del  S.  O.  al  N.  E., 
desde  el  punto  en  que  coincide  la  línea  divisoria  con  la  Nueva- 
Granada,  el  Brasil  y  esta  república,  que  es  en  las  cabezeras  del  río 
Mamaci,  hasta  punta  Barima,  en  la  boca  del  Orinoco,  bai  una  dis- 
tancia de  255  leguas.  Calculadas  las  leguas  cuadradas  de  esta  pro- 
vincia, resultan 20.4  49,  enorme  ostensión  comparada  con  las  demás 
provincias  de  la  república ,  porque  todas  ellas  juntas  solo  tienen 
1 5.802  leguas  cuadradas;  nd,  pues,  la  área  de  Guayana  escede  al 
resio  de  Venezuela  en  4547,  y  se  puede  decir  que  esta  provincia 
os  tan  grande  como  las  otras  doce  que  componen  la  república,  y 
ademas,  uir  espacio  igual  al  que  ocupan  las  de  Caracas,  Carabobo, 
Barquisimetoy  Trojillo.  Seria  todavía  mayor  la  ostensión  de  Guaya* 


na  si  86  cotfkprendiese  en  sos  límites  el  territorio  entre  el  Apóporis, 
el  Yupura  y  el  Guamfpi^teola  subió  ai  arfgeB 'del  Cababuri,  segim 
los  tratados  entre  Espatta  y  Portugal.  Entonces  se  aumentarla  con 
5.600  leguas  que  ocupan  los4nr»Henses.  También  aumentaría  sa 
esiension  si  se  tomasen  por  límite  las  cabezeras  del  Esequibo  y  del 
Rupunui^i  T  h^h  en  éste  (^so  que  éR^(^utar -á  l^s'fetiitíbiMis  vecinas 
2400.  Sumando. este  numero  con  el  anterior  se  tendrá  una  área  de 
60001.  c. que  habría  que  reclamar,  Id  qUe batia  que  e^ta  protia- 
cia  fuese  una  vez  y  d^s  tercios  ndas  grande  (|\j€hel  reslo  de  la  répti* 
blíca.  Pero  si  laii  grande  es  éste  país,  su  población  es  tóuí  escasa, 
y  puede  estar  en  paralelo  con  la  pe.qüéñ'á  isla  dé  Margarita,  (Juesolo 
tiene  55  leguas  cuadfadas ;  bien  entendido,  que  no  se  comprenden 
en  el  cálculo  las  tribus  (le  indios  que  viven  en  una  salvaje  indepen  - 
dencía. 

Dé  IasÍ0.1'4d  se  deben  considerar  16.000  rééor^ridas  Y  ocupadas 
por  tribus  ind^pendienles ,  que  viven  déla  pesca  y  dé  lá  médula 
harínosade  la  palma  :  por  asociacioiles  p^ueQas,  t(tte  ciñtivaii  la 
yuca  y  el  plátano  á  lo  largo  délas  riberas  de  1^  tíos,  pé^ndo  y 
cazando  eii  las  lagunas  y  selvas;  por  tríbus  Terozés ,  que  vagan  en 
las  sabanas,  manteniéndose  de  las  frutas  silvestres  que  les propor- 
ciona  la  gran  fómilla  de  las  palmas,  Y  tlé  la  caza  de  varias  fespecies 
de  animales.  El  número  de  todos  estos  indios  puede  ascender  á 
4Í.040 ,  población  que  estaría  en  razón  de  cerca  de  t  í^S  por  le- 
gua cuadrada  de  las  recot  rídas  pfer  ellos.  El  testo,  habitado  y  cono- 
cido por  los  vecinos  dé  la  Guayana  ó  por  indígenas  civifizados,  es 
un  espacio  de  4^4^  í.  c,  y  ascenílienío  sü  pobladon  á1 5,454  (de 
la  cual  la  mitad  son  indios),  estarían  ''efa  razón  de  t  I/i  porcada 
legua  cuadrada.  -•    .  . 

Reuniendo  las  dos  cantidades  de  leguas,  y  las  íiós 'dé  habitante^ , 
no  alcanziífian  entonces  sino  á  2.2  por  legua  Cuadrada*.  De  la  can- 
tidad de  2ü.  149  se  gradúan  ^^J6$  baldías. 


tLÍMITES  Y   COIS  FINES. 


Confina  está  provincia  con  las  dfe  €umáiiá,  Barcélóía,  Caracas  y 
Apyre ,  y  ademas  bou  terrenos  tíesiertosde  la  Nuéva  Granada  del 
imperio  d'él  Brasil  y  de  la  Guayatia  inglesa.       ' 

Desde  la'boca  del  Vagre,  lá  toas  ocddefif árdéVgraÜ  dettá  del  Ori- 
noco, va  el  límite  por  todo  el  caño  Manamo  fia^ta  c)3M  de'Bárráii- 


^0m  mféMíB^  «É8#«iiqptdefilebMláJá»B^Uá«i^ 
j(Ma()o»>hflirt«'laMeni]ÉMaHÍMra/áel9ri^^  ter- 

mma  Ja^ipMlviÉMi  ibiB^ímmhftísmfimtí^de^iBm^  EL  cursa 
tiet^4}fiw¿(fe jJeiÉiif iiiíia.isÉipájdaiwÉfc  íp^  ,  basta 

la  boca  del  Suata,  eiLMifé?pfti|B|MnteéeoiiiyiiRjift4^ 
mismo  Orinoco  delinea  siempre  los  límites  con  esta  provincia  hasta 
la  beca  áel  rio  Apure.  AHÍ  #mj)M^aa  to'4M)nfioes  con  la  provincia 
de  este  nombre ,  siguiendo  el  curso  del  Orinoco  hasta  la  boca  del 
Meta :  «sit«^mr|iiñi»dnpiifeSfik;<di«ii»ti^iAafelf^^  el 

ApCí^iMH),  flNn  arttedelnmü  Bdbdo^.yita  jreclia^lie  «irve  á^ 
i»erklitiiaal*|m(luiénr:(lÉiig;ia«  ^ab^.MiteCaitiea»],  m«IS. 
por  «ei*r«ÉiN  fsaívttlmry  flÉMoÉacU»)  fiwteHitORe»lea  á.  ia  Nu««a 
Gfanaéa  y  a«nii^i«saelnYiUinEkt;  nidrio  6íiitfílr«n¿  mdteii^lia  am 
artilNi  4el.éttcí&^iQiiiaiÍR)éey«mrteádé  por  iiuás»liit)  fm»de  isla  Ásm- 

erutá  íef  <l»Mla^A  «I  irtocM'AtaÉfferioDvieLTOuittsíftieK ia'booa  dei 
caHa  fijiq^fi)  t:>teny«n  ip>ia¿  aabH8ras.de  M«aia«hí«  rpasMuioifor 
las  de  NaqéNlit)é.iiaifa9a.  Jli^é];«0é^  lkM|c¿ti  «mpiesad» 
fmitraa'aoBiel'  kbpcfeie  dei-^fnini ;  |K>s{il«3Dtefra»><:o0dMUk» ta  á 
<lar  á  Irpieéra ^üaioai f>fanfidoi^0r:iaé«»lMBiemt48  A^ioii  T«9iíi, 
que  caen  al  Guaioía  y  por  las  de  fi^afeáe^y  €ji3issi¥aiia  f  liaAtiqt»aTe. 
que  dei«niko«tt».iil  -^rio'.AtaMrl  é  éiyiinri  düaitiadO'ítaÉQbieQ  is«oa. 
Atrai^esanéo  al  iUo«^^!^io^flicttteá'la^pi«d«tt!4al  Coi^uiiy  va  f  or  na 
terreno  4e9Íeii^toidá  olitÉésl*!  .«aioiMttisa^i^  qiuiRen^ias^vecioAteA 
del  río  CahttlMlHri  fecib&>  pasle^ei^in  af^ayftaseima  ;al  Mm: 
Desee  allí^gue  iatiáaiaipofiloftptbpi»  ile;4o»-^'nro$^'€upi,  Ivmvi  ^ 
Gual  y  €eari|9Hro,  jat^amwwids  ^bicaiÉiii»  «p2#««>aiiimfia  por  tíenra 
el  rio  Marári  «m^íeliCk^fliié ;  y-poriaisterfa  Ispir^^eció  totaa  tas 
érenlas  ée  la  «ertnníi.  de  Parima :  en;  sepií^a  ^msa^fier'  los  eerros 
Pütuíbifi,  Vatriflia,  Mallliiltr,  1Vlerevin:y.Arítana|^  qu6«e  onejí  á  k 
sierra  de  ^PaetniiDM ,  y  pisn  eda  cMHUeta^  apoas'^vtfrléentts ,  va 
hasta  «BCSiArtr^eltliipaiiuilí  4ns6U'desaari»HMÍ^ 
paMlidopor  l«s<i«rfKis  4Íe  I^Micaptns  ;  ast><s  ,.^áas  riguas  que 
vierlen  k¿ci««losk]«s:terrliorio^;  quodoii  Bataniraimte  divididas 
por  l«s  eim^bre^ée  tos^aMiraa  MkaihH.  Aétí  ^Jtímtiiiiq  hi  fimoéera 
eon  el  ^ra^  y^entrá'la  de-  ia  ^ii»^«tt»»|^esai 

La  Hliea  se  difliapea^fNirla'iBéifeii^sfiríeii^  BscqttBbo  hasta 
su  coniuendía  ceo  él  ^Hfuai.  lUnr  el^Jourseiie  leste  tío  va  á  eaei  n- 
trar  la  boca  del  rio  Tupurú,  cuyas  aguas  renaontan.  Se  dirige  Áiañ 


cabesme  del  Meroeo,  y  U^iándéte  ya  I  tarmiair  «  «I  Oaéaao  át^ 
láutíco,  frente  al  cate  Naia«i  et  la  beea  del  rio  Poimíob*  Aqaí 
tennína  el  l&iiUe  con  la  Crwiyapa  iagl6M«  Por  la  eoiÉá  basta  la  beca 
del  Orinoeo  y  de  eita  á  la  lUtinMi  del  delta,  Baiaria  de. Vtf;re,  «e  la 
línea  seteotriMal  del  Umile  de  esAa  pramcia. 

» 

COSTAS  DBL  HAll. 

La  punta  oriental  de  la  boca  del  rio  Pumareo,  que  tiene  media 
le^ua  de  anoho,  se  llama  cabo  Nasan^  Fredte  á  este  seencnenlra 
la  boca  del  cailo  Moroco,  qxke  es  el  limite  de  la  Guayana.  De  alU  si* 
gae  casi  al  N.  la  costa  baja  yocm  arboleda,  bástala  pauta  Cocales, 
que  se  distingue  por  formar  uíia  ensenada  al  S«  y  tener  al  O,  unos 
cocafes  mui  altos  qoe  son  los  únicos  que  bai  en  toda  esta  costa  po* 
blada  en  los  donas  de  mangles.  Desde  dicba  ponta  va  al  N.  N.  0« 
y  N.  O.  hasta  piuita  Goaima,  única  boca  cuyo  reconocimiento  es 
interesante  para  les  que  bascan  la  boca  grande  del  Orinoco,  por 
no  haber  otro  punto  donde  poder  bailar  con  seguridad ;  y  su  con- 
figuración es  inequif  ocable,  no  solo  por  la  entrada  ó  abra  que  pre- 
senta, sino  por  tres  cerritos  ó  mogotes  qoe  se  avistan  tierras  aden- 
tro como  al  $.  O.  si  el  dia  es  claro. 

Al  N.  £•  de  esta  boca ,  como  á  3  legoas ,  se  bella  un  placer  de 
arena  fina  de  2  4/2  brazas ,  y  para  evitarlo  se  debe  tener  cuidado 
de  no  bajar  de  las  5  brasas  de  lama.  Desde  la  boca  de  Cuaima  si- 
gne ^na  costa  de  arboleda  pareja  y  rasa  que  se  estiende  como  8 
leguas  al  N.  O.  en  que  se  halla  la  punta  Mocomoco :  á  esta  sigue  la 
costa  de  Sabaneta  que  se  dirige  al  O.  cwno  4  leguas ,  también  do 
arboleda  pareja  mas  rasa  y  menos  hondable  que  la  anterior.  La  isla 
Cangrejos  tiene  en  su  pmita  mas  N.  y  £.  un  jriacer  de  color  de  café 
molido  que  se  estiende  6  legnas  por  su  parte  del  E.  y  como  2  por 
la  del  N.,  el  cual  hace  peligrosa  la  entrada  al  rio,  pues  entre  él  y  la 
costa  de  Sabaneta  se  forma  la  barra  de  la  Bocn,grande  del  Orinoeo, 
cuyo  fondo  en  baja  mar  es  de  45  pies  y  de  46  en  pleamar ,  lama 
suelta*  La  barra  tiene  3  leguas  de  N.  i  S.  y  jslgo' menos  de  E.  á  O. 

Desde  la  punta  de  Sabaneta  sigue  la  costa  de  arboleda  pareja  mas 
alta  que  la  anterior  con  dirección  al  S.  O.  como  5  leguas,  y  remala 
en  la  punta  de  Barima,  que  sirve  de  término  á  e^-costa  seguida , 
pues  desde  ella  se  forma  una  grande  ensenada  ea  que  se  interna 
^l  rio. 


,  -  609  -  .  ,       .      . 

La  costa  que  sigue  desdela  isla  de  Caagr^  pora  sotave&l^ea 
bien  distinta  de  la  anterior  |.  rasa  ^  toda<  pebrada ,  fonoandD  dife- 
rentes bgcas  por  donde  desaguan  los  canos  del  Orinoco,  capases  sola 
para  embarcaciones  pequeñas  qu#  tepgaa  prácticos^  pnei^estáii  Ue^ 
nos  de  placeres  de  arena  peligrosos.    \ 

Para  los  que  quiere^  recalar  á  la  boca  grande  disl  rio ,  recono- 
cida que  sea  boca  Cuaima^  y  no  bajando  de  4  á  9  brazas  lama ,  sf 
seguirá  basta  que  punta  Bariuia  demore  al  S.  i/4  al  Sw  O.  y  sebará 
rumbo  sobre  ella  en  demanda  de  la  barra,  sin  dejar  de  sondar  para 
conservar  el  fondo  de  lama,  aunque  sea  á  costa  de  poco  agua^  pues 
es  preferible  barar  en  esta  que  esponerse  á  caer  sobre  el  placer 
de  arena  dura  de  la  isla  Cangrejos.  Si. se  cogiere  esta  caUdad  de 
fondo,  se  girará  para  el  S.  basta  recobrar  el  de  lama  :  de  este  modo 
se  seguirá  aproximándose  á  la  punta .Barima^  y  cuando  ae  esté  co- 
mo á  2  leguas  de  ella  se  avistará  por  sotavento  una  isla  grande  de 
arboleda,  que  es  la  de  Cangrejos  y  se  empesará  á  aumeaUr  de  fondo 
por  baber  rebasado  la  barra  basta  coger  5  bruzas.  £ii  esta  situaeion 
se  gobernará  del  S.  0«  ^/4  al  S.  al  S.  O.  A  ¡A  al  O.  para  mantener  la 
medianía  del  canal,  en  inteUgencia  de  ^ue  si  se  cogiese  menos  de 
5  brazas  lama,  babrá  sido  aconchado  el  buque  sobre  la  costa  íhrme 
y  se  deberá  hacer  rumbo  mas  al  O.  para  volver  á  la  medianía  del 
canal.  En  toda  esta  costa  bai  mareas  muí  ^ivas  y  regulares ,  ^ue se 
dejan  sentir  en  el  rio  hasta  Imataca,  pequeña  parroquia.  Cena  del  • 
establecimiento  de  ellas  solo  se  observa  por  loa  práelieos  fuetien^ 
I /o  de  menguante  á  la  salida  de  ia  luna. 

Desde  esta  boca  se  estiende,  el  delta  ó  desagüe  del  Odnoco  hasta 
lo  interior  del  golfo  de  Paria,  quedando  estaporcion  de  costa  in* 
útil  para  todo  tráfico  y  navegación,  pues  na  es  n^s  qneun  laberinto 
de  islas  bajas  de  fango  y  anegadas  en.  Ja  estación  de  las  crecientes ; 
sin  embargo,  diariamente  entran  por  Maqueo,  Coouiaa,  Pedernales, 
Manamo  y  Vagre,  goletas  y  balandras  del  porte  de  -15  á  50  tonela- 
das que  trafican  con  Trinidad. 

ISLAS» 

Tiene  esta  provincia  un  gran  número  de  islas  que  forman  el 
delta ;  pero  no  consideraremos  como  islas  de  la  eoeta  sino  las  de. 
Cangrejos  y  CangrejUos^  que  están  en  la  embocadura  oceidenlald^ 
Orioocó ,  las  cuales  son  bajas,  la  una  mui  pequeña  y  la  otra  con 


UBa  estension  de  casi  legua  y  media.  En  la  costa  entra  la  boca  de 
Gvalma  y  pauta  Mooomoco ;  haS  dos  islitas  bajas  ñamadas  de  Cch- 
rocnro;  OIra  isKta  eiiste  en  la  boca  de  GacoiBa ;  el  islote  llamado 
Redondo  está  en  la  boca  de  Mácareo  :  entre  la  boca  Capure  y  Cn^ 
caina  bai  otra  baja,  y  frente- á  la  de  'Pedernales,  nna  llamada  Pes- 
quero. A  la  salida  de  la  boca  ^e  Manamo  hai  dos  islitas,  llamadas 
dHPlata ,  á  cansa  de  un  mineral  que  aITí  se  encuentra  que  es  una 
pirita  de  bierro ;  y  otras  dos  islas  pequeSas  en  la  boca  de  Vagce ; 
ningnna  de  ellas  es  habitable. 

montáRas. 

Los-grapos'de  las  montaflas  de  la  Paritea  están  enteraitfenle  se- 
parados de  las  deoMB  serranías  de  Venezuela.  Es  un  sistema  aparte 
y  tolalmemCe  distinto,  qnelosgeógrafas  conocen  edn  aquel  nombre. 
No  es  nna  cadena  coMimmlk  stm»  tm  agrupamiento  irregular  de 
moolnaas'sepiiradae'aoasde  otras  por  planicies  y  sabanas.  Se  ven 
laiiga»  y  estrechas  bUeras  con'  cimas  peüaseosas  y  cortadas  en  pris- 
mas inforaie»  que  "van  en  diferentes*  direcciones,  y  que  de  repente 
se*  pierden  en  las  espesas  selvas.  Cerros  altos  y  unidos  en  grupos 
desordenados,  con  Mdas  rápnlaS;  con-  cimas  desnudas  que  parecen 
üonintr  las  jlaanras-qne  los  circundan,  y  en  sus  bases  se  yeú,  <:&- 
mo^srclitpíétogeade  i^as,  formados  por  unas  inmensas  pefias  aisla- 
da» y  agudaé)  otras  redondas  y  muchas  destrozadas,  todas  de  un 
cák€'B&fp^j  sin  vegetación,  que  se  estienden  á  grandes  distancias, 
dejando  en  duda  si  aquellos  soir  restos  debidos  á  la  descomposición 
lenla^de  lasagnasómas  bien  á  ahamientos  parciales  ó  generales 
prodiieídos  per  las  esplosiones  subterráneas  que  hayan  levantado 
la-  snperMede  nuestro  planeta.  Promontorios  pequeños  asoman 
sus  petaseesas  cimas  sdbre  los  ibas  altos  árboles,  como  monumen- 
tos escondidos  en  los  l)Osqnes ,  otros  mas  pequeños  aun  quedan 
ocuHos  bajo  nn^  espeso  féllaje.  En  las  sabanas  se  ven  esparcidas  pe- 
ñas enormes  quebradas  y  amontonadas  unas  sobre  otras,  que  á  lo 
léj  os  parecen  reliquias  de  monumentos.  Al  considerar  las  sabanas 
y  bosques  de  la  Guayana,  parece  qiie«e  están  mirando  las  ruinas 
de  una  antigua  é  inmensa  ciudad,  en  la  que  el  tiempo  solo  ha  con- 
serrado  algnifos  restos  informes,  por  k>  que  con  dificultad  se  puede 
pep>cftir4a  verdadera  eatnietnra  y  configuración  de  los  destruidos 
edllldaé)  y  menea  ann-la^latribndon de  las  diferentes  caHes*  To- 


Pftriflsfr.  iKir  effibaf^f'exdntitmttdo  con  cnMadb  sos  masas,  anall-^ 
aMáé'SttS'mEilAeweioBes  prliiéipsft^^  ^  aéquieretnrresiñfádo  qtre, 
f¿' h(r da  tiint  Met  exacta  de  este^suéfo  ira^tornatiD^  acfara'á'  lomé- 
1109  sa-dtatrüyucton: 

llHrtlMmiD»  «ste  inmenso  espado  eir  tres  grandes  trozos  qne  to- 
nmtefooi  por  d  t^nrsO  mismo  del  candatoso  riO;  qtm  casi  en  semi- 
eírcolo  baila  eP  terreno  que  los-contiene. 

DenomYnaremosr  al  primero  db  estos  trozos  pHmertt  diireceión 
delOHnooú  y  sapar ación  del  Cixsiqniure,  Én  este  lerreno  la  sier- 
ra Parima  es  la  maslar^a  y  corre  en  la  dirección  dd  N,  Ñ.  O.  por 
^  legoa»;  íM  estretño  del  S;  está  la  sierra  Tápirapecó  f  al  opuesto 
Pí.  losxerroB'Varlmay  MasWali.  Shmas^artto ponto  es  el  Püíoboire 
de'  \  .492varri»  modido  por  Mí*.  Scliomborck.Sale  de  lar  sierra  Ta- 
pirapeeó,  la  d^  tinturan  que  se  pierde  sobre  el  Siapa  6  ídapa.  Los 
c^rrosdé  ©bftrOsiro' facilitan  wnr  pasaje  por  tierra  para  conmnicar  el 
rio  Castado  con  el  Mararí,  tributario  de(  PadaTiri  én  el  territorio 
brasüénse :  tos^eerroé^  üeonnmi  con  los  dé  (?oai,  Imeri  y  Ctrpise- 
pimii'laa  i^oas  q«o  eiie«i  i  nuesi^o  territoriode  las  que  van  al'def 
ttasH)  p^VíXk  eepaviji^de  4K  teguas^; 

La  sierra  M^i  y  e>  cerro  Samoroparecen  unirse  aunque  separa- 
da, á  los'dl^IHatfiéaÍNi*,  Wlapayaj  IdayayPádraoni  que  con  una  hi- 
lera de- eerritos  f^man  lo»  esifemoa  dedires  del*  terreno  por  donde 
<^rre  cl'bra«o€lisfi]U)are. 

boscenrOs  Qtíiquirittd,  Guanaba;  sierra  Ularaguaea  y  cetro  ÜW- 
dapareeeiji  un  gran  ramaA  que*está  dividido  por  el' Orf  ñoco.  €erica 
déla  sejparaeion  del  Casiquiáre  el  cerrito* de  Cameronara  cbn  bs 
cerro»"  Ocumabi^  Effagoasi  y  una  prolongada  colina  que  después  se 
«teva  en  Ibs^  cerros;  Gu«saea?i  y  Guanapiár^  delinean  las  cumbres" 
que  separan  la^^águá»  que  caen  ai  Casíqulare^^y  Rio-Píegro  dte  las 
que  van  al  OfinoeoyAMabapo^presénlÉndose  alarga  distancia  y^n 
dit«ecioH'aFS.  Ibs  cerros  Saquira,  Bttrvicure  y  una  coHná  entibe  ef 
AiabafK)  y  elínfrlda.  Eí  ponto  mas  elevadO|  de  estas- masas  es  el 
Maraguaca^dé  5;0Í>0  varas. 

Él  segundo  troaolo  IfeniarenHyájw^memfn/éícitórfí  dd9rin0co\' 
la  ouai  »D^ecA6a  después  de^u' unión  con  el  Goaviáre;  La  nw» 
Itf^ga  eordillbm  es  \k  efe  M^guaHda  que  dnre  dé  E.  á  O-,  y  después 
dé  ff.  a  !^.  por  40'l%goar,  lomando  el  nombre  de^  serranía  Ouebl^ 
yifroM  Iff  e«dye%ertf^esté'iiro^.  Corre  en  seguida  aVPf.  O;  ydlésípiíes 
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al  N.  !M>r  50  lcgua%  formaoij!^  los  cercos.de  Ibto  HHaiía  y  Paatott 
Y  terminando  cerca  de  la  boca  del  Caara.  Casi  paralelo.al  cuno  del 
Orinoco  aunque  en  lejana  distanciai  yernos  las  masas  saparadtisdo. 
los  cerros  Guchamacarí,  Queneveta  ^Mariyeni  Yao^  Canevá,^  A/áia^ 
que  terminan  en  la  serranía  de  Gaamapí,  cerca  de  las  cabesera^. 
del  Gucbivero.  Paralelos  á  estas  masjBis  tenemos  los  cerros  Yacap^- 
na,  Nevíd;  Yumari,  serranías  Mapícbí;  Guayapii,  Vadipú  y  Cerba* 
lana,  que  parecen  una  sola  hilera  aunque  destruida  en  varios  pup-* 
tos,  y  .que  acaj^a  en  Calcara,  después  de  recorrer  una  distancia  de 
80  leguas.  Otro  ramal  paralelo  también  y  mas  confuso  que  los  an* 
teriores ,  se  puede  decir  que  costea  el  Orinoco  :  sus  mas  grandes, 
masatf  son  Siquita,  Quecai^uma,  Calitumíni,  Oyana,  Sípapo,  Cn- 
navana,  Catania|)0  y  Peña,  siendo  en  este  rainal  en  donde  están  los 
grandes  raudales  del  Orinoco,  llamados  Atures  y  Maipures.  Reba* 
jándose  luego  los  cerros  y  subdiyidiéndose  en  pequeños  é  innume- 
rables cerritos  forman  las  serranías  de  Santa  Borjai  Carichana  y 
Barraguan,  terminando  en  la  Urbana. 

£1  tercer  trozo  lo  llamaremos  uj^unda  inflexión,  del  Chimoco 
la  cual  se  efectúa  después  de  su  unión  con  el  Apure.  Los  cerros 
Mereyari  que  obligan  al  Caura  á  Jiacer  casi  un  semicírculo,  los  de 
Araba^  y  Payaüumú  que  se. unen  por  el  N*  á  la  sierra  Maigualida, 
formaii  el  gran  raudal  del  .cáura,  llamado  Araremuri,  mientras  al 
S,  se  unen  á  la  sierra  Pacaraima,  mediante  el  cerró  Arivana.  Aquí 
es  el  portaje  ó  arrastradero  por  donde  se  puede  pasar  por  tierra 
del  rio  Parima  que  cae  al  rio  Branco,  al  rio  Caura  que  desemboca 
al  Orinoco.  La  sierra  Pacaraima  corre  casi  40  leguas  al  £.  :  diri- 
giéndose en  seguida  al  S.  E.  por  ;24,  retrocede  casi  al  S.  por  20, 
y  yolyiendo  al  £.  termina  despii^esde  una  cadena  de  -124  leguas, 
en  los  cerros  de  Macarapans,  eu  la  boca  del  Rupununi  sobre  el  £se- 
quibo.  Paralela  éc  ella  restan  los  cerros  Oris ,  Carapa,  la  sierra  de 
este  nombre  que  se  ramiCcaa)  N.,  la  de  Usupamo,  la  sierra  de  Ri- 
nocote  que  se  ramiCca  al  S.  coa  los  cerros  Irutibub,  Arnaearimai 
Marinia y  sierrra  Roraima  queda oríg^p  al  rio  Caroni.  Esta  sierra 
se  une  á  la  de  Pacaraima,  y  de  ella  salen  yarias  hfleras  desconoci- 
das q^e  se  pierden  sobre  el  Esequibo  y  el  Cuyuni^  entre  las  cuales 
se  conocen  las  sierras  Camuran,  Vepamo  y  Arimagua»  £1  largo  de 
esta  interrumpiOa  cadena  se  puede  graduar  de  400  leguas*  Una 
tercera  mucbo  mas  ancha  que  la  descrita,  pero  muí  interrumpida  y 
con  cerros  esparcidos  en  desorden,  es  la  que  se  conoce con^l  nombre 
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de  cerros  del  Orinoco  y  sierra  de  üpata  é  Imataca.  Las  cerros  Ur- 
bana, Tacuto,  Turagua,  Arimacari,  Turupa,  S.  Félix ,  Tppunto, 
Parida,  Pao,  Caraqueño,  Tocoma  y  Arlmagua,  aunque  entre  sf  se- 
parados, hacen  parte  de  la  ibisma  serranía,  que  mas  unida  se  mues- 
tra eo  la  Vieja  Guayanay  en  Upata.  Las  sierras  Piacoa,  Merí  é  Ima- 
taca hacen  parte  de  la  misma  cadena,  cuyo  mayor  largo  se  puede 
considerar  de  240  leguas;  desde  el  rio  Gaura  hasta  la  costa  del 
Atlántico. 

El  primer  trozo  descrifo  es  la  región  de  los  bosques,  cruzados 
por  aguas  negras  y  blancas.  En  estas  es  la  mansión  de  la  plaga  de 
insectos  la  mas  tremenda ,  en  aquellas  falta  totalmente.  Las  aguas 
negras  son  límpidas  y  trasparentes  i  mientras  las  blancas  son  sucias 
y  turbias.  En  las  unas  se  refleja  la  imagen  de  los  objetos  como  si 
estuviesen  vistos  en  un  Gel  espejo ,  mientras  en  las  otras  no  se  ven 
sino  confusamente.  Aquí  las  aves  pescadoras  encuentran  donde  ca- 
zar :  en  las  negras  es  al  contrario ;  así  es ,  que  en  sus  orillas  no  se 
ven  aves  y  sus  aguas  esCan  llenas  de  boas.  En  esta  región  llueve 
^si  todo  el  año ,  y  nunca  sopla  el  viento ,  así  es  que  las  hojas  d« 
los  vegetales  están  en  conünua  calma.  Los  pájaros  se  encuentran 
allí  adornados  de  plumajes  mas  bellos  y  de  colores  mas  vivos  que 
en  ninguna  otra  parte ;  los  monos  son  mui  variados  y  lindos,  lo$ 
animales  monteses  en  abundancia  y  los  jaguares  y  tigres  negros  sé 
enseñorean  en  aquellas  selvas. 

El  segundo  trozo  es  la  región  de  los  raudales  y  allí  se  ven  en  toda 
su  belleza  los  efectos  de  las  aguas  y  la  naturaleza  en  su  estado  pri-* 
mítivo.  Las  sabanas  cercanas  á  estos  raudales  presentan  las  varíeda^ 
des  mas  completas  desde  la  creación  de  los  humus,  musgos  y  plan-^ 
tas  grasas  sobre  las  peñas  puras ,  hasta,  las  plantas  mas  bellas  y 
frondosas  del  reino  vegetal.  Este  terreno  es  una  mezcla  de  sabanas, 
prados  y  selvas;  hai  viento  abajo  de  los  raudales  y  calma  arriba  de 
ellos  :  alfa  se  navega  á  la  vela ,  acá  se  desconoce  semejante  recurso. 
Indios  pacíficos  y  cultivadores  habitan  la  orilla  derecha  del  Orino* 
co ,  al  paso  que  la  izquierda  la  recorren  tribus  ferózes  y  nómades. 
Las  cavernas  de  los  cerros  se  encuentran  llenas  de  esqueletos  hu- 
manos; las  rocas,  de  serpientes  enormes ,  y  las  selvas,  de  ferozes 
tigres ;  mientras  que  los  árboles  están  cubieríos  de  pájaros  3e  iodáiá 
efases,  qué  viven'  en  medio  de  familias  numerosas  de  monois.. 

El  tercer  trozo  es  la  región  mas  habitada ,  y  en  donde  se  hace 
mayor  comercio  de  todas  las  llanuras  de  la  república.  El  rio  propor- 


dona  con  sus  brisas  la  sHhida  eoolraJa  cocria^le,,  y  f^la-anaiUa  Ig 
bajada  4e  los  buqvíes.  Una  torga  y  iOUrecha  faja  de  iierc«fin^  Uloh 
bitada;  otra  ancha  y  poco  conocida ,  e*  la  dosiecta,  que  temíMi 
sobre  la  sierr^Pacaraima :  .es  la  re^n  do  tesH^aades  selvaai^ 
donde  hai  unos  parajes  yentílado&y  otros  de  eiecuacalnse ;  enaiMi» 
llueve  abundan  temante ,  en  otros  apenas  c^a  de  llover..  Xas  ñ/etm 
(tienen  allí  su  pacifica  morada,  y  el  indio  no  está  visiiado  por  .lüo^pw 
blanco  en  sus  tranquilas  soledades.  La  faja  estrecha,  casi^oda^^ika 
es  región  de  pastos  :  el  indio  civilizado  vive  al  ladoulol.ctiollOi,  el 
comercianle  poqe  en  moviinioBlo  su  iuda^liria  .y  el  criador  saoik 
ventajas  de  sus  rebaaos. 

Ríes. 

El  principal  rio  de  esta  «provincia  y  de  toda  la  :rep¿bbEa  «^ 
el  Orinoco,  que,  tiene  puesto  entre  loode'2<>  órdea  ea  ioad»! 
mundo  y  es  el  tercero  de  la  Amécica  meridional.  JSiaca.  en  4» 
sierra  Parima,  á  una  altura  que  no  puede  esceder  d«  '1 000- varas  : 
iiene  su  curso  426  leguas  desemboeando  en  el  Ailánlíco/dasiiiefrd^ 
facilitar  400  de  navegación.  ElCnaviare  y  el  Mela  q4i6  .nacnn  .«o 
los  Andes  de  la  Nueva  Granada ,  son  de  primer  irdeA.  Cada  tin» 
tiene  2r40  leguas  de  curso  y  dp  l(íO  á  t70  navegables.  £1  jOaroaí 
gue  nace  en  la  sierra  Roraima tiene  485  de  curso  coa  i60  deaa- 
vegacíon.  El  Cuyuni  que  cae  al  EsequíbO}  es.  también  de  luimer  or- 
den., teniendo  i80  de  curso  y  423  de  navegación.  Ultimajoaente.^  el 
Guaioía  que  nace  en  el  territorio  de  la  Ndeva  GraBada)  ^mco  XZ 
leguas  navegables  entre  esta  rqpúbifecn  y  Veni^zneja  ibasta  la  vvi» 
con  el  Brasil^  porque  de  allíiproporciona  todavia  uaa iai^Jiai»» 
^clon  de  500  leguas  hasta  el  Amazonas. 

Entre  los  de  2!^  orden  que  vienen  de  la,Nue>va*^rai)adai.«si# 
torcí  torio,  se  cuentan  el  Inírida  y  el  y«ichada-y  entre  losjgueji«jQa» 
y  corren  en  la  provmciase  enumeran  el  C^ora,  Paragua,  ^Veotaari» 
Siapa,  Sipapo,  Padamo,  Aro,  Cuohiiver^'Cuimuittiijua )  Atoaiiinií. 
Yuruaii  y  eliamoso  brazo  del  Qisiq\uarí ^pie conduce la^asgo^s del 
Orinoco  al  J\io  Negro  y  al  Amazonas. 

Pe  5*'  orden  cuenta  esta  .provincia,  el  Dcamo,  Atalayo,  P.a«i^ 
moni ,  Snapure,  leavaro ,  Aguirre,,  Mawea ,  Imalaca  y  B«ruiiL 

En  los  de  4"^  orden  hai  252 ,  sin  eonuderar  jnas  -de  .7X)0  m^ 
cfaueiós  tan  abundantes,,  que  en  nuichos  jiarlesileJa  «r^piubU^ae 
denomÍD^riao,rio^> 
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Gomo  el  territorio  está  dividido  en  tres  boyas  hidrográficas ,  que 
son  las  del  Orinoco,  Rio-Negro  y  Cuyuni ,  diremos  que  en  la  pri- 
mera coFM^a  -1^$  ri(»&  desoló  ^te  lerirUoria  y  54M)  riaobval^^í»  cono- 
cidos ;  qu^  jgQ  la  segonda  soin  56  riiM  y  ^  riachiioloB »  y  m  la  (ar- 
cei  a  .92  de  los  uqo$  y  400  de  Lqb  oln^ ;  Jiaei«ado.todo6  hb  MUal  de 
286  ríos  y  760  riachaelos. 

Hai  ademas  caños  navegables  %ae  se.  farman  m  «I  d^iía  del  Od- 
Qoco  y  son  6  primarios.^  6  secundarios  j  24  mas  jpequ^os^  é^^los 
coales  se  dará  stí  ftn  una  tabla.  Todos  estos  .canos  tieaen  bañóos  de 
arena,  qne  se  llacn^Q.paaoa»  «iJiyo , numero  guadal^  4<l»Uad0/eaia 
tabla  .citada. 

Todos  .los  damas  caüos  de  esta  provincia  ^  riacbuales  ó  rios, 
llenen  raudales  y  saltos.  El  Caroni  forma  5  ipeandea  raudales  ¿y  ^nes 
saltos  que  son  Arimagua ,  de  8  varas  ,  Ne^aíma ,  de  9  ^  y  CaFaoá , 
frente  al  puerto.,  de.7..  Cl.Orinoca  ú^ue  ^6Taudaies  fu^.ton : 
Camiseta  ó  Boca  del  lnfiei;nOy  Caricbana,  .Macknari;!  Caribe» , 
tabajé  ó  Sta.  Borja,  Atures,  Garcita ,  Guabtbos ,  Maipiii'#&^  Cli- 
.  majé  y  N^rJcnao^  Uormiga^  Ají»  GastiUiio,  Sta.  Bárbara,  Már- 
q^uez  y  Guabaribos:  hasiaja%uíeamv(|gabla«l.iua«.£«fepUxÁ«iiW; 
Maipures  y  Guahibos,  los  demás  son  insú&DÍ^<^^^Q^  yi|(?.pasa0Ía«U- 
,  mente.  ^  'i 

Al  de  Atures  no  pueden  subir  grandes  emWcaoKi;;ies ,  pem  sí 
bajan  con  el  ausíiio.  de  lascrecíeiites.  En  esta  épocseí  áe|i^aaden 
las  que  se  coostrtiyeu  ea-Rio-N^pro  fífig|adaa  da  cj^blas  de  laUgip^ 
chique  que  .se  venden  en  Angostura  y  sirven  pari^  cooaereiarrcon 
Barínas.  En  el  paso  áei  rmM  es  .preciso  desocuparlaa  y  Ikvar^l 
cargamento  por  tierra  al  bontbro  áe  Jos  jodi^auaS;,  por  mas  de  una 
legua,  para  (jue  La.  embarcanion  pueda  pasar  sin  dk&eirtliad  a|  »r«iH 
dal.  Su  descenso  total  es  de  4  4  varas  en  un  e^paciode  mas  de  <wia 
legtia  ,  y  sns  pa^ios/Oias.renombcados  son  la  üaida  de  Porjapey^ne, 
el  Salvaje ,  Salto  de  Piapoco ,  ¡SartUneroy  yabmhen« 

£n  el  de  Guabibos  es  preciso  l^m.bien.  medio  desterrar  pasa;  su- 
birlo ;  pero  no  .para  bs^e^rlx)  :  este- se  ;pasa  pronto,  pARfiijeüe»e4«i 
solo  dique  que  en  el  invíerao  i^o  es^petigCQSO^ 

.  A  una  leg ;va  se  eg.cuentra  el  deüjajpur^,  me\  eiial  esAecasarh) 
descargar  para  poderlo  bajar  ó  subir,  y  est¿en«el  u^ismo^giso  ^u«  ^\ 
de  Atures;  Tiene  de  largo  mas  jde  una  l^ua  y  el  de^enso  gaoerat 
es  de  11^  varas.  Los  diques  nai,urales  de  mas  fama  son,  Furjm^^riair 
Vanimí  y  el^'to  de  la  Sardina  que  es  el  mas  peligroso. 
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LAGUNAS. 


I 


•La  de  mas  importaneía  en  el  día  es  ia  de  Vasiva  ó  Mandavaca , 
«n  la  que  habfa  una  misión  en  tiempo  de  Hamboldt ;  pero  en  el  día 
la  isla  en  qne  estaba  fundada  se  baila  desierta  y  en  la  laguna  bai 
gran  cantidad  de  tortugas. 

'  La  laguna  Macavacape  es  particular  porque  en  ella  bai  varias 
islilas  y  morichales  cuyas  aguas  presentan  un  fenómeno  bien  no- 
table :  la»  unas  van  por  el  caüo  ItrnivinI  y  río  ¿bnorachite  á  Rio- 
Negro  ,  mientras  otras  por  el  cafko  Mé  ó  Del  desecho  van  al  Casi- 
quiare. 

La  laguna  Culimdcari  merece  mencionarse  pd^  las  buenas  ma- 
deras de  construcción  que  tiene  en  sus  orilla^-  So  largo  es  de  2 
legrns  y  «na  de  anclm.' 

La  laguna  Garipo  conkuni(^  por  dos  caños  al  Orinoco  y  al  Casi- 
qtíiare ,  cerca  de  la  separación  de  este'brazO;  pasando  entre  la  peSa 
Guaraes  y  el  cerro  Pava. 

La  laguna  entre  el  Atacavi  y  el  caSo  Cbirari  es  interesante  por 
cuanto  en  la  estación  de.  las  aguas  sé  puede  comunicar  por  uno  y 
otro  al  Aifibapo  y  al  Orinoco. 

Lo  mismo  sucede  con  la  laguna  Sárida,  la  cual  se  comunica  del 
Imrida  al  Guaviare. 

La  laguna  Cancagua  tiene  mas  dé  5  leguas  sobre  una  de  ancho. 
Se  eonunica  con  e?  Guaviare  y  es  abundante  en  pezes. 

Lo  mismo  sucede  con  las  de  Sesenta,  Macasagua  y  Surinarl^  qne 
aoa'prodaddas  por  los  derrames  del  Guaviare. 

La  laguna  de  Bocón  sobre  él  Inírida,  y  otras  sobre  el  mismo  rio, 
'BO  ph>pordon«in  pe^ca,  porque  son  de  aguas  negras  y  solo  tienen 
grandes  serpientes  boas. 

.     La  laguna  Ahola  comunica  por  un  caño  al  Orinoco,  tiene  buenos 
pezes  y  tierras  utillísimas  para  el  cultivo. 

La  lagmia  Gárida  sobre  el  Orinoco  posee  buenas  tierras  y  allí  se 
halla  establecida  una  tribu  de  Maquiritares.  Lo  mismo  en  la  la- 
gmMi  Yapacana  que  comunica  con  el  rio  Yao. 

laiagona  übua  es  abundante  en  pezes.  Todas  las  nombradas 
están  en  el  cantón  de  Rio-Negro. 

En  el  de  Calcara  bal  muchas  producidas  por  las  crecientes  del 
Orinoco  :  pocas  se  secan  y  en  ellas  hai  mucha  pesca  y  caza;  sobre 
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todo  en  k  de  Ck>r(«o  y  en  las  qae  se  bdllan  iamddiatos  á  la  ülrbina 
y  Calcara. 

£d  el  cantón  de  Angostura  cerca  del  piid>ld^de  Pórgnei  y  Tccino 
al  Cauta  haí  una  laguna  jqae  fué  producida  ppr  aa^ktneniotd :  exKte 
otra  cerca  de  S.  Pedro,  que  tiene  mucJliQs  p^es;  y  las  que  asían 
en  las  sabanas  del  Torno  ofrecen  bastante  cazeria. . 

En  el  cantón  de  Piacoa.se  encuenlraii  mn^hai  lagoAas,  sobre 
todo,  en  el  delta  del  Orinoco ;  todas  son  íxm  abieldantes  en  pezes 
y  en  ellas  sale  y  entra  la  marea.  Las  que  est^  al  estremo  del  cafio 
Mariusa  proporcionan  en  el  invierno  un  paso  al  cano  Araguaito. 

Las  lagunas  Marieta,  Sacupana,  Socoroco,  las  delas.islas  Tórtola 
y  todas  las  que  esián  cerca  de  la  Guayaba,  Vkga  sop  fonnaAeis  por 
los  derrames  del  Orinoco  y  conservan  sieig^ir^  agua  y  piezas*  £ntre 
éstas  hai  una  que  merec&^artícular  mención ;  es  la.de  Casaeoíiiia , 
en  la  cual  poco  faltó  para  que  la  tripulacioií^.de  .unaa  lauchas  espa- 
ñolas tomasen  prisioneros  á  Bolívar  y  á  varios  proceres  de  la  ñde- 
pendencia ;  entre  los  cuales  estaban  los  generales  Arizmendi ,  Ber- 
múdez^  Soublette  y  otros  que  tuvieron  que  echarse  á  nado  para 
poderse  salvar. 

CLIHA. 

£1  clima  de  toda  la  Guayana  se  podrJa  considera;'  cálido  j  sano  si 
no  hubiese  lugares  espuestos  á  las  exhalaciones  de  los  paotamasque 
deja  el  OrÍQoco  en  su  bajante,  ó  á  l$s  miasmas  de  ciertas  lagunas 
cuyas  aguas  están  estancadas^  lo  que  j^oduce  calentucas  JAtermi- 
tenteS;  pero  no  pePigrosas.  En  las  espesas  selvas  sucede  lo  núsiQO  á 
causa  de  la  grande  humedad  y  de  las  emanaciones  gaseosas  de  las 
plantas,  cuya  putrefacción  está  acumulada  desde  tiempo  inmemo- 
rial. En  las  sabanas  del  Oriuocaquenoe^tán  en  la  línea  de  esas  ema* 
naciones  se  siente  un  fuerte  calor^  bien  que  se  goza  de  una.atnftós* 
fera  sana,  tales  son  las  sabauas  de  Úpala,  de  Angoatura,  Caícaray 
etc.,  en  dopde  el  cploi;  es  desde  2V  hasta  30^  del  centígrado.  Las 
piedras  epnegrecidas  que  están  e^i  lasoriljas  del  Orinoco  ó  joagraa- 
,des  bancos  de  g/'anitq  negro  que  se  asomau  eu  las  ^baps»  espues- 
tosá  los  ardores  del  sol,  sé  calientan  tanto  de  dia,  que  4I  eutiraf  la 
noche  se  han  visto  á  38%  y  las  arenas  de  laa  playas  áS  pulgadas  de 
Brofundidad,  conservar  un  calor  de  34<>  á  2í$? já  las  7  4^ ia  noobe. 
„  $e  djc^eoipi^uipente  qujeel^Qnmr.i^o^  las  pi^4ma  Aep*a$:^ 
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«minoo  :  «n  inndvtajes  -be  tenido  praébas  Aft  ^to,  y  del  inflojo 
pernicioso  que  dan  á  la  lona  llena  sobre  la  salud  de  aquellos  qae 
idseriiMii.  •«•»  la  aMa  «apoaala  á  sa  htz.  farece  también  que  en 
Alore»  y  liiipireB  «velen  iar  oaleotiiias  mas  que  en  otras  partes 
y  aeicHe  que  «es- la  peomeu'de  un  gran  ca^or  á  una  humedad  esce- 
siva  del  aire,  y 'la»  estdhieíones  venenosas  qtíe  se  elevan  de  los 
tenadM  féñaaeos^de  fea  raodaléB.  Homboldt  d'rce  « las  petias  ó 
«  roeasgnmllkasqwe^l'Ovinoeo 'batía  períódicamRenie  en  las  cata- 
€  ralas  7  «ntre  las  «ñíones^  de^Carichanay  'Sta-Bárbara ,  son  lisas, 
atnegras  y  orne  baniiaadas  de'léptc-plomo  ó  roonbdena.  La  mate- 
<iTÍa  oolwmile  tto>>peiie(ra  en  la  piedra  que  es  un  granito  con  unos 
«  grMWS'fQe'fODlieiien  IffgBtH»  cristales  de  anfihólia.  Ignoro  yo» 
«68  con  rt20R'0-ÉíiB«lla'queBe^*onstd6ra  en  las  misiones  del  Oñ- 
«  wtm  la  '-pr^mimidad  de  las  -pefla?  dasnudas,  y  sobré  todo  la  de 
M  tos  'Btaaao*q»fr  üenea  «artem  de  carbono  de  óxido  de  hierro  y  de 
«  nac^Msia,  aoüanoéíva  á'la  aahld.  t 

ESTACIÓN    DB  INVIERNO. 

En  los  lugares  próximos  á  la  costa,  en  las  sabanas  de  las  anti- 
anttguas  misiones  del  Caroní  y  «n  la  parte  entre  e(  Cuyoni  y  el 
Esequibo,  empieza  i  llover  desde  mayo  hasta.ociinbre.  En  noviem- 
1>reeiilran  los noites  que  dutan  hasta  fin  de  enero.  T!n  las cabeze- 
rasMM  €ar»ni,  ^en  las  sierras  Rínocote  y  Carapo  llueve  desde  marxo 
4iaB|R  dMeiiATe.  Ademas  casi  todos  los  meses  bal  grandes  aguace- 
ros *eemo  aoeede  en  las  cabczeras  del  Taraguá  en  la  sierra  Paca- 
ivHHia* 

Bn  ^eaittÉn-éc  fUo  f^tegro  Uve  ve  todo  el  ano,  menos  en  enero, 
labtfMo  y  marzo,  ^e  es  verano,  en  cuya  época,  no  dejan  de  caer 
irtguims  aguareroB ;  pero  en'his  meses  de  junio  y  julio  llueve  con 
-«MB'fuenBa'y  es-la  ^poca  verdadera  de  las  grandes  'lluvias  ecuittD- 
rialee  y  la^cansade^as grandes  crecientes  del  Orinoco.  Efectivamen- 
le,  #«meB-esle  rio  frente  á  Angostura  quedar  en  su  pheño  hasta  ^1 
As-agoet»,  y  diamfaiiiir  deq^es  progresivamente ;  pere  con  mas  lea- 
ltad ^e  loque  MlMasubülo  desde  ines  de  marzo  ta^ta  quedar  en 
sutHásumm. 

EI'Drinoeo,  iifl  .Ventttári  y  él  Atabapo  empiezan  á  crefcer  i  fines 
'desmano.  fil«atvi»re,  ertce  4f^  pies,  el  Atábttpo  58,  d  Iníiida 
S7^  d  ¥«eila«PÍ'£9)^l  Psdümo'y  éi'OumMQnuma  27  y  él  Mavaca^O . 


La  creciente  de  todos  estos  grandes  ríos  qae  concofren  al  Orí- 
noce,  fué  medida  lanvfckfi'e&'eo'ií^jinilto  frente  á  Caslillito,  Ws  ar* 
.üibfl  del  Vichada,^ Olía  peiU £a«i jpeijpeoduiiJáF  %iie  se  «afeya  en 
{óroia  4e  (iasiilU>'£abre4ü  af  ua^^La^mái^ca  giie Jiali|l4Í^pd(V«l  ¡mfO 
,esí  líLÁ\úm^  «eecknle  iiidicaha  dGjpies  eo  el  nmfáeff^etOf-é^nm 
jea  9jae  dsJ¿  iBwi)ajo  el  Ocinocow 

.De^pHiM.  nieue  el  Vicbada^ue  creoexSO.jpyyn  y4Ü.SipmM>iQlF0  tM- 
IQ,  Pasados Jo&.raudalesaigue  dtMela.^i]^^r4íce-4/7  ^yr^ .ApueS^ 
jpá^.iLa  i|)irofiiBd¡4adiaiadia  del  GHavii^e  se  ¿«beiscafúMejBW'enUa 
bajante  de  44  varas;  la  dal.lBkida.d6  8,.laftdei«ital^i>ay^dtlMeft- 
uari  de  6 ;  las  del  Padamo;  Gontinamo  y  Gunucnnuma  de  8  á  9 ;  la 
del  Vichada  de  7;  la  del  Sipapo4e  .d,;<4a  del  Meta  de  4  4 ;  la  del  Apure 
de  4  0;  mientras  que  la  de!  Orinoco  arriba  de  Blavaca  es  dé  6 ;  en 
Ja  boHftÉiiioíi  M\  JGmmim  (ée  4^ ;  libcí}o  «de'^es  vaddá^íde  4  8  ; 
jrii^M  lAfaire ;da  tM ;  ireiHe  li  lungo^tiipa  €e^ :  «^ta^fotaidl» 
^diáflUinnoaye  fO  «ianiB  iMsIa  Ü  id0ka/iM  ialguiMiB'VÉ^iaeioBeiB,  «f 
^Mi  í¡»aMt£riM4D^<iol»  de  '4í^mKM. 

iá  ciMHilcMÉUMieflta^glhÉAis  .imici^ilfaite  los  «k»  ^NHitapídi 
«leí  í^júamBOy  m»iMti  «itnüé  >v»r!i»  iMiüMoitotoso  f  «att^ñéüo^ett 
la  estación  de  las  lluvias.  £1  Garoiií<9«e4oaAioe  tift  gt^to'Vtvkkn^ 
4eftíil«a,ia^e6;50fn«s,'y«uf»cAniMaA']^^  p««Ae  griiiiar 
m  4#  lAns»  fil  (Ranigati  ouo  éé  sus  fwwéáé  IfttMfMios'  MW  'SS 
pies  y  tiane  «a  iprobnoMM  4lMil¡a4lD  '^'ifvri»^ 

>BI»Qajcliaí iq«e  «ae  «t  fEse^tftlo  oféM  US  iwbb  y  ^«p^iMiáiiad 
media ics'de  M  ivraa. 

litar  ittlino*ól'>Rio<i||«gM  «dreae  VD'f  ieB  y  <«ii  fiielftwMWiiJtHedía 
es  de  4  O  varas.  Los  ríos  Síapa  y  PudUno  eraeeii  M  *plM.y  ^ra  pí^* 
í0BiliiiÉ'»e^  ei^46  B  á  4«  >vlNiis.>El''€aéíqitiara  carece  9#>piffi  y 
su  profundidad  media  es  de  4  O  varas. 

iQaáBdD(tiidosie6i96tgraii4eBÍpí»9#sCÉn'M^  éna 

parte  conflidJBi«We<iie  aos  IbMfiíe»  «r^«Mb(**Mis  ^*atis  ^mfUm^'^^teM 
cttiienta  deiagM,  de  tté&M,  "fné^^^OíiMnto  paHeé«»o*#9  enofien- 
toa:^  -^kiiiáe  haeer  )>ié.  m-ae  'Cvtat^^^ue'l'a^QMdirficHí'Ma  <#e4D«H 
dkiB  J^^nas  >€fe  aHÓkiíva,  ifve^é  fto*MM«>  «eti  <4éNwiÍi«90i«i«^  pe^ 
i^^twlwi^H^ar  4aapii0»^<etf1b  totéH^"  ÍNtat«r^0Í«(m«ío«tt%  ^ÉMg»- 
dMipari08  'pofuriM  «oaAo»;  <1«  «wüés  m'éñtmúHm  ¡éífmo^úea^ 
d  peciptoDté  pflfieípflA. 
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DIVISIÓN  TXKIUTORUI.. 

La  proTiücia  se  divide  en  5  cantones  qife  son  :  Angostar^,  Bajo 
Orínoeo,  (su  cabezera  Piacoa]  Upata,  Calcara  y  Rlo-Ne^ro  ( sa  ca* 
bezera  S.  Fernando  de  Atabapo).  Todos  contienen  54  parroquias  en 
las  cuales  se  cultiva  maíz,  caña,  café,  cacao,  algodón,  tabaco,  ar* 
Toz,  plátano,  yuca,  ñame,  caráotas,  fríjoles  ocumos,  batatas,  ma- 
pueyeS)  algunos  cocos  y  muchas  frutas^  La  población  se  puede  di- 
vidir del  modo  ^guíente  :  45/400  á  la  agricultura,  1 5/4  00  á  la  cria 
y  40/400  á  las  artes,  pesca,  comercio  etc. 

COMERCIO. 

Los  puertos  de  esta  provincia  están  sobre  el  Oriaoco  y  oíros  ríos ; 
ninguno  tiene  sobre  la  cost^  del  mar.  El  principal  es  Angostura, 
donde  coneurreu  ios  buques  de  mar  y  U»  del  interior,, pcv  canales 
naturales  que  son  los  ríos.  Tieneeom^reio  coa  Santdmas,  la  Trini- 
dad, las  colonias  inglesas  y  francesas  y  los  Estados^-Unidos ;  red- 
biendo  toda  dase  de  mereaneías  secas,  caldos,  herramieota^^c,  y 
dando  en  cffmbío  fralDs  del  pais. 

Seeibe 4ela  ppoiteeia  de  Bturinis  añil,  algodón^  cafáj  cacao,  eue^ 
res^  astas  yalgiinai  madeias,  y  da  en.retornomercanciassecagy 
efectos  de  bodega,  barramienta,  embarcaciones,  cables  etc. 
:  t)>e  la  de  Apure  redbe  cueros,  grasas,  queso^  ganado,  bestias  ca- 
ballares y  mulares,  dando  en  cambio  lo  mismo  que  á  Barínas. 

Sie  la  proviiKsia  de  Barceloif areeibelo  mismo  que  de  la  de  Apure, 
y  ademas  papelón,  casabe  y  aguardiente. 

De  la  provincia  de  Gasanare  de  la  Nueva  Granada  sq  reciben  mu- 
ías que  pasan  á  Trinidad. 

£1  {NOM^  de  las  Tablas,  cerca  del  Caroní,  sirve  para  embarcar 
los  ganados  del  cantón  de  Upata  y  llevarios  á  las  colonias. 

£n  el  cunton  de  Rio-Negro  hai  dos  puntos  que  bacen  un  peque* 
2o  caíalo,  S^  Fenmndo  de  Atabapo  y  S.  Carlos  de  &io-Negro. 
Del  pri^oero  sal^n  paf  a  Angostum  ciMOido  el  rio  está  crecido,  lan* 
chas,  i»iftguas,  cables,  cbtncfaorrps,  guapas,  earaña,  pucberí,  zarza- 
parrillay  sarapia,  eandilla^  almendrones ,  manteca  de  teretai^  .mo- 
nos, pájaros ;  en  cambio  de  mercancías  secas,  licores;  herramientas 
y  sal.  También  por  S.  Femando  de  Apure  se  hace  igual  comercio , 
y  ademas  se  lleva  un  poco  de  cacao. 


— ^Sl  ^— 

Del  séguéio,  el^MOiéréio  «19  eon  S«  ióeé  de  MirtiKteiiM  y  S.  Ga- 
briei,  pertéaédéii(es.al  Braril ;  rBoü>ieiKlo  éafé,  pveherí,  zanñpar- 
tíM  y  tabaco ,  danio  tn  oudáo  meieinetts  aaeaa ,  sal  y  goma' 
alifltíea. 

^  De  los  iBdiofile  la  ^nierhldit  reciben  los  hábüaBtes  ée  S.  Fer- 
imhmIo  dé*  Májupo  almeodronea ,  «avaiía ,  sarapla  ^  zarzaparrilla , 
jmÜMtíf  foapas  y  ikiéiiteea  de  tortilla»     ' 

De  los  de  Gunucunama  y  Ventuarl  reeiben  cascos  de  cariai^s^ 
gúáfta,  yendas. dé  fleoha, ^eásabe^  maibco,  cerbatanas,  curare , 
diincborrosv  gaHinas,  plum»  de  piapoco,  piaros  ^ivos  y  empaja- 
do», ctíra  y  parama»;  Lo  mismo  tnea  los  iaéám  del  Goaviare,  Iní- 
rida  y  Gnaiñía)  y  además  mono»  y  candió. 


CIUDADES    ir     YILXAS. 


CAirrON  DE  AKGOSTURA< 


La  eind^d  de  Angostara  es  la  capital  de  la  Gnayana^  provin- 
cia qoe  tomó  sn  nombre  de  los  fnd^enas'qne  habitaban  parte  de 
aqoel  territorio ,  y  qne  toé  despoei^  estendiéndose  á  todo  el  vasto 
pMS  qtie  qneda  encerrado  entre  el  Orinoco,  el  Gasiqniare,  Rio- ' 
Negro,  Amas¿nas  y  el  Atlántico,  formando  nna  inmensa  istá  de  la ' 
cnal  pertenece  gran  parte  á  Venezuela  y  al  Brasil ;  y  pequeñas  por- 
ciones ,  á  los  ingleses ,  franceses  y  bolmideses,  los  que  tienen  esta- 
blecimientos coloniales.  En  'I49§  Yioeate  Yánéz  Pinzón ,  célebre 
compaiirero  de  Colon,  reeonodó  la  bciea  del  Orinoco  que  llamó  Rio- 
Dulce  y  que  los  indios  nombraban  üriapari.  En  431^-1  Diego  Ordaz 
entró  en  el  Orino<5oy  llegó  basta  Garícbana ;  peto  en  -f  $55  su  maes- 
tre de  campo- Alonso  de  Hesrera  subió  basta  el  Meta  y  se  introdujo 
en  este  rio,  en  donde  murió,  peleando  cim  los  indígenas.  En  -i  376 
entraron  .lós'Jesaitas  Ignatío  tlainri  y  Jnffian  Veteara ,  y  fueron  los 
que  pusieron  los  primeros  cimientos  de  Santo  Tomas ,  frente  á  la 
isla  de  Fajardo,  en  el  diá  PueHo  de  las  Tablas ;  pero  su  zelo  evan-* 
gálico  quedó  fruistiiido  por  la  invasión  do  los  bolandebes  ( á  quienes 
capitaneaba  AdHen  lanson  en  4379 )  los  cuales  destruyeron  la  na- 
ciente pobladon,  teniendo  los  ntísioneros  que  abandonar  el  pais. 

Don  Antonicf  Borrio  que  bábia  bajado  de  la  Nueva  Granada  por 


guas  mas  abajo  del  primer  punto  en  qne  se  fondo ,  qaednartl  Mí 
pii»fiPcte4ei¿itemN>iiiMS»dipBndiBnÉé  á»  ÍBmukm^Gtmmki  mtes 
ep.  lo  esMMco.  Bn  475i  Mf^eooipraiiiíiar^Éa  laioqitaniírHisw»* 
ral  de  Venezuela,  mas  permanadósieaipn  anida  itfumni  iMd»- 

Ea  459S»saliá4a^nte^1]lM&tepitee»«qpedWMf^i^ 
poresla<parM4l  Psüido ,,  I» eorti ns^ ahaiiid  riM  AaenpMf  Iín^ 

mas  allá  de  la  parroqoia  d»  ia>  P— jna ,  tiw—lf  liipiimpnlw'. 
Barceloneta  :  pocos  regresaron  y  mai  escarmentados  por  los  indí- 
genas. 

En  -12  de  enero  de  -1618  se  apodoaron  los  ingleses  ,  conducidos 
por  Walter  Realegh ,  ^e  $aot%  Toina%  qa§  áeCsodió  valerosamente 
con  pérdida  de  su  vida  el  bizarro  gobernador  Palomeque.  Realegh 
saqueó  y  quemó  aquel  establecimiento.,  üaafto  después  Fernando 
Berrio  reedificó  en  el  mismo  lugar ;  y  en  -1764 ,  en  tiempo  del  go- 
bernador El.*  Joafwin  Moreno  da  filflndoza>  ae  i^ciocipló  á  esÉstfii r 
Santo  Tomas  de  la  Noeva^  GuayfAa  «^  i  38  \effm  nipi  ansba*  aa  ti . 
lugar  en  que  aaiualmant^.eu4te  \  pon»  »a  ba  padidotaottseavaí^  an. 
nombre  poc  sai*  demasiado-  largo ,  y  W  «ufiUuyó  ^  di^  iAgaiiuva^ 
EifeciiyyneotSj  an,el puntO/^que sa fabdoó la  oiudad^ a» anjifMto 
el.Oduoeay.solo  tWne^885  v^uBasrficeoíe  áleftanligpaafeaiíiías  da- 
S.  Gabriel y^S..  fi^foal ,.  y  4^  45'  .aiif  el  graa  paseo  de<  la»  Atorpada» 
cerca  del  ambarcadam  del  finado* ;  mas  arriba  ó  maa^  abi^^i^sa 
ancbura^  da  A^W^  i4ué^  vttnM«.£QiiMdio  deUsIcaotaa.  satowMla 
uiL  peímscQ  de  ^wp^i^  aiifi)>ólieQ ,  aa^  fiosma  da  4oi|*o , .  oüpas-  ladba 
tajjid<  s  peiftadioalaraieni^  tinoea^en  av  baasiima  pairyíinii  <de«]pa^ 
ñ^  ami]aUiona4aa«ó>es§aBoidaB'qjia.  usowpnieii  laa  biiíasf . aguas  "sua 
agudas  y  aplomada»,  cabana^  Jüa^oiiBatda  la  pfSa*dsiDi»da.qiia  Ua^ 
nuMi  la  Hiedca  dtííU$^Q>,  isla  ad^mM^v ida  un  pafisno  ¿rbal  qfi» 
lascrecientes  no  baa  podido  an»near.  Foc  bM.saMlas^ip#)di|Mia  ^ 
aquella  peiía ias4&gpaa tocbias enJaasueaaivw  bajaatasritím»ni  laa- 
babilaolea.  dc.jkoii^^Umi4mmiui^iOH^  indioii^aao* 

tami^nte  la  aUumde l»difoaeuUM'C|eoieii(sai«  9sí oMli^  da^la  qua 
dismiouy0n  diaria»an4alasrji4iMa^  Jama»  biui^  podido  lua^eoaeíotftatí 
cubrir  del  todo  esta,  maros^^  pero  por  «b  a^ftafaia  affiasnoosTfo^sl 


:^ 


máxiiiuiOiiqQe seliaa  ekfadala&^iftiatiAbne'tdatfaiíM  rio-. en» 
la  bajante  ó  yerano  es  de  50  á  56  p^>aliiWniaMirifitf;>&reeeflm«»' 
para  ü  ancte  del^  €>rwco^  y^  «^  gieftwéaaáittrfia ,  q«e  en  eMie 
pD^lft  se  delM  eitíoiar  cr60  [mus^:.^:  céÉiigftlntft  es  enerme  la' 
maaa.de  agttaqufá  eada^iflMüle  jiaia  peraate^ptatv,  «¡eMbei»  ii' 
bajaol»  240i4MI#  fm  oáhieos)  par  aagunáa,  9«lásMBi9tta*  aT  q«r 
lleva  el  Gánjes^eft  m  eregie^> 

Solaeo  n28  inÉradoJ^^mi  loft^oaiNidáiiea^cataiaMs^  el  primer 
gallado  TacoQo  (  UMaiodelpfda  la  paftajacia  da  €Maná )  qpedaí* 
pues  prospera  baelenda  laa  rifueíaa  da  iaa  iMÍBlBBaa:dal€aiMÍ.  De 
Angaslara  salié  Qn.477a  ab  oapüao  Aataé»  Savtbi  dr  la  Paetüe, 
reBBoa»¿  el  Pangua ,  atiMetó'fai^  searaBáa  dft  teNR«ftna  que  llamé 
Quimiropaca,  bajó  por  el  rio  FaNidM^  téé  aé  ia§a  Mnaé^  deiceBdié 
por  el  rÍQBraBaOysabJ4eilUor]>ji8^^  Y'd  Canqobra^  y  por  el  Ori- 
noco abaío  valvié  aiitogardesn  saMa«.  Afién|«ió>4affiilaii^al  capi- 
tán Bárrelo  ea  1776 ;  jootoajaJMaraa  el'<laara^y  eli£c«falo>  atra- 
vesaroa  lasierra  Maig«aKda>  bc^aroBipof  ai;  lünnipfairi'al  Ventoarf^ 
y alraaeMnulo  laa^UeoBaa^  Aiaia^á IfrfiHtoeraNíaL  E^ eamteoqve 
debía  servir  á«la>  eosupucaaioiiida  te^  cahibiw  iiifeaaasi  M  Omm 
con  los  de  la  Barogiiaida,  fué-aSfljBffiída  -pap  <#  pnastaa  mistares,  odí 
una  estension  de  mas  tie  9^  teguas;  Los^wüoaaa  bakiao  adherido 
á  los  espaüolesrpara  liberJarse.de  Jaa-peaaéoMioaesde  Ida  Gariéea; 
mas  se  disgiistaixm.porelinal  twte qge?loaí aiMabs^ Iwwfapedas  les' 
dabaa^  y  ei^uoa  sola  iiool)e>  á.  lafUitsvi»  basa  ^«aBaaMi> todoa  kM- 
puestos ,. los  qiiepiai:oii  ydegaliamii  los  eaUaÜna ,  aacapaado^  muí 
pocos  que  debiema  la<  ¥ida  á.la.  liimtfiaédadi  d^  alfuae»'  laujarea. 

La.  ciudad  de^  AAgosttma  está  edíítifada  üa«i«ettj  aaÜaatrO)  m  hi 
pendiente  de  una  colina  |.  atiparle  deaoada'de;  w^ataDÍow.  Soa  ca- 
lles son  paralelas.al  corso  del  Ú04  Variase  oasaateiléo^GDMtrwdaa  en 
la  ruca  pe]adaj[  son.altas^.aóoiadaay  laxOMiyopparUrde'fiadra^  cuya 
coBBlriicuoQ'  pimeba  qna  loa  baUtaatea'  not  le/fven  temmiottiii  Ski' 
embargo^  en  el.  gran. fcemUar  de  Á7é6t  que  dealmtyé^áiGmBaiiá,  el' 
suelo  geanitico  de  las  dos  orillas  del  Oiii>^o>J«iéagitedo  hasta  loa 
raudaies  de  Álul^s  y  Maiimres»  AiSv  deealoft  rattdalos  ee  sienlen 
tembloreaalgunaa  vexas^  queaeliinítaa¿la.nMdre  del<aHo<OrÍBMo 
y  de  Rio*Negro :  pare^^que  depondea  de^an  eaatro^volááoico'dile* 
rente  del  de  las  islas  Caribes.  Los  misioneros  de  Yaxüa  y-S.  frisando 
de  Atabapadjíeron  á  Aunhaldt  que  4|q  -1.74^  haba  viffleiitos  tem^ 
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blores  de  tierra  enife  el'GiHiyiare  y  RiO-^Negro^  y  los  cuales  no  se 
propagaron  al  ff.  háckllaí pares. 

Angostura  se  encutonraeii  la  MHod  N.  de  8*  8'  4f^^,  y  en  fa 
longíUid  5^  9^  \i'^  al  E.  del  meridiano  de  Caráeas/á  la  altura  de4#^ 
varas  sobre  el  nítel  del  mar ,  del 'cual  dista  por  el  Ho  85  leguas. 
Hasia  aquí  Uegan  naregandó i  la  vela  bergantines  y  goletas,  á  de- 
positar las  mercancías  que  se  derraman  después  por  el  interior , 
por  medio  de  loa  canales  naturales  que  ofrecen  los  ríos ;  por  los 
cuales  bajan  en  retomo  los  fvrodvctos  del  piis  que  se  acumulan  en 
este  ponto,  verdadero  aknaeén  de  los  llanos  de  Venezuela. 

Angoaiora  es  la  única  ci«dad  de  esta  república  que  tíiene  un  edi- 
ficto  elegante  y  á  propósito  para  mercado  piblico  á  imitación  de  los 
Estados-Unidoa,  pero  proporcionado  á  la  poblacio»]. 

£n  todo  el  año  el  calor  no  es  tan  escesívo  como  debería  serlo , 
estando  fabricada  la  ciudad  sobre  la  roea  viva,  cuyo  color  negro  ab- 
sorbe los  r^yos  del  sol  y  de^de  después  un  calor  que  sería  su- 
focante, si  no  ftiera  refrescado  por  los  vientos  regulares  que  vienen 
de  la  mar,  y  si  el  aire  no  estuviese  taaibien  médificado  por  la  ifres- 
cura  de  las  aguas  q«e  riegan  este  vasto  pais  y  la  espesura  de  las  sel- 
vas que  lo  rodean ;  así  es,  que  el  termómetro  sbbe  pocas  yetes  ar- 
riba  de  30*  y  biúa  <^  iMMÉie  <le  21M4  á  ^»  55. 

En  iodo  el  Orínooo  se  mira  como  perjudicial  á  la  salud  la  accioh 
que  ejercen  sobre  la  atmósfera  las  capas  de  tierra  negras  y  pedre- 
gosas enardecidas  por  los  rayos  del  sol,  que  en  Angostura  abundan 
sobre  manera;  ata  enibargo ,  Humboldt  creyó  que  se  debía* temer 
masa  las  aguas  detenidas  en  las  lagunas  y  anegadizos  que  se  es- 
tiendea  por  detms  de  la  dudad  bacía  el  S.  E.,  y  ciertamente  algu- 
nas vezes  suelen  las  calenturas  aftigir  la  población ;  pero  se  observa 
que  atacan  por  lo  general  á  la  gente  pobre,  que  come  con  demasía 
frutas  y  se  ba^  con  esceso  sobre  aquellas  rocas  que  deben  en  gran 
parte  contribuir  al  mal.  Las  brísas  son  aquí  mui  regulares  desde  el 
mes  de  noviembre  hasta  el  de  mayo.  Én  él  Testo  del  año  se  hallan 
interrumpidas  por  calmas  mas  ó  menos  frecuentes,  mas  ó  menos 
largas.  Las  tempestades  suelen  venir  en  los 'meses  dé  agosto ,  se- 
tiembre y  octubre,  y  son  producidas  por  un  viento  que  dura  poco , 
pero  cuya  violencia  casf  iguala  á  la  de  los  huracanes,  y  por  lo  co- 
ra un  termino- en  lluvia» 

En  este  tcsrritorio  el  general'  Piar  ganó  la  célebre  batalla  de  San 


f ¿lix  el^  i  dé  tíl^ét  fM7;  tíétorfti'  ^oe  áeq^WM  pi«|MNPekMi6  la 
toma  de  Angostara,  y  en  esta  mlsaní'irfflz^  el  héroe  de  S.  Félix  ftié 
seotimciádo  por  un  consé|fo  dé'*  gneita  ootnpciesto  ée  sas  misnos 
compañeros  de  amkas  y  fusilado  por  el  eríAieii  ^e  conepiraeioa.  La 
mayor  parte  de  loe  prdceres  de  kf  indepeadenda  se  remíerón-en 
esta  citidad,  cuya  posesión  aseguró  para  siempre  la  emandpadon 
de  toda  Venezuela.  Efectiraoieiite  unos  fnmensos  desiertos  cubrían 
las  espaldas  de  los  defensores  de  la  libertad,  y  el  Apure,  oniéndose 
alJOrinoco,  presentaban  juntos  una  estupenda  Múea  mittiar  que  ame- 
nazaba por  todas  partes  el  resto  del  territorio  y  al  mismo  tiempo 
cubría  ]%s  llanos  mas  abundantes  de  caTmllos  y  ganados :  elementos 
con  que  se  prolongaba  la  guerra  para  llevarla  á  todas  partes  del  ler- 
ritorio  venezolano. 

En  Angostura  se  reunió  eUegundo congreso  de  Venezuela ,  cuando 
casi  todo  el  resto  del  país  había  caído  sucesivamente  bajo  la  domina- 
ción española,  ün  puñado  de  patriotas  lo  componiti,  pero  estaban  á 
prueba  de  la  constancia,  del  valor  y  del  desinterés.  Allí  el  20  de  no- 
viembre  de  i  818 ,  dieron  la  célebre  y  solemne  declaratoria  de  la 
emáncipaéion  de  Venezuela,  y  en  medio  de  los  aprestos  dé  la  gner* 
ra  se  dictaban  también  leyes  benéficas  á  la  sociedad.  Las  selvas  del 
Orinoco  vieron  entonces  por  la  primera  vez  los  tipos  de  la  imprenta^ 
que  dirigidos  por  los  Zeas  y  Roscios  propagaban  por  todas  parte»  él 
fuego  de  la  libertad.  En  aquellas  soledades  se  organizaban  las  huestes 
republicanas,  y  el  indígena,  arrancado  del  estado  salvaje  al<  estado 
monótono  de  las  misiones,  se  vio  de  repente  incorporado  en  fasíHas 
libertadoras,  y  lanzado  en  una  carrera  nueva,  para  él  desconocida. 
Estos  fueron  sin  embargo  los  elementos  con  que  el  héroe  venezola- 
no, Simón  Bolívar,  emprendió  libertar  la  Nueva  Granada,  cuya 
gloriosa  campaña  siempre  hará  época  en  los  anales  de  las  naciones. 

En  las  selvas  de  Úuayana  retumbó  el  -IT  dedidembre  de  48^9 
la  primera  salva  de  artillería  que  anunció  la  creación  de  la  vasta 
Tepública  de  Colombia ,  á  consecuencia  de  las  esplendas  victorias 
^conseguidas  en  aquella  memorable  campaña. 

Antes  de  ^77i  AngostOra  no  tenia  oomunicacién  directa  con  la 

mélrópoTi :  én  ese  año  fué  cuando  algdnos  comerciantes  enviaron  el 

pnmér  barco  á  Cádiz ;  y  desde  de  entóhées  se  estableció  un  cambio 

directo  de  mercancías  con  los  pueirtás  de  Andalucía"^  Cataluña.  Las 

l)ocas  del  Orinoco  tienen  una  ventaja  sobre  todas  las  otras  partes 

üe  Venezuela  :  ofrecen  la  mas  pronta  comunicación  con  la  PenÍQ* 
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l#9#«io  -áe  «UdM  kiS'M^fti  to^Mffos  d»  iiigo»luca  fueáen  «laQte- 
aev  M  ^mmwmo^  «m  li^niliv^^  «w  b»  Ma»  4e  las  AntiUas^  ^e  con 
la  fínrifa  f  FvertoHG^MU»^  yipí  sooede.  Coa  reapeeto  al  oomerdo, 
«^  BM8€elÁw«  «1 40  lA-profioeia  da  Baríaasy  anaqfie  paade  deeirse 
j^  Aflgoalvctf  trailla  eos  ledQis.]éa  Uanoa,  m  »olaoiei|le  de  Vese- 
meia  sHio  (anb'rmí  de  la  N«6T#-Gi;aiMida«  Por  el  -Afauca  remoalaa 
barcos  haala:la  vilhi  ^tao-UeiNi  el  nombre  de  ^te  rio  i  otros  se  iq^hco- 
ducen  .por  el  M«ta  j  al  Caiaoajra  y  proveen  á  les  habilantes  de 
aqiiellas  IJaanfasy  y  renontaiHlp  mm  maael  Meta^  yan  b^ta  el  pié 
de  los  Áadea  granadino^á  llevar  las  prodoecioDea  estropeas.  Cuando 
la  poblacioD  aumente  en  estos  rios ,  cuando  la  riqueza  terrítoríal 
^fiSi  masr^auda,  entonces  recorr^raa  estas  vias,  que  la  naturaleza 
1^  trazado^  buj^^ues  de  vapor^  ^ue  llevarán  por  todas  nartes  íos.pro* 
duelos  de  ía  industria  europea  para  cambiarlos  por  los  de  la  agri- 
cultura  Y  cria.  Madá  diremos  de  las  greodes  vias  que  proporciona- 
ráfi  á  las  g^eraciones  futuras  el  Oripoco,  el  brazo  del  Casíqui^fre 
y  el  Rio^Negro ,  porque  entonces  mas  allá  de  los  raudales  se  babrá 
también  establecido  una  inmensa  po*bjacion  y  otra  uo  pequeña  ocu- 
pará el  delta  y  las  costas  próximas  á  la  mar.  Cuanclo  aquétfos  tiem- 
pos llegneU)  Angostura  será  un  punto  de  escala /pues  cerca  de  la 
mar  estarán  los  g,rand^s  depósitos  dé  las  cuantiosas  producciones 
que  podrán  dar  upps  tierras  vírgenes  ^  tan  éstensas  como  el  resto 
de  la  república.  j 

Si  el  lago  dé  Maracaibd  se  pqede  considerar  militarmente  íia- 
blando  como  la  izquií^rda  d$  Venezuela ,  las  bocas'y  delta  del  Ori- 
noco forman  la  dorecba.  Allá  la  llave  del  lago  eca  el  castillo  de 
S*  Garlos  y  aquí  las.  fortalezas  de  la  Vieja  Guayana ,  obra  del  siglo 
xif>r  7 IK^^  auu  apareceapn  los  fuertes,  destinados  ^ara  la  defensa, 
lU^mados  S«  francisco  j  el  Tadrüstro^  Si  oomo  punto  militar  es  inte» 
resante  AnKOsJ^a,  lo  es  también  comorpuntp  cgm/prcia),  y  tiempo 
vendrá  en  que  16  sea  para  la  agricultura,  cuaniJo  l^s  selvas  del  ^a- 
,  ca^a  estén  desmontadas  y^  las  sabanas  díesierias  qm^  hai  entre  eAas 
;  y  Ja  ciudad  se  encueniírea^pobladas  de  ganádits  y  <;ruzadas.pórca-» 
.  luinos.carretei^os ;  cuando ,  ép  M .  la  gran<je  boyiá  del  Céura  ^  en 
;.  donde  creo^  o^pontáaea  lasara|>ia  arpmátlci}y.^ste  habitada  \  sus  ¥i- 
r^cas  selvas^  éonvertidas  en  haciendas  ó  plantaciones^  y;  las  oríDas 
.  desiertas  d^  su  rio>  ct^.yitjas  y  pueibíi^. ..    .        .  • 


ÍM  paitoqdaí  áé  esté  («IMÓn  iso»  i  AJBgnWtmti» ,  «ñcopicbe,  Al- 
inlcen,  Bofbon;Mtíil«<»,tanedrli:'íttrprel,S.  Pedro,  Panapana. 
Y  Paragtia.  ' 

•»  ■ 

caNton  peí  bajo  oamoco  ó  piacoa, 

la  Villa  dé  Piacoa  está  sittiada  en  hná  éspla«ada  oo  muí  lejos  de 
lín  bra;^o  dét  OHnóco  llamado  de  ^iacoa  también.  Sm  posicioo  cerca 
de  ^slé  rió,  con  terrenos  cercanos  para  él  cultivo  y  para  la  cria  ^ 
con  la  Ventaja  de  poder  tráCcar  con  trinidacl,  le  dan  bastante  im- 
poriai)da,  á  pesar  de  que  por  la  poca  población  que  tiene,  y  lo 
enfermizos  que  suelen  ser  los  terrenos  ¿e  que^e  compone,  se  re- 
tardará algo  su  Tutura  prosperidad.  Difíciles  poder  decir  hasta  (!f(}é 
punto  podi'á  llegar  con  el  tiempo  el  engrandecimiento  de^este  país, 
pues  las  tierras  del  delta  del  Orinoco  podrán  llegar  á  ser  tan  inte- 
resantes como  hoi  lo  son  las  de  Holanda,  y  los  terrenos  entre  la? 
sierrp  Imataca  y  la  mar  presentan  todas  las  ventajas  de  un  lison^ 
Jeto  porvenir.  Éstos  lugares  habitados  perla  nacicfü  Gnarauna,  que 
vive  feliz  en  aquellos  pantanos  y  tembladales,  serán  convertidos  por 
Tas  generaciones  futiiras  én  hermosas  haciendas  y  plantaciones , 
cuyos  habitaiites  embarcarán  sus  frutos  en  las  orillas  de  los  mismos 
cano^  qiíe  se  ven  actualmente  desiertos  f  ^lo  poblaclos  por  enjam- 
bres de  zaéíctidos  y  mosquitos,  los  cuales  no  cesan  de  atormentar 
sino  cuando  et  viento  tos  dispersa. 

Las  parroquias  son  :  Piacoa,  Santa  Catalina «  éacupana.  Pede- 
nales,  Guayana  la  Vi«|a  y  Pt/gás. 

CANTÓN   DE  «PATA. 

'Ln  Tirta  ñé  Üflafa  ^tíi  en  iiiia  hertnóía  sabana  circundada  de  co- 

Htms  y  eei^íDs  (fitépúf  hiílfásf  pMU  le  San  Mu  perspectiva  variada, 

en  (eiliperañdeuto  ño  tíílii  cálido,  y  ¿obre  todo  sano.  Lqs  terrenos  de 

éste  hrtdeáso'cáiittfn  to^e  cotíoóédén  Sus  detalles  sino  en  grandes 

'toa^s,  y  ^n  étñetíipü  é^té  sólo  ferrltorTo  podrá  formar  varias  pro- 

'i\tí(!tííé.  Los  tértéúüs  que  eétáii  piróirmos  á  fa  villa  son  los  mas  be- 

'iká  y  t^\ká  :'e»  élf  diáti'fto'  eá  que  tos  c(tpucl)ioós  catalanes  habian 

'Aínddéo'siiíiá'ilO  mislm)e& :  allí  i^  etícténtrán  logares  tan  útiles  pai^ 

'ftí  tíh  toúi&piíh'ilí  etíÜUd  S^i  cáft,  (leí  cacao,  del  algodón,  de  la 

idaüa  de  azttcáf  y  dft(  añíl ,  yifft  ttáábtési  íbácé  'espontánea  la  pre- 


ciosa  pl^nln  de  la^qjiuAa»  Están  .las  tieiras  mezcladas,  de  manera 
que  se  pueden  sacar  yentajas  paradla  cria  y  la  agricultura  á  la  yeí  j 
dejar  allí  útiles  esiablecimíentos  que  puedan  formar  la  riqueza  de 
sus  habitantes.  Si  en  lugar  de  frailes  hubiera  habido  una  sociedad 
emprendedora  con  los  medios  que  ellos  tenian ,  estarían  en  el  día 
estos  lugares  bajo  otiro  pié.  No  se  crea  que  los  iódio^  reducidos  á 
las  misiones  se  debieron  á  los  esfuerzíis  de  aquellos  midoneros.  Fué 
á  los  Colónos  que  h'abitaron  el  país  desae  ^  576  á  4  724,  á  quienes  se 
debió  la  reunión  de  los  indígenas,  pues  en  aquella  época  los  misio- 
^neros  candelarios,  observantes,  jesuítas  y  capuchinos  todo$  hablan 
venido  y  desocupado  el  pais  como  lo  especiOca  Fr.  Félix  larga  en 
una  relación  escrita  en  4795.  Solo  al  cabo  de  un  siglo  y  medio  que 
los  colonos  militares  se  mantenían  ffrmes  en  Santo  Tomas,  pudie- 
ron los  capuchinos  calalanes  fijarse  en  el  Caroní  con  los  indios  Guá- 
yanos, que  babia  siglo  y  medio  estaban  acostumbrados  á  tratar  con 
los  españoles  y  á  ser  protegidos  por  ellos  contra  los  ferozes  Ca- 
ribes.' 

Cuando  una  población  industriosa  ocupe  parte  solamente  de  este 
vastísimo  (erritorio ,  Upata  será  una  villa  mui  importante  por  su 
situación  en  el  camino  qqe  conduce  al  gran  canal  de  comercio  que 
es  el  Orinoco. 

Las  parroquias  son  :  Üpata,  AUagracía ,  S.  Miguel ,  Caroní  j  Ca- 
ruachi,  S.  Antonio,  Guri,  Cúpapui,  Sania  María,  Paknar,  Mamo, 
Carapo,  Guasipati,  Tupuquen ,  Tumaremo  y  Pastora. 

•  .  .  .      »  ^  .     -       .  .=   •     ■ 

CÁI^TON  DE  CAUCARA. 

•      » 

La  villa  de  Calcara  está  en  la  orilla  derecha  del  Orinoco  al  pié 
de  una  colina.  En  medio  det  rio  se  levanta  una  isla  cubierta  de 
árboles,  siempre  verdes,  la  cual  impide  la  vista  del  pueblo  de  Ca- 
bruta  que  está  á  la  parte  opuesta.  J)m  largos  canales  forma  el  rio , 
'  cada  uno  de  uúa  milla  de  ancho.  En'  este  punto  el  Orinoco  cambia 
el  curso  que  traia  de  S,  a  N.  en  el  de  E.  El  hallarse  esta  villa  cerca 
de  la  boca  del  Apure ,  en  la  orilla  de  un  gran  lio  en  que  puedop 
navegar  grandes  embarcaciones ;  y  el  poseer  terren,oi^  útilísimos  de 
pasto  son  circunstancias  que  la  harán  siempre  un  punto  >nteres^Ln(e 
para  el  comercio  y  la  cria.  Las  tierras  de  cultivo  que  tiene  este 
territorio  están  demasiado  lejanas ;  sin  embargo,  cupndp  ,la^^^ 
cion  creciente  ocupe  las  sabanas  desiertas  hoi,  se  formarán:  cami- 
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nos  carreteros  para  el  trasporte  de  los  frutos  que  en  el  dia,  por  las 
distancias  \  no  se  podrían  cnHÍTar  con  provecho.  En  el  cerro  del 
Tirano  y  en  la  roca  Tecoma  se  encuentran  Gguras  simbólicas  tosca* 
mente  e'sccllpidas,  representando  un  sol  y  un  animal  grande :  púeáe 
ser  %]  tapirV  A  algunis  leguas  de  la  Encaramada  se  eíeya  efá  las  Jl- 
bañas  la  peña  de'Tepumereniejroca  ftntada)  qiie  ofrece  figuras 
de  anímales  y  pinturas' simbólicas,  semejantes  á  la  de  Calcara*  Los  « 
picos  del  térro  de  Barraguan  ,  aislados,  y  ^üs  cnest as  escarpadas  ^ 
despfrovistas  dé  Vegetales,  fé  dan  un  cnráéter'fnponeiHe.  Éstas*  for- 
mas raras  eran  niiiradas  como  los  abuelos  ^  antiguos  Jefes  de  la 
trifett  de  los*  Oíomatíos  f  en  ^as  cuevas  ^^  existen  én  ésíé  cerró 
se  encuentran  muchos  esqueletos.  Afáí  el  prinoco  es  celebré  por 
la  famosa  y  abundante  pesca  de  la  tortuga ,  y  por  la  cantidad  de 
mdsqfurtoís que  de  alli  para  arriba  oscurecen  el  aire.  Anualmente^ 
en'hsptaybsdeí  Pararmna,  Barraguan  y  €ucururapar«  Se  reúnen 
los  indios  ^  Tienen  á  recoger  los^  huevos.  Los  de  la  Urbana  e»- 
láñ  encargados  de  Custodiarlas,  como  descendientes  de  los  antiguos 
Otomaeos.  El  f^énnirxo  «e  aforen  las  playas  en  aquellas  tres  is- 
las*''6e  cogen  treCnahnen  te  -I  .€<)•  botijas  de  manteca' dé  25  bo- 
teltes  cada  una ;  se  necesilatt  5.0<N)  hueros  para  cada  botija.  Las 
tortdgas  ponen  de  86  á  4  20  hnevoH ;  peto  tomaremós'^or  término 
medié  too  :  de  este  numero' la  cuarta  parte  se  pierde  y  rompe,  y 
otra  éuárta  pártela  comen*  y  secan  paralfevará  sus  casas  los  indios"» 
Resoltaria ,  pues ,  qtie  parv  {iroducir  las  \ ,  000  botijas  era  preciso 
que^OO.OOO  tortuga^  (óuyo  peso  (ótál  es  de  50,000 quintales)  salie- 
sen aponer  I  Omilfones  de  huevos  en  soló  aquellas  tres  playas.  Sise  ' 
calcula  fo  que  j^nén  en  otras  partes  haüta  cerca  de  la  boca  del 
Oritaocé ,  en'nnia  eéteásion  ^  casi  200  leguas  ddpssftariái!!  anual* 
mente  20  millones  4$  hueros  en  la»  playas  del  Orinoco.  Anual-* 
máate  eh  Angostura  se  rematan  las  playas  y  el  rematador  perotbe  ' 
el  décimo  ^e'  la  cóseQ{ia«  £n  este  cantón  sé  encuentran  muchos 
manatíes,  de  los  qué  se  saca  una  gran  cantídi^d  dt  manleca.r 

Sé  halla  también  aqfif  d  fittoso  estreno  de  'Bérraguan  y  el  dé 
Castfllito,  que  es  mui  béllb^y'parficulflr  i  del  mismo  modo  que  pin* 
toresco  el  mogote  de  la  Cocuisa.  Yof^nflp'mo  están  los  raudales  pe-  ' 

quéftos  de  Mariinari/CMtríbén  y-MiNtjé,  euyosr  pasoá  no  ton'difí*" 
ú]éi.        ■'       -'■    •  -'•■•  ^-  •'  í  'i-. .:  •..'*•  .'  '•*•   >  '  ■  •      \ 

laá  parroquias  slóu'Calcára;  (^ehivért);'A1tsijjracíi  y  tfrbana:.        '' 


iM 
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CéWaH  M  KI»TlliiBR«, 


l4  Tilla  de  S«  Ferntjido  ettisiuiaiüt  s^i^  la  orillifitiimQba  d«l. 
HU^po  eu  el  p«Dto  et  qwp  se  uwe  al  Cua^riaj^^EM^  de^eiobo^ak . 
Oriooeo  á  2  milla»  diftdi9taii(ia  y  alU  $a  canUa  «I  cqrs^  d^efAe  rÍA. 
qae  ofeciiia  m  primera  inJOLeiioa*  t^  harmciaa  la-  plankie  flo  fne 
está  edificada  la  YÜla  á  SX5.  vara^  ,sobra  el  oixel  del  n^r^  del  cnrt 
dista  271  legoaa  por  eUearso  dal  Orio^NSO/^lo  que  le  dariariifia  ¥«ra. 
de  descenso  por  legua.  En  tietapode  laa  grandes  creciantea  queda 
la  villa  en  uba  Ula  á  caua^  de  ua  pieqiMfto  caSa  que^dd^OcteoiMi 
comunica  ai  Atabapo.  Es-^  beHa,^  pintoresca  é  ii»poiie«tei  U  vMa  de 
estos  tres  caudaloso^  rios.  £1  Alatttp#  deja  ver  en  una  disiftiiew 
muÁ  larga  su  corso  recto  y  sos  anchos  boj  des  aoagadoa.  ^  Claa^iaca 
se  presenta  «a  toda  mi  estensiou,  peroc^mo  sesgado  y  aos^U^ae. 
•pierden  en  s^sagi^s.  4  lo  1^  a^mirau  L^del  Orinofoii^iA'aoii-' 
fundidaa  goq  ooa  porcioQ.de  peftasoM?  y.  c^rr^^  q^apan^oan  «aür 
^el  seno  delMO.  Las  famosas  palmas  %adgiai*4a  iomm  tep  elagipAr^* 
4es  y  de.una  talla^jl^Dtesca,  dan  al  pa.i|aj«'UD^?apefllo  particular.: 

En  la .  coafluencia  da.  estos  rioa  ünoptió  el  padre  8 o wb  9ñ  4  744 « 
ui^  pijragua  de  portug^asea  qge  my^ga^  «ip  mftf^  9í¡^  01^' 
tuviesen  sobré  lasagua&dal  <lni¥MBOf  Múai¥Ío.aiMraA>-^á)|Qr 
el  'CasíquiaoB.  Este  f^adr^  Eogna^  ím  el.pMmerbo9ltaal>laMi6oqp^ 
yepdo  d^l  bajo  Orii^aco  pasase  por  ^  Caaiqujai^  al  RiorNiagr» ;  das? 
pueade  6  meses  de  ansaiM^iarrfigfesq  por  #lmíiMQO^P^^ 
octubre  de  1744  á  Paraniimt^,  Uigv.  d«,aUr  tniaiíav^*  AflM  -^if^t^W 
Sótano,  xwando  la  espadicisAla  ](oúteaí^odii'^ato.9iMai4Min.J^^ 
dios  GuaipuBafali«  iC^m^^ifei  qp«|iera«  1^  coulaiptó  coi^.a^ií 
al^ded^ eita villa.  En ^le|jcai^a,8^ci:ai,á qi^.babJ^aN^4M|ifo.4a 
esmeraldas^  lo  q^  d¡4  Ivgar  al  0sÍMt>MwÁento  dol  ni^o  dei  aaU^ 
n<)inbra«,que  dc«paes  fi|^.  un  presidio  ó,,  npejpr  dtdho^-UQi  Jf^r  49  ' 
destierro  y  maldicJoRiea,  por  la  cai^idad  de  plaga  ^^^psQM  roce  ai 
aiceí.da  día  y  de  nocí^.  Ekoar.r^  Dviida^qüa  paiipoe^Küm^r  ^  pua^ 
blo  baca  ver  aA«alfl9uaiite^aa  Ufemia ^  «H'ciíapída  á.don4c,na#a. 
ba.  podido  todavía  tsubir^  j^p^aKaO^aritoriaM  (|)eoMía<)A<(ampaa  ií^ 
focoeeioo  dial  Orin^iiCMf.  pw  U^w^^  Wada  navegar  luala  éiipié  d# 
los  Andes  dePasio,  de  Qnilo,  del  Perú,  de  Bolivia  y  de  todo  el  vas|<t: 

imperlo4el  Hrasji basta qerqa  i^:^mv^l doUiPi^f^il^Uw^da  i| 
Plata.  Ep  este  cantón  tiene  también  su  origen  el  OrínocO;  no  mui 


A*n%.  Mre  el:ffo€roaffaTO«e'h»oéaii«fldneoie^«iii  ooetolia  ett»«' 

€l*ao  4cl8hwtt)^  KWigWiá^w  1IMS  4e  tM  l^étígut  áe.M  batélte. 
aiAi«M.  9iNi  ikoét  «M  lM)lf$»  ge  afdMMm  4i.Mi  iia^vw  c%>& 
ürM^él^  fMM  4é  44  á  ^4^  f  toiüttd*  par.  4éwrtMi  v«4ÍQt  16^ 
diiiMiflIkb  «aé>MiMft^«iH»>4|é«i  se  eeCM»  y  mcím  por  !••  MíttB^ 
ae  «eoefMa^>4f«e^SM«M#4iírM#^  <«|iYa  peMl»tal  4^  4^  ftO.ittO^ 
4«(nlilM^,/¥MiglM  é<  pM«ir  MMialmnte  an  taii  éifipMiÉw  f  ItfM^ 
del  Guaviare  4  millones  de  hnei«f;  j  ú  eúi^moB  ^§fai^^^¿l■«■^^i 
4«  1#»  qii#  fttüM  0B:  iM  «ates  ^  iaf oáas  y  ^olms  ríos  ^  n^tartin 
mu4^AM.íi$^  tMM»yeg.  BÜ14Í  QiayMvi  faai  eaiuMMS  en  liiM  ■ 
émaé^y  futítoú9%.Bacf¡saákram  lortiips. :  etám  «q  MUn  ctsea  <ls j» 
boca  á¡e\  Gasiqíitare,  arriba  de  la  Esmeralda,  y  sobre  iate»flki  4a» to^ 
gufia  Qe  Mandavaca  en  laque  se  l)^neflcian  20  botijas  anualmente^ 
En  el  raudal  de  Atures  abundan  sobre  manefa  los  perros  de  agua, 
aunque  se  encuentran  también  en  muchos  rios,  pero  en  ninguna 
{>arte  en  mayor  número  qne  en  los  raudales,  á  causa  de  la  facilidad 
4]ue  le?  jofesentan  las  cavernas  y  huecos  de  las  peñas  para  poner  en 
£alvo  sus  hijuelos. 

En  fin,  en  este  territorio  es  donde  se  encuentran  esas  aguas  ne« 
:gras  tan  notaMes.  Humboldt  dice  :  «  í^s  aguas  negras  y  blancas 
«  esián  tan  estraordkiariamente  mezcladas  en  los  bosques  y  en  la^ 
«  sabanas,  que  no  se  sabe  i.  qué  atribuir  la  causa  de  su  color.  Las 
4  de  Atabapo  son  puras^  agradables  al  paladar,  sin  olor  nínguní^ 
<  oscuras  por  rcfl^ion  y  algo  amarillas  por  trasmisión.  Lo  que 
«  prueba  la  estrema  pure¡^  de  las  aguas  negras  y  su  limpieza,  es  su 
«  trasparencia  y  la  claridad  con  «pie  reflejan  la  imagen  de  los  obje- 
«  tos^ue  las  rodem.  Los  mas  pequeíi#i  pezes  se  distinguen  á  20  6^ 
f  50  pies,  y  mudias  veies  se  ve  basta  el  fondo  del  rio.  El  verde  de 
«  la  imagen  reflectada  partee  tener  ep  ellas  el  mismo  color  que  el 
«  objeto  visto  directemente.  »  Añadiré  que  hai  color  de  café,  ver- 
dosas y  mui  negras,  y^que  en  estas  últimas  las  arenas  son  tan  blan* 
cas  como  la  nieve.  Ningún  zlncudo,.  mosquito  ó  insooto  semejante 
vive  en  estqf  ríos,  y  solo  unos  que  otros  isn  las  aguas  verdosas.  Hai 
poca  pesca  y  ninguna  aw  pescadora  :  tampoco  hai  caimanes  y  sí 
grandes  cul<)bnis  de  agua  y  muchas  toninas. 

La  villa  de  Atabapo  será  siempr»de  una  grande  importancia  por 


g^Mida  y  les  boques  de  mpor.jreoHWiAD  «i  fifiaviajp*  idis  onltas. 
d««iMterio«stáQoiibíerlttde.ttB4.tWfA.«ii  eiliwM>  (««diictivsr. 
Lot  ríeos bosqnas M  iBÍrida y Mos aqvdl«S) ' m  to|  flyeciAwii; 
ui»  iftnleiisa  ditanoia^  i«deA>rda.6s(eÍB(ereMftte  pvota»  «qbvww 
riifti  alU,  que  será  na  ftur  juercarfo».  res^jj^aíe  de  riflpp  projuíeC^ 
rioa  y  nxtégutíe^.  Aquí  ea  esle  ean^a  9  lasibiao  )a  p(#qq  deJ^ 
Bes  iirandes  rainMes  Mures  y  AieJfOf esii  q«e  <ebeiu  «írvea  de  esr4 
lorfaoal  peqaefteeooiereiO)  ¡leroélas^gQDecacioaes^fue  poUejeáu 
estos  inmeosos  desiertos  les  seca  muí  íáol  bao^r  deupareear  lee 
olMtáoek»  que  boi  impiden  el  paeo. 

Las  parroquias  son  :  S.  Fernando  de  itabapo^  Ballasar,  Yayita; 
PimicbiD,  Biaroa,  S.  Miguel,  Tiriquio,  S.  Cárlosi  SolaBo^  Bo^oa- 
Tista,  Saota  Graz,  Qoírabueua,  EsoaersUa,  Sama  B^MMarai  Mú* 
puré  y  Atares. 


'  'f 


/ ' 


»  , 


»     » 


t^     /  '       '    .i    \'    ■   ". 


.t 


'  r  ]•'■■ 


<  t 


>. « 


"••  '.',  '/op  "  ■::jit 


■:'  '?«»■! 


•  •   . » 


i  •  r 


••    >  .  ».  > 


>-:*>.  «k»  ^      «.   a  . 


f-  .í 


'    I 


.> 


■»    .(• 


i  .'  I 


o 


r    if.i 


««         ■•         ••        »        •»< 


..  >     • 


■   T 


,  ,   •  á   1  '    • 


TABLA  GOMPARAUYA  de  la  podcion  astronómica  de  las  cabezeras  de  los 
dad  de  aas  tiehras,  terrenos  baldíos,  población  absoluta,  aelatíva,  hombres 
Y  los  frutos  que  se  eultÍTafti  para  la  esportacion. 


NOMBBB 

LAS  CABinmAS 
DR  CANTQir. 


Angostura 1 

Placoa  6  Bi^o  Ori- 
noco....  

UpaUu 

Cateara 

ftan  Fernando   6 
Rio-Negro 


POSICIOH  A8TAOn6|íICÁ. 


Latítad 
Dort*. 


S».  8'.  il" 


a.  U.  45 


T.  49.  31 


7.  S8.  55 


4.    S.  48 


Lofif  it«d^  o. 

d«l  dtoridíano 

de  Caracas. 


S^  9'.  45" 


5.  10.  i4 


4.  SI.     O 


0.  17.  15 


1.    5.  40 


Ahurai 

«11  varas 

8obr« 

el  nivel 

del  mar. 


58 


85t 


68 


Total. 


tora 
media 
del  ter- 
mómetro 

cenii- 
grade. 


GALIDABM  LOS  TBmKSKOS 
DI  OUB  8B  COVFOXm 
LOS  CAMT0NB8  BM  L.  G. 


í 


18.  ai 


15.  56 


16.  67 


15.  84 


7C0     J»     iOdj     54      S 


6476 


13015 


813 


t6Q0\  184 


5i05 


16 


115S  5/  mnm 


Kb  la  poblaeion  le  compreaden  los  indios  reiacidoi,  eomo  signe 

GaMoB  Angostura ..  •« 1.0S9 

Jd.    Piacoa 710 

Id.    UpaU I.SOQ 

lá.    Caieara ,«.  810 

Id.    San  Fernando 1.914 


Total...    6.783 


^  caotonet,  ftu  altura  sobra  el  nifiBl  del  «Rk.  m   temperatura  media ,  cali- 
,  de  armas,  esclavos,  di^t^n^i^  }^  $Kp¡t9l  dp,  1|  jpqjjíiv^ y  4e,  la jf públic^^ 


^ 


d«l.  c. 

qiM 

•a  crven 

baldiu. 


1700 

8M6 

787 

sooe 


IMSS 


¡^^^^^^^^w^^"  d  "^>  \W^^^  -^t^ií^^r^^w^^ 


Touil. 

d«la 
poblacioii- 
en   183a¿ 


8.08S 
t0.88t. 

is.oa» 
ao.m 


rd«tiv« 


•1.  c# 


».i 


«WPIPMMlliaa 


6 

•  * 


"♦' 


av. 


66i«n- 


%t 


éHVm 
para  !«• 

•IttM. 


aoo 


«   '  »  »  ♦ 


M6 


MO 


i.floe 


•.  t 


McTarof^ 


^ 


tw 


I . 


0OS 


m 


MSitáMCU  ' 


A  1»  ;aipjtd<  !•  U  tcupital 


^. 


)::  ■.:.____ 


**« 


*oa    ,    Wí»/í. 


d^.lii. 


•  •  .•  » 


»         - U 

-      -pw* 


I*  •    *  • 


€afó,  éAfiá,  UJbKó  j 
algodón. 


«8  7í 


^v^A^V  •  #  «^rtWIWiS 


i'U  .> 


*    -        ♦ 


■^ÍT 


Gafia,  café  y  caeao. 


fíencrDÍtUbr^ 


"mrsívwTí 


Están  también  ^n^fiféMUói  ^  l^^^**!^'^  ^(^  Mi<^  M^.P^nd/rá 

,    .en  cÁDumérp.^HIgcigue» .  \!. ..     'V     .  .!  .    ... 


*      •  -  • 


«  •  «  •  .  ^ 


/(!•    SanFemando »/...  f#;€m    - 


'Mrar.;..  4f.OéO 


>  <*» 


«  •  «  «  «  I  » 


«    •  V        t 


.  -    .1   « 


—  636  I— 


M.l 


í  ^*:* 


BB  lÁ  iancBi  i>t  toscsááos  ds  ¿a  ^eoyingía.*  ' 


Nomhret,        ;  Vara*.     Serranías ' 
\    Piedra  S«ii. Felipe;  465.  ¿a.  4etOifnoco. 

.     Ghirica....: 93» Paragmy 

"'  ■      Tocoma. 
)    Arfoiagua 85Q.. •»•>••.«  kf. 

Sudare...........  (SOO k...  <d. 

!    Pao 500.. ....w...  «4 

;    :i^em>p|l.. 400 «...  i¿<. 

Xáuaca 500 Id. 

.    S.Mateo 385 ,.  <4 

Siltlpuedes 800 id. 

Tonoro 1150 ».  Garapo. 

^(oayqiiifíiim .« .,. .  850 <d¡ 

'Gkrapo  del  Pará- 

gua. 1S80 id. 

iOriié Papeleo...  iO0O..« id; 

Chanaro SOOO id, 

Pairaima...  ....,•  700,«.....ParagUT 

Tocoma. 

Blaneo 505 id, 

Con^v»«. ;.......  810 id. 

Torre 760 Id. 

Tigrera 560..,.. id. 


CARTOH  DB  AHOOfTURA 

Nombres,  Varas,      Serranías» 

Algarobé .« i  .¡«"¿i;:.  <«»;i1 . ;  .•  PAi^l^  y 

-»     .  .         .      .       Teeoma. 

San  Lorenso 5SÍ id. 

Alfadtfoei  ..••%•«•  «80f ..««-•«;••,  id. ' 


Garapo  del  G«rii«*     ,    ■  >■ 


t 

mo; 66f. 

Artguatoa ^63$. 


id. 

íA 

Parida 7i6 id, 

Ca(ai|ueAQ^****...fill.«.«.««.«.  id. 

Topunto 598 id, 

Maialigre 456 id. 

Bolado 495 id. 

Paraguaealo 98| Taragu, 

Arimacare 4116 id. 

•Danta'.. ..4......  4086 id, 

Tucusimba 80^ 'id. 

Goranipa.4...»^«  606....« idi^:-' 

Taeulo....; llSf 


id. 

Urbanl  ...«...,.•  ISTf m....'id. 

Mura 4806....; id. 

Tuouragua  ......  »06.... id. 

Negro....: 490^ id. 


V. 


'  f 


CAHTOM-^DB  VFATA. 


Ifambres,         Yaras,     Serranías. 

CrlMrlIOQO....»  9.«  700. .'...4k..  UpaU. 

Terrecai 780.... ......  id, 

GaraUl 550 id, 

UwfBWO. ......  6ie. M. 

Perepo 760 id, 

Oroyluyma. ......  700 id. 

Mapuile 690 id. 

Panano 640 ié, 

Algarobo 768 id. 

Mayorl 606 ,,,:  id. 

Trapiclie 595 id, 

Guacarapo., 690 ;..#.  id. 

Cbirica.. .........  690 ...^  id. 

Peluca.. ......••..  TOO ,  l■^taca. 


Nombres.         Yatps.     Serranias. 
Goargnanaf m^  , ^  •  ¿786  ...»••«  Imat^efu 

6ttéyse...4 65$.. >.'..'....  id. 

Paysapa 806 id. 

Imaftaoa. ...«« 85S. ...•••••.  id. 

Nuria 850 id. 

Xupamo.*.....*».^  ^90....,.^.^fJ,  id. 
^érepe....^....!.  650...^......  id. 

Panera:..;  :.....';'760 id. 

Garguao-.t^^^.^.^^Jimih^^^ id. 

AVechíca .^^  940^ id, 

SamaGius;.!.....  7fó íd. 

QMgoara«Kr..£  830; id, 

Gafieliapo..M»«^  68fe*.. id. 


Nombres,         Yaras,      Serranías. 

Pastora 930 GuchiTero. 

BocheU 4980 id, 

HiUrit 1300 :  id. 

Malos... .« 9935 id. 

GuchiTero ^»  666 id. 


Nmnbres.  Yaras,  Serranías, 
Boca  Pintada. ...«  377.....  CerbaUna.. 
Auripa  4  Bncara- 

mada 380 id. 

SanUFé 466 id. 

Urlrana 985 id. 


«?T-- 


Nombres* 
Baraguan.... 


Varas.      Serranías, 
...  298...... •  GerbaU- 

•  •  *  #  « 

na. 

Marimarutá.......  ^1 ...'•.  id. 

Mofeóte  CoeoiM . . .  #0. . .  .V id. 

Gtrlchana.........  TS9D id. 


Ifombres,         Varas,  f 
Gabilao.. .........  S60..... 


Serrmtias. 

.  GerbaU- 
na. 
Cerbatana  ........  1580..........  id., 

Mánapiai^ 1398.. .....•••  id* 


C4MTQK  DB  AIO-HRfiftO. 


Nombres. 

Santa  Borja 

Yachaco.... ;.;.... 
Payara;...;...... 

Uniana ;.;... 

CachicaiDO' ;;;.... 
Tambor..;.;;.... 

Gallina; ;...; 

Gundamlnare ; . . . . 
Samariapo: .:;;.. . 
SamfM ;..;..;...'. 

Cuadrado 

Caifltinrinl ;.;;;.. 

Cunarano ; . 

Sipapo  .'.....;.'.. 

Ovanaur 

Jucamari 

Picos  de  «tqvfta; . 
Maripare. ...;... 


Varas,      Serranías, 
M) Pargaara. 


SMT. 


985. 
85a. 
675*. 


.  id,    ■ 
,  id, 
Aturei. 
.'  id, 
.  id, 
,  id. 


jS'V.  .........   lu* 

780.;........  id, 

8Q0..... id. 

tooo Sipapo. 

1247 id, 

2251. ;;•.•. id 

2402..........  id, 

2402; M, 

970O.......  Mapiclii. 

1800:...; id. 

750;;: id. 


WMfres,  Varas: '    Serranías. 

Mono.......: 600...::..   Mapichi. 

MaTlcurí..:.: oso....'.   Guasac«ri. 


Pajarito... 850 

Saqulra.. 886 

Ganapiári 880 

Gaasacavi 800 

Nevia.; 2200 

GuarehUl 690. 

Cücbatüaóayív.. 


id., 

id,t 

i(^ 

id, 

id, 

id.. 


2830. .....  Cuchama- 

cayi, 
Ipacania.... ......  3630. :¡..::..  Neyia. 

Quiíiatá. 2700; ,',,'  Máraguapa. 

Duida....; •  2960....:..'...  id.. 

Picacho..; 2600: ::.... y.  id. 

Maraguaca 2900. id, 

PefionMaraguaca. 3000 id. 

Zaipuro 2800;......'..,  id, 

Yumariquin ;  1980 ' i(f. 


i" 


TABÚ.  DB.  LQS.BIOS  I»  4**  ÓBDBN  BB  LA  BBOflRCIA. 


KmnbreSé  — Serratáae^ 

Maiíaviche.*..;.  Parima..'.. 
Mataeoni-. ;.;.;;.  Yarfma . ; ; 
Yarima... •.,,,;.,.  id,:::,  ', 
Valamá. ; ; . . .  Quiqíiiyitu  . . 
Cnndaoama ;...;..  id,..:,:, 

Arapani '......  id,'..: 

Valíanle ;;;.;;....  f<f; ; ; ; ; : 
Parama  ;; OíaaaiM..; 


'D0$U0ae, 

Orinoco. 
...  id. 

...  id,;\ 

...  id, 
...  id. 
...  id, 
...  Id.  . 
....id.  . 


Gurlcanama:..  Maragoaea. id. 


Panraiama.. id, 

Gabirima.. ;...;...  id. 
Guapo.;...;..  ...  id, 

BodoOil ,.  id. 

Tamauma.. ...;..  id: 

Tamo.;.;;.. id, 

Am^nama.;.;.. 
Matüta.;;;;.;;.,, 
Geh^eta;.'.'.'. . .' . .  Uniuran 

Yomariiiattf id.'.:, 

Guanayo..* id..;. 

Matoraoi... ..;...  id:;, 


.....  id, 

id. 

id. 

id. 

:....id, 
:.::.  id, 

fd. 

....;  id, 

.....  id. 

id, 

.;...  id. 
:;.:.  id,' 

oirtpisi .*••.•  •....  tu ..*........,t(i« 


S:; 


Jfontbres,        Serranías,      Desagüe, 
Ifatapirl ..;... .  Unturan;.:..  Orinoco. 

Gua. .;;..... .....I  id.:::::::,.,  id. 

Pamoni.:;:;......  id Rio-Ne- 

gro. 

GuramttHI.;.: Id...........  id. 

Castaño ......  Tapirapecó id. 

Caimán...;.:;:...  id...:.:.:...  id.. 
Tarira ..;.;........  Id: :.;:.:....  id. '. 

Cunucunú.. id id, 

Turvaca..;..'. id.... id, 

CacbeYaineti'.;.  Imeri id. 

Moteje i.  id.::. :.  id. 

GujgaTáct.. :..;;..  id ,::'„„,  id. 

Baria....;........  id ;....  id.  . 

IcheTenf ;..;...  Magaaii.'. id, 

GoAiorocMtd '.:..' Sabanas... '.'....  id, 
Pimichtn  :.*..,  GuasacaTt  :...•••  id.  ¡ 
Tomo. ;.....  CótíQa  de  Gua- 

I    •.; ; /;  ".fíyé. .,.::,,..  id..; 

Aquio .\ ........ ^«  id...........  id,t 

Naquiebt.... '....*<  id,,,,,,,.,.*  id.  f 

'MeDÚichl.V...VM**  ídÁ. «•  id* 


—  Iftí  — 


Kfffkbra.       Éérrankti.     Iféén^U. 

ikfcoyt,.;,; áflUiWb'.....  Orín'6)&o. 

CHÑTBaoaYl GiMMeaTi M. 

WAit.v.v. JtrilM.....^...  iá. 

M¡ktff.\.,.,,.%%gwn\ lá, 

Poniname...  Guchamacarl id, 

lao Iao....« id, 

XaribeDÍ Ilaribeai id, 

]fa|»lchU......  Hapicht m 


liirébe Gnchainacavi id. 

Ilaniiftto; . . . . : .  Canevá..::...,  id, 

>ar6. Iff... id, 

Imara l¿f id, 

UTitirf .'Caatif>Ü'. id, 

mtlM tu*t»tf... id, 

GAtháilt tJadf^fi id, 

MüliapfaH..:..  üüaAíápí id. 

Pite iííí... .......  id, 

Aclta MatgbalMa iu. 

Cü&éra Cuneva ,.  id, 

Huüa ,,,  Qüásaba -.  id, 

Tutlquero..  Qúíriquiritaa id, 

Parabe Varma.. id. 

QúejáíNiína Tuih'ari id. 

Mataó  .........  Siqúíta ^.  id, 

Mátaféñf......  Boiques... id. 

CübaVáno. . . .' Quecancuiná.r.. . .  id, 

Ována :;..  YuÉiari id, 

Goayapú.......  Guayapú.......  id, 

Gauíiiapo Cataniapo id. 

Tuparo Sabanas Id. 

Maaeta id id. 

JBCW(j(Qa«  . ...  •!  ••  •  •  Nf.....  ■•*.'•  idf 

Pargueni Parararaimi id. 

Atiavéhi... id id. 

CbttaptíH GuamapC. ..,,.,  id. 

Cañpo Btiapare id. 

Auyacoa Parguaia....^..  id. 

Vtt^m id id. 

Eúteák... id id. 

Tcrrtu|{¥.. ;...:....  w...; ím. 

CmtTinpa  ....  Géfb'aUña. . .  ^. . .  id, 

G\SÍnTíá£o.*..  Cflchltéro.. td, 

Sipio'. tlalbs..., id. 

Htíííríir...:. fd.: id. 

mío:..: id....: id, 

Wrtstifr. Paa... ......  id. 

Cártltmna  . . ; . '  riTerétlfi. . . . .  •  .*  fd. 

EiAecfinl. id.:.,í id, 

Partva.;.;........  id idi 

Yafftionfa. ........  td,  .•••:....'  fd. 

ÁTenima fd...  • fd. 

Vtvtalmf... ,  fd fd. 

Ay*5uiii ;;........  »; íd. 

Vrffha.*.;........,  fd.... fdi 
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TABLA,  comparatiya  de  las  capitales  de  provincia  para  conocer  su 
población,  la  época  de  stf  thodAofoft  |r  la  de  su  erección  en  pro- 
vincia. 


NOMBRE. 


Caracal 

Valencia 

Barqulsimeto..»   *   •   *% 
Coro.  «««««• 
Maraeaibo   .... 
TrujiUo»  ,•.,.*« 
Mérida    ...... 

Barfnas '.    . 

Achaguaa.  •  .  .  ,  . 
BaF««l««a  r  .  *  «  • 
Gumaft**»   #    •   •    «    . 


Margarita    .   .   . 
Guayana»  r  •   •   » 


,  POBLACIÓN. 
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SS.OÚO 
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14.000 
4«000 
•.00» 
4.000 
S.O0O 
6*000 

$.000 
4*000 
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m  I  I'    li 


aS» 


DB   hñ  fOVBAeftfV. 


«67 
15S5 
I65S 

kmr 

4571 

¥sim 

IfiSS 

1576    • 
1774 


1976 


l678 
át4 


^5 

1678 

«mi 

1787 
182S 

mi 

1591 
1811 
1768 


mafi 


FIN. 
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ERRATAS. 


Pé§ina  H,  Urna  ST,  Bn  logir  da4l  ríoi,  I4aie  46. 

14.  M,  M.     iO»       Id*        8*  Tomé,  I^Me  Santo  Tmii. 

id.  m^  *d.       %        tf.         44S,  t^Mtf  IM. 

id.  81,  M.     «^        M.        UriUnte,fóa#e  Cribante. 

Itf.  SI,  id.      t,       id.        ArasttaGvmaDeia,  (^aatf  Aragiia. 

id.  S«,  id.     IS,        id.        Aragoa,  léa$§  Aragna  GonaiiMa. 

id.  S4,  id.     SS»        id.        S1.78,  íéAM  1S.W, 

id.  ISS,  id.     iS,        id.        mahbaaU,  MOMnarbaala» 

id.  iU,  Bn  la  línea  del  caeao  dUt  iS  fanegadaii  léase  IS  faiMgaa, 

fd.    I4Sp   En  la  línea  del  tabaeo  dice  S  plantaa  dan  media  libra  •  téaee  étn 
nna  libra. 

id.  Wl,  Unen  14,  Bn  lugar  de  TamiieiirM|ue ,  léase  Twmacvnq^. 

id.  W»,    id.     91^        id.        1M.O0CH  léaee  1M.S0S. 

id.  i6S,   id.     SS»        id.         tt.440,  l^aaa  fl0.9tO. 

id,  IM,   id.     «I,        id.  86.191,  léate  ViJm. 

id.  S59,    id.     SS,         id.  6.440^  i^aae     7.M0. 

id.  US,   Bn  te  poblaeloii  de  Caráeaa ,  en  logar  de  48.518,  téase  48.848. 

Bn  kM  eaeiifM  de  Garáeas ,  en  lugar  de  6.^00,  léase  8.781. 

Bn  el  total  de  la  población  de  la  proTlncla,  en  logar  de  t40.«0S« 
léase  t4t.888. 

Bn  el  total  de  eaelaToi,  en  lugar  de  84.647,  ídrue  84.488. 

id.    406^   Bn  loa  earlavot  de  Valencia,  en  lugar  de  1.888,  lda#<  1.867. 

Bn  el  total  de  eaclaToa  de  la  proTtocia,  en  logar  de  4.460,  téoae 
4.084. 

id.    M,  tínea    8»  Bn  logar  de  primer  orden,  léase  aegondo  orden. 

id,    489^   id.     97,        id.        cálido  j  leco,  léase  cálido  j  auto. 

Id.    Sas,    id.      IS,         id.         1884,  tóWé  ISB. 
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